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CAPITULO  L 

ISLAS   HAWAIl OAHOD. 

^aitálMiiKM  pues  en  Trenio  do  una  do  lai  islas 
wHawaii ,  de  la  que  los  luvegaott»  anligao) 
Bpellidan  el  Jardín  del  grupo ,  de  la  deliciosa 
Oihoii,  Un  celebrada  por  la  loiai^  de  su  ve~ 
jebcioD  ;  el  encanto  de  sus  paisajes.  Sia  em- 
l»igo ,  era  el  18  de  enero  de  ISIJ^l  ,  ópoca 
en  que  la  naloraleza  está  adormecida  on  lodo  el 
beouferio  N-,  esperando  qne  el  sol  deje  la  zona 
aoslral  para  despertarse  ¡  rejuvenecerse.  La 
costa  me  pareció  árida  j  desnuda  ,  la  tierra 
ingrata ,  j  el  pais  miserable ;  pero  apegar  de 
e$lo  aguardaba  una  segunda  impreÑon  mas  ba-- 
Uguefta ,  j  on  reconocimiento  completo  ;  do- 
tallado. 

Apenas  hubo  fondeado  d  Oeeántoo  ,  cuando 
Pendlelon  ecbó  el  bote  al  mar  ,  invitán'lome  á 
descender  á  él :  «  Vamos  á  casa  de  Mr  Jones, 
deda  I  el  cóosul  americano  >  bombre  escelonle; 
Tenga  Vd  :  quiero  que  se  granjee  su  amistad.  > 
Ateatesároog  la  rada  en  la  que  reinaba  la  ma- 
Tor  aclÍTÍdad.  Encerraba  i2  ó  llí  embarca- 
ciones ,  las  unas  algo  enmaradas ,  las  otras 
en  el  interior  del  fanal ,  j  mucbas  con  el  pa- 
bellón de  Hawaii ,  que  cargaban  ó  descarga- 
ban mercaadas;  varios  buques  costeñas  ;  pi- 
ragads  pescadoras  qne  se  croiaban  en  todas 
direcciones  con  sus  velas  triangulares  j  sus  es- 
tra5as  Iripolaciooes ,  mientras  que  allá  en  la 
pía  ja  te  despichan  ante  Dosotros ,  i  la  sum- 

ToMo  n. 


bra  de  los  encambrados  cocoteros ,  las  dio- 
deetas  chozas  d«  los  liabitantea  de  Hono-Bou- 

TOU. 

En  el  muelle  construido  de  piedra  y  en  la  . 
misma  orilla  del  desembarradero  ,  Inllamos  al 
cónsul  iones, qne  habia  reconocido  al  Ocedni~ 
eo  j  venia  á  abrazar  á  su  anciano  amigo  Pend- 
leton.  Presentado  como  Francés  y  como  pasa- 
jero del  sc^oner.  el  funcionario  americano 
me  dispensó  la-acojida  mas  halagüeña.  Habién- 
dome ofceoido  sin  rebozo  la  hospitalidad  mas 
completa ,  no  pude  menos  de  aceptarla ,  y  en 
consecoeacia  me  instalé  en  su  casa  para  lodo 
el  tiempo  que  debia  permanecer  el  Oceáaico 
en  la  rada    de   Hono-Rourou. 

Mi  amigo  Philips  viao  á  encontrarnos  en 
casa  dd  cónsul  mientras  estábamos  gastando  al- 
gunas frutas  rociadas  con  madera.  Temiendo 
diaguslar  á  mi  huésped ,  que  sin  duda  tenia  que 
hablar  con  Pendlctoo,  me  diriji  á  Philips. 
K  Vamos  á  ver  la  ciudad,  le  dije  ,  jo  be  sido 
i  bordo  vuestro  consolador  ,  y  asi  tengo  dere- 
obo  para  reclamar    que  en  tierra  seáis  mi  ci- 

ceroní. No  tengo  inconveniente  ,  pero  con  la 

condición  de  que  no  hemos  de  ir  muy  lejos , 
dijo  emprcndionilo  la  marcha.  Hace  ja  mudio 
tiempo  que  no  he  pascado  pur  este  alcátar.  a 

Llamar  á  ciudad  Hono-Ronron  ,  es  con- 
formarse con  la  jetara  fia  de  Hawaii,  donde  go- 
aa  de  cierta  importancia  relativa.  Sin  embar- 
go, e«ta  palabra  ,  en  su  acepción  europea  ,  no 
se  atríbuiria  coa  oportunidad  á  ana  masa  ir- 
rcgnlar  de  habitaoiooos  que  en.  parlo  no  sor 
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mas  que  chozas  de  nn  aspeclu  miserable. 

Los  únicos  edificios  que  al  priocipio  llama- 
roa  naestra  atciicioo  ^  ooosislian  en  una  espe- 
cie de  arsenal  casi  contiguo  á  los  maros  del 
fuerte  ,  ;  un  edificio  de  piedras  de  dos  altos  , 
que  ser?ia  de  alinacen  jeneral.  Veíanse  en  el 
astillero  aigunas  peqüe&as  embarcaciones ,  las 
unas  medio  construidas «  j  las  otras  en  estado 
de  reparación.  A  corta  distancia  había  antigua- 
mente la  hermosa  casita  de  madera  edificada 
por  el  rejente  Karaí-Mokou  ,  destinada  á  servir 
de  alojamiento  al  navegante  B}roo  durante  su 
permanencia  en  la  isla  ;  pero  recientemente 
aquella  aiorada  ,  construida  á  la  europea  con 
un  pabellón  y  una  atalaja ,  acababa  de  ser 
trasladada  junto  á  la  casa  del  resiJcnto  Jon^ 
Aquella  habitación  ,  que  era  el  anticuo  palocio 
BUmdo  i  servia  de  palacio  al  gobernador  de 
Oahoo  ,  cuaodo  la  vi  en  Hoao-Rouroa  »  dig- 
no aalural  de  Hawaii  llamado  Boki.  Uoa  capi- 
lla cristiaaa  servia  de  apóudice  al  palacio  ( Pi.. 
Ln._2). 

No  fueroa  estas  las  únicas  babiUciooes  eu- 
ropeas que  se  nos  manifestaron*  «  Esta  es  la 
casa  del  cónsul  inglés  Gharlton  »  me  decia  Phi- 
lips ;  aquella  la  del  comerciante  Fench ,  es- 
totra la  de  los  verdaderos  soberanos  de  la  is- 
la ,  los  mtsioneros «  qae  han  convertido  á  to- 
dos los  indijenas  del  archipiélago.  A  la  dere- 
cha hay  su  sata  de  estudios ,  á  la  izquierda  su 
imprenta  ;  aqui  su  templo ,  allí  su  domidUo. 
Ra  la  actualidad  constituyen  una  verdadera 
potencia  en  el  país.  Ya  os  hablará  de  ello»  M. 
Jones. » 

Hasta  entonces ,  en  nuestro  pequeiko  paseo , 
habíamos  encontrado  muy  pocos  naturales ;  pe  - 
ro  á  medida  qiie  nos  íbamos  acercando  á  la 
parte  dé  la  playa  que  contiene  sus  chozas,  veía<- 
mos  pasar  un  gran  número ,  asi  boaabres  co- 
mo mujeres.  Habituados  á  la  prcpencía  de  los 
extranjeros,  I  apenas  nos  prestafcan  la  mtoor 
atención.  Únicamente  nos  seguían  algunus  pe- 
quemos bambines  para  arrancar  algunaa  baga*^ 
telas  i  nuestra  lasitud  ;  de  cuando  en  cuando 
se  oos  presentaban  algunas  mujeres  de  jestos 
y  miradas  sospechosas »  faaciéndones  ofertas  jr 
anticipacbnes  cuyo  esterior  no  hada  acepta- 
bles. El  resto  se  dedicaba  á  sus  faenas  ó  bien 
se  hallaba  tendido  ante  las  chozas,  fumando  la 
pipa  ó  gustando  el  líava  ,  licor  fermentado  que 
de  halla  en  uso  en  la  Polinesia.  Sin  embargo  , 
algunas  veces  aquellos  apáticos  isleños  nos  sa- 
ludaban con  un  fiood  bi  ( buenos  días  ) ,  ó  con 
un  Aoto  d'ye  io  ^(  como  lo  pasa  V.  ? )  quizás  mas 
bien  para  manifestarnos  que  poseían  la  lengua 
inglesa  «  que  para  honrarnos  con  un  acto  de 
urbanidad  El  inglés  es  el  idioma  europeo  que 
los  Polinesios  tienen  mas  habituado ,  asi  por 
sus  reladones  espirituales  con  los  delegados  de 


las  misiones  de  Londres ,  eooio  por  sos  rdacío- 
nes  comerdales  con  las  embarcaciones  inglesas  y 
americanas. 

Los  isleftoa  que  observé  me  parecieron  en  je- 
neral de  muy  alta  estatura ,  que  en  algunos  llega- 
ba hasta  seis  pies.  Bien  formados ,  aunque  suje- 
tos á  la  obesidad  ,  ténian  la  nariz  chata  >  el  ros- 
tro óvalo ,  los  ojos  pequeños  y  negros ,  la  boca 
grande ,  los  labios  salientes ,  los  dientes  her- 
mosos y  el  pelo  negro,  ora  liso»  ora  lijeramen- 
te  lanoso,  bu  piel  era  de  un  color  moreno , 
mas  ó  menos  subido ,  seguu  el  rango  y  la  for- 
tuna I  y  aun  á  veces  simplemente  atezada.  Por 
todas  partes  observé  semblantes  con  una  esprc* 
sion  enteramente  europea.  Las  mujeres  y  aunque 
de  tipo  relativamente  inferior  al  de  los  hom- 
bres ,  tenían  maneras  dulces  y  los  contornos  bas- 
tante graciosos.  Sus  formas  eran  fmeas  aun, 
según  se  observa  entre  algunos  pueblos  salva- 
jes. Vestidas  con  cierta  coquetería,  agrada- 
ban en  suma  sin  que  ofreciesen  nada  de  repug- 
nante. 

El  traje  de  los  hombres  y  de  las  mujeres 
hacia  morir  de  risa.  En  lugar  de  vestidos  sal- 
vajes ,  del  maro  y  de  la  capa  de  corteza  de  ár- 
bol ,  antigua  capa  de  los  habitantes  de  Hawaii, 
que  algunos  de  ellos  íievan  todavía  ,  encontré 
en  Hono-Bourou  la  amalgama  mas  grotesca  y 
chocante  del  traje  europeo  con  el  salvaje.  Pa- 
recía verdaderamente  una  máscara  de  carna- 
val. Llevaban  un  arrapiezo  de  nuestro  traje , 
pero  ánieo ,  sin  el  accesorio  y  el  sartimiento. 
Aqui  se  pavoneaba  ao  gran  diablo ,  de  estatu- 
ra de  tambor  matror ,  con  un  sombrero  d6 
piona  y  con  el  resto  del  cuerpo  descubierto  ; 
«Ut  se  presentaba  otro  con  una  chupa  encar- 
nada con  galones  de  oro  ;  este  no  llevaba  mas 
que  el  pantalón ;  aquel  iba  desnudo  con  bu- 
tas  escuderiles.  En  otras  partes  el  lujo  era 
mayor :  el  isleño  llevaba  medias  de  seda  ,  con 
una  simple  estera  en  los  ríñones ,  ó  bien  vestía 
una  casaca  de  jeneral ,  pero  aula  ,  y  un  puñal 
ó  un  sable  en  el  talabarte.  En  medio  de  tan  es- 
traños disfraces  eran  pocos  los  que  teniauol  buen 
espíritu  de  guardarse  el  vestido  primitivo  com- 
puesto de  esteras  üec^ibles  y  pintarraja- 
da». 

Hallábamonos  ya  á  onicha  distancia  de  nues- 
tro punto  de  partida ,  atraídos  de  un  obfeto 
á  otro ,  y  deseosos  de  observarlos  todos.  En  Mn  , 
como  Philips  estaba  cansado  ,  regresamos  al  do- 
micilio del  cónsul.  Apenas  me  observó  Pendleton, 
me  salió  al  encuentro,  a  Yo  le  presentaré  á  Vd. , 
dijo  ,  á  uno  de  mis  buenos  aunigiis  dd  archi- 
piélago ,  al  mismo  rey  actual  i  Kau-ike^ouli , 
que  se  halla  en  Hono-Rouron  ,  pues  que  he- 
mos obtenido  audiencia  para  mañana.  Loa  re- 
yes de  la  Oceania  son  señores  muy  oficiosos, 
armadores ,   comerciantes  y  constructores.  Yo 
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eMoj  corrienle  con  esto »  j  na  ¿úé^  que  ooi' 
recibirá  como  Imoii  prittcipe.  » 

En  «fecto »  al  4ia  sif aionte ,  el  golieroador 
4e  Hono-Booroa  ,  fiokí ,  se  dirijió  &  bordo  del 
Oeeémeo  para  coodiicir  al  capitán  á  la  audien- 
cia del  monarca.  En  esta  ocasión  se  obserró 
el  cttMiaonial  de  oosiambre.  Siete  cailonatos 
sakidarott  la  llegada  del  gran  fnncíoDarío.  Bo- 
ki  era  ua  bon^bre  de  alta  estatara  j  de  gran 
oorpnlencia ,  j  me  pareció  de  una  inteliienoia 
nsediaoa  y  de  ana  capacidad  vnlgar.  Era  el 
bermano  segundo  j  el  sucesor  del  famoso  Ka-^ 
raí-^Mokoa  «  mas  conocido  bajo  el  nombre  de 
Pftl  que  babia  aceptado  ,  j  antigno  ministro  del 
gran  Tamea-Mea  i  ci?ilÍEador  de  Hawaii.  Este 
Doki  era  el  mismo  jefe  bautizado  por  el  cape- 
llán de  la  üfuma  y  corbeta  francesa  mandada 
por^M.  de  Freycinet ,  en  sn  ríaje  al  rededor  del 
moodo. 

Arreglada  la  etiqueta  de  la  entreviata ,  nos 
embaroámos  en  la  yola  que  foé  saludada  á  sn 
vez  por  el  TamM-^Mea^  navio  aimirante  de  la 
marina  de  Hawaii.  No  quería  Boki  qnedar  in-* 
ferior  á  Pendleton  en  actos  de  urbanidad  y  de 
cortesía.  Noesira  comitiva»  acrecentada  con  el 
cóasnl  Jones ,  en  breve  se  puso  en  marcba  con 
cierto  aparato  bácia  la  residencia  real.  Apesar 
del  bostón  dt*  los  oficiales  de  policia ,  encargo* 
dos  de  desocupar  las  calles  é  imponer  respeto, 
vonion  al  rededor  de  nosotros  nubes  de  mucba- 
cfcos  é  embarazar  itoestras  piernas. 

De  esta  suerte  llegamos  ante  una  gran  puer- 
ia  blanca  que  formaba  el  límite  de  la  residencia 
real.  Abrióse  para  nosotros  solos  >  y  en  breve 
oomprendimos  qac  Kau-ike--oul¡  nos  babia  pre- 
parado la  sorpresa  de  una  pompa  verdadera-* 
mente  real.  Su  guardia  estaba  sobre  las  armas 
alineada  en  dos  lilas  de  cien  bombres  cada  una , 
en  lo  plaia  qoe  rodeaba  so  palacio ;  los  solda- 
dos llevaban  on  uniforme  blanco  eompleto  con 
sombreros  negros.  So  capitán ,  el  viqo  Kafaou- 
boa  ,  se  distinguía  de  \q^  demás  por  un  magoífi*' 
oo  tnc  encamado ,  bordado  con  galones  de  oro , 
y  Uandia  so  espada  desoada  con  un  aire  im-» 
ponente  y  marcial.  Guando  pasamos  onire  aque- 
llas dos  filas ,  nos  presentaron  las  armas.  Mas 
lejos  y  i  la  puerta  misma  del  palacio ,  encon- 
tramos al  jefe  de  aqoellas  tropas ,  d  jeneral 
Ke-kooa-«oaf  el  úsagnifioo  uniforme  de  je- 
Dorai  inglés »  con  sus  brillantes  charreteras.  Pre- 
sentó la  mano  al  capitán  Pendleton  y  le  introdu- 
jo en  el  palacio.  Yo  segni  con  M.  Jones  y  Phi- 
lips, quien,  empujándome  por  el  codo,  me  dijo; 
c  Este  jeneral  tiene  ciertamente  el  aire  de  on 
cangrejo  que  sale  del  fuego.» 

B  palacio  de  Kan-íke-outi  .consiste  en  on  so- 
lo aposento  espacioso  ,  elegante  y  casi  grandio^ 
so.  Tadas  las  maderas  que  componen  so  arma- 
dura ,  de  una  esencia  negra ,  dora  y  sólida ,  es- 


tán cortadas  y  dispuestas  con  'maravillosa  finu- 
ra. Las  paredes ,  practicadas  por  medio  de  fuertes 
trenzas  de  fibras  de  ooco,  están  blanqoeadas  con 
cal  y  dispuestas  con  elegancia.  Los  colores  em»> 

Ideados  en  las  diversas  partes  de  la  decoración 
brman  on  oontraste  de  tal  naturaleza ,  que  pro* 
dooen  un  efecto  jeneral  noble  y  gracioso  á  la 
vez,  que  armoniza  con  la  senciUcz  de  la  arqui- 
tectura. En  el  palacio  de  Kao-ike-ooli  se  ha 
forrado  el  techo  con  una  especie  de  plafón  agrá* 
dable  á  la  vista.  Este  plafón  está  compuesto  con 
delgados  bejucos  estrechamente  trenzados,  oih- 
yo  color  moreno  claro  resalta  sobre  el  negvo 
de  los  pilares  y  el  blanco  de  las  paredes.  No  de 
otra  suerte  está  guarnecido  todo  el  interior  del 
palacio ,  desde  ci  piso  baila  el  techo ,  es  dedr  t 
en  on  desarrollo  de  40  pies» 

El  piso  del  palacio  presenta  todatia  una  de^ 
rogación  de  las  antiguas  costunabres  y  un  lujo 
ignorado  de  los  demás  indijenas.  En  logar  de  un 
simple  terreno  nivelado,  mez<tlado  de  yerba  y 
de  paja  y  batido  oonaoUdez,  segan  «e  pratioalia 
antigaamento,  la  residencia  de  Kan-ákenooli 
tiene  nn  embaldosado  de  piedras  pegadas  con 
mortero  y  revestidas  da  una  capa  de  cal.  Este 
piso  reprodooe  toda  la  tersura  y  la  solidez  del 
mármol ,  y  lo  cubren  coa  esteras  de  variados  co^ 
loras,  que  sirven  de  tapices.  La  sala  principal 
tieoe  odíente  pies  de  lonptnd  y  ao  aspecto  jene- 
ral es  severo  y  suntnasa  En  cada  lado  presente 
ventanas  an^s  y  hermosas ;  en  las  dos  estremi- 
dades  de  las  puertas ,  adoraadas  de  preciosisi-* 
mos  espejos ,  sus  cortinas  de  damasco  car  mesi  y 
elegantes  mesas  con  oafaimnas;  «na  hilera  de 
aradas  de  cristal  pendían  del  piafen  aUnea«- 
das  en  medio  de  la  sala ;  en  los  pilares  se  soa- 
tenian  candelabros  de  hronce  dorado;  on  fin 
los  retratos  al  oleo  del  difunto  r^  j  de  so  es- 
posa ,  ejecutados  en  Londres  y  adornados  con  ri«- 
quisimos  marcos :  hé  aquí  de  que  se  componen 
los  muebles  de  la  residencia  reaU  las  Tollerias 
de  Hono-Jtouroo. 

Las  formalidades  preliminares  de  una  audien- 
cia en  la  corte  de  los  soberanos  de  Hawaii  no 
son  tan  largas  ni  tan  ridiculas  como  en  Europa. 
Apenas  babiamoa  entrado ,  coando  cooftparcció  él 
rey.&  M .  Tamea-Mea  III ,  conocido  bajo  sn  nom- 
bre individual  de  Kao-ike*-ooli ,  foé  á  sentarse 
en  un  sHlon  cubierto  de  un  foagnífioo  manto  de 
plimias  amarillas.  Llevaba  el  grande  onifermede 
Windsor  con  charreteras  de  oro ,  presente  de 
Jorje  IV  ,  y  debajo  chopa ,  calzón  y  medias  de 
seda  blanca.  Este  lujo  era  el  mayor  de  las  oía- 
jestades  europeas  y  el  traje  de  recepdon  de  apa- 
rato. A  la  derecha  de  Kao-ike«ouli  se  mostraba 
la  rájente  Kaahon^-manon ,  las  dos  ea-rreinas, 
Kinau  ,  á  la  sazón  mujer  del  jeneral  Ke-kona- 
noa ,  y  Ke-kan-rooobe ,  mujer  de  Kanaina ; 
á  cierta  distancia    se  alineaban  á   lo  largo  de 
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las  paredes  *  en  pie  j  en  aetítad  respetcosa ,  los 
diferentes  jefes  del  país  y  los  principales  oficiales 
del  palacio  ,  todos  en  .sa  mas  brillante  aaifor- 
me. 

Rabiase  dispuesto  una  doble  hilera  de  sillas » 
así  para  nosotros  como  para  otros  Earopeos , 
con  quienes  debíamos  dividir  el  favor  de  la  au- 
diencia real.  Apenas  KaU'ikeH>ulí  observó  á 
Pendleton ,  cuando  le  hizo  señal  de  que  se  acer- 
case, tocóle  familiarmente  la  mano,j  leiater-* 
rogó  con  interés  acerca  los  resultados  de  su  úU 
timo  viaje.  Presentado  á  mi  vez  como  pasajero 
del  capitán  y  como  Francés ,  obtuve  la  mas  ba- 
lagüeüa  acojida.  a  Vuestro  rey  no  nos  envia  mu- 
chos buaues ,  me  dijo  S.  M.  Por  ventura  le  cau- 
samos algún  temor?  Si  es  asi,  puede  desenga- 
ñarse, pues  hemos  dispensado  la  mejor  acojida 
á  su  navio  la  urania,  el  último  que  hemos  vis- 
to.» 

Kau-ike-ouli  era  un  joven  gallardo,  alto, de 
semblante  gracioso  y  fraudo ,  de  maneras  agra- 
dables y  corteses.  Su  traje  real  le  pesaba  un 
poco  ,  pero  cuando  lo  vi  de  nuevo  algún  tiempo 
después  en  traje  de  caza  ,  con  el  arco,  li  flecha 

5  el  vestido  primitivo  de  los  índíjenas ,  no  pu- 
o  menos  de  chocarme  por  su  aire  marcial  y 
juvenil,  y  por  la  dulzura,  intrepidez,  bondad é 
intelijencia  que  respiraba  su  fisonomía.  Su  pelo 
lanoso  era  de  un  negro  muy  bello ,  su  frente 
alta  y  ancha ,  el  arco  de  sus  cejas  bien  marca- 
do y  el  óvalo  de  su  semblante  perfecto.  Sus  ojos 
manifestaban  mucha  finura ;  su  boca  y  su  nariz , 
las  dos  partes  mas  desagradables  de  su  semblan- 
te ,  no  ofrecían  efecto  sobrado  malo  (  Pl,  LIL — 
1).  Sin  embargo ,  lo  que  mas  seducía  en  aquel 
rey  de  Polinesia  ,  eran  la  dignidad  y  nobleza 
de  sus  modales.  No  hubiera  tenido  mas  recti- 
tud y  mas  gracia  el  heredero  presuntivo  de  una 
enrona  europea ,  preparado  al  ceremonial  de 
las  cortes  con  quince  años  de  lecciones  y  de 
aprendizaje.  Las  otras  preguntas  que  nos  diri- 
jió  no  carecían  de  precisión ,  oportunidad  y 
sagacidad.  También  reconocí  su  aptitud  para 
los  negocios ,  observada  por  M.  Fench  cuando 
su  embajada ,  y  no  me  faltaban  pruebas  de  ella. 
A  mis  ojos  Kau-ike-ouli  promete  un  digno 
continuador  al  Napoleón  disHawaii,  su  abuelo 
el  gran  Tamea-Mea  ,  á  quien  reemplazara  su 
hermano  Bio-Rio  sin  poder  hacerlo  olvidar.  El 
joven  soberano  proseguirá  sin  duda  la  comenza- 
da obra  de  la  civilización  y  completará  esta 
reforma  del  reino  de  Polinesia  ,  hecha  á  la  imá- 
jen  de  los  gobiernos  de  nuestra  Europa. 

La  conversación  jeneralizada  en  la  sala  de  la 
audiencia  fué  interrumpida  por  el  mismo  rey , 
(|ue  cojió  á  Pendleton  por  la  mano  y  le  condu*- 
jo  hacia  un  bufete  guarnecido  de  un  precioso  * 
surtido  de  cristales.  Todos  los  estranjeros  pre- 
sentes siguieron  al  príncipe  ,  que ,  destapando  un 


frasco  de  madera  ,  quiso  verter  un  vaso  de  vi- 
no 6  cada  uno  de  nosotros.  Esta  distinción  li- 
sonjera se  debia  sin  duda  á  la  presencia  de 
Pendleton.  Kau-ike-ouli  apreciaba  en  gran 
manera  á  aquel  marino,  pues  comprendía  la 
seguridad  de  su  carácter  y  la  osadía  de  su  áni- 
mo. No  se  había  sustraído  al  joven  monarca  os- 
le amor  de  las  ciencias  que  poseía  el  America- 
no. Repetidas  veces  le  habia  hecho  los  mas  bri- 
llantes ofrecimientos ,  y  aun  cierto  día  se  inco- 
modó seriamente  porque  su  amigo  (que. era  el 
único  título  que  le  daba)  se  oktinaba  en.  re- 
husar el  grado  de  gran  almirante  de  toda  la 
marina  de  Hawaii. 

Después  de  una  hora  de  audiencia ,  partimos 
dejando  solo  á  Pendleton,  á  quien  querían  rete- 
ner en  la  familia.  Los  mismos  honores  que  nos 
rindieron  á  la  entrada  ,  saludaron  nuestra  sali- 
da :  la  guardia,  alineada  en  el  patio  del  pala- 
cio, nos  presentó  de  nuevo  lipis  armas.  Nada  ab- 
solutamente faltaba  á  la  ilusión ,  da  suerte  que 
hubiéramos  podido  creemos  en  San  James  ó  en 
el  Garrousel. 

•  Sin  eáibargo  ,  este  pueblo  era  el  mismo  que 
Gook  encontrara  salvaje  sesenta  años  atrás.  Qué 
pronta  y  sorprendente  trasformacion !  Cuan 
prodijiosos  resultados  I  Qué  actitud  maravillosa 
para  olvidar  la  vida  antigua  y  aceptar  una  vi- 
da nueva!  Cuan  potente  imitación!  En  lugar  de 
cabanas,  un  palacio;  en  vez  de  salvajes  armados 
con  flechas,  una  milicia  regular,  una  corte, 
un^  sala  magníficamente  amueblada,  una  au- 
diencia en  toda  forma!  Ciertamente  no  pude 
uno  menos  de  quedar  estupefacto. Con  todo  ,  fal- 
ta que  solventar  una  objeción.  Los  recursos  ter- 
ritoriales de  estas  islas  serán  acaso  suficientes 
para  sostener  por  largo  tiempo  este  pequeño  lujo 
europeo? La  Inglaterra,  después  de  haber  im- 
portado sos  costumbres ,  su  lengua  ,  su  rclijion 
y  sus  usos  en  Hawaii ,  podrá  crear  allí  un  co- 
mercio que  perpetúe  esta  tendencia  ?  Tendrá 
quizás  por  largo  tiempo  algún  interés  en  tras- 
ladar á  tanta  distancia  los  muebles  y  vestidos 
de  Europa?  Estas  ideas  me  acometieron  en 
aquel  momento ,  pero  no  debia  satisfacerlas  has- 
ta algún  tiempo  después  ,  ausiliado  por  las  lu- 
ces de  Mr.  Jones  y  de  Pendleton. 

Este  último  tenia  mucho  que  hacer  á  la  sazón 
para  bastar  á  todos  los  actos  de  urbanidad  de 
los  grandes  dignitarios  de  la  corte  y  de  sus  no- 
bles esposas.  Habia  declarado  que  no  ba- 
ria ninguna  visita  sin  mí ,  puesto  que  llegué 
á  ser  su  compañero  necesario  y  su  otro  él 
mismo.  Así  es  que  al  día  siguiente  se  me  di^- 

Eensó  la  mas  grata  acojida  en  casa  del  jenerai 
le-koua-noa.  Guando  nos  anunciaron ,  se 
paseaba  en  una  vasta  cerca  ,  en  cuyo  derredor 
estaban  diseminadas  como  otros  tantos  pabello- 
nes las  diversas  piezas  de  su  alojamiento;  aquí 
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^1  dormitorio »  allí  el  salón  de  ceremonia  ;  acá 
ia  cocina  >  allá  el  comedor.  Recibiónoa  en  esta 
última  pieza  que  podia  reconocerse  por  un  vas- 
to bufete  j  Qoa  mesa  de  madera  del  pais.  Toda 
la  ostensión  de  la  sala  estaba  oreada  por  una 
ancha  puerta  qae  babia  en  cada  estremidad  ,  j 
el  piso  entuerto  de  hermosas  esteras.  En    el 
centro  había  una  ancha   banqueta    forrada   de 
damasco  amarillo  y  algunas  sillas  dispuestas  en 
cada  lado  formando  una  especie  de  diván ,  si- 
tuado de  suerte  que  la  brisa  esterior  viniese  á 
juguetear  j  refrescar  las  personas  sentadas.  En 
uno  de  los  lados  de  la  sala   corría  otro  diván 
arreglado  S3guu  el  antiguo  método  del  país ,  en 
licrmosas  esteras  de  pandano.  Del  lado  opuesto 
se  levantaba  por  intervalos  una  cortina  de  india- 
na encarnada  que  llegaba  á  dos  pies  del  piso  i  j 
se  hinchaba  con  el  airo  esterior  cual  glono  ac* 
rostático  y  dejando  de  vez  en  cuando  á  descu- 
bierto el  cuarto  de  la  jenerala ,  Ke*koua-noa. 
liOs  únicos  muebles  que  entrevi  consistían  en  un 
escritorio  elegante  y  sencillo  ,  cargado   de  pa- 
peles y  libros  en  idioma  del  pais. 

La  hada  del  logar  no  se  bsillaba  á  la  sazón 
ee  so  templo:  pero  apenas  vino  en  conoci- 
miento de  nuciera  llegada ,  cuando  nos  salió 
al  encuentro  con  un  pequeño  manuscrito  en  la 
mano ,  que  contenía  el  evanjelío  de  San  Lucas , 
traducido  al  idioma  de  Hawaii.  El  tocador  de  la 
dama  era  sobrado  esmerado  paraque  no  tomá- 
semos algo  para  nosotros*  Sentóse  ella  á  nues- 
tro lado  con  una  gracia  familiar  y  con  toda  la 
oomodidad  necesaria.  Merced  á  Kc-koua-noa 
qqe  poseia  algo  el  inglés ,  pudimos  entablar  la 
conversación  y  prolongar  la  visita. 

El  jeneral  llevó  mas  lejos  su  benevolencia 
bácia  nosotros ;  quiso  servirnos  de  guia  y  de 
intérprete  en  las  visitas  que  aun  tentamos  que 
hacer.  Con  él  fuimos  en  casa  de  la  otra  viuda 
del  rey ,  la  ex-reina  Kc-kau-rouohe ,  que  nos 
presentó  á  su  esposo  Kanaina.  Todo  anunciaba 
también  en  aquella  habitación  comodidad  y  rique- 
za.Oos  ni5os,  na  muchacho  y  una  joven  vestidos 
á  la  europea  ,.  jugueteaban  sobre  las  rodillas 
de  so  gran  mamá.  Allí  ^  como  en  casa  de  Ke- 
kooa-Doa  ,  como  en  la  del  rey  y  en  todas  las 
de  los  ffrandes  del  pais  ,  nos  ofrecieron  el  vaso 
de  manera  que  hubiera  sido  impolítico  no  acep- 
tar. 

Terminada  nuestra  cscursion,  y  entrados  en 
cinco  ó  seis  habitadones  de  oficiales  de  la  cor- 
te, Pendleton  espresó  sus  deseos  de  volver  á  ca- 
sa del  cónsul.  En  el  camino  nos  detuvimos  para 
▼er  la  imprenta  de  los  misioneros.  Un  gran  nú- 
mero de  naturales»  en  pie  delante  de  las  cajas 
ó  al  lado  de  las  prensas ,  se  ocupaban  de  la 
composición  ó  del  tiraje.  Casi  todas  las  edicio- 
nes eran  obras  evanjélicas ;  ninguna  habla  so- 
bre ciencias  »  industria ,  artes  y  oficios. 


Hallabámonos  entonces  en  la  playa  y  á  200 

Sasos  de  distancia  á  lo  mas  de  la  casa  de  Mr. 
pnes ,  cuando  en  la  esquina  de  una  choza  v  á 
la  sombra  de  un  cocotero «  distinguí  á  mi  Phi- 
lips que  estaba  fumando  su  pipa.  A  su  lado  se 
hallaba  una  joven  y  seductora  mujer  del  país , 
acurrucada  á  guisa  de  los  naturales.  Había  en 
los  ojos  de  aquella  criatura  tal  espresion  de  dul- 
zura inquieta  y  deseo  de  agradar,  y  en  la  acti- 
tud del  grueso  Philips  cierto  aire  tan  conquis- 
tador ,  que  al  momento  penetré  el  fondo  de  la 
aventura.  Un  bajá  no  huoiera  observado  en  su 
harem  mas  impasible  dignidad.  Habiéndolo  per- 
cibido Pendleton  casi  al  mismo  tiempo  que  yo , 
disparó  en  una  carcajada.  « Otra «  dijo ;  este 
demonio  de  Philips  se  procura  consuelos  en  to- 
das partes.  Guando  saldremos  de  la  Oceania, de- 
jará en  ella  una  Icjion  de  viudas.»  Dejamos  á 
aquel  sultán  á  sus  quehaceres ,  y  entranuM  en 
la  casa  del  cónsul. 

Estábanos  aguardando  Boki  para  proponer- 
nos de  parte  del  rey  una  gran  diversión-  á  la 
campiña  para  cl  día  siguiente ,  á  la  que  debían 
asistir  todas  las  damas  de  la  corte.  Era  la  cita 
en  el  delicioso  valle  de  Nonou-Anou^  donde 
Kau-ike-ouli  tenia  una  residencia  nray  delicio- 
sa. Este  valle  se  hallaba  á  unas  dos*  leguas- so- 
lamente del  Parí ,  pico  elevado ,  situado  'en  el 
Edén  de  Oahou  y  do  todo  el  archipiélago  de  Ha* 
waíi ,  pais  fecundo  en  bellezas  naturales ,  muy 
celebrado  por  los  indíjenas  y  designado  á-la  ad- 
miración de  los  Europeos.  Aceptamos  con  entn- 
siasrao  la  partida  >  á  la  que  habían  sido  igual- 
mente  convidados  Mr.  Jones ,  Pendleton  ,  algu- 
nos Europeos  do  la  residencia  y  los  capi- 
tanes de  varias  embarcaciones  inglesas.  Conspi- 
róse contra  la  dicha  de  Philips ,  quísose  arran- 
carle á  la  molicie  de.  la-Gapua  oceánica,  y  em- 
peñóse para  él  de  tal  suerte  que  no  pudo  me- 
nos de  aceptar. 

Al  amanecer  estaban  delante  de  nuestra  puer- 
ta los  corceles  de  las  caballerizas  reales  mane- 
jados por  algunos  palafreneros.  Entre  aquellas 
cabalgaduras ,  había  algunas  muy  hermosas : 
ofreciéronme  un  bello  alazán,- esbelto^  pe- 
queño «pero  gracioso.  En -breve  lo  mon- 
té y  me  hallé  dispuesto  á  partir.  Acababan  de 
juntárseme  M.  Jones  y  Pendleton ,  cuando  oímos 
partir  detrás  de  nosotros  espantosos*  juramen- 
tos. Era  Philips  á  quien  habían  izado  dos  pala- 
freneros sobre  un  lijcro  corcel.  Después  de  iia«- 
ber  buscado  por  mucho  tiempo  su  equilibrio, 
acababa-  de  instalarse  por  fin.  Por  desgraeia  nos 
hallábamos  bastante  avanzados ,  y  cuando  su 
bestia-  emprendió  el.  trote  para  alcanzarnos-, 
el  desgraciado  caballero ,  acometido  de  una  es- 
pantosa sacudida ,  oscilante  y  arrastrado  á  de- 
recha é  izquierda  por  su  enorme  vientre  que 
I  no   encontraba    equilibrio  ^  creyó    llegar  á  su 
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última  hora ;  dedicó  su  alma  á  Dios ,  pestañeó 
7  íoró  9  j  de  esta  saerte  llegó  hasta  nosotros 
salvado  milagrosamentó  de  ana  calda.  «Diablo 
de  silla !  decía ;  50  ole  apeo ,  goddam !  yo 
me  apeo,  p  Tavimos  todas  las  penas  del  mtmdo 

rira  impedirle  qae  lo  verificase.  No  te  dbcidió 
cootinaar  el  camino  sino  bajo  mi  promesa  for* 
mal  de  ir  siempre  despacio  á  sn  lado ,  y  de 
manejar  la  brida  de  sn  caballo  si  emprendía  el 
trote.  Bajo  estas  condiciones  seavenioróá  otro' 
lance. 

Sin  embargo»  otros  preparatívos  tenían  logar' 
en  palacio.  La  familia  real  poseía  en  otro 
tiempo  varios  carraajea  >  entre  los  cnales  habia ' 
no  mnj  elegante  del  qne  la  téjente  gnistába 
servfarse.  Hadase  conducir  á  so  casa  de  Manao 
por  el  jeneral  Ke-kona-noa  ,  repnta<to  por  nn 
babil  antoraedon.  Sin  embargo ,  diversos  acci- 
dentes hablan  morijerado  nn  poco  el  gasto 
qoe  profesaba  á  las  correrla»  en  coc^.  Cier- 
to dia  9  en  nn  camino  qtie  confinaba  á  nnos 
campos  de  taro ,  el  jeneral  no  echó  de  ver  nn- 
foso  de  agna  9  j  de  consigniente  él  coche  vol- 
eó 9  7  aquellos  dos  cuerpos  enormes  ,  cada  ano 
de  los  coates  pesaba  almenes  900  libras  9  que- 
daron atascados  en  el  fango  hasta  la  éíntara. 
La  misma  desgracia  se  repitió  en  la  ciudad 
al  doblar  una  esquina ;  j  desdo  entonces  el  co- 
che perdió  el  favor  de  la  rejcnte»  quedando 
desgraciado  pata  siempre.  Instalóse  en  so  la- 
gar un  modesto  carruaje  de  dos  ruedas ,  ar- 
rastrado por  dos  mujeres  cubiertas  de  una  piel 
de  cabra  >  apretada  en  forma  de  arnés.  Sin 
embargo  9  la  rejente  renunciaba  algunas  veces 
á  este  medio  de  transporte.  Guando  llegamos  de- 
lante del  palacio  9  la  hallamos  instalada  en  un 
carreton  con  una  sombrilla  en  la  inano  9  y  ro  - 
deada  de  6  ó  8  robustos  criados  qoe  debian 
llevar  los  objetos  destinados  á  su  servicio  ó 
impeler  en  los  senderos  estrechos  el  carro  don- 
de se  sentaba  con  toda  seguridad. 

No  acaecía  lo  mismo  con  respecto  á  la  prin- 
cesa Harrieta  9  ó  mas  bien  Náheioá-Heina  , 
bermana  del  rey  ,  ligada  con  el  monarca  por 
ciertos  lazos  menoS  ortodoxos  9  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  noticias  de  Hono-Roorou  9  jo- 
ven y  linda  9  de  18  á  20  años  9  con  larga  ca- 
bellera y  semblante  espiritual  y  gracioso  (  Pl. 
LIL  —  3  ).  Llevaba  manto  de  raso  escarlata  9 
cobria  sn  cabeza  uña  especie  de  venda  de 
ceda  9  é  iba  montada  Sobre  un  pequeño  y  fogoso 
ÍQmento  que  habitaba  el  patio  del  palacio.  Al  la- 
do de  la  princesa  figuraba  su  secretario  Maaro9 
y  se  apiñaban  détr&s  unos  doce  el^antes  guar- 
dias de  corps  que  foriuában  so  séquito.  El  rey 
compareció  á  su  vez  montado  sobre  un  caba- 
llo i(ris  y  rodeado  de  unos  30  jóven(^  caba- 
lleros 9  todos  distinguidos  señores  de  la  corte 
y  compañeros  de  placer  del  soberano.  Asi  que9 


nuestra  caravana  se  eompoiita  de  anas  cien 
personas  entre  tas  de  á  pie  y  las  de  á  caballo. 

Apenas  nos  hubo  perdbido  Kaa-ike-^nili  9 
cuando  nos  salió  al  encuentro  sacudiendo  amis- 
tosamente la  mano  de  Pendleton  y  dirijiendo 
en  «eguida  á  cada  uno  algunas  palabras  afec- 
tuosas. Entretanto  los  criados  arreglaban  el 
carreton  de  la  rejente;  la  princesa  Naheina- 
Heina  se  ajustaba  el  tbcado  y  disponía  su  ves- 
tido paraque  no  padeciese  detrimento  en  su  lar- 
ga correrla  ;  los  palaft*eneros  visitaban  las  bri- 
das ;  los  portadores  de  bagajes  y  de  provisio- 
nes emprendían  la  mardha  con  su  carga.  En 
cbedio  de  aquel  moviitiieóto  de  hombres  y  de 
(jabalíos  9  mi  Philips  -émpetaba  á  dudar  de  nue- 
vo de  su  equilibrio.  Eiécirizado  por  la  pre- 
sencia de  tantos  camaradas  >  su  pequeño  cor- 
cel no  podia  ya  cofntenersé  >  de  suerte  que  su  ji- 
nete tenia  qué  gtitar  dk»  continuo :  St&pl  «c  Yd. 
estará  siempre  á  mi  lado  *  me  decia  entonces 
él  marino  con  endenté  angustia  ;  me  lo  prome- 
te Vd.  9  no  es  verdad  ?  *.  Si  9  Philips ,  pierda 
cuidado.  A 

Eran  lab  diez  de  la  mañana  cuando  la  ca- 
balgada emprendió  la  marcha.  La  mayor  par- 
te de  aquellos  señores  de  Hairaii  eran  muy 
buenos  escuderos  9  y  manejaban  sus  cabalgadu- 
ras con  destreza  y  notable  gracia.  De  vez  en 
cuando  sallan  del  camino  y  se  lanzaban  á  ga- 
lope decidido  al  través  del  valle ;  después  de 
algunas  maniobras  do  hipódromo  9  volvían  á  re- 
cobrar nuestro  sendera  El  mismo  rey  9  suma- 
mente apasionado  á  la  equitación  9  no  era  de 
los  últimos  en  señalarse  en  aquellas  evolucio- 
nes. Hábil  caballero  9  formado  en  las  buenas 
tradiciones  hípicas  por  un  groom  llegado  de 
Londres  9  sobresalía  en  domar  y  manejar  un 
corcel. 

En  una  de  aquellas  escupiónos  al  través  do 
los  campos  «  un  pobre  señor  lanzado  á  galope 
tocó  mi  caballo  »  y  apesar  de  la  fuerza  con  que 
yo  lo  contenía ,  partió  arrastrándome  hacia  la 
llanura  casi  apesar  mió.  Sin  embargo  9  allí  pen- 
sé en  Philips  y  di  la  vuelta,  pero  era  ya  dema- 
siado tarde.  El  desgraciado  se  hallaba  a  la  otra 
parte  del  foso  que  su  corcel  habia  querido  sal- 
var después  del  mió.  Sin  contusión  ni  herida  vcia 
correr  su  bestia  que  se  nos  juntó  9  después  de 
haberle  hecho  vaciar  los  arzones.  A  la  vuelta  lo 
hallé  rurioso9  y  decidido  á  hacer  el  resto  del 
camino  á  pie  antes  que  arriesgar  una  nue- 
va caida.  Procuraron  consolarle  y  aun  dis- 
ponerle tm  carreton  vacio  que  habían  llevado, 
instalóse  Philips  sin  titubear  en  aquel  pequeño 
carruaje ,  y  en  breve  arrastrado  por  vigorosos 
criados  9  so  fué  de  conserva  con  la  rejente»  cotí 
la  que  hubiera  podido  rivalital*  en  punto  á 
amplitud  y  desarrollo  de  las  formas  abdomí  - 
I  nales.  Rallándon^  libre  y  sin  tener  nada   que 
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reaiolcar «  me  menjé  coq  la  anUtilud  de  i:^- 
balleruB  «reodureros. 

Acababa  de  terniioar  la  llanada,  j  penetra- 
bamoa  en  una  rejion  montuosa  entrecortada  de 
maleíaa  j  torreotadaa.  Aquel  camino  rápido  j 
escarpado  doró  muchas  millas »  ;  al  paso  que 
ibamoa  avanzando,  la  ensenada  que  se  despie^ 
gaba  á  nuestras  plantas  tomaba  mas  desarrollo 
}  estension.  El  valle  de  Hono-Bourou  con  sus 
plantaciones ,  la  ciudad  con  sus  chozas  ,  la  bar 
hia  con  sus  embarcaciones  >  7  el  gran  cinto  d» 
agua  alrededor  de  esas  costas ;  bé  aqui  los  ele^ 
ineatoa  que  constituían  fsl  majestuoso  panorama 
aoe  se  ofrecia  á  nuestra   vista.  Kau-ike-ouU 
disfrutaba  de  lap  ionpresioncs  que  me  causaba 
aquel    espectáculo,  viéndome  arrobado  á  cada 
fiaao  del  camino  en  que  el  paisaje  se  combinaba 
bajo  un  nuevo  aspecto ,  venia  á  mi  lado  ,  me  se- 
ñalaba loa  puntos  n)aj&  notables  }  me  oiicnlaba 
con  infinito  gusto.  Habia  hallado  el  medio  de 
granjearme  su  amistad  admirando  la  tierra  don* 
de  reinaba ,  de  suerte  que  en  adelante  caminó 
■iempre  á  mi  lado.  LU^adoa  á  una  vasta  meseta 
situada  en  medio  de  aquellos  desfiladeros ,  se  de- 
tuvo ,  j  llamando  mi  atención  sobre  la  localidad  ^ 
«Kóme  á  entender  por  medio  de  signos  que  aquel 
lerreuo  habia  presenciado  una  memorable  baia- 
Ua.  Sin  embargo »  la  pantomima  no  podia  espre* 
%kf  esta  batalla.  Esplicómela  Pendleton  f  j  por 
él  sope  que  habia  sido  la  acción  final  y  brillante 
por  la  que  el  gran  Tamea-Mea  se  habia  ense- 
ñoreado do  todas  las  islas  Hawaii.  En  aquel  sitip 
habia  hatido  j  aniquilado  á  su  último  competi- 
dor, el  rej  de  Oabou.  Treinta  j  s^is  aikpa  habian 
transcurrido  desde  aquella  acción  ,  memorable 
en  lus  fastos  de  la  historia  ,  titulo   hereditario 
j  glorioso  para  la  dinastía  reinante.  Cuando  de* 
seo  csplicarme  los  nobles  recuerdos  inherentes 
á  la  localidad  9  Kau-ike-ouli  tomó  un  aire  gra- 
ve f  recojiJo  j  casi  solemne* 

A  algunas  millas  de  dbtancia  se  detuvo  la  ca* 
balgada  en  una  quinta  bastante  deliciosa  perte*» 
aeciente  á  Boki  f  quien  nos  recibió  dignamente. 
El  sitio  era  agreste  ,  frondoso  j  rodc  ado  de  ar^ 
rojuelea  que  murmuraban  sobre  su  lecho  pe^ 
dtteoso.  La  sombra ,  el  agua  ,  la  fresca  brisa , 
el  embalsamado  ambiente  y  los  jardines,  los  ver- 
jeles ,  las  chozas  encantadoras ;  todo  era  mas  que 
suficiente  para  retenernos  algunas  horas »  aun 
cuando  no  nos  hubiese  ¡uvitado  un  escelente 
baaqoete  preparado  aegun  el .  método  indijena* 
Desde  allí  debíamos  eneaipinariios  al  Parí , 
d  pico  romántico  de  Oahou.  Al  principio ,  Pend- 
leton debia  acompasarme  tolo ;  pero  la  prince- 
sa Naheina^Heina  quiso  de  todos  modos  formar 
parte  de  nuestra  coippanla.  Partimos  pur s  con 
tres  ó  cuatro  criados. 

Ai  principio  atravesamos  una  serpa  de  ma*- 
leías  j  densos  malorrales».  £a  medilu  de  aque-* 


líos  desfiladeros ,  apenas  circulaba  el  aire  j  vi- 
braba el  follaje  de  los  árboles.  Asi  es  que  solo 
esperimenlé  un  sentimiento  de  incredulidad» 
cuando  después  de  una  ó  dos  a^llas9  la  prince- 
sa nos  invitó  á  apearnos  ;  abrigarnos  contra 
la  violencia  del  viento.  En  lugar  de  bajar  de 
cabaUo  ,  continuaba  mi  camino ,  cuanda  ^úbi* 
tamentc  al  doblar  una  roca ,  asaltóme  el 
soplo  del  huracán  con  un  vigor  tal,  que  apenaa 
tuve  tiempo  de  empingorotarme  á  una  balum«* 
ha  de  piedras.  El  silvido  del  vicoto  en  aquel 
punto  se  parecía  al  ruüdo  de  un  cráter  y  al  rui- 
do de  una  cascada.  En  breve  se  agregó  el  ter«- 
ror  á  la  sorpresa.  Hallábame  al  borde  de  un 
precipicio  perpendicular  de  1.000  pies  de  pjro^ 
fundidad  ;  7  el  peñón  formaba  00  muro  volcánico 
á  cuvo  pie  se  estendia  el  valle  risueño  y  fecun* 
do.  LI  sihido  del  viento  y  el  aspecto  del  abis- 
mo me  hicieron  retroceder  de  espanto :  asi  de 
la  roca  en  un  arrebato  frenélico ,  y  apesar  do 
su  bravura ,  Pendleton  hizo  lo  misma  Puede 
juzgarse  de  mi  posición  cuando  al  marino  le  d«- 
ba  vahídos  la  cabeza.  La  princesa  se  hallaba  allí 
como  en  un  salón  ,  casi  inclinada  hacia  el  pre- 
cipicio ,  cual  ave  dispuesta  á  remontar  el  vuelo. 

Tal  era  el  Pari ,  aiansion  de  buitres  9  átala r 
va  aerea  de  donde  se  desplegaba  á  la  vista  uu 
mimenso  valle.  El  espectáculo  llenaba  de.  ad- 
miración y  terror :  á  nuestras  plantas  se  pre- 
sentaban llanos  cultivados  y  aldeas  populosas 
con  un  cinto  de  plata  que  revelaba  arrecifes « 
y  una  banda  de  azul  que  circula  el  todo;  á 
derecha  é  izquierda ,  picos  encumbrados ,  obe- 
liscos graníticos  que  alzaban  sus  frentes  hasta  el 
cielo,  ora  en  forma  de  conos,  ora  de  pirá- 
mides ,  .  cubiertos  en  su  major  parte  de  ver- 
dura hasta  su  cima ;  por  fin  ,  en  un  plano  al-r 
go  mas  apartado»  una  serie  de  cr^^stas  de  moa- 
tañas  que  formaban  en  perspectiva  una  especie 
do  arco  poa»  cóncavo  que  remataba  hacia  el 
mar  de  ambos  lados ,  en  escarpados  y  pinto-r 
rescos  promontorios.  Esas  dos  puntas  iban  acom- 
pañadas de  islotes  y  de  rocas  desprendidas  que 
indudablemente  eran  fracmentos  del  i^cleo  pri- 
mitivo. Tras  de  nosotros  se  ^eia  el  valle  que 
atravesáramos ,  los  sotos ,  la  casa  de  Boki , 
el  puerto  de  Hono-Rourou  ,  todo  en  miniatu-- 
ra  y  y  orillado  por  la  inmeiisa  é  inhabitable 
linca  del  Océano. 

Entre  aquellas  dos  perspectivas  ca^  sin  limi- 
tes, en  aquella  cresta  que  düm¡n(iba  dos  zor 
nas  de  Oahou »  no  se  absorvian  (odas  las  imprer 
sienes  en  los  objetos  distantes  La  violencia  del 
viento  arremolinaba  en  torqo  de  nosotros  bojas , 
arena  y  aun  piedras ,  al  paso  que  describiendo  en 
el  aire  circuios  rápidos  é  iufinitos,-los  petrelos  y 
loa  faetontes,  a«es  de  grito  monótono,  juguer 
teaban  sobre  el  abismo  ó  al  rededor  de  la  aguja 
dfi  dos  pieos. 
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No  obstante »  en  aquella  puata  de  roca  era 
donde  se  babia  verificado  c!  mas  sorprendente 
episodio  de  la  última  guerra.  Despacs  de  un  horri- 
ble combate  cuyo  teatro  acabábamos  de  recorrer, 
cuando  Tamea-Mea  hubo  derrotado  las  tropas 
del  rey  de  Oahou ,  300  soldados  del  partido  ven- 
cido  operaron  su  retirada  en  la  dirección  del  Pa- 
rí. Llegados  á  la  cresta  del  monte ,  j  prontos  á 
eacr  en  poder  del  enemigo,  aquellos  valientes 
prefirieron  arrojarse  á  la  $íma  uno  tras  otro  i 
implorar  la  clemencia  del  vencedor. 

Después  de  algunos  mioutos  de  alto  sobre  el 
Parí ,  descendimos  para  regresar  á  la  quinta 
donde  nos  estaba  aguardando  la  real  compañía. 
Encontré  á  mi  Philips  satisfecho  de  un  esee-* 
lente  banquete  que  le  hablan  hecho  arreglar  ^ 
7  dispuesto  i  perdonar  i  todps,  á  escepcioh 
del  corpel  que  le  había  desarzonado.  Colocáron- 
le de  nuevo  en  su  carretón  ,  y  recobramos  el  ca- 
mino de  la  ciudad  adonde  llegamos  á  puesta 
de  sol.  Habíase  preparado  una  cena  en  el  pala- 
cio por  orden  del  rey,  á  la  que  estaba  convi* 
dada  toda  la  cabalgada. 

A  las  nueve  nos  sentamos  á  la  mesa.  Todo  era 
espléndido  y  real ;  porcelanas  de  China  ,  crista- 
les, vajilla  de  plata,  nada  Taltaba.  Circulaban 
por  la  sala  treinta  criados  en  librea.  El  han-» 
quete  se  composo  de  tres  servicios ,  el  primero 
de  platos  Trios,  bizcochos,  manteca  ,  etc.;  el  se- 
gundo de  café,  té  y  diversas  especies  de  líquidos; 
el  tercero  de  frutos ,  melones,  racimos,  bana- 
nos >  etc;  todo  rociado  con  cidra  y  diversos  jé- 
neros  de  vinos.  Este  último  artículo  no  era  de 
una  elección  maravillosa.  Es  probable  que  Kau- 
ikc-ouli  había  sido  encañado  indignamente  por 
sus  proveedores.  Las  botellas  llevaban  respe- 
tables etiquetas  ,  tales  como  Burdeos ,  Madera , 
ÁlicairUe ,  ChampafUi ,  pero  aquellas  enseñas  eran 
mentirosas.  El  burdeos,  el  alicante  ,  el  cham- 
paña y  el  madera  de  la  mesa  real  rae  parecieron 
sumamente  sospechosos  de  manipulación  indíje- 
na  ;  quizás  no  tenian  nada  de  estranjero  al  país 
mas  que  su  título  y  su  carpeta.  Apesar  de  esta 
mentirilla,  el  banquete  fué  alegre,  libre,  fa- 
miliar y  aun  algo  charlatán.  Brindóse  á  la  salud 
de  S.  H.  que  correspondió  con  mucha  amabili- 
dad ,  y  en  seguida  se  dio  la  señal  de  la  parti- 
da ,  retirándose  cada  uno  á  su  alojamiento. 

Otras  escursiones  interiores  marcaron  mi 
permanencia  en  Hono-Rooroo.  Una  de  ellas  me 
condujo  al  lago  salobre,  una  de  las  principales 
curiosidades  de  la  isla.  Este  lago  está  situado  á 
cuatro  millas  curtas  de  la  ciudad  ;  pero  la  dis- 
tancia casi  se  dobla  por  los  rodeos  que  deben 
hacerse  para  alcanzarlo.  Nuestro  itinerario  njs 
hizo  costear  al  principio  una  de  las  maravillas 
del  país,  la  viña  de  Afr.  Marini ,  que  produce 
uvas  suficientes  para  hacer  muchas  pipas  de  vi- 
no. A  lo  largo  del  seto  que  lo  orillaba  *  babia 


fosas  de  Damasco  que  resaltaban  con  sus  sa- 
lientes matices  sobre  la  pálida  y  amarilla  flor 
del  algodonero.  El  viñedo  estaba  también  sem- 
brado de  ananúas  ,  cuyos  frutos  ,  ora  en  flor , 
ora  maduros,  se  presentaban  en  todos  los  esta- 
dos de  madurez  y  de  crecimiento  interme* 
diari(^.  Poco  después  ,  salvamos  un  torrente  , 
al  que  la  vanidad  nacional  ha  aplicado  el  nom- 
bre de  ría  Cerca  del  puerto  hay  un  arroyo  de 
algunas  toesas  de  anchura  sobre  diez  pies  de 
profundidad  dividido  en  dos  brazos  de  agua  que 
por  lo  coman  se  pasan  á  pie  enjuto  y  si  empre 
al  vado.  Lo  que  en  todo  el  archipiélago  de  Ha- 
Vf aii  lleva  el  nombre  de  rio  no  tiene  mayor  le- 
cho ni  mas  dilatado  curso  que  el  torrente  de  Bo- 
no Rourou. 

Allende  de  vastasplantaciones  de  laro  (urtim- 
eseideníum ) ,  se  nos  presentó  una  árida  lla- 
nura ofreciendo  en  varios  puntos  algunos  ma- 
cilentos arbustos  de  enfermiza  vejetacion  ;  ^1 
cabo  de  dos  millas  el  terreno  cortado  perpendi- 
cularmente   nos'  mostró  una   deliciosa  Tempe, 

{danteada  de  sotos  de  cocoteros  y  bañada  por 
roscos  y  tranquilos  arroyuelos.  Descendidos  al 
seno  de  aquel  bélico  vallecillo ,  seguímos  sus  bos- 
ques y  sus  arboladas  calles.  Por  acá  y  acullá 
se  veían  inmensos  montones  de  lava  negruzca  , 
indicando  que  á  poca  distancia  debiera  ccsistir 
algún  volcan  ,  y  aun  á  veces,  con  especialidad 
á  nuestra  izquierda  ,  paredes  basálticas ,  de 
nauchos  centenares  de  pies  de  altura,  que  se  en- 
cumbraban perpendicularmente  ó  se  encorva- 
ban sobre  nuestras  cabezas  en  forma  de  arcos. 
La  última  porción  de  aquella  maleza  es  muy 
difícil  de  subir  ,  á  causa  de  su  fragosida  d  ;  pe- 
ro ,  cuan  indemnizados  quedamos  de  nuestras  fa- 
tigas al  llegar  á  la  plataforma  y  descubrir  casi 
toda  la  zona  de  la  isla  situada  á  sotavento  ,  y 
á  nuestras  plantas  el  objeto  de  nuestra  escnr- 
sion ,  el  lago  salobre! 

Este  lago  tiene  unas  dos  ó  tres  miHasde  circui- 
to ;  poro  f  u  agua  en  jeneral  es  poco  profunda.  Los 
bordes  y  el  fondo  están  cubiertos  enteramente 
de  sal ,  por  cuyo  motivo  esta  cristalización  vis- 
ta de  lejos  ofrece  el  aspecto  de  un  estanque  be- 
lado  esplendente  con  el  sol  y  cubierto  ue  agua 
algún  tiempo  antes  del  desyelo.  Llegado  á  la 
costa  meridional  del  la^o,  recoji  algunos  her- 
mosos pedazos  de  sal ,  que  se  hablan  como  in- 
crustado en  guijarros,  en  plantas ,  y  aun  en  ta - 
mas  de  árboles ,  que  colocadas  á  la  superficie 
del  agua  habían  retenido  la  cristalización.  Esta 
acción  es  tan  rápida  y  tan  frecuente,  que  las  in- 
crustaciones solas  suministrarían  una  abundante 
cosecha  de  sal.  El  propio  incidente  ofrecen  nues- 
tras salinas  del  Mediodía. 

A  nuestro  regreso  al  valle  de  los  cocoteros , 
encontramos  al  digno  gobernador  Boki ,  que  se 
instalara  en  él  por  dos  ó  iresilías,  con  c^te  mo- 
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tira  Había  Tendido  i  un  capitán  inglés  cnalro* 
cientos  barriles  de  sal  á  razón  de  tres  doilars 
el  barril.  Guando  llegué  9  babia  reunido  en  sa 
alrededor  sus  operarios  á  fin  de  participarles 
sos  instrucciones  finales.  Partieron ,  y  entonces 
fué  cuando  yo  acepté  una  pequeña  refacción 
improvisada  que  me  ofreció  el  gobernador  de 
Hono-Bourou.  Algunas  sandias 7  cocos  llenos  de 
agua  Kmpida  j  fresca  me  sirvieron  á  la  vez 
de  platos  y  de  bebida. 

Solo  nio  restaban  ya  dos  pontos  harto  cario- 
sos para  visitados:  la  bahia  de  Waí-Tilí  y  el  va- 
lle de  Oua.  £1  circuito  do  la  bahía  no  ofrecía 
oingan  objeto  notable ;  pero  á  una  milla  mas 
lejos  ,  en  los  bosques  que  cubren  el  pie  del  pro- 
montorio de  Diamond-Híll ,  ecsislian  las  rui- 
nas de  un  Aftou,  que  en  otro  tiempo  fué  el  mas 
celebro  templo  ^de  Oahoa;  y  de  consiguiente  lo 
fui  á  visitar.  Era  un  sitio  retirado  1  soUtario»  en- 
cajado en  la  lava  ,  destituido  en  su  centro  de 
lodo  árbol ,  y  ofreciendo  solamente  algunas 
plantas  raquíticas  y  algunos  mezquinos  arbus- 
tos. La  naturaleza  severa  y  lúgubre  de  aquel 
sitio  parecia  escojida  para  armonizar  con  el 
templo.  Del  edificio  solo  restaba  el  muro  este- 
rior ,  cuya  lonjilod  calculé  en  unas  veinte  too- 
sas  sobre  diez  de  anchura.  Únicamente  babia 
tres  lados  con  paredes  de  seis  pies  de  altara  so- 
bre tres  pies  de  espesor.  Las  piedras  eran   de 

•  un  tinte  moreno  y  de  un  grano  volcánico «  y  es- 
•taban  reunidas  con  mucha  regularidad.  El  la- 

^  do  occidental  estaba  abierto  en  el  medio  y  ser- 
vía de  entrada  al  templo  por  medio  de  tres  an- 
chos terrados  que  se  sucedían  á  iguales  distan- 


Antiguamentc  ecsistian  en  aquel  recinto  di- 
versos edificios  que  servian  de  capillas  ó  alta- 
res; pero  á  la  hora  en  que  lo  visité  recorda- 
Iian  ei  primitivo  destino  del  heiau  los  restos  de 
nueces  de  coco  y  fracmentos  de  huesos  huma- 
nos qae  ofrecía,  indicio  irrecusable  de  sacri- 
ficios antiguos.  Mi  guia ,  antiguo  sacerdote  .del 
logar»  en  el  día  zeloso  cristiano >  me  confesó^, 
no  sin  alguna  dificultad  y  con  toda  la  aparien- 
cia del  remordimiento  ,  que  mas  de  una  vez  fun- 
ciooara  recientemente  en  aquellos  altares  en- 
sangrentados. Veinte  y  cinco  años  antes  se  ha- 
bían sacrificado  diez  hombres  á  los  dioses  en 
aquel  santuario  de  muerte  á  fin  de  alcanzar  la 
curación  de  la  reina  Keopou-Olani ,  convertida 
después  al  cristianismo  y  en  la  mas   ardiente 
protectora  de  los  misioneros. 

El  admirable  la  vista  que  se  ofrece  al  obser- 
vador de  lo  alto  de  los  terrados  de  aquel  heiau. 
Desde  aUi  se  descubre  Hono-Rourou  ,  la  bahia 
y  las  campiñas  de  Waí-Tili ;  á  mayor  distancia 
sombreados  collados  que  se  hallan  cerca  del  la- 
go salobre ;  en  fin  la  cordillera  que  forma  el 
terreno  septentrional  de  (a  ish.  Por  la  parte  del 
Tomo  Ih 


E.  la  escena  vart^  de  carácter  presentando  som- 
brías y  silvestres  bellezas ,  los  pedazos  del  pro- 
montorio de  Diamond -Hill,  la  aridez  del  sitio 
destituido  de  árboles 9  la  fragosidad  de  la  mon- 
taña ,  sus  caprichosas  configuraciones  y  su  ci- 
ma pelada  ^  melancólica.  Las  sensaciones  á 
que  da  márjen  aquel  conjunto  constituyen  un 
relijioso  recyjimícnto  mezclado  de  terror.  Al 
escojer  aquel  punto  para  sus  horríficos  miste- 
rios 9  los  sacerdotes  no  habían  contado  para 
nada  con  aquella  imponente  y  severa  naturaleza. 
Habíanme  indicado  igualmente  como  nn  si- 
tio delicioso  el  valle  de  Oua  y  mas  vecino  aun 
de  Hooo -Ronrón .  En  consecuencia  cierto  dia 
me  fui  paseando  hacía  él.  E$te  valle  es  un  ter- 
rado natural  situado  en  el  fondo  de  nn  bar- 
ranco amenazado  por  dos  altas  montañas.  Sus 
paredes  se  elevan  de  suerte  que  el  valle ,  al 
abrigo  de)  sol ,  goza  de  una  frescura  y  una  som- 
bra casi  constantes.  En  tres  direcciones  no  ofr&r- 
ce  otra  perspectiva  que  un  muro  de  rocas ;  pe- 
ro por  la  parte  de  Hono-Rourou  presenjta  una 
pequeña  abertura  por  donde  se  divisan  las  cho- 
zas de  la  ciudad  y  los  buques  de  la  rada  (  Pl. 
LIL — 4).  Sí  se  quisiese  trepar  aquella  muralla 
de  lava  que  encaja  al  valle  en  su  altura  de  mil 

Eies ,  podría  disfrutarse  de  uno  de  esos  magní- 
cos  puntos  de  vista  ,  tan  frecuentes  en  la  mon- 
tuosa Oahou. 

Así  es  que  en  la  primera  semana  procedí  al 
reconocimiento  de  las  nuevas  comarcas  por  el 
ecsámen  del  terreno,  el  aspecto  de  la  campiña 
y  el  carácter  de  los  antiguos  monumentos  indí- 
genas. En  primer  lugar  tenia  que  investigar  ba- 
jo esa  delgada  capa  de  civilización  moderr- 
na  e!  antiguo  estado  de  aquel  pueblo  y  de  aquel 
país.  Concluido  este  primer  trabajo  ,  observé  la 
situación  actual ,  la  fisonomía  presente  de  aquel 
reino  todavía  en  la  cuna  y  su  organización  po- 
lítica» social  y  reiíjíosa.  Allí  encontré  á  los  mi- 
sioneros que  debían  cambiar  la  faz  de  Hawai! 
Aunque  á  veces  sus  relaciones  personales  no 
carecían  de  ecsajeracion .  gustaba  recojer  de  su 
boca  el  detalle  de  todas  las  pruebas  por  qué  ha- 
bían pasado  y  de  los  obstáculos  que  habían  sufri- 
do. Sin  duda  que  en  el  piadoso  pensamiento  de 
propaganda  cristiana  podía  mezclarse  un  poco 
de  ambición ;  pero  no  por  eso  debía  dejar  de 
reconocerse  en  el  fondo  todo  el  mérito  de  00 
zelo  apostólico  que  iba  á  ejercitarse  á  tan  re- 
motos países.  Por  otra  parte  la  misma  domina- 
ción no  tanto  era  para  aquellos  evanjelistas  un 
término  como  un  medio.  Para  civilizar  y  pre- 
dicar aquel  puehlo,  era  preciso  avasallarlo  ente- 
ramente y  conquistarse  cierto  poder  temporal 
para  obrar  con  mas  autoridad  en  los  asuntos 
espirituales. 

Los  Europeos  residentes  en  las  islas  Hawaii 
no  comprendían  siempre  ó  no  q>tcrian  esplícar 
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en  sa  sentido   mas   n(>(iii)le  la  condacta  de  los 
misioneros,  por  lo  que  la  calificaban  de  tenden- 
cia ambiciosa  ,  ecsajeraciun  en  sns  doctrinas  é 
impolilica  en  su  conducta  ;  impotábanles  el  sa- 
crificio que  hacían  á  veces  de  los  intereses  co- 
merciales de  los  colonos  ingleses  ó  americanos 
i  consideraciones  de  orden  retíjioso;  decían  que  > 
k  ejemplo  de  sus  colegas  de  Tai  tí  ,  propendían 
á  arrogarse  insensiblemente  el  monopolio  del 
poder ,  reservando  únicamente  al  rey  y  á  sos 
4ignitarios  la  parte  de  soberano  nominal ,  pues- 
ta  i  so  devoción  y  á  sus  órdenes.  «  Contraria- 
dos por  largo  tiempo  por  la  firme  resistencia 
de  Tamea-Mea  ,   decían'  aquellos  antagonistas 
de  los  misioneros ,  ban  ganado  un  terreno  ím- 
menso  bajo  el  reinado  de  Río-Río,  y  aun  mas 
daraote  la  minoría   del  joven  Kaa-ike-ouli , 
su  pupilo  y  su  discípulo.  El  imbécil  Boki  >  á  la 
sazón  rejente  ,  se  dejaba  embrutecer  por  su  in- 
clinación á  la  embriaguez,  ó  bien  absorver  por 
sus  asuntos  de  comercio  •:  jamás  se  hubiera  atre- 
vido á  tomar  ona  actitud  de  fuerza  y  de  auto- 
ridad contra  la  tendencia  de  los  pastores.  Úni- 
camente algunos  jefes ,  á  caya  frente  se  halla- 
ba Koua-Kíni ,  opusieron  uá  dique  á  sus  pre- 
tensiones. Habían  llegado  áííértanecsorbitantes , 
qno  cierto  día  pidieron  al  rejente  laespulsíon  de 
los  Franceses  establecidos  en  el  archipiélago ,  y 
tal  vez  hubiesen  obtenido  este  acto  de  ostracismo  , 
ai  Kona-Kini,  levantándose  súbitamente  en  la  pú- 
blica asamblea,  no  hubiese  defendido  á  los  Fran- 
ceses contra  las  ecsijencias  rivales.  Habló  de  ellos 
en  términos  lisonjeros ,  recordó  los  servicios  que 
el  Francés  Rí  ves  prestara  á  Tamea-Mea  y  aun  por 
ana  especie  de  tal  ion  propuso  espulsar  á  los  mi- 
sioneros ;  pero  esta  moción ,  rechazada  vivamen- 
te por  la  reina   rejente  ,  no  tuvo  resultado  al- 
guno. Lo  único  que  se  decidió  fué  que  la  tier* 
ra  de  Hawaii  quedaría  libre  y  abierta  á  todos 
los  estranjeros ,  cualquiera  que  fuese  su  patria.  » 

Tal  es  lo  que  decían  los  residentes  europeos 
acerca  los  misioneros ,  quienes  presentaban  á  su 
vez  otras  quejas  aun  mas  evidentes  y  mas  fun- 
dadas, a  La  odiosa  conducta  de  los  colonos  ,  re- 
ponían t  y  su  brutalidad  para  con  los  isleños , 
han  anulado  mas  de  una  vez  nuestros  esfuerzos, 
comprometido  el  porvenir  de  la  fé  relijiosa  en 
estos  países  ,  y  por  consiguiente  el  del  estable-^ 
cimiento  comercial.  Gomo  es  posible  que  los  in- 
dijenas  de  Hawaii  den  crédito  á  esta  pureza  de 
moral  qoe  caracteriza  al  cristianismo ,  coando 
algunos  cristianos  educados  en  la  fé  vi^en  á  su 
vista  en  el  mayor  desarreglo  y  en  el  olvido  de 
todas  las  prácticas  ordenadas  ?  » 

De  esta  suerte  se  recriminaban  mutuamente 
ambas  partos ,  sin  que  tales  controversias  fue- 
sen sin  duda  objeto  de  edificación  á  los  nue- 
vos catecúmenos.  Una  de  las  quejas  mas  acti- 
vas de  los  misioneros  contra  los  residentes ,  era 


la  opoBÍdoq  de  estos  á  tooaeterse  á  las  leyes  es- 
tablecidas por  Ui  asimblea  de  ios  jefes  indíje- 
nas. Semejantes  leyes,  promulgadas  bajo  la  in- 
fluencia y  según  la  fórmula   misma  de  los  mi- 
sioneros ,  solo  databan  de  1823»  Antes  de  aque- 
lla época  ,  el  único  código  del  pais  se  componía 
de  algunas  costumbres  locales  y  las  órdenes  de 
los  jefes  ,  código  práctico  y  no  escrito.  En  1825, 
á  invitación  del  comodoro  fiyron  ,  se  reunieron 
ios  notables  del  archipiélago  y  los  funcionarios 
militares  y  civiles,  á  fin  de  discutir  una  especie 
de  colección  de  leyes  civiles  y  criminales ,  qoe 
se  reducía  á  la  paráfrasis  pora  y  sencilla  del  De- 
cálogo, sin  qoe  nada  estipulase  en  orden  á  la 
penalidad.  Instruidos  de  este  proyecto  ,  los  resi- 
dentes europeos  lo  combatieron  con  tanta  fuerza 
qoe  lograron  derogarlri.  Sin  embargo,  en  ana 
asamblea  solemne  ,  verificada  en  diciembre  de 
1829,  se  admitieron  y  pronralgaron  ,  apes:ir  de 
la  oposición  de  los  colonos ,  algunas  especifica- 
ciones penales ,  á  saber:  para  el  homicidio ,  la 
muerte ;   para  el  robo  y  el  adulterio,  la  pri- 
sión. El  mismo  joven  rey ,  asistido  de  la  rejeo* 
te  Kaahou -Manon  y  del  gobernador  Boki ,  pro- 
clamó el  nuevo  código  en  presencia  de  todo  el 
pueblo  reunido.  Este  código  fué  impreso  inme- 
diatamente y  distribuido  por  toda  la  isla  en  nú- 
mero de  muchos  miles  do  ejemplares.  Estos  pri- 
meros artículos  fueron  seguidos  en  breve  de  ma- 
chos otros ;  castigóse  socesivamenle  la  embria- 
guez ,  la  prostitución ,  la    violación  del  sábado 
así  por  placeres  prohibidos  como  por  el  trabajo, 
y  el  comercio  ilícito   entre  personas  no  casa- 
das. Poco  á  poco  se  llegó  á  hacer  obrar  la  ley 
civil  contra  todo  pecado  venial  ó  mortal  y  contra 
la  mas  pequeika  inobservancia  relijiosa. 

Por  su  parte  los  residentes  dejaban  lejislar  á 
los  misioneros ,  suponiendo  qoe  los  nuevos  re- 
glamentos atañían  solamente  á  los  naturales » 
bin  qoe  los  Europeos  tuviesen  nada  que  ver  en 
ellos.  Partiendo  de  este  principio  continuaron 
obrando  como  antes  sin  cambiar  en  nada  su  con- 
ducta ni  sus  procedimientos  para  con  los  isleños. 
Fuerza  es  confesar  sin  embargo,  que  estos  pro- 
cedimientos no  se  conformaban  siempre  á  los  con- 
sejos de  una  sabia  política.  Aun  á  veces  tomaban 
tal  carácter  de  brutalidad  y  de  orgullo  ,  qoe  ha- 
bicran  debido  enviarse  aquellos  civilizados  á  la 
escuela  de  los  salvajes  paraquc  al  menos  les  en- 
señasen á  respetar  el  derecho  natural.  Varios  actos 
de  esta  naturaleza  apuraron  la  paciencia  de  los 
jefes  de  Hawaii ,  quienes,  cediendo  entonces  á  las 
instancias  de  lo^  misioneros ,  espidieron  nn  edic- 
to que  asimilaba  los  estranjeros  á  los  naturales 
en  orden  á  la  jurisdicción.  El  código  de  Hawaii 
se  declaraba  aplicable  á  todo  indivídoo  estable- 
cido en  el  territorio  del  reino.  Entre  otros  mo- 
tivos que  dieron  márjen  á  esta  medida ,  basta* 
rá  citar  uno  que  los  caracteríze  todos. 
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SeguQ  las  antiguas  costo  ¿obres  del  pais ,  todo 
animal  que  destruid  los  mojones  de  una  pro- 
piedad j  la  desbarataba ,  era  adjudicado  de  de- 
recho al  propietario.  Sin  embargo  por  lo  común 
el  dueño  del  animal  se  ecsentaba  de  su  pérdida 
por  la  reparación  del  daflo.  Arreglábanse  amis- 
tosamente ;  sufocábanse  las  recíprocas  quej&s  y 
7  se  efitaba  el  perturbar  por  miserias  insigni- 
ficantes la  buena  armonía  de  los  diversos  puse- 
sores  del  terrena  Un  solo  colono ,  un  Inglés , 
de  bomor  menos  pacifico  que  los  demás ,  afec- 
taba derivar  estas  sabias  concesiones  y  tempe- 
ramentos conciliadores.  Cuando  entraba  en  sus 
dominios  algún  animal  >  cualquiera  que  fuese , 
gallina  ,  cabra  ó  cerdo  ,  lo  mataba  á  fusilazos. 
Repetidas  veces  babia  administrado  esta  justicia 
espeditira  contra  el  ganado  de  los  naturales , 
quienes ,  ecsasperados ,  le  habían  cobrado  un 
odio  irreconciliable. 

La  dilatada  llanura  que  se  estíende  al  K  de 
Hona-Rouron  es  propiedad  común  de  los  ha- 
bitantes 7  sirve  de  pasto  á  los  caballos  j  á  los 
rebaik>s  de  todos  los  vecinos,  asi  nacionales 
como  estranjeros.  Las  plantaciones  que  circun- 
dan este  terreno  estañan  espuestas  por  cosi- 
guiente  á  los  estragos  de  los  animales  que  por 
alU  pasan ,  si  no  los  Tijilasen  de  dia  ,  y  si  los 
propietarios  no  estuviesen  obligados  á  tenerlos 
cerrados  dorante  la  noche.  Como  el  Inglés  era 
sumamente  rijido  en  orden  á  cuanto  le  perju- 
dicaba ,  pero  mas  indiferente  cuando  se  tra- 
taba de  ios  derechos  de  los  demás ,  en  vez  de 
cerrar  su  ganado  por  la  noche ,  lo  dejaba  li- 
bre y  vagabundo.  Asi  one »  cierto  dia  acon« 
todo  que  ona  de  sus  mejores  vacas  de  leche  , 
eojída  infraganti  en  casa  de  un  habitante ,  fué 
retenida  por  este  como  garantía  del  daño  que 
había  cansada  Esta  medida  no  pasaba  de  una 
limpie  represalia ,  y  aun  el  habitante  no  pre- 
teodia  quedarse  con  la  vaca,  pues  tan  solo  pe- 
día ona  simple  indemnidad.  En  logar  de  con- 
descender, el  Inglés  colmó  al  isleño  de  insul- 
tos ,  hizo  recobrar  su  yaca  á  viva  fuerza ,  y  lo 
amenazó  con  malos  tratos  si  por  sañuda  vez  se 
tomaba  tanta  libertad.  Viéndose  ultrajado  por 
segunda  vez»  el  isleño  mató  de  nn  fusilazo  á 
la  vaca  hallada  en  reincidencia.  Concibase  el 
foror  del  Europeo  á  tan  imprevista  audacia. 
Arrojóse  sobre  el  natural  con  el  ansilio  de  al- 
gunos criados ,  atóle  las  manos  á  la  cola  de 
so  caballo  y  lo  hizo  correr  hasta  la  ciudad  du- 
rante una  legua.  En  breve  el  pobre  diablo 
ss  halló  en  estado  de  no  poder  seguir  el  galo- 
pe del  caballo ;  cayó  y  fué  arrastrado  con  la  ma- 
jar impiedad.  Azotado  por  las  patas  de  la  bes* 
^qne  proeoraba  desembarazarse  de  aquel  cner^ 
pooRÍlante,  despedazado  por  los  guijarros  del 
cíoáao  y  dejando  á  cada  ponta  de  roca  un  pe- 
^  de  sa  feslido  ó  on  arrapiezo  de  su  car- 


po 
los 


ne,  el  bleño  hubiera  llegado  muerlp,á  la  ciu- 
dad si  uno  de  sus  compañeros  no  hobiese  cor- 
tado la  cuerda  que  le  retenia.  Apesar  del  hor- 
rible suplicio  de  que  debia  ser  victima ,  el  na- 
tural no  quedó  ecsento :  herido  y  medio  muer- 
to, fué  arrestado  á  su  llegada  á  Hono-Roo- 
rou  y  encarcelado  en  la  ciudadela,  donde  tuvo 
que  meterse  en  cama  á  cansa  de  sus  heridas. 

Tras  semejante  acto  de  barbarie ,  podría  cre- 
erse que  los  Europeos ,  reunidos  en  consejo ,  ele- 
varon sus  quejas  contra  los  jefes  de  la  irla?  Pre- 
tendieron que  no  babia  ya  en  Oahou  seguridad 
para  las  propiedades ,  y  todos  firmaron  y  pre- 
sentaron al  rey  una  esposicion  para  reclamar  su 
intervención  en  favor  so)o.  Almenes  la  pre-> 
tensión  era  singular.  Asi  es  que  Kau-ike-ouli , 
informado  de  los  pormenores  del  suceso,  ya 

r  el  rumor  público ,  ya  por  la  relación  de 
os  misioneros ,  no  quiso  condescender  en  nin- 
gún modo  á  unas  ecsíjencias  que  por  lo  común 
k)  habían  encontrado  sobrado  complaciente.  Reu- 
nió un  consejo  privado,  en  que  se  pesaron  las 
quejas  de  las  partes ,  y  se  discutieron  solemne- 
mente sus  derechos  y  sus  motivos :  en  seguida 
se  dirijió  una  circular  á  los  Europeos  en 
contestación  á  su  demanda ,  tirada ,  por  las 
prensas  de  la  misión  en  inglés  v  en  idioma  ín- 
dijena  ,  y  difundida  en  gran  numero  de  ejem- 
plares por  toda  la  estensíon  del  pais.  Este  jui- 
cio y  ei  acto  que  produjo  eran  el  resultado  de 
ona  marcha  trazada  por  los  misioneros,  pero 
la  conducta  de  los  Europeos  merecía  condiciones 
mas  severas  y  onerosas  á  su  mansión.  No  hn* 
hiera  quedado  tan  impune  un  Inglés  en  Benga- 
gala  con  un  Indo:  on  contador  de  las  Antillas 
na  hubiera  maltratado  de  esta  suerte  al  neffro 
su  esclavo.  Sin  embargo,  á  esta  brutalidad  y 
violación  de  todo  sentimiento  humano  contestaba 
el  gran  consejo  de  Hawaii  en  estos  términos : 

Kau-ike-oou  ,  el  rey ;  Kaahoü-manod  ,  re- 
jente;  Boki  ,  gobernador  de  Oahou;  Adams  Kodí- 
Kiiri ,  gobernador  de  Hawaii ;  Manouia  ,  Krkoca 

NOA  ,  HlNAU  ,  AíKA-lfAIKA  ,  PaU  ,  Kllf Aü  ,  JoHN  I 

T  James  Kahochou. 

0«Íioa  7  ac  oetobre  da  i8a9. 

«Heos  aqui  la  decisión  que  be  tomado  por  vo- 
sotros. Consentimos  en  la  demanda  de  los  resi- 
dentes ingleses,  otorgamos  la  protección  de  las 
leyes  :  tal  es  el  objeto  de  vuestra  petición. 

«  Este  es  el  motivo  porque  pongo  mi  procla- 
ma en  conocimiento  de  vosotros  y  de  todos  los 
individoos  de  las  comarcas  estranjeras.— Las 
leyes  de  mi  pais  prohiben  el  homicidio ,  el  robo, 
el  adulterio ,  las  prostitociones ,  la  falta  de 
licores  foertes  en  los  destilatorios ,  las  diversio- 
nes el  dia  del  sábado,  y  los  joegos  de  azar  en 
cualquier  dia. 
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«Si  alguno  quebranta  estas  lejes,  está  suje- 
to al  castigo ,  asi  todo  estranjero  como  todos 
los  habitantes  de  estas  islas :  cualquiera  que 
quebranta  estas  leyes  ,  será  castigadii. 

«  El  matrimonio  cristiano  es  conveniente  á  los 
hombres  j  á  las  mujeres.  Guando  una  mujer 
considera  á  un  hombre  como  su  solo  marido,  y 
el  hombre  considera  á  la  mujer  como  su  única 
esposa  I  están  casados  legalmente;  pero  si  las 
partes  no  son  casadas  y  no  se  consideran  como 
marido  y  mujer,  sean  separadas  sin  dilación. 

«Hé  aquí  la  decisión  que  ahora  os  declaro. 
Hasta  este  momento  hemos  observado  vuestra 
malicia.  Vosotros  no  nos  advertíais  que  vues- 
tros verjeles  y  vuestros  cercados  eran  tabau 
(sagrados  inviolables)  hasta  el  momento  en 
que  nuestros  animales  penetraban  en  vuestras 
plantaciones  9  en  cuyo  caso  los  mataban  sin 
titubear.  Mas  nosotros  os  advertimos  del  tabou 
de  nuestros  campos  muy  de  antemano ,  y  de 
consiguiente  que  contuvieseis  á  vuestros  gana- 
dos. Pero  hemos  sabido  que  vuestros  ganados 
babian  penetrado  en  nuestros  cultivos  y  los  ha* 
bian  asolado,  por  cuyo  motivo  algunos  de  vues- 
tros ffanados  han  sido  muertos. 

alié  aqui  el  medio  de  obtener  justicia.  Si  vo- 
sotros juzgabais  culpable  al  hombre,  no  de- 
bíais castigarle  al  momento ,  sino  consultar^ 
lo  con  nosotros ;  y  caso  que  lo  hubiésemos 
hallado  culpable ,  os  hubiéramos  indemnizado 
loa  daños.  Pero  no,  vosotros  lo  habéis  maltra- 
tado cruel  é  inmediatamente.  Este  crimen  es 
uno  de  dos.  Sin  embargo  ^  os  representamos 
que  la  herida  de  una  bestia  no  pue«le  ponerse  en 
paralelo  con  la  de  un  hombre,  atendido  que  el 
hombre  es  el  jefe  de  todos  los  animales. 

«Esta  comunicación  se  dirija  á  todos  vosotros, 
padrea  de  los  paises  de  donde  vienen  los  vien- 
tos ;  compadeced  á  una  nación  de  niños ,  muy 
débiles  y  tiernos,  que  todavía  se  hallan  en  las  ti- 
nieblas del  espíritu;  ayudadnos  para  hacer  el 
bien,  y  observad  con  nosotros  lo  que  debe  ha- 
cer el  mayor  bien  de  nuestro  país. 

«  La  vaca  ha  perecido  por  haber  violado  ei 
tabou  establecido  para  protejer  la  plantación. 
El  paraje  estaba  defendido  por  una  empalizada 
construida  por  el  propietario.  Cerrada  pues  su 
propiedad,  pertenecía  al  deber  de  los  dueños  de 
ganado  practicar  aquello  que  el  vijilante  de  la 
plantación  les  habia  prevenido,  cerrar  cada 
noche  el  ganado  en  su  casa.  Hablóles  de  esta 
misma  suertes  pero  no  se  hizo  caso  de  la  ad- 
vertencia ,  y  86  dejó  al  ganado  libre  durante 
la  noche.  Entonces  fué  cuando  el  propietario  de 
la  habitación  procuró  obtener  indemnización , 
puesto  que  se  habían  sorprendido  ya  muchos 
animales  cnyoa  dueños  no  habían  pagado  oin* 
gun  daño:  asi  que,  el  dueño  de  la  cosecha  re* 
solvió  matar  á  uno  de  los  animales  que  la  de- 


vastaban. Porque  se  había  dicho  que  sí  algún 
animal  forzase  una  cerca  y  asolase  la  cosecha, 
seria  confiscado  y  adjudicado  al  dueño  de  la  co- 
secha.  Habíanse  cojido  muchos  que  fueron  re- 
clamados y  al  fin  restituidos ;  esto  es  lo  que 
siempre  se  ha  practicado.  Porqué  pues  se  os  ha 
escitado  la  cólera  con  tanta  prontitud?  Pues  la 
vaca  ha  sido  alcanzada  en  ¡a  misma  cerca ,  y 
después  ha  salido  de  ella.  Porqué  dice  vuestra 
declaración  que  la  vaca  ha  sido  vilmente  muer- 
ta en  el  terreno  común?  La  vaca  no  hubiera 
muerto  sino  hubiese  hecho  mas  que  pacer  en  el 
pasto  común :  es  bien  sabido  que  se  hallaba  en 
la  cerca  misma  por  todos  los  que  cuidaban  de 
las  plantaciones. 

c  Firmado  Kau-ikb-ouu.  » 

Este  documento,  tan  morijerado ,  tan  pruden- 
te y  tan  lleno  de  convincentes  razones,  descargó 
un  golpe  imprevisto  sobre  los  Europeos,  queba^- 
ta  entonces  habían  sido  casi  libres  de  hacer  en  el 
país  cuanto  les  acomodase.  Una  cosa  en  especial 
les  incomodó,  y  fué  la  insistencia  del  rey  en 
recordarles  las  leyes  indijenas,  coya  compeleo- 
cia  y  autoridad  babian  declinado  basta  entonces. 
Importábales  mucho  que  no  se  invocase  contra 
ellos  la  publicidad  dada  á  semejante  pieza.  Así 
es  que  pretendieron  anularla ,  para  lo  cual  bi « 
cieron  muchas  dilijencias  paraque  los  misione- 
ros  se  negasen  á  imprimirla,  pero  estos  la  di- 
fundieron en  gran  número.  El  edicto  de  Kaa- 
ike-ouli  fué  considerado  en  breve  como  él  pun  - 
to  de  donde  partiría  la  linea  política  que  el  go- 
bierno de  Hawaii  debía  seguir  en  orden  á  los 
estranjcros.  Otro  resultado  tuvo  este  acto,  y  fué 
ampliar  mas  la  linea  de  interés  que  separaba 
á  los  residentes  de  los  misioneros.  Estas  disi- 
dencias no  pueden  en  lo  sucesivo  aprovechar  á 
nadie  ,  y  menos  á  los  naturales  que  á  los  de- 
mas.  Colocados  entre  dos  fracciones  de  Euro- 
peos y  arrojados  de  la  una  á  la  otra  ,  los  nata- 
rales  de  Hawaii  vendrán  tarde  ó  temprano  á 
poner  en  duda  nuestra  civilización ,  si  es  que  la 
vean  mas  activa  en  sus  odios  que  en  sus  bene- 
ficios y  si  se  les  presenta  egoísta ,  apasionada  y 
aborrecible.  Sin  embargo ,  son  de  esperar  noe- 
jores  resultados  de  la  prudencia  de  los  hombres. 
Sobrades  intereses  comunes  ecsisten  entre  los  mi- 
sioneros y  los  residentes  paraque  no  se  resta- 
blezca la  armonía  tarde  ó  temprano. 

A  veces  á  motivos  mas  graves  de  desunión  se 
han  agregado  algunas  causas  de  un  orden  mas 
personal.  Tal  fué  entre  otras  el  oríjen  de  una 
indisposición  de  toda  la  familia  real  contra  los 
residentes  ,  y  en  especial  contra  los  Amerícaoos. 
Hé  aquí  el  motivo  que  determinó  esta  indispo- 
sición. Era  un  año  antes  de  mi  permanencia  , 
época  en  que  el  Americano  Fencb  fondeó  en 
Hono-Rourou.  Este  capitán  estaba  comiendo  ea 
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casa  dtt  uo  comerciaole  compalriota^  con  mu- 
chos de  sus  oficiales  y  su  capellán  ,  Mr.  Slewart» 
que  había  sido  por  mucho  tiempo  misionero  eii 
Hawaii.  Durante  el  banquete ,  algunas  consi- 
deraciones políticas  hicieron  recaer  la  conver- 
sación sobre  la  naturaleza  de  las  relaciones  que 
ecsistian  entre  el  rey  y  su  hermana  Harriela  ó 
Naheina-Heina.  Repitiéronse  algunas  palabras 
injuriosas  al  honor  de  la  princesa  delante  de  Mr. 
Stewart,  el  cual  las  impugnó  con  un  zelo  pu- 
ritano ^  7  defendió  á  Harrieta  conlra  la  calum- 
nia de  las  imputación 39.  Aun  hizo  mas:  confi- 
riólo con  sus  antiguos  colegas  de  las  misiones  , 
j  en.  breve  aquel  miserable  y  escandaloso  inci- 
dente dcjeneró  en  un  asunto  de  estado. 

La  noticia  llegó  á  oidos  de  la  familia  real , 
la  cual  quedó  conmovida  profundamente.  No  so* 
lamente  opuso  á  las  noticias  que  corrían  las  ne- 
gativas mas  formales ,  sino  que  también  hizo 
dirijir  por  la  asamblea  de  los  jefes  una  esposi- 
cion  al  capitán  Fench,  qucjáuilose  de  la  con- 
ducta de  muchos  residentes  americanos  ,  de  las 
violencias  que  ejercían  conlra  los  naturales  «  y 
de  su  calumniosa  malicia  en  orden  á  los  sobe- 
ranos del  reino.  Esta  esposicion  concluía  impo- 
niendo á  los  culpables  una  reparación  pública , 
á  menos  que  lograsen  justificarse  competente- 
mente de  las  sospechas  que  les  atribulan. 

Al  recibir  este  documento,  el  capitán Fench  se 
halló  sumamente  embarazado ,  como  puede  juz- 
garse Acilmente.  Bien  sospechaba  de  donde  partía 
el  golpe ;  y  como  por  otra  parte  las  quejas  articu- 
ladas por  los  de  Hono*Rottrou  eran  reales,  irre- 
cusables y  públicas ,  respondió  á  los  jefes  invi- 
tándoles al  perdón,  y  asegurándoles  que  á  su 
regreso  á  los  Estados  Unidos  lo  oonsultaria  con 
el  presidente  y  le  obligaría  á  hacer  justicia.  La 
familia  real  tuvo  bastante  bondad  para  conten- 
tarse con  esta  promesa  dilatoria. 

La  historia  de  estas  pequeñas  diferencias  está 
mas  enlazada  de  lo  que  jeneralmente  se  cree 
con  la  intelíjencia  del  estado  actual  de  Hawaii 
y  del  que  reserva  el  porvenir  áeste  archipiéla- 
go. Los  capitanes  Kotzebue  y  Beecbey  « al  pase 
que  hicieron  justicia  á  los  tra  jajos  de  los  mi'* 
siooeros ,  no  dejaron  de  imputar  á  estos  evan- 
jeiistas  alguna  intolerancia  y  severidad.  Mucho 
hay  que  decir  acerca  de  esto:  cuando  se  con- 
sidera el  estado  en  que  se  hallaban  las  islas  Ha- 
waii cincuenta  años  antes ,  cuando  se  penetra 
bien  de  que  para  dirijir  la  voluntad  de  los 
naturales  y  sujetarlos  á  la  civilización  ,  las  in- 
Inencias  políticas  ócomerciales  tomadas  acciden- 
talmente se  hubieran  estrellado  «y  que  la  acción 
relijiosa  era  la  única  eficaz  y  la  sola  que  pu- 
diese imponer  obediencia  y  adoración;  se  aeaba 
por  ecsaminar  esta  contienda  con  mas  eírcuns- 
peccioo  y  de  admirarla  bajo  un  punto  de  visto 
poétíoo  que  filosófico.  Quién  sabe  si  esta  aus- 


teridad de  prácticas,  ese  intratable  .puritanis- 
mo, esa  misiicidad  esclusiva  ,  uo  eran  para  el 
culto  importado  á  estas  islas  una  condición  in- 
dispensable á  la  prosperidad  del  éc»ito  ?  Quién 
sabe  si  una  reiijion  fácil  y  relajada  hubiera  ha- 
llado prosélitos  en  Hawaii?  Hacer  consentir  á 
todos  los  naturales  al  cristianismo,  era  preparar- 
los maravillosamente  á  nuestra  civilización  so- 
cial é  industrial ;  pero  para  esto  era  preciso  ha- 
cerlos cristianos  dóciles  ,  obedientes  ,  nutridos 
con  la  Biblia  y  el  Evanjclío ,  y  absorvidos  en 
la  idea  de  que  la  reiijion  es  el  principio  y  fin 
de  todo.  Partiendo  de  este  principio  puede  com- 
prenderse el  motivo  por  qué  los  misioneros  ha- 
yan podido  considerar  como  obstáculos  ásu 
propaganda  la  conducta  de  los  residentes,  sus 
costumbres  tan  poco  edificantes  y  la  impiedad 
harto  habitual  á  esta  clase  aventurera  que  bus- 
ca fortuna  á  lo  lejos.  De  aqui  las  discordias  y 
la  incompatibilidad.  En  el  fondo  debe  reputar- 
se mas  bien  como  mal  comprendido  que  una 
guerra  seria ,  porque  asi  los  misioneros  como 
los  colonos ,  todos  trabajan  en  Hawaii  para  el 
jenio  y  ^1  interés  europeos. 

Decidido  á  esplorar  el  país  en  toda  su  esten-<- 
sion  y  juzgarlo  en  persona,  había  estudiado, 
durante  la  travesía  de  Bonin-Sima  á  Hono-r 
Bourou,  el  idioma  de  Hawaii ,  que  no  es  mas 

Íuo  un  dialecto  de  la  gran  lengua  polinesia. 
*ara  esto  tomé  y  devoré  un  vocabulario  bas- 
tante completo  redactado  por  los  misioneros  que 
Pendleton  tenia  á  bordo.  El  vocabulario  me 
daba  la  palabra  ,  y  Pendleton  que  era  ya  medio 

tolinesio ,  me  indicaba  el  acento.  Creíame  ya 
asíante  fuerte  coando  nos  apeamos;  pero  esta- 
ba mas  atrasado  de  lo  que  creía.  Érame  abso- 
lutamente imposible  comprender  una  sola  pala- 
bra del  diálogo  de  los  isleños  durante  la  pri- 
mera semana  de  mi  mansión.  Poco  á  poco  mis 
oídos  se  acostumbraron  á  la  melopea  de  aquel 
dialecto ,  y  mi  lengua  se  habituó  á  él.  Mi  ciencia 
filolójica,  compuesta  soL-imente  al  principio  de 
algunas  frases ,  se  fué  enriqueciendo  y  tomando 
cuerpo  gradualmente ,  de  suerte  que  en  breve 
me  hallé  en  estado  de  hacer  rostro  á  los  natu^ 
rales.  £1  idioma  de  Hawaii  es  dulce,  fácil  y  ar- 
monioso ;  su  principal  dificultad  consiste ,  como 
en  el  chino ,  en  poder  distinguir  en  una  sola  di- 
ferencia de  acento  á  veces  imperceptible  ,  pala- 
bras al  parecer  semejantes  cuando  se  pronun- 
cian ,  y  enteramente  idénticas  cuando  se  escri- 
ben. 

GAPrruLO  ii. 

HAWAU.  —  ISLA  tm  HAWAII. 

No  bi«5n  habia  pasado  doce  dias  enHono-Rou- 
rou  f  cuando  ya  conocía  á  fondo  mi  isla  da 
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OahoQ ,  aaa  de  las  mas  cariosas  del  archipié- 
lago ;  pero  ann  me  restaba  por  cooocer  Hawaii , 
qoe  es  la  mayor  del  grapo  j  la  qae  le  oomaaiea 
sa  nombre.  No  me  contcDtaba  coi  estadiarla  por 
medio  de  los  libros,  sino  qae  deseaba  recorrerla, 
ecsaminarla  j  describirla.  Así  es  que  con  faci* 
lidad  podrá  colejirse  mi  satisfacción  cuando  el 
jeneral  Koua-Kioi ,  precisado  á  dirijirse  á  ella 
por  asantes  de  gobierno ,  me  ofreció  ir  consigo. 
Para  espliear  esta  deferencia  ,  debo  decir  que 
habia  yo  merecido  algnn  concepto  de  la  corle 
de  HonO'Bonroa.  El  rey  me  manifestaba  algún 
favor ;  y  como  los  cortesanos  de  la  Oceania 
no  son  de  diferente  temple  que  los  de  Europa , 
el  sañrajio  del  amo  habia  determinado  todos  los 
demás.  Si  yo  habióse  qaerido ,  se  habria  creado 
para  mi  ana  plaza  de  viajero  jeneral  del  ar- 
chipiélago con  un  salario  de  cuatro  dollars  dia- 
rios. No  abasé ,  sino  que  asé  de  mis  triunfos ,  y 
partí  para  Hawaij  en  el  schooner  del  rey  deno« 
minado  el  Rio^Rio.  Los  marineros  eran  indi-^ 
jenas»  aunque  el  capitán  era  americano  y  las 
órdenes  se  daban  en  inglés.  Ájíl ,  vigorosa ,  y 
bien  ejercitada  ,  aquella  tripulación  maniobraba 
el  pequeño  buque  casi  con  la  misma  precisión 
que  hubiera  podido  hacerlo  ona  tripulación  eu- 
ropea. Lo  único  que  no  habia  podido  obtenerse 
todavía  de  los  indijenas  de  Hawaii  era  este  si- 
lencio absoluto  que  caracteriza  las  maniobras 
de  los  Ingleses. 

Embarcados  á  2  de  febrero ,  montamos  al 
dia  siguiente  la  isleta  Tahou-Rawe ;  y  de  allí 
despuntaban  en  el  horizonte  los  elevados  cús- 
pides del  Mouna-Kea  y  del  Moana*Roa  al  pa- 
recer como  dos  islotes ,  apesar  de  su  distancia 
de  mas  de  veinte  legoas.  Poco  á  poco  se  ensan- 
charon sas  bases  >  y  la  masa  entera  de  Hawaii 
86  desarrolló  sobre  el  nivel  del  agua ,  cual  ma- 
sa volcánica  nacida  de  cráteres  subalternos  con 
sos  picos  cónicos,  su  terreno  desigual ,  sus  ro- 
cas negras  y  anfractuosas  y  su  aspecto  som- 
brío y  desagradable.  A  medida  qae  costeába- 
mos la  parte  occidental  de  la  isla ,  no  podia 
menos  de  admirar  estos  singulares  efectos  do  los 
profundos  desfiladeros  y  encambrados  picos, 
esta  elocuente  jeolojía  ,  este  sistema  de  monta- 
nas que  revelaban  la  acción  del  fuego  en  toda 
aqaella  isla  de  lava  resfriada.  Después  de  ha- 
ber costeado  Hawaii  desde  la  punta  septentrio- 
nal de  Ouponloa  ,  sarjimos  á  5  de  febrero  en 
la  rada  de  Keara-ke-koaa  ,  á  ana  gran  dis- 
tancia de  tierra  ,  á  causa  de  las  violentas  rá- 
fagas del  O.  sobrado  frecuentes  en  aquella  es- 
tación. Una  chalapa  armada  por  Kona-Kini  nos 
condujo  rápidamente  hacia  la  costa. 

El  aspecto  de  aquella  playa  es  grave  y  me- 
lancólico. La  bahía  y  la  aldea  de  Kaava-Roa 
están  dominadas  por  an  lúgubre  pe&on  de  lava : 
diríase  que  propende  á  perder  el  equilibrio ,  y 


que  tarde  ó  temprano  ceg.irá  la  ensenada  y  des* 
truirá  la  aldea  ;  pero  roas  allá  de  aquel  morro^ 
se  revela  ana  campiña  fértil  y  risueña.  Yese  on 
primer  plan  de  terrenos  cultivados , de  verjeles,, 
de  sotos  y  de  bosquecillos,que  remata  en  on  plan 
mas  remoto  de  selvas  agrestes  y  majestuosos  pi- 
cos. El  de  Mouna-Roa  que  termina  el  paisaje , 
descuella  al  parecer  como  soberano. 

Todo  parecía  preparado  de  antemano  para 
evitarme  el  menor  disgusto :  aguardaba  an  alo- 
jamiento en  casa  de  la  noble  dama  Kapio-Lani, 
castellana  de  ana  hermosa  choza  con  so  cerca 
empalizada.  Esta  habitación  está  situada  cerca 
del  punto  en  que  pereció  C!ook  en  17T7.  De- 
sembarqué en  el  teatro  mismo  de  aquel  drama, 
consagrado  hace  poco  tiempci  por  el  capitán  By- 
ron  que  plantó  en  él  un  poste  indicativo  en  1825. 

Prevenida  por  Koua-Kini ,  mi  huéspeda  me 
dispensó  la  mejor  acoiida.  Ofrecióme  té ,  frotas 
y  madera ;  hizome  ver  el  pabellón  donde  debía 
alojar ,  el  comedor  coman  ,  y  me  enteró  de  to- 
das las  circunstancias  de  su  residencia.  Madama 
Kapio-Lani  era  ona  majcr  gorda  y  de  bien ,  co- 
yo  semblante  y  continente  indicaba  ona  edad  qoe 
debia  de  flotar  entre  40  y  50  años. 

Koua-Kini  solo  tenia  que  dar  algunas  órde- 
nes en  Kaava-Roa  :  y  tuve  el  sentimiento  de  no 
pasar  mas  que  on  dia  en  casa  de  la  señora  Ka- 
pio-Lani.  Al  dia  sigoíente  el  schooner  nos  con- 
ducia  á  Kai-Rona ,  residencia  habitual  de  Koua- 
Kini  ,  en  su  calidad  de  gobernador  de  Hawaii, 
y  fondeamos  en  la  rada  de  Kaí-Rona  ,  en  fren- 
te del  fuerte  coronado  de  30  piezas  de  artilleria. 

Este  paisaje  no  es  menos  severo  ni  volcani- 
zado  qae  cuantos  viéramos  hasta  entonces.  To- 
das las  montañas  presentan  este  carácter  de 
i  rrupciones  anteriores  y  lava  solidificada ;  pero 
á  este  inconveniente  KaY-Roua  jonta  otro  mas 
real.  Aunque  este  paraje  es  sano  y  populoso  , 
carece  de  agua  fresca  ,  y  la  única  potable  del 
país  tiene  que  ir  á  buscarse  en  marismas  ó  tor- 
rentes muy  distantes  de  la  orilla. 

Mis  huápedes  de  Ka'í-Roua  eran  Koua-Kini 

Lsu  mujer  ,  joven  todavía  ,  porque  el  viejo  go- 
rnador  habia  casado  en  segundas  nopcias. 
Habia  yo  dejado  algonos  amigos  en  Hono-Roa- 
rou ,  pero  los  amigos  de  Ka'í-Roua  debían  so- 
breponerse á  todos  los  del  archipiélago.  No  pa- 
recía sino  que  mi  estrella  me  había  destinado 
á  no  encontrar  en  mi  derrotero  mas  que  sem- 
blantes risueños,  acojidas afectuosas  y  hospitali- 
dades leales.  Hasta  entonces  era  el  tipo  del  pe- 
regrino que  siempre  encoentra  an  oasis  por  la 
tarde  ,  una  fuente  ,  ana  caravanera  ,ana  cban- 
deria ,  monumentos  de  la  piedad  pública  ó  de 
la  caridad  privada.  En  los  países  en  qoe  el  oro 
no  es  parte  para  el  techo  y  la  mesa  ,  siem 
pre  fué  mi  vida  feliz ,  dalce ,  festiva ,  abondan- 
le  y  tranquila.  Habia  yo  dejeaerado  tú  ao  bijo 


f— 


I 


.■  ^ 


1     •  •  f      1 


:»' 


)  Ri,-'  Vil  Alifs 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


del  anifersii  sia  designación  de  patria  ,  liaUaa- 
do  en  cada  coalinente  j  en  todo  archipiélago 
parientes  mas  ó  menos  prócsinios «  tan  pronto 
hermanos  como  primos  9  7  á  veces  mas  biun  acó- 
jido  en  el  hogar  del  salvaje  de  los  mundos  nae* 
TOS  ,  que  bajo  el  techo  de  los  trasplantados  co- 
lonos del  antiguo  continente.  Si  la  ecsistencia 
del  viajero  estuviese  llena  siempre  de  tales  aza- 
res ,  lodos  los  habitantes  del  globo  quisieran 
ponerse  en  marcha  ;  j  s  quién  sabe  si  el  reposo 
(le  la  majoria  es  indispensable  al  equilibrio  de 
nuestro  planeta  I 

Lejos  me  ha  conducido  la  bondad  de  la  se- 
iora  Kooa-Kini.  Verdaderamente  nada  puede 
concebirse  mas  delicado  ,  mas  perfecto  ni  mas 
bien  dispuesto  que  las  atenciones  de  que  me 
rodeaban.  Es  verdad  que  hubiera  podido  tomar- 
lo con  on  poco  mas  de  fatuidad.  Pero  Koua-Kini 
tenia  tal  miramiento  por  mi  j  ochaba  en  tan- 
to olvido  los  negocios  de  su  gobierno  para  ocu« 
parse  de  mis  peqneikn  proyectos «  que  empezé  á 
amarla  con  t<xias  mis  fuerzas. 

En  aquel  propio  dia  me  acompañó  en  persona 
á  todas  las  cercanías  sembradas  de  grutas  natn- 
rales ,  las  mas  curiosas  que  puedan  concebir- 
se. Una  de  ellas,  denominada  Rani-A.kea,  nos 
abrió  sus  misteriosos  laberintos.  Ora  serpentea- 
ban en  bajos  j  estrechos   corredores  >  ora  se 
ensanchaban  formando  espaciosos  salones  de  20 
pies  de  lonjitud.  Durante  un  espacio  de  unos 
1.200  pies  caminamos  de  esti  suerte  con  el  au- 
silio  de  teas  encendidas  y  escoltados  por  varios 
oatarales.  Las  paredes  interiores  del  pefton  no 
lenian  nada  de  característico,  á  no  ser  las  ca« 
pricbosas  configuraciones  que  se  manifestaban 
de  cuando  en  cuando.  Hubiérase  creido  ver  por 
acá  y  acalla  estatuas  trabajadas  por  el  cincel , 
nichos  góticos  ,  prolongadas  columnatas  grie- 
gas y  bajos  relieves.  No  aparecía  ningún  acci- 
dente de  estalictica  ó  estalácmíta.  En  el  fondo 
de  aquellos  corredores  y  de  aquellos  salones  sub- 
terráneos se  reveló  de  improviso  un  obstáculo 
inesperado ,   una  vasta  y  profunda  barrera  de 
agua  salobre  en  cuyos  bordes  nos  detuvimos.  A.1- 
guDOs  de  los  nativales  que  nos  acompañaban  pu- 
sieron las  teas  en  manos  de  suscamaradas  y  se 
arrojaron  al  lago  para  atravesarlo  á  nado.  Era 
una  especie  de  fantasmagoría.  Aquel  estanque  , 
sobre  el  cual  pendían  en  franjas ,  en  lágrimas 
y  en  agujas  9  las  concreciones  de  la  lava  ,  aquella 
bóveda  cuyos  pedazos  tenían  todos  forma  dife- 
rente ,  aquellos  reflejos  de  las  teas  sobre  las  olea- 
das del  lago ,  aquellas  cabezas  atezadas  de  sal- 
vajes que  asomaban  sobre  el  agua  medio  ilumi* 
nadas  ,  aquel  silencio  y  aquellas  tinieblas  ,  la  re- 
percusión de  la  palabra  por  los  ecos  subterrá- 
neos f  todo  componía  un  cuadro  fantástico  ,  uno 
de  estos  ensueños  que  se  encuentran  en  Apulc- 
yo ,  este  injenioso  revelador  de  los  jerofantes  del 


15 

jipto ,  ó  bien  una  de  esas  pintoras  escapadas  á 
los  antiguos  mitólogos ;  su  Éstijia  ,  su  Aqueron- 
te ,  su  Gocyto,  la  caverna  de  Caco  ó  la  gruta 
de  Melusioa. 

La  entrada  de  aquel  subterráneo  está  situada 
á  una  media  milla  del  mar ,  y  La  profundidad 
del  agua  parece  ser  de  50  á  60  pies.  En  ella 
se  hace  sentir  la  acción  de  la  marea ,  cnya  cir- 
cunstancia induce  á  creer  que  ecsiste  una  co- 
municación subterránea  entre  el  mar  y  el  re- 
servatorio  interior. 

Gabe  la  entrada  de  aquella  gruta  se  ven  los 
vestijios  de  una  antigua  fortificación  que  pare- 
ce haber  sido  una  dilatada  estension.  Gomo  la 
caverna  servia  de  refojio  á  las  poblaciones  en 
tiempo  de  guerra,  es  probable  que  aquel 
sistema  de  ddensa  tuviese  por  objeto  el  ocul- 
tar ó  prolejer  la  avenida  del  subterráneo. 
Sos  restos  actuales  consisten  en  algunas  cortinas 
de  muralla  de  20  pies  de  altura  sobre  una  base 
de  12  de  espesor.  La  estremidad  superior  for- 
ma crestas  dentelladas  separadas  por  anchos  in- 
tervalos que  servían  sin  duda  de  troneras  (  Tft. 
LIIL  — 1). 

Aquel  mismo  dia  quiso  Koua-Kioi  conducir- 
me á  la  punta  septentrional  de  la  babia  de  Kaí- 
Roua.  a  Es  una  tierra  que  he  visto  nacer,  p 
me  decía.  En  efecto  9  la  formación  de  la  penín- 
sula solo  databa  de  unos  30  años.  Gierto  dia  el 
Mouna-Huararai  vomitó  una  corriente  de  lava 
que  corrió  hasta  tres  millas  por  el  mar ,  y  cua- 
jada por  el  agua  ,  se  convirtió  en  roca.  Aquel 
dia  el  volcan  lloró  un  promontorio.  Pero  antes 
de  hacer  retroceder  el  Océano  9  pasó  sobre  al- 
deas ,  cubrió  plantaciones ,  llenó  una  bahía  en- 
tera ,  cambió  el  aspecto  de  la  costa  y  devoró 
millares  de  hombres  y  de  bestias.  Un  Inglés  que 
presenció  aquel  desasiré  refiere  que  el  torrente 
de  belUQ  corría  con  irresistible  impetuosidad. 
Llegaba  por  capas  sucesivas  ,  cortando  el  árbol 
de  cuajo ,  llenando  ios  barrancos  y  buscando* 
siempre  su  inclinación  al  mar.  En  su  marcha  hu- 
bo un  instante  en  que  al  encontrar  antiguas  ma- 
sas de  lava  endurecida  ensayó  su  acción  sobre 
ellas ,  las  puso  en  efusión ,  y  las  arrastró  con- 
sigo como  ausiliares  para  aquel  inmenso  traba- 
jo de  destrucción. 

Por  esta  misma  época ,  tuvieron  logar  innu- 
merables ofrendas  para  conjurar  la  playa.  Preci- 
pitáronse á  las  corrientes  de  lava  cerdos  vivos 
creyendo  aplacar  de  esta  suerte  al  dios  que  las 
arrojaba.  Los  cerdos  desaparecían  y  la  lava  con- 
tinuaba. Esta  grande  «srupcion ,  tan  celebrada 
en  los  anales  de  Hawaíi ,  duró  por  mucho  tiem- 
po. Todos  los  esfuerzos  habían  sido  vanos  para 
detenerla  ,  oraciones  9  holocaustos  ,  cantos  sa- 
cerdotales ,  dicen  las  crónicas  indíjenas ,  cuando 
el  rey  Tamea-Mea  se  encaminó  hacia  los  vol- 
canes al  fronte  de  sus  principales  oficiales ,  cor- 
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ló  ua  mechón  de  sos  cabellos  qae  erau  íabou 
(sagrados ) ,  y  los  arrojó  i  la  la?a.  Dos  días  des- 
pues  la  corriente  se  detuvo «  de  saerte  qae  el 
mechón  deTamea-Heafaé  mas  potente  que  ella. 
Entonces  se  pretendió  que  los  dioses  quedaban 
satisfechos,  y  que  la  ofrenda  del  rey  había  sido 
mas  eGcaz  que  todas  las  otras.  Este  incidente  caU 
culado  ó  fortuito ,  no  contribuyó  poco  á  acre- 
ditar entre  los  isleños  el  poder  de  Tamea-Mea. 
Convencidos  desde  entonces  que  las  divinidades 
que  presidian  á  los  volcanes  le  profesaban,  un 
grande  afecto  y  protejian  á  las  poblaciones  por 
causa  de  él  ,  habituáronse  á  considerar  á  su  so- 
berano como  un  ser  revestido  de  facultades  so- 
brenaturales» y  procuraron  no  ofenderle  por  te- 
mor de  ofender  á  los  dioses. 

En  este  promontorio  de  Kaí-Rona  >  que  no 
es  otra  cosa  que  una  inmensa  calzada  de  lava , 
las  aguas  del  mar  se  siman  en  las  cavidades 
interiores  basta  una  profundidad  de  15  y  20  toe- 
saS)  y  vuelven  á  salir  por  aberturas  superficiales 
de  manera  que  forman  muchos  encumbrados 
surtidores  de  un  agua  que  cae  sobre  la  roca  y 
huye  rápidamente  hacia  el  mar.  Al  encresparse 
las  olas  del  Océano  á  impulsos  de  los  irientos  del 
O.,  este  juego  hidráulico  produce  un  efecto  im- 
ponente V  singular. 

\La  misión  de  Koua-Kini  lo  inducía  á  dar 
vnelta  á  la  isla  sometida  á  su  gobierno.  Apenas 
habia  pasado  tres  dias  en  Kaí-Roua ,  cuando  so 
vio  precisado  á  partir  para  la  bahía  de  Wa'í- 
Akea  situada  en  la  costa  oriental ,  haciendo  os- 
éala en  todos  los  puntos  en  que  era  necesaria  su 
presencia.  Uno  de  mis  planes  consistía  en  visitar 
el  gran  volcan  de  Kirau-Ea ,  la  maravilla  de  la 
isla  ,  y  apesar  de  los  deseos  que  traia  de  gozar 
por  mas  tiempo  la  halagüeña  hospitalidad  que 
encontrara ,  cuando  tuve  conocimiento  del  nuevo 
destino  del  schooner  >  pedí  á  mi  huésped  el  favor 
de  embarcarme  con  él.  Aquel  mismo  día  nos 
hicimos  á  la  vela  y  llegamos  al  anochecer  á 
Kobaí-Haí,  una  de  las  aldeas  mas  considerables 
de  Hawaii » situada  á  5  leguas  N.  de  Kaí-Rona. 
Koai-HaV  era  la  residencia  favorita  de  Tamea- 
Mea  ;  pero  desde  que  sus  sucesores  han  prefe- 
rido Bono-Rourou  como  residencia  soberana  > 
ya  por  (as  circunstancias  particulares  del  puer* 
to » como  por  la  aOucncia  de  extranjeros,  Kohaí- 
Ha'í  ha  decaído  mucho  de  su  antigua  importan- 
cia. Actualmente  solo  es  un  punto  notable  por  la 
cantidad  de  sal  que  cosecha  en  unos  estanques 
donde  la  evaporación  se  opera  sin  dificultad. 

Durante  la  noche  continuamos  nuestra  derro- 
ta para  doblar  el  cabo  Oupoulou  con  el  au- 
silio  de  una  brisa  terrestre  ;  y  en  la  madrugada 
nosdirijiamos  ya  hacia  el  S.  R.  siguiendo  la  cos- 
ta oriental  dd  Hawaii.  Habíamos  dejado  en  la 
vbpera  los  distritos  de  Wa'í-Mea  y  Kooa  situados 
en  la  costa  occidental ,  y  á  la  sazón  nos  bailá- 


bamos en  frente  de  los  de  Kohala  \  Hama-Kona 
é  Hiro.  La  parte  S.  E.  de  la  isla  es  ocupada  por 
los  distritos  de  Kaou  y  do  Pouna. 

No  lejos  del  cabo  Oupoulou  ,  Koua-Kini  me 
hizo  observar  la  aldea  de  Pau-Epou ,  que  an- 
tiguamente contenia  el  templo  Mokiní ,  célebre 
en  las  tradiciones  de  Hawaii.  Decía  la  crónica 
que  este  templo  fué  edificado  por  un  sacerdote 
estranjero  llamado  Paao ,  que  se  estableció  eo 
Pau-EpoB ,  donde  fundó  su  culto.  Era  esto  bajo 
el  reinado  de  Kabou-Kapou.  Este  kahoana  ó  sa- 
cerdote, hombre  blanco ,  llegó  de  países  muy  re- 
motos con  dos  dioses ,  el  uno  grande  y  el  otro  pe- 
queño, que  fueron  colocados  entre  las  divioidade» 
del  archipiélago.  Elijiéronles  el  templo  de  Mo- 
kini ,  cuyo  sacerdote  fué  Paao ;  que  por  medio 
de  sus  of  aciones  salvó  de  ana  gran  enfermedad  á 
uno  de  los  hijos  de  Kabou-Kapon>  nacido  de  ana 
mujer  de  baja  estraccion.  El  heredero  de  Paaa 
fué  su  hijo  Opiri ,  que  sirvió  de  intérprete  al  rey 
en  otra  aparición  de  blancos  sobre  la  costa  de 
Hawaii.  Tal  es  la  ánica  noticia  positiva  de  esta 
historia. 

A  poca  distancia  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
una  tradición  aun  mas  fabulosa  ,  estaba  situada 
la  residencia  del  hermano  de  Kana  ,  especie  de 
jigante  mitolójico  ó  Polifemo  oceánico,  que  podía 
viajar  de  isla  en  isla  caminando  por  el  mar.  Este 
estraño  coloso  de  Rodas ,  según  los  naturales  * 
á  veces  estaba  con  un  pie  sobre  Hawaii  y  otro 
sobre  Oabou  ,  comprendiendo  entre  sus  piernas 
60  leguas.  Los  isleños  no  economizan  anécdotas 
sorprendentes  por  su  cuenta.  Vamos  á  citar  una 
entre  mil.  Cierto  día  los  habitantes  de  Hawaii 
ofendieron  al  rey  de  Taiti ,  y  este  les  privó  de 
la  luz  del  sol  en  justo  castigo  de  su  crimen. 
Cuando  los  naturales  hubieron  pasado  algunos 
dias  eo  las  tinieblas  ,  empezaron  á  amedrentarse 
y  recurrieron  al  hermano  de  Kana-  Entonces 
el  buen  jigante  se  puso  sus  fuertes  botas ,  pasó 
el  mar  y  llegó  á  Taiti  donde  á  la  sazón  residía 
Kahoa-Arii  que  hizo  el  sol.  Hablóle  y  alcanzó 
que  se  volviese  el  astro  á  los  habitantes  de  Hawai 
y  paraque  no  se  reprodujese  mas  semejante 
desgracia  ,  lo  fijó  en  el  cielo  donde  no  se  ha 
movido  desde  entonce^.  Con  un  conocimiento 
perfecto  del  antiguo  lengoaje  de  Hawaii ,  á  baen 
seguro  que  en  el  fondo  de  esta  tradición  alegó- 
rica se  encontrarían  hechos  reales  concernientes 
á  la  historia  de  estas  comarcas.  Esta  Inz  qne 
salió  de  Taiti ,  este  hombre  que  atraviesa  el  mar 
y  desde  el  22*  paralelo  N.  pasa  al  18*  paralelo 
S.,no  parece  demostrar  una  civilización  antigaa 
V  un  conocimiento  immemorial  en  el  arte  de  la 
navegación  ? 

Por  otra  parto  ecsisten  otras  tradiciones  mas 
positivas  que  parecen  establecer  qoe  los  natura- 
les de  Hawaii  hicieron  en  tiempos  remotos  di- 
versos viajes  á  Nooka-Hiva  y  Tahou-Ata  (^n 
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duda  Nouka^Hiva  j  Tao-Waii ) ,  y  aoo  has(a 
Taíti.  £q  una  de  estas  tradiciones  en  que  se  cita 
el  viaje  de  Kama-pü-RaY,  se  refiere  que  Kama- 
pü-Kaí  ( de  las  Yoces  kama  niño  ,  pti  correr , 
j  iai  mar )  era  sacerdote  de  un  templo  dedicado 
á  Kaoe-DOuí-akea.  Habiendo  este  dios  aparecido 
en  sueños  á  su  sacerdote ,  le  reveló  la  ecsisten- 
cia  7  la  situación  de  Taiti  i  y  le  mandó  pasar 
á  ella.  De  resultas  de  esta  orden  celeste  9  Kama- 
pii*Ka'i  se  embarcó  con  mucbos  de  sus  compañe- 
ros en  cuatrodobles  piraguas,  dio  velabácia  Ha- 
waii  y  no  regresó  allí  hasta  después  de  15  años  Je 
ausencia,  k  la  vuelta  Kama-pii  Kaí  bizo  una  des- 
cripción seductora  del  pais  que  visitara,  y  que  de- 
nominaba HaupO'Kanee.  Cubrían  sus  llanos  abun- 
dantes mieses;  y  varios  rios ,  bosques  y  praderas 
bacian  muy  deliciosa  su  mansión,  tlitaba  con  espe- 
cialidad una  playa ,  Ooe-rau-ena>  poblada  de  una 
raza  de  hombres  muy  sallarda  ,  y  abundante  de 
mariscos  y  escelentes  frutas.  En  fin  hablaba  de 
una  verdadera  fuente  de  Juvence  que  fué  ape- 
llidada Waí-ora-roa  ( agua  de  larf^a  vida ). 

Kama-pii-Kaí  hizo  otros  tres  viajes  al  pais 
que  habia  descubierto ,  acompañado  de  un  cre- 
cido número  de  compatriotas.  Al  cuarto  viaje 
no  volvió  mas,  y  asi  se  supuso  que  se  habia  es« 
taUccido  en  Taiti  ó  que  habia  perecida  en  el 
mar.  La  mayor  parte  de  los  que  segnian  al  sa- 
cerdote en  tan  lejanas  y  peligrosas  escorsiones, 
iban  animados  por  el  solo  deseo  de  bañarse  en 
las  aguas  de  Wa'í-ora-roa;  puesto  que  asegu- 
raban que  todas  las  enfermedades ,  deformida- 
des y  dagas  cedian  á  la  virtud  de  aquella  ola 
milagrosa,  y  que  sallan  de  la  piscina  gallardos, 
jóvenes  y  robustos. 

Estas  tradiciones ,  muy  populares  en  el  ar- 
ebipidago  mucho  antes  que  lo  visitase  Gook , 
atealigiiao  almenos  que  los  naturales  de  Ha- 
waii  tenían  conocimientos  mas  ó  menos  ecsactos 
de  las  islas  Nouka-Hiva  y  Taiti ,  con  las  que 
ecsisüan  antiguas  comunicaciones ,  cuyo  hecho 
hubiera  podido  establecerse  d  frión  por  la 
conformidad  de  los  idiomas ,  de  las  costumbres 
y  de  los  tipos. 

Becojiendo  de  esta  suerte  en  mi  derrotero 
las  observa  vienes  y  conjeturas  que  inspiraban 
las  localidades,  desembarqué  el  propio  dia  en 
Halaua,  territorio  situado  en  la  costa  N.  O ,  don- 
de Koua-Kini  debia  permanecer  algunas  horas. 
Esta  comarca  es  gobernada  en  el  dia  por  Mio- 
Mioi,  guerrero  célebre  por  sus  hazañas  en  las 
guerras  de  Tamea-Mea ,  que  sucedió  al  mismo 
gran  rey  que  babia  nacido  en  ella  ,  y  que  al  fin 
de  su  carrera  solo  tenia  esta .  pequeña  heren- 
cia con  una  propiedad  mas  insignificante  en  el 
«lislrílo  de  Kaua.  Hasta  la  muerte  de  Taraí- 
Opou,  el  dueño  futuro  de  todo  el  archipiélago 
00  poieyó  nada  ma8.Mio-Mioí,  que  habia  sido 
al  amigo  de  infancia,  el  compañero  do  armas 
Tono  IL 


y  el  favorito  de  Tamea-Mea,  nos  refería  que 
ya  desde  la  adolescencia  aquel  mon<irca  baoia 
manifestado  la  major  intelijencia  y  osadia  de 
carácter.  Asociado  á  tina  turba  de  jóvenes  de 
su  edad ,  y  nombrado  su  jefe  y  su  guia ,  aco- 
metía con  su  ausiiio  las  mas  eslraordinarias 
empresas.  Aquí  el  joven  guerrero  y  sus  cama- 
radas  abrieran  en  una  estensiou  de  cien 
pies  una  rampa  por  la  que  bacian  descen- 
der sus  piraguas  pescadoras ;  alli ,  deseando  ha- 
cer salir  agua  de  una  roca  cual  nuevo  Moisés  , 
empezó  á  agujerearla  con  sus  camaradas.  Habia 

f casado  ya  muchos  slrata ,  cuando  una  capa  de 
ava  espesa  y  dura  le  obligó  á  abandonar  este 
trabajo.  No  pudiendo  hacer  sallar  la  mina  sin 

tólvora ,  necesitábase  una  paciencia  á  toda  prue- 
a  para  concebir  la  idea  de  semejante  foraje. 
Otras  veces  se  ocupaba  Tamea-Mea  de  economía 
agrícola ,  descuaje  de  terrenos  y  mejoras  en  los 
procedimientos  de  cultivo.  Los  campos  de  Halaua 
se  distinguían  de  las  demás  partes^de  la  isla  por 
el  hermoso  aspecto  de  sus  plantaciones :  Tamea- 
Mea  dividiera  los  campos  entre  sus  amigos,  y  ^ 
él  solo  tenia  el  suyo  como  los  otros.  Al  principio  ' 
cada  uno  velaba  por  su  lote  ,  y  ayudaba  de&pues 
á  los  demás  para  hacerles  valer  el  suyo.  Asi  es 
que  este  célebre  jefe  daba  preludios  de  la  gran 
fortuna  que  debia  verificar.  El  trabajo  ,el  orden 
y  la  intrepidez  le  elevaron  al  trono,  desde  donde 
los  infundió  á  sus  subditos  después  de  haberlos 
practicado  por  si  misma 

Mio-Mioí  nos  designó  muchos  árboles  que 
habia  plantado  Tamea-Mea  en  persona  ,  y  nos 
condujo  al  templo  de  familia  del  gran  rey  ,  de- 
dicado al  dios  Tairi ,  lo  cual  le  valia  el  nombro 
de  haré  ó  Jairt,  casa  de  Tairi.  Era  un  sencillo 
montón  de  piedras  aglomeradas  al  azar  sobre  el 
ángulo  saliente  de  una  roca.  Bajo  el  reinado  de 
Tamea-Mea  ecsistia  alli  el  tabuu  mas  riguroso 
de  toda  la  isla.  La  conjerie  de  piedras  era  tan 
sagrada,  que  castigaban  de  muerte  á  cualquiera 
que  violase  su  recinto  ó  tocase  una  sola  de  sus 
rocas.  Muchos  temerarios  hablan  sido  quemados 
en  la  montaña  vecina  para  espiar  la  infracción 
de  ese  tabou.  La  fé  de  Tamea-Mea  en  la  protec- 
ción de  los  dioses  de  su  familia  era  sumamen- 
te arraigada;  y,  sea  que  fuese  concienciosa  ó  re- 
sultado de  un  cálculo  politice  ,  lo  cierto  es  que 
á  los  ojos  de  sus  subditos  la  constituyó  el  princi- 
pio de  todas  sus  empresas.  Incesantemente  estaba 
repitiendo  que  la  lealtad  hacia  sus  dioses  le  habia 
dado  la  victoria  ,  y  que  á  ellos  debián  atribuirse 
los  beneficios  de  su  reinado. 

No  obstante  el  placer  que  esperimentábamos 
al  oir  hablar  de  Tamea-Mea  ,  tuvimos  que 
abandonar  su  rejion  natal  para  proseguir  nues- 
tra navegación  costanera.  Desde  la  cubierta  del 
schooner  distinguíamos  fácilmente  todos  los  ac- 
cidentes de  aquel  terreno  desigual.  Observamos 
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el  eslrecho  ralle  que  separa  el  distrito  de  Kohala 
del  de  Hama-Kooa ;  y  á  poca  distancia  de  Laupa- 
Hoíboí,  se  nos  roanifestó  an  ?asto  derramba- 
miento  en  la  montaña.  Hace  pocos  a&os  que  una 
prolongada  masa  de  rocas ,  minada  en  su  base 
por  el  mar ,  se  abismó  súbitamente.  En  nuestros 
dias  el  morro  que  resta  se  halla  sobre  el  abismo 
á  una  altura  de   600  pies»  y  su  lado  por  la 
parte  del  Océano  es  tan  recto  j  tan  terso  como 
una  cortina  de  muralla.  La  roca  volcánica  está 
compuesta  de  diversas  capas  do  lava  porosa.^  Eu 
muchos  puntos  el  agua  sale  en  forma  de  arjen* 
tados  surtidores  de  unos  30Ó  pies  de  elevación. 
Vense  además  algunas  chozas  encaramadas  á 
aquellas  rocas  pendientes  ó  sumidas  en  sus  hen- 
deduras t  y  algunos  testijios  de  ecsístencia  huma- 
na en  medio  de  aquella  naturaleza  y  de  aquellos 
lúgubres  morros ,  que  acaban  de  comunicar  al 
conjunto  un  aspecto  inerrable  y  sorprendente. 
Refieren  los  naturales  que  el  dia  de  aquel 
^acontecimiento  coronó  el  morro  una  niebla  ,  y 
que  al  poner  del  sol  se  Columpió  sobre  la  cresta 
del  pico  una  luz  semejaüte  á  un  fuego  fatuo  9 
de  lo  cual  se  infirió  qdé  aquella   luz  era  la 
precursora  de  Pele  »  la  diosa   de  los  volcanes , 
es  decir  9  de  una  erupción  volcánica.  Un  sacer- 
dote de  Pele ,  que  habitaba  con  su  familia  la 
aldea  situada  al  pie  del  monte ,  insinuó  á  los 
habitantes  que  iba  á  ofrecer  oraciones  á  su  di- 
vinidad y  que  los  salvaría  Jel  desastre.  Pero  las 
oraciones  fueron  impotentes.  A  las  10  de  la  noche 
la  montaña  so  hendió  como  una  granada  en  una 
lonjilod  de  una  media  milla  9  y  el  trozo  despren- 
dido por  la  convulsión  subterránea  se  simó  en  el 
mar.  Quedaron  destruidas  muchas  pequeñas  al- 
deas* entre  cuyos  escombros  perecieron  20  perso- 
nas. De  esta  suerte  se  compensaba  todo :  al  O.  de 
la  isla  una  corriente  de  lava  creaba  un  promon- 
torio ;  y  al  E.  una  conmoción  de  los  cráteres 
interiores  precipitaba  un  morro  eo  el  Océano. 
Cuantas  curiosas  localidades  se  desarrollaban 
á  nuestra  vista  I  Qué  terreno  mas  propicio  á  las 
investigaciones  del  jeóiogo ,  y  al  estudio  de  esa 
acción  de  los  volcanes ,  cuya  teoría  barruntaban 
nuestros  Empedocles  y  nuestros  Plinios  modernos 
de  un  modo  especulativo  y  lejos  de  las  bocas  del 
cráter  I 

Sin  embargo ,  en  breve  se  desplegaron  ante 
elschooner  otros  efectos  de  paisaje.  Descubrimos 
las  aldeas  de  Waii-Manou  y  de  Walí^-Pio ,  de- 
nominadas como  los  torrentes  que  las  riegan.  Es*- 
te  último  punto  en  especial  atraía  por  la  esca- 
brosidad del  sitio.  Encajado  por  tres  lados  entre 
montañas  de  tersas  laderas ,  narecia  abrirse  hacia 
el  mar  para  poner  de  maninesto  sus  lijeras  cho- 
zas f  sus  encumbrados  cocoteros  y  su  torrente 
(  Pl.  LIII —  3 ).  Waí-Pio  es  célebre  en  los 
cantos  nacionales  de  Hawai  i  por  haber  servido 
de  residencia  á  Mirón  y  Akea>  los  primeros 


royes  de  la  isla  >  á  Oomi  y  Riroa «  que  ocn* 
pan  gran  parte  de  la  historia  del  pab  1  y  á 
Uoa-Kau»  rey  de  esta  parte  de  Hawai  i  y  fa- 
moso en  los  anales  del  país  por  sos  crueldades. 
Guando  este  rey  oía  enoomiar  la  cabeza  de  un 
hombre  por  su  hermosara  ,  sin  la  menor  demora 
mandaba  nno  de  sus  satélites  para  cortarla  y 
presentársela :  su  placer  oonsbtia  entonces  en 
desmenuzarla  y  desfigurarla  á  su  gusta  Cierto 
dia  hizo  cortar  el  brazo  de  un  hombre  por  el 
solo  motivo  de  estar  pintarrajado  con  mas  ele- 
gancia que  el  suyo. 

Cerca  de  Waí-Pio  se  hallaba  el  Ponho-Noua , 
ó  asilo  de  toda  esta  porción  de  la  isla.  Aunque 
de  una  dimensión  menor  que  el  de  Honao-Naa, 
este  monumento  afecta  la  misma  forma ,  y  pre- 
senta los  caracteres  de  una  remota  antigüedad. 
En  medio  de  aquel  recinto  y  bajo  un  viejo  pan* 
daño  f  habia  la  capilla  que  encerraba ,  segan 
los  sacerdotes ,  los  huesos  de  Riroa ,  nieto  de 
Oumi ,  y  que ,  según  los  cálculos  de  los  habi- 
tantes do  Hawaii »  vivia  unas  15  jeneraciones 
atrás.  Para  ser  admitido  al  favor  de  visitar  sus 
sagradas  reliquias  ,  era  preciso  presentar  alme- 
nos  un  cerdo  por  ofrenda.  Los  mismos  Tamea- 
Mea  y  Rio-Rio  estaban  sometidos  á  este  tributo  , 
de  manera  que  en  1823  despidieron  á  algunos 
misioneros  que  deseaban  satisfacer  su  curiosidad 
á  causa  de  no  querer  conformarse  con  la  costum- 
bre jeneral.  Cuanto  pudo  hacerse  ,  se  redujo  á 
manifestarles  una  piedra  esculpida  groseramen- 
te ,  que  les  dijeron  sor  el  tii  ó  la  efijie  de  Riroa. 
El  valle  ile  Wa'í-Pio  recuerda  una  escena  de 
barbarie.  Habiendo  el  rey  Oumi  vencido  eo  un 
combate  á  los  reyes  de  los  otros  seis  distritos  de 
Hawaii ,  celebraba  su  victoria  en  este  punto  sa- 
crificando los  prisioneros  de  guerra.  Después  de 
haber  despachado  un  número  suficiente  de  vicli« 
mas  I  quiso  detener  el  sacrificio ,  pero  al  momento 
se  oyó  la  yoz  de  su  dios  Koua*Horo ,  que  le 
significó  su  prosecución :  ce  Hiere  siempre  ,  decía 
siempre.*,  siempre  I...  »  En  consecuencia  todos 
los  prisioneros  fueron  immolados  uno  á  uno  « 
pues  el  rey  obedecía  sin  resistencia  las  órdenes 
imperiosas  de  su  dios.  Al  fin  solo  quedó  uno  ,  al 
que  Oumi  deseaba  perdonar.  Así  es  que  cuando 
la  voz  divina  persistió  en  pedir  sangre »  el  rey 
se  negó  al  principio  á  obedecer ,  y  solo  al  último 
estremo  mandó  coronar  la  carniceria  por  un 
suplicio  final.  Entonces  fué  cuando  se  halló  ab- 
solutamente solo  con  el  sacerdote.  Ochenta  víc- 
timas cuajaban  el  terreno  degolladas  sucesiva- 
mente en  honor  do  aquella  divinidad  feroz  é  in- 
saciable. 

De  esta  suerte  iba  observando  los  pontos  de 
la  costa  ausiliado  de  Koua-Kini ;  y  cuando  al- 
guna localidad  recordaba  un  episodio  histórico 
ó  alguna  costumbre  singular  ,  ese  buen  amieo 
me  lo  esplicaba  sin  necesidad  do  preguntársele. 
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Poco  iavíums  que  uoCar  en  KapoQ-Lena  ,  Kolo- 
Aba ,  KoQmo-Arii ,  Manie-Nie ,  Heaia-Kaka  y 
Ncupca ,  aldeas  siloadas  en  el  fondo  de  pe- 
queñas anconadas ,  la  úllima  dtí  las  caales  ter- 
mina  por  esta  parte  el  distrito  de  Hama-Kooa* 
Observada  desde  el  mar,  la  costa  de  Hama-Kooa 
presenta  una  kibía  escarpada  de  500  pies  de 
altura ,  tapizada  de  matorrales  y  de  arbustos 
y  cortada  de  campos  culU?ados.  u  babia  entera 
está  surcada  de  surtidores.  En  la  cima  de  los 
(ttcos  pnlulan  las  cascadas,  que  tan  pronto  pro- 
dpitan  su  espuma  y  caen  puUorízadas  en  el  mar, 
como  culebrean  á  lo  largo  de  las  rocas  en  forma 
de  cintas ,  y  mueren  en  la  playa  en  su  pequeño 
y  pedregoso  lecbo»  Con  la  misma  ojeada  abra* 
ré  de  una  vez  hasta  veinte  de  aquellas  casca- 
das. Si  bieo  el  otro  lado  de  la  isla  carece  do 
agua  dulce ,  esta  parte  abunda  mucho  de  ella. 

Al  día  siguiente  observamos  el  valie  de  Kaura , 
que  forma  la  cabeza  del  distrito  de  Hiro ,  y  se- 
guímos toda  la  costa  montañosa  de  aquella  pro- 
vincia dominada  por  la  cumbre  del  Mouna-Kea, 
coronada  de  perpetua  nieve.  Descubrimos  tam- 
hien  I^upa-hoí-hoiy  segunda  aldea  de  este  nom^ 
bro  en  aquella  linea  litoral ,  Weloka  y  Kamaee, 
y  andámoa  en  la  grande  y  profunda  babia  de 
Waí-Akea,  término  actual  de  nuestro  crucero. 

Tras  sucesión  tan  prolongada  de  tierras 
desiguales  y  sombrías ,  de  morros  y  de  barran- 
eos ,  de  acantilados  y  de  estrechos  vallecillos , 
apareció  Wai-Akea  como  una  privilejiada  en- 
senada ,  ó  como  una  Limagne  en  medio  de  los 
montes  de  la  Auvernia.  En  ningún  punto  des- 
plega el  archipiélago  mas  lozana  vcjetacion  ni 
mas  fértiles  campos  de  taro  ,  de  cañas  dulces, 
de  patatas  y  de  melones.  Todo  se  coje  en  este 
territorio  á  pedir  de  boca ,  asi  los  frutos  como 
los  granos  y  los  legumbres.  Sos  cocoteros  son 
mas  virosos  y  sus  bananos  mas  productivos. 
Por  las  chozas  mas  espaciosas  y  mejor  edifica- 
das, y  por  el  aseo  de  los  vestidos,  reconócese 
Gicilmente  que  este  pais  es  el  mas  rico  é  indus- 
trioso de  todo  el  grupo. 

Esta  impresión  que  me  babia  conmovido  de 
lejos  y  desde  la  misma  rada  y  no  solo  se  justificó , 
sino  que  aun  se  acrecentó ,  coando  la  chalupa 
nos  condujo  hacia  la  cosía.  Veía  lor  estanques 
y  las  lagunas  de  la  llanura  abundantes  de  pesca , 
cubiertos  de  bandadas  de  patos  silvestres.  Había 
algunos  pescadores  apoyados  sobre  pequeñas  pa- 
redes de  piedra  que  circundan  aquellas  especies 
de  vivares ,  menos  ocupados  al  parecer  en  cojer 
peces  que  en  alimentarlos  con  almejas  aglome- 
radas en  la  playa.  Mas  cerca  de  la  orilld  pude 
discernir  en  breve  los  tres  torrentes  que  desa- 
guan en  la  bahia :  el  Wat-Akea  que  so  desliza 
hacía  el  Océano  por  una  suave  rampa ,  después 
de  haber  hecho  saltar  la  lava  algunas  millas 
sirtea ,  formando  un  arroyo  encantador  en  su 


embocadura  en  el  cual  se  ven  representados  los 

mas  bellos  cocoteros  del  vallecillo  (  Pl.  Lili 

2 ) ;  el  Wa'í-Rama ,  que  ofrece  casi  los  mismos 
caracteres  que  el  Waí-Akea ,  escapado  de  un 
lecho  volcánico ,  y  cae  en  la  bahía  á  corta  dis- 
tancia del  mismo  ;  por  fin  el  mas  considerable^ 
el  mas  impetuoso  y  el  mas  célebre  de  todos , 
el  Waí-Rookou  ,  que  desciende  de  las  cumbres 
de  Mouna-Kea  ,  y  forma  por  espacio  de  muchas 
millas  un  curso  herviente  y  sinuoso.  Ninguna 
corriente  se  presenta  bajo  aspectos  mas  román- 
ticos y  variados.  En  so  embocadura  pasa  mucho 
tiempo  entre  dos  muros  escarpados  ,  peñascosos 
y  cubiertos  de  una  vejetacion  silvestre  y  lustrosa; 
y  en  seguida  engrandece  su  madre,  se  abre  el 
teatro ,  y  cae  el  agua  en  una  profonda  ensenada 
donde  se  reflejan  los  mas  verdes  collados.  El  tor- 
rente se  arroja  á  este  nuevo  y  espacioso  campo 
por  medio  de  dos  cascadas ,  una  de  20  pies  y 
otrade  8  pies  de  altura ,  ambas  cortadas  en  mu- 
chos despeñaderos  blanqueantes  ('  Pl.  Lili. —  4 ). 
Un  puente  rústico  atraviesa  el  Wa¥-Roorou  á 
poca  distancia  de  su  caida  ,  y  uno  de  los  gran- 
des placeres  de  los  babitantes  del  valle  consiste 
en  arrojarse  á  sus  olas  y  dejarse  arrastrar  por 
ellas  en  el  tranquilo  lecho  de  la  ensenada. 

Todavía  estaba  admirando  aquel  paisaje  cuan* 
do  tocó  la  chalupa  al  desembarcadero.  Habian- 
me  destinado  por  alojamiento  la  casa  que  ocu- 
para 5  ó  6  años  antes  el  capitán  Ryron.  Esta 
casa  era  muy  sencilla ;  todos  sos  muebles  se 
reducían  á  algunas  esteras  sobre  el  suelo  ,  va- 
rias sillas ,  dos  mesas  y  una  especie  de  diván  á 
uno  de  los  lados.  Koua-Kini  debía  ocupar  una 
habitación  vecina  tan  modesta  y  lugareña  como 
la  roia.  Ambas  se  hallaban  á  unos  cien  psos  de 
distancia  del  establecimiento  de  los  misioneros, 
sucursal  del  de  Hono-Rourou.  Ese  establed- 
miento  consiste  en  algunas  chozas  construidas 
por  el  estilo  de  las  naturales  ,  donde  alojan  los 
pastores ,  y  se  hallan  su  templo  y  su  escuela. 
Están  situadas  sobro  las  riberas  de  un  canal  de 
agua  dulce  que  comunica  con  el  mar ,  y  ro- 
deado de  verjeles  de  cocoteros ,  de  pándanos  y 
de  aleuritas  (  Pl.  LIV.  — 1 ). 

Las  innumerables  bellezas  de  la  ensenada  de 
WaíAkea  no  me  retrajeron  del  objeto  de  mi 
viaje ,  el  volcan  de  Kirau-Ea ,  uno  de  los  mas 
singulares  fenómenos  de  todo  aquel  sistema  ig- 
nívoma. Gomo  Koua-Kini  no  podia  acom- 
pañarme en  aquella  incursión  pedestre  al  inte- 
rior de  las  tierras ,  fatigosa  por  cierto  i  cansa 
de  las  vdnte  á  treinta  leguas  que  tienen  que 
recorrerse  en  medio  de  una  comarca  montaño- 
sa; dióme  por  guía  á  uno  de  los  principales  ofi- 
ciales del  país  que  se  había  familiarizado  ya  con 
aquel  camino ,  el  digno  y  bravo  Makoa.  Era 
Makoa  un  natural  de  Hawaii  que  todavía  lleva- 
ba la  capa  anudada  en  el  pecho ,  y  los  ríñones 
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oe&idos  del  maro »  especie  de  langatí  de  los  ae- 

Sos,  qae  pone  á  cubierto  las  partes  sccsoales. 
akoa  iba  pintarrajado  «y  so  cráneo  era  rasara- 
do  á  escepcion  de  las  partes  anterior  j  poste- 
rior ,  donoe  se  realzaban  los  cabellos  en  forma 
de  copete  ú  ondeaban  en  bucles  ( Pi.  LI V.  —  2). 
Si  á  estos  aparejos  del  tocador  se  añade  un 
semblante  que  no  desdeñaría  el  mismO  Odry « 
un  tinte  de  bronce,  una  boc^  escesivamcn- 
te  hendida  y  una  frente  alta;  se  tendrá  el 
tipo  físico  de  Makoa.  Pero  sa  bondad,  su  co- 
medimiento 9  sus  afectuosos  cuidados  y  demás 
calidades  del  corazón  hubieran  podido  entrar 
en  competencia  con  nuestros  Europeos.  En 
cnanto  a  mi ,  jamas  he  conocido  hombre  mas 
escelente  que  este,  y  á  fé  que  no  me  han  (al- 
tado esperiencias.  Makoa  poseia  nn  poco  el  in- 
glés ;  yo  sabia  on  poco  el  idioma  de  Hawaii ,  y 
asi  teníamos  va  mas  que  lo  suficiente  para  com- 
prendernos de  un  modo  casi  completo.  El  fué  á 
la  Tez  mi  intérprete,  mi  guia  y  mi  aposenta- 
dor mayor  encargado  del  campamento,  y  en 
brefe  reunió  una  escolta  respetable,  ya  para 
la  seguridad  del  yiaje,  ya  para  el  transporte 
de  los  víveres  y  de  los  bagajes.  En  la  noche  mis* 
ma  de  nuestro  desembarque ,  todo  se  hallaba  ya 
en  disposición  de  partir. 

CAPÍTULO  DdL 

KSCDESION  AL  YOLCAIT  DB  KIEAU-BA. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  emprendimos 
la  marcha.  El  cielo  estaba  sereno  y  el  tiempo 

¡propicio  {  las  cimas  del  Mouna-Kéa  se  mam- 
estaban  en  el  horizonte  en  lineas  puras  y  trans* 
pai'eotes ,  y  todo  prometía  á  nueMro  viaje  la  cal- 
ma mas  feliz. 

Después  de  un  trecho  bastante  dilatado ,  pero 
fácil  y  dulcci  al  través  de  los  campos  de  la  lla- 
nada ,  dejamos  los  bosques  de  cocoteros,  de 
pándanos  y  de  bananos »  para  entrar  en  un  so- 
to de  aleuritas.  Este  árbol ,  común  á  las  islas 
Hawaii ,  produce  un  (ruto  del  cual  se  estrae 
nn  aceite  bueno  para  quemar ,  y  el  principio 
tintorial  que  servia  antiguamente  para  el  pm- 
tarroteo.  Ese  bosque  de  aleuritas  ^  atravesado 
en  todas  direcciones  de  enredaderas  y  plantas 
parásitas,  solo  era  practicable  en  un  sendero 
muy  estrecho  que  maltrataba  nuestros  calzados, 
por  las  afiladas  lavas  que  contenia.  Estas  lavas 
revelan  la  cercanía  del  volcan.  Pasado  el 
bosque  se  hace  sentir  ya  su  acceso,  pues  la  la- 
va es  tan  negra  j  tan  tersa ,  que  en  muchos 
puntos  es  resbaladiza  como  el  mármol.  Por  to- 
das partes  conserva  la  forma  y  el  aspecto  enaoe 
tiene  lugar  su  petrificación.  Distingüese  también 
la  prolongada  y  anchurosa  corriente  en  cuyos 
bordes  vejetan  bosques  raquíticos.  Uno  de  ios 


arbolillos  mas  abundantes  lleva  una  pequeña 
baya  amarilla  y  encarnada  harto  refrescante. 
A  orillas  del  camino  no  se  halla  choza  alguna  ; 
pero  en  la  raya  del  bosque  se  columbran  á  lar- 
gas distancias  algunos  techos  de  cabanas  reve- 
lados por  largas  espirales  de  homo. 

A  mediodía  nos  detuvimos  bajo  un  hermoso 
aleurita  ;  y  por  la  noche  acampamos  en  unaca- 
suca  ,  asilo  temporario  de  los  naturales  cuando 
recorreo  esta  zona  ingrata.  Al  dia  siguiente ,  al 
rayar  del  alba  proseguimos  el  camino ,  y  á  las 
ocho  de  la  mañana  percibimos  los  primeros  hu- 
mos de  los  volcanes.  Cnanto  mas  íbamos  avan- 
zando ,  mas  espesas  y  distintas  eran  aquellas 
largas  columnas  de  vapor.  En  breve  sobrevino 
un  brusco  accidente  de  terreno  que  nos  reveló 
las  cercanías  de  las  bocas  ignívomas.  Un  pre- 
cipicio de  150  pies  nos  condujo  por  nnedio  de 
una  raiiipa  ^rp'endicular  á  una  '  llanura  de 
media  milla ,  que  terminaba  en  nn  segundo 
precipicio  de  200  pies  de  profundidad.  Cada  uno 
do  estos  dos  hundimientos  tiene  una  especie  de 
repisa  semicircular  de  media  milla  de  anchu- 
ra. Al  fin  de  esta  segunda  calzada  se  abre  la 
cima  vomitando  vapores  mezclados  con  llamas 
tan  pronto  sombrías  como  claras ,  con  un  ló-* 
gubre  y  eterno  rimbombo. 

Ningún  objeto  hay  en  el  mundo  que  pueda 
dar  una  idea  de  aquel  espectáculo.  Concíbase 
una  arena  inmensa  de  1.300  pies  de  profundi- 
dad V  de  siete  á  ocho  millas  do  circuilo  ,  goar- 
neciaa  de  unos  sesenta  cráteres  cónicos ,  los  unos 
apagados  y  los  otros  en  actividad ;  imajlnense 
los  mil  accidentes  de  nn  terreno  trabajado  por 
nn  fuego  interior  >  aquellas  crestas  de  azufre  y 
lava ,  aquellas  profundas  hendeduras  que  se 
presentan  al  viajero  cual  otras  tantas  simas ,  y 
el  ondulóse  aspecto  de  aquella  superficie  move- 
diza, y  aun  se  tendrá  formada  una  imájen 
harto  incompleta  del  cuadro  que  tenia  á  la  vis- 
ta; cuadro  en  realidad  serio  v  triste,  que  siempre 
conservaré  grabado  en  mi  rantasía  como  el  mas 
imponente  testimonio  de  los  grandes  cataclis- 
mas  terrestres  (  Pl.  li V.  —  3 ).  Por  lo  demás  , 
con  sobrado  (undamento  no.  tienen  los  Hawaiis» 
numen  mas  venerado  que  Pele,  la  reina  de  loa 
volcanes ,  puesto  que  á  ella  es  deudor  Hawaii 
de  su  nacimiento  y  de  sus  transformaciones  ,  j 
la  misma  es  quien  amaga,  todos  los  dias  mo- 
dificar el  aspecto  que  presenta.  Ájente  de  crea- 
ción y  derrumbamiento ,  omnipotente  para  cau- 
sar estragos  mas  bien  que  para  prodigar  dádi- 
vas y  beneficios. 

El  volcan  de  Kiran-Ea ,  según  manifiesta  la 
lámina,  difiere  de  la  mayor  parte  de  cuantos  se 
han  descrito  hasta  el  presente ;  puesto  que  en 
lugar  de  un  cono  mas  ó  menos  truncado  y  ter- 
minado por  un  cráter ,  presenta  una  depresión 
inmensa  en  medio  de  las  tierras  situadas  en  la 
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l^ase  del  Hoana-Roa.  El  viajero  que  desee  al-  | 
cansarlo ,  no  deberá  trepar  picos  mas  ó  menos 
eocombrados  y  sino  por  lo  contrario ,  descen- 
der dos  vastos  terrados.  Así  es  qnc  solo  puede 
distinguirse  el  volcan  al  llegar  á  media  milla 
de  distancia ,  coya  circunstancia  coopera  mucho 
á  la  viva  impresión  que  produce.  Indudable^ 
mente  la  cresta  volcánica  fué  en  otro  tiempo 
nn  encumbrado  cono ;  pero  como  la  cima  se 
fué  gradualmente  devorando  por  si  misma, 
amontonóse  poco  á  poco  en  los  hoyos  y  en  las 
cavidades  inferiores;  cuya  hipótesis  jeolójica 
robustecen  y  patentizan  las  dos  elevadas  plata* 
formas  que  iiabiamos  descendido,  no  menos  que 
dos  sucesivos  estados  del  volcan.  No  de  otro 
oxmío  se  ha  formado  una  mitad  del  fondo  del 
cráter  actual ,  según  atestigua  una  repisa  de  la- 
va cuya  anchura  no  escedo  de  algunos  pies 
solamente  en  ciertos  puntos,  bien  que  por 
común  alcanza  muchas  toesas;  repisa  semejan- 
te á  un  malecón  construido  ante  aquel  mar 
tranquilo ,  especie  de  galería  que  permite  obser- 
var sin  peligro  el  fondo  del  cráter.  La  confi- 
guración de  esta  repisa  manifiesta  que  la  lava 
en  fusión ,  que  actualmente  solo  ocupa  el  fon- 
do de  la  sima ,  llegaba  en  otro  tiempo  basta  su 
nivel;  pero  la  desaparición  de  las  materias, ve- 
rificada por  medio  de  un  canal  subterráneo  , 
causó  un  decremento  de  algunos  centenares  de 
pies  en  su  altura  y  terminó  en  el  estado  de 
depresión  actual. 

la  cumbre  y  los  flancos  de  dos  ó  tres  cráte- 
res están  cubiertos  de  azufro  amarillo  y  verde  , 
al  paso  que  los  bordes  y  el  fondo  del  cráter  son 
de  on  negro  sombrío.  Las  paredes  superiores  do 
la  parte  del  N.  y  del  O  ^  son  perpendicula- 
res, rojizas  y  calcinadas  por  el  fuego  ,  perú  los 
bordes  menos  abruptos  de  la  parle  del  E.  es- 
tán tapizados  de  azufre  de  un  hermoso  amari- 
llo. La  parte  meri<lional  está  obscurecida  ente- 
ramente por  el  humo  que  cubre  todo  aquel 
lada 

Del  aspecto  jeneral  del  volcan  quise  pasar  á 
nn  reconocimiento  detallado.  En  consecuencia 
descendimos  á  la  sima.  Durante  los  cuatrocien* 
tos  primeros  pasos,  tuvimos  que  ir  muy  despacio 
pottto  quo  aquella  abrupta  rampa  estaba  cuaja- 
da de  rocas  poco  adherentes  que  el  menor  cho- 
que hacia  rodar  hacia  el  abismo.  Sal  vado  ya  aquel 
peligroso  pasadizo,  caminamos  con  mas  facili- 
dad sobre  una  lava  sólida  que  formaba  un  pla- 
no inclinado  con  mas  suavidad  basta  la  consa- 
bida repisa.  Yo  no  adelanté  en  aquel  tránsito 
peligroso  mas  que  sondeando  el  terreno  con  una 
larga  percha,  cuya  medida  fué  muy  prudente, 
pueslatepisa,  compuesta  de  escorias  y  de  la- 
va reducida  á  cenizas  ,  estaba  sembrada  de  hen- 
dednras,  de  donde  salían  humaredas  y  vapores 
salidos.  Toda  aquella  superficie  de  uu  negro  lu* 


cíente  había  conservado  las  configuraciones  de 
la  lava  liquida ,  aun  tan  sumamente  frájíl  que 
crujía  bajo  nuestros  pies  á  manera  de  yclo.  Ba- 
jo aquel  sendero,  apenas  de  algunas  pulgadas  de 
espesor,  rimbombaba  un  cavernoso  estruendo, 
ó  un  siivido  de  incendio  interior ;  en  ciertos 
puntos  nuestras  estacas  hundidas  con  vigor 
abrian  agujeros  cuyo  fondo  no  se  percibía.  Ca- 
minábamos pues  sobre  un  abismo.  A  veces  se 
derrumbaban  algunos  pedazos  de  repisa  qne 
rodaban  con  estrépito  en  el  cráter.  Aquella  cal- 
zada de  cenizas  y  de  escollos  se  irá  carcomien- 
do asi  poco  á  poco  ,  y  estallará  como  una  mu- 
ralla minada  en  sus  cimientos. 

Desde  la  parte  oriental  del  volcan  ,  entera- 
mente sembrada  de  bancos  de  azufre,  nos  díri- 
jimos  hacia  las  paredes  del  O.  A  medida  que 
Íbamos  avanzando ,  aquellas  paredes  tomaban 
mayor  fragosidad  hasta  el  punto  de  no  ofrecer 
en  breve  mas  que  una  muralla  de  'í  k  800  pies 
de  altura.  Varios  montones  de  rocas  colgaban 
vertícalmente  sobre  nuestras  cabezas  ,  de  suerte 
quo  el  menor  soplo  ó  el  menor  movimiento 
hubiera  sido  parte  para  desprenderlas  y  se- 
pultarnos debajo  de  ellas.  En  diversos  puntos 
se  escapaban  de  los  flancos  y  de  la  cima  del 
cráter  vapores  blanquecinos ,  mientras  qne  se 
nos  presentaban  varios  arroyos  de  una  lava  ar- 
cillosa que  parecían  otras  tantas  cascadas  fija- 
das recientemente. 

A  unas  dos  millas  de  distancia  del  punto  á  que 
habíamos  llegado  sobre  la  repisa ,  hallamos  ha- 
cia la  parte  occidental  on  paraje  en  que  se  en- 
sancha de  muchos  centenares  de  pies,  cesando 
de  formar  una  muralla  vertical.  Éste  eslado  del 
terreno  parece  el  resultado  de  un  gran  derrum- 
bamiento ,  y  la  aglomeración  de  los  podazón  de 
lava  es  de  tal  naturaleza,  que  puede  descenderse 
basta  el  fondo  de  la  sima  por   medio  de  esos 

E untos  de  apoyo.  Nosotros  nos  arriesgamos  á 
ajar  á  él  por  un  camino  de  zig-zag ,  y  veinte 
minutos  después  llegué  al  plano  inferior  del  crá- 
ter. Tratábase  de  salvar  aquel  fondo  de  cenizas 
y  de  lavas ,  y  debo  confesar  que  titubeé  algu^ 
nos  minutos,  ápesar  de  mi  temor  en  caminar 
por  aquel  piso,  boy  sólido  y  mañana  liqoidi- 
ficado ,  socorrióme  Makoa  que  me  había  seguí- 
do  en  todo  aquel  reconocimiento,  a  Caballero  , 
me  decia  el  buen  isleño ,  yo  le  precederé  á  V. 
Pierda  V.  cuidado  ;  Pele  no  está  airada,  y  los 
habitantes  de  Hawaíí  no  kan  cometido  acción 
que  escíte  su  cólera.  Sígame  Yd.;  otros  Europeos 
ban  atravesado  va  el  fondo  de  Kirau-Ea  ,  varios 
misioneros  han  liecbo  lo  mismo  ,  M.  Bjron  tam- 
bién ,  y  así  otros.  No  hay  peügro  alguno.  »  Ha- 
blaba Makoa  con  una  seguridad  que  me  pasmó; 
por  otra  parta  citaba  Europeos  é  Ingleses  que 
no  habían  retrocedido  ante  el  precipicio.  Avancé, 
pues  ,  y  sin   embargo  me  es  forzoso  confesar 
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qae  al  verme  on  el  fondo  de  aqael  lug^abre 
precipicio  >  sin  distinguir  el  cielo  mas  que  al 
través  de  uo  agujero  circular ,  y  bloqueado  de 
todas  partes  por  paredes  de  basalto  negro  j 
dentellado,  esperimentéun  sentimiento  indecible, 
una  sorpresa  profunda ,  un  terror  relíjioso  en 

Eresencia  de  aquella  naturaleza  convulsiva.  Hu- 
iera  deseado  ciertamente  salir  de  allí. 

La  mejor  comparación  que  puede  hacerse  del 
aspecto  interior  del  cráter  j  es  la  de  un  lago 
después  de  un  repentino  dcsjelo ,  cuando  las 
masas  se  chocan ,  se  reúnen  y  se  api&an  de  un 
modo  caprichoso  y  desordenado.  Únicamente  se 
ecsalaban  vapores  abrasados  y  sulfurosos  por 
acá  y  acullá ,  por  medio  de  mil  hendeduras 
abiertas. 

Habíamos  dado  40  pasos  á  lo  mas  sobre  el 
piso  inferior  del  abismo,  cus^ndo  se  abrió  ante 
nosotros  una  hendedura  de  30  pies  de  ancho* 
No  atreviéndonos  á  aprocsimarnos  á  ella  por 
temor  de  un  derrumbamiento ,  rodeárnosla  por 
una  de  sus  cstremidades  ,  en  medio  de  iorbelli-- 
nos  de  on  vapor  infecto  y  meQtieo.  Un  nuevo 
camino  mas  sólido ,  pero  de  una  lava  abrasado- 
ra hasta  el  grado  de  no  poder  aplicarle  la  ma- 
no 9  nos  condujo  á  uno  de  los  cráteres  cónicos 
en  actividad.  Este  cono  tei|ía  150  pies  de  alta- 
ra  y  formaba  una  masa  irregular  de  lava » 
cuajada  de  agujeros ,  atravesada  por  acá  y  acu- 
llá de  profundas  hendeduras ,  ó  atestada  de  bo- 
cas ignívomas  de  dó  escapaban  con  horrífico 
estruendo  cenizas ,  llamas ,  piedras  y  lava.  Esta 
última  formaba  rápidas  corrientes ,  y  venia  á 
coucreficarse  al  pie  del  cono.  Deseaba  yo  coro- 
nar mi  jornada  por  una  postrera  osadía  >  y 
trepar  aquella  fragosidail  trabajada  por  un  ho- 
gar subterráneo »  pero  esta  vez  Itfakoa  se  opu- 
so á  ello.  En  efectOi  el  suelo  quemaba  hasta  no 
poder  suportarlo ,  y  Makoa  llevaba  los  pies 
descalzos  como  también  mis  guias.  Yo  hubiera 
podido  todavía  andar  con  mi  calzado  ,  bien  que 
medio  destruido;  pero  esto  hubiera  sido  un  acto 
de  egoísmo  é  inhumanidad.  Betroccdímos  pues. 

Habíanse  establecido  nuestras  tiendas  para  la 
noche  sobre  el  terrado  que  dominaba  el  cráter^ 

Lias  sombras  que  empezaban  á  derramarse  da- 
n  mas  realce  á  la  magnificencia  del  espectá* 
culo.  La  profunda  hendedura  por  cuyos  bordes 
habíamos  corrido ,  estaba  á  la  sazón  circundada 
de  una  bruma  densa  y  blanquecina.  Los  faegos 
de  las  bocas  ignívomas  que  la  luz  del  dia  babia 
impedido  discernir «  se  revelaban  poco  á  ñoco , 
ano^á  unOf  del  mismo  modo  que  se  verinca  al 
caer  la  noche  con  las  luces  de  una  populosa 
ciudad.  A  poca  distancia  de  nosotros  haoia  pe- 
queños cráteres  que  coniinnaban  arrojando  sus 
laminosos  surtidores  do  lavas  y  de  cenizas ,  al 
paso  que  las  cumbres  de  los  roavores  vol- 
canes realixaban  á  lo  lejos  las  mas  hechiceras 


combinaciones  de  piroteenia«  AqneHos  ríos  de 
fuego ,  unos  apacibles  y  tersos ,  otros  saltando 
en  forma  de  cascadas ,  aquella  actividad  ince- 
sante de  los  grandes  hornos  subterráneos  ba- 
jo  an  cíela  estrellado  »  en  una  noclie  pura  y  en 
medio  de  una  naturaleza  adormida;  cuanta  poe- 
sía en  semejante  escena ,  cuantos  objetos  de  cien- 
cia meditativa  1 

Estábamos  acampados  en  los  bordes  del  abis- 
mo ,  de  suerte  que  era  muy  peligroso  pernoc* 
tar  allí.  Sin  embargo ,  no  faltaba  espacio  ,  y 
con  solo  retirar  nuestras  tiendas  de  algunos  pies , 
nos  habríamos  encontrado  en  sitio  mas  seguro. 
Al  terminar  una  cena  frugal ,  interri^é  á  Ma- 
koa sobre  aquella  prefierencia  almenos  singa  - 
lan  a  Ah !  c»d>alIero  ,  me  dijo ,  todo  el  resto  es 
tabou ;  todo'perteneoo  á  Pele «  la  cual  nos  cas- 
tigaría si  durmiésemos  en  él.  Pele  solamente 
concede  diez  pies  al  borde    del  abismo  á  los 
peregrinos ;  allí  están  ya  en  seguridad  »  sin  ne- 
cesidad de  violar  lo  que  es  tabou.  a  No  ohs— 
tante ,  era  un  cristiano  quien  así  hablaba ,   un 
cristiano  zeloso  que  temia  á  Pele ,  la  diosa  de 
los  volcanes.  En  lugar  de  acostarme  y  dormir- 
me y  le  maté  á  preguntas  sobre  Pele  >  sos  atri- 
butos y  el  culto  que  se  le  rendia.  Makoa  reo- 
nia  todas  las  circunstancias  para  satisfacerme, 
pues  antes  de  su  conversión  había  sido  sacer— 
dote  de  Pele  ;  conocía  á  su  diosa  ;  y  lo  escuché 
delante  del  templo  activo  de  esta  gran  destruc- 
tora ,  victima  de  Pele  si  caía. 

El  volcan  de  Kirau-Ea  es,  según  los  natu- 
rales ,  la  mansión  favorita  de  Pele  y  de  los 
otros  dioses  de  los  volcanes.  Los  diversos  crá- 
teres son  sus  palacios  en  los  cuales  se  recrean 
jugando  al  Aoium  ,  bailando  para  divertirse  al 
mujido  de  las  hornazas ,  y  divirtiéndose  en  na- 
dar por  las  fervientes  lavas.  Aun  á  veces  en 
las  configuraciones  de  la  llama  sinuosa  ,  preten- 
den los  habitantes  de  Hawaii  ver  á  Pele  y  sus 
compañeros. 

Asegura  la  tradición  indijena  que  Kiran-Ea 
arde  desde  la  gran  noche  ó  el  caos ,  y  presenta 
los  estados  sucesivos  del  volcan  en  los  siguientes 
términos.  En  los  primeros  siglos  derrubiaba  so- 
bre toda  la  isla;  en  las  edades  posteriores  se 
mantuvo  en  las  llanaras  vecinas  aumentando 
siempre  de  superficie  y  de  profundidad :  sola- 
mente lanzaba  de  vez  en  caando  algunas  rocas 
inflamadas  acompañadas  de  rayos  y  de  truenos; 

Ero  estas  últimas  esplosiones  de  cólera  cesaron 
jo  el  reinado  de  Ke-Oua ,  desde  cuya  época 
quedó  parado  el  volcan  pero  como  se  manifestaba 
á  veces  en  la  orilla  la  lava  recientemente  soli- 
difieada ,  decían  los  naturales  que  Pele  había 
encontrado  senderos  subterráneos  para  diríjirse 
de  su  palacio  hasta  el  mar. 

Parece  qae  la  fanúlia  de  los  dioses  volcáni- 
ca solo  data  de  la  época  deTéi^Aiúhiiíiarii^ 
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mar  de  Kahinarü « ó  dilofio  de  Hawaü.  Aaega- 
rao  también  que  esta  familia  llegó  de  Tditi , 
tierra  moj  lejana.  Componíase  de  Kamo-ho^arii 
( rej  del  vapor ) ,  Ta-poha-i-thai'Ora  ( espio- 
nen en  el  lugar  de  vicia  ) ;  Te-aua-te-po  ( lluvia 
nocturna ) ;  Tane-Hetiri  ( trueno  macho ) ;  Je-o- 
aki-tama-taioa  ( hijo  de  la  guerra  que  vomita 
el  fu^),  todos  hermanos  7  dos  do  ellos  difor- 
mes  j  cojos  como  Vulcano :  las  hermanas  eran 
Pde^  la  primojéoita  y  principal;  Mankare^toa-- 
tooAt  Waa  (de  ojos  brillantes  7  que  estrellan  las 
piraguas ) ;  Hiata  toaioaAi-Zom  (que  rasga  el 
cielo  y  disipa  las  nubes);  HitUa^tuAo-lani 
[  que  habita  el  cielo  y  disipa  las  nubes  ] ;  con 
osla  atribución  jenérica  Ateto  (que  disipa  las 
nubes)  venian  :  Tctarava-mata  ( de  ojos  sin  ce^ 
sar  en  movimiento ) ;  noi'-te'pori'a^Pele  ( que 
besa  el  seno  de  Pele);  Ta^bou-ena-ena  (mon- 
tana inflamada );  7eretVa  (coronada  de  guirnal* 
das)  y  Opio  ( |a  joven ). 

Ésta  numerosa  y  real  familia  vino  á  esta-- 
blecerse  en  Hawaü  ,  y  contraer  domicilio  en  Ki- 
rau-Ea.  Algunas  veces  daba  vuelta  á  la  isla  ,  y 
gustaba  mucho  de  visitar  los  picos  coronados  de 
nieve.  Su  llegada  i  un  punto  iba'  precedida  do 
tnienos ,  de  rayos  y  de  terremotos ,  y  ordina-- 
ñámente  era  anunciada  por  los  sacerdotes  de 
SQ  templo.  Gomo  eran  divinidades  vengadoras  , 
era  preciso  conjurarlas  con  ofrendas ;  y  Pele , 
que  era  el  ministro  de  sus  cóleras  bajo  su  for- 
ma de  lava  ^  devoraba  á  veces  en  una  sola  de 
sus  cscursiones  hasta  cuatrocientos  lechones. 
Tan  pronto  se  los  ofrecían  vivos  como  cocidos ; 
aií  en  el  cráter  cuando  amenazaba  erupción  , 
coino  en  la  lava  cuando  corria.  De  esta  suerte 
la  bla  entera »  tributaria  de  los  dioses  de  los 
volcanes t  manleniasus  templos  (heiau  )  y  ali- 
mentaba sus  sacerdotes  (Miau).  Esto  culto 
era  el  del  terror ,  orijen  de  los  demás  ,  el  mas 
poderoso  y  el  mas  obedecido  de  todos.  Guando 
se  oometia  una  infracción ,  al  instante ,  según 
los  kabous»  el  Kirau-Ea  se  llenaba  de  lava  y 
lanzaba  su  rio  de  fuego  contra  los  culpables. 

Y  no  es  que  no  se  hubiese  procurado  en  di- 
versas  épocas  arrojar   de  Hawaü  tan  temibles 
divinidades.   Cierto  dia  debieron  de  ser  doma- 
das Dor  Tama-Pouaa ,  animal  jigantesco ,  espe- 
cie oeHinoCauro,  medio  hombre  y  medio  cer- 
do, que  vino  deOahou,  hizo  una  visita  i  Ri- 
rau->Ea  y  proposo  á  Pele  ser  su  huésped  y  su 
amante.  Apareció  esta  en  el  borde  del  cráter  ; 
pero  en  vez  de  aceptar  su  programa ,  lo  trató 
con  el  mayor  desprecio  ,  apellidándolo  cerdo  é 
biío  de  cerdo.    Entonces  fué  cuando  se  empeñó 
'  nna  Cerríhle  lucha  entre  el  ultrajado  galán  y  la 
beldad  difícil.  Al  prindpio  Pelo  perdió  terre-» 
no,  se  Tió  obligada  á  entrar  en  sa  cráter  9  y  « 
habiendo  Tama-Pouaa    llamado  al  mar  en  su 
morro ,  pronto  se  vio  inundada  y  estinguida. 


Empero  sobrevino  ona  coalición  de  los  di( 
volcánicos;  reunieron  todos  sus  fuegos  ,  sorbié- 
ronse poco  á  poco  las  aguas ,  y  en  el  momento 
en  que  los  creia  vencidos ,  salieron  hirviendo 
de  sus  abismos  y  rechazaron  á  su  enemigo  Ta* 
ma-Pouaa  basta  el  mar,  donde  lo  ahogaron 
después  de  haberlo  apedreado  á  recazos. 

Otras  veces  se  manifestaba  la  terrible  Pele 
con  mayor  afabilidad.  Asi  es  que  cierto  dia 
prestó  un  importante  servicio  á  Tamea-Mea  ,  á 
causa  de  su  piedad  ejemplar  contra  so  rival 
Ke-Oua  que  sin  duda  violara  algún  tabón. 
Ke*Oua  babia  tenido  la  imprudencia  de  acam- 
par cerca  del  palacio  de  la  diosa,  y  esta  asió 
de  esta  ocasión.  Después  del  poner  del  sol, 
conmovió  las  montañas  ona  horrible  sacu- 
dida ;  remontáronse  hacia  el  cielo  jigantescas 
columnas  de  humo  atravesadas  por  surtidores 
de  fuego  ;  y  en  medio  de  ona  espantosa  detona- 
ción ,  el  abismo  vomitó  enormes  rocas  sesuidas 
de  piedras  mas  pequeñas.  Gran  parte  de  los 
hombres  de  Ke-Oua ,  colocados  bajo  las  homi- 
cidas parábolas  de  aquellos  proyectiles  fueron 
muertos ,  y  los  restantes  fueron  sepultados  á  su 
vez  bajo  las  corrientes  de  lava.  Ochenta  de  los 
mas  valientes  guerreros  de  Ke~Ooa  quedaron 
en  el  campo ;  mas  como  este  jefe  era  inacce- 
sible al  miedo  sostuvo  todavía  la  campaña ;  pe- 
ro Tamea-Mea  tenia  en  su  ausilio  á  Pele  ,  lo 
cual  era  una  gran  ventaja. 

Mientras  que  Makoa  me  baiúa  esta  relación , 
tenia  yo  la  vista  fija  sobre  el  volcan,  y  al  as- 
pecto de  su  majestuosa  actividad  y  de  su  poder 
incesante  ,  comprendía  verdaderamente  que  se- 
mejantes fenómenos  fuesen  el  olijeto  de  on  cul- 
to en  un  pueblo  que  amedrentan  y  en  un  país 
que  desoían. 

Aquella  ensenada  de  fuego ,  con  su  penacho 
do  humo  luminoso ,  babia  causado  un  no  sé  qué 
de  supersticioso  terror ,  cuando  columbré  los  evi- 
dentes síntomas  de  mas  enérjica  convulsión.  Un 
sordo  estruendo  hacia  temblar  el  terreno  bajo 
nuestros  pies.  Este  estruendo  semejante  á  una 
amenaza ,  duró  algunos  minutos ,  y  poco  des- 
pués se  sintió  nna  espantosa  sacudida  que  con- 
movió con  tanta  fuerza  la  ensenada  entera ,  que 
nuestros  guias,  sumidos  en  nn  profundo  sueño, 
se  despertaron  con  el  mayor  sobresalto.  Levan- 
tóse Makoa  y  con  los  brazos  tendidos  hacia  los 
cráteres : «  Pele  va  á  salir ,  d  dijo.  Apenas  babia 
proferido  estas  palabras,  coando  salió  bajo 
nuestros  pies  una  inmensa  columna  de  humo ; 
cerróse  el  piso ;  pero  el  cráter  junto  al  cual 
habíamos  pasado  la  mañana  ,  proyectó  una  co- 
lumna de  esplendente  llama ,  vomitó  piedras  en- 
carnadas y  cenizas  que  llegaban  basta  nosotros , 
y  derranoló  sobre  las  escorias  del  cono  dos  arro- 
yos de  luminosa  lava  que  serpenteaban  hasta  el 
pie.  No  podia  yo  separar  la  vista  de  aquel  má- 
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jico  efecto  de  escena»  caaodo  se  reveló  en  nn 
punto  mas  distante  un  lago  incendiado  de  dos 
niiltas  almenos  do  circuito.  Acuellas  olas  de 
fuego  se  inóvian  como  las  olas  del  mar » 7  del 
choque  de  estas  ardientes  oleadas  nacían  surti- 
dores de  fuego »  algunas  de  los  cuales  Ufaban 
hasta  50  pios  de  altura.  Yo  contemplaba  en  és- 
tabis  aquellos  prodijios ,  observando  con  enrío- 
so  terror  aquoHa  lucha  de  los  elementos  j  aque* 
lia  naturaleza  que  buscaba  todavía  so  equili- 
brio desde  el  caos.  Era  ciertamente  borrible  j 
bello ,  impooente  7  doloroso.  La  lengua  no  ha- 
lla voces  suficientes  para  espresar  semejantes 
escenas ;  el  arte  mismo  es  sobrado  impotente 
para  reproducirlas. 

Mudo  de  admiración  pasé  la  noche  en  obser- 
var. Fatigado  de  aquella  vijilia  7  de  aquellas 
luces  que  devoraban  la  vista  ,  al  amanecer  pro- 
scgui  mi  camino  en  compañía  de  mi  buen  guía. 
A  uoa  milla  de  distancia  del  punto  en  que  ha- 
bíamos acampado ,  Makoa  hizo'  un  alto  junto 
á  dos  peque&os  reservatoríos  de  agua  mu7  fres- 
ca ,  cu^a  circunstancia  es  tanto  mas  curiosa , 
cuanto  que  á  dos  ó  tres  toesas  de  allí  se  abren 
hendeduras  de  donde  se  ecsalan  vapores  infla- 
mados. Estos  vapores  son  los  mbmos  que ,  con* 
densados  por  el  frío  ambiente  de  la  montaña » 
caen  en  rocío  7  forman  esos  reservatoríos  de 
agua  destilada  en  ese  alambique  natural 

Desde  aquel  punto  pasamos  á  la  parto  orien- 
tal del  cráter ,  cu7a  altura  calcula  el  capitán 
B7ron  en  3.000  pies  sobro  el  nivel  del  mar.  Se- 
guimos un  sendero  mu7  estrecho ,  donde  reuní 
muchos  cascajos  de  lava  en  el  estado  de  esco- 
ria casi  vitrificada  »  frájil  7  brillante «  de  un 
color  negruzco  ó  rojizo.  Noté  también  una  gran 
cantidad  de  lava  vitrificada  en  tenues  filamen- 
tos 9  denominados  por  los  naturales  Rau  oho  ó 
Pele  9  cabellos  de  Pele.  Estos  filamentos ,  de  un 
aceituno  subido,  semidiáfanos  7  mo7  fr&- 
jíles,  tienen  á  veces  muchas  pulgadas  de  lonji- 
lud ,  7  se  encuentran  hasta  á  siete  millas  del 
gran  cráter. 

Seria  sobrado  prolijo  espresar  los  pequeños 
conos  volcánicos  que  observamos»  como  también 
los  cráteres  secundarios  de  tamaños  7  estados 
variables.  Lo  que  ecsaminé  con  mas  atención  fue- 
ron los  conductos  por  los  que  se  había  colado  la 
lava  al  gran  cráter.  Estos  conductos  se  habían 
cerrado  por  el  resfriamiento  de  la  lava  en  la 
superficie  7  en  sus  lados »  al  paso  que  iba  con- 
tinuando m  correr  por  la  parte  inferior.  Algunos 
de  estos  conductos  tenían  10  ó  12  pies  de  alta- 
ra 7  otros  tantos  de  anchura.  Operábase  la  con- 
creción con  regularidad  »  7  la  bóveda  inferior 
formaba  una  curva  de  la  que  pendían  estalác- 
ticas  de  lava  bajo  todas  las  formas  imajinabics, 
mientras  que  el  piso  parecía  un  prolongado  ar- 
ro70  de  vidrio.  Lis  smuosidades  de  la  corrieo« 


te  7  los  sarcos  de  la  superficie  eran  tan  bien  coa- 
servados  ,  que  no  parecía  sino  que  aun  se  mo- 
vía ,  ó  almenos  que  era  sobrecojido  de  una  súbi- 
ta refrijeracion  en  el  momento  en  que  ondulaba. 

Dominado  por  la  curiosidad  de  ver  el  punto 
de  unión  de  aquellos  canales ,  segoilc  hasta  el 
borde  mismo  del  gran  cráter »  en  el  paraje  en 
que  debía  precipitarse  la  cascada  de  lava.  Ha- 
bía formado  esto  una  espaciosa  ensenada ,  á 
donde  caían  aquellas  comentes  de  un  centenar 
de  pi^  de  altura »  dándole  la  forma  mas  estraña 
7  confusa  que  pueda  imajinarse.  Había  ademas 
por  acá  7  acullá  pedazos  de  basalto  de  10  mi- 
llares de  peso  »  que  debían  pertenecer  á  crujK- 
ciones  anteriores  casi  inesplicables  por  el  estado 
actual  del  terreno. 

A  ma7or  distancia  vi  el  cráter  que  los  natu- 
rales llaman  Kirau  ea-iti  el  pequeño  Kirau- 
Ea»  separado  del  volcan  principal  por  modio  de 
un  itsmo  do  50  loesas  de  anchura.  El  viajero 
que  observe  sus  bordes  menos  escarpados  7  cu- 
biertos de  nuilezas  no  podrá  menos  de  inferir 
que  está  parado  desde  largo  tiempo.  A  alguna 
distancia  se  hallan  los  escombros  de  un  anti- 

Íuo  templo  llamado  Oara-rauo  ,  consagrado  á 
^ele»  cuyo  sacerdote  fué  por  espacio  de  mochos 
años  Kamaka-ake^akoua  ( el  ojo  de  dios) »  cé- 
lebre profeta  que  vivía  en  tiempo  de  Tamea- 
Mea.  Sus  altares  rebosaban  en  ofrendas  llegadas 
de  todos  los  ángulos  de  la  isla  ,  7  compuestas 
do  perros  »  de  cerdos »  de  frutas  7  de  pescado. 
Estos  objetos  debían  ser  cocidos  al  calor  de  las 
inflamadas  humaredas  que  escapan  de  las  hen- 
deduras volcánkas »  poraoa  preparadas  con  otro 
fuego  serian  contaminadas  do  profanación.  To- 
do el  terreno  de  esta  llanura  es  tan  sumamen- 
te cálido  y  que  los  isleños  que  concorren  á  e»- 
\Á%  montañas  cou  objeto  de  cortar  leña  para  su» 
cabanas  ó  para  sus  piraguas  »  cuecen  siempre 
sus  alimentos »  así  carne  como  pescados  ó  le- 
gumbres 9  envolviéndolos  en  hojas  de  árbol »  j 
soterrándolos  por  espacio  de  algunas  horas. 

Caminando  á  través  de  aquella  rejion  vol- 
cánica »  llegamos  á  un  pico  que  lo  domina  en 
toda  su  estension ,  desae  el  cual  se  descobre 
el  Océano.  Desplegábase  en  la  dirección  del  S.O. 
la  impotente  masa  del  Mouna-Boa  ,  corona- 
da de  perpetua  nieve ;  7  con  el  ausilío  de  an 
anteojo  se  percibían  fácilmente  accidentes  vol- 
cánicos 9  cráteres  apagados  7  arrojos  de  lara 
resfriada.  La  base  del  monte  estaba  circuida  por 
un  cinto  de  árboles  que  se  estendiaa  á  6  7  7 
millas  de  distancia. 

Desde  allí  nos  despedimos  definitivamente  del 
volcan  de  Kirau-Ea  ,  7  nos  encaminamos  ha- 
cia el  distrito  de  Kaou  ,  el  mas  meridional  de 
la  isla  ,  donde  se  hallaba  el  volcan  de  Pouna- 
Hohoa.  La  senda  estaba  todavía  sembrada  am 
cráteres  7  eorrientes  resfriadas «  ttt7a  Uva  ^ 
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fractarada  j  rcsiNiiadiaa  ,  preseiitaba  casi  siem* 
pre  el  aspecto  de  un  lago  coojclado.  Por  la  no- 
che t  una  es|>ac¡osa  grata  nos  abrigó  en  Kea- 
fouana ,  pais  inculto  y  desierto.  Esas  Cavernas 
son  Domeroeas  en  las  cercanías  9  j  pertenecen  , 
como  todo  el  terreno  interior  do  Hawaii ,  á 
erupciones  volcánicas  >  puesto  quo  la  lava  las 
formó  á  medida  qae  se  iba  resfriando.  Tendi- 
nx>nos  en  aqoel  mesón  de  basalto  de  50  pies 
de  ancluira  ,  y ,  libre  ja  del  mido  de  ios  cráte- 
res, pude  reparar  la  vijilia  de  la  noche  prece- 
dente. 


• 


A  medida  que  avanzábamos  por  la  parte  de 
Kapa-Pala  ,  el  terreno  era  mas  fértil  y  ei  pais 
mas  habitado.  Babia  algunas  grutas  que  conte- 
nían familias  ocupadas  de  Ja  fabricación  de  las 
telas.  Esas  familias,  aunque  miserables,  esta- 
ban contentas  con  su  suerte.  FaJtOs  de  agua 
eo  aquella  zona  árida,  los  naturales  hablan 
encontrado  un  injenioso  recurso  para  procurár- 
sela. Alaban  entre  si  las  estremidades  de  largas 
hojas  canaliculadas  del  pandano  ,  encorvándo- 
las bada  tierra  en  la  dirección  de  vasos  y  de 
calabazas »  y  de  esta  suerte  utilizaban  gran 
parte  del  roció  y  de  las  aguas  pluviales. 

A  la  izquierda  de  este  camino  se   baila    el 
volcan  de  Founa-Hohoa  ,  menos  célebre  que  el 
de  Kirau-Ea  ,  menos  importante  ,  pero  no  me- 
nos curioso.  Su  acceso  es  caracterizado  por  los 
movimientos  y  la   fisonomía   del  terreno  par- 
ticulares á  las  ensenadas  de  los  volcanes.  Alien- 
de  ios  confínes  de  los  campos  de  taro ,  venían 
varios  cráteres  y  hendeduras  ecsalanJo  humo  ; 
y  en  seguida  se  descubrió  súbitamente  y   casi 
á  nuestras  plantas ,  una  depresión  do  cerca  500 
toesas  de  diámetro  >  disminución  de  una  antigua 
lava  á  50  pies  bajo   su  nivel  primitivo.  Allí  se 
hallaban  las  principales  grietas ,  dos  de  las  cua- 
les eo  especial  proyectaban  su  humo  con  una 
fuerza  que  argüia  un  imponente  trabajo  subter- 
ránea Estendiansc  en  un   vasto   espacio  cual 
foso  de  circumvalacion.  Estrechábanse  en  cier- 
tos puntos  hasta  el  grado  de  poder  abrazarlos 
entre  las  piernas  ,  pero  otras  veces  se  acrecen - 
Uban  hasta  15  ó  20  pies  (  Pl.  LIY.  —  4 ).  En  las 
porciones  mas  anchas  ,  el  humo  era  mas  espeso 
y  mas  intenso.  El  terreno  vecino  era  tan  abra- 
sador ,  que  apesar  de  mi  calzado  no  podia  per- 
manecer mas  de  un  minuto  en  el  raibmo  puesto* 
Por  dos  ó  tres  veces  percibimos  el  fondo  que 
se  componía  de  fracmentos  de  rocas  despren- 
didaf.  En  otro  punto  observé  corrijentes  de  la- 
va en  el  estado  semi-sólido  que  manifestaban 
una  reciente  erupción.  El  aspecto  jeneral  de 
aquel  volcan  me  pareció  mas  bien  el  de  la  ju- 
ventud que  el  de  la  vejez.  Quizás  es  un  afluen- 
te subterráneo  de  Kirau-Ea ,  y  es  muy  posible 
que  cuando  el  antiguo   volcan ,  oprimido  per 
•I  peso  de  laa  masas  que  ha    vomitado ,  no 
Tomo  1L 


Soede  romper  su  peso  terrestre ,  refluya  sobre 
^ouna-Hohoa ,  donde  rejuvenecido  y  renovado 
recobrará  su  aspecto  conquistador  y  devastador. 
En  la  rejion  volcánica  nos  encontramos  con 
un  habitante  dcKapa-Pala  que  nos  refirió  que 
las  dos  grandes  grietas  so  abrieran  7  ú  8  anos 
antes.  Hcodióst*  la  tierra  casi  sin  ruido  ,  perma- 
neciendo por  espacio  de  dos  horas  quieta  y  mu- 
da ;  pero  en  seguida  sobrevino  un  lijero  terre- 
moto que  sacudió  Kapa-Pala  ,  y  realizó  la  de- 
presión actual.  El  indijena  había  visto  á  menu- 
do las  grietas  arrojando  llamas  y  vomitando 
lava  que  al  llegar  al  pie  calcinaba  y  destruía 
los  matorrales  y  ios  arbustos.  Desde  los  volca- 
nes de  Poona  -Hohoa  pasamos  á  Kapa-Pala  » 
recorriendo  mesetas  menos  ingratas  y  mejor 
cultivadas.  Kapa-Pala  es  una  pequeña  aldea 
manufacturera  ,  que  hace  un  gran  comercio  de 
telas  conocidas  en  el  país  bajo  el  nombro  do 
mamaki ,  y  celebradas  por  su  íiuura  y  su  con- 
sistencia. Al  dejar  las  tierras  bajas  por  aque- 
llas rejiones  elevadas ,  empezó  á  reinar  un  frió 
bastante  intenso »  que  nos  obligó  por  la  noche 
á  encenJer  grandes  fuegos  á  veces  insuficientes 
para  combatirlo; 

Al  día  siguiente  proseguimos  nuestro  cami- 
no hacia  el  litoral  recreando  nuestra  vista ,  can- 
sada de  horrores  volcánicos  y  desiertos  desfila- 
deros ,  por  medio  de  llanuras  cultivadas  y  cho- 
zas habitadas.  Entro  día  hicimos  alto  en  Kara- 
Ra  ,  y  por  la  noche  en  Maka-Aka ,  aldea  de 
4  á  500  casas  habitadas  por  familias  pobres  y 
hospitalarias. 

La  inclinación  del  camino  que  corre  hacia 
el  mar  empezaba  á  ser  en  Maka-Aka  mucho 
mas  rápida,  por  cuyo  motivo  hicimos  en  pocas 
boras  las  ocho  ó  diez  millas  que  qos  separaban 
de  la  aldea  litoral  de  Pouna-Rouou.  £1  mismo 
día  continuamos  hasta  Hilea  ,  atravesando  Ko- 
roa  ,  conocido  por  los  morrillos  que  suminis- 
tra para  uso  de  las  hondas ,  y  por  Ninole ,  pe- 
queña aldea  ,  cuyas  piedras ,  según  los  natu- 
rales ,  están  dotadas  do  la  facultad  de  repro^ 
ducirse,  pudiendo  en  ca^o  necesario  transformar- 
so  en  divinidades. 

Poco  antes  de  llegar  á  Hilea ,  mi  guia  ,  el 
erudito  Makoa ,  me  hizo  observar  un  pequeño 
morro  que  recordaba  un  episodio  importaute 
de  la  historia  contemporánea  de  Hawaii.  En 
efecto ,  allí  era  donde  Ke-Oua  ,  el  guerrero  que 
Pele  no  se  había  desdeñado  de  conobatir  ,  y  el 
último  y  el  mas  animoso  rival  de  Tamea-Mea  , 
sé  entregó  al  vencedor  después  de  dos  comba- 
tes sucesivos.  He  aqui  lo  que  me  refirió  Makoa 
de  este  guerrero. 

Ke-Oua  era  el  hermano  segundo  de  Kau-iké- 
onli,  primojénito  y  sucesor  de  TaraY-Opou. 
Después  de  la  batalla  de  Keai  donde  murió 
su  hermano ,  había   huido  hacia  el  distrito  de 
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Híro  qae  se  pronunció  en  su  favor.  Lo  propio 
hicieron  Pouna  y  una  parle  de  Kaou  ,  porque 
Ke-oua  era  el  desceodieole  directo  de  TaraX* 
Opou.  Muchos  años  se  pasaron  de  esta  suerte 
reinando  Ke-Oua  en  sus  dominios  •  sin  que 
Tamea-Mea  desease  al  parecer  inquietarle,  cuan- 
do su  rival  lomó  la  ofensiva.  No  hahicndo  si- 
do suficientes  algunas  pequedas  escursiones , 
marchó  en  1789  al  frente  de  todas  sus  fuerzas 
hacia  las  posecií*nes  del  gran  jefe  de  Hawaii. 
En  el  camino  acampó  en  la  rejion  volcánica» 
pero  Pele ,  según  hemos  visto ,  se  derramó  por 
SQ  campo.  Despreciando  el  presajio ,  marchó 
hacia  Tai-Ritii ,  la  punta  mas  meridional  de 
I9  isla  ,  donde  se  reuuian  tropas  selectas  al 
mando  de  Tai -Ana.  El  primer  encuentro  fué 
fatal  para  el  agresor  ,  quien  ,  batido  >  perse- 
guido j  dispersado  por  negundr  vez  en  Pouako- 
Koki ,  se  vio  obligado  á  salvarse  casi  solo  y  á 
ocultarse. 

Por  largo  tiempo  llevó  en  la  rejion  desier- 
ta una  vida  nómada  y  miserable.  Finalmente , 
reducido  á  un  corto  número  de  secuaces «  y  no 
teniendo  á  su  lado  mas  que  á  su  hermano  y  ala- 
gunes amigos  ,  mandó  un  mensajería  Tai-Ana» 
ofreciéndole  entregarse  con  sus  partidarios  en 
manos  de  Tamea-Mea ,  que  residía  á  la  sazón 
en  To-wai'haí.  Otorgósele  la  propuesta;  atra- 
vesó con  su  escolta  las  tropas  que  hahia  com- 
batido ,  7  en  todos  los  altos  que  hizo  en  la  costa 
no  encontró  mas  qne  votos  en  su  favor  >  pre* 
sentes  en  viveres ,  cerdos  y  telas ,  y  protesta- 
ciones de  adhesión  y  deseos  de  perdonarle  la  vida. 
Babia  mucha  confianza  en  la  clemencia  de  Ta- 
mea-Mea ;  j  á  buen  aeguro  que  esta  clemencia 
DO  hubiera  faltado  al  vencido  ,  sin  el  atroz  en- 
carnizamiento de  un  jefe  de  su  corle.  Apenas  se 
manifestó  Ke-^oa  en  una  piragua»  cuando  Ta- 
mea-Mea bajó  en  persona  i  la  playa  »  rodeado 
de  sus  principales  oficii^le»  »  lodos  inspirados 
como  el  rey  de  pensamientos  de  gracia  >  y  de- 
cididos á  prolejer  al  infortunado  prisionero  con- 
tra la  rabia  de  algunos  furibundos.  Sin  embargo» 
habia  madurado  un  espantoso  proyecto  en  la 
cabeza  de  uno  de  aquellos  hombres  » el  antago- 
nista del  hermano  primojenito  deKe-Oua  en  el 
combate  de  Keaí.  Viendo  á  Tamea-Mea  en  la 
playa  »  dispuesto  á  tender  la  mano  á  su  enemi- 
go y  á  ponerle  bajo  su  salvaguardia  »  este  guer- 
rero ,  llamado  Keeao-Mokou ,  se  dirijió  hicia 
el  mar»  penetró  en  él  sin  titubear  »  caminé  con 
agua  hasta  el  sobaco »  asió  de  la  piragua  que 
avanzaba ,  se  arrojó  hacia  la  popa  doncfe  esta- 
ba sentado  Ko-Ouea »  y  le  sepultó  su  puñal  en 
el  peclm.  Siete  camaradas  del  desgraciado  prin- 
cipe sucumbieron  en  seguida  bajo  los  golpes 
¿e  aquel  encarnizado  verdugo  »  que  se  justificó 
diciendo  que  el  paia  no  hubiera  estado  tranqui- 
lo mientras  viviesen  aquellos  rebeldes. 


Esta  relación  nos  condujo  hasta  Hilea »  al- 
dea perteneciente  á  mi  amigo  y  compañero  de 
viaje»  el  gobernador  de  Koua-Kioi.  Hacia 
dos  dias  que  estaba  allí  aguardándonos ,  y 
con  la  orden  dada  de  hacernos  dirijir  hacia 
Honou-Apou  »  situada  en  el  S.  O.,  á  pocas  mi- 
llas mas  abajo.  £1  camino  de  Hiiea  a  Honou- 
Apou  no  ofrece  otra  circunstancia  notable  que 
los  desórdenes  de  la  lava  que  lo  siembran. 
En  ciertos  puntos  ha  formado  aglomeracio- 
nes tan  singulares  y  tan  abruptas»  que  para 
ayudar  á  subirlas »  los  naturales  se  han  visto 
obligados  á  colocar  á  tres  pies  de  distancia 
unas  de  otras»  piedras  llanas  que  sirven  de  es- 
calones. 

Honou«Apou  es  una  aldea  hermosa,  poblada, 
fértil  y  surta  de  todas  las  comodidades.  Está- 
bame aguardando  Koua-Kini  en  casa  del  jefe» 
cuyo  domicilio  se  eleva  en  la  punta  mas  avan- 
zada do  una  calzada  de  lava  donde  está  edifi- 
cado el  pueblo.  Fatigado  de  ini  incursión  á 
través  del  domicilio  de  los  volcanes»  quise  uti- 
lizar un  alto  nei*«esario»  completando  los  por- 
menores qoe  me  faltaban  sobre  el  distrito  de 
Pouna.  Con  el  mapa  en  la  mano  interrogué  á 
Pouna-Kini  »  y  en  medio  de  esplícaciones 
verbosas  y  difusas  recoji  y  anoté  las  noticias 
siguientes* 

GAPmiLO  IV. 

FIN  HB  LA  PBBM AKENaA  BM  HAWAII. 

El  distriti>  de  Kouna  linda  con  el  de  Hiro  » 
situado  cerca  de  la  aldea  impurtanle  denomi- 
nada Kaau » que  depende  del  último  distrito. 
A  9  millas  S.  S.  E.  de  Waí-Akca  se  entra  en 
Pouna  por  Hono-Rourou  »  y  á  medida  que  se 
va  internando  en  el  distrito,  se  encuentran  wa'í- 
aka-heula»  Kahou-Kaí»  y  en  fin  Koula»  pa- 
raje delicioso  situado  cerca  del  cabo  Kapobo» 
punta  oriental  de  Hawaii. 

Cerca  de  Koula  ecsiste  una  colina  apellidada 
Bau-O'KahatHiri » célebre  en  una  leyenda  del  pais» 
á  causa  de  una  victoria  que  alcanzó  sobre  Pe- 
le un  jefe  de  Pouna  »  el  poderoso  Kahavari. 
Hé  aqui  esta  singular  alegoría. 

Era  una  fiesta  á  la  cual  asistía  el  pueblo  pa  - 
ra  su  diversión  favorita  del  haraua.  Consistía 
el  borona  en  dejarse  deslizar  á  lo  largo  de  una 
colina  sobre  un  papa,  especie  de  narria  con- 
puesta  de  dos  prolongadas  piezas  de  madera 
muy  tersas  »  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  espesor 
sobro  una  lonjilud  que  variaba  de  ocho  á  diez  y 
ocho  pies.  Estas  dos  piezas  de  madera  estaban  su- 
jetas unas  á  otra  por  diferentes  travesanos »  de 
manera  que  su  separación  era  tan  solo  de  dos 
pulgadas  é  iba  aumentando  gradualmente  hasta 
cuatro  ó  cinco  pulgadas  por  detrás.  Haliia  una 
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pequolla  plataforma  para  apoyar  el  coerpo  del 
justador ,  j  á  cada  lado  »  á  aaa  díslancia  d% 
ciooo  ó  seis  pulgadas  de.  la  máquina  ,  se  ha-» 
liaban  dos  sólidos  palos  destinados  á  servirle 
de  repechos.  En  el  momento  de  partir ,  el 
Justador  se  (endia  sobre  la  narria,  con  una 
mano  apoyada  en  uno  de  los  palos  y  los  píes 
contra  el  travesano  -  trasero  ,  y  asi  se  arro-^ 
jaba  desdo  lo  alto  de  la  colína  procurando 
mantenerse  en  equilibrio  durante  un  trecho  do 
cien  toesas  y  rivalizar  en  rapidez  con  otros  pa« 
pas  partidos  al  mismo  tiempo. 

£1  jefe  de  Poona  ,  Kahavari  ( acontecía  esto 
bajo  el  reinado  del  rey  Kearii-Koukii )  jugaba 
cierto  día  con  su  favorito  al  borona  sobre  nna 
colina  que  ha  conservado  el  nombre  de  Ka 
harona  ana  KiJuwari  (resbalón  de  Kahavari). 
Reunidos  los  naturales  al  pie  de  la  altura,  ha- 
bían asistido  á  este  asalto  como  á  una  fiesta, 
anticipándose  al  juego  decisivo  la  orquesta  in- 
dijena  y  la  danza.  Iban  á  partir  eo  sus  papas 
el  jefe  y  so  amigo ,  cuando  bé  aquí  que  se 
presenta  súbitamente  Pele,  la  terrible  Pele:  dtt- 
ciende  esta  de  Kirau-Ea,  al  principio  como 
testigo;  pero  proponiéndose  intervenir  como 
actor,  ofrece  á  KafaAvari  luchar  con  óK  Acepta 
la  propuesta  el  jefe  de  Pouoa  ,  parten  los  juga« 
dores;  pero  como  Pele  no  está  habituada  á 
manejar  la  narria  ,  se  queda  en  atedio  del  ca** 
mino,  y  Kahavari  es  coronado  con  los  aplausos 
de  la  multitud. 

Antes  de  verifícar  una  segunda  tirada,  Pele 
pidió  al  jefe  que  le  cediese  su  papa.  Pero  Kaha- 
Tari,  tomándola  por  una  mujer  ordinaria,  res* 
pQodió:  «Sois  acaso  mi  esposa  para  pedirme 
mi  carro  ?  »  Y  como  impacientado  de  esta  de* 
mora,  tomó  su  resoludoo  y  $e  deslizó  rápida- 
mente á  lo  largo  de  la  colina.  Puede  coleiirse 
la  rabia  de  Pele,    cuando  se  vio  asi  burlada. 
Sintió  que  era  diosa ,   dio  un   puntapié  á  la 
tierra  y  partió  la  montaña  en  dos.   A  sus  gri- 
tos saltaron  el  fuego  y   la  lava.  Había  llegado 
Kabarari  al  vallccilio,  cuando  al  vol verse  distin* 
guió  á  Pele  escoltada  de  truenos  y  de  relámpa- 
gos y  precedida  de  arroyos  inflamados  y  torren^ 
tes  de  betón,  qite  le  iba  ganando  terreno  y  si- 
guiendo de  cerca  sus   jasadas.  Entonces  Kaha- 
vari asió  su  ancha  lanza  plantada  en  el  suelo, 
llamó  á  uno  de  sos  amigos  y  emprendió  la  fu- 
ga* Menos  advertidos  que  él^  los  bailarines, 
los  músicos  y  los  espectadores  sucumbieron  á 
la  agresión  incendiaria*  Taniaa  victimas  no  po- 
dían satisfacer  á  Pele,  porque  lo  que  ella  que- 
ría era  el  jefede  Poona,  Kabavarí  que  le  rehu-^ 
sara  su  papi.  Persiguióle  pues  sia  descanso, 
sio    darle    siquiera    el   tiempo  necesario   de 
respirar.    Kabavfri    arrojó   su    tom-raü    en 
Bpua-Kea  (  manto  de  ojas  de  ti  trenzadas) ,  y 
se  dirijió  á  iff  .ca^a  situada  cerca  de  la  orilla. 


Habiendo  encontrado  en  la  puerta  á  su  cerdo 
favorito  Aroí-Pouaa ,  saludólo  eon   so  nariz, 
y  corrió  hacia  su  madre  que  se  hallaba  en  Kou* 
Ki  saludándola  igualmente.  «  Vengo  apresura- 
damente, dijo,  porque  tengo  piedad  de  vos; 
vuestra  muerte  está  prócsima ;  Pele  viene  pa- 
ra devorarnos. »  Eii  seguida  se  acercó  á  su  mu- 
jer Kanaka-Kabine,  saludóla  asimismo ,  y  co- 
mo esta  le  dijese ;  « Quédate ,  pues  moriremos 
juntos;  —  No  ,  respondió  Kahavari ,  yo  me  sal- 
vo. » Despidióse    de    sus    hijos   Paupouroo   j 
Kaóhe ,  diciéndoles :  <c  Yo  soy  desolado  por  vo- 
sotros. »  Rodaba   la  lava  de^nuevo  sobré  sns 
buellas,  volvió  á  correr  y  no  se  detuTO  hasta 
iHia. hendedura  ancha  y  profunda.  Sin  su  lanza, 
estaba  perdido:  asi  que ,  la  puso  á  través  y  pasó. 
Su  amigo  hizo  otro  tanto.  Pele  por  so  parte 
llegó  hacia  el  mismo  obstáculo,  que  no  la  detu- 
vo un  momento.  Entonces  Kahavari  subió  á   la 
colina  Bou-o-Kahavari  donde  encontró  á  su 
hermana  Koae  á  quien  solo  tuvo  tiempo  de  decir: 
a  Buenos  dias  I  »  Y  se  fugó  hacia  la  orilla  del 
m.ir.  Encontró  alli  á   su  joven  hermano  que 
acababa  de  botar  al  agua  su  piragua  pescadora 
para  embarcar  su  familia.  Saltaron  á  ella  Ka- 
havari y  su  compañero ,  y  la  hicieron  emmarar. 
Llegaba  entonces  Pele  furiosa  sobre  la  playa ;  y 
como  vio  que  le  escapaba  la  presa  ,  arrojóse  al 
agua  desesperada ,  probó  de  arrojar  piedras  con* 
tra  los  fujitlvos,  pero  ninguna  alcanzó  la  pi- 
ragua. El  jefa  de  Pouna  y  su  amigo  llegaron 
hasta  una  gran  distancia  de  la  orilla ,  donde  se 
levantó  el  viento  £•  Entonces  plantó  en  medio 
de  la  débil  embarcación  su    ancha   lanza  que 
sirvió  á  la  vez  de  mástil  y  de  vela  ,  y  alcanzó 
en  breve  la   isla  de  Mam  donde  permaneció 
una  noche.  De  alli   pasé  sucesivamente  á  Ra- 
na¥  y  Moro-Ka't ,  de  donde  llegó  á  Oahom,  man- 
sión de  su  padre  y  de  su  hermana  ,  á  quienes - 
refirió  sus  aventuras ,  y  desde  entonces  contrajo 
domicQio  en  esta  isla,  lejos  de  las  venganzas 
do  Pele.  Los  isleftos  de  Hawaíi  moestran  áus  en 
el   día  Ui  rocas  que  Pele  arrojó  sobra  Ka- 
havari. 

£1  Bon-o- Kahavari  es  na  cráter  apagado 
de  unos  cien  pies  de  altura  con  un  acantilado 
en  uno  de  sus  lados  por  donde  rebosó  la  lava. 
M.  Ellis ,  que  visitó  estas  comarcas  en  1823  ,^ 
cree  que  un  valle  fértil ,  de  tres  ó  cuatro  millas 
do  diámetro  y  rodeado  de  monta&as  de  muchos 
centenares  de  pies  de  altura ,  no  es  otra  cosa 
qipe  un  volcan  estínguído  desde  largo  tiempos 
En  el  centro  hay  un  segundo  hundimiento  de 
una  media  milla  de  diámetro  y  cerca  doscientos 
pies  de  profundidad,  eon  un  lago  de  agua  so- 
mera en  el  íondo ,  que  sin  duda  era  un  anti- 
guo cráter.  Todos  estos  litios  están  cubiertos  en 
el  día  de  ricas  plantaciones.  •  La  tradición  con- 
curra up  vago  reonerdo  del   punto  en^  que  el 


28 


VIAJE  PINTOttlíSCO 


volcaD  debió  de  estar  en  actividad.  El  lago 
guarda  su  Dombre  de  Wtü^a^Pde  (agua  de  Pe- 
le )  >  y  los  nalaraics  lo  desigoan  como  uno  de 
los  puntos  desde  doade  la. diosa  arrojara  pie- 
dras á  Kahavarí.  Por  lo  demás ,  (oda  esta  fá- 
bula del  jefe  de  Pouoa  es  demasiado  fácil  de  es- 
plicar  paraque  Laya  necesidad  de  colejir  su 
sentido  real.  En  efecto ,  todo  consiste  en  el  re- 
cuerdo de  una  erupción  volcánica ,  ocurrida  en 
los  dominios  de  aquel  principe ,  y  tan  completa 
que  todo  su  territorio  fué  desolado. 

Después  de  Kopobo ,  la  costa  que  so  dirije  al 
S.  O.  presenta  sucesivamente  las  aldeas  de 
Poua-Laa ,  Keahia-Laka,  residencia  del  go* 
bsmador  de  Pouna,  Kaua-Ea,  Kama-Ili>  en 
.cuyas  cercanías  se  bailaba  un  fannoso  templo  de- 
dicado al  dios  Roiio ;  Kobena ,  sitio  poblado  de 
pescadores;  Keou-Ohanaf  Kai-Mou,  aldea 
populosa  y  atractiva,  circuida  de  plantaciones; 
Kala-Pana»  pueblo  pequeño,  mansión  de  Ka- 
pihi ,  sacerdote  de  Koua-Ha'íro  y  profeta  muy 
celebrado  bajo  el  imperio  de  Tamea-Mca ; 
Koupa-Houa ,  aldea  encantadora ,  cubierta  de 
arcos  de  verdura  ;  Poulana  ,  donde  Tamea-Mea 
babia  construido  un  gran  templo  que  dedicó  á 
Taírí ,  dios  de  la  guerra  ,  y  donde  se  ofrecían 
sacrificios  bumanos;  Kamo-Moa,  allende  el 
cual  el  aspecto  do  la  comarca  es  rudo  y  silves- 
tre; y  por  fin  ,  Keara-Komo  ,  lugar  considera- 
ble ,  casi  limitrofe  del  distrito  de  Kaou ,  y  si- 
tuado en  un  terreno  amenazado  casi  incesante- 
mente por  las  devastaciones  volcánicas. 

Estos  datos  jeográficos,  que  entresaqué  de  una 
multitud  de  cuentos  supersticiosos  y  relaciones 
pueriles ,  casi  coropletatmn  el  mapa  de  esta  par- 
le de  la  isla.  Al  costearla  por  el  lado  del  N.  > 
observara  ya  una  porción  del  distrito  de  Kouá^ 
los  distritos  de  Kohala  y  de  Hama-Koua ,  de  Hi* 
ro  y  de  Pona ,  y  en  mi  incursión  terrestre , 
caii  todo  el  de  Kaou.  Al  costearla  por  el  S.,  iba 
á  terminar  la  tarea  completando  Kaou  y  Pouna. 
La  goleta  estaba  á  la  sazón  anclada  ante  Hono- 
Napou,  y  preferí  embarcarme  en  ella.  Koua- 
Kini  babia  terminado  su  encargo  oficial  v  pa- 
só á  bordo  conmigo,  seguido  dé  mi  fiel  Ha- 
koa. 

Al  salir  de  Hono-Napou,  bisónos  observar 
este  un  acantilado,  debajo  del  cual  babia  una 
roca,  denominada  Karero-Hea,  c|ue  satia  del 
agua.  Un  marido  zeloso  babia  precipitado  desde 
aquel  acantilado  á  su  mujer ,  que  cayó  en  la  pie- 
dra sin  espirar ,  y  Tolviera  antes  de  morir  bá- 
cia  su  esposo  ,  agonizante  y  fuera  de  si,  que- 
dando inmóvil  sobre  el  morro ,  llamándole  con 
los  nombires  mas  tiernos  y  protestándole  su  ino- 
cencia y  su  virtud.  Esta  roca  ba  conservado  el 
Dooibre  de  la  victima ,  la  cual  dicen  los  natura- 
les Tuelve  á  yoces  para  llamar  á  su  marido ,  y 
no  faltan  algunos  que  pretenden  haberla  visto. 


Por  lo  demás ,  estas  quejas  son  consideradas 
como  el  preludio  de  alguna  gran  calamidad ,  tal 
como  guerra-,  bambre  ó  muerte  de  algún  per- 
sonaje do  encumbrada  dignidad. 

Todo  este  litoral  es  al  parecer  muy  poblado 
y  sembrado  por  acá  y  acullá  de  numerosas  al- 
deas. Desembarcados  en  una  de  estas ,  vimos  á 
los  naturales  jugar  al  fahe  y  al  muta  en  pla- 
zas preparadas  al  intento.  Este  primer  juego 
consiste  en  tirar  azagayas  de  dos  á  cinco  pies  de 
lonjitod  sobre  un  espesor  de  cinco  pulgadas  que 
va  disminuyendo  basta  formar  una  punta.  En 
el  maita  ú  ourou^mtíita ,  se  cUvan  en  tierra  dos 
palos  á  algunas  pulgadas  de  distancia  solamen- 
te uno  de  otro.  Golócanse  los  jugadores  á  quin- 
ce ó  veinte  (oesas  ^  procurando  bacer  pasar  en- 
tre aquellos  palos  ,  pero  sin  tocar  uno  ni  otro , 
discos  redondeados  ele  una  especie  de  lava  com- 
pacta que  denominan  ourau.  Antiguamente  loa 
naturales  eran  sumamente  apasionados  á  este 
juego ,  de  suerte  que  se  desafiaban  uno  á  otro, 
00  solamente  de  individuo  á  individuo  ,  sino  de 
aldea:  á  aldea  y  aun  de  distrito  á  distrito.  El  lu- 
gar en  que  vimos  aquella  justa  era  muy  celebrado 
Eor  la  babilidad  de  sus  campeones :  aquel  dia  ha- 
lan concurrido  de  las  cercanías  8.000  personas 
para  presenciar  la  liza.  Actualmente  los  misione- 
ros, por  un  abuso  impolitico  de  su  autoridad , 
ban  prohibido  á  los  naturales  las  diversiones  de 
sus  mayores,  y  únicamente  ban  conservado  el 
uso  del  ourou-maita  los  cantones  situados  lejoe 
de  su  vijilancia. 

El  camino  que  seguia  la  costa  al  salir  de 
Wa¥-Ohinou ,  se  dirijia  algo  al  interior ,  á  tra- 
vés de  una  campiña  bien  cultivada;  y  en  seguida 
variaba  su  dirección  al  S.  Alli  se  bailaba,  la  al- 
dea de  Papa-Pohakou  ,  centro  de  pequeños  gru- 
pos de  chozas  sembradas  en  su  alrededor.  A  ma- 
yor distancia  aparecían  Kalebou,  aldea  del  in- 
tefior,  y  TaY-Ritii  donde  desembarcamos.  Situa- 
do en  la  parte  occidental  del  cabo  que  forma 
en  el  S.  la  punta  mas  avanzada  de  la  isla ,  TaY- 
Ritii  es  aun  notable  por  la  naturaleza  de  la  la- 
va que  lo  circunda ,  de  una  formación  reciente 
sin  duda.  Mas  allá  de  Tai-Ritii,  remontando 
hacia  el  N. ,  aparecían  á  lo  largo  del  litoral 
Kea-waí-Iti ,  Kaula-Namauna  ,  situado  ea  una 
comarca  horriblemente  trastornada  y  casi  im- 
practicable á  causa  de  las  lavas;  y  en  seguida 
empieza  el  distrito  de  Kona ,  el  mas  populoso 
de  Hawaii ,  á  causa  de  su  superficie.  La  prime- 
ra aldea  que  reconocimos  en  él  fué  Kapooa, 
construida  en  torno  de  montecillos  cónicos  de 
200  pies  de  altura,  compuestos  de  cenizas  y  de 
materias  volcánicas.  Dia  vendrá  en  que  Kapoua 
espire  de  sed  en  aquella  abrasada  comarca, 
puesto  que  se  necesitan  andar  siete  millar  en 
la  montaña  para  tener  agua.  Mas  allá  está  la 
aldea  de  Oma-Kaa  ,  y  á  nueve  millas  mas  ic" 
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jos,  la  de  Kaia-Uaíti»  mas  considerable  y  fa- 
forecída  por  su  posición. 

No  nos  apeamos  hasta  Keakea ,  paeUo  bas« 
Unte  imponente  por  su  población «  y  mas  curio- 
so todavía  á  causa  de  una  espaciosa  cayerna 
formada  por  la  lava  llamada  por  los  naturales 
Kea-Naee.  Esta  caverna  consiste  en  una  aveni-^ 
da  cubierta  de  cincuenta  á  sesenta  pies  de  altu- 
ra sobre  ocbo  á  diez  pies  de  anchura  9  y  400  á 
500  toesas  de  loojitud.  Una  erupción  contem- 
poránea parece  haber  determinado  su  forma* 
cion ;  resultado  de  una  caída  de  ia?a  precipita- 
da de  una  roca  de  60  pies  de  altura.  Asi  es  que 
una  parte  de  la  bóTeda  ofrece  una  pared  per- 
pendicular y  con  los  di?ersos  tintes  de  escarlata  , 
purpura  ó  parda  de  la  antigua  la?a;  al  paso 
que  la  otra  parte ,  formada  por  el  eolamiento 
de  la  materia»  ofrece  un  aspecto  muy  diferente, 
DMMlificado  por  los  accidentes  que  formó  en  su 
caída  la  cascada  liquida.  El  color  de  esta  pafed 
es  de  un  purpureo  sombrío  ó  de  un  negro  tan 
brillante  que  .parece  cubierta  de  un  barniz  ▼!- 
trificada  deguramente  el  instante  en  que  aquella 
cascada  de  fuego  se  precipitó  de  tan  encuinbra- 
da  altura  en  una  dirección  rertical,  presentó 
un  espectáculo  mara?íllosoI  Por  otra  parte  ha 
püdido  ya  yerse  que  Hawaii  está  atestada  de 
flttnejantes  magnificencias,  y  para  describirla 
oon  ecsactítud ,  á  menudo  es  preciso  acordarse 
é%  esta  oonstitucion  jeolójica  que  es  su  principal 
carácter,  seguir  por  todas  partes  á  esta  laya 
que  corre  y  se  reproduce  bajo  mil  aspectos  es- 
traftos  y  grandiosos,  que  predomina  sobre  to- 
da la  isla  y  que  la  hace  temblar  á  todas  horas , 
aes  por  el  recuerdo  de  sus  pasados  estragos ,  sea 
per  el  presentimiento  de  sus  desgracias  yeni- 
deras. 

Al  N.  de  Kea-Kea ,  y  en  el  borde  mismo  de 
b  costa ,  yimos  Honaunau ,  nuestro  último  alto 
aales  de  Keara-ke-koua.  Honaunau  es  un 
ponfo  que  no  carece  de  importancia  en  la  bis- 
loria  política  y  relijiosa  de  Hawaii ,  puesto  que 
dorante  mochos  siglos  siryió  de  residencia  á  las 
dinastías  reales,  y  los  .yestijios  del  antiguo  culto 
iodi)eDa  se  conseryan  en  él  mas  intactos  y  ca- 
racterizados que  en  ninguna  otra  parte  del 
archipiélago. 

El  monumento  mas  curioso  de  todos  ios  que 
encierra  Honaunau,  es  el  que  lleya-el  nombre 
de  Hare-o-Keme  ó  casa  de  Heaye ,  osario  de  los 
reyes  y  de  los  príncipes  de  Hawaii  desde  ocho 
ó  noeye  jeneradones.  Este  mmH ,  actualmente 
armiñado,  fué  en  otro  tiempo  una  sólida  cons- 
Imecioo  de  madera  consistente ,  de  yeinte  y  cua- 
tro pies  de  lonjitod  y  diez  y  seis  de  anchura, 
leyantada  en  una  calzada  de  laya  que  se  inter- 
na mocho  en  el  mar.  Su  techo  era  de  hojas  de  ti 
ódracaona;  osa  empalizada  bien  cerrada  circun- 
daba á  la  yez  el  edificio  y  su  patio  de  yeinte  y 


cuatro  pies  cuadrados ,  empedrado  con  guijar- 
ros diestramente  reunidos:  en  la  parle  esterior 
de  la  cerca  figuraban  imájenes  grotescas,  unas 
sobre  pequeños  pedestales,  otras  sobre  pilares; 
efijies  groseras,  personajes  diformes  de  uno  y 
otro  secso ,  personificaciones  de  las  divinidades 
tutelares  del  local.  El  patio  interior  estaba  guar- 
necido por  otras  esculturas  del  mismo  gusto , 
colocadas  con  irregularidad  y  confusión,  que 
consistían  en  figuras  con  los  cabellos  erizados, 
las  manos  apoyadas  sobre  las  caderas  y  las  pier- 
nas como  las  de  un  bailarín  que  se  ejercita  ( Pt. 
LV. — 1  y  LX — 3.)  Pero  el  grnpo  mas  notable 
de  tan  monstruosas  deidades ,  era  el  que  se  ha- 
llaba situado  en  el  ángulo  S.  E.  de  la  cerca.  Do- 
ce de  ellas  formaban  el  semicírculo'  y  pare- 
cían montar  una  especie  de  facción  al  rededor 
de  las  catacumbas  reales.  Una  pila  de  piedras 
en  forma  de  creciente,  de  tres  pies  de  anchu- 
ra y  dos  de  altura ,  seryia  de  sosten  á  aquellas 
deidades  que  se  hallaban  Colocadas  como  las 
demás  sobre  pilares  ó  pedestales.  El  dios  prin- 
cipal estaba  en  el  centro ;  y  los  otros  se  escalo- 
naban á  su  derecha  é  izquierda ,  por  orden  de 
grado  y  dignidad.  El  signo  de  distinción  no  era 
la  talla ,  sino  el  número  de  cinceladuras  y  el  es- 
mero con  que  estaban  eiecutadas ,  con  especia- 
lidad en  la  cabeza.  Aplicábase  el  mayor  conato 
en  yestir  con  pompa  á  aquellas  divinidades;  y  asi 
es  que  siempre  estaban  rodeadas  de  lores,  de 
guirnaldas,  de  pedazos  de  coco  que  la  piedad  de 
los  fieles  venia  a  depositar  á  sos  plantas. 

Guando  visité  el  moraY  de  Honaunau,  solo 
quedaban  ya  restos  de  aquellas  divinidades;  pero 
la  capilla  estaba  en  píe ,  bien  conservada  y 
mantenida.  El  tabou  prohibía  siempre  su  en- 
trada á  los  profanos ,  por  lo  qoe  me  fué  preci- 
so poner  en  contribución  la  autoridad  de  Kona- 
Kini  para  hacermeabrir  sus  puertas.  Desde  allí, 

Ísin  que  me  fuese  permitido  traspasar  los  um- 
rales ,  percibí  una  multitud  de  figuras  de  ma- 
dera ó  de  plumas  encarnadas  con  ojos  de  ma- 
dreperla y  bocas  muy  hendidas ,  donde  relucían 
hermosas  hileras  de  dientes  de  tiburón.  Yí  ade- 
más muchos  haces  de  huesos  humanos  bien 
limpios,  y  dispuestos  caprichosamente  en  todos 
los  ángulos  del  edificio.  A  su  lado  había  espar- 
cidos por  el  suelo  pedazos  de  esteras  y  de  telas 
que  parecían  ser  la  mortaja  de  aquellos  nobles 
moerto& 

Nuestra  guia  era  en  aquel  morai  de  Honau- 
nau el  guardián  del  sagrado  depósito,  sacerdo- 
te cuyo  abuelo  había  recibido  al  célebre  Kook 
cuando  su  visita  á  las  catacumbas  reales.  Refi- 
riónos una  anécdota  que  habia  ya  narrado  el 
capitán  Byron.  Cierto  día  su  padre  depositó  de- 
lante del  Naui-Akaua ,  ó  grande  espíritu ,  la 
ofrenda  habitual  del  pescado  y  del  poü.  Llegó 
el  hijo  hambriento  ante  aquel  plato  de  víveres. 
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7  se  sídüó  coa  deseos  de  oooierse  los  inanjares 
ofrecidos  á  los  dioses.  Sis  embargo  >  antes  de 
fíolar  sus  derechos ,  qaiso  asegurarse  de  los  me- 
dios de  vijilaacia  y  de  veogaoza  que  estabaa 
eu  poder  de  los  Ídolos.  Pasó  la  maoo  sobre  sos 
ojos ,  j  DO  los  cerraron;  puso  el  dedo  en  su 
boca  >  j  DO  lamordieroD.  EAtooces  tomó  su  par« 
tido,  echóles  uu  maoto  sobre  la  cabeza ,  j  vien-^ 
do  que  DO  haciaD  movimieoto  alguno  para  desa- 
prenderse de  él ,  tomó  los  Fiveres  y  los  de?oró 
oon  muchísimo  gusto.  Sobrefino  su  padre  y  le 
jpeprendió ;  pero  siempre  conteslió  i  sus  repro* 
ches :  «Yo  le  he  hablado  >  y  no4iie  ha  oído ;  le 
he  puesto  mi  mano  en  la  boca  y  no  me  ha  sen- 
tido;  he  colocado  el  manto  sobre  sus  ojos ,  y  no 
lo  íÓl  lisio:  tales  son  los  motivos  porque  mo 
he  burlado  de  él  t  y  he  comido.  -^  Hijo  mió » 
hijo  mió,  repuso  el  anciano  sace?dote ;  tu  has 
obrado  sin  prudencia ;  es  muy  cierto  que  la 
madera  no  ve  ni  oye ;  pero  el  espíritu  de  b 
alto  lo  observa  y  sabe  todo,  s 

Cerca  del  H^re-o-Keave ,  y  en  la  dirección 
del  &,  se  encontraba  el  Paheu^tabou  6  Pouho- 
mtéa,  especie  de  cercados  sagrados ,  verdade- 
ros asilos  bastante  comunes  en  el  archipiélago. 
Todo  culpable  que  alcanzaba  este  suelo  obtenía 
la  impunidad.^  El  fujitivo ,  el  prisionero  de 
guerra  ,  el  homicida »  el  violador  del  mas  san- 
to tabou ,  el  Ladrón  ,  el  asesino»  se  salvaban 
cuando  habían  podido  tocar  una  de  sus  nume- 
rosas puertas  abiertas » sea  por  la  parte  del  in- 
terior,  sea  por  la  parte  de  la  costa.  Eo  tiempo 
de  guerra  flotaba  en  cada  entrada  un  pabellón 
Uanco  á  corta  distancia  de  los  muros.  Hasta  á 
aquella  barrera  podia  perseguirse  al  vencido  , 
pero  mas  allá  hubiera  sido  un  crimen  de  leso- 
páboo-tabou ,  que  habría  espiado  al  instante  la 
muerte  del  culpable.  Ecsistian  en  Hawaíi  dos 
de  estos  asilos ,  el  uno  para  el  E.  de  la  isla  en 
Waí-Pio,  y  el  otro  para  el  O.  en  Honaunau  de- 
dicado á  Keave»  jenio  tutelar  de  la  comarca. 

En  un  ángulo  del  recinto  ecsistian  algunas 
casas  para  los  sacerdotes » y  otras  para  los  refo- 
jiadosw  Después  de  algunos  días  de  hospitalidad 

Íara  los  justiciables  de  la&  ley^  civiles ,  ó  al 
n  de  la  guerra  para  los  combatientes  fujitivos, 
abríanse  de  nuevo  las  puertas  del  pahoo  -tabou , 
y  salían  de  allí  sin  temer  el  menor  peligro  , 
poique  su  permanencia  en  el  asilo  inviolable 
habían  borrado  los  crímenes  anteriores,  de 
cualquiera  naturaleza  que  fuesen.  Algunas  ve- 
oes  los  refujiados  permanecían  en  el  pahou- 
habón  •  y  llegaban  i  ser  saoerdoles  de  la  co- 
marca. 

El  asilo  de  Honaunau  es  uno  de  los  mas 
espaciosos  que  ecsísten.  En  tiempo  de  guerra  , 
las  mv^jeres ,  los  nidos  y  los  viejos  de  los  distritos 
sublevados  se  refujiao  en  él  para  hallarse  al 
abrigo  d^  las  escaramuzas  durante  el  combate , 


y  de  las  represalias  deepues'de  la  vict««ria.  Ls 
forma  de  este  poubo-ooua  es  la  de  un  parale- 
!ógramo  irregular  I  cercado  de  paredes  en  uno 
de  sus  lados  y  en  las  dos  estremidades.  El  otro 
lado  que  Ctica  el  mar  á  escepcioo  del  N.  O. ,  solo 
está  defendido  por  una  empalizada  de  unos  660 
pies  de  loojílud ,  380  d«  anchura  y  pocos  de 
altura.  Las  paredes  tienen  doce  píes  de  elevación 
sobre  quince  de  espesor.  Hay  varias  e6jíes  de 
divinidades  >  colocadas  á  cuatro  perchas  de 
distancia  unas  de  otras ,  que  dominan  toda  la 
esteinsion  de  las  murallas.  El  interior  del  re*- 
ekHo  contenía  en  otro  tiempo  tres  templos  ó 
keiaus ,  dos  de  los  cuales  son  destruidos ,  y  uno 
solo  subsiste  aun  medio  arruinado.  Componíase 
de  un  montón  de  piedras  compactas ,  de  ciento 
veinte  pies  de  largo  sobre  sesenta  de  ancho  »  y 
cerca  diez  de  altura.  Yense  ademas  varios 
cuarteles  de  lava  de  cinco  ó  -seis  millares  cada 
uno ,  elevados  á  siete  pies  del  suelo ,  que  bao 
debido  necesitar  elausilio  de  laboriosos  esfuerzos 
por  parte  de  unos  isleftos  destituidos  de  .todo 
mstrumento  y  de  todo  procedimiento  mecánica 
La  tradición  pretende  que  tales  monumentos 
fueron  elevados  por  Keave ,  cuyo  reinado  re- 
monta á  250  afios  atrás.  Esta  fecha  puede  s^ 
cierta  en  cuanto  á  las  paredes  y  á  los  templos, 
pero  no  en  punto  á  las  capillas  y  las  estatuas 
indudablemente  renovadas  después. 

Entre  Honaunau  y  Keei  se  hallaba  el  campo 
de  Moko-Houa^  célebre  por  la  prolongada 
batalla  que  empeQó  Tamea-Mea  con  Kau-^ike- 
ouli ,  hijo  primojénito  y  heredero  lejítimo  del 
rey  Tarai-^ou.  £1  usurpador  ganó  en  ella  la 
corona  después  de  una  lucha  que  había  durado 
siete  días  ski  resoltado  decisivo.  Eki  la  madrugada 
del  octavo ,  sobrevino  la  muerte  de  Kau-ike- 
ouli  que  hizo  trocar  la  fortuna  en  favor  de  su 
rival.  Esta  muerte  tuvo  lugar  de  un  modo  muy 
singular  y  muy  dramático. 

Mandaba  á  la  sazón  las  tropas  de  Tamea- 
Mea  ,  Keau-Mokou  padre  de  Kaa-kou-Manou , 
Pía  y  Koua-kini  mi  amigo  y  mi  compañero 
de  viaje.  Habíase  aventurado  con  un  corto 
námero  de  guerreros  á  una  distancia  conside- 
rable del  grueso  del  ejército  >  cuando  las  tropas 
deKau-ike-ouli  lo  sorprendieron  y  lo  bloquearon 
de  improviso.  Aquellos  valientes  soldados  tuvie- 
ron que  luchar  con  la  enenía  de  la  desesperación 
sucumbiendo  lodos  suoesiramente  uno  á  uno , 
sin  csceptuar  al  mismo  KeaU'-Mokon  que , 
habiendo  caído  herido  de  muchos  golpes  de 
pahoa,  fué  dejado  por  muerto.  Estabaa  ya  des- 
pojando á  los  vencidos  de  sus  halajas ,  cuando 
Kau-ike-ouli  se  adelantó  en  persona  y  mandó 
respetar  el  pum-oa  del  jefe  enemigo.  (  El  para* 
oa  es  una  alhaja  preciosa  de  dientes  de  ballena 
pulidos  y  suspendida  del  cuello  por  un  rizo  de 
pelo ).  Quería   quitarla  de  su  .mano ,  cuando 
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Keao-Mokoa  ?oWió  en  si ,  j  eo  cuanto  vio 
á  Kau-ike-ouli  ioeiíoado  hada  el  suelo , 
ajudóse  con  el  brazo  del  principe  para  levan- 
tarse ,  j  de  ua  brinco  asiólo  de  sus  largos 
cabellos  j  en  breve  lo  abatió  con  su  pudo  cuja 
fuerza  era  célebre  en  la  isla.  Amedrentados  de 
tan  imprevista  resolución ,  los  soldados  de  Kau- 
íke-outí  esperimcntaron  un  momento  de  sor- 
presa ;  pero  al  volver  en  st>  quisieron  libertar 
a  su  amo ,  mas  ya  no  era  liempoé  Avanzaba 
con  so  cuerpo  de  ejército  Tamca*Aiea  «  cuando 
ono  de  los  guerreros  de  la  vanguardia  inler-^ 
vino  con  oportunidad  en  el  duelo  de  ambos 
jefes  9  matando  á  Kau-ike^outi  de  una  lanzada. 
Muerto  ja  el  heredero  de  la  corona ,  apoderóse 
de  sus  partidario»  nn  terror  pánica  Üoos  cor- 
rieron hacia  el  mar  para  enmararse  con  fus 
piraguas ,  j  otros  alcanzaron  el  vecino  pahon- 
tabou  entre  los  cuales  se  hallaba  el  célebre 
Karai-Mokou,  ascendido  después  á  ministro 
de  Tamea-Mea.  Aun  se  ven  en  la  actualidad  ea 
aquel  campo  de  lava  las  osamentas  de  los  de- 
fensores de  Kau-ike-ottii  bajo  las  de  piedras  i 
j  uno  de  los  montecillos  indica  todavía  el  sitio 
donde  sucumbió  el  principe  heredero  de  Tarai-* 
Opou. 

£1  resto  del  camino  ofreda  muy  pocas  lo- 
calidades notables.  Recobrando  el  sendero  ter- 
restre ,  puesto  que  la  goleta  no  había  querido 
esperamos ,  atravesó  con  Makoa  las  aldeas  de 
Keej  f  Kalama  ,  Waí-Ponnonla  y  Tiloa  ,  y  aun 
llegué  iemprano  á  Kaava-Roa ,  donde  me  esc- 
lava aguardando  mi  noble  y  majestuosa  hués- 
peda ,  la  seitora  Kapio-Lani. 

De  esta  suerte  había  dado  la  vuelta  á  Hawaii 
visitado  sus  volcanes  mas  curiosos ,  y  ecsaniinado 
las  partes  ma«  importantea-  del  litoral;  pero 
aquel  largo  reconocimiento  me  habia  hecho 
traspasar  los  limites  del  despido  obtenido  en 
Hono-Roorou.  «  Partimos  dentro  unos  quince 
dias, »  me  habia  dicho  Pendleton  ;  y  habia  diez  y 
ocho  que  estaba  ausente.  Así  es  que  esperi  menté 
alguna  inquietud,  cuando  por  la  mañana  de 
nuestra  partida  se  hizo  sentir  una  pequeña 
calma  de  algunas  horas.  Afortunadamente  esta 
calma  duró  poco,  pues  la  brisa  pasó  al  S*  E. 
j  DOS  impelió  hacia  Oahoo.  Esta  vez  pasamos 
entre  Tahou-Rawe  y  el  escoUo  Moro-Kini ,  y 
llévame^  el  rombo  hacia  Lahaina  en  la  isla 
Mawi.  Lahaina  es  una  aldea  floreciente  donde 
reinan  los  misioneros ,  que  tienen  alli  una  ca- 
pilla de  mamposterfa  de  noventa  pies  de  lon- 
jitad  sobre  sesenta  de  anchura  ,  con  dos  altos 
y  varias  galerías.  Este  templo  ,  una  de  las  ma^ 
ravillas  monumentales  de  la  Polinesia  ,  puede 
contener  3.000  fieles.  Muchos  grandes  djgnita- 
ríos  de  la  corte  de  Oahou  poseen  propiedades 
en  Labaína,  y  la  princesa  Nahetna-Heina,  la 
anaazooa  de  la  familia  real ,  posee  también  su 


casita  de  piedras  enyesadas ,  srgon  el  uso  mo* 
derno  introducido  por  los  niisioneros. 

liespoes  de  una  hora  de  permanenda  en 
Lahaina  ,  hizose  á  la  vela  la  goleta  ,  corriendo 
entre  Ranaí  y  la  estrecha  y  montuosa  Moro- 
Kaí ,  y  apareciendo  de  nuevo ,  á  25  de  felnre- 
ro  de  1831 ,  á  la  vista  de  Hono-Rourou.  Desde 
la  salida  de  Hawaii ,  tenia  un  anteojo  constan-* 
táñente  dirijido  sobre  el  mar  pera  ver  si  podría 
distinguir  d  Oceánico :  amedrentábame  la  pun-> 
tualidad  del  capitán  Pendleton  ,  y  temía  que 
no  quisiese  darme  una  lección  de  ecsactitud. 
Cual  fué  mi  satisfecdon  ai  ver  á  nA  schooner 
en  la  rada  I  Pero  llegaba  al  ponto  de  partir , 
pues  todo  estaba  dispuesto  ya.  Abrazó  apresu- 
radamente á  Koua-Kini ;  encargúele  mil  cum- 
plimientos pra  los  amigos  que  dejaba  sin  ver* 
los,  el  rejf  su  mujer  >  las  princesas  y  Makoa  i 
quien  olvidara  en  la  hcsm  de  salir  de  Hawaii; 
dile  todas  las  bagatelas  qne  tenia  á  la  mano, 
aplicando  á  cada  objeto  un  destino  que  le  hacia 

Iirecioso  como  un  recuerda;  y  pasé  á  la  cba- 
opa  no  sin  alguna  dificultad  para  alcanzar 
d  Océamieo  ya  orientado.  «  Una  hora  mas  tarde» 
me  dijo  Penídleton  ,  dándome  la  mano  para  su* . 
bir ;  y  no  hubiera  tenido  Vd.  mas  que  dos  par- 
tidos que  tomar.  Aceptar  el  servicio  en  la  cor- 
te de  Hono- Ronrón ,  ó  hacerse  misionero.  Es 
Vd.  mas  íeliz  que  prudente  1 1»  añadió  con  una  * 
benéfica  sonrisa.  ¥  me  dejó  para  velar  en  per- 
sona loa  aparejos  y  condodmos  fuera  de  loa 
canalizas 

GAPnmio  ▼• 

DESOIIFCION  JBNBaAL  DB  LAS  ISLAS  HAWAU. 

£1  grupode  las  islas  Hawaii  es  uno  de  los  mas 
considerables  de  la  Oceania ,  asi  por  la  vasta 
estension  de  sus  relaciones  comerciales ,  como 
por  los  progresos  de  sus  moradores  en  la  sen- 
da de  la  civilización.  Este  grupo  se  estiende 
desde  los  19*  á  los  23'  lat  N.  y  desde  los  157* 
á  los  159  lonj.  O. ,  lormando  una  curva  cuya 
concavidad  mira  la  parte  S.  O.  Gompónese  de 
once  islas  de  las  cuales  cinco  son  considerables  i 
otras  tres  pequeñas ,  y  las  tres  restantes  no  son 
mas  que  simples  peñascos. 

La  isia  mas  meridional  é  importante  es  Ha- 
waii que  comunica  su  nombre  al  archipiélago, 
y  que  no  tiene  menos  de  ochenta  y  tres  millas 
de  jN<  á  S.,  sesenta  y  seis  de  E.  á  O.  y  unas  dos* 
cientas  cuarenta  de  circumferencia.  Sus  mon- 
tañas son  encnmliradas  y  volcánicas ,  pero  su  re- 
cuesto ,  qne  empieza  ya  desde  la  orilla ,  es  muy 
suave ,  sin  que  ofrezca  ,  á  escepcion  de  algunas 
localidades  ya  descritas,  las  hendeduras  que  ca* 
racterizan  las  tierras  de  esta  formación.  La  ele<k 
tadon  del  Mouna-Kea ,  punto  culminante  dd 
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^ístcma ,  ha  sido  calculada  aprocsimadamente  en 
dos  mil  quinientas  toesas.  En  segundo  lugar  de- 
be citarse  el  Mouna-Roa  ,  mas  templado  j  no 
mucho  menos  elevado ;  y  en  tercer  lugar  el 
Mouna-Houa-rarai.  Entre  estas  tres  montañas 
reina  una  meseta  muy  elevada ,  que  permane- 
ce casi  desierta  é  inculta ,  porque  la  parte  li- 
toral ha  bastado  al  parecer  hasta  el  presente  á 
la  población  de  Hawaii.  Salvo  la  zona  terrestre 
que  linda  con  el  mar  ,  zona  populosa  j  cal  ti- 
vada ,  la  isla  no  es  mas  que  una  rejion  de  vol- 
canes V  el  dominio  de  su  diosa  Pele. 

Hawaii ,  según  hemos  visto ,  se  divide  en  seis 
distritos:  Kohala  ,  Hama-Kona  »  Hiro ,  Pouna, 
Kaou  y  Kona»  y  ademas  la  meseta  interior 
llamada  Waí-Mea  La  población  total  de  la  isla 
asciende  á  85.000  almas,  según  los  datos  de  los 
misioneros. 

Separada  de  la  precedente  por  un  estrecho 
de  veinte  y  cuatro  millas,  Mawi  tiene  treinta 
7  ocho  millas.de  lonjitud  sobre  ana  anchara 
muy  regular,  cuyo  maximun  hacia  el  S.  E, 
llega  á  veinte  y  cinco  millas.  Está  dividida  en 
dos  partes  por. un  istmo'  muy  bajo  :  la  del  S. 
£. ,  montuosa  y  volcánica ;  la  del  N.  O.  fértil, 
rica,  y  populosa.  Su  población  asciende  á  20.000 
habitantes. 

Al  S.  O.  de  Blawi ,  y  separada  por  on  canal 
de  tres  á  cuatro  millas ,  está  situada  la  peque- 
ña isla  de  Tahiiu-Rawe  ,  de  diez  millas  d^  lon- 
jitud sobre  ocho  de  anchura.  Es  baja  ,  estéril 
cubierta  de  malezas,  y  solo  ' contiene  una  po- 
blación insignificante  que  "se  alimenta  de  pesca 
y  depende  del  gobernador  de  *Mawi.  Entre  las 
dps  islas  precedentes  hay  un  escollo  denominado 
Moro-Kini. 

Mora-Kaí  está  situada  al  N.  O.  y  á  cinco  ó 
seis  millas  de  Mawi.  Esta  isla  larga  é  irregu- 
lar tiene  cerca  de  cuarenta  millas  de  lonjitud 
dü  E.  á  O. ,  y  una  anchura  de  seis  tniUas  á  lo 
mas  del  N.  al  S.  El  terreno  se  compone' casi  en- 
teramente de  montañas ,  do  manera  que  solo 
hay  una  pequeña  porción  susceptible  de  cultivo. 
Así  es  que  apesar  Je  sn  vasta  estension ,  la  isla 
tiene  unos  3.000  habitante^. 

Raoftí  se  apiña  con  las  dos  precedentes  y 
tiene  quince  millas  de  lonjitud  sobre  diez  de  an- 
chura. Es  montañosa ,  aunque  menos  elevada 
que  Mawi  y  Moro-Ka'í ,  estéril  en  gran  parte 
y  privada  de  manantiales  y  torrentes,  cuyas 
circunstancias  hacen  de  ella  una  mansión  ingra- 
ta para  los  2.000  habitantes  que  contiene. 

A  veinte  y  tres  millas  O.  N.  O.  de  Moro- 
Ka'í  está  situada  Oahou ,  la  mas  fértil ,  la  mas 
rica  y  la  mas  deliciosa  del  grupo.  Su  lonjitud  no 
baja  de  trqinta  y  ocho  millas  sobre  diez  y  seis 
á  diez  y  siete  de  anchura.  Una  cordillera  de 
altas  montañas  ocupa  su  centro  en  la  parte 
S.  E.  hasta  la  Ilanora  de  Eva,  qae  tiene  cerca 


veinte  millas  lonjitud  sobre  nueve  á  diez  de  an- 
cho en  ciertos  puntos,  du  suelo  es  fértil  y  entre- 
cortado de  riachuelos,  pero  la  comarca  interior 
es  desierta  y  poco  cultivada.  Toda  la  población 
se  ba  concentrado  en  torno  deHono-Rourou,  en 
un  llano  de  escelente  terreno  de  aluvión  que 
se  prolonga  hasta  dos  ó  tres  pies.  Debajo  hay  el 
tufo  volcánico ,  apoyado  á  una  profundidad  de 
quince  pies  sobre  una  base  sólida  de  un  calca- 
reo  madrepórico,  análogo  al  que  se  halla  en  la 
costa.  Atravesando  este  calcáreo  por  espacio, de 
doce  ó  trece  pies,  se  halli  on  agua  muy  dulce 
qae  aigue  con  regularidad  las  alteraciones  de 
la  marea.  Esta  roca  calcárea  compacta  y  dura 
en  la  superficie ,  es  mas  tierna  y  porosa  en  las 
capas  profundas ,  cuya  circtinstancia  induce  á 
creer  que  al  filtrarla,  el  agua  del  mar  deposita 
en  ella  su  principio  salino,  y  de  esta  suerte 
llega  poco  á  poco  al  estado  de  agua  dulce. 

El  puerto  de  Hono-Rourou ,  el  mejor  fon- 
deadero de  este  archipiélago ,  ofrece  una  com- 
pleta seguridad  en  todas  las  estaciones  ,  y  es  el 
punto  de  recalo  de  los  buques  que  recorren 
aquellos  mares  para  acometer  sus  empresas 
aventureras.  Raras  veces  acontece  qoe  no  se 
hallen  anclados  cinco  ó  seis  baques  ante  la 
ciudad ,  y  aun  á  veces  se  han  visto  hasta  veinte 
y  cinco.  Asi  es  que  Hono-Rourou  propende  á 
un  acrecimiento  gradual ,  ya  por  la  residencia 
de. la  familia  real,  ya  por  la  afluencia  de  los 
buques  estranjeros.  Goéntanse  actualmente  en 
Oahou  20.000  habitantes,  cuya  mitad  reside 
en  Bono-Rourou. 

Por  el  lado  del  O.  N.  O.  y  á  unas  sesenta 
j  cinco  millas  de  Oahou ,  aparece.  Taaai  , 
isla  montañosa ,  pintoresca ,  pero  menos  fértil 
y  menos  populosa  que  Oahou.  Sn  figura  es  casi 
circular  ,  tiene  de  veinte  y  cinco  á  treinta  millas 
de  diámetro  y  contiene  una  población  de  unos 
10.000  habitantes.  Los  principales  cultivos  se 
hallan  cerca  del  rio  de  Waí-Mca  ,  donde  se 
ba  levantado  un  pequeño  fuerte  artillado  con 
veinte  v  dos  piezas  para  la  defensa  de  la  costa. 
Los. habitantes  son  dulces,  bravoso  industrio- 
sos. Ellis  hace  la  observación  de  que  su  idípma 
difiere  del  de  los  demás  isleños  en  que  los  de 
las  islas  meridionales  pronuncian  Jl ,  y  los  de 
Tauai  articulan  t. 

Niihau  está  situada  al  O.  de  la  precedente  y 
separada  de  ella  por  un  canal  de  quince  á 
veinte  millas  de  anchura  coa  corta  diferencia, 
y  solo  contiene  5.000  habitantes.  Está  terminada 
al  N.  por  un  islote  que  le  sirve  de  apéndice. 
Niihau  goza  ,  como  Tauai ,  mucha  reputación 
por  la  .  fabricación  de  hermosas  esteras  muy 
apreciadas  por  los  jefes  de  las  demás  islas.  Es- 
tas esteras  coloradas  tienen  á  veces  diez  y  ocho 
á  veinte  varas  de  largo  sobre  tres  ó  cuatro  de 
ancho.  El  cultivo  de  cáñamos,  sumamente  be- 
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Ilüs  parece  ser  particular  á  estas  dos  islas ,  las 
mas  septentrionales  del  archipiélago.  Su  posi- 
ción aislada  robusteció  por  largo  tiempo  su  in- 
dependencia ;  pero  el  combate  de  Waí-Mea , 
dado  en  !824  bajo  el  dominio  de  BiO'Rio,  las 
agregó  definitivamente  á  la  corona  de  Hawaii. 

Los  dos  pequeños  escollos  Tahoura  j  Modo- 
MaooUy  habitados  únicamente  por  aveb ,  com- 
pletan la  nomenclatura  del  grupo. 

£1  clima  del  archipiélago  de  Hawaii  es  cálido, 
pero  no  insalubre ;  y  como  el  sol  nunca  se  aleja 
macho  de  la  dirección  de  su  paralelo ,  no  se  es- 
perimenla  en  él  invierno  propiamente  dicho, 
pues  la  única  mutación  que  caracteriza  las  es- 
taciones, son  las  lluvias  frecuentes  y  borrasco- 
sas que  caen  desde  el  diciembre  hasta  el  marzo, 
jel  reinado  de  las  brisas  invariables  durante  la 
misma  época.  A  escepcion  de  estos  cuatro  me- 
ses lluviosos ,  cae  muy  poca  agua  en  todas  las 
playas  occidentales  de  esas  islas ,  pero  por  la 
parte  del  E.  son  muy  frecuentes  las  borrascas 
en  todos  los  demás  meses  del  año. 

En  todos  los  puntos  en  que  ha  podido  des- 
componérsela lava  por  largó  tiempo  endurecida» 
el  terreno  de  este  grupo  es  fecundo  j  activo,  y 
se  presta  á  mucho  jénero  de  cultivos.  El  taro 
(arum  esetdenium  J ,  el  convtdvulus  patatas  ó 
patata  dulce  ,  llamada  entre  los  isleños  ouara  ú 
oiiAs,  y  la  caña  dulce  eran  las  plantas  mas 
comunes  antes  de  su  descubrimiento.  Gonocian 
el  árbol  del  pan ,  del  cocotero,  de  las  diversas 
especies  del  banano,  de  uní  especie  deeujenia, 
las  sangüesas  y  las  fresas.  Los  buropeos  han  in- 
troducido los  naranjos,  los  limoneros,  los  vi- 
ñedos, los  ananas  y  los  papa  JOS,  las  sandias,  que 
han  ido  prosperando  todos  á  escepcion  de  los 
ananas.  Todavía  no  han  probado  aclimatar  el 
calé,  el  algodón  y  los  otros  artículos  tropicales, 
apesar  de  la  probabilidad  que  presentan  de  buen 
écsílo. 

En  virtud  de  la  ley  jeaeral  que  ha  presi- 
dido á  la  distribución  de  los  seres  sobre  el  glo* 
bo ,  el  reino  animal  es  poco  rico  y  variado  en 
BawaiL  Antes  de  conocer  á  los  Europeos  ,  no 
ooQienia  otros  cuadrúpedos  que  el  cerdo,  el 
perro  y  el  ratón ,  mas  estos  ban  agregado  la 
vaca ,  el  caballo ,  la  oveja ,  la  cabra  ,  el  gato  y 
d  conejo.  Las  aves  ascendían  á  unas  veinte  es- 
pecies ,  entre  las  cuales  se  observan  gansos , 
palos ,  dos  pinzones  (í) ,  un  tordo  (2) ,  va- 
rias zarcetas ,  (3)  becadas  (4) ,  dos  moscaretas 

'1}  Pájaro  del  tamaño  de  un  gOrrion  ,  pintado  de  Tarios 
«olores  j  de  canto  poco  aonoro. 

C^)  Ave  muy  oonocida ,  <le  tamaño  mayor  que  el  de  la 
c^^jada  f  con    unas  pequeñas  manchas  blancas  sobre  el 


(^3)    Ave  ñoco  majoraue  una  paloma,  de  color  obicu- 
ID  ,  qoe  anda  siempre  á  la  oriUa  del  mar  ó  de  los  lagos. 
(4)  Atv  pasajera  y  sabrosa  al  paladar ,  del    tamaño  de 
podíy ,  de  color  rojo^  blanquecino ,  cu.  Vnela  poco , 

Tomo  11. 


(1},  la  paviota  común  (2)  y  las  acostumbradas  aves 
marinas.  Los  insectos  son  raros  y  limitados  ;  las 
mariposas  y  los  coleópteros  son  en  corto  núme- 
ro ,  pero  abundan  las  moscas  y  los  músticos.  No 
babita  la  isla  ninguna  especie  de  serpiente ,  y 
todos  los  reptiles  se  reducen  á  dos  especies  de 
lagartos  de^  color  ceniciento,  y  de  cinco  á  seis 
pulgadas  de  lonjitud.  Los  peces  al  contrario , 
son  variados  y  numerosos ,  con  especialidad  los 
bonitos  y  los  peces  voladores.  Hay  también  di- 
versos mariscos,  entre  los  cuales  descuella  la 
ostra  perlera,  que  suministra  á  menudo  perlas 
de  preciosa  calidad.  En  la  costa  abundan  los 
zoófitos.  Un  naturalista  que  acompañaba  al  ca* 
pitan  Byron  en  su  viaje,  recojió  once  espe- 
cies de  mariscos,  todos  pertenecientes  al  jénero 
voluta. 

Ecsaminadas  en  la  parte  jeolójica ,  las  islas 
Hawaü  pueden  considerarse  como  un  grupo  de 
volcanes  surjido  en  un  banco  de  corales  y  do 
madréporas  (3).  Hemos  visto  ya  que  las  mon- 
tañas se  componían  de  lavas  y  de  materias  vol- 
cánicas. El  gran  volcan  de  Kirau-Ea  parece 
tener  por  base  una  roca  de  trapp.  Los  terrenos 
bajos  que  tocan  con  el  litoral ,  parecen  sitoados 
sobre  una  base  madrepórica  dejada  en  seco. 
Estos  terrenos  ofrecen  carbonato  de  cal  y  ma- 
sas calcáreas ,  donde  están  conglutinados  los 
corales  y  los  mariscos  en  todos  los  estados  ,  des- 
de el  marisca  y  el  coral  naturales  hasta  la  pe- 
trificación casi  completa.  Haose  encontrado  en 
Oahou   pórfidos  arcillosos  y  amicdaloidos* 

Apesar  de  los  trabajos  de  Andersón  ,  Menries 
y  Gaudichaud,  la  flora  de  Hawaii  es  conocida 
aun  con  harta  imperfección ,  sobre  todo  en  su 

{>ero  con  velocidad :  en  verano  suele  buscar  los  montes  ,  y 
en  invierno  los  llanos.  Aldrovando  describe  una  becada 
campesina,  mayor  que  esta,  pero  con  los  mismos  colores, 
y  mas  cubieita  y  pintada.  En  latin  es  llamada  rusticula, 
eaüinago  ó  /fereUx  rustica.  En  .Eapafta  le  dan  el  nombre 
de  gallineta  en  Andalucía  ;  pitorra  en  Castilla  la  Vieja  y 
Estremadura;  becaza  en  otras  partes,  y  también  coalla  , 
gallina  sorda  j  gallina  ciega-  Hay  ademas  otra  becada 
marina  ,  llamada  en  frapcés  oecca«e  de  mer ,  y  en  latin 
rusticula  marina. 

(1)  Ave  muy  pequeña ,  que  se  mantiene  de  moscas,  gu- 
sanillos y  oíros  insectos.  líace  su  nido  en  las  zarzas  ,  y  no 
pone  mas  de  dos  buevos  al  principio  del  verano.  Anda 
siempre  sola ,  y  no  se  acompaña  con  el  macbo  sino  cuan- 
do está  en  zclo.  Llámase  también  en  castellano  siete  arrel- 
des  por  su  pequenez ,  mouckeroUe  en  francés.,  y  avicula 
rubetis  gaudens  en  latín ,  aunque ,  según  Terreros ,  no  se 
baila  en  buena  latinidad. 

(a)  Ave  fluvial  de  que ,  según  Jisnerio ,  bay  cinco  espe- 
cies :  la  común  ,  á  la  cual  alude  el  autor;  la  esterna,  la 
pescadora  ,  el  laro  negro ,  así  llamada  por  tener  el  lomo 
negro  ,  aunque  todo  el  resto  es  blanco ;  y  la  que  Alberto 
llama  Melva,  que  absolutamente  es  blanca  y  marina. 
Llámase  también  en  castellono  gas/iotas,  en  francés 
mouette»  poule  éteau ,  Jalcorde  ^  y  en  latin  gauia. 

ni)  Planta  marina  ramosa  ,  estrellada  ,  acanelada  ,  etc. 
de  lacual  ecststen  conocidas  siete  especies  regulares,  según 
algunos.  £s  una  planta  piedra  á  modo  del  coral,  de  sueite 
que  vulgarmente  le  llaman  coral  blanco.  Lláma-W  madre- 
pora  f  esto  es  ,  m  ilépora  ,  por  estar  ll^na  de  poros. 
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parte  mas  cariosa ,  la  4e  la  gran  mesa  -  central 
j  de  los  puntos  culminantes.  Se  sabe  sin  embar- 
go que  en  Hawaji  en  especial  i  á  cscepcion  4el 
terreno  de  los  torrentes ,  ecsiste  una  zona  has-  , 
ta  cerca  de  200  rocsas  de  altura  ,  donde  la  ?e- 
jetacion  natural  es  casi  nula  ,  atendido  que  la 
lava ,  aun  dura  v  vitrificada ,  no  ha  recihido  ana 
modificación  sunciento  para  admitir  r  fecundar 
los  jérmene^  de  las  plantas.  Mas  arriba  comien- 
za la  segunda  rcjion  que  comprende  una  parte 
considerable  de  1a  vejetacioo  indijena;  pero  la 
zona  superior ,  constantemente  circundada  de 
nobed,  mantiene  so  verdura  en  un  aspecto  de 
perpetua  frialdad ;  por  fin  ,  en  la  tercera  rcjion 
superior  á  las  nubes ,  cesa  enteramente  la  z<>- 
na  de  las  plantas  alpestres  en  que  la  vejetacion 
sigue  una  marcha  decrecí  va  basta  el  limite  de 
las  nieves  eternas. 

La  vejetacion  del  litoral  es  casi  la  misma 
que  se  encuentra  en  las  otras  islas  de  la  Ocea- 
nia>  á  saber :  el  cocotero ,  el  banano*  la  morera 
de  papel ,  el  árbol  de  pan ,  el  hibiscw ,  el  goB- 
sypium  ,  el  marínda  «  el  ricinus ,  el  draccma  , 
el  sida ,  varios  alboholes  (1)  y  diversas  plan- 
tas  herbáceas.  Prescindiremos  do  la  nomencla- 
tura de  los  árboles  de  la  segunda  rejion  ,  que 
cuenta  muchas  especies  propias  á  estas  islas  ^  j 
otras  que  le  son  comunes  con  los  diversos  gru- 
pos de  la  Oceania.  Sin  embargo ,  no  puede  me« 
nos  de  observarse  que  en  medio  de  las  nubes  > 
la  vejetacion  toma  un  desarrollo  estraordinario; 
muchas  plantas  que  en  el  nivel  del  mar  no  eran 
naas  que  malezas  ó  arbustos»  se  convierten 
en  árboles  verdaderos ,  y  la  campiña ,  raquítica 
y  melancólica  ,  adquiere  un  aspecto  vigoroso  y 
franco ,  una  verdura  lozana  y  eterna  prima- 
vera. 

I^n  el  limite  inferior  de  aquella  rejion  se 
observa  á  veces  un  curioso  efecto  de  meteoro- 
lojia.  Aunque  los  nublos  fijados  á  cierta  altura 
la  abandonan  varias  veces  para  visitar  la  at- 
mósfera interior  ,  acontece  sin  embargo  de  vez 
eñ  cuando  que  se  apiñan  separadamente  y  des- 
cienden algunos  vapores  desprendidos  de  la 
masa ;  pero  en  breve  se  ven  aquellos  copos 
parciales  evaporarse  bajo  la  acción  intensa  de 
los  rayos  solares  ,  directos  ó  reflejados  ,  dismi- 
nuirse sensiblemente ,  volatilizarse  y  desapare- 
cer. Este  pequeño  juego  de  evaporación  entre 
la  rejion  seca  y  la  rejion  húmeda  sirve  de  ali- 
mento á  la  vejetacion  intermedia ,  al  paso  que 
la  del  litoral  entresaca  su  fuerza  y  su  robustez 
de  los  torrentes  i|ue  se  precipitan  de  las  cum- 
bres nevosas ,  ó  de  las  cascadas  que  se  despe- 
ñan de  los  acantilados. 

(1)  Planu  ratera  v  lilveitre  de  qae  usan  las  mujeres 
para  saumerios ,  j  ecba  polvos  para  aumentar  la  leche. 
Dicese  que  enreda  á  lo  que  encuentra  ,  y  sus  hojas  se  pa- 
recen á  las  de  la  yedra.  Llámase  en  latin  cowulsuüus, 
simulax  íosyis  ,  y  tcammolia  parya. 


En  la  rejion  de  las  nubes  habitan  diversos 
pándanos  ,  muchos  lobeliaceos,  un  metrosideroy 
un  mimosa  i  estos  últimos  son  notables  por  las 
formas  variables  que  afectan  sus  hojas,  y  princi- 
palmente el  precioso  sándalo  >  que  constituye  uno 
de  los  mas  importantes  ramos  del  comercio  de 
estas  islas. 

HI8T0BU  DB  héS  ISLAS  HAWAlI. 

El  archipiélago  de  Hawaii  posee  sus  anales 
fabulosos  consagrados  en  los  cantos  nacionales 
y  en  las  tradiciones  populares.  Eslos  anales 
siempre  vagos  ,  á  menudo  conlradiclorius,  mas 
bien  alegóricos  que  verdaderos ,  y  mas  atesta- 
dos de  ficciones  que  de  hechos  ,  manifiestan  sío 
embargo  la  fisonomía  nacional  y  constituyen  la 
poesia  primitiva  de  un  pueblo  y  la  espresion 
de  sus  sueños  infantiles ,  bajo  cuyos  drversos 
titules  merecen  realmente  ser  estudiados. 

El  orijen  de  la  raza  de  Hawaii  en  esUs  vie- 
jas tradiciones  es  objeto  de  varios  dictámenes 
Según  los  unos ,  el  primer  habitante  de  estas 
islas  era  de  orijen  celeste  y  descendía  de  Hau- 
mea ,  divinidad  del  secso  femenino;  según  otros, 
los  jefes  tenían  por  padre  á  Akea  ,  que  era  el 
punto  de  contacto  do  los  hombres  con  los  dio- 
ses ;  pero  la  opinión  mas  acreditada  es  que  los 
habitantes  primitivos  llegaron  en  una  piragua  de»- 
de  Tai  ti  que  significa  hja$.  Refiérese  pues  que 
en  los  tiempos  antiguos ,  cuanJo  el  Océano  cu- 
bría todo  el  espacio ,  un  ave  de  enorme  ta* 
maño  se  reclinó  sobre  sus  olas,  y  depuso  en  ellas 
un  huevo  que  fué  Hawaii.  Poco  después  ,  liba- 
ron en  una  piragua  de  Taili  un  hombre ,  una 
mcycr»  un  cerdo  ,  un  perro  y  un  par  de  galli- 
nas que  aportaron  y  se  establecieron  en  la  cos- 
ta oriental  de  Hawaii.  Una  versión  ,  que  tenia 
curso  en  Oahou  ,  anadia  que  los  recien  venidos 
se  arreglaron  amistosagiente  con  los  dioses  y 
los  espíritus  que  poblaron  entonces  aquellas  is* 
las.  Las  mismas  y  otras  tradiciones  hacen  men- 
ción de  un  diluvio  que  snmerjió  todo  el  grupo  , 
á  escepcion  de  un  pico  dejado  en  seco  sobre 
el  Mouna-Kea,  en  el  cual  se  salvaron  algunos 
seres  humaniss  que  dieron  orijen  á  la  población 
actual  (1). 

Hemos  visto  ya  que  la  navegación  lejana  se 

(1)  En  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se  encuentran  tra- 
diciones y  testimonios  irrecusables  de  la  Terdad  del  dilu- 
vio universal.  Los  Indos  y  todos  los  Orientales,  apesar 
de  cuanto  se  haya  dicho ,  <Sbnservan  todavía  esu  opinión  , 
y  aun  pretenden  se  Salar  la  época  en  que  se  verificó  ^  La 
Mauze ,  Mem.  acad.  intcrip.  tom-  XXlí.  ).^Se  ha  dicho 
también  que  la  China  ,  no  obstante  haber  podido  transmi- 
timos todos  los  acontecimientos  de  su  historia  á  cansa  de 
la  constante  pacificación  en  crue  ha  vivido  ,  y  de  no  ha- 
berse visto   invadida  como  la  Europa  por  ejércitos  de  bar- 
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maaifiesta  eomo  un  hecho  lodadable  en    los 

aoügoos  anales  de  la  comarca ,  que  an  sacer- 
dote de  Hawai] ,  Kama-pii-kai ,  coionifó  Taiti , 

y  que  el  sacerdote  estranjero  Pao «  de  color 

blanco ,  aportó  con  sus  dioses  en  el  saelo  de 

HawaU  bajo  el  reinado  de  Kahou^Kapoo. 
En  vida  de  Opíri »  hijo  de  Pao ,  llegaron  á 
bacía  el  S.  O.  de  la  isla  ,  machos  es- 

trai^ros ,  igualmente  de  color    blanco ,  que 

contrajeron  domicilio  en   las   montañas.  Los 

naturales  ignoraban  si  debían  tratarles  como 

díoaetf  ó  como  liombres ;  los  miraban  con  un 

sentímiento  de  curiosidad  respetuosa  ,  j  no  osa- 
ban aprocdmarse  á  ellos.  En  fin ,  el  reV  del 

distrito  lo  consultó  con  Opirí ,  quien   uié  de 

parecer  que  se  les  ofreciesen  en  ?i veres  unpre- 

seot  j   considerable.  Aglomeróse  al  efecto  una 

gran  masa  de  provisiones ,  y  Opirí ,  á  la  cabe- 

ta  de  sus  isleños ,  se  dirijió  hacia  la  montaña 

donde  se  abrigaban  los  estranjeros.   En  cuanto 

vieron  estos  venir  á  Opíri  con  su  escolta  ,  sa- 
lieron de  su  retiro  j  se  presentaron  á  los  vi- 
sitadores ;  por  cujo  motivo  los  naturales  des- 
plegaron esteras ,  depusieron  en  ellas  sus  vi- 
veres  V  retrocedieron  algunos  pasos.  Entonces 
Opirí  tomó  la  palabra  j  profirió  dos  ó  tres  es- 
presiones,  á  las  que  contestaron  los  estranjeros 
aceptando  el  presente.  Encontraron  felizmen- 
te nn  trujamán,  por  cajo  medio  entablaron  con- 
versacionncon  los  naturales,  pero  este  hecho  tan 
aeocillo  pareció  á  los  buenos  de  los  isleños  una 
cosa  tan  sobrenatural ,  que  de  todos  modos  qui- 
sieron ver  dioses  en  aquellos  estranjeros ,  y  los. 
trataron  con  todo  el  respeto  imajioabíe.  No 
fué  larga  la  mansión  de  aquellos  hombres  blan* 
eos ,  poes  pronto  se  volvieron  á  su  pats.  La 
erótica  no  especifica  cual  buque  había  podido 
conducirlos ,  j    todo  lo  que  nos  ha  transmitido 


bsFM,  na¿M  aKsolaUmente  nos  ha  dejado  relativo  al  dilu- 
vio. (Carta  mu  te  tupom  escrita  al  papa  Pió  FU  por  el 
pHneipe  de  Taii^rraml).  Sin  embargo,  ette  afeito  qued* 
desvanecido  de  lodo  punto ,  aaí  por  no  eatar  cimentado 


brc  ningún  fundamento  sólido ,  como  por  la  autenticidad 
de  los  daMt  oue  nos  preienta  el  labio  Virey  en  cu  pro- 
hmAm  j  filosófica  fíistorin  natural  del  tenero  humano, 
bh'  6»  Mcc.  i  ,  art,  4.  En  efecto,  por  eUot  se  va  palpa- 
blemente demoürado  que  los  Chinos,  no  solo  conservan  la 
ínM.  de  on  diluvio  cujas  aguas  snmenian  los  montes , 


auntos  sistemas  se  fundan  sobre  la  inecsactitud  de  aquella 
MpOMcioii.  Los  que  suponen  que  el  diluvio  toé  un  tolo 
la  irrupción  de  las  aguas  del  Océano  en  el  espacio  que 
ocapa  boy  el  Mediterráneo ,  de  la  cual  se  formó,  este , 
pueden  desmentirse  pues  eompletamente  por  las  noticias 
dilnvianas  que  se  guardan  no  solo  entre  los  pueblos  lito- 
rales del  Mediterráneo ,  sino  también  entre  los  Indos ,  los 
Chinos,  los  salvajes  del  I<YueYO  Mundo  j  las  tradiciones 
de  los  habitadores  de  Havaii ,  según  vemos  en  este  pasaje 
dd  antor ,  bien  que  un  poco  desfiguradas  por  la  crasa  ig- 
norancia j  embrutecimiento  en  que  yacen  sumidos  aqoe- 
iloft  naturales ,  y  por  las  ideas  politeístas  de  sus  sacerdo- 
tes. 
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es  el  nombre,  del  jefe  llamado  Mana-Hini ,  que 
en  lenguaje  polinesio  significa  un  estranjero» 
un  huáped  9  palabra  oomun  á  los  isleihos  de 
Hawai! ,  de  Taiti  j  de  Nouka*Hi?a. 

Una  tradición  mas  reciente  y  mas  precisa^ 
establece  también  que  muchos  anos  después  de 
la  salida  de  Mana-Hini  y  de  sus  camarades  , 
bajo  el  reinado  de  Kahou-Kapon  ,  rey  de  Kaa- 
va-Roa,  aportaron  en  la  báhiadeKe-ara-ke- 
koua  siete  estranjeros  en  el  mismo  ponto  don- 
de tocó  después  el  capitán  Cook.  Vinieron  en 
una  canoa  semejante  á  la  soya  con  un  tendal 
(1)  en  la  popa,  pero  sin  palos  ni  velas.  Iban  to- 
dos vestidos  de  blanco  y  de  amarillo ,  y  uno 
de  ellos  llevaba  un  paki  6  largo  ^puñal  á  su 
lado ,  y  una  pluma  en  su  sombrero.  Los  natu- 
rales recibieron  á  los  recién  venidos  del  modo 
mas  amistoso.  Aquellos  hombres  casaron  con 
mujeres  del  pais,  fueron  llamados  jefes  ,'  se 
mostraron  káoíles  ;.  jenerosos  j  valientes  ,  espe- 
rimentados  ,  y  acabaron ,  scguii  se  dice  ,  por 
gobernar  la  isla  de  Hawaii.  El  misionero  Ellis 
pretende  que  aun  se  hallan  en  esta  isla  indivi- 
duos procedentes  de  aquellos  colonos  estranje- 
ros. «  Aquellos  hombres  «  dice ,  se  reconocen 
fácilmente  por  el  tinte  mas  claro  de  su  piel , 
por  el  carácter  de  sus  facciones  y  por  sus  ca- 
bellos negros  y  ensortyados.  Por  lo  oemaS ,  ellos 
mismos  se  atríbujen  este  orijen  ,  cuyo  recuer- 
do constituye  una  gloria  y  un  titulo  de  fa- 
milia. » 

Lapérouse  había  emitido  ya  la  opinión  de  que 
las  islas  de  Haviraü  ,  las  Sandwich  de  Cook  ,  no 
eran  otras  que  las  islas  de  los  Reyes  y  de  los 
Jardines » descubiertas  en  1542  por  eLEspaftoi 
Gaétan.  Este  navegante  refiere  que  hahiendo 
partido  del  puerto  de  la  Natividad  ,  situado  on 
la  costa  de  América  á  los  20*  Jat.  N. »  corrió 
directamente  hacia  el  O.  dorante  900  leguas , 
á  coya  distancia  deflcoÍ»rió  un  grupo  de  islas 
de  salvajes  que  iban  casi  desnudos ,  orilladas 
á^  corales  >  y  fértiles  en  cocotierot  j  otros 
árboles. 

Con  el  mapa  en  la  mano  fácilmente  se  ve 
que  el  archipiélago  de  Hawaii  es  la  única  tier- 
ra 6  que  pueden  aplicarse  estas  diversas  cir- 
cunstancias. En  este  caso  la  tradición  preceden» 
te  debe  de  hacer  alusión  á  la  visita  de  Gaé- 
tan 9  cuyo  aserto  es  tanto  mas  probable  ,  cuan- 
to que  Kahon-Kapon ,  6*  prqjcnitor  en  linea  di- 
recta de  Tara'í-Opoo  ,  rey  de  Hawaii  cuando  ol 
viaje  de  Cook ,  debía  vivir  200  años  antofi,  esto 
ps ,  hacia  la  misma  época  citada  por  el  nave- 
gante español. 

Mas  significación  tiene  otra  tradición  que  se 
refiere  á  la  misma  fecha ,  relativa  á  un  tal  Ro- 
ño ,  puesto  que  esplica  el  motivo  porque   los 

(i )  Cubieita  de  lienao  ú  otra  eosa  á  modo  de  toldo,  que 
sirve  para  defender  del  sol. 


36 


VIAJE  PINTORESCO 


naturales  Iribalaron  á  Gook  los  honores  divi- 
nos en  la  época  de  sa  llegada.  Yivia  Roño  ba- 
jo nno  de  los  antigaos  reyes  de  Hayraii.  Ze-- 
loso  y  pronto  j  mató  en  nn  arrebato  de  cólera 
á  sa  mojer  á  quien  amaba  tiernamente ;  mas 
habiendo  enloqaccido  por  el  dolor  y  el  senti- 
miento ,  recorria  las  islas  quejándose  á  todo 
«I  mando.!  lachando  y  dando  panadas  al  pri- 
mero qoe  encontraba ;  en  fín ,  cansado  y  des- 
esperado ,  embarcóse  en  nna  piragaa  de  for- 
ma partícolar  y  se  engolfó  en  alta  mar »  pro- 
metiendo regresar  otro  dia.  Los  natarales  con- 
sagraron la  vida  de  aqael  hombre  en  nn  can« 
to  nacional  qne  continaarémos  para  formar 
idea  de  los  demás* 

O  Rono-Akoüa  . 

1 .  Rono^Akoaa  de  Hawaii »  en  tiempos  an- 
tigaos habitaba  con  sa  mojer  en  Ke-ara-ke- 
koaa. 

2.  El  nombre  de  la  diosa ,  so  amor »  era 
Kaíki*^rani-ari-opoana.  Habitaban  bajo  ana  ro« 
ca  escarpada* 

3.  Un  hombre  sabio  &  la  cima  de  la  roca , 
y  de  allí  se  dirijíó  á  la  esposa  de  Roño  di- 
ciendo : 

4. «  O  Kaiki-rani-^ri-^poona » voestro  aman« 
te  06  salada :  conservad  á  este  ,  apartad  á  aqael, 
el    ano  aon  se  qoedará.  )> 

5.  Roño  ,  comprendiendo  este  artificioso  len- 
goaje,  mató  á  sa  mujer  en  on  movimiento  de 
foror* 

6.  Desesperado  por  este  acto  de  croeldad  > 
trasladó  á  on  moraí  el  cadáver  de  so  mojer , 
y  lloró  sobre  él  por  largo  tiempo. 

7.  Ea  seguida  recorrió  Hawaii  en  on  estado 
de  frenética  demencia  ,  batiéndose  con  cuantos 
hombres  encontraba. 

8.  El  poeblo  atónito  esclamaba :  «  Roño  es 
enteramente  loco  ?  »  Y  respondía :«  To  soy  lo- 
co A  cansa  de  ella  >  á  cansa  de  mi  grande 
amor. » 

9.  Despoes  de  haber  institoido  juegos  para 
celebrar  su  moertc ,  embarcóse  en  una  pira- 
gua irregular  y  se  hizo  á  la  vela  para  apar- 
tadas tierras. 

10.  Antes  de  partir ,  profetizó  lo  siguiente  : 
a  Yo  volveré  en  los  tiempos  futuros  sobre  una 
isla  que  contendrá  cocoteros  9  cerdos  y  perros.  » 

Los  isleños  colocaron  á  Roño  en  el  núme- 
ro de  sus  dioses ,  y  todos  los  años,  en  el  ani- 
versario de  su  partida  >  celebraban  en  su  ho- 
nor una  fiesta  acompañada  de  juegos  homéri- 
cos 9  lucha,  pajilato  y  combate  do  azagaya»  Co- 
mo Roño  baoia  dicho  que  volvería  ,  lo  agoar- 
'  daban  todos  los  años ,  y  asi  es  que  cuando  Gook 
tocó  en  Hawaii ,  tomaron  á  sus  baques  por  is- 


las  y  al  capitán  por  su  dios.  De  aqni  dimana 
aquella  recepción  solemne  y  aquellos  honores 
divinos  de  qoe  hablaremos  pronto. 

A  la  época   de  Runo  socedió  la  del  5*  des- 
cendiente de  Kahoo-Kapoa  ,  Kaía-Mamao,  qoe 
tovo  un  fin  muy  trájico.  Habiendo  Kou'i-Poí- 
poY  ,  jefe  poderoso  de  Hawaii ,  procurado  se- 
ducir a  una  de   las  mujeres  de  Kaía-Hamao , 
consiguió  un  dia  atraerla  fu^ra  de  su  casa ,  y 
haciéndole  violencia  ,  se  la  llevó  á  la  montaña. 
Esfe  rapto  impolítico  y  odioso, podia  turbar  la 
paz  de  la  comarca ;  pero  el  hermano  del  rap- 
tor ,  Ala-PoK ,  hombre  justo  y  guerrero   va- 
liente ,   reprendió  á  Koui-Po'ípoi' ,  fué  á  en- 
contrarlo I  y  lo  decidió  á  restituir  la  robada 
esposa  á  su  marido  Kaia-Mamao.  Yerificóse 
asi ;  pero  cuando  Ala-Pol  se  presentó  al  rey 
con  aquella    mujer  confosa  y  temblorosa  ,  ese 
principe  altanero  y  desdeñoso  no    quiso  reci- 
birla. Insistió  Ala-Pol' ;  preparó  un  presente  de 
nueces  de  coco  ,  pescado  y  otros  vi  veres ,  y  lo 
depositó  á  los   pies   del  rey ;  pero  este  en  vez 
de    admitirlo ,   mandó   colocarlo  en  wUas   6 
plataformas  ,á  fin  de  que  fuese  corrompido  por 
el  calor  del  soL  Semejante  proceder  era  la 
afrenta  mas  sanguinaria  que  pudiese  dirijirse  á 
un  jefe ;  asi  es  que  escitó    la  indignación  del 
honrado  Ala-^Poi.  Partió'  furioso  de  la  corte  , 
reunió  todos  sos   partidarios ,  y  los  llevó  con- 
tra las  tropas  del  rey.  Empeñóse  en  el  valle  de 
Ono-Marino  ona  acción  sangrienta    qoe  daró 
tres  dias<  A   escepcion  de  Kaía-Mamao  y  de 
sa  hijo  Tarai-Opoo,  pocos  guerreros  del  par- 
tido real  escaparon  á    aquella  carnicería.  El 
mismo  rey  debió  so  salvación  á  la  jenerosidad 
de  so  intrépido  enemigo  Ala-Poí ,  qoe  detuvo  la 
lanza  que  iba  á  atravesarlo.  Sin  embargo,  sien- 
do sobrado   altivo  para  recibir  una  gracia  mas 
cruel  aun  que  su  derrota  ,  se  suicidó  en  el  cam- 
po mismo  de  batalla. 

Apesar  de  esta  catástrofe  ,  los  isleños  de  Ha- 
waii no  quisieron  privar  á  su  descendencia  de 
la  corona  ,  entronizando  al  joven  Tarai-Opou  , 
el  mismo  que  reinaba  cuando  apareció  Gook 
en  esas  costas.  En  aquella  época  las  islas  00 
óbedecian  á  un  solo  jefe ,  pues  cada  una  te- 
nia un  arü-  rahi ,  jefe  supremo  ,  y  varios  ariis 
ó  principes  de  distrito.  La  gran  jenealojta  real 
de  Hawaii  puede  resumirse,  para  la  época 
anterior  á  Gook ,  en  un  cuadro  que  trazó 
King  sobre  las  indicaciones  verbales  de  los  sa- 
cerdotes 9  en  tiempo  del  descubrimiento. 

Este  cuadro  cuenta  cuatro  jeneraciones  cla- 
sificadas en  los  términos  siguientes : 

Pourahou-aou-kaí^kaía  reinaba  en  Hawaii; 

Íero  solo  tuvo  un  hijo  llamado  Nirou-Akoua. 
^or  este  mismo  tiempo ,  Mawi  tenia  por  rey 
á  Moka-Kea  ,  cuyo  hijo  se  llamaba  Papika- 
Niou. 


^  ■  ■        '^*  I.  V  ' 
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Gook  solo  Dermaoeeió  tres  ó  cintro  dias  en 
Tanai ;  visitó  jNiiliaai  donde  liiio  an  alio  de  tres 
Oías ,  j  apegar  de  sn  deseo  carioso  do  esplorar 
el  festo  del  grupo ,  liet ó  el  rambo  bácia  su  des- 
tino 9  la  costa  N.  O.  de  la  América ,  y  so- 
lo reconoció  de  lejos  la  isla  de  Oabou,  que 
comprendía  con  Tanai  ^  Niihan  j  el  escollo  Ta-< 
bonra  «  bajo  la  denominación  común  de  islas 
Sandwich. 

Pero  al  año  siguiente ,  bácia  la  misma  época 
jf  á  su  salida  de  las  costas  americanas ,  el  in- 
signe navegante  quiso  completar  aquel  útil  reco- 
nocimiento, A 17  de  enero  Je  1779  apareció  de 
naero  ante  el  grano  desoobierto  j  ancló  en  la 
bahía  de  Ke-ara-Kekoua ,  simada  en  la  costa 
occidental  de  Hawaii 

La  presencia  de  aquellos  hermosos  navios 
europeos  produjo  sobre  aquella  playa  Un  efecto 
iupoiible  de  describir.  Habiendo  Kahou ,  el  je- 
fe del  colejió  de  sacerdotes ,  J  su  hijo  Onc-Ea  , 
sacerdote  del  dios  Roño ,  declarado  solemne- 
mente que  era  Roño  que  cumplia  su  promesa 
apareciendo  de  nuevo  en  Hairáií ,  segnn  habia 
|Mt»nosticado ,  desde  entonces  Gook  fné  Roño  y 
dios  para  todos:  cuando  atravesaba  aquella 
multitud  de  indijenas ,  era  apellidado  el  gran 
Roño ,  Bono  el  poderoso ;  proslernábaose  á  ^u 
paso,  y  se  haman  en  los  templos  sacrificios 
en  su  honor.  Arf  esque  obtuvo  cuanto  quiso,  no 
menos  para  si  qoe  para  Sus  tripulaciones.  Pero 
algunas  veees  tenia  que  prestarse  en  cambio  á 
ceremMias  estruraganlés  cuya  significación  no 
sabia  comprender.  Bien  veta  Gook,  en  la  acojí* 
da  que  le  dlspenssdian  aquellas  jentes,  que  no 
lo  trataban  como  á  hoinbre  de  la  misma  na- 
turaleza y  (M  mismo  rango  que  los  otros ;  pe- 
ro 00  tenia  conocioriento  de  la  leyenda  fabulo- 
sa de  Roño.  %n  embargo ,  dejóse  eudiosar  con 
mucho  gusto;  replresentó  á  Roño  como  si  real- 
mente Rooo  estuviese  de  regreso ,  y  se  sujetó  & 
las  ovaciones  relijfosas  con  que  celebraron  su 
memorable  llegada. 

En  una  de  aquellas  ceremonias,  lo  conduje- 
ron al  flore  no  o  Rom  (casa  de  Roño  ] ,  y  lo 
faícieroo  Sentar  bajo  el  ídolo ,  especie  dé  títere 
jiganttísco,  cobijado  con  un  gorro  puntiaj^do 
y  cubierto  de  un  gran  ropaje  blanco ,  tan  bor^ 
fico  como  el  Mama-Comio  de  los  negros  del 
6ambia(l).  Colocado  bajo  aquella  santa  eGjie, 
le  envolvieron  el  brato  en  ooa  tela  encarnada , 
y  confiaron  al  oficial  King  el  cuidado  de  soste^ 
ner  aquel  brazo  al  aire  (Pl.  LV. — 4).  Enton- 
ces se  adelantó  un  joven  jefe  llamado  KaVri-Kia 
en  medio  de  doce  sacerdotes  completamente  des* 
nudos  y  llevando  solo  el  maro  ;  tomó  de  ma- 
nos de  uno  de  sus  colegas  un  lechoncito,  arti- 
culó una  larga  y  soleóme  sá-|)lica,  y  ahogó  al 

(1)    Véase  el  tom.  I,  ptj.  32; 


animal ,  que  fué  preparado  y  cocido.  Bajo  es* 
ta  nueva  forma  lo  presentaron  ¿  Gook  con  un 
redoble  de  oraciones,  acompañadas  de  nueces 
de  coco  y  de  copas  llenas  de  Ka  va ,  el  licor  fer- 
mentado de  la  Polinesia.  Era  forzoso  hacer  co- 
mer de  aquel  cerdo  á  Roño,  y  por  última 
prenda  de  respeto «  un  sacerdote  llevó  con  sos 
propias  manos  les  vi  veres  hasta  su  boca.  Cook 
hizo  la  monada ,  puesto  que  poco  antes  le  ha- 
bían forzado  á  engullir  cerdo  corrompido ,  de 
rechazar  la  ofrenda  con  dulzura,  pero  con  obsti- 
nación. Resuelto  entonces  á  vencerle  por  todo 
jénero  de  procederes,  el  sacerdote  Koala  mas- 
có las  tajadas  y  se  las  ofreció  en  seguida.  Cook 
no  resistió  ya. 

La  benevolencia  de  los  sacerdotes  y  de  los 
naturales  no  se  limitaba  á  estos  honores  de 
aparato.  Siempre  qoe  desembarcaban  los  hom- 
bres de  la  tripulación,  los  colmaban  con  provi- 
siones de  todo  jénero;  y  si  las  chatapas  tar- 
daban en  llegar  >  mandaban  á  bordo  piraguas 
cargadas  de  leéhones»  nueces  de  coco,  frotas 
y  legumbres.  El  ofrecimiento  de  estos  presen- 
tes era  puramente  desinteresado,  pues  nada 
pedian  en  cambio.  Felices  cuando  Roila.  se  dig- 
naba aceptarlos! 

A  31  de  enero ,  un  solemne  tabou  establecido 
en  la  rada  de  Ke-^ra-Ke-Kona  anunció  la 
prócsim^  ligada  del  arii-rahi  Tara¥-Opou, 
(|ue  r^resa^  de  una  incursión  belijera  en  la 
iirfa  vecina.  Prevenido  de  ta  llagada  del  estran- 
jeroi  paseóse  al  principio  de  ineógnilo  al  rede- 
dor de  sus  buques ,  ^  en  seguida  anunció  que 
haría  á  Roño  una  visita  solemne  y  que  le  ofre- 
cerla los  mnmos  presentes  que  se  ofrecian  á  los 
dioses. 

fin  efecto ,  el  día  fijado  para  la  ceremonia  , 
TaraY-Opoo  se  embarcó  al  mediodía  en  ona 
gran  piragua ,  escoltada  de  otras  dos  cargadas 
de  provisiones ,  y  tomó  el  camino  del  navio.  Los 
principales  oficiales  de  la  corte,  cobijados  con 
sus  cascos,  cobiertos  con  sus  mas  ricos  mantos  , 
y  armados  con  picas  y  puñales  ,  atestaban  la 
embarcación  del  rey ;  en  la  sigoiente  sé  api- 
ñaban los  sacerdotes ,  presididos  por  el  vene- 
ble  Kahou  I  y  llevando  sus  Ídolos  adornados  con 
telas  rojas.  Éstos  Ídolos »  especie  de  manfquincs 
dé  mimbre  de  jigantesca  talla ,  estaban  guarne- 
cidos de  plomas  coloradas  como  los  mantos  de 
los  grandes ;  sus  ojos  parecían  discos  de  aladre- 
perla  con  una  núes  hundida  en  el  centro ;  sus 
colmillos,  dientes  de  perros  y  sus  facciones,  ras- 
gos salvajes  y  grotescos.  La  tercera  fragua  iba 
llena  de  cerdos  y  legumbres.  La  travesía  de  la 
orilla  á  bordo  fué  ompleada  en  cantos  f^elijiosos. 
Llegados  ante  los  navios,  las  piraguas  les  die- 
ron la  vuetla ,  y  en  seguida ,  en  vez  de  subir  al 
puente ,  el  rey  hizo  «na  seña  al  capitán  inglés 
paraqoe  se  confiriese  con  él  i  la  playa.  Cada 
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uoo  por  so  parto  se  dirijió  á  ella ,  ;  eniró  en 
ana  üenda  que  improvisa  roo  los  Ingleses  cer- 
ca del  desembarcadero.  Ealonces  fué  cuando 
en  medio  del  profunda  silencio  que  se  estableció 
en  aqnel  recinto»  ol  rey  se  levantó,  so  encami- 
nó hicia  C¡ook  sentado  en  la  estremidad  de  la 
sala  de  audiencia,  colocó  con  mocha  gracia  su 
propio  manto  sobre  las  espaldas  del  Inglés,  le 
cubrió  la  cabeza  con  un  casco  de  plumas,  pár- 
Mile  un  abanico  en  las  manos,  j  acabó  por  es^ 
tender  á  sus  plantas  seis  mantos  del  mas  alto 
valor.  Mientras  el  rej  iba  desplegando  tan  pre- 
ciosos presentes ,  sos  servidores  trajeron  por  so 
parte  coatrogroesos cerdos,  ca&as  dulces,  nue- 
ces de  coco  j  frutas  de  pan,  que  depositaron  ¿ 
las  plantas  del  capitán.  Concluvóse  la  ceremo- 
nia con  el  trueque  de  los  nombres  entre  Cook 
V  Taraí-Opou ,  formalidad  muy  jeneral  é  im* 
portante  en  los  islas  polinesias.  Apenas  bubo 
acabado  el  rey ,  cuando  sobrevinieron  los  sacer-^ 
dotes ,  zelosoe  de  ofrecer  sus  homenajes  i  Bo- 
no, arrastrando  tras  si  una  hilera  de  hom-^ 
bres  con  ceslos  de  bananas ,  de  legumbres  y  de 
frutos. 

Tarai-Opon,  ?iejo  ya  en  aquella  época,  acha- 
ooao,  oíacilento  y  enfermo,  iba  acompañado 
este  dia  de  sus  dos  hijo«  y  de  su  sobrino ,  t^ 
celebrado  después  bajo  el  nombre  de  Tamea-Mea. 
King  que  lo  vio ,  asegura  que  aquel  joven  jefe 
tenia  un  aspecto  estraño  y  salvaje,  y  que  su  ca- 
beza estaba  cubierta  de  una  pasta  y  de  un  polvo 
Tmuy  poco  aptos  para  embellecerla, 
esta  suerte  se  pasó  el  resto  de  la  perma- 
nencia de  loa  Ingleses.  Ni  un  solo  instante  se 
torbó  la  buena  armonía:  ónicaroente  Tara¥4)pou 
parecía  algo  inquieto  de  la  cantidad  de  yiveres 

3oe  absorvian  los  dos  navios,  n  Estas  jentes,  se 
ecía  el  monarca  de  Hawaii ,  llegan  de  un  pats 
donde  morian  de  necesidad :  por  poco  que  per- 
manezcan mas  aqoi ,  meterán  el  hambre  en  mi 
isla.»  Entonces  se  informaba  con  mucha  solici- 
tad del  dia  en  que  debian  partir,  y  cuando  le  di- 
jeron que  estaba  Bjado  al  4  de  febrero,  pareció 
desmavarse.  Bedobló  sin  embargo  sos  atenciones, 
oprimieodo  á  Cook  con  piraguas  cargadas  de 
víveres.  Cook  le  contestó  con  dádivas  almenes 
equivalentes.  En  el  momento  de  partir,  los  sa- 
eerdotes  querían  retener  á  Roño ,  ó  almenos  al 
oficial  King ,  á  quien  tomaban  por  hijo  suyo;  de 
manera  que  no  sin  pesar  vieron  la  DesetMerta 
V  la  Reiolucion  llevarse  al  divino  estranjero. 
Hasta  entonces  Hawaii  fué  para  el  gran  nav^* 
gante  una  reiion  propicia  y  hospitalaria  ,  pero  la 
desgracia  qoiso  que  estando  á  punto  de  determi- 
nar la  esploracion  del  grupo,  sobreviniese  una 
ráfaga  de  viento  que  maltrató  á  uno  de  sus  na- 
vios» por  cuyo  motivo  reapareció  en  la  rada  de 
Ke«ara-Kekoua  á  11  de  febrero  .de  1779.  Esta- 
bleciéronse en  la  playa  cerca  del  moraí  tiendas 


para  los  operarios ,  ateneos  y  fraguas ,  y  se 
empezaron  las  urjentes  reparaciones.  Transeor- 
rieron  uno  y  dos  dias ,  sin  ^ue  se  percibiese 
mutación  alguna  en  las  disposiciímes  de  los  na- 
turales, he  regreso  de  un  viaje  al  interior , 
el  rey  dispensó  la  misma  aoojida  al  capitán ;  pe- 
ro en  breve  y  á  medida  que  se  prolongaba  la 
mansión  de  los  Ingleses ,  se  iba  modificando  y 
empeorando  la  actitud  del  pueblo  de  Havraii. 
La  actividad  y  el  respeto  meoidos  hasta  entoo^ 
cea  fueron  al  principio  reemplazados  por  la  des- 
confianza y  la  frialdad  ;  pero  dcqiaes  se  desper- 
tó entre  ellos  la  mania  del  robo,  tan  habitual 
á  los  salvajes ,  escitándoles  una  tentación  irre<- 
sistible  cualquier  objeto  de  hierro.  Turbulentos, 
audaces  y  fanfarrones ,  no  tardaron  en  provo- 
car contiendan  de  parte  de  las  tripulacio- 
nes inglesas.  El  dia  13  se  levantó  una  rila  en 
tierra  entre  estas  y  los  naturales, que  ya  empe** 
zaban  á  apedrear  en  masa  á  lúa  Europeos , 
cuando  la  llegada  de  Gook  suspendió  la  colisión.. 
Casi  al  mbmo  tiempo  los  hombres  de  la  Deteu- 
iierta  se  veian  obligados  á  hacer  fuego  sobre  unos 
imprudentes  rateros  que  venian  á  merodear  á 
lo  largo  del  bordo.  Tan  malos  preludios  arras- 
traron actos  de  violencia  gratuita  por  parte  de 
los  Ingleses  contra  un  jefe  llamado  Paria ,  del^ 
cual  no  tenian  nada  de  que  quejarse.  Furiosos 
de  (anta  ingratitud ,  se  arrojaron  los  idetea 
bre  los  agresores ,  y  sin  duda  hubiera  tei 
lupar  en  aijuel  dia  una  horrible  matanza  ,  si  el 
mismo  Pana ,  el  jefe  insultado ,  no  hubiese  in-* 
ter venido  para  salvar  á  los  Ingleses  délas  ven^^ 
gapzas  de  sos  amigos. 

El  negocio  pareció  adormecerse  algún  tanto , 
cuando  por  la  noche  se  hizo  foe^o  swre  algs- 
nos  naturales  que  se  hablan  deslizado  á  soraas 
junto  á  las  tiendas ,  asi  pra  forzarles  á  reti- 
rarse ,  eomo  para  intimidar  á  los  otros.  Al  dia 
siguiente ,  14  por  la  maAana  ,  se  descubrió  que 
por  la  noche  se  consumara  un  robo  importante. 
Babia  desaparecido  la  chalupa  de  la  Asscsh- 
iierta ,  amarrada  en  la  boya. 

Á  esta  notida ,  Gook  entró  en  on  acceso  de 
furor ,  é  hizo  acañonear  á  dos  piraguas  de  natu- 
rales que  navegaban  en  la  rada.  En  seguida, 
cediendo  á  los  impulsos  de  su  carácter  orno  y 
decidido ,  resolvió  desembarcar ,  arrebatar  al 
mismo  rev  con  sus  principales  ariis,  y  cusió- 
diarlos  á  bordo  en  clase  de  rehenes  hasta  que  le 
restituyesen  su  chalupa.  Este  medio  era  violen- 
to y  correspondía  mal  á  las  anteriores  liberali- 
dades de  los  isleiios  y  á  la  benevolenda  cons- 
tante y  sostenida  que  habían  manifestado  álos 
Ingleses  el  rey  y  los  sacerdotes  de  la  isla.  Pero 
como  en  semejantes  ocasiones ,  el  inflecsíUe  y 
bravo  capitán  nunca  babia  marchado  por  dife- 
rente senda ,  no  quiso  derogar  aquel  dia  el 
sistema  de  terror  y  de  audacia  que  le   había 
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favorecido  constantemente.  Después  de  haber 
dado  sus  órdenes  para  tomar  todas  las  medidas 
de  precaución,  embarcóse  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  14  en  una  chalupa  montada  por  nueve 
soldados  j  marinos  con  su  oficial  á  la  cabeza, 
6  hizo,  hogar  hacia  la  aldea  de  Kaava-Boa. 
Desembarcó  allí  con  su  escolta  ,  encaminóse  ha- 
cia la  residencia  del  rey,  á  quien  encontró  aun 
durmiendo ,  j  le  intimó  la  orden  de  seguirle. 
El  viejo  monarca  no  opuso  resistencia ,  levan- 
tóse y  y  habiendo  mandado  buscar  á  sus  dos 
jóvenes  hijos  que  estaban  ausentes,  se  puso  con 
ellos  en  manos  de  Gook  y  se  dejó  conducir 
hacia  la  embarcación. Ninguna  circunstancia  in- 
dicaba hasta  entonces  iatencionesL  hostiles  de 
parte  de  los  habitantes  del  distrito:  la  animo- 
sidad do  la  víspera  parecía  estinguída ,  j  en 
todas  partes  acujieron  al  capitaa  inglés  con  las 
mayores  señales  de  veneración. 

Guando  lo  vieron  salir  del  palacio  real ,  lie* 
vando  consigo  al  principo  y  sus  dos  hijos  ,  no 
ae  sopo  al  principio  eV  motivo  que  pudiera  dar 
márjcn  á  semejante  traslado.  Ya  estaban  embar- 
cados los  niños\  cuando  se  lanzó  hacia  la  orilla 
la  favorita  de  Taraí-Opou,  llamada  Kanona  ,  y 
suplicó  al  monarca  con  lágrimas  y  suspiros  no 
pasase  á  bordo  de  los  buques.  Algunos  jefes  reu*- 
nidos  en  torno  del  rey  le  recomendaron  sus 
recelos  y  le  representaron  los  peligros  que  ha- 
bla de  ponerse  en  manos  de  los  estranjeros ;  al 
paso  que  la  multitud  y  engrosándose  poco  á  po- 
co >  contemplaba  aquella  escena  con  nna  cn- 
riosidad  inquieta  é  irresoluble.  Tarai-Opou  no 
sabia  que  hacer  entre  la  inflecsible  voluntad  de 
Gook  y  el  cuidado  de  su  salud  personal.  No  te- 
nia otro  partido  que  empeñar  una  lucha.  Qui- 
zás la  deseaba  en  su  interior  ;  pero  no  se  atre- 
vía á  dar  la  señal.  En  un  horrible  estado  de 
ansiedad  é  indecisión»  se  sentó  en  la  arena,  pá- 
lido y  consternado ,  cuando  un  natural  corrió 
desde  la  otra  parte  de  la  bahia  y  se  precipitó 
en  medio  de  ios  grupos  que  circundaban  áCook.» 
La  guerra !  dijo ,  la  guerra  I  los  estranje- 
ros han  a^rrojado  el  guante  haciendo  fuego  so- 
bre una  piragua  y  matando  á  uno  de  nues- 
tros jefes. »  A  estas  palabras  ,  aquel  populacho 
cambió  de  actitud ,  y  desde  entonces  se  armó 
con  piedras  j  tomó  la  ofensiva  al  mismo  ins- 
tante. 

Entonces  el  pelotón  de  soldados  ingleses  se 
puso  en  estado  oe  rf»istir,  formándose  en  batalla 
á  quince  ó  veinte  toesas  del  punto  en  que  se 
hallaban  Gook  y  Taraí-Opon  ,  y  disponiéndose 
á  hacer  fuego  sobre  los  mas  osados.  Sin  embar- 
go ,  calculando  Gook  la  ostensión  del  peligro, 
parecía  haber  renunciado  al  proyecto  de  lle- 
varse al  rey  ;  se  resignaba  y  pasaba  á  su  chalu- 
pa, coando  un  natural  lo  amenazó  con  su 
lanza.  El  capitán,  que  tenia  an  fusil  de  dos  ca- 


ñones ,  previno  á  aquel  hombre  y  lo  mató.  Este 
acto  fué  contestado  con  un  granizo  de  piedras 
y  provocó  una  descarga  de  parte  de  los  solda- 
dos de  la  marina.  Quiso  Gook  hacer  cesar  el 
fuego,  pero  el  tumulto  impidió  que  se  oyese  su 
orden.  Asimismo  probó  do  arengar  á  los  isle- 
ños y  concluir  por  medios  persuasivos  aquella 
lucha  horrible  y  desigual.  Pero  en  el  momento 
fliismo  que  se  volvía  ,  entrólo  por  la  espalda  un 
golpe  de  pahoa  ,  mientras  que  le  atravesaba  el 
vientre  un  hierro  de  lanza  que  le  arrojó  al  agua 
yerto  cadáver  (Pl.  LVI.  —  1.).  Tal  fué  la  muer- 
te de  Gook ,  victima  de  una  temeridad  cruel- 
mente castigada  ;  Gook  ,  sobrado  pródigo  de  su 
vida  tan  preciosa  para  la  ciencia ;  Gook ,  este  je- 
nio  de  los  viajes  y  descubrimientos ;  muerte 
sobradamente  prematura, no  para  él ,  sino  para 
nosotros  ,  lamentable  por  tantos  motivos,  popu- 
lar por  tantos  títulos  (1). 

Sucumbido  que  hubo  el  noble  capitán ,  jene* 
ral  izóse  la  discordia.  Los  isleños  no  habían  te- 
mido el  fuego  de  los  mosquetes  «  puesto  que  en 
vez  de  retroceder ,  se  precipitaran  sobre  las 
mortíferas  armas.  Guatro  de  los  soldados  de  la 
escolta  fueron  muertos  en  las  rocas  de  la  costa, 
otros  tres  heridos  de  gravedad  y  el  mismo  ofi- 
cial recibió  un  golpe  de  pahoa.  Sin  embargo, 
^stosáltimos  lograron  alcanzar  sus  chalupas  de- 

(1)  Hace  muehos  «ños  qae  la  roca  sobre  la  aoe  perecSó 
el  capitán  Gook  ea  el  momento  en  que  mandaoa  cesar  el 
faego  que  hacían  tas  marinos  sobn  los  naturales  ,  segon 
un  periódico  de  la  Ausiralasia  ,  es  objeto  de  nna  profunda 
yeneracion.  y  de  una  especie  de  culto  por  parte  de  kxIos 
los  navegantes  que  tocan  en  las  islas  Hawaii.  Los  que  ha- 
yan leído  la  bistoriade  losTÍajes  de  aquel  atrevido  nave- 
gante que  en  el  siglo  pasado  dio  por  tres  veces  la  vuelta 
al  mundo  y  descubrió  una  infinidad  de  islas  ,  según  qu»- 
da  esplicauo  en  la  Introducción  á  este  f^aje ,  no  podrán 
menos  de  reconocer  el  jento  estraordinario  y  el  profundo 
talento  que  adornaban  al  capitán  Gook.  para  gloria  de  sa 
patria  y  de  su  siglo ,  y  derramar  una  lágrima  de  admira- 
ción sobre  la  tumba  de  una  de  las  primaras  notabilidades 
científicas  de  los  tiempos  modernos.  En  efecto  ,  son  de  tal 
naturaleza  las  dificultades  que  tuvo  que  atravesar  ,  los 
innumerables  peligros  de  las  empmas  que  acometió  «  y  el 
empuje  brillante  y  organizador  que  dio  á  la  naregacton  ; 
que  nO  sin  fundamento  se  ha  juzgado  al  ilustre  Gook 
acreedor  á  los  homenajes  de  todos  los  navegantes  j  de 
los  hombres  pensadores,  y  no  menos  digno  que  el  sabio  c 
inmortal  Newion  á  la  alta  veneración  que  este  físico  in- 
comparable «e  granjeó  un  día  en  Europa  con  sus  maravi- 
llosos descubrimiento!,  así  entre  todos  sus  discípulos  y  fi- 
lósofos contemporáneos,  como  entre  los  mas  entutiastai 
admiradores  deljenio  y  del  talento. 

La  memoria  de  las  virtudes  «  del  valor  y  de  los  Tastos 
conocimientos  de  que  estaba  dotado  este  jenio  privilejiado 
inspira  tal  lespeto  á  los  marinos  de  todas  las  naciones , 
que  cuantos  Europeos  tocan  en  la  isla  de  Hawaii  ■ 
Owyhee,  se  llevan  algún  pedavode  la  roca  sobre  la  que 
cayo  herido  de  muerte  « y  la  conservan  escrupulosamente 
á  manera  de  sagrada  reliquia.  I^io  hace  mucho  tiempo  que 
un  buque  español  estuvo  en  aquella  bahia  ,  y  toda  su  tri- 
pulación con  su  capitrm  á  la  cabeza  desembarcó  en  la 
playa  en  donde  murió  Oopk  ,  y  postrada  de  rodillas  diri- 
jló  al  Ser  Supremo  sus  fervientes  plegarias  para  el  eterno 
descanso  del  alma  de  aquel  intrépido  y  desventurado  ma- 
rino. 
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jando  en  poder  de  los  natorales  el  cadáver  de 
Cook  j  de  lo»  cuatro  soldados  inmolados. 

Esta  primera  acción  faé  seguida  de  otra ,  cn- 
jo  teatro  foé  el  moraí  en  cuyo  rededor  habian 
los  Ingleses  establecido  ja  sos  ateneos.  Los  isle- 
tos dieron  pruebas  de  bravura  j  de  encarniza- 
niíento,  7  no  retrocedieron  hasta  después  de 
haber  perdido  á  muchos  de  sus  mas  valientes 
guerreros.  Esta  fatal  jornada  hizo  comprender  á 
los  Ingleses  que  la  lid  no  les  podia  ser  yentajo' 
sa  ,  por  cuyo  motivo  plegaron  sus  tiendas  y  se 
retiraron  á  bordo.  Hallándose  al  abrigo  de  toda 
agresión  ,  entablaron  conferencias  para  obtener 
el  cadáver  de  su  noble  capitán.  Empero  ,  como 
no  pudiesen  conseguir  esta  demanda  por  los 
medios  de  dulzura  9  iban  á  tomar  medidas  de 
rigor  9  cuando  se  presentaron  dos  sacerdotes 
con  un  pedazo  de  carne  humana  que  pesaba 
noere  ó  diez  libras  envuelto  en  algunas  lelas. 
Era,  según  aseguraban,  todo  cuanto  restaba 
del  cuerpo  de  Roño  ,  que  ,  según  costumbre  , 
habían  quemado ,  distribuyendo  sus  huesos  eo^ 
tre  lüs  diferentes  jefes. 

k  TÍsta  de  los  restos  mutilados'  de  su  coman- 
dante ,  Subió  de  punto  la  cólera  de  las  tripula* 
ciones  inglesas ,  y  como  por  so  paf  te  los  isleños 
tenían  que  vengar  igualmente  la  muerte  de 
cinco  jefes  distinguidos  y  de  unos  treinta  natu- 
rales,  acrecentáronse  las  reciprocas  divisiones, 
Íá  cada  encuentro  entre  los  Europeos  y  los  har 
ítantes  se  empeñaban  reyertas  parciales  que  con- 
tinnaban  las  hostilidades  jenerales.  Cuando  los 
Ingleses  iban  á  hacer  aguada  ,  estaban  seguros 
de  encontrar  una  multidad  furibunda  armada 
de  pahuas ,  piedras  ó  palos.  La  mosquetería  los 
dispersaba  en  un  instante  >  pero  luego  vol- 
Tian  á  la  carga.  Entonces  el  oficial  que  man- 
daba los  dos  navios ,  deseando  hacer  un  castigo 
ejemplar,  mandó  entregar  á  las  llamas  la  aldea 
de  los  sacerdotes  y  pasar  á  cuchillo  á  cuantos 
pretendiesen  oponerse  á  aquel  acto  de  ven- 
ganza. 

Este  acto  decisivo  produjo  la  paz :  ambas  par- 
tes se  abocaron  y  se  hicieron  algunas  concesio- 
nes, concluyendo  nn  armisticio  á  19  de  fe- 
brero. Al  día  siguiente ,  el  jefe  Eapo  >  seguido 
ie  mochos  millares  de  isleños,  transportó  pro- 
cesiooalniente  á  la  playa  los  despojos  mortales 
de  Cook,  con  las  roanos  enteras ,  los  huesos  del 
metacarpo  ,  la  cabeza  despojada  ^e  su  carne  y 
rarias  porciones  de  los  brazos  y  de  las  piernas. 
El  21  los  diversos  jefes  restituyeron  los  huesos, 
el  cañón  de  su  fusil ,  sus  zapatos  y  algunos 
otros  objetes.  El  22  se  tributaron  solemnemente 
los  postreros  homenajes  á  la  victima,  y  desde 
entonces  se  restablecieron  como  en  el  primer 
dia  la  armenia  ,  los  trueques  y  las  visitas.  La 
nda  de  Ke-ara-kekoua  se  cubría  á  todas  horas 
de  piraguas  con  remo  y  vela ,  unas  cargadas  de 
Tomo  II. 


provisiones ,  j  otras  de  simples  curiosos  que 
venían  á  admirar  la  construcción  de  aquellos 
navios  (PL.Lyi.~  3). 

Por  lo  demás,  fuerza  es  decir  en  elojio  de 
los  jefes  y  de  los  sacerdotes ,  que  la  muerte  de 
Cook  ,  resultado  de  una  efervescencia  popular , 
les  aflijió  profundamente.  La  fábula  de  Roño  se 
había  acreditado  entre  ellos  de  tal  suerte  ,  que 
rindieron  los  honores  divinos  á  los  despojos  del 
ilustre  Inglés.  Inmortalizóse  en  las  islas  su  me- 
moria ,  de  modo  que  antes  de  su  conversión  al 
cristianismo  creían  que  Roño  resucitado  apa- 
recería de  nuevo  en  Hawaií  y  se  vengaría  de  sos 
asesinos. 

Sin  embargo ,  la  paz  sellada  no  había  podido 
satisfacer  la  principal  ecsijencía  de  los  Ingleses  , 
ocasión  ó  motivo  de  la  guerra :  el  robo  de  la 
chalupa.  Apenas  los  naturales  la  tuvieran  en 
sn  poder ,  cuando  la  habían  destrozado  para  sa- 
car los  clavos  con  los  que  hacían  garabatos. 
Apesar  de  su  buena  voluntad ,  los  jefeo  solo 
pudieron  restituir  astillas  de  madera. 

Diez  días  habia  durado  aauel  funesto  recalov 
cuando  á  22  de  febrero ,  la  Descubierta  y  la 
Resolucúm  se  hicieron  á  la  vela  y  surjieron  á 
I"*  de  marzo  á  sotavento  de  la  isla  Niihao , 
cuyos  naturales  se  mostraron  rateros  é  inso- 
lentes. Asolaba  entonces  aquella  comarca  una 
guerra  intestina  ,  á  causa  de  tres  ó  cuatro  ca- 
bras que  los  Ingleses  habian  dejado  el  año 
precedente  y  que  el  jefe  actual  de  Tauii  dis- 
putaba al  jefe  de  Niihau.  Continuaba  aun  tan 
grave  querella,  cuando  la  escuadrilla  inglesa 
salió  del  archiniélago  á  16  de  marzo  de  1779. 
Por  lo  contrario  ,  las  hostilidades  habian  cesa- 
do ya  en  la^  islas  meridionales  del  grupo.  El 
rey  de  Hawaii ,  Taraí-Opoo  ,  había  concluido 
un  tratado  con  Tahi-Teri ,  por  el  cual  le  cedía 
la  soberanía  de  las  tres  islas  Moro-KaY ,  Rana'í 
y  Tahott-Rawe  ;  pero  al  fallecimiento  del  usu- 
fructurero ,- estas  islas  debían  restituirse  á  la 
corona  y  avasallarse  á  Kau-íke-ooli ,  hijo 
primojénito  de  Taraí-Opou  ,  heredero  presun- 
tivo de  todos  los  estados  de  Hawaii.  Sí  Kau- 
íke-oulí  iallecia  sin  posteridad ,  debia  susti- 
tuirse á  sus  derechos  Ta  mea- Mea ,  hijo  de 
Keoua ,  hermano  segundo  de  Taraí-Opóu.  Tal 
era  la  ley  de  sucesión  establecida  por  este 
acto. 

Poco  sobrevivió  TaraY-Opoo  á  la  salida  de 
los  Ingleses.  Sí  hemos  de  dar  crédito  á  Vancou- 
ver ,  este  rey  murió  de  muerte  violenta  en  una 
revolución  cuyos  incidentes  no  se  especifican ,  y 
en  que  Tamea-Mea  se  vio  obligado  á  intervenir 
para  salvar  la  real  viuda  amenazada  por  el 
furor  popular. 

Con  todo,  Kau-ike-oli  fué  entronizado  des- 
pués de  su  padre  ;  pero  su  conducta  despótica 
y  cruel  indujo  en  breve  á  la  mavor  parte  de  la 
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pdilacioo  á  flublerarse  eoiUra  sq  domíaio.  Se- 
gún la  relación  de  2a  fílonia  y  eAo  tíraaznclo 
había  prohibido  á  sus  vasallos  de  las  elases  in* 
fcriores  quo  lo  mirasen  desde  el  salir  hasta  el 
poner  del  sol.  $¡  un  individuo  olvidaba  esta 
consigna  j  la  violaba ,  sea  pir  ignorancia  >  sea 
adrede ,  al  instante  mismo  era  condenado  á 
muerte.  Aunque  no  puede  salirse  garante  de 
la  ecsactilnd  ,de  esta  noticia  ,  es  positivo  que  el 
ambicioso  j  emprendedor  Tamea-Mea  halló  en 
breve  una  multitud  de  pretestos  para  disputar 
á  su  primo  el  trono  hereditario.  Empeñáronse 
algunas  escaramuzas  sin  resultado  5  encuentros 
parciales ,  que  terminaron  con  la  gran  batalla 
de  Moko  -Houa ,  dada  cerca  de  la  aldea  de  Keci , 
en  que  percibió  Kau-ike-ouli,  y  que  abandonó 
al  vencedor  el  cetro  del  archipiélago.  Habiendo 
caido  en  manos  de  Tamea-Mea  «  tras  esta  vic- 
toria y  la  hija  de  Kau-ike-ouli  I  la  joven  Eea- 
ruo-lani ,  cafó  con  ella  el  nuevo  monarca 
fin  de  acumular  sobre  su  cabeza  el  doble 
derecho  del  nacimiento  y  de  la  conquista.  Va- 
namente preludió  Ke-Oua,  uno  de  los  mas 
jóvenes  hermanos  del  vencido  »  mantenerse  in- 
dependiente en  algunos  distritos  de  la  costa 
oriental.  Hemos,  visto  ya  su  vencimiento ,  la 
empresa  de  Pele  c^jotra  él  9  sus  dos  derrotas  9  su 
fuga ,  su  rendición  j  el  asesinato  que  la  coronó 
en  la  playa  de  To-wai-haí. 

En  el  intervalo  en  que  ardia  la  guerra  civH 
de  Hawaii ,  ancló  Lapérouse  en  Tauai ,  en 
1786.  Aoojido  satisfactoriamente  por  los  habi- 
tantes, solo  permaneció  ante  la  isla  24  horas , 
sin  aftadir  detalle  alguno  á  las  noticias  conoci- 
das. Los  capitanes  Portlock  y  Dixon  ,  que  vi- 
sitaron también  el  archipiélago  en  1786  y  1787, 
no  tuvieron  que  quejarse  enlomas  mínimo  de  los 
naturales  9  con  quienes  establecieron  trueques 
regulares  de  víveres  contra  objetos  manufactu- 
rados. La  lealtad  y  la  benevolenciM  presidian 
aquellas  mutilas  relaciones.  En  aquella  época 
Tahi-Teri  habia   ascendido  á  jefe    de  Oaliou. 

Por  este  mismo  tiempo  recorrió  Meares  las 
islas  Hawaii,  donde  tomó  á  bordo  para  Ma- 
cao ,  á  Tahi-Ana ,  el  mas  célebre  de  los  je- 
nerales  de  Tamea-Mea.  Tai- Ana  era  un  hom- 
bre muy  gallardo »  de  cinco  pies  y  diez  pulgadas 
de  altura,  bien  formado,  aunque  algo  corpulen- 
to y  de  una  figura  agradable,  espresiva  é  inte« 
líjente.  Sus  maneras,  aun  comparadas  con  las  de 
Europeos  civilizados,  no  ofrecían  nada  de  es- 
trafk>  ni  de  salvaje.  En  pocos  dias  se  halló  al 
corriente  de  las  costumbres  inglesas ,  sin  per- 
der el  menor  punto  de  la  dulce  y  natural  boa  - 
dad  que  le  caracterizaba.  Cierto  dia  en  que 
asislia  en  un  banquete  que  daba  Meares  ¿  otros 
capitanes ,  observó  algunos  infortunados  dando 
vuelta  al  buque  en  malas  barcas  é  implorando 
la  piedad  de  los  Ingleses.  Gommovióle  aquel  es- 


pectáculo ,  é  indinándose  hacia  las  mesas  car- 
gadas: a  Vosotros  tenéis  ma«  de  lo  que  necesi- 
táis, dijo ;  socorred  pues  á  estos  desgraciados  que 
perecen  de  hambre ;  es  cosa  muy  cruel  dejar 
sufrir  á  los  hombres  de  esta  suerte.  Eo  Hawaii 
nadie  tiene  hambre,  allj  no  hay  mendigos;  las  is* 
las  son  suficientes  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  todos  los  habitantes. »  Esta  humanidad  ,  es*a 
dulzura  y  esta  razón  tuvieron  a!gnn  écsito  en- 
tre los  Ingleses  y  los  Portugueses  que  no  creían 
encontrar  (ales  virtudes  en  el  corazón  de  un 
salvaje.  Ta'í-Ana  dejó  en  Macao  un  vivo  senti- 
miento de  íntima  amistad. 

Desde  entonces  fué  conocido  ya  el  archipié- 
lago. Apenas  hablan  transcurrido  diez  años 
d¿de  la  catástofre  de  Cook ,  cuando  Hawaii  era 
ya  un  punto  de  recalo  y  una  escala  muy  fre- 
cuentada de  los  navegantes  ingleses  ó  americanos 
que  deseaban  surtirse  de  víveres ,  pues  algunos 
fusiles  y  una  corta  cantidad  de  pólvora  basta- 
ban para  obtener  abundantes  provisiones.  Cuanto 
mayor  era  el  número  de  armas  de  fuego  que 
poseían  los  naturales  ,  tanto  mas  intenso  era  su 
deseo  de  tenerlas ;  porque  su  posesión  era  un 
privilejio  de  fuerza  t  de  poder  para  aquellos 
que  podían  conseguirla.  Los  que  no  podían  pro* 
corárselas  iban  á  veces  á  hurtarlas ,  cuyo  acto 
daba  márjen  á  algunas  venganzas  sangrientas. 
Entre  muchas  de  estas  catástofres  continuare- 
mos la  siguieuie. 

Un  Americano  llamado  Metcalf  habia  armado 
para  el  comercio  de  forros  dos  poqnedis  embar* 
caciones ;  la  una  que  el  mismo  mandalM  ,  el 
bergantín  la  Eleonora  9  de  diezca&ones»  con  ana 
tripulación  de  diez  compatriotas  y  de  cuaren- 
ta Chinos ,  díríjida  por  el  maestre  John  Young  ; 
la  otra  ,  la  goleta  la  BMa  Americana  9  montada 
por  su  hijo  con  el  maestre  Isaac  Davis  y  cinco 
marinos  solamente.  Partidos  de  China  en  1789, 
las  dos  embarcaciones  se  separaron  :  la  Eloono-* 
ra  pasó  el  invierno  en  las  islas  Hawaii,  donde  la 
Bdla  Americanano  encontró  á  su  conserva  hasta 
el  mes  de  febrero.  Entonces  entrambas  salieroo 
para  ir  á  fondear  ante  Mawi.  Estaban  ancladas 
en  la  rada ,  cuando  la  chalupa  amarrada  en  la 
popa  del  bergantín  fué  arrebatada  durante  la  no- 
che  con  el  hombre  que  la  guardaba.  Ai  amanecer, 
so  anunció  el  robo  al  capitán ,  y  Metcalf  juró 
venffarlo.  Propúsose  no  obstante  disimular,  cuan* 
do  a  los  tres  dias  le  presentaron  los  huesee  del 
marino  y  los  restos  de  la  chalupa.  Continuó  pidien- 
do víveres  y  dispensando  buena  accgida  á  las 
piraguas  que  se  presentaban.  Creyeron  con  esto 
los  naturales  estar  ya  perdonados ,  y  así  com- 
parecieron  en  gran  número.  Una  maftana  se  di6 
la  orden  á  bordo  de  ambo.4  buques  de  cargar 
los  caííones  con  metralla  y  poner  balas  en  loe 
mosquetes.  Á  la  llegada  de  las  piraguas  ,  se  bi- 
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deroo  plisar  todas  por  la  parte  qae  miraba  la 
eosta »  7  se  dirijió  á  quema  ropa  muí  descarga 
jeneral  de  cañones  j  de  fusiles  qnccató  sobre  to- 
das aquellas  embarcaciones  aglomeradas*  El  efec- 
to fué  terrible  ;  mas  de  cien  nataraies  quedaron 
muertos  7  on  número  major  faeron  heridos* 
Tras  esta  hazaña  ^  Metcalfdió  á  la  Tela 
para  Hawaii  donde  pasó  tranquilamente  los 
primeros  días  de  su  recala  A  18  de  marzo  , 
uno  de  los  jefes  del  distrito  y  Uamado  Tamea«* 
Motoo  ,  pasó  á  la  goleta  ¡a Bdla  Amerieanacon 
algunos  amigos ,  manifestó  sus  deseos  de  ofre- 
cer algunos  presentes  al  jóren  Metcalf ,  7  coo 
este  motiTO  le  recibieron  sin  el  menor  recelo. 
Empero «  apenas  había  llegado  i  la  cubierta  ^ 
cuando  salió  al  encuentro  del  joven  7  lo  arrojó 
al  mar  ,  donde  fué  sumerjido  prontamente;  fal- 
to otro  tanto  con  el  maestre  Daris ,  que  sin 
embargo  pudo  sostenerse  sobre  el  agua  ,  apesar 
de  algunas  heridas ,  7  fué  reoojido  ea  una  pira- 
gua. Al  propio  tiempo  el  maestre  de  ¡aElmmo^ 
ra  Yonng  era  arrestado  en  tierra  7  encafce* 
lado  por  orden  de  Tamea-Mea. 

La  Bdla  Americana  estaba  pues  en  poder 
del  jefe  de  Hawaii.  El  bergantín  anclado  i  cor« 
ta  distancia,  en  rez  de  aosiliar  á  su  conserya , 
hízose  á  la  vela  inmediatamente  7  no  apare- 
ció jamas. 

No  es  (üeíl ,  aun  en  nuestros  dias »  estable- 
cer el  orden  7  la  influencia  que  dieron  roirjen 
i  este  rapto.  El  arresto  del   maestro  Young 
debe  imputarse  indudablemente  á  Tamea-lfea » 
puesto  que  deseaba  por  medio  de  algunos  re- 
henes obtener  alguna  reparación  amistosa ;  pe- 
ro la  sorpresa  de  la  Édh  Americana  mere- 
ció tan  poco  60  aprobación  9  que  daba  orden 
de  restituirla  á  Metcalf  en  el  momento  mismo 
en  que  este  usaba  de  una  prudencia  ecsajerada 
haciéndose  á  la  Yela*  Asi  es  que  el  honor  del  plan 
de  captura»  ni  mas  ni  menos  que  su  ejecución» 
debía  achacarse  á  Tamea-Motoo  que  cargó  par- 
te de  aquella  responsabilidad  sobre  Tai-Ana ,  á 
qniea  acosan  por  otro  lado  las  deposiciones 
del  maestro  Young.  Este  jefe »  de  un  carácter 
ambidoao  7  atrevido»  de  una  actividad  increi- 
Me  y  de  una  intrepidez  heroica  ,  estaba  desde 
largo  tiempo  en  la  creencia  de  que  el  poder  de 
Hawaii  no  podría  consolidarse  para  siempre 
hasta  qoe  se  tuviesen  cañones  7  escuadrillas 
para  someter  el  archipiélago  entero.  Mas  de 
seis  meses  antes  había  propuesto  arrebatar  el 
bergaotÍQ  de  Metcalf  dorante  el  invierno ;  pe- 
ro rechazado  por  el  buen  sentido  7  la   lealtad 
del  rey,  empeñara  á  Tamea -Motón  en  su  au- 
daz empresa.  Desde  entonces  Tai-Ana  redobló 
por  repetidas  veces  sos  ofertas  de  pirata ;  entre 
otras  en  orden  á  la  Printceea  Real ,  apresada  por 
los  Españoles  sobre  los  Ingleses.  Tan  poco  ca<- 
ballerosas  ideaa  se  estieUaron  contra  el  ioic» 


7  tesón  de  Tamea-Mea »  que  estaba  compren- 
diendo 7a  los  medios  de  obtener  por  la  justi- 
cia 7  la  lealtad  lo  que  el  ambicioso  jefe  solo 
creia  posible  por  medio  de  la  vijíiancia  7  el 
robo.  En  aquella  lucha  de  sistema  político »  la 
oorte  de  Hawaii  estaba  dividida  en  dos  fraccio- 
nes. TaY-Ana  tenia  en  su  favor  á  so  hermano 
Noma-Taha  7  Ta  mea -Motoo;  pero  otros  jefes» 
Keeao-Mokou  » Karai-MamaÍM>u  7  Kara-HaY- 
ro  ,  comprendían  7  secundaban  las  paciGcas  in- 
tenciones del  re7. 

El  negocio  de  la  Bella  Americana  solo  iur 
clnia  una  circunstancia  de  que  quisiese  utili- 
zarse Tamea-Mea  :  tal  era  la  captura  de  dos 
Europeos ,  los  maestros  Young  7  Davis.  Con- 
siderábalos no  menos  para  él  qoe  para  sus  pue- 
blos cual  dos  preciosos  instrumentos  de  civili- 
zación ;  7  bien  persuadido  de  gue  en  semejantes 
casos  el  fin  justifica  los  medios »  observó  con 
ellos  una  conducta  arbitraria.  Los  dos  Ingleses 
fueron  constituidos  7  declarados  solemnemente 
cautivos  suyos  7  responsables  entre  si ,  Young 
de  Davis  7  este  de  aquel »  de  suerte  que  no  po*- 
dian  escapar  sin  que  la  responsabilidad  de  la 
fuga  del  uno  no  gravitase  sobre  la  cabeza  del 
otro  con  todo  su  peso.  Empero » al  paso  que  les 
daba  el  archipiélago  por  cárcel  ,  Tamea-Mea 
los  colmaba  de  prendas  de  amistad  7  benevolen- 
cia. Gomo  Young  7  Davis  esperaban  ser  comidos 
irivos  por  aquellos  salvajes  »  7  no  sin  razón»  su- 
puesto que  las  victimas  de  Mawi  clamaban 
incesantemente  venganza ;  fácilmente  podrá  con- 
cebirse su  sorpresa »  cuando  se  vieron  aloja- 
dos en  una  casa  mn7  deliciosa  ,  situada  á  corta 
distancia  del  domicilio  real »  colmados  de  vive- 
res  7  de  presentes »  1  con  libertad  de  escojer 
entre  las  mujeres  del  pais  las  que  mas  les 
agradasen»  En  consecuencia  se  resignaron  á  que- 
darse »  7  á  trabajar  é  introducir  entre  aquellos 
isleños  algunas  ideas  7  prácticas  de  nuestra  ci- 
vilización »  acometiendo  esta  empresa  no  solo 
con  placer  »  sino  en  prenda  de  su  deber  7  su 
reconocimiento.  Con  este  motivo  popularizaron 
una  multitud  de  nociones  vagas »  pero  precio- 
sas »  emprendieron  varios  trabajos»  que  fueron 
imitados  en  breve  por  la  sagacidad  indijena » 
T  prestaron  tan  importantes  servicios  á  Tamea- 
Mea  »  qoe  este  se  desvivió  mas  que  nunca  por 
conservarlos.  Young  7  Davis  fueron  los  intér- 
pretes de  cuantas  embarcaciones  europeas  lie-* 
gabán  ;  arreglaron  los  oljelos  de  permuta  que 
i  podían  ser  mas  provechosos  al  pais  7  fueron 
para  con  los  estranjeros  mas  re7es  que  el 
mismo  ra7*  Sin  embargo»  deseando  evitar  el 
sentimiento  que  no  podría  menos  de  causar  su 
partida  con  sos  compatriotas ,  no  les  permitie- 
ron pasar  á  bordo  juntos  »  sino  tan  solo  el  uno 
después  del  otro.  Por  lo  demás » tales  precau- 
ciones eran  enteramente  inútiles  ;poes  como  los 
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dos  marinos  se  habiao  aclimatado  ya  eo  Ha- 
Waií  1  7  tropezado  alli  con  una  suerte  que  en 
vano  pudieran  buscar  en  Europa ,  nunca  les 
asaltó  ia  idea  de  partir  furtivamente.  Al  con- 
trario ,  varios  Ingleses  y  Americanos »  deseando 
imitar  su  ejemplo »  desertaron  de  su  bordo , 
contrajeron  domicilio  en  Hawaií  j  sentaron 
plaza  en  las  banderas  de  los  jefes. 

Tal  era  el  estado  del  pais  ,  cuando  el  Infflés 
,  Vaacouver  fondeó  en  enero  de  1792  en  la  ba- 
hía de  Ke-ara-kekoua.  En  cuanto  hubo  amar- 
rado el  ancla  »  presentáronse  dos  de  los  prin- 
cipales jenerales  de  Tamea-Mea  >  Tai- Ana  y 
Keeau-Mokou  »  solicitando  el  honor  de  ser  ad- 
mitidos á  bordo.  La  brevedad  de  este  recalo 
no  dio  campo  á  incidente  alguno »  pero  pocos 
dias  después ,  Vancouver  se  hallaba  en  Oahon 
aguardando  una  visita  de  Tamea-Mea  con  sus 
guerreros  El  rey  que  en  estas  islas  continuaba 
haciendo  frente  coptra  el  poder  progresi- 
vo del  monarca  do  Hawaü ,  era  el  ^consabido 
T^hi  -Teri.  Prudente  y  poco  seguro  de  su  fuer- 
za ,  pasara  á  Mawi  y  Moro-Kaí ,  á  fin  de 
prevenir  á  su  antagonista.,  Desde  Oahou  el  na- 
vegante inglés  se  dirijió  á  Tauai ,  en  cuya  isla 
solo  encontró  al  heredero  presuntivo  del  trono , 
Taumou-Arii ,  lindo  nido  de  doce  años.  El  rá- 
jente Enemo  recibió  á  Vancouver  con  la  mas 
viva  cordialidad  9  y  le  procuró  víveres ,  no  obstan^ 
te  el  aspecto  de  desolación  jeneral  que  á  la 
sazón  ofrecía  la  isla ,  bien  que  por  otra  parte 
este  hecho  no  era  particular  á  Hawaü.  Los  In- 

Í[leses  de  Vancouver ,  que  formaban  parte  de 
as  primeras  espedicíones  ,  comparando  el  es- 
tado del  archipiélago  entero  con  la  situación 
en  (|ne  se  encontraba  en  la  época  de  su  des- 
cubrimiento t  pudieron  cerciorarse  de  un  con- 
traste increíble.  Desde  entonces  no  c^ara  la 
guerra  de  devastar  el  pais ;  la  despoblación  de 
las  campiñas  y  el  aspecto  de  las  tierras  yer- 
mas é  incultas  indicaban  hasta  que  punto  lle- 
gara su  encarnizamiento  y  desolación.  Alli  don- 
de se  '  alzaban  antiguamente  aldeas  enteras » 
no  se  hallaba  ya  una  sola  choza  ;  las  llanuras , 
un  dia  cultivadas ,  solo  presentaban  el  aspecto 
de  lúgubres  y  estériles  soledades.  Todos  aque- 
llos jefes  que  en  1779  conociera  Vancouver  en 
Hawaü ,  estaban  enfermos  ó  muertos ;  solo  so- 
brevivía Tamea-Mea  mostrándose  sobre  las  ruí* 
nas  para  fecundarlas. 

Aquel  mismo  año  1792  ,  fué  marcado  por  un 
episcÑlío  que  recordó  la  fatal  aventura  de  Gook. 
m  Dédalo  f  á  las  órdenes  del  teniente  Hergest , 
buque  adicto  á  la  espedicion  de  Vancouver  , 
y  cargado  de  víveres  para  sus  navios «  vino  á 
fondear  en  Waü-Mea  en  la  isla  Oahou ,  perte- 
neciente al  rey  Tahi-Teri  que  sustenia  aun  su 
independencia.  Las  primeras  relaciones  entre 
el  buque  y  la  isla  fueron  pacificas  é  inofen- 


sivas; empero,  habiéndose  suscitado  una  que- 
rella á  causa  de  alguna  cosa  mal  entendi- 
da ,  el  teniente  Hergest  y  el  astrónomo  Gooch 
fueron  asesinados.  Guando  los  oficiales  del  Z)e- 
dalo  reclamaron  los  cuerpos  de  las  víctimas, 
contestáronles  que  habían  sido  repartidos  entre 
los  diversos  jefes. 

Empero,  habiendo  Vancouver  fondeado  de 
nuevo  al  año  siguiente  1793 ,  ante  To-wáí-haí , 
después  en  Ka'i-Roua ,  y  en  fin  en  Ke-ara-ke- 
koua,. estrecháronse  mas  fuertemente  los  lazos 
que  hasta  entonces  se  hablan  anudado  y  roto 
entre  los  naturales  y  los  Inglese?.  El  sooerano 
de  Hawail  fué  para  ellos. un  hombre  entera- 
mente nuevo ,  y ,  sea  que  deseasen  manifestar  su 
bondad  á  los  Europeos,  sea  que  se  hubiese 
operado  en  él  un  gran  progreso  íoteleclual ,  lo 
cierto  es  que  Tamea-Mea  se  mostró  constante- 
mente en  !<>  sucesivo  jovial ,  franco ,  sensible , 
jeneroso,  benéfico  é  ilustrado.  Pasó  á  bordo  en 
persona 9  escoltado  de  muchos  jefes  y  oficiales, 
de  su  suegro  Kara  í-Hamahou ,  y  de  su  hijo , 
niño  de  nueve  años.  Ambas  partes  se  ofrecieron 
mutuamente  muy  ricos  presentes,  y  en  lo  sace« 
sivo  desapareció  en  las  relaciones  recíprocas 
todo  temor  de  sorpresa  ó  de  ignorancia. 

Anclado  á  22  de  enero  de  1793  en  la  bahía 
de  Ke-ara-kekoua ,  donde  residia  entonces  Ta- 
mea-Mea, Vancouver  recibió  la  visita  de  los 
dos  prindpales  jefes  del  pais,  Kahou-Moutoa  y 
Ta'i-Ana,  que  parecían  envidiar    la  posición 

G derosa  que  adquiría  gradualmente  Tamea- 
ea.  No  obstante  haber  sido  ajenies  principa- 
les de  su  elevación ,  seAtian  en  estremo  tama- 
ña prosperidad ,  y  cierto  hubieran  deseado  que 
el  hombre  llevado  por  ellos  sobre  el  trono  ba- 
jase de  él  para  ponerse  á  su  nivel.  Lo  que  mas 
especialmente  les  ofuscaba ,  era  que  los  magní- 
ficos presentes  de  los  Ingleses  fuesen  recibidos 
por  el  rey  solo ,  sin  que  los  jefes  pudiesen  nar- 
ticipar  apenas  de  insignificantes  bagatelas.  Que» 
jábanse  a  la  par  de  Young,  el  Inglés  Young, 
confidente  inseparable  del  soberano,  y  decían 

3ue  este  primer  ministro  ecsajeraba  á  los  ojos 
e  sos  compatriotas  el  influjo  y  el  poder  de  Ta- 
mea-Mea ,  á  fin  de  que  se  pensase  en  él  solo  y 
no  se  tuviesen  en  cuenta  los  demás  jefes. 

Vancouver  escuchó  aquellas  quejas  sin  res- 
ponder ;  presentó  á  los  visitadores  algunas  dá- 
diyas  preciosas  para  mitigar  su  dolor,  pero  no 
dejó  de  comprender  que  tarde  ó  temprano  la 
destreza  y  la  política  en  que  estaba  tan  profan- 
damente  imbuido  Tamea-Mea,  conseffuiriasobre* 

Gnerse  á  aquellas  despreciables  veleidades  y  á 
I  pretensiones  rivales  de  individuos  privados. 
Por  lo  demás,  el  soberano  de  Hawaü  no 
perdonó  medio  alguno  parü  tratarlo  con  reale- 
za  durante  su  permanencia.  Paseóle  de  -festin 
en  festín  y  de  fiesta  en  fiesta,  entre  las  cuales 
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había  una  eapecíe  de  jaego  olímpico  ó  uq  cóm- 
bale amalado  harto  ioteresaote  para  referido. 

ia  esceoa  pasaba  fuera  del  reciolo  del  moraí 
j  ea  la  parle  septentríooal  de  la  plaja.  Alli  se 
alioearoD  á  corta  distancia  ana  de  otra ,  dos  dir* 
fisioaes  de  150  guerreros  cada  uoa.  La  di?i- 
sion  de  la  derecha  representaba  el  ejército  de 
Tahi-Teri  j  de  Ta-Eo,  reyes  enemigos;  la 
de  la  izquierda ,  el  ejército  de  Tamea-Mea.  Los 
combatientes  blandían  lanzas  limpiadas»  semejan^ 
les  á  las  que  se  usaban  en  los  combates,  y 
aonqae  en  las  alas  de  cada  campo  debia  de 
figurar  un  destacamento  de  arqueros  para 
completar  el  orden  de  batalla ,  acordóse  sin 
embaí^  que  la  imajinacion  supliría  su  ausen- 


Dada  la  señal » los  dos  ejércitos  emprendieron 
la  marcha  para  embestirse  mutuamente ,  sin  que 
ningún  jefe  les  indicase  al  parecer  una  direc- 
doa«  Guando  se  hallaron  á  corta  distancia ,  se 
dírijíeron  violentas  arengas » se  provocaron  con 
la  voz  y  con  el  jesto;  y  á  una  segunda  señal 
síItó  de  ambos  lados  un  granizo  de  tiros  que 
fino  á  amortiguarse  con  un  rimbombante  ruir- 
do.  Es  imposible  formarse  idea  de  la  destreza 
coa  que  se  arrojaban  las  azagayas.  Apesar  de 
esto ,  algunos  guerreros  recibieron  contusiones 
bastante  fuertes  $  mas  no  por  eso  disminuyó  su 
buen  humor.  En  aquella  lucha ,  que  solo  era  una 
escaramuza  ó  un  combate  de  segundo  ó  tercer 
orden,  veianse   varios  soldados  pasar « súbita- 
mente de  la  retaguardia  á  la  vanguardia ,  lan- 
lar  808  dardos ,  recojer  los  que  estaban  en  el 
sudo,  y   arrojarlos  de  nuevo  al  enemigo;  y 
coaado  hablan  disparado  dos  ó  tres,  se  re-* 
tiraban;  pero  los  mas  valientes,  los  Aquiles  del 
bando,  iban  á  retar  á  sus  adversarios  i  corta 
distancia,  colocábanse  á  su  vista  provocando* 
les  con  jestoa  y  palabras  insultantes ;  y  conver- 
tidos dé  esta  suerte  en  blanco  de  todas  las  aza-- 
gayas  enemigas,  rechazaban  con  sus  lanzas  las 
que  bobieran  podido  alcanzarlos ,  y  cojiendo  la» 
otras  á  vuelo,  las  despedían  en  el  mismo  íns* 
tante  con  maravillosa  destreza. 

De  todos  aquellos  guerreros  ninguno  iguala- 
ba al  rey.  Hablase  mezclado  en  la  lucha  por  al- 
gunos momentos  Tamea-^Mea ,  que  estimulado  en 
su  honor  por  la  presencia  de  los  Ingleses,  quiso 
manifestarles  que  el  papel  de  jefe  de  ejército  no 
era  una  prebenda  para  un  monarca  de  Hawaii. 
Coaibatió  con  tan  admirable  destreza ,  con  tanta 
vivacidad  en  el  ataque,  y  con  tanta  prontitud 
en  ia  defensa,  que  Vaocouver  y  sus  oficiales 
quedaron  estupeudos.  AmenazilÑinlo  seis  dar- 
dos i  la  vez;  con  uoa  mano  se  apoderó  de  tres 
al  aire,  rompió  dos  con  el  que  le  servia  de  ar- 
ma ofensiva  ó  defensiva ,  y  esquivó  al  sestocon 
no  imperceptible  moTÍmiento  de  cuerpo. 
Siü  embargo,   habiendo  el  enemigo  distin- 


guido al  rey.  en  primera  fila  entre  los  suyos , 
.inmediatamente  dirijió  todos  sus  ataques  ha- 
cia aquel  lado.  Llegaban  sobre  él  las  azagayas  > 
cual  denso  é  incesante  granizo,  que  solo  podia 
evitarlo  por  medio  de  prodijios  de  destreza, 
y  sin  duda  iba  á  ser  alcanzado,  cuando  por  un 
repentino  movimiento  circundóle  su  ejército  for- 
mando en  su  alrededor  una  viva  muralla.  Des- 
pués de  lo  cual  reunió  todos  sos  medios  de  ao- 
cion  j  dirijió  al  enemigo  tiros  tan  numerosos  y  * 
tan  directos,  aue  la  victoria  se  declaró  en  su  fa- 
vor. Tamea-Mea  salió  vencedor  de  aquella  re- 
yerta sin  haber  sido  herido  una  vez  siquiera. 

Muchos  episodios  característicos  habían  seña- 
lado aquella  confusa  lucha.  Tal  fué  el  instante 
en, que  se  trató  de  disputarse  el  primer  muer- 
to ó  herido.  Gomo  aquel  que  tenga  esta  desgra- 
cia está  destinado á  ser  sacrificado  en  el  moraí, 
si  cae  en  poder  de  sus  antagonistas ;  los  dos  par^ 
tidos  hacen  increíbles  esfuerzos  para  arrancar- 
se aquella  victima ,  de  suerte  que  no  pocos  pe- 
recen de  una  y  otra  parte.  En  el  combate  actual , 
el  herido  era  del  partido  de  Tahi-Teri ,  y  por 
largo  tiempo  fué  disputada  su  posesión  con  es- 
fuerzoscasi  iguales.  Sostúvose  la  acción,  siempre  ' 
mas  animada,  hasta  el  momento  en  que  Tabi-Te* 
TÍ  y  Te-£o  retiraron  su  ejército.  Entonces  loa 
guerreros  de  Tamea-Mea  se  abalanzaron  ¿  los 
heridos  del  partido  contrario  ó  á  los  hombres 
que  se  suponían  muertos ,  y  los  arrastraron  á 
la  arena  por  los  talones  basta  cierta  distancia 
del  campo  de  batalla.  Precisamente  aquellos  po- 
bres diablos ,  que  remedaban  á  los  difuntos ,  de- 
bían de  ser  hombres  de  virtud  y  de  resignación 
ejemplareft,  puesto  q|oe  loa  verdaderos  muertos 
casi  no  hubieran  tenido  mas  paciencia.  Durante 
toda  la  batalla  los  habían  pisoteado  ya ,  y  loa 
arrastraban  entonces  por  ios  guijarros  y  por  la 
arena  sin  que  fuese  parte  el  dolor  para  sacar- 
les de  so  inmovilidad  aparente.  Terminada  ya  la 
comedia ,  se  levantaron,  con  la  boca ,  la  na- 
riz ,  los  ojos  y  las  orejas  llenas  de  tierra  ,  sacu- 
diéronse como  perros  y  se  fueron  á  limpiar  en 
el  mar  con  alegría  y  júbilo.  Habían  desempe- 
ñado su  parte  como  actores  perfectos. 

No  oostante,  hasta  entonces  solo  se  había 
empeñado  la  locha  entre  la  soldadesca ,  la  bea 
de  los  guerreros.  Los  jefes  no  habían  combati- 
do, pues  habían  permanecido  enteramente  á 
alguna  distancia  de  la  discordia  popular.  Mas 
cuando  la  victoria  le  había  dado  un  desenlace , 
ctíando  los  dos  ejércitos  acurrucados  en  tierra 
empezaron  á  parlamentar;  entonces  compare- 
cieron los  jefes,  suponiendo  ignorar  cuanto  ha« 
bia  precedido  á  su  llegada ,  como  inferior  á  su 
estado  y  poco  digno  de  atención.  Adelantábanse 
á  paso  lento  con  gravedad ,  bajo  la  escolta  de 
algunos  hombres  armados  de  lanzas  puntiagu- 
da^ de  madera  sólida  y  de  16  4  20  pies  de  Ion- 
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jitad ,  llamadas  pobbii.  Harchaba  su  tropa  con 
órdco  y  coa  precisiea ,  ejecolaodo  de  cuando  en 
oaando  complicadas  evolonones ,  qae  maoiie»- 
tabao  cierta  táctica  militar.  Formados  en  lineas 
paralelas,  regalares  j  resistentes  y  llegaron  al 
teatro  del  combate ,  y  se  sentaron  con  sos  ar- 
mas delante,  dejando  solo  entre  si  an  espacio  de 
doos  á  qoiace  toesas. 

'  Después  de  vna  breTC  pansa ,  comenió  la.oon- 
ferencia.  Al  principio  se  concedió  la  palabra  al 
que  representaba  Ta-Eo ,  qoien  dio  sa  parecer 
sobre  la  paz  y  sobre  la  guerra.  Hablaroo  otros 
á  sa  fti  9  declarándose  naos  en  pro ,  otros  en 
oootra  de  las  hostilidades.  Estos  debates  se  acen- 
tuaban muchas  veces  hasta  la  cólera  y  la  vio- 
lencia. A  las  proposiciones  de  pax ,  se  inclina- 
ban hacia  el  suelo  las  puntas  de  los  pololous ,  y 
á  las  amenaias  de  guerra  se  lerantaban  á  una 
altura  uniforme.  Durante  aquellas  conferencias» 
los  dos  campos  se  yijílaban  con  inquieta  desoon-' 
fianza:  hubiérase  dicho  que  temían  una  ernbos^ 
cada ,  una  mata  íé,  ó  una  esplosion  sin  advera 
tanda  preliminar.  Los  jefes  se  seikalaban  unos  á 
oíros  con  una  altivez  y  vijílancia  significaliras. 
En  fin ,  no  habiendo  podido  las  conferencias  pro- 
ducir la  paz,  decidieron  inmediatamente  tomar 
1»  armas.  Con  efecto ,  levantáronse  los  gner* 
peros  de  ambas  partes,  formaron  sus  felan- 
jes ,  y  marcharon  al  encuentro  unos  de  otros; 

tero  en  vez  de  embestirse  sin  titubear ,  las  co- 
ortes  empezaron  á  formar  evolociooes ,  cual 
si  hubiesen  querido  disputarse  algunas  ventajas 
de  posioinn,y  dar  principio  á  la  lucha  brutal  por 
aMdio  de  algunas  combinaciones  estratéjicas^ 
Solamente  las  alas,  cuyo  papel  era  bástanle  na- 
recído  al  de  nuestros  tiradores»  arrojaban  fle- 
chas y  piedras. 

Finalmente ,  vinieron  á  las  manos  las  falaqes 
de  los  jefes  luchando  cuerpo  á  cuerpo  y  dispu- 
tándose el  terreno  palmo  a  palmo.  Alli  se  eaa- 
ban  de  ver ,  aun  mas  que  entre  los  combatien- 
tes, vulgares ,  los  prodijios  de  fuerza  y  de  dss* 
Ireza.  For  laroo  tiempo  quedó  incierto  y  dis«- 
putado  el  combate ;  veíase  al  Talor  ser  igual  de 
noa  y  otra  parte ,  y  barruntábase  que  el  azar 
é  ia  fortuna  dectdirian  la  victoria  en  fevor  de 
quien  conservase  aquella  actitud  mas  largotiemr* 
po.  En  fin  y  la  izquierda  de  Tahi-Teri  fUqueó , 
y  los  guerreros  de  Tamea-Mea  aprovecharon 
aquel  instante  precipitándose  sobre  el  enemi- 
go y  prorumpiendo  en  horribles  alaridos.  Rn* 
tooces  fué  cuando  el  otro  partido  se  desbandó 
completamente;  mochos  de  los  jetes ,  queriendo 
hacer  frente ,  sucnmUeron  en  sus  puestos  ,  y  el 
rssio  emprendió  la  fuga.  El  ejército  de  Hawaii 
filé  coronadodel  mas  completo  triunfo,  y  como 
él  mismo  se  habia  arreglado  el  programa ,  él 
misaio  se  hizo  los  honores.  La  ocurrencia  final 
del  juego  heroico  fué  ia  muerU;  de  Tabi-Teri 


y  de  Ta-Eo.  Les  dos  actores  á  quienes  tocara 
desempeñar  el  papel ,  sufrieron  todas  sus  con- 
secoenciu :  arrastráronlos  á  la  playa ,  apcsar 
de  sn  olistinada  resistencia ,  y  los  presentaron  al 
victorioso  Tamea-Mea  que  decretó  fuesen  con- 
ducidos inmediatamente  al  morai  para  ser  sa- 
crificados. Sin  embargo,  no  pasó  de  aquí  la 
ficción ,  pues  en  lugar  de  dejarse  dallar  en 
honor  de  ios  dioses ,  los  vencidos  se  sentaron  á 
la  mesa  con  los  vencedores ,  y  engullieron  so 
ración  de  tocino  rociado  con  kava. 

Para  corresponder  con  diversiones  á  las  g>* 
lanterías  de  Tamea-Mea ,  dispuso  VancooTer 
para  aquella  misma  noche  un  hermoso  fuego  de 
artificia  A  vista  de  aquellos  atrevidos  cohetes 
que  amenazaban  á  sus  rivales  las  estrellas  ,  de 
aquellas  velas  romanas»  de  aquellos  fuegos  co- 
lorados, de  aquellos  torbellinos,  de  aonellos 
soles,  de  aquellos  petardos,  los  naturales  no 
pudieron  menos  de  sentir  al  principio  un  mo- 
vimiento de  terror »  por  el  cual  se  fugaron  casi 
todos;  pero  después  regresaron  disparando  á 
cada  experiencia  de  pirotecnia  en  gritos  de  sor» 
presa  y  de  admiración. 

Yancouver  disfrutaba  de  toda  la  confianza  de« 
Tame»*Mea»  de  suerte  que  este  p*iocipe  le  es- 
cachaba y  consultaba  algunas  veces  sobro  las 
mejoras  útiles  á  su  reino.  Deseando  utilizar  es- 
ta ventaja  y  hacerla  redundar  en  beneficio  de 
la  comarca ,  procuró  Yancouver  arreglar  las 
diferencia!!  entreoí  soberano  de  Hawaii  y  los 
de  Tauai  y  de  Oahou  »  y  empeóó  á  Tamea-Mea 
á  contentarse  con  la  soberanía  de  las  islas  Ha- 
waii, Mawi,  Ranal,  Moro-Kai  v  Tabón - 
Rawe.  No  rechazó  el  rey  este  pensamiento;  mas 
habia  ya  consumado  su  proyecto  ambicioso.  So^ 
brado  estrecho  era  el  archipiélago  para  dividi- 
do entre  dos  amos. 

Satisfecho  de  sn  permanencia  en  Ke-ara- 
kekoua ,  salió  Yancouver  de  aquella  rada  á  11 
de  marzo ,  y  ancló  el  12  en  Mawi ,  ante  Labai- 
na ,  donde  se  hallaba  Tahi-Teri ,  rival  de  Ta- 
oMa-M ea ,  á  quien  viera  combatir  y  vencer  en 
el  combate  ficticio.  Tahi-Teri  frisaba  á  la  sa- 
zón con  los  sesenta  aftos ;  era  macilento ,  débil» 
impotente ,  y  se  había  estragado  por  el  nso  in- 
moderado del  kara.  Sn  fisonomía  era  dulce  to- 
davía ,  y  su  carácter  vivo  y  jovial.  En  cuanto 
se  halló  en  sa  presencia ,  el  capíten  inglés  pidió 
en  primer  logar  esplicaoiones  acerca  del  atenta- 
do de  que  habían  sido  víctimas  el  espitan  del 
Dédalo  y  dos  individuos  de  su  bordo.  Evadióse 
Tahi-Teri  de  este  cargo ,  jurando  que  ninguna 
parto  habían  tenido  en  él  sos  Tasallos ,  y  si  so<- 
lo  una  pandilla  de  aventureros  que  reoorria  en- 
tonces  aquellos  |iarajes ;  añadió  que  se  habia  ad- 
ministrado justicia  á  todos  aonellos  que  habían 
podido  cojerse;  que  tres  de  los  asesinos  babiaD 
espiado  la  -sangre  eoii  la  sangre ,  y  que  estaba 
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diipueslo  á  bacer  oiro  tanto  cod  todos  los  q«e 
eo  lo  socesiyo  cajesen  en  su  poder.  Vanooover 
no  podía  tomar  otro  partido  que  aceptar  esta 
esplicadon  j  esta  escusa. 

Ei  aliado  de  Tahi-Teri,    el  rej  de  Taoai, 
Ta-Eo  9  no  compareció  hasta  el  día  siguien«« 
te.  Era  un    hombre   cuya   edad   frisaba  con 
los  50  años,    pero   robusto    j    gallardo  to- 
davía,   afable,    comedido ^   intelijente  y   co- 
dicioso de  iostruirse.  Habiéndose  reauido  los  dos 
rejes,  el  capitán  inglés  les  participó  el  projec- 
lo  que  habia  consabido  de  restituir  la    paz  al 
archipiélago    devastado    harto   tiempo   per  la 
guerra ,  j  añadió  que  en  su  calidad  de  estran* 
jero  9  j  de  consiguiente  imparcial  en  aquellos 
debates»  creíase   autorizado   para    sondear  i 
Tamea-Mea,  á  6n  de  venir  en  conocimiento  de 
las  condiciones  con  que  deseaba  concluir  un  pro- 
tocolo. En  seguida  les  dio  cuenta  de  las  basesque 
se  hablan  establecido »  sin  que  fuesen  rechaza- 
das porTamea-Mea.  A  estos  pormenores, ios  dos 
rejes «  fatigados  de  ingratas  j  prolongadas  hoa- 
tilidades,  manifestaron  que  no  podian  desear  na^ 
da  mejor ;  pero  no  ocultaron  sus  recelos  en  or- 
den á  la  sinceridad  de  las  intenciones  de   su 
enemigo,  a  Si  podéis  regresar  en  persona  k  Ha- 
wai! ,  dedan » para  terminar  este  negocio,  pue- 
de que  lo  concluya  y  nos  deje  en  paz;  mas  de 
otro  modo  no  se  tendrá  por  obligado  ,  y  consi- 
derará un  artificio  cuanto  os  ha  dicho.»  Como  no 
podia  Vaocoavcr  perder  su  tiempo  en  un  cru- 
cero diplomático ,  declinó  la  misión  estéril  que 
le  proponían,  pero  después  de  una  larga  confe- 
rencia,  decidieron  hacer  partir  para  To-wai- 
hai  f  k  un  jefe  que  poseyese  la  estimación  y 
confianza  de  amboe  reyes.  Esta  elección  recayó 
§obre  un  tal  Martier  á  quien  Yancouver  entre- 
gó ana  carta  para  Tamea-Mea ;  pero  la  «nisioo 
de  aquel  plenipotenciario  fué  enteramente  in- 
fructuosa. 

Desde  Hawi  pasó  Yanconver  á  Oabou  sobre 
la  bahia  de  Waí-Titi.  Habiéndose  consumado 
allí  el  asesínalo  del  Dédalo  >  quiso  sacar  una 
nueva  venganza.  Gobernaba  á  la  sazón  la  isla 
Teri'Toabouraí ,  hijo  primojénito  deXahi-Teri. 
Este  hombre  tenia  solamente  33  años ,  y  ya  era 
cadoeo  y  cacocbymo  como  un  anciano.  En  les 
primeros  dias,  se  bailó  demasiado  enfermo  pa- 
ra ir  i  visitar  al  comandante ,  y  cuando  Coé  á 
verificarlo,  estaba  pálido,  flaco,  descarnado, 
como  un  verdadero  espectro.  Llevábanlo  como 
un  nido  ó  como  un  paralitico.  Sin  embargo, 
Teri-Toobourai  se  condujo  muy  bien  ^n  el  ea- 
¡ntan.  Indagó  de  coevo  el  [paradero  de  los  ase^ 
sinos  de  Hergcrst ,  y  habiendo  cojido  á  tres  de 
ellos ,  mandó  atarlos  y  conducirlos  á  una  pira- 
gua cerca  de  la  DetcMerta ,  dpnde  fueron  fu*- 
sílados  á  quema  ropa  por  sus,  propios  jefes  á 
viaCa  de  las  tripulaciones  ínglesasr 


Durante  la  travesía  de  Oahou  á  ^Tauaí ,  en- 
contróse Yancouver  oon  una  magni6ca  pirana 
que  llevaba  un  enviado  del  rejente  Eaeino  a  su 
rey  Ta-£o«  La  embarcación  era  mas  sóKda  y 
mas  grande  que  cuantas  se  construyen  ordi- 
nariamente en  el  pak ,  y  hecha  de  un  solo 
tronco  de  madera  de  pino  que  el  eniiyate  de  la 
corriente  arrojara  sobre  la  costa.  A  buen  se- 
guro que  las  selvas  de  la  América  occidental 
habían  suministrado  aquel  árbol  estrellado  á 
tanta  distancia.  El  enviado  que  contenia  la  pi- 
ragua ,  iba  á  comunicar  al  rey  de  Tauai  la  no- 
ticia de  una  vasta  conspiración  sofocada  aates 
que  llegase  á  tiempo  de  estallar.  Seguían  en 
otras  piraguas  los  restos  de  los  jefes  conspira- 
dores ,  y  algunos  eómplices  mas  seeundarios.  Bl 
rey  debí  a  dswrutar  del  doble  placer  de  contemplar 
los  pedazos  de  los  unos  y  ordenar  el  suplicio 
de  los  otros.  El  rejente  Énemo  y  el  joven  pri»- 
eipe  Taumou-Arii  dispensaron  en  Tauai  la  mas 
alhagüeña  acojidaal  capitán, naturalizado  ya  en 
aquellos  mares  y  en  aquellas  diversas  islas. 

No  bien  hubo  Yancouver  permanecido  algu- 
nos meses  en  la  oíista  N.  O.  de  América  ,  cuan- 
do se  sintió  con  deseos  de  visitar  otra  vez  á, 
aquellos  isleños.  En  ei  mes  de  enero  de  1794  ,• 
apareció  al  £.  de  la  isla  ante  la  bahía  de  Waí-« 
Akea ,  deseoso  de  emplear  su  influencia  á  true- 
que de  obtener  resultados  mas  decisivos  para 
la  Grao  Bretaña.  Los  laureles  de  los  coloniza- 
dores de  Bengala  le  impedían  adormecerse ,  pa- 
recíale que  sus  viajes  quedarían  inutilizados  á 
no  terminar  con  un  reconocimiento  del  pa- 
tronato inglés  sobre  tan  apartada  tierra.  Ken 
se  echaba  de  ver  la  esterilidad  de  un  patro^ 
nato  que  debía  costar  mas  de  lo  que  produci- 
ría, pero  esto  poco  importaba  á  la  manía  <iel 
siglo  y  á  la  manía  de  la  Inglaterra.  Aplicaba 
entonces  tan  ferviente  entusiasmo  á  su  propa- 
ganda comercial  como  los  navegantes  españoles 
del  siglo  XY  á  la  propaganda  católica.  Si  un 
ángulo  de  litoral ,  en  una  comarca  asiática  ú 
oceánica ,  quedaba  libre  de  la  tiranía  europea  , 
sin  la  menor  demoro  la  Inglaterra  plantaba  en 
ella  su  estandarte  y  decía :  «  Me  pertenece  I  » 
Dentro  el  término  de  sesenta  años  podrá  verse 
lo  que  posee  de  cuantos  países  ha  britaoizado 
de  esta  suerte.  Con  todo,  no  será  absolutamen- 
te inútil  esta  pequeña  gloria.  La  altivez  ingle- 
sa no  es  improductiva  y  andrajosa  como  el 
orgullo  español  (!]•  En  cualquier  parte  en  que 

(i)  Faena  es  ettar  alunncnM  dominado  átü  iníloío  de 
lai  preoeupaeienei  estranieras  ó  de  un  reMntioiíewto  ia- 
^acable  contra  la  majesud  imponente  de  la  nación  espa- 
ñola ,  para  decir  que  el  orgullo  ibérico  es  improdnetÍTO  j 
cubierto  de  andrajos.  £n  lodos  los  mai-es  j  contrnenCcs 
que  «abren  la  superficie  del  globo ,  en  todos  tiempos  y 
climas  se  ofrecen  TCstijios  indelebles  y  sefiales  indestmcti* 
bles ,  que  en  yano  pretenderá  borrar  la  mano  del  tiempo, 
de  loa  reconoa  inagotables  que  proporeíoBaron  á  la   m#' 
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se  ínstalo  t  casi  siempre  eon  ao  objeto  de  egots-» 
moyprodaeirá  en  el  pais  an  resaltado  de  progre-- 
so  comercial  y  de  civil  iiacion  material.  Tal  es 
el  medio  de  qae  se  habrá  valido  la  Inglater- 

narqaia  lof  prósperos  sucesos  con  que  siempre  fuerou   co- 
ronados los  portentosos    esfuersos    del   orgullo   espafiol. 
Qui^n  podríL  jamas  instipreciar  el  fruto    que  produjo  á  la 
Éspa&a  la  reduccton  de  las  islas  Baleares ,  tesoro  inestimaf- 
ble,   tan   envidiado    y  constantemente    acechado  de   la 
Francia  y  de  la  Inglaterra?  Quién  podrá  calcular  los  be- 
neficios que  reportaron  á  Id  civilización  ,  al  cristianismo, 
al  comercio ,  á  las  artes  y  al  rápido  progreso  de  todos   los 
conocimientos  humanos  el  grandioso  descubrimiento   y  la 
conquista  de  la  América,  ese  monumento  imperecible  del 
jenio  de  la  navegación  española?   Las  TÍttoti:as  de    los 
Cartajineses  sobre  los  Romanos;  la  invasión  rápida  y  atre- 
TÍda  con  que  el  grande  Aníbal  marchó  á  atacar  á  la  re- 
pública romana  en  el  centro  de  su  Imperio,  y  los  comple- 
tos triunfos  que  alcanzó  sobre  sus  adversarios -para  modelo 
del  arte  militar ;  la   constancia ,-  sin  par  en   la    historia , 
de  Sagunto  y  de  Piumancia,  ese  dechado  de  heroísmo  que 
agotó  las  fuerzas  de  Roma  y  se  granjeó    el   pomooso  re- 
nombra de  terror  del  Imperio  con  que  fué  llamaaa  en  el 
leno  del  Senado }  los  progresos    sorprendentes   del  invicto 
Sertorío,  que  desde    el  fondo  de  la  península    hizo  titu- 
bear por  mucho  tiempo  si  á  Roma  ó  si  á   Espafia   tocaría 
en.  suerte  el  imperio  ael  mundo;  no   deben    atribuirse   á 
otra  causa  que  á  la  emulación  v  al  noble  orgullo  que 
distingue  naturalmente  al  Español.  Este  noble  orgullo  es 
lo  que  constituye  el  carácter  moral  de  la  España  y  el  mó- 
vil y  principal  resorte  de  todas  sus  empresas :   él  es  quien 
rechazó  sin  el  aasilío  de  nación  alguna  las  falanjos  sarra- 
cenas con  su  brillante  civilización  apoyada  con  las  triun- 
fantes cimitarras  de  quinientos   mil  combatientes;  él    es 
quien  conquistó  el  vecino  reino  de  Portugal  con   sola   la 
tuerza  .de  dos  victorias  y  en  el  preciso  término  de  quince 
días ;  él  fué  quien  estuvo  á  panto  de  desquiciar  la  monar- 
quía francesa  y  el  imperio  de  Turquía ,  prepotente    á  la 
sazón  en  Europa,  coronando  de  inmarcesibles  laureles  la 
frente  de  los  guerreros  de  Pavía ,  de  Lepanto  y  San  Quin- 
tín. Tal  fué  la  causa  que  obligó  á  decir  á   Marineo    que 
los  Españoles  son  superiores  á    todos  los  mortales    en  el 
valbr  militar,   y  si  la  España   de    algún    tiempo  ó   esta 
parte  ha  decaíilo  tanto  de   su    antigua  opulencia  ,  debe 
achacarse  menos  que  á  la  dejeneraclon  de  las  virtudes  de 
sus  moradores  al  influjo   aciago  de  los  cortesanos ,    á  la 
corrupción  de  sus  cauaillos  ,  á  las  intrigas  palaciegas  y  á 
la  molicie  ignorancia  y  debilidad  de  sus  monarcas. 

Y  no  solo  en  las  empresas  del  arte  militar  se  ha  mani- 
festado el  influjo  del  orgullo  español:  las  artes  y  las 
manufacturas  han  marchado  muchas  veces ,  por  efecto 
del  mismo ,  á  la  par  de  las  naciones  mas  adelantadas. 
Plinio  atribuye  á  los  Tarraconenses  la  invención  de  las 
telas  de  lino;  Roma  celebraba  antiguamente  la  superiori- 
dad de  las  telas  de  Játiva  ,  y  Ateneo  asegura  que  los  Es- 
pañoles inventaion  las  armas  que  lo»  Romanos  llamaban 
goesa^  La  literatura  recuerda  con  gloria  los  uon^bres  de 
Gervantei ,  Qjevcdo ,  Moratla ,  Lop2  de  Vcgíj ,  Calderón , 
Ercílla  y  otroi  inflnitOi ,  superiores  muchos  á  los  escritores. 
mas  célebres  de  todas  las  naciones  modernas  |  la  pintura  « 
la  música  y  la  arquitectura  cuentan  entre. sus  mejores  in- 
jenios  á  Murillo ,  Herrera ,  Velazquez ,  el  Españoleto  , 
Pacheco,  Juanes  y  el  Mulato'.  En  cuanto  á  la  agricultura, 
dice  Golumela  que  los  Españoles  enseñaron  á  los  Roma- 
nos el  cultivo  de  la  tierra  ,  y  Estrabon  y  Justino  refieren 
que  aun  no  conocía  la  Francia  las  vides ,  ni  la  Italia  los 
olivos ,  cuando  la  España  surtía  ya  á  los  estranjeros  de 
Tino  y  de  aceite.'  En  nuestros  días  los  paños  de  Tarrasa , 
•Manreaa  y  Segovia pueden  sostener  ventajosamente  laoon- 

•  eurreneía  con  los  de  CircaNona  y  otras  ciudades  de  Fran- 
cia; los  papeles  de  Alcoy ,  Madrid  y  Capellades  rivalizan 
con  los  de  Genova  y  de  Holanda;  las  armas  de  Castilla 
y  de  Guipúzcoa  hacen  progresos  portentosos ;  la  induiiria 

•  catalana  va  tomando  un  vuelo  estraordinario ;  y  si  los  lí- 
sniíes  de  una  nota  nos  permitiesen  estendemos ,  con  cuan- 
to gusto  pddrí^nos  hacer  U  apoUjia  da  «rgallo  espaffol  ! 


ra  para  concarrir  á  la  marcha  del  oniveno , 
erejende  obrar  no  para  todos «  sino  para  M 
sola  ,  00  con  el  vasto  olijeto  de  mejorar  la  con- 
dición de  la  humanidad  ,  sino  de  verificar  es- 
pecalaciones  mercantiles.  Pero  poco  importan 
los   medios  como  se  toqoe  d  objeto. 

Yanconrer  iba  pues  á  Hawaii  en  nombre  j 
por  cuenta  del  rey  de  Inglaterra.  Sin  dada  qae 
por  largo  tiempo  babia  sondeado  á  Tamea-Mea 
7  ecsaminado  el  ascendiente  que  sobre  él  tenían 
los  dos  marinos  ingleses ,  sos  consejeros  j  sos  ami- 
gos ,  puesto  que  coando  apareció  ante  la  babia 
de  Waí*Akea ,  no  titubeó  un  instante  el  rcj 
de  Hawaü  en  pasar  á  bordo  de  so  navio.  Ade- 
mas ,  llevó  la  confianza  basta  hacer  la  travesía 
con  él  desde  Waí-Akoa  á.Ke-ara-kekooa.  El 
monarca  retribuyó  su  pasaje  con  una  jeoerosi- 
dad  verdaderamente  real,  suministrando  en 
admirable  abundancia  todos  los  viveres  consa- 
midos  á  bordó. 

A  25  de  febrero  de  1794  terminó  en  Ka- 
ava-Boua  la  gran  comedia  de  la  investidura. 
Habíanse  superado  las  ultimas  dificultades  con 
magníficos  presentes ,  y  en  una  audiencia  de 
aparato  ,  el  rey  Tamea-Mea  ,  comprendiendo 
quizás  el  valor  de  las  palabras  de  otro  modo 
que  Vancouver  ,  no  titubeó  en  reconocerse  con 
los  suyos  por  subditos  de  S.  M.  Británica.  Pro- 
cedióse á  este  acto  con  un  ceremonial  ridicolo 
y  una  afectación  burlesca.  AI  salir  de  aquella 
especie  de  parada  política  ,  asi  los  salvajes  co- 
mo los  Europeos  babioran  podido  pregaotarse 
como  en  el  Matrimonio  de  Fígaro:  cQoien 
diablos  juega  aquí  ?  » 

Yaocouver  estaba  dotado  de  un  espirita  so- 
brado ecsacto  y  josto  para  no  saber  lo  qoé 
pensar  sobre  aquellas  monadas  ,  y  si  se  prestó 
&  eUas  t  fué  ciertamente  para  complacer  k  los 
jefes  del  almirantazgo»  para  alhagar  el  orgu- 
llo nacional  y  suministrar  materia  á  los  perió- 
dicos de  Londres  para  un  artículo  pintoresco. 
Por  otra  parle  le  importaba  obtener  de  aque- 
llos reyes  salvajes  una  especie  de  compromiso 
par  el  cual  se  creyesen  obligados  poco  ó  mocho. 
Creía  preparar  de  esta  suerte  la  senda  á  la 
navegación  mercanfil  en  aquellos  parajes  >  J  el 
resultado  demostró  qae  sus  previsiones  no  ca- 
recían de  fundamento.  Lo  mejor  de  todo  era 
que  contrataba  con  Tamea-Mea ,  principe  mas 
ilustrado  que  sus  pueblos  >  soberano  leal  5  ci- 
vilizador ,  para  quien  la  ceremonia  de  la  in- 
vestidura era  sin  duda  un  hecho  de  may  pp<^ 
importancia ,  pero  qae  lo  verificaba  con  la  in- 
tención formal  de  hacerjo  redundar  en  provecho 
da  la  organización  del  pais. 

Sda  como  fuere ,  lo  cierto  es  que  esta  nneva 
visita  de  Vancouver  dio  márjen  á  fiestas 
mas  brillantes  y  variadas  qoe  las  visitas  ante- 
riores. El  re;  agotó  para  sus  huéspedes  la  no- 
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mcndalara  de  las  diversiones  indijeoas.  Hobo 
bailes  y  representacioDes  iieroicas  que  teoiaQ 
algo  de  muj  carioso  para  ajenciarlas  j  ejecu- 
tarlas. La  primera  pieza  quo  se  dio  aote  los 
Ingleses  no  tenia  mas  que  un  solo  actor  >  que 
era  una  mujer  llan^ada  Poukou,  de  facciones 
y  maneras  agradables.  Al  rededor  de  su  cintu- 
ra llevaba  una  gran  cantidad  de  telas  que  des^ 
ccodian  basta  las  rodillas  flotando  con  capri- 
chosa gracia.  La  parte  superior  del  cuerpo ,  en- 
lerameote  desnuda ,  no  encubría  ninguna  de 
sos  formas  ni  de  sos  contornos ;  ai  rededor  de 
la  cabexa  j  del  cuello  ondeaban  plomas  ne- 
gras ,  amarillas  y  cncamad.is ;  j  las  piernas  es- 
taban enrocltas  en  unas  telas  que  iban  ensan- 
chándose desde  el  tobillo  basta  el  nacimiento 
de  la  canilla.  La  actriz  llevaba  ademas  braza- 
letes de  grdlesos  dientes  de  gocbo  pnlimentados 
con  toda  perfección»  La  parte  cáncava  de  tos 
dientes  estaba  torneada  por  el  lado  cstcrior ,  y  el 
conjunto  de  sos  matices  becbo  con  cierto  gus- 
to 9  comunicaba  á  aquellos  adornos  una  apa- 
riencia bastante  agradable. 

La  escena  estaba  al  aire  libre  y  la  multi- 
tud de  los  espectadores,  colocados  en  forma  de 
seoiicircQlo  formando  mucbas  Blas ,  proi'umpian 
eo  estrepitosos  aplausos  á  la  aparición  dé  la 
actriz  favorita.  Por  su  parte,  ella  se  manifesta- 
ba mas  satisfecba  que  conmovida  de  acojida  tan 
halagüeña.  A  su  derecha  babia  dos  hombres  que 
formaban  su  orquesta.  El  instrumento  de  cada 
ano  consistía  en  una  gran  calabaza  vacia  , 
abierta  por  la  parto  superior  ,  cerrada  por  el 
ponto  opuesto  y  tan  delgada  como  era  posi- 
ble. Estos  artistas  daban  con  aquello^,  singulares 
instrumentos  xontra  la  tierra  cubierta  de  yer- 
ba Kca ;  y  en  los  intervalos  de  un  golpe  á  otro, 
batían  sus  lados  con  el  dedo  y  con  la  mano 
de  manera  que  de  todo 'aquel  estruendo  resul- 
taba una  especie  de  acompañamiento  para  sus 
eaaciones.  Por  lo  demás,  aquellos  dos  hombres, 
única  orquesta  de  la  pareja ,  no  manifestaban 
la  indiferencia  y  la  impasibilidad  de  nuestros 
músicos.  Eo  sus  movimientos  ,  eo  susjestosy  en 
la  esprcsion  de  su  6sonomia ,  columbrábase  fá- 
cilmente el  grande  interés  que  aplicaban  al 
écsito  del  espectáculo  y  de  la  actriz.  Esta  se 
dirijia  hacia  ellos  ó  se  apartaba  en  diversas 
direcciones ,  según  las  ecsijencias  de  su  parte , 
en  lo  coal  |>arecia  seguir  un  programa  dis- 
pnesto  de  antemano  y  convenido  entre  si.  Pre* 
sentada  á  la  escena  ,  recitó  al  principio  con 
solemnidad ,  lentitud  y  gravedad ,  un  discurso 
ó  poema  ;  después  fué  animándose  por  grados; 
acentuando  sus  palabras  con  mas  viveza  y 
prontitud  é  inspirándose  pioco  á  poco  de  su 
objeto.  En  fin  ,  llegada  al  último  punto  de  en- 
tusiasmo ,  declamó  con  una  enerjia  ,  un  fuego 
y  una  viveza  que  electrizaron  á  la  concurren - 
Tomo  II. 


cia  y  determinaron  por  su  parte  prolongados  y 
estrepitosos  aplausos.  La  multitud  parecía  aso- 
ciarse al  fuego  do  la  actriz ;  calma  cuando  es- 
taba calma  ,  ecsakada  cuando  estaba  ecsaltada. 
Yancouver  confiesa  que  aunque  no  comprendió 
una  palabra  siquiera  ,  los  modales ,  los  jestos  y 
el  acento  de  aquella  voz  le  conmiovieron  é  in- 
teresaron. La  orquesta  no  tenia  nada  de  sali- 
vajo ni  de  discordante  ,  y  Poukoo  aplicaba  en 
su  juego  toda  su  gracia  y  decencia.  Un  becbo 
hay  que  observar ,  y  es  que  los  principios  de 
nuestras  antiguas  poéticas  hablan  sido  adivini- 
dos.y  puestos  en  acción  por  aquellos  actores 
polinesios.  £1  buen  sentido  les  babia  dictado 
que  para  mantener  sorprendido  y  estasiado  has- 
ta el  fin  á  un  espectador,  debia  establecerse 
una  progresión  de  interés ,  y  subir  sienopre  en 
la  escala  de  los  tonos ,  empezando  por  la  cal- 
ma y  la  dignidad  y  acabando  en  el  calor  y  el 
entusiasmo. 

Por  lo  demás ,  aquella  representación  solo 
fué  el  preludio  de  otra  de  un  iénero  mas  ele- 
vado, que  ecsijió  largos  y  senos  preparativos. 
Ocupáronse  de  ella  como  de  un  negocio  de 
estado ,  puesto  que  debian  desempeftar  las  pri-? 
meras  parte  los  señores  y  las  damas  de  la 
corte.  Créese  que  el  mismo  rey  no  se  desde- 
ñó, según  acostumbraba  hacerlo  en  las  mas 
Memnes  ocasiones ,  de  dar  so  parecer  acerca 
los  trajes  de  las  actrices. 

Ep  un  espacio  cuadrado ,  ceñido  de  edi« 
ficios  y  sombreado  por  la  frondosidad  de  varios 
árboles ,  reuniéronse  4.000  espectadores  ,  adop- 
nados  con  sos  mas  ricos  vestidos  ,  tan  cerra- 
dos y  tan  estrechos  ,  que  to<Io8  los  codos  se  to- 
caban. Habíase  annnciado  la  pieza  para  las  coa- 
tro  ;  pero  como  las  damas  tienen  en  todos  los 
patses  el  privilejio  de  hacerse  aguardar ,  á 
las  cinco  no  estaban  terioiaadas  aun  las  ce- 
remonias V  la  escena  estaba  desierta.  Incomodó- 
se el  patio ,  gritó ,  apostrofó  á  los  morosos 
hasta  que  se  presentó  ün  maestro  de  ce- 
remonias que  se  inclinó  y  p'^onunció  un  discur* 
so  que  provocó  grandes  carcajadas ,  y  desapare- 
ció. La  orquesta  se  anticipó  a  este  momento  y 
obtuvo  nn  profundo  silencio.  La  banda  de  mú- 
sica llegaba  á  cinco  hombres ,  todos  en  pie  , 
que  con  una  mano  empuñaban  una  pieza  de 
madera  pulida  en  forma  de  lanza  ,  y  con  la 
otra  un  palo  que  batian  contra  el  primer  ins-> 
trumento;  de  cuyo  choque  resultaba  una  especie 
de  música  que  servia  para  acompañar  el  can- 
to. Las  arias  variaban  según  la  medida  y  sobre 
todo  el  movimiento.  La  diferencia  de  las  notas 
y  su  progresión  de  lo  grave  á  lo  agudo  ,  depen- 
dían del  punto  en  que  los  palos  se  tocaban.  Los 
músicos  aplicaban  á  ello  tal  precisión ,  qne  se 
bacian  notar  muy  pocas  disonancias ,  y  los  cin- 
co instrumentos   iban  enteramente  de  m^ue^U^ 
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Había  lermiiiaclo  la  ov^atta  tu  apertura, 
coattda  teialé  la  eatvada  da  laa  actrioea  una 
aaploaioa  de  gritsa  y  da  aplamoa.  Eotoneea  kia 
máaiooa  ratrMadieroo  j  se  aataUacieraii  en  al 
foudo  del  taatnK  L»  mayar  parta  de  aquallaa 
aetricea.  lieraiíaB  traíe  bastaate  parecido  al  de 
Pookou.  ÜoioaoMiila  laa  telaa  evao  mas  hermo* 
aaa  y  dispoestaa  om  mayor  elegancia.  Al  rede- 
dor de  laa  piemaa ,  m  rez  de  lelaa  y  redeciUaa 
adoraadas  con  dioiiftas  de  perro,  aqaellaa  damaa 
lletaban  guirnaldas  trenzadas  eon  ana  especie 
de  enredadera  r  festonea  de  verdura  ^ue  gjiar- 
Dedan  el  riliete  y  caten  hasta  el  tobillo.  Tam^ 
poco  llerabaa^  brazaletea ,  pero  en,  sus  espaldas 

Leo  so»  ciaelloa  pendían  otraa  guirnaldas  tra- 
iadas  arlisticamente  coo  laa  anchurosas  hojas 
del  draosMia. 

La  pieza  representada  se  dividía  en  caatro 
actos.  La  actriz  principal,  antiguamente  la  fa- 
vorita de  Tamea-Mea  ,  era  i  la  sazón  la  espo- 
sa de  un  cbanshelan  diel  principe  ,  especie  de 
Booneau  muy  condesceudienle.  Había  arreglado 
sobre  su  calieza  una  guirnalda  verde  que  daba 
mayor  realce  á  su  agraciado  semblante.  A  poca 
distancia  había  la  joven  cautiva  del  rey  Tahi- 
Teri.  La  mujer  de  Karal-Mamahou ,  hermana 
segunda  de  la  reina ,  ocupaba  el  medio  conM 
la  mas  distiugciida  de  todas  por  el  rango  y  por 
el  nacimiento.  Al  rededor  do  aquellas  actrices 
de  alto  copete ,  figuraban  otraa  damas  de  la  cor- 
te ,  cuyo  nombra  y  esposicion  eran  menos  ilus- 
tres. Eran  de  consiguiente  siete  actrices  que 
se  colocaron  en  una  sota  hilera  en  frente  del 
espacio  ocupaJo  por  las  damas  de  elevada  ex- 
tracción ó  por  los  jefes. 

El  espectáculo  era  una  meicla  de  cantos  y 
recitativos ,  cuyo  sentido  revelaba  una  panto* 
mima  espresiva.  La  pieza  era  en  honor  4e  una 
princesa  llamada  Karaü-konli-nia  que  la  te- 
nían cautiva  á  sesenta  millas  de  distancia. 
Para  snietar  con  mas  fuerza  á  la  multitud  á 
aquella  idea  intencioqal ,  cada  vez  que  el  nom- 
bce  de  la  haroina  era  articulado  en  el  curso  de 
las  escenas,  era  forzoso  que  los  espectadores , 
asi  hombres  como  mujeres,  que  llevaban  orna- 
mento sobre  el  pecho ,  se  los  quitasen  al  mismo 
instante  para  en  seguida  colocarlos  de  nuevo. 
Este  cereoMmial  no  ecsentaba  i  uadie ,  á 


cepcion  de  las  actrices  en  escena :  las  que  des- 
cansaban ,  aguardando  que  les  llegase  el  turno  , 
estaban  siyetas  á  él  como  el  resto  de  los  con- 
currentes. 

Los  cómicos  que  deseinpe&aban  las  primeras 
partes ,  parecieron  á  Yancouver  artistas  con- 
sumados. Sin  embargo,  parece  que  no  pudie- 
ron Ik^par  á  aquel  grado  de  perfección  en  loa 
«(Niales  ,  á  aquella  variedad  en  los  jestoi  y^  á 
aquella  rapidez  en  los  movimientos,  sin  estudios 
largos  y  asidnos*  Su  talento  parecía  tanto  mas 


el  tentado  ds  la  habitud  y  de  la  prActíea,  auia^ 
to  que  otras  actrices ,  osas  jóvenes  y  meaas 
bien  enseñadas ,  hadan  resaltar  toda  la  dife- 
rencia que  ecsistia  entre  las  hábiles  y  las  dovU 
ciaa.  Es  probable  ^ oe  loa  jimnaaios  da  aquellas 
damas  eran  al  mismo  tiempo  conservatorios, 
donde  se  formaban)  en  la  dedaoMcion  de  los 
modales  y  en  las  eombinacionaa  que  constitnyen 
el  mérito  de  saa  representaciones  escénicas,  m- 
bian  llegado  á  un  grado  de  perfección  de  qao 
ningún  Uwopeo  bdnrra  podido  creerlas  suscep- 
tibles ;  las  prinseraa  actrices  en  especial  se  dis- 
tinguían de  las  demás  por  una  infinita  gracia 
en  los  movimieutos ,  per  una  indecible  rapi- 
dez de  jestoa ,  por  un  calor  y  enerjia  casi  viri- 
les,  en  fin  por  unoa  modaiea  y  maneras  volup- 
tuosas hasta  la  licencia.  En  el  decurso  de  los 
tres  primeros  actos ,  ningona  drcuestanda  fué 
parte  para  dejar  entrever  que  le  representación 
acabaría  con  una  salumaL  Parecía  ser  ana 
especie  de  drama  combinado,  de  manara  pue 
durase  basta  el  desenlace ;  pero,  sea  que  con- 
tinuase la  misma  pieaa  con  diferente  tono ,  sea 
que  la  obra  decente  ioese  reenaplazada  por  ana 
composición  oíai  lasciva ,  lo  cierto  es  que  al 
fin  del  espectáculo  pasaron  coeaa  que  escanda- 
lizaron á  loa  Europeoa  menos  escrupulosas.  Sin 
embargo ,  solamente  comprendían  la  pantomima 
de  las  actrices ,  y  sin  duda  que  tas  palabras 
correspondían  al  nivel  de  los  jestos.  Yancouver 
sopo  que  no  se  había  hecho  esoepcion  alguna  ea 
su  favor  ofreciéndole  cuadros  de  semejante  nato- 
raleza  ,  por  manera  que  aquello  constitaia  el 
fondo  del  teatro  de  Hawaii  y  la  parte  oaas  apre- 
ciada  de  loa  esp:*ct.idores.  For  lo  demás,  el  rey 
no  asistía  aquel  dia  al  teatro ,  no  porqae  tu- 
viese mas  castidad  que  sus  subditos  ,  sino  pur- 
oe  la  ley  prohibía  á  la  real  pareja  concurrir 

aquellas  nestaa,  á  escepcion  do  la  qae  tenia 
lugar  cuando  el  afto  nuevo.  Esto  obstáculo  era 
una  gran  privación  para  Tamoa-lfea  y  sobre 
todo  para  su  esposa ,  una  de  Ijsi  nMgores  actri- 
ces del  reino. 

Tales  fueron  las  príncipalea  diversiones  con 
las  que  el  rey  de  Hawaii  celebró  el  regreso 
de  sus  huésMíIes  convertidos  en  sus  soberaaos 
npminales.  En  lo  sucesivo  la  influencia  recono- 
cida de  la  Grao  Bretaüa  sobre  el  archipiélago 
autorizaba  á  YaíMsouver  para  intervenir  en  sus 
negocios  políUcos.  Asi  es  que  habiéndose  ínfor- 
niado  de  la  mi.sion  de  Martier,  delegado  de  Ta- 
hi-Terí  y  recomendado  por  él,  en  laacojiJa  de 
Tamea-lHíea ,  te  contestaron  que  oonsiilerado co- 
mo espía  Martier  habia  sido  arrojadoá  fusilazus. 
No  insistió  mas  Yancouver;  pues  comprendió 
que  el  rey  de  Hawaii  no  quería  comprometer 
su  porvenir  de  conquistador  y  que  su  objeto 
propendía  á  una  soberanía  sobre  todo  el  grupo. 
Los  intereses  del  frotejpdo  de  la  Gran  Bretafta 
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fedmn  ikjeaerado  ealoaoes  ea  ioteretet  semí- 
krilánieoi.  Qmé  iaportaba  la  suerle  feCora  ée 
los  rívalci  de  Tanea-Mea  ?  Qmé  importaba  ana 
guerra  ó  noa  «orpadon  eolÑre  Im  vUmB  reyes 
ea  pro? ecbo  del  oaas  (MNleroao  de  (edoa  ?  Rea- 
oído  en  una  misma  maso ,  el  arebipiélago  de* 
lúa  adqaHrir  mas  impivtaaeia  oeaaepcial  j  po- 
lítica y  hacer  mas  era  «n  ptromio  que  sob 
era  toderria  4ma  íofeatidora  ridkala  é  infirsc- 
tuosa«  Bajo  esto  sepinslo,  Yaneoover  no  pre- 
dicó la  pai ;  abstoiroae  de  consejos ,  y  dejó  á 
Tamea  -Mea  sos  vastos  proyectos  de  engrande- 
cimiento. Ayudóle   ann  íadíreclamenle  aomen- 
lando  sos  medios  de  alvqoe,  pose  á  la  diapo- 
sicum  del  rey  los  «arpí oteros  de  sus  navios,  y 
estos ,  de  concierto  con  Tonng  y  Davss «  oans- 
troyéronle  nn  hermoso   batel    con  paenle  de 
treinta  y  seis  pies  de  qoiUa.  Este  batel ,  prinie- 
ra  maestra  de  la  marina  de  Hawait »  faé  de- 
nominado Britamnia.  Los  natorales ,  marinos , 
caando  osas  t  ejercitados  en   la  pagaya  de  f  os 
piraguas » tai  ves  no  bobiescn  foroMido  tripoia- 
ctoaes  bastante  hábiles  para  ia  maniobra  de 
aqodlas  embarcaciones;  pero  por  aqnella  épo- 
ca se  habian  natoralicado  ya  en  aooellas  islas 
varios  Earopeos.  Tonng  y  baris  habian  tenido 
sos  imitadores.  Hawaii  contaba  once  Ingleses, 
Americanos  y  Franoeseses ;  Oahon  y  Taoai  te- 
nían también  sas  blancos.  No  faltaban  pues  los 
instrumentos  de  civilitadoq. 

A  3  de  marzo  de  1794  salió  Yanconver  de 
Hawaii ,  y  visitó  socesivameaie  Mawi ,  Moro- 
Ka  i  y  Taoai ,  donde  d  rejente  Enemo «  sos- 
tenido por  algunos  Earopeos «  consigoiera  Jia  - 
eerse  iodependieato ,  para  tratar  en  seguida  con 
sn  amo  Y  oblenifndo  de  él  su  perdón  y  una  uñe- 
ta investidura.  Sdierano  k  medias » el  rcjente 
redbió  á  Yaneoover  con  una  pompa  real  y  no 
quiso  ser  inferior  á  Taaiea-Mea  en  ponto  i  di- 
vertir y  honrar  i  sos  hiiéspcdcsl  Sin  end>argo, 
las  fiestas  y  lus  espectáculos  de  Ihuai  diferían 
de  los  de  Hawaii.  Podréasos  juzgar  de  ellos 
por  la  narración  dé  aoa  de  sos  mas  notables 
repraseatadoncs. 

No  se  presentaron ,  como  en  Ka'i-Bona «  un 
corto  oómero  solamente  de  actrices ,  coáaen- 
sando  por  ima  dedaniaoion  grave  para  llegar 
i  eaadros  obscenos ;  era  una  moltitad  de  cono- 
ces ,  asi  boodires  como  nmjeres ,  pero  mas  «spe* 
cialmcnte  aaogeres  vestidas  de  telas  de  versos 
colores  y  del  mas  bello  ofeckK  Los  tres  actos 
fueron  ejocutados-por  tres  grupos  diversos « ca- 
da ano  de  los  cuales  consistia  en  unas  doscien- 
tas mqerescolocadas  en  cinco  ó  seis  filas.  Ai|Qe*- 
Has  amjeres  uo  estaban  en  pie  ,  ni  de  hin<i]os  * 
ni  aentadas ,  sino  agachadas  y  boca  arriba ,  de 
sacrle  qae  el  basto  se  sostenía  sobre  sus  cade- 
ras. Aquella  multitud  de  actores  en  escena  pe- 
reda obedecer  á  un  hombre  aislado  que  coloca- 


do i  algunos  pasos  maa  adelaale  de  los  oéras ,  y 
en  ol  centro  de  toda  la  banda ,  indicaba  las  po- 
sición 3S  qae  cada  personaje  debia  tomar  y  el 
puesto  en  que  debia  permanecer.  Las  mojeres  « 
no  obstante  ia  forzada  actitud  <|ue  oenaervaban , 
ejecutaron  tan  prodíjioaa  variedad  de  movi- 
mientos y  de  jeslos ,  que  con  diJBoultad  padian 
segnine  y  observarse  sin  confusión.  Todos  guar- 
daban un   perGecto  unisono,  asi  para  el  canto 
como  para  la  pantonima  (1);  los  tonos  eran  los 
mismos ;  las  menores  vueltas  de  brazo  ,  y  basta 
un  movimiento  del  dedo  ,  se  hacían  can  oMrá- 
villosa  precnion^  las  voces  de  aqneUas  moje* 
ros  eran  melodiosas ,  y  sus  iaaumerables  jestos 
ejecutados  con  una  degancia ,  una  facilidad  y 
una   precisión  de  que  es  imposible  formarse 
idea.  El  contrasto  pareda  calculado  y  caadbi- 
nado  en  aquella  repnesentacioo »  de  su«9rte  que 
produjese  el  mayor  efecto :  á  un  corazón  en  - 
tusiasta  y  á  una  ajitacion  confusa  sucedían  de 
repente  el  silendo  y  la  inmovilidad ;  en  otro 
momento,  los  actores  se  deiaban  caer  comple- 
tamente f  por  el  estilo  ingléf ,  «nal  si  hubiesen 
sido  heridos  de  muerte;  se  revolvido  y  se  se- 
pultaban en  sas  vestidas ,  de  tal  suerte  qae  en 
ningana  parte  se  vela  aspecto  de  cuerpo  hu- 
mano ,  sino   tan   solo   la  apariencia  de  tolas 
amontonadas.  Yanoonver  asegura  que  nada  pne- 
de  dar  en  el  mundo  la  idea  de  aquella  escena 
á  qiÚM  no  la  haya  visto.  Era  á  la  vez  cstrafta 
y  terrorífica.  Por  otra  parte  do  se  reprodii|eron 
en  Tauai  las  libidinosos  acceaorios  del  teatro 
de  Hawaii ,  pues  desde  al  principio  al  fin  de  la  ^ 
pieza  ,  que  duró  dos  horas  ,  reinó  el  órilcti  y  * 
una  complete  dccenda. 

Después  de  haber  hecho  escala  on  Niihno, 
dejó  Yanooaver  el  archipiélago  á  !4  de  marzo 
de  1794 ,  muy  satisfecho  de  4os  resollados  d  c 
«o  viaje ,  y  llevó  á  Landres  el  despacho  de 
sn  soberanía  sobre  Hawaii  y  la  declaración  de 
Tsadtsje  de  Tamea-Mea.  £n  cuanto  á  aaaotros , 
estas  conquistas  de  la  vanidad  inglesa  san  en 
la  actualidad  mu;  poca  cosa ;  empero  lo  que 
es  y  será  siempre  apredablo ,  se  reduce  á  dos 


(1)  En  todos  lot  pueblos  de  los  talTajei  m  obteiran  mit 
especie  de  dranas  eoya  repieaentacioo  consáüe  «■  los  ¡es  - 
tos  mas  propios  para  espvesar  los  impolaos  de  las  pasiooes, 
qae  han  daao  máricn  á  la  ixiTeneioD  de  los  bailes  panto- 
mimicos.  «La  pantomima,  dice  el  inmortal  Bemardino 
de  Saínt-Pterre ,  es  el  primer  lengnafe  del  bombre ,  eo- 
nocida  de  todos  los  pueblos ,  y  un  snmamcnie  natural  y 
espresiTa ,  ane  los  hijos  de  los  blancos  la  snelen  anrender 
ficilmente  a  poco  qne  la  rean  practicar   á  los  de  los  ne- 

Í;ros.  9  Esu  Terdaa  ha  sido  reconocida  por  tttdos  los  fi- 
ósofos  qne  se  han  dedicado  á  indagar  «lAriicn  y  pvMTMs 
del  lenguaje. «  Sí  suponemos  nn  período  anterior  á  la  in- 
Tención  de  todas  las  palabras ,  los  hombres  no  tenían 
otro  medio  de  comunicarse  sus  sentimientos  que  por  los 
gritos  de  U  pasión  ,  neompaftados  de  los  mOTimientos 
mas  espresifos  de  la  misma.  (QummeHo  di  ios  kccüms 
sobre  la  ñetórica y  heüas  Utras  ae  Hugo  Blmr,part.  1, 
cap.  FJl). 
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preciosos  doGQOíelilos  qne  [recojid  Vaocouver 
sobre  estas  islas.  La  parte  cicotinca  del  nave- 
gante ba  ahsorvido  y  anulado  su  parte  política. 
Apenas  bobo  salido  del  archipiélago,  cuando 
se  encendió  la  guerra  con  roas  viveza  y  encar- 
nizamiento que  nunca.  Tamea-Mea  queria  de 
todos  tnodos  llevar  á  cabo  su  proyecto.  Habia 
enviado  á  Tai-Ana  en  1794  desde  Hawaii  á 
las  islas  no  «sometidas ;  f mas  en  vez  de  obrar 
contra  los  rivales  de  su  soberano ,  este  jeneral, 
desertó ,  y  se  reunió  á  los  reyes  (|ue  acopaban  á 
Mawi.  íio  obstante  aquella  traicioá  y  aquella 
liga  ,  al  fin  del  año,  Tamea-Mea  babía  arrojado 
á  sus  enemigos  de  toda  el  grupo  vecino  á  sos 
c-stados ,  siendo  por  consiguiente  su  dueño  úni* 
co  y  absoluto^  Entonces  fué  cuando  concibió  sus 
planes  sobre  Oabon  >  donde  se  bailaban  reunidos 
sus  principales  antagonistas. 

En  el  decurso  de  la  última  campaña,  el  ber- 
mano  de  Ta'wAna  quiso  revolucionar  Hawaii  ; 
mas  el  regreso  de  Tamea-Mea  redujo  á  la  na- 
da tan  loca  tentativa.  Empero,  instruido  por  la 
espericncia,  quiso  el  rey  que  todos  los  jefes  le 
siguiesen  en  lo  sucesivo  en  todas  sos  guerras ;  y 
para  dar  á  esta  ley  una  aplicación  inmediata, 
arrastró  á  sus  oficiales  en  la  campaña  ile  Oaboo, 
que  mandó  en  persona  ,  haciéndole  reemplazar 
en  caso  de  necesidad  por  su  jeneral  Karai-Mo^ 
kou.  Ya  en  los  primeros  dias  de  la  agresión  tu- 
vo logar  una  batalla  entre  Hono*Roorou  y  el 
rio  Eva,  batalla  funesta  á  los  competidores  del 
soberano  de  Hawaii*  Derrotó  completamente  al 
ejército  de  Tahi-Tcri  y  de  Ta-Eo,  cuyo  último  , 
rey  de  Tauai  y  de  NUhau ,  quedó  tendido  en  el 
campo  de  batalla.  Tabi-Teri  y  el  valiente  Tai- 
Ana,  jefe  disidente  9  ae  reunieron  en  el  valle  de 
Anott-Anou ,  á  poca  distancia  del  Parí.  Desean* 
do  emprender  la  persecución ,  Tamea-Meri  salió 
al  encuentro  de  sus  adversarios ,  y  después  de 
un  horrífico  choque  y  una  obstinada  lucha ,  rea- 
lizó una  última  victoria  que  le  valió  la  posesión 
de  Oabou.  Tahi-Teri  murió  al  principio  del  com- 
bate; pero  Tai-Ana  vino  á  la  carga  repetidas 
veces  ,  retiróse  poco  i  poco  con  sns  300  Espar- 
tanos hasta  el  Pari  i  peñón  perpendicular  ,  v  , 
sin  esperanza  del  menor  recurso ,  se  preéipitó 
al  abismo  donde  prefirieron  seguirle  todos  sos 
carneradas  antes  que  rendirse. 

En  cousecucncia  solo  restaba  conquistar  de 
todo  el  archipiélago,  Tauhai  y  Niibau.  Tamba- 
Mea  no  tuvo  que  pasa^  á  estas  islas ,  porque  su 
jefe  actual^  Taumou-Arii,  temiendo  la  suerte 
de  ios  dos  reyes  vencidos ,  se  apresuró  á  reco- 
nocer la  soberanía  del  vencedor  de  Tahi-Teri  y 
de  Ta-Eo. 

Apenas  se  vio  s:n  rivales  Tamea-Mea,  cuan^ 
do  so  propuso  mostrarse  digno  del  absolutismo 
que  ambicionara.  El  aspecto  de  las  embarcacio- 
nes europeas  y  el  roce  de  nuestra  civilización 


infundiéronle  deseos  de  iniciar  á  sus  puebles  en 
los  beneficios  de  los  conocimientos  estraajeros. 
Poco  á  poco  llegó  á  comprender  la  fuerza  de 
los  lazos  comerciales  y  las  ventajas  mijitoss  qoe 
producen  á  las  naciones;  concibió  una  idea  bas- 
tante ecsacta  del  derecho  natural  que  debe  pre- 
sidir á  las  permutas;  barruntó  la  utilidad  délas 
transacciones ,  y  de  consiguiente  procuró  pro- 
tejerlas  y  dulcificarlas.  Los  aventureros  ingleses 
y  americanos  parecían  sumamente  deseosos  do 
llevarse  de  las  islas  Hawaii  palo  de  sándalo 
que  crecia  con  abundancia  en  sus  montañas; 
pero  ios  indijenas  no  tuvieron  inconveniente  en 
prestarse  á  corterias  regulares,  admirados  de 
obtener  en  cambio  ai^mas ,  hierro  y  vidriado.  El 
mismo  rey,  deseando  entresacar  de  aquellas 
relaciones  un  elemento  de  poder  ,  procuró  ad- 
quirir algunos  buques  y  cañones ;  compró  j  ar- 
mó embarcaciones  con  las  que  compuso  ana 
pequeña  escuadra  de  guerra  t  y  la  acrecentó 
con  tanta  rapidez ,'  que  en  1804  un  invcnla- 
rio  hacia  ascender  las  fuerzas  del  rey  de  Ha- 
waii á  21  pequeñas  goletas  construidas  sobre 
la  plantilla  de  Ja  Briícmma ,  y  sloops  de  guerra 
armados  de  pedreros  y  casi  todos  mandados  por 
Europeos.  El  arsenal  contenia  ademas  600  mos- 
quetes, ochocañones  de  á  cuatro,  uno  de  á  seis, 
cinco  de  á  tres ,  cuarenta  pedreros  y  seis  mor- 
teros* Para  una  potencia .  poco  antes  salvaje , 
era  esto  marchar  á  pasos  bjigantados. 

Tamea-Mea  no  procedió  a  esta  transforma- 
ción con  las  medidas  de  despotismo  que  da  ca- 
si siempre  un  poder  ilimitado  como  el  sayo. 
No  obligó  á  sus  subditos  á  civilizarse  ;  sino  ano 
los  persuadió ,  impeliéndoles  con  su  ejemplo.  To- 
dos los  Europeos  que  lo  visitaron  en  aquella 
época ,  hacen  el  mas  completo  elojio  de  su 
carácter,  de  sus  medidas  pateroales  y  sabias  j 
dé  su  reinado  dulce  y  benévolo.  Turnbull ,  qac 
lo  visitó  en  1802 ,  cita  entre  mil  rasgos  uno 
que  caracteriza  su  prudencia  j  su  severidad 

Sra  consigo  mismo.  Por  este  tiempo  Tamea- 
ea  se  habia  abandonado  al  abuso  de  los  lico* 
res  fuertes ,  uno  de  estos  vicios  que  embrutecen 
y  avasallan  la  razón.  Guando  habia  bebido  in^ 
moderadamente  ,  no  era  ya  el  mismo ,  pues  lo 
hallaban  violento  y  colérico ,  apesar  de  su  afec- 
to y  bondad  habitual.  Varias  veces  hablan  te- 
nido que  quejarse  de  los  resultados  de  aquella 
intemperancia  los  dos  Ingleses  Young  y  Da?i8 ; 
y  cierto  día «  sea  seriamente ,  sea  para  dar  una 
lección  al  rey  ,  declararon  que  esto  no  pedia 
durar  así  y  que  iban  á  partir.  <k  Partir !  les  di« 
jo  el  rey ,  pero  porqué  ?  Qué  os  falta  ?  No  te- 
neis  cuanto  deseáis?  No  sois  mis  amigos,  mis 
ministros ,  y  los  primeros  en  el  reino  después 
de  mi  ?  —  No  hay  duda  ,  respondieron  los  In- 
gleses ;  pero  os  abandonáis  al  uso  de  los  lico- 
res ,  1  entonces  cambiáis  de  maneras  y  no  man^ 
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dais  ja ,  Docstras  vidas  cttáo  en  peligro  coan- 
do  os  embriagáis ;  j  á  fé  qao.  no  qoerenios 
morir  do  an  golpe  de  voestro  ^pahoa.  Si  cooti-; 
naais  en  beber  ,  partimos  sin  dilación.  —  Pues 
bien !  no  beberé  mas  I »  dijo  el  esoeleote  rej. 
Con  efecto , .  desdo  entonces  arregló  su  dosis 
diaria  de  rom  ,  j  nunca  mas  traspasó  la  re- 
gla. Quizás  el  archipiélago  es  deudor  á  este 
incidente  de  haberlo  conserrado  por  largo  tiem- 
po sano  do  cuerpo  j  alma;  pues. el  rom  le  hu- 
biera embrutecido  j  muerto  precozmente. 

Tombnll  cita  otro  rasgo  que  manifiesta  la 
doga  lealtad  con  que  Tamea~Mea  era  obedeci- 
do por  sus  vasallos.  Sra  en  los  primeros  años 
de  su  reinado ,  cuando  su  marina  era  pobre  y 
naciente.  Habiendo  suplicado  á  un  capitán  de 
navio »  andado  en  la  rada ,  sin  duda  aventu- 
rero poco  complaciente  ,  que  le  cediese  uno  do 
sos  yunques  >  creyó  este  hacer  imposible  la 
realixadon  del  presente  diciéndole  :  «(  Con  mu-" 
cbo  gusto  f  si  la  sacáis  del  agua  ;>>  y  la  dejó  caer 
sobre  an  fondo  do  coral  por  16  brazas  de  agua. 
£o  vez  de  incomodarse,  Tamea-^Mea  quiso 
aprovechar  la  ofrenda  ejecutando  sus  condido- 
nes.  Uamó  i  sus  subditos  que  concurrieron  todos 
OOQ  sus  piraguas.  Pero,  como  prestarse  á  ello  ? 
Coaao  hacerlo  ?  Nunca  •  se  acertarla  el  medio 
que  imajinaron  para  cumplirlo.  Sucesivameole 
bajaron  al  fondo  del  mar  unos  cuarenta  buzos » 
arrastrando  la  masa  de  hierro  bacía  la  orilla. 
Pasaba  esto  á   una    milla   de   distancia  de  la 

Slaya  mas  prócsíma.  Pues  bion  I  la  padencia 
e  aqudlos  hombres  obtuto  aa  recompensa*  En 
an  fondo  desigual ,  con  15  brazas  de  araa  so- 
bre  sos  cabezas  y  un  elemento  no  respirable  9 
arrastraron  por  el  fondo  aquel  yunque  que  les 
abandonaban,  asomando  de  vez  en  cuando  á  flor 
de  agua  para  tomar  ua  poco  do  aire  y  de  vi- 
da, y  buzcando  de  nuevo  para  consumar  su 
increíble  empresa.  Qué  pueblo  dvilizado  se  ha- 
bría prestado  á  esta  faena  ! 

Tamea-Mea ,  robustecido  con  esta  confian- 
za que  ejercía  sobre  sus  subditos ,  no  desper- 
didaba  ocasión  alguna  de  engrandecer  y  de 
consolidar  sus  relaciones  europeas.  En  1807 
envió  al  rey  Jone ,  por  medio  de  la  fragata 
inglesa  la  Gmrnwaílis  »  un  magnifico  manto  do 
guerra  y  otros  diversos  presentes.  En  cambio 
de  aquella  galantería ,  y  para  retribuirá  Ta- 
niea--alea  la  aoojida  que  dispensaba  al  pabellón 
inglés,  el  almirantazgo  dio  la  orden  de  bai^er- 
le  construir  en  Port-Jackson  un  hermoso  schoo- 
nar  que ,  anunciado  al  rey  cu  1816  ,  no  lle- 
gó al  archipiélago  hasta  en  1822,  mucho  tiem- 
po después  de  la  muerte  de  Tamea-Mca. 

Hasta  entonces  la  Rusia  no  se  había  mani- 
festado en  el  grupo  de  un  modo  oficial.  En 
1804  un  Ruso  llamado  Scheffer  formó  un  com- 
plot al  que  se  reunieron  varios  oficiales  del 


buque  colonial  P&tivpaHdo.  ^hwMy  á  fin  de 
operar  una  revolución  en  Tauai  en  favor  del 
patronato  moscovita ;  pero  San  Pelcrsbnrgo 
desaprobó  y  abandonó  á  aquellos  aventureros. 
Hasta  1816  no  se  desplegó  el  pabellón  roso  en 
aquellos  parajes  con  alguna  influencia  y  auto- 
ridad. 'El  capitán  Kotzeboe ,  que  mandaba  el 
bergantín  el  Rurici  en  un  viaje  de  descubrí- 
niientos ,  fondeó  i  24  de  noviembre  en  la  ra^ 
da  de  Kai-Roua  frente  de  la  aldea  de  Ke-ara- 
kekoua  ,  donde  residía  entonces  el  soberano  del 
archipiélago.  Aquel  nuevo  estandarte  y  aquel 
bergantín  de  guerra  fueron  al  principio  para 
Tamea-Mea  un  objeto  de  sospecha  y  de  des- 
confianza ;  creyó  en  tnienciunes  malévolas ,  y 
se  puso  á  la  defensiva  ;  pero  apenas  Kotzebue 
hubo  esplicado  su  misión  de  sabio  y  de  jeógra- 
fo ,  cutindo  el  rey  cambió  de  conducta  hacia 
él.  Aoojióle  con  la  mas  señalada  benevolencia  , 
y  colocándose  ya  desdo  la  primera  entrevista 
cual  hnbi(!se  poídido  hacerlo  un  monarca  civi- 
lizado :  «  Ya  sé ,  le  dijo ,  que  mandáis  un  na- 
vio de  guerra ,  y  que  hacéis  un  viaje  parecido 
á  los  do  Cook  y  de  Y&ncoover.  Vuestro  objetp 
no  consiste  pues  en  dedicaros  al  comercio ,  y 
así  no  pretendo  hacerlo  con  vos :  recibiréis 
gratis  cuanto  necesitéis  en  los  productos  de  mis 
islas«  Arreglado  pues  esto  negocio ,  hablemos 
ahora  de  otras  cosas^  Decidme ;  consiente  vues* 
tro  emperador  que  sus  vasallos  vengan  á  tur- 
bar la  paz  de  mi  vejez  ?  Desde  que  Tamea- 
Mea  es  rey  de  estas  islas ,  ninguno  ,  que  yo 
sepa ,  ha  tenido  que  sufrir  una  sola  injusticia» 
El  archipiélago  de  Hawaii  ha  servido  de  asilo 
á  todas  las  nadónos »  y  ha  suministrado  viveros 
á  todos  cuantos  los  necesitaban.  Sin  embargo , 
hace  poco  que  hé  «isto  llegar  del  estableci- 
miento americano  de  Sitka  ,  algunos  hombres 
que  se  decían  Rusos  como  vos  >  y  que  recibidos 
con  urbanidad  y  colmados  de  viveros  ,  se  han 
conducido  de  una  manera  hostil  á  Oahou.  Han- 
nos  amenazado  con  vuestros  navios  de  linea ,  que 
debían  venir  de  lejos  para  conquistar  nuestras 
islas.  Pero  gradas  á  Dios ,  esto  no  sucederá 
mientras  viva  Tamea-Mea.  En  el  núcuero  de 
aqudlos  hombres  había  un  tal  Scheffer ,  médi- 
co ruso  que  se  decía  enviado  por  el  emperador 
Alejandro  para  botanizar  en  el  archipiélago.  Ha- 
bía oido  decir  mucho  bien  del  emperador  Ale- 
jandro »  y  asi  no  tuve  inconveniente  en  permi- 
tirle botanizar  suministrándole  todo  jénero  de 
recursos.  Hele  dado  una  pieza  de  tierra  con  va- 
rios aldeanos  paraque  no  le  faltase  nada ,  y  á  fin 
de  que  la  permanencia  en  nuestras  islas  Ic  fue- 
se grata  y  saludable.  Pero ,  qué  ha  resul- 
tado de  todo  esto  ?  Ha  sido  ingrato  para  con- 
migo en  el  mismo  Hawaii  donde  le  había  col- 
mado de  beneficios ;  y  en  seguida  ha  abando- 
nado esta  i$la  para  recorrer  el  grupo  y  se  ha 
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''iirrojado  sobre  OabiNi  ^éaoAo  se  ha  convertido 
ea  mí  acérrioio  enemigo.  Ha  destruido  allí  el 

^  flioraí ,  7  pasando  en  seguida  sobre  Tauai ,  ha 
conseguido  buUerar  ooatra  mi  al  rej  Taumou- 
Arü ,  basta -entonces  mi  vasallo  j  m¡  subordi- 
nado. Este  Sobeffer  eosiste  aun  alli ,  desde  donde 

.  está  amenazando  á  mis  islas.  » 

▲  este  discurso  Kotzeboe  respondió  Tftupe-" 
raudo  7  desaprobando  i  su  compatriota  ^  j  po- 
cas palabras  de  esplicacion  (beroo  suficientes  al 
rey.  Presentó  al  naregaote  ruso  á  la  reina 
Kaahou-^Manou  » y  al  heredero  prcsunli vo  Río- 
Rio  ,  joven  de  32  años  que  Tamea  -Afea  «caba^ 
ha  de  asociar  á  su  corona ,  otorgándole  el  pri- 
vílejio  del  taboo.  Bio-Río  parecía  tan  torpe  , 
tan  necio  y  tan  mentecato»  como  intelijenCe  y 
juicioso  era  su  padre.  Corpulento  y  desgraciado 
así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  asistía  alas 
audiencias  sin  mezdarse  en  ellas ,  durmiendo 
á  veces  en  un  rincón  >  por  tierra  ,  selire  une 
estera ,  á  manera  de  un  cuadrúpedo. 

Tamea-Mea  dtó  un  banquete  á  sos  buóspeéBSi 
Bebió  9  pero  no  comió.  Al  levantarse  de  lamo- 
sa ,  Ice  condujo  hacia  su  moraV  de  familia  ,  el 
que  visitaba  con  naas  frecnencia  y  donde  ba- 
cía «US  adoraciones^ordinarJas.  Este  naoraV  era 
moy  parecido  al  de  Hooaunau  que  hemos  des? 
orko  ya.  Las  mismas  eran  sos  monstruosas  efi- 
jíes ,  sus  ídolos ,  sus  símbolos ,  eus  compartim- 
ientos interiores  y  sus  sepulturas  (  Pl.  LYIL 
-—  1  ].  Apenas  entrado  en  su  templo ,  Tamoa- 
Mea  se  encaminó  á  uno  de  los  ídolos  ,  abraza 
lo  9  y  dírijiéndose  hacia  Kotzeboe  :  « Hé  aquí 
nuestros  dioses »  dijo :  los  dioses  que  yo  ado- 
ro. Si  en  esto  hago  bien  ó  mal ,  no  lo  sé;  pero 
yo  sigo  una  creencia  que  no  debe  de  ser  mala, 

Snesto  que  nunca  me  ordena  actos  malos. » 
'roferidas  estas  palabras ,  penetró  ea  la  capi- 
lla del  moraY ,  verifioó  ciertas  oeremoniat,  y  se 
puso  en  seguida  á  comer  ante  sus  huéspedes 
escusando  su  libertad  ea  estos  términos :  «  Yt> 
be  visto  el  modo  como  comen  los  Rosos  >  y  aaí 
es  muy  justo  que  los  Rusos  vean  como  Tamea-^ 
Mea  come. »  Su  banquete ,  que  apenas  duró  al- 
i;unos  minutos ,  consistía  en  pescado  hervido  , 
batatas  7 en  una  ave  asada  muy  rara  que  seno- 
serva  siempre  para  lá  mosa  del  rey.  Tamea-^ 
Mea  no  lleiraba  la  imitación  4e  las  ooetambres 
europeas  hasta  adoptar  nuestro  servicio  do  me- 
sa >  cucharas  y  tenedores ,  pues  ooinia  con  ka 
dedos ,  y  vieaido  q«e  .observaban  esto  con  cu- 
riosidad :  <K  Es  la  costumbre  de  mi  país,  dijo  » 
7  no  la  dejaré  (1).» 

fi)  üoo  de  los  mediot  indiipeoMblet  para  capurM  U 
Tolunud  d«  un  pueblo ,  m  la  relijiosa  consenr  ación  de 
fot  QMS  j  costumbres.  Tal  es  la  conducta  que  han  obser- 
vado siempre  loe  grandes  conquistadores  qut  deseaban 
granjearse  el  afeeto  de  las  naciones  somcttdaa ,  y  aon  los 
mismos  monarcas  que  han  querido  robustecer  el  amor  que 
ja  les  proÜMaban  sui  Tasalios.  « Jamaa  se  ofende  tanto  á 


8kk  embargo  el  rey  iba  vestido  eateaoei  a 
lo  europeo ,  con  una  pequeña  corbata  sondada 
al  rededor  del  cuello «  una  chupa  abotoaaday 
una  camisa  de  algodón.  En  este  aráao  traje  lo 
bosquejó  M.  Ghorís «  dibujante  de  la  espedicion 
de  Kotieboe.  Prestóse  con  mocha  dificultad  á 
la  demanda  que  le  biao  Kotzebue  de  coosea. 
tir  en  sujetarse  por  mu  momento  á  aer  dibuja- 
do. Oecia  el  navegante  irfifio  qsie  aqud  retrato 
sería  remitido  al  enqperador  Alejandro,  qoieo 
no  podría  menos  de  quedar  por  ello  moj 
obsequiado.  Bajo  este  sofuesto  Tamea  Mea  se 
dejó  retratar ,  y  asegura  Kotieboe  que  la  obra 
^e   M^  Ghoris  era  de  una    semcjaaza  per- 


fecta. Los  naturales  de  Oahou  y  los 
iraií  rodeaban  al  dflNqante  Mde  la  maftaaa 
-basta  la  noche  deseando  que  les  ensehaae  i  so 
i'ey ,  y  so  vol?¡an  maravillados  de  la  ccsaditad 
de  la  copia  cotejada  con  el  aríjinal  [Pi. 
Lyi.-^4^}«  Por  esta  época  Tamea-Mea  era  ya 
yiejo;  sus  facciones  eran  arrugadiLs  y  sus  coa* 
tornos  corpulentos.  €00  sns  ejos  peqooi06,sa 
frente  cubierta  su  nariz  y  sus  labios  remafaadoi, 
tenia  el  aire  de  un  hombre  4e  bien.  En  sa  ja* 
Tontud  ,  al  contrarío ,  había  tenido  las  fiíccio- 
nes  atrerídas  y  salrajes  ^  y  casi  Ceroecs.  Citábase 
«n  la  isla  su  fnerza  prodijiota  ,  y  sn  destreza 
aun  mas  sorprendente.  En  loa  combatm  detaoia 
los  dardos  de  sos  ad?orsarío6 «  y  cuando  los 
arrojaba  á  su  vez ,  los  golpes  eran  casi  sienn 
pro  mortales.  En  los  días  do  combate  llevaba 
un  carro  de  plumas  é  iba  armado  de  on  sable, 
do  unfosil  y  de  una  azagaya  qoe  enviaba  al  eae* 
migo  desde  el  principio  de  la  noción.  El  traje  eo 
4iue  M.  Ghoris  lo  dibujó  00  aquella  época  era 
uno  de  sos  vestidos  babitoales ,  pero  en  las 
grandes  solemnidades ,  Tamea-Mea  llevaba  el 
-uniforme  de  un  capitán  «de  navio  de  la  marioa 
inglesa. 

Desde  Hawaii  pasó  Kotzeboe  A  Oahoo ,  don- 
de el  pabellón  ruso  escitó  dorio  terror ,  pero 
que  <iespnes  suministró  á  ia  escuadra  todas  las 
firovisionos  que  necesitaba.  Kara'i*Mokon  go- 
bernaba entonces  aquellas  islas  en  nomlirc  de 
Tamca**Moa. 

Dorante  el  reinado  de  aqtsel  fimdador  de  la 
civilización  de  Hnniasi  >  et  erístianJsino  hito 
pocos .  progresos  entre  los  naturales.  El  ejcnipio 
del  jefe  era  on  hecho  decisivo  en  materia  de 

Sroselítiismo »  por  coto  motivo  se  insló  repetí- 
as ^ecn  k  Tamoa-^Hea  paraqna  abjurase  so 
creencia  índijena  y  se  4Xinvlrtiese  á  la  té  cató- 
lica. Pero  todos  tos  esfuerzos  fueron  vanos. 
a  No ,  dcda  á  k»  que  le  ecsortabao ,  bien  po- 

lot  hombres ,  dice  el  lifior  át  Monteiquieo  en  mt  Cnui- 
deraeionu  sobre  la  grandesajr  decadenaa  de  lot  ñáma- 
nos, cono  cuando  se  eboea  con  ms  nwe  j  cereAoniaf. 
£1  procurar  opriioírloB  ae  mira  á  yecet  ooibo  ana  pnie- 
ba  del  cato  qne  te  bace  de  ellos ;  el  cbocar  aas  ooipimbresi 
ea  siempre  sefial  de  desprecio. » 
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in  MT  que  rttcsira  tdijioa  sea  utejor  que  la 
^ ;  pero  aon  ella  ao  podría  cooteoer  á  mii^ 
fuaUos  eu  la  obediencia. »  Todi)  lo  que  po(W  jr 
qaiso  hacer ,  se  redujo  ¿  anular  el  poder  ér 
US  sauerdolce  dd  pab  declarándose  priucipe* 
de  lea^  sacerdotes  ^  J  ejercieodo  el  supremo  sa<- 
cerdociok  Qaiii  dictó  csUi-  medida  paraque  no- 
hubiese  influencia  alguna  que  conArabalaneease 
la  sajjfa  ;  pero  este  sistema  ao  fué  menas  útil 
i  la  causa  del  crisiíamsmo  ji  á.  su  prócsima. 
propagacioo  (1). 

Prestóse  con  maa  fuerza  al  desarrollo  de  la- 

iodusiria  j  del  comercio  europeo»  Al  fin  de  cale 

reinado  la  pequeña  ciudad  de  Hooo-Rourou « I» 

aiM  frecoenlada  de  todo  el  arcUpíéiago  á  can* 

la  de  s»  rada ,  estaba  atestada  }a  de  tiendas  y 

de  almaaecea  rejentadca  por  Franceses ,  Inglese» 

}  Americaaoft  be  todas  laa  partes  del  mimdo 

aluian  en  laa  islas  Hawaíí  industríales  y  aven- 

turcroa  Á  ellas  iban  á  hacer  fortuna  varioa 

Parisienses ,  Gasconeai  Italianos  i  Españoles ,  que 

i  su  llegada  quedaban  sorprendidos  de  eacon^ 

trar «  no  salvajes  crédutoa  ó  igAoraoles  del  va^ 

lar  de  la»  cosas  >  sino  otros  compatriotas   ao 

meaos  astutea  qjuQ  altes  j  na  menos  eiercitadoa 

ea  les  negocies.  El  Español  Marín  habia  nato^ 

raliíado  ya  en  Oabau  alguuas  plantacionea  do 

BiMslras  zonas  meridionales ,  las  legusnbres  do 

Earopa,  la  viña  y  loa  árboles  frutales  de  An- 

dalttda.  Los  ganadua  imporlados  del  Asia  y  do 

f1]  La  mayor  ptrt«  de  lo<  conqnistadoreí  han  recono- 
cido qoe  la  aotorldad  cítíI  ef  muy  limitada  mientraa  ten- 
ga ^  «j«arM>  al  imperio  de  U  aatoiidad  reCiioi» ;  por 
mp  anuio  fcan  procurado  iminirlaa  entrambí»  en  •» 
penona;  mi  cuando  lo  ecnjia  sa  orgullo»  como  coando 
10  rtclamaba  U  natnralesa  de  laa  empretat  que  Iban  £ 
MCBcier ,  y  cojo  éciito  dependTc  en  todo  4  M»  par- 
te de  «na  rignroeo  nnidad  en  an  dáreecioa.  t«  «mm^ 
taau  que  la  rennkm  de  la  nnidad  Tclijtoea  j  dd  poder 
MI  ejerce  mi  dominio  abaolnto  lobre  los  pnebloe  ,  j  no 
ea  otra  la  emiia  qne  aoitiene  j  robnucce  en  todas  te*-  eo« 
Moaa  dal  Aaia  a  férreo  yogo  del  daspotiamo.  La  hteto« 
ría  oot  preeeota  en  cada  nna  de  ana  Minaa  nn  ejemplo 
patente  de  cite  aaerto.  Moiaet  nunca  hubiera  conaeguido 
dooiar  al  pueblo  hebreo*  ni  conqoltUr  la  patria-  &  ana 

E fautores  ain  d  doble  camcter  de  lejlslador  j  de  pro- 
i;  Aoguito  hiao  estable  su  dominación  absolata  arro- 
féadoae  la  supremaeia  del  sacerdocio  juntamente  con   el 
ectro ;  Pedro   el  Grande  logí^  cÍTÍlizar  el  pueblo  ruso 
emendóse  jele  de  su  relijton  ,7  el  mismo  Bonaparte  dijo 
en  sa  consqo  de  estado  oue  soto  habia  dos  soberanos  tci^ 
daderos  en  Europa  ,  á  saber;  d  emperador  de  Rusia  j  el 
rmj  de  Inglaterra ,  pormie  solo  estos  eran  jefes  de  au  igle- 
«a-  «d  Tcrdadeto  pocCer,  decía  ,  no  consiste  en  disponer 
de  loa  cuerpos ,  aino  en  gobernar  las  almas,  a  Bajo  este 
iipecto  la  míjion  cristiana ,  separando  la  autoridad  tem- 
poral ^de  la  eclesiástica  ,  ea  esencialmente  enemif^a  det 
oespocisaio ,  7  si  Tamea-Mea ,  arrebatando  el   poder  á  los 
laoerdotes  ,    dló   nn    ajigantado  paao  bacía  el  eataUeci* 
ademo  del  cristianismo  en  laa  islaa  Sandwich  6  Havaii^ 
•B  ávicamenta  por  efecto  de  la  rason  espuesta ,  que  de- 
Manda  un  poder  absoluto  7  supremo  al  Tarificar    alguna 
|rav  rea>fma  ,  tal  como  la  abolición  de  una  reforma  de 
fobicrao  6  d  maraTilloso  tránsito  de  la  barbarie  á  la  ci- 
yñÜMatkm  •  porque ,  como  dice  muy  bien  el  señor   preai- 
ienie  de  Monteequieu :  «loa  ¡efea  de  laa  repúblicas  son  loa 
^■0  bacán  laa  initituciones  al  nacer  laa  aociedadea.  a 
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las  islas  aiola«jfaé  prosperaban  jr  áe  nsokipliea»* 
ban  r  7  ana  loa  empleaban  á  la  labrawa.  El 
Tñj  de  H«iaaíi  i  pasesor  de  una  nsarina  bástanla 
imponente  I  la  4iab¡a  ulílizado  también  en  alga* 
naa  especnlacionea^  Mandó  á  los  mareados  de  la 
Cbina  embareaciones  cargadaa  de  jéneros  tetri- 
toriales  del  arcbipiélago ,  que  á  la  yueha  die- 
ron á  conocer  á  a({ttalios  pueblos  noveles  laa 
maravülaa  dellujO' asiático.  No  se  habia  cebado 
en  obido-  la  deifensa  de  las  islaa:  Hawai!  t  Oan* 
bou  tensan  %m  milicíaft  regnlaces  ejoreítadas 
en  el  manejo  de  hs  avmas  de  ínego  f  ?  en  di^- 
versea  panto»  so  eníji(>ran  lortines  dirijidoa  por' 
4njenieros  ingleses  y  artillados  con*  caftooes  y 
o|>ilsciH  Todo  rslo  era  imperfecto  lodat ia ;  pero , 
qné  Estado  del  globo  ba  visto  cfectaarse  en  30 
ados  seanejantes  milagros?  Qoé  reinado  de 
monarca  hib  realizado  para  nn  pais-  lo  /{«o  Ta- 
maa-^Mea  ha  hecbo  para  el  sujo? 

4nteB  de  Taoiea-Mea ,  eesíjia  ei  uso  que  loa 
prisioneraa  de  guerra  fuesen'  inmolados  sabne' 
los  aliare»  de  loa  dioses ,  por  lo  (fié  toda  acción 
arrastraba  al  moraY  nna  moilitnd  de  victimaa 
que  debían  perecer  á  impulsoade  la  clava  del 
sacerdote*  Tamoa-Mea  abolió  tan  bárbaras  é 
inútiles  crueldades.  Guando  se  eclipsaba  el  sol. 
ó  la  luna »  el  desgraciado  cuya  mala  suerte 
babia  conducido «efca  de  o»  lugar  sagrado,  era- 
oojido  y  sacrificado.  Tamea^-Mca  no  sufrió  maa 
tan  atroces  sacrificios ;  creó  nna>  justicia  civil  y 
reiijiosa  «dulce  Kderaote  y  tñcn;  poso  enphntai 
un  código  militarmaabien  práctico  que  escrito; 
prometió  un  sueldo  á  sus  tropaa  pera  linMta# 
el  pillaje  i  autorizado  hasta  entonoea  por  l« 
embriaguez  de  la  victoria ;  y  avasalló  poco  á 
poco  á  unos  bombres  que  solo  obedecían  á  irth 
diciones  salvajes  y  saoguinairias.. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosaa  y  coanilo  &  S 
de  majo  de  1819  murió  Tamea  Mea.  En  el  mea 
que  precedió  á  su  agonía ,  el  arcbípiéiago  en- 
tero tenia  la-  vista  fija  sobre  él  t  y  el  oido  pron- 
to á  eseuobar  ú  msinraba-  todavía.  A  cada  hora 
del  dia  se  distribuían  en  todas  direcciones  cor^ 
reos  dospacbados  de  To-wai-baí'  para  llevar  á 
loa  pueblos  mas  remotos  noticias  de  tan  preciosa 
cabeza.  IMer  los  cuatro  ángulos  de  la  isla  concur- 
rían los  sacerdotea,  los  adivinos  y  los  [beohiee-^ 
rea  de  todo  jénerow  Nada  tuvo  acción  sobre 
el  mal.  Tamea-Mea  comprendió  su  estado  ja 
desde  el  primer  momento «  j  asi  mandó  ét  sa» 
bijo  que  so  le  acercase.  «  Rio-Rk>' ,  le  dijo ,  te 
dejo  un  país  que  debe  satisfacer  tu  ambición  : 
si  eres  prudente ,  lo  conservarás ;  poro  si  pre** 
tendea  engrandecerte^  lo  perderás.  Los  jefes  que 
me  rodean  te  permanecerán  fieles  con  tal  q^e 
seas  jostOb  Hijo  mió »  no  te  apresures  jamáa  á 
castigar  una  faka  cometida  por  estranjeros ; 
sofire  con  paciencia  una  s^unda  i  y  no  te  en-, 
furezcas  basta  un  tercer  ataque.  Á  Dios ;  lleva 
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mis  votos  á  mis  mujeres  y  á  tu  madre. » 

DifandiJa  por  do  qaier  la  noticia  de  aque- 
lla mberte  ,  uoa  oonsternacioo  inmensa  co  Jijó 
toda  la  esteosioD  del  pais.  Todos  los  habitantes « 
asi  hombres  como  majercs,  vertían  abundosas 
lágrimas  ,  se  arrancaban  los  cabellos  y  se  r^ 
volvían  en  el  polvo.  Todos  quisieron  eternizar 
aquel  luto  haciéndose  saltar  uno  ó  dos  dientes 
j  sacrificar  todos  los  animales  domésticos  de 
su  casa  (1).  Hubo  algunos  que  llegaron  hasta  el 
punto  de  derribar  sus  chozas.  Ademas  del  pintar- 
roteo  de  la  lengua ,  acostumbrado  en  seme- 
jantes casos ,  los  isleños  se  hicieron  pintarrajar 
el  brazo  con  letras  enormes  en  inglés  que  de- 
cían: «Nuestro  grande  y  buen  rey  Tamea-Mea 
ha  fallecido  á  8  de  mayo  de  1819.  »  Las  muje- 
res se  acribillaron  el  cuerpo  de  llagas  y  que- 
maduras; los  hombres  y  al  enconti^arse ,  se  des- 
figuraban el  rostro  uno  á  otro ,  tristes  de  *  no 
haberlo  ya  verificado  y  no  haber  manifestado 
su  luto  con  señales  esteriores  mas  significativos. 
En  las  cercapias  de  la  residencia  real ,  en  To- 
waí-hai ,  en  Taí-Roua  ,  el  pueblo  permaneció 
eú  la  plaza  pública  por  espacio  de  tres  dias  y 
tres  noches  ,  lleno  de  la  idea  de  señalar  su  do- 
lor, sin  comer,  beber  ni  dormir  ,  siempre  en 
pie  ,  y  deplorando  á  grandes  gritos  el  desastre 
jeneral.  Los  contornos  pululaban  en  isleños,  lle- 
gado» de  largas  distancias  para  cerciorarse  dd 
resultado  de  la  catástrofe.  En  todo  el  resto  del 
archipiélago,  esparcióse  la  noticia  como  una 
chispa  eléctrica;  y  sin  que  hubiese  necesidad 
de  disponer  él  programa  de  un  luto  jeneral , 
paralizáronse  inmediatamente  todos  los  juegos 
y  diversiones ,  y  lodos  los  habitantes  permane- 
cieron en  sus  chozas  llorando  y  lamentándose , 
sin  dar  tregua  á  las  lágrimas  mas  que  para 
narrar  algún  rasgo  popular  de  la  vida  de  Ta-^ 

mea-Mea  (2). 

» 

(i)  LfOs  habitantes  del  Paraguay ,  y  los  saWajes  de  Pa» 
ramlto  y  la  Callforaia  acostumbraban  antiguamente  cor- 
tarse una  de  las  articulaciones  de  los  dedos ,  cuando  se 
les  raoria  el  padre ,  la  madre  ó  algún  miembro  de  la  fa- 
milia (Charlevotx  ,  Historia  del  Paraguay').  Lo  mismo 
se  observa  aun  entre  los  Guaranayos ,  v  otras  uperacioncs 
de  esta  naturalesa  en  la  mayor  parle  de  los  pueblos  bár- 
baros. 

(91  Mo  son  ecsajerados  cuantos  elojtos  ha  prodigado  el 
autor  á  las  brillantes  cualidades  de  Tamea-Mea  en  ol  de« 
curso  de  la  interesante  historia  de  su  reinado.  El  filósofo 
que  haya  ecsaminado  detenidamente  la  abyección  y  mise- 
ria en  que  yacían  los  isleAos  de  Havali  anteik  del  adve- 
nimiento de  aquel  príncipe  ,  y  el  movimiento  portentosa- 
mente acelerado  con  que  rodó  este  archipiélago  durante 
el  periodo  de  su  vida  nácia  el  estado  de  civilización  y  cul- 
tura ;  precisamente  deberá  de  admirar  la  fuerza  de  jenio , 
la  rara  capacidad  y  el  relnmbranteprestijio  de  aquel  hom- 
bre estraordinario  bajo  cuya  dirección  hicieron  sus  va- 
sallos progresos  tan  admirables  é  inauditos,  progresos 
verdaderamente  sin  ejemplar  en  la  historia  de  los  pueblos 
salvajes.  Los  prodijios  de  gloría  y  de  conquista  que  creó  y 
organizó  en  aquellas  islas,  á  cada  paso  de  su  carrera  impo- 
nente y  denodada  ;  la  arriesgada  y  dificilísima  empresa  de 
folcar  ron   ^lít  écsíto'todo  el   iisLema  de  una  reltjfOn, 


Llegado  el  dia  de  la  inhomacion,  se  quemó 
el  cuerpo  del  rey ,  y  sus  huesos ,  reunidos  con 
todo  esmero,  fueron  alojados  durante  algan 
tiempo  en  el  gran  moraí  de  Ka'i-Rona,  y  dit* 
tribuidos  después  ,  según  costumbre  ,  eatre  los 
diferentes  jefes.  Ninguna  prenda  de  afección  y 
respeto  para  los  despojos  de  los  muertos  era 
superior  á  esta  (1). 

La  tumba  de  Tamea-Mea  fué  considerada  en 
adelante  como  un  monumento  mas  santo  y  el 
mas  tabón  de  todas  las  islas.  Esta  tumba  oon- 
aiste  en  un  cuadrado  de  treinta  pies,  rodeado  de 
«n  cinto  de  varecb,  con  los  ángulos  reforzados 
y  formando  una  tijera  repisa.  Su  puerta  es  de 
madera ,  de  cuatro  pies  y  medio  de  altara 
y  cerrada  por  una  cadena.  A  dos  pasos  de  la 
entrada  s^  ven  dos  enormes  palos  en  forma  de 
erus  que  indican  que  el  asilo  es  tabón. 

Al  dejar  el  cetro  á  su  bijo  Rto-Rio ,  Tamea- 
Mea  habia  ecsonerado  de  su  corona  á  la  grao  sa- 
cerdotisa que  se  atribuyera ,  y  oon6ado  los  oe* 
gocios  del  culto  á  Kekoua-oka-lani ,  su  so- 
brino ,  y  á  los  otros  jefes.  Rio-Bio,  dispertado 
de  su  larga  apatía ,  no  bien  entr<>  en  funciones 
bajo  el  titulo  de  Tamea-Mea  II,  cuando  colum' 
bró  un  rival  y  un  adversario  ambicioso  en  la 
persona  de  Kekona-oka  lani ,  joven ,  activo 
y  emprendedor. 

Por  este  mismotiempo  apareció  por  pni^r^ 
vez  en  aquellos  parajes  nuestra  marina  railiiar. 
A  8  de  agosto  de  1819 ,  fondeó  en  la  babia  de  To- 
waí-rai  !a  cprbet^  francesa  la  Orexia  mandada 
por  M*  Frejcioettf  que  bailó  la  ida  minada  sor- 
damente por  intestinas  discordias.  No  habia  ya 
la  mano  poderosa  de  Tamea-Mea  nivelando  to- 
das las  pequeñas  rivalidades  de  jefes,  y  ya  se 
disputaba  su  bijo ,  sobre  las  cenicas  aun  calien- 
tes de  su  padre  ,  su  autoridad  hereditaria.  El 
Ingles  young.,  á  la  ,sazon  octojenario;  sQpli<^ 
al  domandante  Freyeinei  que  interviniese  en  los 
debates  y  predicase  á  los  jefes  disidentes  la  ube 

arraigada  y  sostenida  basta  sas  dias  por  los   esfaerios  del 


raciones  de  la  política  y    cortar  de  raíz  una  iníinidsd    de 
abusos  y  corrümpidas  costumbres  emanadas  del  fanatismo 

?'  de  la  barbarie ,  baciendo  preralecer  entre  sus  sábdltoi 
a  sóperiorldad  de  la  civilización  europea  ;  cíñanlo  fin 
disputa  a  la  esfera  priviléjiadade  los  mas  distinguidos  l>e- 
roes  y  al  encumbrado  rango  de  rejenerados  de  las  islas 
Havaii.  Siempre  serán  cortoi  pues  cuantos  panejírícos  se 
dirijan  á  unos  ¡enios  tan  beneficiosos  ,  y  la  humanidad 
no  olvidará  jamás  la  líiemoria  de  aquellos  aeres  aaecomo 
Tamea  Mea  contiibuyeron  tan  podeíosamente  a  sacarla 
de  su  degradación  y  de  sn  barbarie. 

(1)  Los  Hebreos,  durante  su  luto  ,  vivían  también  en- 
cerrados, sentados  en  tierra,  ó  echados  sobre  la  cenixa* 
sumidos  en  un  silencio  sepulcral,  y  no  hablando  sino  pa- 
ra lastimarse  ó  para  cantar  endechas.  Casi  esia  mlsm* 
costumbre  se  observaba  entre  los  Griegos  y  Romano*  J 
la  mayor  parte*  de  1o^  Orientales.  Véanse  tas  costumbres 
de  los  Israelitas ,  por  él  abad  Fleurj- j  Barcelona,  I7w- 
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iücoda  j  la  paz.  VerífioóBe  ana  entrevista ,  en 
la  qoe  sírríó  de  intérprete  al  capitán  francái 
00  tal  Rives,  Gascón  qae  de  simple  grnmeto  ét 
bordo  de  nn  aventarero ,  había  ascendido  en  Ha- 
waü  á  médico  sin  diploma.  M.  Frejcinet  profi- 
rió ante  los  jefes  reunidos  palabras  de  concor- 
dia y  de  moderací<^n ;  recordóles  cnanto  se  de- 
bía a  la  memoria  de  Tamea-Mea ,  á  los  vene- 
randos actos  de  sa  última  voluntad ,  á  la  fuersa 
T  á  la  seguridad  del  trono  que  fundara,  á  la 
integridad  j  á  la  dicha  del  pata ;  habló  del  inte- 
rés qoe  profesaba  el  rey  de  Francia  á  so  ami- 
go Rio-Rio ;  7  después  sobre  una  palabra  de  la 
vjoda  del  rey ,  la  reina  Kaahou-Manou  >  temien- 
do  qoe  se  interpretase  mal  el  llamamiento  que 
Udera  al  poder  francés ,  añadió  que  este  lla- 
mamiento era  de  todo  punto  desmteresadoi  y 
que  el  nombre  de  la  Francia  no  podia  ser  in- 
vocado en  una  intención  hostil  i  la  posesión 
preeesistente  de  lof^  Ingleses,  pero  ánicamen*- 
te  con  la  idea  de  una  pacificación  interior  de 
ios  estnios  de  Hawaii  y  con  un  objeto  de  dvi- 
lísadon  jeneral  que  la  disensión  v  la  guerra 
podrían  comprometer.  La  arenga  del  comandan* 
te ,  larga  y  bien  sentida ,  fué  declarada  por  el 
intérprete  gascón  con  una  presteza   tal ,  que 
los  concurrentes  franceses  no  pudieron  menos 
de  creer  en  una  mistificación.  Sea  como,  fue- 
re, lo  cierto  es    que  los  jefes  se  manifesta- 
ron sumamente  satisfechos  de  aquella  entre- 
vista. 

Mientras  se  prestaba  el  capitán  á  estos  ac- 
tos oficiales  >  mas  incómodos  que  fructuosos , 
los  jóvenes  oficiales  de  los  boques  representa- 
ban en  el  país  un  papel  menos  seno  y  mas 
picante.  La  naturaleza  de  sus  observaciones  no 
permite  referirlas  todas ;  empero  ,  continuamos 
Boa  rista  al  harem  de  las  mujeres  de  S.  M. « 
para  lo  cual  cedemos  el  pdesto  á  Bt.  Jacobo 
Arago  y  dibojantt?  de  la  espedicioo. 

c  A  mi  desembarque  vmo  &  saludarme  el 
Gascón  de  que  be  hablado  con   maneras  muy 

Íraciosas ,  y  me  condujo  con  MM.  Bequin  y 
^obaot  al  cuarto  donde  las  viudas  de  Tamea- 
Mea  coosnmian  su  ecsistencia  en  la  molicie  y 
.'a  ociosidad.  Alli ,  para  darnos  una  idea  de  su 
fiírorjde  su  créoito,  aprocsimósc   benigna- 
nieate  á  la  favorita  del  difunto  y  le  dio  tijeras 
V>feladas  que  no  parecían  divertirla  demasia- 
rlo. Pero  como  después  de  aquellas  caricias  le 
ecsamioaba  el  pulso  y  hacia   ciertas  monadas 
de  charlatán  ,  no  pudimos  menos  de  preguntar- 
le si  ejercía  también  las  funciones  de  médico  de 
la  corte ,  y  cuando  nos  contestó  que  él  mismo 
era  quien  habia  visitado  á  Tamea-Mea  ,  no  es- 
trañámue  gota  el  acaecimiento  de  una  muer- 
te tao  fatal  á  estas  islas.   Nada   absolutamen- 
te sabia   el  desgraciado :  armado  de  su  estu- 
che  de    medicamentos ,   ordenaba  el  bejaqui- 
Tomo  II. 


lio  (1)  y  la  escila  (2)  i  los  que  tenian  reuma  ,  y 

f)rodigaba  sen ,  maná  y  la  pulpa  de  la  cañansto- 
a  á  los  infortunados  que  debían  vomitar. 

«  La  reina  madre ,  Kaahou-Manou  ,  favorita 
de  Tamea-Mea  (  Pl.  LX.  —  1.  ]  ,  tendida  sobre 
finísimas  esteras,  estaba  envuelta  en  una  pieza  de 
tela  de  la  mayor  belleza.  Su  figura  era  intere- 
sante ,  y  su  obesidad  estrema.  Al  considerarla  , 
aunque  sus  ojos  estuviesen  vidriados  por  una  li- 
jara indisposición  ,  no  es  de  estrañar  el  intenso 
amor  que  le  profesaba  Tamea-Mea.  Sus  piernas, 
la  palma  de  su  mano  izauierda ,  bien  asi  con^o  su 
lengua,  están  pintarrajadas  con  arte,  y  en  su  cuer- 
po se  ven  un  gran  numero  de  señales  y  de  inci- 
siones que  se  ha  hecho  al  fallecimiento  de  su 
marido.  Ofreciónos  cerveza  con  mucha  urba- 
nidad ,  y  á  su  ejemplo  dirijimos  un  brindis  á 
Tamea-Mea.  Un  joven  muv  decente  y  bien  for- 
mado ajitaba  delante  de  ella  un  elegante  aba- 
nico,  de  plumas  de   diversas  aves,   mientras 
que  una  moza  la  presentaba  por  intervalos  un 
pequeño  vaso  de  calabaza ,  medio  lleno  de  flo- 
res y  cubierto  de  un  pañuelo  anudado ,  donde 
escupía.  Este  vaso  se  ofrecía  también  á  las  de- 
mas  princesas  ;  pero  fácilmente  se  echaba  de 
ver  que  la  favorita  gozaba  de  los  mayores  cui- 
dados y  respetos. 

<x  Las  reinas  eran  cinco,  y  la  favorita,  que 
almenos  pesaba  cuatro  quintales ,  era  la  me- 
nos maciza.  Las  otras  eran  mas  bien  masas  in- 
formes de  carne  que  figuras  humanas.  Dos  de 
ellas  eran  algo  parecidas  á  estos  elefantes  ma- 
rinos que  se  arrastran  con  tanta  pena  por  la 
playa.   Todas  estaban  acostadas  de  memoria , 

Í)ero  debo  confesar  que  no  he  visto  una  so- 
a  mujer  de  las  islas  Sandwich,  que  estan- 
do tendida  sobre  esteras  tomase  diferente  po- 
sición. 

<%  El  cuarto  que  ocupaban  era  pequeño  y 
atestado  de  calabazas ,  ae  esteras ,  de  cofreci- 
tos  de  chinji ,  de  telas  inglesas  y  del  pafs  ,  echa- 
das cual  por  azar  en  todos  los  rincones.  La 
puerta  era  obstruida  por  una  numerosa  multi- 
tud de  pueblo ,  y  á  su  lado  habia  un  cuerpo 
de  guardia  que  velaba  por  la  seguridad  de  las 
princesas.  Guando  preguntamos  cuales  eran  sus 
diversioríes  y  como  pasaban  su  vida  ,  nos  dieron 
á  entender  que  se  ocupaban  de  no  morir ,  lo 
cual  es  bastante  difícil  con  un  médico  del  con- 
sabido talento. 

(i)  £1  bejoaaillo  ó  ípecoattoana  ( aunque  por  lo  común 
«  le  da  la  pnmara  denominación  } ,  ei  una  rail  medici- 
nal ,  reputada  como  uno  de  loi  mas  seguros  YomitÍTO»  , 
que  crece  en  muchas  partes  de  América ,  j  las  baj  de 
tres  especies,  bien  que  la  mejor  es  la  morena.  Conócese 
en  francés  bajo  el  nombre  de  ipieaeuanha ,  en  italiano 
también  con  el  de  ip§eacuana^  j  en  latin  con  el  de  amn' 
ricana  radix  vomitcria. 

(a)  planta  de  que  bar  dos  especies  t  una  de  niii  blan- 
ca y  otra  de  rail  roja.  Llámase  en  francés  seiOt ,  y  en 
Istin  sciila  y  también  ormtkogabim. 
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<K  Encaminámonos  ai  palacio  real  con  nues- 
tro comedido  intérprete.  S.  M.  llevaba  el  uni- 
forme de  un  coronel  de  húsares  y  un  sombre- 
ro de  mariscal  de  Francia ;  lo  cual  le  comu* 
nicaba  un  aire  tan  afectado  ,  que  juzgamos  con 
facilidad  que  su  cuerpo  estaba  habituado  á  go- 
zar de  mas  libertad. 

«  Dibújelo  con  su  mujer  agregando  al  cua- 
dro sus  principales  oficiales  que  estaban  acosta- 
dos á  sus  plantas ,  como  también  á  los  dos 
guardias  con  mantos  de  plumas ,  que  con  el 
sable  desnudo  parecian  dispuestos  á  defenderle. 
Ofrecimos  á  SS.  MM.  un  chai  de  Madras  y 
preciosos  zarcillos ;  pero  tuvimos  el  sentimien- 
to de  ver  que  recibían  nuestros  presentes  sin 
afección  y  sin  darles  al  parecer  el  mas  peque- 
ño valor.  » 

La  esposa  del  rey  era  su  propia  hermana , 
joven  linda  y  agraciada »  de  maneras  infantiles 
é  inocente  ,  que  en  presencia  del  dibujante  de  la 
espedicion  y  de  los  demás  visitadores  se  permi- 
tió unos  modales  que  en  todos  los  países  del 
mundo  se  hubieran  reputado  como  impruden- 
tes. Su  talle  de  cinco  pies  y  seis  pulgadas ,  na- 
da usurpaba  á  sus  formas  de  su  armonía  y  de 
su  gracia.  De  las  cuatro  esposas  de  ftio-Rio  , 
Kaou-Onoe  ( que  así  la  llamaban )  era  la  pre- 
ferida. 

Así  prosiguieron  nuestros  jóvenes  Franceses 
de  la  urania  durante  toda  su  permanencia  una 
serie  de  esperiencias  personales.  Los  oficiales 
mantenían  relaciones  diarias  con  el  rey  y  la  fa- 
milia real.  Ambas  partes  se  hacían  mutuas  vi- 
sitas ,  se  festejaban  y  se  permutaban  los  actos 
de  urbanidad.  Mas  en  breve  hizo  diversión  á 
tan  pequeñas  aventuras  individuales  una  cere- 
moma  importante.  El  primer  ministro  del  rey 
Karai-Mokou  ,  apellidado  Pitt ,  supo  que  á  bor- 
do de  la  Urania  se  hallaba  un  sacerdote  ,  un  li- 
mosnero :  era  M.  de  Quelen ,  primo  del  arzo- 
bispo de  París.  El  jefe  de  Hawah  deseó  ser  bau- 
tizado y  y  su  bautismo  se  verificó  á  bordo  con 
cierta  pompa  que  describe  el  .dibujante  de  la 
espedicion  en  estos  términos : 

((  El  bautismo  tuvo  lugar  en  la  Urania  ,  con- 
currido por  el  rey  y  acompañado  de  la  reina 
madre.  La  chalupa  del  comandante  ,  á  las  ór- 
denes de  M.  Jeanneret ,  fué  encargado  de  tras- 
ladar á  bordo  todos  los  miembros  de  la  fami- 
lia real.  Hallábame  yo  en  tierra ;  pero  desean- 
do hacer  de  aquella  escena  el  objeto  de  un  di- 
bujo ,  preferí  embarcarme  en  una  doble  pi- 
ragua que  el  rey  hiciera  preparar  para  él.  Pi- 
dió este  algunos  momentos  para  vestirse  ;  mas 
fué  tan  poco  galante  para  con  las  damas ,  que 
se  hizo  aguardar  mas  de  media  hora.  Sus  dos 
esposas  mas  caras  estaban  ya  embarcadas ;  y 
antes  de  entrar  en  la  chalupa  ,  hízose  descon- 
sagrar  á  fin  de  ponerse  á  cubierto  del  sol  ba- 


jo una  tienda  ó  bajo  un  quitasol.  No  ^abri- 
llante su  continente ;  llevaba  una  pequeña  chu- 
pa azul ,  pantalones  verdes  y  un  sombrero  ii&^ 
gro  de  paja  ,  pues  economizaba  sus  solemnes 
trajes.  Fué  el  último  de  embarcarse ;  y  noso- 
tros echamos  de  ver  que  al  acto  de  entrar  en 
la  chaliq)a  apoyó  fuertemente  s  su  nariz  sobre 
la  de  la  reina  madre  ,  vertiendo  entrambos  al- 
gunas lágrimas. 

c(  Su  embarcación  abría  la  marcha;  seguía  in- 
mediatamente la  nuestra  ,  y  tras  de  nosotros  ve- 
nían dos  dobles  piraguas  y  cuatro  piraguas  sim- 
ples conteniendo  personas  de  distinción. 

(c  El  rey  fué  saludado  por  once  cañonazos , 

L  descendió  á  la  batería  para  ver  ejecutar  el 
ego.  Estaba  dispuesto  el  altar;  y  el  neófito 
Pitt  ó  Karaí-Mokou ,  se  hallaba  á  bordo  dos 
horas  hacia.  El  señor  abate  de  Quelen  ,  nuestro 
escelente  limosnero  ,  ofició  con  sencillez ,  sin 
poderse  dar  á  comprender  del  auditorio  (Pl. 
LYII.  — 3).  Nuestro  comandante  era  el  padri- 
no ;  M.  Gabert  y  su  secretario ,  la  madrina ; 
y  su  criado  ,  el  sacristán.  Ofreciéronse  sillas  á  las 
princesas ,  cuya  mayor  parte  se  acostaron  eo 
tierra.  Muchos  oficiales  mdijenas  presentes  nos 
preguntaron  cuantos  dientes  se  harían  saltar  y 
cuantos  miembros  se  arrancarían  á  su  ministro ; 
y  nosotros  tuvimos  mucha  dificultad  en  darles 
á  entender  que  tales  sacrificios  eran  contraríos 
á  nuestra  relijion. 

«  Durante  la  ceremonia  ,  el  rey  pidió  una  pi- 
pa y  fumó.  Las  reinas  estaban  sorprendidas  del 
traje  brillante  del  sacerdote  ,  y  de  la  belleza  de 
la  virjen  que  se  veía  en  el  altar.  Cada  una  de 
ellas  espresó  sus  deseos  de  darle  un  beso.  De 
cuando  en  cuando  pedían  de  beber ,  lo  cual 
no  se  atrevía  á  negárseles ;  y  después  visitaron 
el  buque  descendiendo  hasta  nuestras  cámaras , 
donde  nos  cumplimentaron  sobre  nuestros  le- 
chos que  encontraban  muy  elegantes  y  cómo- 
dos. » 

Este  Karaí-Mokou  ó  Pitt ,  cuyo  bautismo 
acababa  de  verificarse  ,  era  un  hombre  de  una 
estatura  bastante  alta  ;  sus  miradas  no  carecían 
de  espre«»n  y  finura  ,  y  su  frente  ,  mas  ancha 
que  la  de  los  demás  isleños ,  le  argüía  una  ca- 
pacidad bastante  vasta  (  Pl.  LVII.  —  4 ).  Su  so- 
lemne conversión  al  cristianismo  parecía  ser  mas 
bien  el  efecto  de  un  cálculo  anibicioso  quede 
una  sincera  convicción.  Pocos  días  después ,  su 
hermano  ,  el  gobernador  Boki ,  hízose  bautizar 
imitando  su  ejemplo. 

Tales  fiíeron  los  acontecimientos  que  marca- 
ron el  paso  de  la  Urania  por  las  islas  Hawaii.  La 
corbeta  fondeó  en  seguida  sucesivamente  en  Ma- 
wi  y  en  Oahou.  En  todas  partes  fué  bien  aco- 
jída  de  los  naturales  ,  á  escepcion  de  uno  solo, 
llamado  Kíai ,  cargado  de  provisiones  por  el  rey. 
Este  hombre  encontró  el  medio  de  bacer  su  no- 
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tierras  y  hombres  para  su  servicio.  Su  padre 
habia  representado  el  papel  de  reformador  po- 
lítico ;  mas  él  aceptó  la  misión,  de  reformador 
relijioso  ;  ponderó  con  vehemencia  la  efica- 
cia del  pouk  y  del  pala^pala  ( el  culto  y  las 
oraciones )  ,  y  en  breve  sus  vasallos ,  á  quie- 
nes acababa  de  arrebatar  sus  creencias  supersti- 
ciosas ,  reuniéronse  con  entusiasmo  á  la  nueva 
fé  que  les  parecía  tan  dulce  v  consoladora. 
Los  dos  principales  catecúmeno^  fueron  la  madre 
del  rey  ,  Keo-pouo-lani ,  y  Kapeo-lani  ,  mujer  de 
Naihe,  jefe  de  Kaí-Ruoa.  Su  ejemplo  determi- 
nó un  gran  número  de  conversiones.  En  1822 
se  imprimió  el  primer  libro  en  idioma  de  Ha- 
waii :  era  un  pequeño  ensayo  de  gramática  ,  en 
que  se  adoptaban  ios  principios  ya  establecidos 
para  la  escritura  de  las  lenguas  de  Taiti  y  de 
la  nueva  Zelandia. 

Desde  entonces  fueron  acrecentándose  los 
progresos  de  la  industria.  Diez  años  después , 
en  1832  y  el  total  de  las  impresiones  ejecuta- 
das en  seis  meses  ascendía  á  166.000  ejempla- 
res ;  entre  los  cuales  se  notaban  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Testamento ,  Elementos  de  aritmética ,  tira- 
dos en  13.000  ejemplares ,  un  Tratado  sobre  el 
Matrimonio ,  el  primer  libro  de  los  Elementos , 
el  Pan  cotidiano ,  Cuestiones  de  jeografta  ,  todo 
tirado  y  difundido  en  crecido  número.  Tratá- 
base también  en  aquella  época  de  dar  á  hiz  varias 
composiciones  no  menos  útiles  sobre  la  histo- 
ria ,  las  matemáticas ,  la  gramática ,  la  tene- 
duría de  libros ,  y  aun  de  fundar  un  almana- 
que (1).  No  cabe  ciertamente  en  el  espacio  de 

(1)  Efta  sucinta  re&efta  del  ettado  en  qne  le  haUa  la 
imprenta  en  el  archipiélago  de  Hawaii «  anetar  del  corto 
tiempo  que  ha  transcurrido  desde  qne  (aé  introducida  en 
él ,  patentiza  los  admirables  progreso*  de  sns  moradores 
en  la  senda  de  la  civilización.  En  efecto »  según  el  si- 
guiente estado  del  número  de  discípulos  que  educan  ac- 
tualmente los  misioneros  en  aquellas  islas,  puede  felizmen- 
te augurarse  del  porvenir  que  aguarda  á  sus  Infortunados 
indijenas  ,  postrados  poco  antes  en  la  situación  mas  deplo- 
rable de  fanatismo  y  embrutecimiento. 

Islas.  Escuelas.  Discípulos. 

Hawaii. 30U.   .       .   •   .  ■   .  20.000 

Mawi 26t 10.738 


I 


I 


Oahott 2t0. 

Tauai 90. 

Moro-Kai 33. 

Ranaí 10. 

Tabou-Rawf.    ...  1. 


6.635 

6  500 

1.Afi5 

506 

31 


Total 


90?). 


44.895 


Y  siendo  el  total  de  1 1  pobl.-tcion  de  las  islas  Havaii  de 
11. IOS  150.000  habitantes,  resulta  que  frecuentan  las  es- 
cuelas para  leer  y  escribir  cerca  de  la  tercera  parte  de  los 
isleños;  cuyo  resultado  nos  da  una  idea  favorable  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  entie  ellos  la  in$ti*nccion 
primaría.  En  estf  estado  se  prescinde  de  un  número  con- 
.slderable  que  se  han  imbuido  ya  en  la  lectora  ,  en  la  es- 
critura j  en  las  mácsimas  de  la  relijion  cristiana  f  amen 
de  mas  de  900  indijenas  que  desempeñan  el  cargo  de 
profesores. 

Los  (latoi  estad  stico^  de  e<tos  últimos  «ños  han  mani- 
festado qne  en  Franria  y  en  IngUterrn  aprenden  los  prime- 


diez  años  un  progreso  mas  rápido  y  mas  feliz  (Ij. 

A  los  primeros  apóstoles  se  agregaron  en 
breye  nuevos  evanjelistas.  ]Sran  misioneros  de 
Londres  que  deseaban  secundar  ó  sus  colegas 
de  América  en  orden  á  los  negocios  del  culto, 
y  dirijir  el  espíritu  de  los  naturales  en  el  sen- 
tido Je  la  influencia  inglesa;  En  el  número  de 
los  recien  llegados  descollaba  M.  Ellis,  uno  de 
los  hombres  mas  ilustrados  de  la  sociedad  de 
las  misiones  ,  y  el  primero  que  recojió  y  publicó 
documentos  üítiles  sobre  este  archipiélago. 

Solo  para  acceder  á  las  instancias  de  aque- 
llos pastores ,  decidió  Río-Rio  ,  no  sé  con  qué 
objeto,  hacer  un  viaje  á  Londres.  Dejando  el 
reino  en  manos  de  Karáí-Mokou  ,  embarcóse  el 
rey  á  27  de  noviembre  de  1823  á  bordo  del 
Águila,  buque  inglés  que  habia  fletado.  Uc- 
vaba  consigo  á  su  mujer  predilecta  Ka-mea- 
Marou  ;  Boki ,  gobernador  de  Oahou  ,  dos  ó 
tres  oficiales  de  su  corte  ,  y  el  Francés  Ri- 
ves  que  debia  servirle  de  ciceroni  y  de  intér- 
prete. Llegado  á  Porstmouth  á  31  de  mayó  de 
1824  ,  dirijióse  el  rey  á  Londres »  donde  por 
espacio  de  un  mes  solicitó  vanamente  una 
audiencia.  El  monarca  británico  trató  con  al- 
guna caballerosidad  á  su  cofrade  de  la  Poline- 
sia ,  y  mientras  se  decidla  cuando  y  como  los 
recibirían  ,  las  dos  majestades  salvajes  tuvieron 
el  tiempo  de  morir  ,  espresando  por  último 
voto  que  trasladasen  sus  huesos  á  la  isla  na- 
tal. Esta  muerte  fué  propicia  á  la  causa  de 
aquella  realeza  nómada.  S.  M.  Jorje  IV  reci- 
bió á  los  jefes  en  audiencia  ,  les  hizo  algunos 
cumplimientos  que  les  colmaron  de   alegría ,  y 

roí  elemento!  de  edacacíon  el  decimoquinto  de  sus  habi- 
tantes ;  en  los  Estados  unidos  el  octaro  i  y  en  Suiu  mas 
de  la  mitad ;  por  manera  que  tomando  la  educación  pri- 
maría como  norma  del  estado  social ,  segnn  se  colik  ^ 
estos  datos  puestos  en,  paralelo  con  la  cultura  de  dicbot 
países ,  y  maltiplicándose  sus  progresos  en  las  islas  Hswaii 
con  la  eeleridaa  con  qne  han  avanzado  hasu  aquí ,   bien 

Cuede  asegurarse  que  la  cÍTÍlisacion  en  breve  se  encam- 
rara  en  ellas  al  mayor  grado  de  perfección  de  que  )a 
hacen  susceptible  el  influjo  del  clima ,  el  poder  de  los  há- 
bitos y  las  eircunstancias  de  su  posición. 

(i)  Lejos  de  haber  menguado  en  las  islas  Hawaü  <  d«i- 
de  la  ¿poca  á  que  se  refiere  Mr.  Dumont  d*  OrvílIe(183S!. 
los  adelant^ide  la  imprenta ,  cuyo  valor  y  maravilloso 
mérito,  según  Mr.  Guisot,  Jamás  podrán  darle  los  argu- 
mentos y  pruebas  retóricas  (Historia  je/ural  di  ¡a  civili- 
zación tn  Europa,  lección  XI);  han  ido  continuando 
hasta  nuestros  diasel  primer  impulso  qne  en  4S20  le  die- 
ron  los  misioneros,  y  aun  prosiguen  acelerando  so  movi- 
miento progresivo  sin  interrupción.  En  estos  últimos  año* 
«e  ha  establecido  en  ese  archipiélago  la  publicación  de  un 
periódico  que  lleva  por  titulo  el  Fol^nesianj  del  cual »« 
acaban  de  recibir  últimamente  (junio  de  1841)  algunos 
números.  En  ellos  el  redactor  en  jefe  reclama  1a  indul- 
jencia  de  sns  suscritores  acerca  las  faltas  que  puedan  ech?r 
de  ver  en  el  trabajo  tipográfico  ,  atendido  ,  según  espresa , 
que  todos  los  cajistas  son  naturales  de  Hawaii  é  ignoran  V 
consiguiente  la  lengua  inglesa.  Los  que  tengan  algún  r» 
nocimiento  del  mecanismo  de  la  imprenta «  bien  podían 
conocer  desde  luejio  á  cuantos  errores  les  sujeta  esta  ci»- 
cunstancta  en  un  trabajo  tan  rápido  y  minucioso  de  ^^ 
composición  tipográfica. 
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les  anunció  que  la  fragiita  ¡a  Blonda  ,  á  la(  ór- 
denes del  capitau  Byron  ,  los  conduciría  á  Ha- 
waü  con  loa  despojos  de  sus  soberanos. 

A  4  del  mayo  siguiente ,  la  Blonda  fondea- 
ba con  efecto  en  la  rada  de  Lahaina  y  en  se- 
guida en  la  de  Hono-Rourou.  Hono-Rourou 
habia  llegado  á  ser  la  verdadera  residencia  real. 
Reunióse  en  este  punto  toda  la  actividad  co- 
mercial de  las  Indias  ;  almacenes  ,  arsenales, 
templos  y  casas  elegantes  cubrían  sus  playas ; 
numerosas  embarcaciones  se  cQlumpiaban  en  la 
bahía ,  y  la  costa  entera  ofrecia  un  movimien- 
to estraordinarío  de  hoaü)res  y  de  mercancías. 
(Pjl.  LX.  — 2). 

Sería  sobrado  prolijo  referir  las  ceremonias 
que  marcaron  la  llegada  de  la  Blonda.  £1  de- 
sembarque de  los  jefes ,  los  fuqerales  del  rey, 
y  la  acojida  dispensada  al  capitán  Ryron ,  dura- 
ron mas  de  quince  dias ;  pero  ya  en  aquella 
época  se  ofuscaba  el  tipo  indíjena  ,  pues  las 
fiestas  del  país  eran  inglesas  y  no  hawaianas.  En 
vez  de  llevar  los  resto»  de  SS.  MM.  al  moraí, 
los  trasladaron  á  la  iglesia  déla  relijion  refor- 
mada, y  de  allí  á  una  tumba  crístiana. 

Un  hecho  mas  impregnado  de  color  local  mar- 
có el  paso  del  capitán  Kotzebue ,  que  apa- 
reció por  segunda  vez  ante  Oahou,  en  diciembre 
de  1824.  Halló  como  jefe  de  la  isla  á  Karai- 
Mokou ,  quien  lo  recibió  en  audiencia.  Al  lado 
del  gobernador  habia  dos  mujeres  ;  la  reina 
Kaahou-Manou ,  y  Noma-Hana  ,  una  de  las  viu- 
das del  gran  Tamea-Mea  ,  que  se  enamoró  sd- 
hitamente  del  capitán  ruso.  Noma-Hana  tenia 
una  talla  de  granadero  ,  cinco  pies  y  ocho  pulga- 
das almenos ,  semblante  redondo  como  una 
inaniana ,  ceñido  de  una  venda:  su  corpulen- 
cia era  prodíjiosa  y  sus  modales  despejados  y 
joviales  (Pl.  LVH.  —  2).  Vestida  á  la  euro- 
)ica  ,  aseada  y  coqueta  ,  escríbió  lif  siguiente 
carta  á  Kotzebue  que  b^  conservado  con  todo 
esmero  el  orijinal. 

«  Yo  te  saludo  ,  ó  Ruso  I    yo    te  amo  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  corazón ,    y  aun  mas 
que  i  mí  misma.  Así  es  que  al  verte  en  mi  país 
siento  una  alegría  que  no  puede  describir  mi 
pobre  lenguaje.  Hallarás  aquí  muchas  mudanzas. 
En  vida  de  Tamea-Mea  ,  el  país  era  florecien- 
te; pero   desde  su  muerte  ,  todo  se  arruina. 
£1  joven  rey  está  en  Londres ;  Kaahou-Manou 
y  Karai-Mokou  se  han  ausentado  por  algunos 
días ,  y  Chinau  que  los  reemplaza  ,  goza  de  muy 
poco  crédito   soore  el  pueblo  para    darte  una 
acojida  correspondiente  á  tu  rango.  No  puedo 
procurarte  tantos  cerdos,  patatas  y  taro  como  te 
leería  preciso.  Cuanto  siento  que  mis  propieda- 
des estén  en  la  isla  Mawi ,  tan  distante  allende 
del  mar  I  Si  estuviesen  mas  cerca  ,  todos   los 
dias  te  verías  rodeado  de  lochones.  Cuando  vuel- 


van Karai'-Mokou  y  Kaahou-Manou  ,  todas  tus 
necesidades  quedarán  satisfechas.  £1  hermano 
del  rey  viene  con  nosotros ;  pero  es  aun  niño 
sin  esperiencia  que  no  sabe  distinguir  el  bien 
del  mal. 

«  Ruégote  que  des  en  mi  nombre  un  abrazo 
á  tu  emperador ,  y  díle  que  apesar  de  mis  de- 
seos de  dárselo  en  persona  ,  me  lo  impide  ve- 
rificarlo el  mar  que  nos  separa.  No  olvides  sa- 
ludar á  toda  tu  nación.  Pues  que  yo  soy  crís- 
tiana y  tu  también ,  espero  que  escusarás  mi 
escritura.  El  hambre  me  obliga  á  terminar  mi 
carta.  Deseo  que  puedas  comer  igualmente  la 
cabeza  de  tu  cerdo  con  placer  y  con  apetito. 
Soy  con  real  constancia  y  eterno  amor, 

« tu  Noma-Hana.  n 

f 

La  inuerte  de  Rio-Rio ,  anunciada  publica- 
mente en  el  archipiélago ,  escitó  algunas  ambi- 
ciones rívales.  Habiendo  fallecido  en  mayo  de 
1824  el  rey  titular  de  Tauai,  Taumou-Aríi,  su  isla 
debia  restituirse  á  la  corona  ;  mas  el  hijo  del 
titular  ouiso  aprovechar  la  ausencia  de  Rio-Rio 
para  sobreponerse  al  derecho.  Karáí-Mokou  se 
yió  precisada  á  hacer  justicia  con  las  armas  al 
jefe  sublevado ;  y  de  consiguiente  puede  muy 
bien  decirse  que  Karai-Mokou  era  el  alma  y  el 
brazo  de  acjuel  rey.  Nombráronle  rejente  cuan- 
do á  6  de  jmiio  de  1825  se  proclamó  rey  á  Kau- 
ike-ouli ,  hermano  segundo  ae  Rio-Rio  ,  de  diez 
años  de  edad ,  alunmo  y  neófito  del  misionero 
amerícano  Ringham  (1). 

£1  primer  acto  del  rejente  fué  la  confirma- 
ción de  los  derechos  de  anclaje  establecidos  por 
Tamea-Mea  sobre  las  end)arcaciones  estranjeras, 
derechos  de  tres  francos  por  tonelada  sóbrelas 
que  entraban  en  relaciones,  y  de  seis  á  diez 
sueldos  por  tonelada  para  las  que  se  limitaban  á 
un  simple  recalo.  Empero,  KaraY-Mokou  so^ 
brevivió  poco  a!  advenimiento  de  Kau-ike-ouli , 
pues  muríó  de  hidropesía  en  1828  á  la  edad 
de  setenta  años.  Después  de  Tamea-Mea  ,  Ka- 
raí-Mokou  es  el  hombre  que  ha  influido  mas 
sobre  la  civOizacion  y  la  conquista  del  archi- 
piélago. Roki  le  ha  sucedido  sin  reemplazarie  , 
de  suerte  que  el  hombre  mas  importante  en  la 
actualidad  ,  es  Koua-Kini ,  hermano  de  la  reina 
Kaahou-Manou,  de  cincuenta  y  dos  años  de  edad. 
Robusto  todavía  ,  de  maneras  afables  y  de  fiso- 
nomía intelijente  ,  Koua-Kim'  tiene  capacidad  pa- 
ra los  negocios  ,  prudencia  ,  imparcialidad  y  re- 


{^)  Por  efta  época  la  cultura  de  las  islas  Hawaü  se  iba 
liaciendo  mas  aeusible  todos  los  dias.  Mr.  Botta ,  labio 
naturalista  á  bordo  del  buque  mercante  el  Htroe,  qne 
visitó  estos  parajes  en  su  viaje  de  18:^6  á  1829,  asegura 
que  en  este  tiempo  los  jefes  y  sus  mujeres  liabian  admitido 
ya  el  traje  europeo;  la  costumbie  de  pintarse  se  bacia 
siempre  mas  rara ,  y  de&aparecia  gradualmente  el  oto  de 
beber  aya   para  embriagarse. 
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Solución  (Pl.  LVin. — 2).  Su  hija  Kini  casó 
con  el  rey  en  enero  de  1830  (1). 

El  soberano  actual ,  Kau-ike*ouli  y  de  diez  y 
nueve  años  de  edad  ,  promete  el  mas  bello  por- 
venir. Dotado  de  disposiciones  felices ,  injenio- 
so  ,  bueno  ,  imparcial  y  jeneroso ,  seria  un  gran 
rey  si  fuese  bien  aconsejado  ;  pero  colocado  en 
medio  de  rivalidades  comerciales  que  se  escki- 
yen,  y  mientras  se  cruzan  en  sus  estados  diver- 
sas pretensiones ,  necesitará  á  la  vez  prudencia 
y  tesón  para  equilibrar  todos  estos  intereses.  In- 
gleses ,  Americanos  ó  Rusos  festejan  el  grupo  de 
Hawaii  ya  para  contraer  domicilio  ,  ya  para  ob- 
tener privilejios  que  los  antepongan  á  todos  sus 
concurrentes.  Si  estas  tres  potencias  no  se  neu- 
tralizasen mutuamente  ,  si  no  se  detuviesen  ante 
esta  presa  á  distancias  iguales  y  vijilándose  tanto 
como  lo  vijilan  ,  hace  largo  tiempo  que  el  archi- 
piélago seria  ruso  ,  americano  ó  inglés.  Esto  du- 
rará siempre  asi  ?  Permanecerán  por  largo  tiem- 
po independientes  las  únicas  islas  polinesias  ocu- 
padas por  un  cuerpo  importante  de  nación? 
Rau-ike-ouli  morirá  rey  de  Hawaii  ?  Cuestiones 
son  estas  ,  cuya  solución  solo  puede  dar  el  tiem- 
P0(2). 

CAPITULO  Vil. 

POBLACIOIf  ,   usos  ,    COSTUMBRES  ,   RBLUIOlf . 

Los  habitantes  de  las  islas  Hawaii  constituyen 
una  de  las  grandes  divisiones  de  la  familia  poli- 
nesia y  se  parecen  en  muchos  puntos  á  los  pue- 
blos de  Taiti.  En  ambos  archipiélagos ,  los  je- 

(i)  La  celeridad  con  que  ha  marchado  la  civilización  en 
las  islas  Hawaii ,  ha  asombrado  á  cuantos  sabios  y  pro- 
fundos investigado  I  es  se  dedican  á  estudiar  la  historia  j 
analizar  los  pi*ogre8os  del  entendimiento  humano.  Como 
este  hecho  no  puede  menos  de  ser  muy  honorífico  para 
aquellos  que  hayan  contribuido  con  los  esfuerzos  de  su 
filantropía  y  de  sus  luces  á  la  prosperidad  de  un  écstto 
tan  ventajoso  á  la  cultura  y  a  la  dignidad  del  hom- 
bre ,  creemos  en  honor  de  nuestra  patria  no  deber  omi- 
tir el  nombre  del  Español  Marín,  mencionado  ya  en 
la  páj-  56-  Este  hombre,  natural  de  Jerez  de  la  rron- 
tera ,  arrojado  por  la  violencia  de  una  tempestad  á  las 
playas  de  las  i  ¡das  Sandwich  ,  logró  con  su  conducta 
granjearse  el  favor  del  príncipe ,  por  cuyo  medio  llegó  á 
ser  una  especie  de  mandarín  universal.  Viéndose  en  tan 
eminente  puesto  y  en  el  colmo  de  su  favoritismo ,  organi- 
zó Ia«  tropas  á  la  europea ,  reglamentó  la  administración 
pública  é  lúzo  una  feliz  revolución  en  el  carácter  de  los 
sencillos  isleños-  £n  l830,  dejando  tocar  en  el  archi- 
piélago para  surtirse  de  víveres,  y  creyéndolo  habitado 
por  pueblos  salvajes ;  un  marino  español  tomó  las  precau- 
ciones que  juzgó  por  ello  indispensables  ,  cuando  con  gran 
sorpi'esa  se  halló  con  una  nación  verdaderamente  civiliza- 
da que  debia  á  Marín  gran  pane  de  su  cultura  y  de  las 
mejoras  de  su  condición  social. 

fü)  Muchos  deseitores  y  otros  Europeos  de  depravadas 
coatnmbres  aportan  de  algunos  años  á  esta  parte  en  las  is- 
las del  archipiélago  de  Sandwich,  donde  con  su  reprensi- 
ble conductn  estragan  los  sencillos  corazones  y  corrompen 
la  natural  bondad  de  los  isleños.  Sería  de  desear  que  los 
gobiernos  de  Europa  ,  abandonando  unos  planes  suieri- 
d(M  |)0r  la  ambición ,  y  ajenos  de  todo  panto  á  las    filan - 


fes  forman  una  clase  distinta  y  superior  á  las 
otras  por  la  talla  ,  la  fuerza  y  la  intelijencia. 
Muchos  jefes  tienen  seis  pies  de  altura  con  una 
fiíerza  proporcionada  á  su  talle.  Las  mujeres  en 
especial ,  colosales  á  la  Tez  y  henchidas  de  gor- 
dura ,  se  distinguen  por  una  fuerza  muscular  de 
que  es  imposible  formarse  idea.  Las  jóvenes  son 
también  mas  esbeltas  y  graciosas  en  sus  contor- 
nos, y  causan  admiración  por  el  poder  de  sos 
músculos  (  Pl.  LYIU.  —  1 ).  Los  hombres  tie- 
nen poca  barba  ,  y  las  mujeres  tienen  la  costum- 
bre de  rasurarse  con  una  pinza  de  hueso  ó  con 
el  zumo  de  ciertas  plantas.  El  hombre  raras  Te- 
ces alcanza  una  edad  avanzada  ,  de  manera  que 
la  de  sesenta  años  es  la  de  la  decrepitud.  Las 
mozas  ,  nubiles  á  los  diez  ó  doce  años ,  paren 
casi  sin  ausilio «  y  al  momento  se  dedican  á  sus 
ocupaciones  habituales. 

Las  enfermedades  mas  comunes  en  el  archi- 
piélago son  las  afecciones  venéreas  y  catarrales , 
la  lepra  elefanciaca  ,  las  úlceras  y  la  disentería. 
La  viruela  ha  ejercido  en  otro  tiempo  mas  estra- 
gos ,  según  aseguran.,  y  el  solo  remedio  que 
practicaban  los  naturales  consistía  en  ahogar  al 
niño  que  estaba  atacado  de  ella,  a  Algunas  ve- 
ces ,  dice  Mr.  Gaimard ,  los  dejan  morir  de 
hambre.»  En  el  tiempo  deldescubrimiento ,  King 
observó  que  aquellos  locos  eran  tratados  con  res- 
peto ,  y  que  los  miraban  como  inspirados ,  cir- 
cunstancia que^ecuerda  los  santones  del  oriente. 
Los  naturales  de  Hawaii  son  naturalmente 
dulces,  benéficos  y  hospitalarios.  Solo  han  podido 
derogar  su  bondad  natural  en  algunas  ocasiones 
en  que  estaban  sobrecojidos  de  los  zelos ,  el  odio , 
la  venganza  ó  la  ambición.  Menos  lijeros  y  ver- 
sátiles que  los  de  Taiti ,  tienen  asimismo  una  ín- 
dole menos  seria  y  menos  comunicativa  que  los 
habitantes  de  Tonga.  Antes  de  sujetarse  al  in- 
flujo de  las  costumbres  europeas ,  vivian  entre 
si  en  muy  buena  intelijencia.  Los  hombres  cui- 
daban muy  poco  de  las  mujeres ,  pero  las  tra- 
taban con  dulzura.  El  amor  á  sus  hijos  no  les 
impedia  destruir  á  los  que  no  querian  educar , 
y  esto  á  veces  un  mes  después  de  su  nacimien- 
to :  algún  tiempo  después ,  cuando  el  hijo  les 
desobedecia  y  les  irritaba  ,  el  padre  y  la  madre 
tenian  el  derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  la  fa- 
milia ,  del  cual  usaban  frecuentemente. 
.  Entre  los  usos  mas  estraños  de  la  comarca , 
no  puede  menos  de  citarse  el  modo  como  en- 
tablan la  conversación  ,  tendidos  de  vientre  sobre 
esteras.  Al  r^esp  de  un  pariente  y  de  un  ami- 
go ,  el  uso  ecsije  que  al  principio  se  vocifere  y 

trópicas  ¡deas  de  emancipación  que  difunde  por  todas 
partes  el  espíritu  de  nuestro  si  ¿lo  ,  se  dedicasen  con 
esmero  á  secundar  la  bfillante  disposición  de  estos  ¡n- 
díjenas  para  la  civilización  y  perseguia  á  los  inalbecIiO' 
res  que  asi  Impiden  el  progreso  de  las  luces  y  el  bienesur 
fisico  y  moral  que  el  jenio  de  la  filosofía  proporciona  s 
nueceros  semejantes. 
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se  lamente ,  j  despaes  qae  se  consuele  y  se 
abrace.  En  las  circunstancias  solemnes  ,  y  cuan- 
do se  recibe  un  huésped  de  distinción ,  celébra- 
se sa  llegada  por  medio  de  canciones  improvisa- 
das, una  de  las  cuales  tenemos  traducida  por 
un  misionero. 

En  la  época  del  descubrimiento  ,  el  gobierno 
de  las  islas  Hawaii  era  monarquía  absoluta  y  he- 
reditaria. El  poder  del  soberano  solo  era  res- 
tiinjido  por  un  consejo  de  jefes ,  cuyo  parecer 
era  á  Teces  obligatorio  é  imperativo.  La  corona 
no  tenia  el  privilejio  de  los  hombres  ,  pues  tam- 
bién se  citaban  mujeres  que  hablan  gobernado. 

Todas  Us  altas  dignidades  civiles  y  militares  , 
eran  hereditarias  ,  bien  que  sometidas  ¿  la  vo- 
luntad suprema  del  rey.  El  rey  podia  degradar  ¿ 
on  noble  y  ennoblecer  á  un  sujeto  obscuro  ,  castw 
gando  de  esta  suerte  al  uno  por  un  crimen  ,  y 
recompensando  al  otro  por  una  buena  acción.  Las 
propiedades  seguían  una  ley  de  la  misma  natura- 
lea  :  á  la  muerte  del  usufructurero  recaían  en 
el  rey ,  quien  disponía  de  ellas  como  mas  le  aco- 
modaba. Por  lo  común  se  transmitían  en  la  fa- 
milia,  y  Tamea-Mea  no  derogó  casi  nunca  es- 
ta columbre  de  herencia  ,  en  la  actualidad  po- 
derosa y  respetada  como  una  ley. 

El  misionero  EUis  divide  la  poblacion.de  Ha- 
waii en  cuatro  clases  :  1*  el  rey  y  los  miembros 
de  la  familia  real ,  á  los  cuales  debe  agregarse 
el  primer  ministro  ó  rejente ;  2*  los  gobernado- 
res de  las  diversas  islas  y  de  los  seis  grandes  dis- 
tritos de  Hawaii ,  y  algunos  otros  grandes  jefes  , 
todos  descendientes  de  antiguos  príncipes  ó  re- 
yes,  de  Taraí-Opou  ,  de  Tahi-Teri  ,  de  Tepori- 
orio-fani  y  Ta-EÍo  ;  3*  los  posesores  de  cantones 
y  de  aldeas  que  hacen  cultivar  por  criados  ó  re- 
alquilan ,  clase  compuesta  de  los  antiguos  je- 
fes y  de  los  sacerdotes  inferiores ;  4*  todo  el  res- 
to de  la  población  ,  jornaleros  ,  labradores  ,  pes- 
cadores y  músicos  ,  bailarines  y  pequeños  propie- 
tarios. 

Tal  es  la  división  de  Ellis ;  pero  también  se 
badado  otra  que  nos  parece  mas  racional.  Divi- 
de á  los  habitantes  en  Ariis,  jefes  de  islas  ó  de 
distritos  y  el  primero  de  los  cuales  es  el  rey  bajo  el 
título  de  Arii-Tabou  ;  en  Rana^Kiras ,  jefes  in- 
feriores ,  dignitarios  civiles  y  militares^  sacerdo- 
tes ,  propietarios  ,  etc.  ;  en  6n ,  en  Kanakae ,  ó 
Táñalas ,  individuos  no  propietarios  y  que  cidti- 
van  el  terreno  de  otro  ,  jornaleros ,  artesanos  , 
etc. 

Esta  división  corresponde  ,  según  veremos  des- 
pués ,  á  las  de  los  Ariis  ,  Raa-Tiras  y  Taatas  de 
Taiti ;  de  los  Arilds ,  Ranga-Tiras  y  Tangatas 
de  la  nueva  Zelandia  ;  en  fin  ,  á  las  de  los  Eguis , 
Mataboulas  y  Tonas  de  Tonga-Tabou. 

Las  contribuciones  pagadas  al  rey  por  los  jefes 
de  distrito  consistian  antiguamente  en  objetos  en 
especie  ,  piraguas  ,  telas  ,  esteras  ,  cerdos  ,  per- 


ros ,  etc.  Actualmente  el  rey  y  los  gobernado- 
res ecsijen  cierta  suma  en  pesos  fuertes  españo- 
les 9  6  una  cantidad  fijada  de  madera  de  sánda- 
lo. Sin  embargo ,  hay  ciertas  tierras  libres  de 
impuestos ;  tales  son  las  fúna-iourjHmo  que  lo 
son  de  tiempo  inmemorial  ,  y  cuyas  franquicias 
continúan  ^  aun  cuando  el  rey  por  graves  motivos 
cambíalos  propietarios. 

Un  impuesto  bastante  singular  es  el  que  se  per- 
cibe cuando  un  rey  ó  un  arii  edifica  una  casa  nue- 
va. Para  gozar  de  la  entrada  del  nuevo  domici- 
lio 9  cada  subdito  debe  presentar  un  don  propor- 
cionado á  sus  recursos. 

La  autoridad  de  los  ariis  era  muy  estensa 
en  estas  islas:  de  ellos  dependía  el  poder  ju- 
dicial ,  y  sus  sentencias  se  ejecutaban  sin  ape- 
lación. Antiguamente  se  imponía  la  pena  de 
muerte  por  la  infracción  del  tabou  \  mas  re- 
cientemente el  reo  podia  rescatar  su  vida.  El 
adulterio  con  la  mujer  de  un  jefe  esponia  al 
culpable  á  la  pérdida  de  uno  ó  de  ambos  ojos , 
y  abandonaba .  la  cómplice  á  la  discreción  del 
esposo  insultado.  El  homicidio ,  h  rebelión  y 
el  robo  de  objetos  pertenecientes  al  rey ,  eran 
castigados  con  el  palo. 

Este  archipiélago  fué  asolado  largo  tiempo 
por  la  guerra.  Las  relaciones  nacionales  están 
atestadas  de  combates ,  de  invasiones  y  de  lu- 
chas. Guando  un  partido  se  creía  bastante  fuer- 
te para  presentar  la  batalla  con  ventaja ,  raras 
veces  dejaba  de  buscar  un  pretesto  para  deela- 
raria. 

Los  ejércitos  se  componían  de  individuos  es- 
cojidos  de  todas  las  clases.  No  se  conocían  tro- 
pas permanentes ;  cuando  se  declaraba  la  guer- 
ra ,  todos  los  naturales  corrian  á  las  armas  y 
se  volvían  á  sus  faenas  cuando  estaba  conclui- 
da. Desde  la  infancia  se  ejercitaban  en  las  ma- 
niobras guerreras  ,  manejando  con  oportunidad 
la  lanza  ,  el  puñal  y  el  pahoa.  Hábiles  arqueros , 
tocaban  á  25  toesas  de  distancia  el  menor  pe- 
dazo de  madera ,  y  asimismo  tenían  una  prodi- 
jiosa  destreza  en  arrojar  la  azagaya.  Todos  los 
días  verificaban  simulacros  de  combate  que  ejer- 
citaban su  golpe  de  vista  y  su  admirable  fuer- 
za muscular. 

Guando  un  partido  quería  correr  á  las  ar- 
mas ,  los  sacerdotes  debían  primeramente  sacri- 
ficar las  victimas ,  por  lo  común  cerdos  y  ga^ 
Hiñas ,  y  en  seguida  consultar  á  los  dioses.  Ec- 
saminábase  el  modo  como  espiraba  la  victima, 
se  analizaban  sus  entrañas ,  y  se  presentaban  una 
multitud  de  señales ;  mas  si  los  dioses  no  con- 
testaban j  la  guerra  era  aplazada.  Los  únicos  in- 
térpretes de  las  divinidades  eran  los  sacerdotes 
que  dormían  en  lo  interior  del  templo. 

En  caso  de  una  guerra  importante  y  de  pe- 
ligro inminente  ,  se  ofrecían  sacrificios  humanos. 
I  Las  victimas  eran  comunmente  prisioneros  he- 


64  VIAJE  PINTORESCO 

ehos  en  el  decurso  de  las  hostilidades  preceden* 
tes ;  y  á  folta  de  estas  se  echaba  mano  de  los 
eriminales  destinados  á  perecer.  Aquellos  des- 
graciados eran  cojidos  por  orden  del  jefe  de 
los  sacerdotes ,  arrastrados  en  el  patio  del  heiau 
é  impelidos  hacia  el  altar ,  donde  á  impulsos 
de  un  hachazo  hacían  saltar  su  cerebro  has- 
ta los  dioses.  De  esta  suerte  se  inmolaban  á  ve- 
ees  hasta  veinte  victimas,  que  se  alternaban  con 
ofrendas  de  cerdos  ,  cuyos  cuerpos ,  arrojados 
Gonfiísamente  en  el  patío  del  heiau ,  eran  desti- 
nados á  corromperse  juntos. 

La  cuestión  de  guerra  y  de  paz  se  vaciaba 
en  la  asamblea  jeneral  de  los  jefes  y  de  los 
guerreros.  En  ella  espresaba  cada  uno  su  opi- 
nión con  enerjía  ,  y  mas  de  una  vez  provocaba 
el  debate  discursos  de  una  elocuencia  noble  y 
salvaje.  EHís  cita  la  arenga  con  que  un  guer- 
rero se  despedía  de  sus  amigos  en  el  momen- 
to de  partir  para  el  campo  ,  la  víspera  de  una 
batalla.  «  Nuestra»  filas  ,  decía  ,  son  como  rocas 
en  el  Océano ,  inmóviles  contra  el  esfuerzo  de 
las  olas ;  cada  guerrero  es  como  un  erizo  á  quien 
nadie  se  atreve  á  tocar.  Al  ponerse  en  marcha 
las  tropas  del  rey  ,  descollarán  sobre  sus  enemi- 
gos cual  pino  sobre  la  humilde  yerba.  Durante 
el  combate  ,  el  guerrero  se  sostendrá  con  fir- 
meza ,  como  la  palmera  arraigada  profundamen- 
te ,  y  se  cernerá  sobre  las  cabezas  enemigas  cual 
eocotero  sobre  las  cañas  encorvadas.  En  nues- 
tros ataques  nocturnos  ,  el  esplendor  de  nuestras 
antorchas  los  sorprenderá  como  la  luz  de  los 
relámpagos  ,  y  nuestros  pitos  lo  aterrarán  como 
el-  estruendo  rimbombante  del  trueno.  » 

Declarada  la  guerra  ,  los  jefes  y  los  sacerdo- 
tes decidían  su  marcha  y  la  época  en  que  de- 
bía emprenderse.  Enviábanse  mensajeros  á  to- 
dos los  distritos  para  llamar  á  los  combatien- 
tes á  la  cita  guerrera  ,  y  su  número  era  regu- 
lado según  la  importancia  de  la  espedicion.  Ca- 
da uno  llevaba  sus  armas ,  sus  provisiones ,  y 
aun  las  nueces  necesarias. 

Cuando  tenia  lugar  una  leva  en  masa  ,  un  ofi- 
cial ,  llamado  Ourou-okí ,  estaba  encargado  de 
inspeccionar  los  morosos.  Apenas  encontraba 
uno  y  cuando  al  instante  le  cortaba  ó  le  partía 
una  oreja  ,  le  pasaba  una  cuerda  al  rededor  del 
cuerpo ,  y  en  este  estado  lo  presentaba  al  campa- 
mento. No  eran  numerosos  tales  refractarios ; 
porque  se  marcaba  una  mancha  indeleble  en  la 
frente  de  acpellos  que  no  correspondían  al  pri- 
mer llamamiento.  Los  mensajeros ,  enKawaii- 
rere  ,  eran  tan  ajiles ,  que  daban  la  vuelta  á  la 
isla  en  el  espacio  de  ocho  ó  nueve  días  ,  ape- 
sar  de  los  altos  <jne  debían  hacer ,  y  los  largos 
rodeos  oue  ecsíjia  la  fragosidad  de  la  costa. 

Llegados  al  punto  de  reunión  ,  los  guerreros 
establecían  su  campamento  en  un  lugar  fácil  de 
atrincherar  ,  donde  levantaban  chozas  tempora- 


rias con  hojas  de  dracena  ó  de  cocotero.  Las 
mujeres ,  los  niños ,  los  ancianos  estaban  co- 
locados en  un  pari ,  es  decir  ,  en  un  sitio  casi 
innaccesible  y  fortificado  con  enormes  montones 
de  lava. 

A  veces  la  lucha  se  verificaba  en  el  mar ,  en- 
tre flotas  de  mas  de  den  piraguas ;  pero  como 
los  atracaderos  de  Hawaií  están  casi  siempre  fa- 
tigados por  la  marejada  ,  preferian  combatir  en 
tierra.  Al  principio  procedían  al  combate  por 
emboscada  ,  después  por  acciones  decisivas.  £1 
ejército  ,  formado  en  batalla  ,  se  dividía  en  cen- 
tro y  en  alas  ,  que  desplegadas  tomaban  la 
forma  de  un  creciente.  Los  arqueros  y  los  lan- 
ceros estaban  distribuidos  en  toda  la  linea.  B 
rey'  ó  su  representante  mandaba  todos  los  jefes , 
y  cada  jefe  sus  guerreros. 

Los  ihe  ó  azagayas  servían  también  de  broque- 
les :  los  simples  soldados  no  llevaban  otro  vestido 
que  el  maro;  pero  los  jefes  traían  capas  magnificas 
y  cascos  en  forma  griega  (Pl.  LYIII. — 4.), 
unos  y  otros  guarnecidos  de  plumas  encamadas 
y  amarOlas  colocadas  con  gasto.  El  rey  era  el 
único  que  podía  llevar  una  capa  enteramente 
de  plumas  amarillas.  Las  de  los  otros  jefes  eran 
de  plumas  amarillas  y  encamadas ,  di^uestas 
en  ngura  de  romboide  y  atravesadas  á  veces  por 
listas  de  un  sombrío  purpureo  ,  ó  de  un  lustro- 
so negro.  Los  jefes  nibaltemos  ó  los  guerreros 
célebres  solo  tenían  derecho  al  talabarte  de  plu- 
mas coloradas.  A  mas  del  casco  y  la  capa ,  lle- 
vaban los  jefes  una  especie  de  gola  llamada 
parawa  suspendida  del  cuello  por  un  rizo  de 
pelo. 

Consumados  los  sacrificios  y  consultados  los 
augures  ,  así  los  de  las  entrañas  de  las  víctimas 
como  del  aspecto  del  cíelo  y  de  las  nubes, 
llevábase  á  la  cabeza  del  ejército  al  dios  de  la 
guerra  ,  Tairi  ,  y  proferida  la  arenga  ,  se  em- 
peñaba el  combate.  A  veces  se  embestían  los 
ejércitos  con  todas  sus  fuerzas  ,  esceptuando  so- 
lamente las  reservas.  Pero  por  lo  común  la 
batalla  se  componía  de  una  multitud  de  accio- 
nes parciales ,  v  aun  á  veces  de  combates  sin- 
gulares. Salía  de  las  filas  un  campeón  provo- 
cando al  enemigo  ,  quien  recojia  el  guante  y 
enviaba  un  guerrero.  El  duelo  terminaba  por 
la  muerte  de  uno  de  ambos  combatíentes. 

Estos  combates  duraban  á  veces  muchos  días 
sin  interrupdon  ,  antes  que  la  fortuna  se  inclina- 
se por  uno  ó  por  otro  bando.  Con  frecuencia 
sucedía  que  cada  uno  por  su  parte  se  retiraba 
del  campo  de  batalla  sin  resultado  decisivo.  En 
caso  de  derrota  fugábanse  los  vencidos  en  todas 
direcciones.,  los  unois  al  Pouho^Noua  ó  lugar 
de  asilo;  los  otros  al  Pari  ó  punto  atrinche- 
rado ,  y  otros  á  las  montañas  donde  los  sor- 
prendían en  detall  uno  á  uno.  Cuando  cojian  n 
uno  de  aquellos  cautivos  ,  lo  presentaban  al  rey. 
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Si  este  guardaba  silencio,  ó  decia  :  «Prosternaos 
en  el  suelo  !  »  era  una  sentencia  de  muerte 
ejecutada  al  instante  ;  pero  si  decia :  «  La  cara 
al  aire ! »  el  cautivo  ,  salvado  por  el  momen- 
to y  convertido  en  esclavo  ,  quedaba  siempre 
á  la  merced  de  los  sacerdotes  cuando  tenian 
necesidad  de  victimas  bumanas.  Guando  un  rey 
ó  un  jefe  tenia  establecida  cierta  reputación  de 
clemencia ,  procuraban  los  cautivos  encontrar- 
se con  él  y  prosternarse  á  sus  plantas.  Un  sig- 
no ,  un  jesto  ,  la  entrada  sola  del  palacio  real  era 
un  motivo  de  gracia.  Lo  mismo  sucedia  en  punto 
á  los  jefes ,  bim  que  en  esfera  mas  diminuta. 
Los  vencedores  tenian  el  derecho  de  repartir- 
se las  tierras  y  los  bienes  de  los  vencidos ,  cu- 
yas mujeres  é  hijos ,  convertidos  en  esclavos , 
tenían  la  obligación  de  trabajar  para  sus  nuevos 
amos.  Después  de  una  batalla  solo  se  sepulta- 
ban los  cadáveres  de  los  vencedores ,  pues  los 
de  los  vencidos  debían  corromperse  insepultos. 
Cuando  no  había  vencedores  ni  vencidos , 
presentábase  un  enviado  para  tratar  de  la  paz 
con  una  tierna  planta  de  banano  en  la  mano  , 
ó  una  rama  de  dracena.  Las  proposiciones  eran 
discutidas  en  una  asamblea  de  jefes  ,  y  caso  de 
ser  aceptadas ,  se  encaminaban  al  templo  don- 
de mataban  un  lechoncíto  cuya  sangre  debia 
correr  por  el  suelo.  Los  jefes  de  ambos  parti- 
dos entretejían  en  seguida  y  diluían  en  el  tem- 
plo una  guirnalda  de  mairi ,  planta  odorífera ; 
y  la  ceremonia  de  paz  y  de  reconciliación  ter- 
minaba con  danzas  y  festines. 

Tales  eran  las  costumbres  guerreras  de  Ha- 
waü  y  antes  que  la  civilización  europea  enseña- 
se á  sus  habitantes  los  medios  de  destruirse  con 
mas  rapidez.  Actualmente  apenas  se  conservan 
en  el  regazo  de  estas  islas  vestijios  de  aquellas 
costumbres  que  cada  día  se  borran  mas  y  mas. 
Los  guerreros  van  desnudos  ,  con  el  maro  solo, 
llevando  el  >irma  al  brazo  izquierdo  ,  y  ejecutan 
la  caiga  conío  un  landwher  prusiano.  Kau-ike- 
ouií  tiene  su  guardia  de  honor  con  el  unifor- 
me inglés ;  los  fuertes  de  las  ciudades  son  ar- 
taUdos,  y  las  piraguas  han  sido  reemplazadas 
por  goletas  de  guerra.  En  el  término  de  veinte 
años  los  fiísiles-perkins  y  los .  morteros-monstruos 
llagarán  á  Hono-Rourou  con  el  vapor  y  los  ca- 
minos de  hierro.  Se  buscarán  los  salvajes  de 
Cook ,  sin  poder  dar  con  uno  solo. 

Ed  tiempo  de  paz  ,  los  jefes  llevaban  una  vi- 
da indolente  y  afeminada.  Beber  ,  comer  ,  dor- 
mir ,  jugar  y  bailar  oci^Niban  todos  sus  días. 
De  ahí  procede  esta  enorme  gordura  que  cons- 
tituye el  carácter  jeneral  de  aquella  raza*;  gor- 
dura mas  rara  y  menos  pronunciada  en  los  in- 
diridiios  del  pueblo  que  se  dedican  á  faenas 
perwnales. 

Los  osos  V  costumbres  ofrecían  algunos  por- 
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menores  orijínales  y  caprichosos.  Loshimeneo^ 
consumados  entre  parientes  eran  de  un  ceremo- 
nial muy  sencillo.  Según  M.  Ellb  ,  bastaba  que 
el  novio  echase  una  pieza  de  tela  sobre  su  aman- 
te en  presencia  de  sus  parientes  y  de  sus  amigos. 
La  familia  daba  un  banquete  que  sellaba  la  unión; 
mas  para  los  que  tenían  una  mujer ,  no  era 
indispensable  esta  formalidad.  Tomaban  una  es^ 
posa  ,  dos  ,  tres  y  aun  cuatro  ,  conservándolas 
y  repudiándolas  á  su  placer. 

Los  reyes  y  los  jefes  escojiansus  mujeres  del 
seno  de  sus  mismas  familias ,  inducidos  por  al- 
gún objeto  político.  El  soberano  casaba  frecuen- 
temente con  su  hermana ,  y  los  hijos  de  los 
jefes  sucedían  á  sus  padres  así  en  su  lecho 
como  en  su  rango.  Ordinariamente  la  primera 
esposa  era  mas  considerada  que  las  demás. 

Al  nacer  un  hijo  lo  lavaban  en  agua  de  mar 
y  lo  echaban  en  una  estera  en  donde  ejecutaba 
con  libertad  sus  movimientos.  Se  ha  dicho  que 
estos  recién  nacidos  eran  á  veces  sacrificados 
por  sus  padres ,  con  especialidad  las  hijas,  como 
menos  útiles  al  país.  Ningún  viajero  cita  la 
circuncisión  ni  el  bautismo  entre  sus  costumbres, 
y  según  Gook ,  lejos  de  circuncidar  á  sus  hi- 
jos como  los  naturales  de  la  Nueva  Zelanda,  pra&- 
ticabanuna  operación  diametralmente  opuesta. 
Toda  la  educación  de  los  hijos  se  reducía  á 
ejercicios  militares  y  jimnástícos. 

El  pintarrotco  se  practicaba  enHaviraü,  pero 
mucho  menos  que  en  las  demás  islas  polinesias. 
Solo  á  la  muerte  del  rey ,  según  hemos  visto 
por  Tamea-Mea ,  todos  los  habitantes  se  ha- 
cían pintarrajar  en  señal  de  hito  la  lengua  ,  los 
labios  ,  las  mejillas  y  las  espaldas  con  signos 
confusos  ó  con  caracteres  al&bétícos.  En  tiemi* 
po  ordinario  los  guerreros  eran  los  únicos  que 
deseaban  con  ahinco  un  pintarroteo  imponente 
y  complicado. 

Las  chozas  de  kos  isleños  consistían  todas  en 
una  pieza  espaciosa ,  cuyo  techo  era  sostenido 
por  estacas  y  cubierto  con  hojas  de  pandano, 
de  cañas  dulces  ó  cocotero.  En  cada  estremí- 
dad  ecsístía  una  puerta  y  al  lado  una  ventana. 
La  dimensión  de  estas  chozas  variaba  desde  do- 
ce pies  de  lonjítud  hasta  sesenta  píes  sobre 
cuarenta.  Por  la  parte  del  mar  eran  defendi- 
das contra  los  vientos  por  un  muro  de  piedra 
sin  cimiento;  en  los  higares  húmedos  y  bajos 
los  abrigaba  contra  la  frescura  del  suelo  una 
plataforma  de  pequeños  guijarros. 

Las  familias  de  cierto  rango  tenían  tres  chozas, 
una  que  servía  de  cocina ,  otra  de  comedor 
para  los  hombres ,  y  la  tercera  de  dormitorio. 
Las  chozas  de  los  jefes  estaban  guarnecidas  de 
esteras  tendidas  sobre  una  especie  de  yerbas 
secas.  Aquellas  habitaciones  tenian  también  un 
patío  empalizado  y  otras  pequeñas  chozas  para 
uso  de  los  criados. 
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Los  naturales  de  Hawaü ,  del  propio  modo 
que  los  de  la  Nueva  Zelandia  ,  apiñaban  sos 
diozas  de  manera  que  formasen  una  aldea  de 
cien  á  doscientas  casas  alineadas  con  regulari- 
dad ó  irregularidad ,  y  entrecortadas  de  cami- 
nos paralelos. 

Los  utensilios  domésticos  se  reducían  á  las 
calabazas  destinadas  para  contener  el  agua  y  ces- 
tas para  los  víveres  ,  y  algunos  vasos  de  madera. 
Ordinariamente  comian  tres  veces  al  dia,  pri- 
mero al  levantarse ,  segundo  al  mediodía ,  y 
por  fin  al  ponerse  el  sol.  Los  platos  eran  ser- 
vidos en  tierra  sobre  esteras ,  en  cuyo  derre- 
dor se  agachaba  cada  convidado.  Comíase  i 
competencia  y  con  los  dedos :  los  alimentos 
habituales  consistían  en  el  fruto  de  pan,  el  taro, 
las  patatas ,  las  bananas  ,  el  pescado  fresco  y 
salado  ;  á  veces  se  cocía  un  cerdo  6  un  per- 
ro para  los  jefes.  Solo  estos  bebían  kava  des- 
pués de  los  postres,  pues  la  bebida  jeneral  era 
agua.  Antiguamente  estaba  prohibido  á  las  muje- 
res comer  con  los  hombres  ;  pero  este  tabou  no 
llegaba  como  en  Taiti  hasta  prohibirles  comer 
en  el  mismo  sitio. 

Preparaban  los  platos  de  un  modo  muy  sen- 
cillo ,  colocando  los  alimentos  en  hornos  de 
piedra  donde  adquirían  un  sabor  perfecto.  Los 
compañeros  de  Gook  probaron  este  médoto  y 
lo  luJIaron  superior  al  de  los  Europeos.  Por 
lo  común  comian  el  pescado  crudo  ó  templa- 
do simplemente  en  agua  marina.  Bien  que  re- 
pugnante al  Europeo  al  principio ,  este  plato 
agrada  á  quien  está  habituado  á  él.  El  jenw, 
alimento  ordinario  de  estos  pueblos  y  semejante 
al  pan  europeo ,  se  hace  con  la  raías  del  arum 
ó  taro,  cocida  al  homo.  Después  de  haber 
fermentado  de  doce  á  diez  y  ocho  horas,  esta 
pasta  adquiere  un  sabor  bastante  apetecible ;  y 
cuanto  mas  agrio  y  fermentado  ,  mas  gusta  i 
los  naturales.  La  raíz  cocida  al  homo  sumí- 
nbtra  otra  pasta  que  luK^en  secar  al  sol  y  la 
conservan  durante  muchos  meses.  Las  patatas 
y  las  raíces  del  dracieDa  sufren  ana  prepara- 
ción análoga. 

Hemos  visto  las  modificaciones  que  ha  sufri- 
do el  traje  de  los  isleños.  Antiguamente  los 
hombres  del  pueblo  y  los  jefes  subalternos  se 
contentaban  con  el  maro;  los  jefes  superiores 
eran  los  únicos  que  llevaban  la  capa  fabri- 
cada con  la  corteza  de  la  morera  de  papel, 
anudada  en  la  espalda  ,  ó  bien  hermosas  es- 
teras de  cinco  pies  de  lonjitud  sobre  cuatro 
de  anchura ,  ó  la  magnífica  capa  de  plumas 
de  los  reyes  y  de  los  ariis.  El  traje  de  las  mu- 
jeres consistía  en  una  tela  fina  con  la  que  se 
envolvian  el  cuerpo,  ya  cubriéndose  el  seno, 
a  dejándolo  desnudo  ,  Ambos  secsos  iban  con 
08  pies  desnudos  .  á  menos  que  los  corales 
les  forzasen  á  calzar  sandalias  groseras  de  cor^ 
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teza  de  coco.  No  llevaban  gorro ,  casco  d¡ 
sombrero  alguno ;  pues  se  arreglaban  el  pelo 
según  su  capricho.  Ora  lo  dejaban  flotar  en  to» 
da  su  lonjitud ,  ora  lo  fijaban  sobre  la  cabeza 
ó  lo  reunían  en  copetes  aislados ,  ó  bien  lo 
hacían  rasurar  del  modo  mas  estraño.  En  este 
último  jénero  ,  era  una  prenda  de  baen  gusto 
dejar  solamente  desde  la  frente  á  la  nuca  una 
banda  de  cabellos  de  cuatro  dedos  de  anchun, 
que  figuraba  con  harta  ecsactitudla  críndeun 
casco  de  dragón. 

Sin  embargo  ,  las  mujeres  aplicaban  mayor 
atención  en  su  peinado.  Unas  cortaban  sos  cabe- 
llos por  detrás  ,  como  las  de  Taiti ;  otras  los 
realzaban  y  los  conducían  hacia  la  frente  pie. 
gándolos  en  seguida  sobre  sí  mismos  y  ba- 
ciéndolos  figurar  un  gorro  fiijio.  Machas  te- 
ñían de  blanco  hi  porción  de  cabellos  que  ro- 
dea el  rostro  en  una  anchura  de  dos  dedos 
con  corta  diferencia.  Las  damas  de  cierto  ran- 
go llevaban  en  sus  cabezas  coronas  de  plumas 
amarillas ,  encamadas  y  negras,  entremeidadas 
de  firutas  de  pandano »  ó  bien  de  guirnaldas 
de  flores  esoojidas  entre  las  mas  preciosas  de 
la  isla. 

A  mas  de  los  diversos  ornamentos  usitados , 
tales  como  brazaletes,  dientes  de  gocho,  Conchitas 
y  coronas ,  King  cita  un  pequeño  aderezo  llamado 
rtíi ,  que  llevaban  en  el  cuello  y  en  los  ca- 
bellos. El  fondo ,  encamado  ,  y  taraceado  de  fa- 
jas amarillas  y  negras ,  produce  un  efecto  en- 
cantador (Pl.  LVIU.— 3  ).  Las  mujeres  llevan 
en  sus  dedos  ,  á  guisa  de  sortijas ,  pequeños 
figurines  de  tortugas  trabajados  de  madera  y  de 
huesos.  King  menciona ,  ademas  como  ornato 
singular  una  especie  de  máscara  agujereada 
en  la  parte  que  corresponde  á  la  nara  y  á  los 
ojos  ,  superado  de  ramitas  verdes ,  y  guarnecida 
de  cintiilas  delgadas  á  modo  de  baiÍMi  (  Pl.  LII. 
—  2 ) .  Cierto  día  apareció  junto  al  navio  una 
doble  piragua  montada  por  hombres  con  es- 
tas máscaras  ;  y  con  tan  caprichoso  tocado  ba- 
cian  jestos  y  monadas  ^ue  parecían  anunciar 
intenciones  buriescas.  Sin  duda  era  un  cana- 
val  por  el  estilo  delpafs. 

La  industria  primitiva  de  los  habitantes  era 
muy  pobre  y  limitada,  puesto  que  se  redacia 
á  la  pesca ,  al  cultivo  de  las  tierras ,  la  fabri- 
cación de  sus  armas  ^  de  sus  piraguas ,  de  sus 
telas  y  de  sus  ornamentos.  Sus  productos  agrí- 
colas ,  el  iaro ,  la  banana ,  la  patata ,  ecsijían 
muy  pocos  cuidados  y  poco  trabajo ;  el  único 
instrumento  aratorio  era  el  moho,  especie  de  es- 
pátula de  madera,  de  seis  píes  de  lonjitud,  de 
la  cual  se  servía  el  jornalero  como  de  una  azada. 

La  fabricación  de  los  tejidos  eosijia  mas  tra- 
bajo. Después  de  haber  secado  la  cortesa  déla 
morera  de  papel ,  la  dejaban  macerar  en  el 
agua ,  y  se  secaban  las    fibras  por  capas ,  en 
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forma  de  cintas  roas  ó  menos  delgadas  ,  su- 
peqMieslas  y  colocadas  sobre  una  estera  ,  paraque 
obtuviesen  un  espesor  casi  uniforme.  Entonces 
se  desponian  estas  cintas  sobre  una  plancha  in- 
dinada ,  y  algunas  mujeres  las  batian  con  tan- 
ta mas  actindad^  cuanta  mas  era  la  finura  que 
se  deseaba  en  el  tejido ;  y  terminada  esta  ope- 
ración ,  esponian  los  filamentos  al  aire  Ubre , 
sobre  esteras.  En  el  estado  natural ,  egXe  teji- 
do es  de  una  gran  blancura ;  para  colorarlo , 
se  recurre  á  las  sustancias  tintoriales  de  la  isla, 
y  en  seguida  se  realzan  los  matices  por  medio 
de  un  barniz  Tejetal  de  admirable  brillo.  Las 
esteras  confeccionadas  por  las  mujeres  son  á 
veces  de  un  sob  color ,  pero  otras  veces  cu- 
biertas de  díbiqos  qae  resultan  de  la  manera 
con  que  están  tejidas.  Estas  esteras  sirven  de 
capas  y  de  tapices  ó  de  velas  para  las  pira- 
guas. Las  mujeres  fabrican  asimismo  j  con  las 
hojas  del  drac(Bna ,  cestas ,  abanicos  y  cascos  y 
de  un  trabajo  muy  delicado.  También  fabrican 
las  preciosas  capas  de  phmias  que  constituyen 
el  adorno  de  los  jefes. 

Las  pínguas  sencillas  tienen  ordinariamentevein- 
te  y  cuatro  pies  de  lonjitud  sobre  diez  y  ocho  ó 
veinte  pulgadas  de  anchura.  El  fondo  se  compone 
de  ana  sola  pieza  de  madera  ahuecada  de  una 
ó  dos  pulgadas ,  y  terminada  en  punta  en  cada 
estremo.  Los  flancos  son  formados  por  tres 
tablas  de  una  pulgada  de  e^sor  y  muy 
bien  ajustadas.  Las  piraguas ,  realzadas  en  for^ 
ma  de  ángulo  en  las  estremidades,  tienen  re- 
mos muy  bien  adaptados  que  se  hacen  manio- 
brar con  pagayas,  ó  con  una  vela  triangular  en- 
vergada á  un  palo  v  provista  de  un  chazo. 

Las  piraguas  dobles  tienen  sesenta  y  ochen- 
la  pies  de  lonjitud.  En  su  centro  hay  estable- 
cida una  plataforma  que  contiene  los  remeros, 
ios  pasajeros  y  los  efectos  que  se  quieren  tras- 
ladar; mientras  que  un  hombre  colocado  en  la 
popa  dirqe  con  una  gran  pagaya.  Hace  poco 
que  los  isleños  ejecutaban  sus  trabajos  de  car- 
pintería con  simples  instnmientos  de  piedra 
dora,  mas  en  la  actualidad  tienen  ya  conocimiento 
de  Boestros  instrumentos  de  acero. 

Lm  antiguos  navegantes  están  acordes  en 
manífefltar  la  dulzura  ,  suavidad  y  melodía  de 
los  cantos  de  Havmi ,  y  aun  algunos  de  los 
oficíales  de  Cook  afirman  que  cantaban  en  par- 
tes. Hemos  visto  que  su  música  instrumental 
consistia  en  calabazas  que  batian  ó  en  mam- 
búes  que  chocaban  uno  contra  otro.  El  espe- 
sor del  mandMi  formaba  la  variedad  de  los 
tonos  que  acompañaban.  Sus  danzas  ú  kauroi, 
como  las  de  ios  demás  Polinesios ,  iban  prece- 
didas de  un  canto  dulce  y  grave  perneando  ó 
batiéndose  dulcemente  el  pecho  con  graciosos 
movimientos  y  jestos.  Poco  á  poco  se  acelera- 
ba   el  movimiento   precipitándose  de  tal  suer- 


te ,  que  solo  podían  seguirlo  los  buenos 'baila- 
rines. El  mejor  bailarín  era  el  que  se  sostenía  mas 
largo  tiempo.  EUis  asistió  á  un  espectáculo  en 
que  un  joven  ejecutó  todos  los  pasos  de  la 
honra  al  son  de  la  calabaza  que  batía  con  sus 
dedos  y  de  un  coro  de  asistentes  que  cantaban 
leyendas  nacionales  (Pl.LX. — 4).  Este  mismo 
misionero  vio  otra  vez  dos  niños  de  nueve  á 
diez  años ,  macho  y  hembra  ,  que  formaban  pa- 
sos y  entonaban  las  alabanzas  de  los  héroes  de 
Hawaii ,  acompañados  de  cinco  músicos  con 
sus  tam-tams  ( Pl.  LIX. — 3).  En  fin,  encuén- 
trase en  Cook  el  retrato  de  un  isleño,  especie 
de  bailarín  grotesco  en  el  jénero  de  los  Italia- 
nos. Con  su  derecha  empuñaba  una  especie  de 
instrumento  adornado  de  plumas  y  guarnecido 
de  una  oUa  hueca  que  contiene  una  piedra  ú 
otra  sustancia,  formando  un  sonido  parecido  al 
de  un  gríto  infantil.  Llevaba  un  collar  de  algas 
marinas  ,  y  sus  piernas  eran  envueltas  con  brazale- 
tes guarnecidos  de.  dientes  de  perro  (  Pl.  LDL. 
—  4). 

Uno  de  los  juegos  habituales  de  Hawaii  era 
una  especie  de  juego  de  damas  muy  complicado. 
El  tablero  tenía  dos  pies  de  alto ,  y  238  cuadretes 
en  17  filas.  Los  naturales  hacían  maniobrar  so- 
bre él  pequeños  farros  de  uno  á  otro  esca- 
ipie.  Tienen  otro  juego  que  consiste  en  ocultar 
una  piedra  bajo  un  pedazo  de  tela.  B  que  bate 
mas  de  cerca  la  piedra  coH~un  palo ,  ha  gana- 
do. Uno  de  los  juegos  favoritos  de  los  jóvenes 
de  ambos  secsos,  es  la  carrera,  que  da  lugar 
á  varias  apuestas»  Como  son  escdentes  nadado- 
res ,  arrcjan  al  agua  una  tabla  ,  y  con  su  ausilio 
arrostran  la  mas  furiosa  resaca.  Los  primeros 
jefes  de  la  isla ,  Karai-Mokou ,  Tai-Ana  y  otros , 
eran  muy  aficionados  á  ejercitar  su  destreza  en 
este  ejerdcio. 

A  mas  de  los  juegos  del  houra,  fnttítaypehe 
ya  descritos,  ecsistia  otro  en  el  cual  los  concur- 
rentes saltaban  sobre  una  piedra  pulida  y  redon- 
da. El  que  permanecía  mas  largo  tiempo  sobre 
ella  ,  ganaba  la  partida.  Los  naturales  conocían 
también  el  juego  de  las  cinco  balas ,  arrojadas 
sucesivamente  al  aire  y  recibidas  ó  arrojadas  de 
nuevo. 

Hemos  visto  ya  en  que  consistia  la  relíjion 

que  influencia  ejercían  los  sacerdotes  sobre 
06  indijenas.  Una  cosa  mas  dificíl  de  establecer 
es  la  teoría  de  este  culto.  Ningún  dios  superior 
á  todos  aparece  en  medio  de  tan  diversas  dig- 
nidades ;  ninguna  teogonia  caracterizada  ,  como 
la  de  los  de  Taiti ,  se  rebela  ante  aquellas  prác- 
ticas idolátricas.  Hé  aquí  lo  que  dice  M.  Fi^ci- 
net  sobre  estas  costumbres. 

« Los  atributos  de  la  divinidad  forman  otros 
tantos  dioses  diferentes  ó  esphrítns  particulares, 
á  quienes  se  ha  atribuido  el  poder  de  dispenr 
sar  el  bien  y  el  mal  en  lo  humano ,  según  el 
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mérito  de  cada  uno.  Su  residencia  habitual  es 
en  los  ídolos  ó  en  el  cuerpo  de  ciertos  anima- 
les. Una  inmutable  jerarquía  somete  á  los  dio- 
ses mas  poderosos  los  que  ejercen  un  poder 
menor.  Las  almas  de  los  reye&,  de  los  héroes, 
de  ciertos  sacerdotes  ,  forman  una  lejion  de  dio- 
ses inferiores  y  tutejlares ,  igualmente  subordina- 
dos entre  si ,  según  el  rango  que  ocupan  en  la 
tierra.  Hay  ademas  espíritus  malignos  que  solo 
se  complacen  en  maleficiar ,  por  cuyo  motivo 
son  el  objeto  de  conjuraciones  y  de  ecsorcismos. 
Sacerdotes  ,  augures ,  brujos ,  ofrendas  ,  sacrifi- 
cios humanos  ,  los  honores  tributados  á  los 
muertos  ,  las  ceremonias  expiatorias  y  el  es- 
tablecimiento de  las  ciudades  de  refujio ,  tal  es 
el  conjunto  del  culto  esterior. » 

Cada  familia  tenia  su  dios  particular :  los  de 
Tamea-Mea  eran  el  dios  de  la  guerra,  y  Pele , 
la  diosa  de  los  rolcanes.  Mawi  veneraba  al  dios 
Keoro-*Eva.  El  sacerdote  agujereaba  las  orejas 
á  cuantos  cerdos  le  presentaban  como  ofirendas 
para  hacerios  gruñir  ;  v  después  decia  a  los  dio- 
ses :  «  Heos  aquí  la  ofrenda  de  *** ,  uno  de  tus 
kahous  ( adoradores ).  »  Después  de  esto  el  cerdo, 
oon  una  marca  en  la  oreja  ,  podia  vagar  por  la 
isla  libremente ,  sin  que  lo  tocasen  ni  menos 
inquietasen ,  pues  era  sagrado.  También  era 
venerado  en  Mawi  el  dios  Tíha.  En  Ranaí ,  las 
divinidades  Rae-Apoua  y  Kane-Apoua  presidian 
al  mar  y  recibian  los  homenajes  de  los  pescado- 
res. Morokai  adoraba  á  Moro-Arii  (rey.de  los 
lagartos  ] ,  bajo  la  forma  de  un  tiburón  ,  y  ca- 
da promontorio  tenia  un  templo  en  su  honor. 
A  la  llegada  de  ciertos  peces  de  paso  ,  se  ofre- 
cian  en  el  heiau  de  Moho-Arii  las  primicias  de 
la  pesca. 

Otras  divinidades  presidian  á  los  vientos  ,  á  las 
estaciones ,  á  las  olas  del  mar ,  y  recibian  las 
oraciones  y  los  votos  de  los  marinos,  votos  in- 
violables so  pena  de  castigo  celeste.  En  Morokaí 
se  adoraba  á  uno  de  los  dioses  mas  horribles  del 
archipiélago,  Karaí-Pahoa.  Fabricábanlo  con  una 
madera  tan  venenosa  ,  que  el  agua  que  la  tocaba 
era  suficiente  para  emponzoñar.  Este  ídolo  filé 
quebrado  á  la  muerte  de  Tamea-Mea ,  y  repar- 
tido entre  los  jefes.  Pero  en  Morokaí  ecs¿tia  otro 
ejemplar  de  este  dios  ,  que  recordaba  un  episo- 
dio singular. 

Rajo  el  reinado  de  Kouma-Raua ,  antiguo  rey 
de  Morokaí ,  vivia  Kanea-Kama ,  jugador  desen- 
frenado. Jugando  al  majíta ,  perdió  un  dia  cuan- 
to poseía  ,  á  escepcion  de  un  cerdo  que  no  qui- 
so arriesgar ,  á  causa  de  haberlo  dedicado  á  su 
dios.  De  regreso  á  su  casa  al  anochecer ,  se  dur- 
mió ,  y  su  dios  se  le  apareció  en  sueños  y  le 
mandó  que  al  dia  siguiente  jugase  de  nuevo  , 
poniendo  en  prenda  á  su  cerdo  en  un  punto 
que  le  indicó.  Habiendo  seguido  este  consejo  , 
jugó  todo  el    dia    con  admirable  felicidad ,  de 


suerte  que  antes  de  volverse  á  m  casa  no  olvi- 
dó de  ir  á  ofrecer  á  su  dios  la  mayor  parte  de  la 
ganancia. 

La  noche  siguiente ,  apareciósele  de  nuevo  el 
dios,  mandándole  que  fuese  á  encontrar  al  rey 
para  decirte  que  en  cierto  punto  encontniia  un 
macizo  de  árboles ,  y  que  si  hacia  un  dios  de 
sus  troncos ,  residiria  este  en   su  interior ,  sien- 
do su   sacerdote   Kanea-Kama.  Obededó  e»- 
te  ,  y  el  rey  le  dio  una  partida  de  hombres  para 
ir  á  cortar  un  tronco  de  árbol  y  fabricar  un  dios. 
Al  acercarse   á  Karou-Akoí,  preséntaseles  un 
grupo  de  árboles,  en  los  cuales  habia  el  dios 
Tañe  y  otros  dioses.  Indicaron  estos  que  era  pre- 
ciso cortar  ,    y  los  operarios  pusieron  manos  i 
la  obra.   Pero,  habiéndolos  tocado  á  lo  Iqos 
algunas  virutas ,  espiraron  al  instante.  Los  de- 
más operarios  querian  fiígarse  ,  pero  Kamea-Ka- 
ma  los  decidió  á  proseguir:  cubriéronse  el  cuer- 
po con  hojas  de  dracena  dejando  libre  solamen- 
te el  ojo ,  y  se  sirvieron  de  pahoas  en  higar  de 
hachas,  de   donde  provino  el  nombre  del  dios 
KaralhPahoa,  cortaoo  con  el  pahoa. 

Otros  dioses ,  Kaono-Hiokala  y  Kona-Háiro, 
estaban  encargados  de  conducir  el  espíritu  de  los 
jefes  muertos  á  ciertas  partes  de  los  cielos ;  j 
transcurrido  un  tiempo  determinado,  los  traslada- 
ban de  nuevo  á  la  tierra  para  vijilar  ó  aconsejar 
á  sus  descendientes.  Así  es  que  los  manes  de  los 
reyes  y  de  los  jefes  eran  objeto  de  un  culto 
piadoso. 

«  Ciertos  isleños ,  dice  Mr.  Freycinet ,  adoran 
á  los  tiburones  y  arrojan  al  mar  el  cuerpo  de  sus 
hijos  que  nacen  muertos  con  ciertas  ofrendas, 
con  la  esperanza  de  que  el  akna  del  düimto 
pasa  á  la  de  un  tiburón ,  con  lo  cual  llegará  á 
ser  un  poderoso  prolector  de  toda  la  familia  jun- 
to á  la  raza  de  tan  temibles  pece».  Delante  de 
los  templos  del  dios  hay  algunos  sacerdotes  que 
velan  estas  ofrendas ,  y  anuncian  por  medio  de 
agudos  ffritos  á  los  parientes  el  momento  en  que 
ha  debido  operarse  la  transmigración. » 

Cada  fiíse  de  la  luna  daba  márjen  á  una  fiesta. 
La  de  la  luna  nueva  duraba  tres  nodies  y  dos 
dias  ,  y  las  otras  tres  noches  y  un  dia.  Loshom- 
bres  que  asistian  á  estas  ceremonias  no  podian 
hablar  á  ninguna  mujer  bajo  pena  de  la  vida  ,^ni 
menos  navegar  ,  pescar,  tejer  ni  dedicarse  á  nin- 
gún juego  durante  todo  aquel  tiempo.  La  pesca 
de  los  bonitos  y  de  algunos  otros  pescados  era 
prohibida  durante  seis  meses. 

Las  fiestas  mas  solemnes  eran  las  del  año 
nuevo  ,  en  cuya  época ,  un  sacerdote  paseaba  al 
rededor  de  la  isla  al  idolo  Kekoua-Aroha ,  y 
cuanto  podia  cojer  con  la  mano  izquierda  ,  era 
considerado  de  lejítima  presa. 

Los  sacerdotes  acumulaban  frecuentemente 
sus  funciones  sacerdotales  con  una  parte  de  be- 
cbiceria.  Jactábanse  de  poder  hacer  morir  por 
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eiManto  á  las  penonas.de  que  tuviesen  que  que- 
jarse ,  pera  lo  cual  bastaba  que  les  presentasen 
un  objeto  que  hubiese  pertenecido  á  aquellas 
personas  ,  especialmente  su  pelo  y  de  su  saliva  ; 
el  resto  del  encanto  se  operaba  por  medio  déjen- 
los y  palabras  místicas.  Como  todas  las  enfenn&- 
dades  se  atribulan  á  encantamentos ,  recorríase 
para  combatirlas  á  encantamentos  contrarios.  En- 
tonces los  brujos  rivaliiaban  en  poder.  Tamear 
Mea  tenia  siempre  en  su  séquito  á  un  oficial 
cuyas  funciones  se  reducían  á  recojer  su  saliva 
para^  no  cayese  en  poder  de  algún  hechicero 
mal  intencionado. 

Empero ,  la  institución  mas  notable  de  estos 
pueblos,  y  que  les  es  común  con  los  otros  Poli- 
nesios ,  es  el  tabou.  Esta  palabra  significa  una 
prohítMcion  completa  y  rigurosa  del  contacto  y  de 
la  rista.  Tabou  era  una  cosa  santa  y  sagrada  » 
perteneciente  al  dominio  de  la  divinidad.  Los 
reyes  eran  ArinTabou,  porque  dependian  de 
ella  ,  y  los  templos  WahirTabou  por  la  misma 
causa.  En  este  sentido  la  traducción  de  esta  par 
labra  enaagrado. 

Los  efectos  del  tabou  sin  duda  fueron  al  priiH 
cipio  limitados  á  los  objetos  del.  cuHo »  según 
se  echa  de  ver  en  muchas  naciones.  Pero  en  la 
Polinesia  ,  á  falta  de  leyes  positivas  y  de  con- 
venciones bien  promulgadas ,  los  jefes  usaron 
del  tabou  y  se  lo  esplotaron  y  aplicaron  en  be- 
neficio suyo.  La  prohibición  .pasi6  de  las  cosas 
santas  á  las  cosas  politices  ,  merced  al  concurso 
de  los  sacerdotes  que  utilizaban  esta  tenden- 
cia. La  pena  en  que  se  incurría  por  la  viola- 
ción del  tabou  tomó  toda  la  estension  que  qui- 
sieron dar  á  esta  palabra  los  reyes  y  los  jefes. 
Cualquiera  que  no  sintiese  el  terror  de  las  ven- 
gums  celestes ,  era  colocado  bajo  el  influjo  de 
ana  penalidad  humana  mas  vijilante  y  mas  pronta. 

El  tabou  era  permanente  ó  interino ,  absolu- 
to ó  relativo.  Im  dioses  ,  los  templos ,  la  per- 
sona y  d  nombre  del  rey  y  de  su  bmilia  ,  la  per- 
sona de  los  sacerdotes ,  todos  los  objetos  destina- 
dos al  uso  de  estos  diversos  |mvilejiados ,  la 
cabeía  de  las  personas  dedicadas  al  culto  especial 
de  algún  dios  ,  eran  tabou  para  siempre  y  para 
todos.  Los  animales  y  los  demás  objetos  oíreci- 
doft  i  los  dioses  eran  tabou  para  las  mujeres. 
Ciertos  lugares  ,  tales  como  aquellos  en  que  se 
bañaba  el  rey  ,  eran  constantemente  tabou. 

A  veces  se  prohibían  á  las  piraguas  y  á  los  hom- 
bres una  isla  y  un  estrecho,  puestos  bajo  un  tabou 
interino.  Ciertos  animales  se  hallaban  bajo  la 
dqiendencia  del  tabou  durante  muchos  meses , 
eyeriahnente  «I  acercarse  alguna  gran  ceremo- 
nia relijiosa  ,  la  víspera  de  una  guerra ,  6  duran- 
te la  enfermedad  de  un  jefe.  Otras  veces  duraba 
esto  miicbo  tiempo  ,  y  la  tradición  refiere  que 
en  tiempo  de  Oumi  se  puso  á  las  barbas  un 
tabou  de  treinta  años,  duimte  los  cuales  np  pu- 


dienm  los  hombres  rasurarias.  Algún  tiempo 
después,  hubo  uno  que  duró  cinco  años,  pero 
antes  de  Tamea-Mea ,  cuarenta  dias  eran  el  pe- 
riodo habitual  del  tabou  ^e  este  rey  redujo  á 
cinco  ó  diez  dias,  y  Rio-Río  abolió  enteramente. 

El  tabou  podia  ser  mas  ó  menos  riguroso. 
En  su  fuerza  ordinaria  bastaba  á  los  hombres 
abstenerse  del  trabajo ,  y  asbtir  á  las  oraciones 
del  heiau ,  pero  cuando  reinaba  en  la  fiíerza  de 
su  rigor  ,  no  se  podia ,  en  el  distrito  sagrado, 
encender  antorchas ,  botar  su  piragua  al  mar, 
bañarse ,  ni  salir  de  la  cabana  ,  á  menos  que  fue- 
se para  ir  al  templo.  Si  los  cerdos  ,  las  gallinas 
y  los  perros  gritaban ,  el  tabou  era  violado; 
pero  para  impedir  este  sacrilejio ,  se  ataba  el 
cuello  de  los  perros  y  de  los  cerdos ,  y  se  ponian 
las  gallinas  en  una  calabaza  cubriéndoles  los  ojos 
con  un  pedazo  de  tela.  Todos  los  hombres  del 
pueblo  se  prosternaban  al  pasar  los  jefes  que  por 
si  mismos  se  habían  consagrado  ,  hasta  el  punto 
de  no  poder  tocar  los  alimentos  con  sus  manos.' 
Ctiando  era  consagrado  el  rey  ,  debía  ir  con  la 
cabeza  desnuda ,  sm  que  pudiese  abrigarse  bajo 
una  tienda  ó  á  la  sombra  de  im  árbol.  Era  preciso' 
que  se  dejase  tostar  por  el  fuego  de  los  rayos 
solares  en  honor  del  tabou. 

Cuando  se  imponía  el  tabou  á  alguna  parte, 
iba  por  la  noche  un  mensajero  de  los  sacerdotes 
á  avisar  que  apagasen  todos  los  fuegos ,  y  dejasen 
libres  todos  los  senderos  de  la  costa  para  el  rey,  y 
todos  los  del  interior  para  los  dioses.  Por  otra 
parte  el  pueblo  estaba  preparado  ya  de  antma- 
no.  A  veces  era-  indicado  el  tabou  por  ciertas  s^ 
nales  llamadas  ounou  auwm ,  que  se  aplicaban  á 
fais  cosas  consagradas.  Para  designar  que  ecsistia 
el  tabou  en  cierta  parte  del  pescado  de  la  costa, 
se  plantaba  en  las  rocas  una  pequeña  estaca  oen 
una  mazorca  de  hojas  ó  un  pediuo  de  tela  blanca 
en  su  cima :  una  hoja  de  cocotero  atada  al  re- 
dedor del  árbol  indicaba  que  el  fruto  era  con- 
sagrado. Los  cerdos  consagrados  y  destinados  á 
,  los  dioses  llevaban  una  trenza  pasada  en  una  de 
sus  orejas. 

La  violación  del  tabou  era  siempre  castigada 
de  muerte  ,  á  menes  que  el  culpable  tuviese  va- 
limiento entre  los  sacerdotes  y  los  jefes.  Los 
culpables  eran  ordinariamente  ofireeides  en  sa- 
crificio ,  ahogados  y  á  veces  quemados  en  el  inte- 
rior del  heiau.  Un  tabou  perpetuo  pesaba  sobre 
el  alimento  de  las  muj^es.  Ninguna  de  estas 
podia  probar  un  manjar  que  hubiese  sido  puesto 
en  el  plato  de  su  padre  ó  cocido  á  su  fíiego:  cier- 
tos alimentos  le  eran  también  prohibidos. 

El  hijo  destetado  tomaba  el  nombre  de  su  padi« 
y  comía  con  él ,  mientras  que  la  madre  no  podía 
comer  en  el  mismo  sitio  que  su  hijo  ,  ni  tocar  sus 
alimentos.  Así  es  que  cuando  se  trató  de  abolir 
el  tabou  ,  las  mujeres  aceptaron  con  entusiasmo 
una  medida  que  les  restablecía  al  derecho  común. 
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Lamentaron  la  pérdida  de  sus  templos ,  de  sas 
dioses  y  de  sos  diversiones  y  de  sus  danzas ;  pero 
la  abolición  del  tabou  ftié  un  lenitivo  á  tamañas 
desgracias. 

A  tan  estraiias  instituciones  y  reglas  de  inter- 
dicción han  sucedido  hoy  las  severas  prescrip- 
ciones de  los  misioneros  para  la  observancia  del 
reposo  domiiHcal.  Los  isleños  han  acatado  esto 
como  un  nuevo  tabou  >  mas  dulce  ,  mas  tolera- 
ble y  mas  humano  que  el  antiguo. 

En  ninguna  parte  toman  formas  esteriores  mas 
ecsajeradas  y  estrepitosas  el  dolor  público  y  el 
lulo  nacional  que  el  archipiélago  de  Hawaii.  He- 
mos visto  ya  la  conducta  de  los  isleños  á  la  muer^ 
te  de  Tamea-Mea  >  la  intensidad  de  su  dolor  y 
ios  estraotdiliarios  pintarroteos  que  provocó. 
Unos  se  cortaron  las  orejas ,  otros  se  rompían 
los  dientes,  se  rasuraron-la  cabeza , se  mudaron, 
se  femaron  la  piel  6  se  acribülaroQ  el  cuerpo 
hendas.  De  la  propia  suerte  que  en  la  Nueva 
Zelandia,  loshombres  iban  casi  desnudos, simulan- 
do locura  y  derribando  cuanto  encontraban  á  su 
paso.  Pegóse  fiíégo  á  las  casas ,  asoláronse  las 
propiedades  ,  y  aun  se  hicieron  muertes ,  apro- 
vechando esta  ocasión  para  satisfocer  el  resenti- 
miento y  las  venganzas  particulalres.  A  mas  de 
estos  testimonios  de  un  luto  salvaje ,  había  otros 
que  consistían  en  canciones  y  danzas  ejecutadas 
en  tomo  del  cadáver.  El  misionero  Ellis ,  testigo 
de  la  inhumación  del  famoso  Kiau-Mokou ,  go- 
bernador de  Mawi ,  refiere  que  una  miqer  se 
acercó  á  su  tumba  con  todas  las  señales  de  un 
gran  dolor-,  y  recitó  un  canto  análogo  á  las  eir- 
cunstancias. 

Los  testimonios  de  luto  que  habian  acompañado 
«1  fin  de  Tamea-Mea  se  reprodujeron  con  todos 
sos  accesorios  cuando  murió  su  viuda,  Keo-pouo- 
latti ,  madre  de  Rio-Río  y  de  Kau-ike-ouli ,  es- 
posa de  rey  y  madre  de  dos  reyes.  No  hay  espre- 
siones humanas  que  sean  parte  para  describir 
aquel  dolor  público »  aquella  oscena  griega  que 
necesitaba  un  Homero  para  pintarla.  M.  áevrart 
hace  una  relación  que  solo  puede  dar  mía  ¡dea 
aprocsimativa.  Era  en  Mawi ,  residencia  «M)tual 
de  Keo-pott-lani :  los  habitantes  do  la  isla ,  en 
número  de  mas  de  5.000  ,  se  encaminaron  «1 
domicilio  de  la  difimta  ,  vociferando  ,  jímiendo, 
torciéndose  los  brazos  de  desesperación  y  afec- 
tando las  posturas  mas  estrañas  y  espresiv^is.  Y 
no  era  el  pueblo  solamente  quien  asi  manifestaba 
sus  sentimientos  ,  sino  también  los  jefes ,  tos  se- 
ñores de  la  corte  y  el  mismo  Koua-Kíni ,  uno 
de  los  mas  poderosos  de  eiloí.  Estos  lamentos 
tenían  cada  uno  su  actitud  y  su  espresion  indivi- 
dual. Las  mujeres  descabelladas  ,  con  los  brazos 
tendidos  hacia  el  cielo  ,  la  boca  abierta  y  los 
ojos  cerrados ,  parecían  invocar  una  catástrofe 
que  distinguiese  el  día  nefasto  ;  los  hombres  cru- 
zaban sos  manos  detras  ta  cabeza  y  parecían  sima- 


dos en  un  profundo  dolor.  Unos  se  prosternaban 
en  tierra  revolviéndose  por  la  arena  ;otros  se  hin- 
caban de  rodillas  y  simulaban  convulsiones  epí- 
lépticas.  Estos  tomaban  sus  cabellos  á  puñados  y 
parecían  querer  arrancarse  la  cabeza.  Todos  mal- 
tiplícaban  sus  jestos  y  sus  demostraciones  estra- 
vaffantes  y  gritaban:  itim/  antee/  acentuando  esta 
palabra  de  un  modo  lento  y  sofrenado  ,  y  ago- 
lando la  üitimt  sílaba  cual  para  hacerla  mas  es- 
presiva  y  dolorosa.  Apiñados  ó  aislados ,  cor- 
riendo ó  en  reposo,  con  todas  sus  postaras 
tan  diversas  ,  tan  terribles  y  tan  caractericadas, 
aquellos  isleños  enlutados ,  aquel  pueblo  hacien^ 
do  la  oración  fiánebre  de  su  reina  per  medio  de 
una  pantomína  jeneral ,  formaban  el  cuadro  mas 
estraño  que  puede  imajinarse  ,  bien  qae  al  pro- 
pío  tiempo  el  mas  interesante  ,  el  mas  profundo  y 
el  mas  poético  (Pl.  LIX.  — 1).  Interrogados 
sobre  la  causal  que  les  inducía  á  manifestar  su 
sentimíenito  con  tanta  ecsajeracion  ,  respondían 
que  aun  era  demasiado  poco  y  que  deberían  con- 
servar seiales  perennes  de  aquél  dolor. 

La  lengua  de  ios  hiMtanles  de  Hawaü ,  se- 
gún llevamos  dicho  ,  es  un  dialecto  de  la  gran 
lengua  polinesia  ,  dulce  y  armoniosa.  Mejor  ar- 
ticulado que  el  de  los  de  TaíCi ,  no  tiene  tampo- 
co las  notas  guturales  del  iraevo-celandés.  To- 
das las  voces  acaban  en  vocales ,  disHábícas  en 
su  mayor  parte.  A  escepcion  de  las  palabras 
compuestas ,  solo  hay  un  oorto  número  trísílá- 
bÍ€o.  El  italiano  es  la  longua  europea  que  por 
su  pronunciación  se  parece  mas  al  sandwich ;  y 
el  maiavo  es  de  todas  las  lengms  asiáticas  la 
que  se  le  jtcerca  mas  por  las  formas  radicales. 

La  escritura  es  desconocida  en  este  archipié- 
lago como  en  el  resto  de  la  Polinesia.  Sin  em- 
bargo ,  Ellis  cita  algunas  figuras  trazadas  en  la 
kva  por  antiguos  viajeros ,  sin  duda  para  ma- 
nifestar algunas  circunstancias  de  su  itinerarío. 
Estas  seides  se  parecen  mucho  á  los  signos  jero- 
glíficos de  bs  Mejieanos  ó  de  los  Peruvianos.  l>n 
círculo  con  un  punto  en  t^l  centro  indicaba  que 
un  hombre  había  dado  la  vuelta  á  la  isla ;  muchos 
circuios  ooncéniricos  con  uno  ó  muchos  pantos 
significaban  que  había  dado  vuelta  á  la  isla  mi 
número  de  hombre  igual  al  de  los  círculos  6  de 
los  pontos.  Pero  si  solo  había  un  semidrcdo , 
la  isla  solo  liaé  rodeada  en  parte  (Ij. 

(1)  Lot  jeroglífico*  no  son  otra  cm«  qne  vnot  ligvov 
destinadoi  á  reprevcnur  los  objetos.  Eetos  ngoos  solo  se 
usaban  en  la  cuna  de  la  escritura  ,  y  como  er«u  puramen- 
te arbitrarios  ,  de  inerte  que  cada  uno  significaba  una  idea: 
por  )>reeísion  debía  aa  namoo  deeer  kimeiiiO.  Ko  es  pues 
estraflo  ^ue  los  Ghinoi  tengan  netenCa  mil  caracteres  «  curo 
estudio  écsi ja  por  cierto  loída  la  vida.  Los  quipw  de  ío» 
Peruvianos  eran  de  esta  misma  nutnraleza  ;  los  símbolos 
jeroglíficos  de  los  Mi^icanos  tampoco  eran  mas  que  pintu* 
ras  que  ínAicaban  cieitia  ideas  ,  y  ios  Cjtpcios  ae  eoinani' 
cabaii  también  sus  pensamientos  por  medio  de  las  seAales 
que  se  descnbrén  cada   dia  en  sus  monumentos.  Ksta  soU 
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AL  BEDEDOR 

Ertos  pueblos  empleaban  la  Dmaeiaeíon  de- 
cimal y  contando  por  vijéainias  y  cnadiijéfiinias. 
Gakuiaban  el  tiempo  por  lunas ;  doce  lunas  Cor- 
oiaban  el  año ;  pero  los  verdaderos  periodos  es- 
taban en  las  estaciones.  Cada  luna ,  como  tam- 
bién cada  noche  de  luna  » t^ia  su  nombre  es^ 
pedal ;  porque  empleaban  las  noches  y  no  los 
dias  para  calcular  las  firacciámes  de  un  mes. 

cAPÍTuiiO  yui. 

TIAYBÓA  DB  LAS  ISLAS  HAWAI!    Á    MOUKA-Hl-* 
YA. — PBUfAKBffOA  EK  NODKA^BIVA. 

Babia  desparecido  ya  elardiipiélago  de  Hawaii* 
Apenas  había  tenido  tiempo    de  reconocerme 
i  bordo  del  Oeeánico,  cuando  ya  el  úa&p  se 
había  emmarado  ,  pasando  á  sotavento  de  las 
islas  ,  y  costeándolas  durante  dos  dias.  Había 
visto  de  nuevo  Horokaí  y  Mavd ;  sahidado  des- 
de alguna  distancia  á  Hawaii ,  tan  hoqpftidaria 
pan  mí ,  y  cohunbrado  bajo  su  casco  de  imbes 
las  crMas  del  Mouna*Kea  y  del  Mouna-Roa; 
<fistinguido  con  el  ausilio  de  un  anteojo  las  vas- 
tas hendeduras  que  cortan  los  flancos  de  aque- 
llas montañas ;  y  poco  á  poco  desapareció  todo. 
DeJ  nuevo  nos  veíamos  reducidos  al  espectácu- 
lo dd  cielo  y  del  agua. 

Afortunadamente  mi  bravo  ami^o  PhJMps  me 
distraía  en  los  ratos  ociosos  del  bordo.  Encon- 
tréle  querelloso  ,  sin  que  por  de  pronto  pudiese 
yo  dar  en  el  motivo  de  su  querella.  Era  su  des- 
graciada caída  de  caballo ,  á  vista  de  toda  la 
corte  de  Hono-Rourou ;  era  su  amor  propio 
eaoideril  comprometido  á  los  ojos  de  los  isle- 
ños que  motivaron  el  odio  de  aquel  l»iivo  y  dig- 
no muchacho.  Por  espacio  de  ocho  dias  mé  el 
obfelo  de  chascos  tan  pesados  ^que  la  había  pega- 
do conmigo  y  á  la  saion  ausente  y  viajero.  Cuan- 
do lo  encontré  á  mi  regreso  ,  tuvo  lugar  la  es- 
plomn.  «  V.  no  debiera  plantarme  ,  dqo ;  si 
V.  no  hubiese  Jansado  su  bruto  al  galope  ,  yo 
no  hafaiia  caído. »  Algunas  palabn^^  de  esplica- 
eioai  cafanaron  su  mal  humor ,  eonvírtiéndome 
en  m  Pihdes,  su  Efestion  y  el  confidente  de 
grandes  conquistas  y  de  sus  grandes  pesa- 


« Maldito  país  este  que  abandonamos ,  país 
de  mestisos ,  ni  salvajes ,  ni  civilizados ,  me  de- 
«•  fl  archipiélago  se  moraliza ;  los  viejos  ma- 
rinos como  yo  ,  pronto  no  hallarán  nada  que 
niadDar.  Y  el  comercio  tan  ventajoso  I  Estas 
jesrtes  saben  contar  tanbíen  como  V . ,  y  son  mas 


m  ioficieote  pan  dar  á  conoeer  los  obstáculos  qae 
cvTvelTe  el  eatvdio  de  los  jerogUficos  j  la  tuina  dificaUad 
5»  se  preienia  nacjiralmente  á  aquellos  que  se  dedican  á 
indagar  las  ideas  que  representaban  entre  aquellos  diver- 
sos puehios  la  Ibrma  y  cooidÍD«cton  de  tan   emblemáticos 
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flibusteras  que  los  Europeos.  Yo  quise  trocar  al^ 
ñas  baratijas  de  China  contra  un  poco  de  mad^ 
ra  de  sándalo  ;  pero  imposible  ,  señor  !  Venden 
su  jéoero  á  precios  altísimos.  País  perdido  I  ana- 
dió con  un  profundo  suspiro.  Pendleton  se  ha 
comido  en  él  tiempo  y  dinero.  A  mí  que  me 
hablen  de  las  islas  en  que  no  se  conoce  el  va- 
lor de  las  cosas »  donde  se  obtienen  diez  <^rdos 
por  un  grano  de  vidrio.  En  tiempo  de  Cook  iba 
bien  ;  mas  el  viento  ha  cambiado  enteramente. 
En  otro  tiempo  ,  al  volver  uno  de  la  Oceania 
entraba  en  su  casa  cosido  de  oro  y  rebosan- 
do alegiia ;  tenia  las  maletas  llenas  de  pedrerías 
para  su  mujer ,  arcos ,  flechas »  capas  de  plumea 
y  cascos  estrenos.  Pero  ahom  ,  n9da  de  eso  ; 
es  preciso  presentarse  con  las  manos  vacías ,  ar* 
ivinándose  en  vez  de  ganer  algunos  doblones. 
Si  DO  sale  la  ballena ,  devoramos  el  buque  en 
el  viaje  y  ios  armadores  hacm  bancarrota.  » 

Eítas  quejas  no  eran  infunáiadas.  £1  comercio 
de  Hawaú  ofrece  de  día  en  día  menos  recursos 
á  los  mercaderes  europeos.  Los  objetos  de  per- 
muta son  cada  año  mu»  raros  e»  estas  islas  y 
mas  costosos. 

Íbamos  navegando  eeikelanto,  y  á  1*  de 
marzo  de  1831 ,  llevábamos  salvado  ya  un  fre* 
cho  domas  de  cien  leguas.  Nuestra  denota  se 
dirüia  4  las  islas  Nouka*Hiva  ipie  Pendkloo  de- 
seaba visitar.  Durante  esta  travesía ,  el  pobre 
segundo  del  Oceánico  no  tenia  que  esperimentar 
ninguna  de  aquellas  tribulaciones  que  poco  an- 
tes sufriera  con  tc^ita  ímpacienia.  En  toda  aque- 
lla estension  de  agua  que  sqiara  Hawaii  de  Nou- 
U-Hiva ,  no  se  descubre  ima  isla  ni  un  isloto 
siquiera  ,  á  escq>cíon  de  un  escollo  muy  dudo- 
so que  se  observa  en  algunos  antiguos  mapas  es* 
pañoles.  Cuadrábase  Philips  en  la  cid)ierta  en  to- 
da la  plenitud  de  su  triunfo ,  mostrando  en  su 
ojo  lijeramente  burion  un  poco  de  sarcasmo  con- 
tra Pendleton.  El  capitán  se  ocultaba ,  el  se- 
gundo reinaba ,  cubríase  «I  Oceátuico  de  velas. 
Era  de  ver  el  lindo  sloop  surcar  el  agua  con 
sus  serviolas  por  medio  de  un  mar  magnífico  y 
con  el  ausilio  de  una  brisa  &voreble  ,  desliwt^ 
dose  con  rapidee »  con  gracia  y  con  armoiüa. 
Guando  se  ladeaba  hacía  el  espolón  ,  Uamijm  la 
atención  por  su  movimiento  rápido  y  perpe^ 
tuo ;  era  el  mar  quien  pereda  correr  bajo  el  bur 
que.  A  ambos  lados  desfilaban  de  ,c|iando  en 
cuando  bandadas  de  marsoplas.,  que  rivalizaban 
en  velocidad  con  el  Oceánico.  Pasando  de  la 

Íroa  á  la  popa  ,  batiendo  la  cola  y  casi  sin  es- 
lerzo  ,  decuplicando  la  marcha  del  sloop »  no 
obstante  que  hacia  este  cuatro  leguas  por  hora, 
jugueteaban  por  el  surco  y  parecían  escoltar  el 
buque  ,  como  una  tropa  que  maniobraba  á  sus 
lados.  Al  anochecer  «  el  surco  cambiaba  de  as- 
pecto y  parecía  arjentado :  los  peces  se  pla- 
teaban también,  y  todos  se  revestían  de  tintes  dul- 
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ees  y  cambiantes.  Los  colores  se  fundaban  po- 
co i  poco  por  medio  de  armoniosas  degrada- 
ciones. Hablamos  encontrado  ya  las  bellas  no- 
ches de  ios  trópicos ,  y  nos  acercábamos  al 
ecuador. 

Era  el  Oceánico  un  noble  Yolero.  En  el  de- 
curso de  aquella  semana  hizo  90 ,  100  y  aun 
110  leguas  por  cada  veinte  y  cuatro  horas ,  sin 
que  pareciese  fatigado  de  tanta  rapidez.  Temble- 
queando hizo  el  doop  600  leguas ,  pasando  del 
hemisferio  N.  al  hemisferio  S. ,  y  al  dia  sigmen- 
le  ,  10  de  marzo  ,  debia  atracar  á  Noidca-Hiva. 
He  dicho  ya  que  Phiff ps  estaba  radioso :  por  cin- 
co ballenas  no  hubiera  dado  aquella  travesia. 

En  efecto  ,  el  10  señaló  el  vijia  una  tierra 
al  amanecer ,  y  al  mediodía  nos  hallábamos  á 
tres  ó  cuatro  millas  de  distancia  de  Fatouhou  y 
de  Hiahou  ,  islotes  bastante  bajos  ,  pero  cuajados 
de  admirable  verdura.  No  presentaban  ya  el 
aspecto  triste  y  volcánico  de  Hawaii ,  tierra  de 
derrumbamientos  y  de  lava  concreficada.  Aun 
no  se  percibia  el  astillero  de  la  isla  ,  tanta  era 
su  firondosidad  y  el  número  de  arbustos  y  árbo- 
les cerrados  y  estrechos.  Columbraba  otra  natu- 
Taleía  ,  y  yo,  peregrino  del  pico  KiraurEa  ,  go- 
zaba como  de  una  cosa  nueva  y  una  eq>ecie 
de  contraste  con  mis  impresiones  recientes. 

Antes  de  anochecer ,  descubriéramos  las  cum- 
bres montuosas  de  la  isla  de  Nouka-Hiva ,  la 
reina  del  grupo.  Ningún  peligro  rodea  aquel 
archipiélago  ,  y  el  arrecife  de  coral  que  reina  en 
la  costa  no  se  estiende  casi  en  ningún  punto  á 
mas  de  un  cable  hacia  el  interior ;  circunstancia 
escepcional  y  muy  rara  en  los  parajes  oceánicos, 
Al  día  siguiente ,  al  fondear  en  Nouka-Hiva  ,  pu- 
dimos atracar  la  isla  y  costearla  durante  una  por- 
ción de  su  lonjitud. 

Al  salir  el  sol ,  se  hallaba  él  Oceánico  á  cua- 
tro ó  cinco  millas  de  la  punta  S.  E.  de  la  isla, 
teniendo  en  (¡rente  las  cumbres  de  Roua-Houga 
y  de  Roua-Poua.  En  la  madrugada  ganamos 
camino ,  y  al  mediodía  una  brisa  favorable  nos 
impelia  á  lo  largo  de  la  costa  meridional  de 
Nouka-Hiva.  Pocas  tierras  he  observado  que  ofrez- 
can puntos  de  vista  tan  variados  y  seductores. 
Concíbase,  en  un  primer  plan ,  una  serie  de  mor- 
ros escalpados ,  entrecortados  de  profundos  bar- 
rancos tapizados  por  una  verdegueante  vejetacion, 
y  en  un  plan  mas  distante  varios  picos  interiores, 
algunos  de  los  cuales  no  tienen  menos  de  4 
á  500  toesas  de  elevación.  La  punta  S.  E.  con- 
siste en  un  macizo  escarpado  y  coronado  por  una 
roca  jigantesca  de  la  forma  mas  singular.  Observa- 
da de  cierto  lado,  esta  roca  simula  ecsactamen- 
te  una  cindadela  arruinada  con  sus  bastiones ,  su 
revestimiento  y  su  parapeto ,  superada  por  una 
torre  derruida. 

Al  O.  de  este  promontorio  se  desarrollaba  la 
profunda  había  de  Oumi ,  habitada  por  Tah¥-P¡is, 


tribu  belicosa  y  potente  que  ha  adquirido  cieN 
ta  celebridad  por  la  narración  de  Porter.  A 
mayor  distancia  se  descubria  el  valle  de  los  Hi- 
pas, enemigos  de  los  Taht-Püs.  Apenas  d  Octano 
co  se  habia  mostrado  al  frente  de  su  bahía ,  cuan, 
do  se  vio  atracada  por  cinco  ó  seis  piraguas  de 
pescadores.  Los  naturales  que  las  montaban  no  se 
detuvieron  en  parlamentar ;  encaramáronse  á 
bordo  con  osadía  ,  cual  individuos  de  la  tripu- 
lación por  medio  de  la  escala  6  de  simples  ma- 
romas. En  breve  tuvimos  unos  veinte  sobre  la 
cubierta.  Estos  eran  muy  salvajes ,  hombres  pri- 
mitivos ,  que  aun  no  habian  sido  pufidos  por  el 
roce  europeo.  Iban  enteramente  desnudos ,  ha- 
ciendo estos  jestos  ,  estas  monadas  y  estos  brus- 
cos movimientos  que  pertenecen  á  la  vez  al  mono 
y  al  hombre  ,  caracteres  salientes  que  se  borran 
en  una  raza  á  medida  que  avanzan  hacia  la  civi- 
lización. 

El  dialecto  de  aquellos  pueblos,   alteracioD 
de  la  lengua  polinesia  como  el  de  Hawaii ,  no 
nos  fué  dmcil  de  comprender.  Pendleton  entró 
en  conversación  con  ellos ,  y  se  informó  de  la 
situación  de  ha  islas.  «Los  Bbpas  están  en  guer- 
ra con  los  Tahí-Pib ,  dijo  uno  de  aquellos  na- 
turales que  parecía  el  jefe  de  los  otros ;  si  los 
hombres  del   Occidente   quieren  ausiliar  á  los 
Hapas  ,  los  Taí-Püs  serán  Yencidos  y  eslenni- 
naaos  ,  y  nosotros  nos  regalaremos  con  sos  car- 
nes después  de  la  batalla.»  Y  para  decidir  mas 
trontamente  á  Pendleton  á  condescender  á  aque- 
a  alianza  ,  refiriéronle  que  el  último  combate  fué 
favorable  á  su  tribu ;  espresáronle  el  número 
de  prisioneros  comidos ,  manifestando  con  jes- 
tos  raeauivocos  los  recuerdos  sensuales  que  dejan 
entre  ellos  aquel  festín ,  j  el  valor  guerrero  que 
les  infundía  la  perspectiva    de  semejante  fies- 
ta. Era  la  primera  vez  que   veía  antropófagos 
naturales ,  envaneciéndose  de  su  gusto  atroz ,  y 
me  es  forzoso  confesar  que  circuló  por  todos 
mb  huesos  un  estraño  terror.  Hoy  nuestros  ami- 
gos, maüana  nuestros  enemigos,  aquellos  hom- 
bres podían  combatirnos  y  reservamos  para  sus 
banquetes.  Con  una  especie  de  terror  contem- 
plaba aquella  dientes  blancos  y  acerados,  y  me 
imajinaba   que  tal  vez  pasaría  algún    día  por 
aquel   aparato  humano  una  tajada  de  mi  carne. 
S\  á   esto  se  agregan  la  estraña  fisonomía  de 
aquellos  salvajes ,  oue  contrastaba   con  el  aire 
dulce  y  neglijente  ae  los  naturales  de  Hawaii; 
la  nueva  naturaleza  de  la  vejetacion  litord ,  j 
la  imprevista  escalada  del  bordo ,  se  llegará  i 
venir  en  conocimiento  de  las  sensaciones  <|ae 
esperimenté.  Pendleton  y  Philips  permanecían 
impasibles ;  conocían  el  terreno,  pues  «uatro  ve- 
ces habían  dado  la  vuelta  al  mundo.  Salióme 
al  encuentro  Pendleton  y  me  dijo :  »x  Si  esto  le 
sorprende  á  Y. ,  qué  sucederá  en  la  Nueva  Ze- 
landia?!) 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


78 


Sin  embargo ,  como  los  naturales  montados  á 
bordo  iosistieaen  paraque  el  capitán  fuese  á  an- 
claren su  baUa,  declaróles  Pendieton  que  su  pro- 
yecto era  de  ir  á  fondear  en  la  rada  de  Taio-Hae, 
ona  de  las  mas  seguras  de  la  isla.  Creía  que 
esta  declaración  bastaría  para  desembarazarnos 
de  nuestros  huéspedes ,  pero  se  equivocó  ,  pues 
estos  se  obstinaron  en  decir  que  su  tríbu  se 
bliaba  momentáneamente  en  paz  con  la  de  los 
Taüs ,  j  que  deseaban  manifestamos  el  afecto 
qae  nos  profesaban  acompañándonos  hasta  alli. 

A  ocho  millas  O.  del  promontorio,  en  medio 
ie  una  costa  compacta,  abrupta  y  muy  elevada, 
«  abre  en  la  roca  el  estrecho  pasadizo  que  con-^ 
Jace  i  la  bahía  de  Taio-Hae ,  como  una  aber- 
tura á  través  de  dos  paredes  basálticas:  la  en- 
trada tiene  media  miUa  de  anchura,  pero  en 
leguida  se  engrandece  la  ensenada  tomando  la 
dirección  del  N.  constituyéndola  en  perfecta  se- 
guridad, y  abrigándola  contra  las  olas  y  el  vien- 
to. B  fondo  de  la  bahía  es  una  arenosa  playa 
qoe  forma  un  abra  de  una  milla  y  media  de  an- 
omra.  Desde  allí  se  eleva  dulcemente  el  terre- 
no por  espacio  de  una  ó  dos  millas ,  hasta  que 
forma  como  un  cinto  de  rocas  al  rededor  de 
la  bahía  ,  que  remataba  de  ambos  lados  en  las 
dos  puntas  de  la  entrada. 

El  fondo  de  la  bahía  se  encuentra,  por  de- 
cirlo así,  dividido  en  dos  por  medio  de  un  pro- 
montorio su|>erado  de  un  pico  roqueño  :  uno  de 
los  lados  del  abra  es  cercado  por  una  muralla 
vertical  de  basalto  de  muchos  centenares  de  pies 
de  altura ,  mientras  que  la  parte  opuesta  se 
compone  de  un  inmenso  montón  tapizado  de 
árboles  y  de  plantas.  De  lo  alto  de  las  mon- 
tañas salen  varias  cascadas  que  cortan  aquella 
verdnni  con  sus  blancos  y  espumosos  despeña- 
deros. Aquella  vejetacion  activa  ,  aquella  mis- 
celánea de  agua  y  de  selvas,  aquella  naturale- 
za agreste  y  lasciva  ,  atraían  y  hechizaban  la  vista . 
Los  valles  eran  tan  frondosos  ,  que  solo  se  distin- 
goian  en  ellos  un  corto  número  de  habitaciones. 
En  la  blda  de  los  collados  circuravecinos  veíanse 
solamente  tres  ó  cuatro  dominando  al  parecer  á 
los  otros  y  vijilando  el  país ;  por  otra  parte  ape- 
nas se  veían  por  acá  y  acullá  algunas  chozas  mos- 
trando sus  techos  sobre  el  nivel  de  los  cerrados 
ietos  que  las  circundaban. 

En  aqueDa  bahía  fondeó  el  Oceánko  á  11  de 
mano  de  1831.  Apenas  habíamos  anclado  cuan- 
do circulaban  ya  á  lo  largo  del  bordo  muchos 
centenares  de  piraguas,  mientras  que  asomaban 
á  flor  de   agua  millares  de  cabezas  bronceadas 

r  deseaban  al  parecer  alcanzar  el  sloop  á  na- 
En  el  exacto  de  algunos  minutos  la  cubier- 
ta se  halló  atestada  de  isleños  que  habían  subi- 
do de  todos  lados;  unos  por  él  cable  ,  otros  por  el 
tim<Hi ,  por  estribor,  por  babor ,  por  la  proa,  por 
la  popa.  Cinco  ó  seis  entraron  en  la  cámara  por 
Tomo  II. 


las  ventanas  abiertas  del  alcázar :  no  pareeia  sino 
un  verdadero  asalto  ó  un  abordaje  formal.  Sin 
embargo  habia  200  en  el  puente  ,  alegres  ,  vi- 
vaces ,  buenos  y  sin  pensar  en  hacer  mal ;  pero 
sobrado  numerosos  para  no  vijilados  y  peligrosos 
en  uno  de  estos  casos  de  repentina  broma  ,  co- 
mo acontece  frecuentemente  con  estos  pueblos : 
«  Pecador  de  mí !  se  decia  Pendleton ;  esto  no 
puede  durar  así;  nosotros  no  estamos  en  nuestra 
casa  con  estos  bravos :  es  preciso  ordenar  sus 
visitas.  «  Y  no  queriendo  usar  de  violencia  ,  pi- 
dió que  se  presentasen  los  jefes  principales  del 
país.  Entretanto  se  puso  a!  rededor  del  buque 
una  especie  de  guardia ,  á  fin  de  que  no  agra- 
vase mas  los  embargos  de  la  tripulación  un  nuevo 
flujo  de  visitadores. 

No  podíamos  ya  maniobrar  ni  reconocemos  á 
bordo  del  sloop;  todos  tropezábamos  con  isleños, 
hombres  y  mujeres ,  que  nos  empujaban  y  nos 
mataban  a  preguntas  á  que  no  correspondíamos. 
Philips  ,  á  quien  por  su  gordura  habían  tomado 
por  el  capitán  del  buque  ,  tenía  ya  una  peoueña 
corte  de  habitantes  de  Nouka-Hiva.  Rodeáoante 
estos  fatigándolo  con  avances  y  caricias  para  ob- 
tener de  él  algún  espejuelo  ó  algunos  granos  de 
vidrio.  Las  mujeres  en  su  mayor  parte  eran  lin- 
das, graciosas  y  seductoras ,  con  una  coquetería 
instintiva  ,  una  neglijencia  y  un  aire  de  abandono 

3ue  no  repugnaban  al  parecer  á  aquel  Lovolace 
e  la  Oceania.  Permitíase  con  ellos  jestos  fami- 
liares de  que  parecían  gustar  mucho.  Por  otra 
parte ,  no  se  hallaban  muy  dispuestas  á  rehusar  ó 
defender  alguna  cosa ,  diferenciándose  en  esto  de 
las  de  Hawaii  que  aplicaban  alguna  -reserva  y 
elección  en  sus  pasiones. 

Los  hombres  se  cuidaban  poco  de  lo  que  ha- 
cían sus  mujeres ;  todo  les  gustaba  á  bordo,  las 
menores  bagatelas  les  inquietaban ,  y  con  espe- 
cialidad pedían  fiísiles  y  pólvora  para  esterminar 
á  sus  adversarios.  Deseaban  alcanzar  y  poseer 
cuanto  veían  ,  un  reloj  ,  un  vestido  ,  un  pedazo 
de  tela  ,  una  maroma.  Con  muy  poca  cosa  con- 
tenté á  muchos  ;  pero  después  abusaron  de  tal 
suerte  de  mí  jenerosidad  ,  y  me  fatigaron  tanto  , 
que  me  vi  obligado  á  darles  una  negativa  jeneral 
y  sistemática  ,  sin  lo  cual  toda  la  isla  hubiera  ve- 
nido á  mí  encuentro  forzándome  á  dar  hasta  mi 
último  vestido.  La  única  ventaja  que  saqué  de 
mis  liberalidades ,  filé  demorar  hasta  que  pun- 
to me  serian  útiles  en  la  Oceania  mis  estudios  fi- 
lolójicos.  Yime  obligado  á  comprender  cuanto 
pedían  así  por  jestos  como  por  palabras ,  y  la 
pantomima  ayudó  muchas  veces  á  la  inteiíjencia 
del  diálogo.  Sin  embargo  ,  lo  poco  qué  sabia 
de]  dialecto  de  Hav?aii  me  filé  de  mucha  utilidad 
en  Nouka-Hiva  ,  pues  ambos  idiomas  solo  se  di- 
ferenciaban por  insignificantes  alteraciones  que 
un  cuarto  de  hora  de  esperiencias  me  hubiera 
bastado  para  averiguar. 
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No  obstante  j  auto  no  se  presentaba  ningún 
jefe ,  y  Pendleton  iba  á  dictar  una  medida  de 
autoridad ,  cuando  anunciaron  una  barca  que 
contenia  taríos  personajes  de  distinción.  Era 
efectivamente  el  primer  jefe  de  la  tribu  ^  lindo 
niño  de  diez  años  llamado  Moana  ,  conducido 
por  Haape ,  su  tutor  y  rejente  durante  su  menor 
edad.  Iban  acompañados  de  Tena  ,  hijo  del  re- 
jente y  niño  de  la  misma  edad  que  el  rey ,  y  de 
Pia-Roro  ,  jefe  distinguido  de  la  tribu  de  los  Ha- 
pas.  Estos  personajes  no  se  distinguían  de  los  de- 
más isleños  por  ninguna  señal  estertor  ,  y  todo  su 
traje  consistía  en  un  talabarte,  ó  tchibou  de  tela 
muy  común. 

Estos  dos  niños  eran  verdaderamente  criatu- 
ras encantadoras  ,  vivaces,  anjelicales  y  hablado- 
res. El  rejente  Haape  ,  hombre  de  alguna  edad, 
de  un  continente  calmo  y  pacifico  ,  pareció  ani- 
mado de  las  mejores  intenciones  hacia  el  capitán 
del  Oceánico.  Felicitóse  de  poseer  en  su  bahía 
una  délas  embarcaciones  de  Pota  (corrupción 
de  Porter) ,  y  se  declaró  dispuesto  á  ofrecer 
todos  sus  servicios.  La  talle  del  viejo  jefe  era 
un  poco  mayor  que  la  mediana.  Sus  cabellos 
eran  de  un  gris  claro  ,  pero  en  gran  parte  ra- 
surados ,  de  suerte  que  solo  tenia  un  copete  en 
lo  alto  del  cráneo  ligadQ  cerca  de  la  raíz  con 
una  venda  de  tela  blanca.  El  único  ornamen- 
to que  llevaba  era  un  par  de  pendientes  hechos 
con  dientes  de  ballena  trabajados  con  arte. 

Pia-Roro  tenia  un  aire  mas  distinguido  y  mas 
noble  que  el  rejente  de  ios  Taiis.  Su  talle  era 
alta  9  sus  proporciones  admirables ,  y  sus  &c- 
cíones  muy  regulares ;  en  fin ,  era  uno  de  los 
mas  buenos  mozos  que  haya>  visto.  Sü  piel  era 
pintorreada  tan  completamente ,  tan  bien  zebra- 
da  y  acribillada  de  figuras  ejecutadas  artística- 
mente, que  llevaba,  por  decirlo  así,  un  vestido 
completo  de  pintarroteo.  Asi  es  que ,  apesar 
de  que  su  tinte  era  naturalmente  tan  claro  co- 
mo el  de  sus  compatriotas ,  su  pecho  y  sus  es« 
paldas  eran  tan  negras  como  las  de  un  negro  del 
Gongo.  Sus  dientes  eran  de  una  blancura  y  de  una 
regularidad  admirables ,  y  su  talante  ,  sus  mo* 
dales  ,  su  SQmblante ,  argüían  una  dignidad  na* 
tural ,  templada  de  benevolencia  y  de  afiíbiUdad. 
Al  verlo  ,  era  imposible  no  reconocer  en  él  un 
hombre  superior  á  los  demás  isleños  no  menos 
por  la  inteíiiencia  que  por  la  posición.  El  cuida-* 
do  en  la  cabellera  ,  que  parece  ser  en  NouIoh 
Hiva  uno  de  los  signos  esteriores  del  rango  del 
mdividuo ,  era  llevado  en  Pia-Roro  á  un  alto 
grado  de  perfección.  Sus  cabellos  se  reunían  en 
la  coronilla  de  la  cabeza  artísticamente  ligados 
con  vendas  de  tapa  ó  tela  blanca. 

Pendleton  conocía  ya  todo  aquel  personal  de 
jefes.  Varias  veces  faiabia  el  aventurero  hecho 
escala  en  aquellas  islas ,  y  nunca  habia  respon* 
dido  con  violencias  á  la  benévola  acojida  de  los 


naturales.  Apenas  había  dicho  que  qaeria  agua 
y  víveres  frescos  ,  prometiéronle  inme&tameih 
te  que  todo  se  lo  suministrarían  á  pedir  de 
boca.  Pasaron  después  algunas  formalidades  de 
detalle  para  arreglar  la  naturaleza  de  las  rela- 
ciones entre  los  indíjenas  y  la  tripulación.  No 
(pieria  Pendleton  tener  la  iñibierta  atestada  de 
jente  á  toda  hora  ,  y  permanecer  inerme  con- 
tra una  afluencia  de  curiosos  renovada  nn  cesar. 
El  capitán  y  los  jefes  acordaron  que  siempre  que 
flotase  en  el  palo  mayor  un  pabellón  blanco ,  se 
permitiria  á  los  isleños  el  acceso  al  Oceánico;  pe- 
ro que  desde  el  momento  en  que  aquel  pab^ 
llon  fiíese  reemplazado  por  un  estandarte  ro- 
jo ,  el  sloop  seria  Tabau,  esto  es ,  prohibido  i 
todos  los  visitadores  de  la  costa ,  á  escepcion  de 
las  personas  de  la  Csimilia  real  y  de  sus  ministros: 
el  tabou  tenia  un  valor  tan  santo  y  tan  respetado 
en  Nouka-ffiva  como  en  Hawaii.  Acordóse  ade- 
más que  durante  todo  el  recalo  del  Oceómco, 
permaneceria  á  bordo  un  joven  jefe  de  la  fami- 
lia real  apdlidado  Taí-Nanou,  en  calidad  de  re- 
henes y  como  en  garantía  para  los  marineros 
oficiales  y  pasajeros  que  desembarcasen.  Pero 
era  tanta  la  buena  armonía  que  reinaba  entre 
nosotros  y  los  naturales ,  aue  esta  precaución 
parecía  superfina  ,  pues  estallan  sumamente  con- 
tentos de  que  hubiésemos  preferido  su  rada  á  la 
de  sus  vecinos. 

Ajustadas  estas  condiciones  ,  filé  preciso  pro- 
mulgarlas á  aquella  multitud  que  cubría  el  puen- 
te. Para  obtener  silencio,  se  hicieron  dos  redo- 
bles de  tambor ,  y  en  seguida  los  jefes  Haape  y 
Pia-Roro  tomaron  la  palabra  uno  tras  olro. 
Esplicanm  á  los  isleños  presentes  la  ley  itüáAr 
va  y  suprema  que  debia  arreglar  las  relaciones 
entre  el  buque  y  la  tierra  ,  diéronles  á  compren- 
der la  significación  en  los  dos  pabellones  rojo  y 
blanco  ,  v  articularon  la  palabre  teiou  repetidas 
veces  á  fin  de  dar  desde  luego  al  Oceánico  un 
carácter  de  inviolabilidad  con  las  condidones  es- 
pecificadas. Por  su  parte  ,  Pendleton ,  deseando 
hacer  mas  intehjible  el  nuevo  ajuste  por  medio 
de  un  ejemplo  ,  mandó  izar  al  pido  mayor  el  pa- 
bellón rojo ,  que  em  la  señal  de  retirarse.  Sin  em- 
bargo, no  obedeció  al  instante  aquella  multitud: 
parecía  no  haber  echado  de  ver  el  signo  fotal ; 
escurríase  en  el  entrepuente,  y  apenas  escachaba 
sus  jefes  que  no  parecían  ejercer  sobre  ella  una 
grande  influencia.  Algunos  se  retiraban,  pero 
aun  quedaba  la  mayoría.  Entonces  Pendleton  dic- 
tó medidas  mas  decisivas:  á  nna  señal  dada,  doce 
hombres  de  la  tripulación  fueron  á  tomar  en  el 
astillero  doce  fesfles  de  munidon ,  y  alineándose 
en  dos  colunmas ,  ejecutaron  el  manejo  de  las 
armas:  después  de  un  segundo  redoble  de  tam- 
bores ,  Pendleton  señaló  con  el  dedo  á  los  natu- 
rales la  tierra ,  y  después  los  fosiles.  Este  jesto 
significativo  fué  mejor  comprendido  que  d  pabe- 
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ÜOD  rojo:  los  TÍsiUdores  se  preeápitaron  á  sus  pi- 
raguas» empajáadose  uno  á  otro ,  arrojándose  al 
mar  y  alcanzando  la  playa  á  nado. 

De  esta  suerte  desaparecieron  todos  los  hom- 
bres en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  ;  pero  las  mu- 
jeres ,  en  número  de  treinta  con  corta  diferen- 
cia, no  quisieron  acceder  á  la  orden  imperati* 
va  del  capitán  ,  y  se  quedaron  á  bordo.  No  pa- 
recía sino  que  tenianun  sentimiento  de  la  fiíerza 
de  su  debilidad ,  y ,  sea  por  galantería  ó  por 
piedad ,  debian  ser  esoeptuadas.  Quedáronse 
pues  y  en  especial  el  grupo  pertinaz  que  se  pu- 
áera  bajo  h  protección  de  Philqss.  Fué  preci- 
so que  se  renovase  la  maniobra  »  y  que  el  segun- 
do del  Ocfdmeo  se  encargase  de  la  espulsion. 
Haciendo  violencia  á  su  carácter  y  á  su  conduc- 
ta habitual ,  desembarazóse  Philips  á  golpes  de 
gratel  de  las  beldades  que  le  cortejaban  mas  vi-, 
vamente  ,  empujándolas  hacia  la  defensa.  En  va- 
no las  pobres  criaturas  desplegaban  cuantas  se- 
ducciones les  enseñara  la  naturaleza  para  inte- 
resar al  capitán  ó  al  implacable  teniente :  fiíé 
fonoso  obedecer.  A  Uta  de  piragua  y  b  mayor 
parte  se  echaron  á  nado  ;  y  para  dar  desde  alli 
á  los  que  las  arrojaran  mayor  remordimiento  y  pe- 
sar ,  juguetearon  al  rededor  del  sloop  cual  sire- 
nas ,  deslizándose  cual  peceá  por  el  agua  ,  y  desa- 
pareciendo ó  asomando  de  nuevo  en  la  superfi- 
cie en  la  actitud  mas  voluptuosa.  Aquella  gracia  , 
aquella  ajilidad  »  aquella  pertinacia  desarmaron  á 
Pendleton.  Mandó  decir  á  las  mujeres  de  Nouka- 
HiTa  que  en  breve  iba  á  izar  el  pabellón  blanco, 
en  <^yo  caso  ,  no  siendo  el  buque  tabou  ,  podrían 
volver  á  bordo.  Esta  promesa  consoló  á  las  mu- 
jeres ;  dieron  las  mas  espresivas  gracias  al  capi- 
tán por  medio  de  afectuosas  miradas  y  nuevos 
embales  al  rededor  del  Oceámeo.  Las  mas  tra- 
viesas rivalizaban  en  ajilidad  con  las  otras  detras 
del  alcázar,  donde  el  grueso  Philips  estaba  fuman- 
do su  pipa  ,  sentado  y  apoyado  cómodamente. 
Hubiérase  dicho  que  aquellas  Nereidas  se  dispu- 
taban el  honor  de  seducirle  con  los  pasos  mas 
elegantes  ,  los  movimientos  mas  vivos  y  las  po- 
sicioDes  mas  lascivas.  Prolongóse  a<piel  juego  du- 
rante media  hora ,  y  en  seguida  aquellas  hijas 
del  mar  ,  fatigadas  de  sus  esfuerzos  ,  se  formaron 
eo  cuadrilla  y  nadaron  hacia  la  plap. 

libre  ya  la  cubierta  de  las  bellas  de  Nouka-Hiva, 
descendfanos  á  la  cámara  del  Oceánico.  Íbamos 
á  sentamos  á  la  mesa  con  los  jefes  que  Pendle- 
ton habia  convidado  ,  cuando  se  columbró  una 
piragua  dirijiéndose  hacia  nosotros.  Apenas  la 
hubo  percibido  Pia-Roro,  cuando  esclamó:  «Bre- 
Ma  /  ( Inglés  ! )»   En  efecto  ,  aquella  piragua 
coBtenia  un    Europeo  que  de  lejos  tomáramos 
por  un  salvaje  ,  por  tener  todas   sus  aparien- 
cias :  vestidos ,  pintarrateo  ,  tinte  cobrizo  y  bron- 
ceado por  la  acción  del  sol.  Era  un  tal  Morri- 
9oa ,  In^és  establecido  en  aquellas  islas  hacia  ya 


muchos  años.  Gomo  poseía  perfectamente  el  idio- 
ma del  pais ,  Pendleton  le  constituyó  su  intérpre- 
te en  jefe  ,  por  cuyo  título  mandó  que  se  le  die- 
se la  ración  del  bordo  durante  todo  el  tiempo  de 
su  recalo. 

Sentámonos  á  la  mesa  :  sin  escrúpulo  por  sus 
tabous ,  los  jefes  hicieron  honor  á  nuestra  co- 
cina y  á  nuestro  vino  y  á  nuestro  rom  ,  y  como 
parecieron  querer  abusar  de  este  último ,  los 
contuvo  Pendleton  espresando  su  admiración  de 
verlos  violar  de  esta  suerte  la  prohibidon  relí- 
jiosa  aplicada  á  nuestros  pktos  europeos.  A  esto 
revendió  Pia-Boro  :  «En  tierra  es  riguroso  el 
tabou  y  pero  á  bordo  no.  Nuestros  dioses  solo  tie- 
nen poder  en  Nouka-Hiva  ;  pero  fiíera  de  alli  lo 
tienen  muy  limitado  sobre  nuestras  piraguas ,  y 
nulo  enteramente  sobre  las  embarcaciones  de  los 
blancos.»  T  el  eq|)íritn  fuerte  apoyó  su  respuesta 
con  medio  vaso  de  grog. 

Concluido  el  banquete  ,  embarcáronse  los  jefes 
en  su  doble  piragua  ,  y  Pendleton  quiso  honrar- 
le con  su  dirección  ,  remando  hacia  la  costa.  A 
una  distancia  regular  y  el  sloop  despidió  cinco  ca- 
ñonazos para  saludar  á  nuestros  huéspedes.  No 
comprendiendo  por  de  pronto  aquella  señal ,  se 
amedrentaron ;  pero  Morrison  les  esplicó  el  obje- 
to de  aquella  salva  ,  con  lo  cual  pasaron  repenti- 
namente del  temor  á  la  alegría  redoblando  ha- 
cia Pendleton  sus  testimonios  de  reconocimiento 
y  de  gratitud.  Pia-Roro  en  especial  se  manifestó 
vivamente  agradecido  ,  y  tomando  un  aire  digno 
y  solemne  ,  declaró  que  no  solo  él  se  hallaba  en 
adelante  al  servicio  del  capitán  Pendleton  ,  sino 
que  también  ponia  toda  su  tribu  á  su  disposición. 
Pero  por  de  pronto  no  atendimos  á  la  gravedad 
de  aquella  declaración  que  para  nosotros  no  tuvo 
efecto  hasta  algún  tiempo  después. 

Llegados  á  la  playa  ,  nos  disponíamos  á  acom- 
pañar los  jefes  á  sus  casas  ,  cuando  los  sobrecpjió 
un  repentino  escrúpulo.  «  Nuestras  casas  son  ta- 
bou hoy  y  decian  :  mañana  se  abrirán  para  nues- 
tros amigos  los  blancos.  »  Por  de  pronto  creía  que 
era  por  su  parte  un  pequeño  acto  de  represa- 
lias, con  lo  cual  manifestaban  su  autoridad  en 
tierra  cual  lo  hiciera  Pendleton  á  bordo.  Mas  no 
era  tal  la  idea  de  los  buenos  isleños.  Su  objeto 
consistía  en  prepararse  con  oportunidad  dispo- 
niendo una  fiesta  solemne  é  imponente.  Esplicado 
á  Pia-Roro  el  saludo  de  los  cinco  cañonazos, 
juzgó  que  los  jefes  de  Nouka-Hiva  no  podian  que- 
dar inferiores  ,  y  que  á  tales  demostraciones  de- 
bían responder  con  demostraciones  aun  mas  sig- 
nificativas. Al  instante  se  lo  declaró  al  rejente 
Haape ,  y  los  detalles  de  la  ejecución  llenaron 
la  conversación  de  ambos  jefes  durante  toda  la 
-travesía  de  bordo  á  tierra. 

En  consecuencia  tuvimos  que  renunciar  á  ha- 
cer aquel  dia  una  visita  á  los  naturales  en  sus 
propias  casas.  Embebidos  en  sus  preparativos , 
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pregonaron  un  remate  por  causa  de  repetición 
jeneral.  Distraerlos  en  aquella  ocupación  hubie- 
ra sido  indiscreto  y  necio.  Qué  hacer?  como 
emplear  una  hora  ó  dos  en  la  playa  7  Afortuna- 
damente  me  acordé  de  la  relación  de  Porter  , 
de  la  ciudad  que  fundara  ,  de  Madisonyille. 
Consúltelo  con  Morríson ,  quien  disparó  en  una 
sonrisa  singular  :  «  A  Ma(Úsonville  ,  señores  I  di- 
jo ,  yamos  pues ;  no  tengo  inconveniente  en  acom- 
pañarles. »  En  efecto  ,  sin  articular  una  palabra 
mas  ,  nos  condujo  á  través  de  los  frondosos  bos- 
ques que  orillan  la  playa  ,  y  de  esta  suerte  fuimos 
avanzando  durante  un  cuarto  de  hora  ,  creyen- 
do ^e  aun  estaba  lejos  el  objeto  de  nuestra  ex- 
cursión ,  cuando  Morrison  se  sentó  sobre  un 
terromontero  ,  miróme  de  fijo  ,  y  dijo :  «  He- 
nos aquí  enMadisonville.  — En  Madisonyille  Ix> 
esclamé  con  sorpresa  ,  mirando  en  todas  direc- 
ciones. A  derecha  é  izquierda  ,  por  delante  y 
por  detrás  ,  solo  echaba  de  ver  espesos  sotos 
y  murallas  casi  impenetrables  de  árboles ,  de  ar- 
bustos y  de  bejucos.  Imaiinábame  que  Morrison 
quena  burlamos ,  cuando  recobró  la  palabra ; 
«  Sí ,  dijo,  aquí  es  donde  Porter  fundó  su  ciudad, 
ó  mas  bien  la  aldea  que  debia  convertirse  en 
ella  ;  aquí ,  cuando  empezó  su  obra ,  se  verifi- 
caron algunos  desmontes  y  algunas  cortas  que 
despejaron  el  local ;  mas  en  cuanto  renunciaron 
los  hombres  á  su  faena  ,  la  naturaleza  recobró 
su  imperio ,  y  la  aldea  del  capitán  americano 
dejeneró  en  una  selva.  »  Al  propio  tiempo  , 
apartando  las  malezas ,  me  mostraba  algunos 
cimientos  de  piedras ,  último  vestijio  de  los  tra- 
bajos de  Porter  y  de  sus  camaradas.  «  Como ! 
esclamé  ,  quince  años  han  sido  parte  para  ope- 
rar esta  mudanza  ?  —  Aun  no  eran  necesarios 
quince  años ,  caballero  ,  me  respondió  Morrison: 
hace  mas  de  seis  años  que  habito  esta  isla ,  y 
cuando  llegué  ,  la  aldea  habia  ya  desaparecido. 
La  única  circunstancia  consistía  en  que  los  ár- 
boles eran  menos  corpulentos ,  y  aun  estaban 
en  pie  algunos  techumbres.  »  Fuerza  fué  resig- 
namos :  Madisonyille  no  ecsistia  ya.  Contenté- 
monos pues  con  gozar  de  la  frescura  de  los  bos- 
ques y  de  admirar  aquella  naturaleza  siempre 
tan  rica  en  las  zonas  ecuatoriales. 

El  dia  siguiente  fué  celebrado  con  nuestra  re- 
cepción solemne.  Para  hacer  iguales  de  ambas 
partes  los  festejos  ,  Pendleton  mandó  enarbolar 
el  pabellón  blanco  en  el  palo  mayor  ,  y  en  bre- 
ve se  halló  el  mar  cubierto  de  piraguas  ó  de 
cabezas  de  isleños.  Las  mujeres  en  especial ,  á 
quienes  se  ofrecia  una  compensación ,  se  apre- 
suraron á  aceptarla ,  deslizándose  cual  delfines 
desde  la  plava  al  sloop  é  invadiendo  todo  el 
puente  en  el  espacio  de  pocos  minutos.  Ocur- 
rieron episodios  de  que  no  ecsiste  análogo  en 
las  antiguas  fiestas  paganas.  Nuestros  marineros 
consolaron  ampliamente  á  las  mujeres  de  Nou- 


ka-Hiva  del  reciente  rigor  de  su  comandante»  po« 
niendo  todo  aquel  dia  el  bordo  á  su  imosh 
cion. 

Mas  ceremoniosas  eran  las  fiestas  que  se  ce- 
lebraban en  tierra.  Al  mediodía  vino  Moni- 
son  á  buscamos  para  presentamos  á  los  jefes. 
Embarcámonos  ,  Pendleton ,  Philips  y  yo  sb 
llevar  á  aquella  audiencia  mas  que  á  un  tal  Dig , 
mesonero  del  bordo  ,  muchacno  sencillo  y  cré- 
dulo ,  que  entonces  hacia  su  primer  viaje  por 
mar.  Era  encargado  de  llevar  los  presentes.  Ea 
el  decurso  de  la  travesía  del  sloop  á  la  playa, 
fuimos  escoltados  por  una  multitud  de  piraguas, 
y  todos  los  isleños  se  alinearon  en  el  deseinbar- 
cadero  para  recibirnos  y  vemos  pasar.  Dos  je- 
fes subaltemos  ,  especie  de  inspectores  de  poli- 
cía ,  parecían  encargados  en  especial  por  el  re- 
jente  de  velar  por  la  seguridad  de  nuestras  per- 
sonas. 

A  corta  distancia  de  la  orilla  ,  compareció  el 
mismo  rejente  Haape,  vestido  de  grande  unifor- 
me ,  cubierto  de  una  especie  de  casco  de  plumas 
de  faetonte  ,  mezcladas  con  .plumas  de  otras  aves, 
y  todo  trabajado  con  el  mayor  gusto.  Rducia  en 
su  pecho  una  suerte  de  gola  de  marisco  per- 
lero.  Adornado  de  esta  suerte,  el  rejente  se 
puso  al  frente  de  la  comitiva.  Iba  delante  de  no- 
sotros, mientras  que  á  ambos  lados  se  escalonaba 
una  fila  de  ocho  jefes  empuñando  prolongados 
palos  de  madera  negra  ó  amarilla,  y  guarnecidos 
en  una  de  sus  estremidades  de  mechoaes  de 
pelo  humano.  Observó  Dig  aquel  pelo ,  y  em- 
pezó á  dirijirles  terribles  miradas.  Desde  la  sa- 
lida de  Hawaii ,  el  contramaestre  del  buque  pro- 
curara amedrentar  al  pobre  muchacho  con  nar- 
raciones de  antropófagos;  y  bajo  la  autoridad  de 
aquel  grave  relator,  persuadióse  firmemente  Dig 
que  los  salvajes  profesaban  un  gusto  particular  á 
los  cocineros  y  á  los  mesoneros.  Así  cnie  ,  no  sin 
dolor  observaba  la  triple  hilera  de  jetes  que  dos 
empujaban  por  detras  y  por  los  lados,  y  aquella 
multitud  de  cabezas  de  los  isleños  que  le  pare- 
cian  atroces  á  cual  mas. 

De  esta  suerte  marchó  la  comitiva  con  len- 
titud en  dirección  al  domicilio  del  joven  rey , 
atravesando  sucesivamente  un  torrente  y  el  ca- 
nal que  alimenta  la  aguada  de  la  bahía.  Coan- 
do llegamos  al  borde  del  torrente  ,  nos  sentimos 
todos  llevados  al  aire  de  uh  modo  tan  pronto 
como  estraordinario,  v  trasladados  á  la  otra  ribe- 
ra sin  habernos  mojado  los  pies.  Para  este  trans- 
porte ,  nos  vinieron  detras  dos  naturales ,  y  ha- 
ciendo una  especie  de  silla  con  sus  manos  en- 
trelazadas ,  nos  hicieron  caer  sentados ,  sin  pre- 
venimos ni  hablamos ,  por  medio  de  un  lijero 
golpe  que  nos  dieron  en  la  pierna  á  la  altura  de 
la  articulación.  Cuando  este  movimiento  es  im- 
previsto ,  corre  el  riesgo  de  caer  de  espaldas ; 
pero  Morrison  me  habia  dicho  algo  al  oí<lo 
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No  sucedió  lo  mismo  con  el  pobre  Dig »  que 
sorprendido  y   amedrentado ,  dejóse  caer  por 
detrás  ,  j  recojido  por  sus  portadores  pudo  abra- 
lar  entonces  á  toda  la  comitiva.  Mientras  lo  de- 
jaron andar  en  libertad ,  Dig  combatió  sus  re- 
cuerdos ;  pero  en  cuanto  se  vio  en  poder  de 
los  salvajes   de  uñ  modo  tan  completo  y  estra- 
Do ,  prorumpió  en  un  lamentable  grito  creyén- 
dose en  la  víspera  de  un  sacrificio  inevitable , 
y  sintiendo  sus  buesos  y  su  carne  crujir  bajo  los 
dientes  de  aquellos  comedores  de  hombres.  En- 
tonces  recordó  vivamente    los  pormenores  de 
aquellos  espantosos  festines  ,  y  el  gusto  decidido 
de  los  habitantes  de  Nouka-Hiva  para  los  me- 
soneros 9  como  mas  tiernos  y  mas  bien  comidos 
que  los  demás  habitantes  del  buque.  Como  el 
mismo  capitán  »  Philips  y  yo  echamos  á  reir- 
nos  de  su  terror  pánico ,  el  pobre  diablo  creyó 
que  lo  hablan  escojido  en  calidad  de  holocaus- 
to ,  y  que  el  Oceánico  lo  ofrecía  al  Minotauro 
paraque  respetase    el  resto   de  la  tripulación. 
La  actitud  de  los  naturales  en  aquel  momento 
parecía  acreditar  esta  idea.  Animados  por  nues- 
tra primera  sonrisa,  los  habitantes  de  Nouka- 
Hiva  ,  traviesos  y  burlones ,  echaron  á  hacer 
monadas  al  rededor  del  paciente ,  ajitando  sus 
paloa  ornados  con  pelo  humano ,  espantajo  del 
infortunado  Yankee  ,  y  mostrándolo  unos  á  otros 
con  una  pantomima  espresiva.  Si  el  miedo  fue- 
se parte  para  matar ,  sin  duda  que  Dig  hubie- 
ra muerto  en  aquella  correría. 

Después  de  salvado  un  arroyo  » nos  depositaban 
en  tierra  para  alzamos  de  nuevo  ,  cuando  se  pre- 
sentaba otra  corriente  ó  algún  terreno  pantano- 
so. A  lo  largo  de  aquel  camino  mostrábanse 
de  trecho  en  trecho  grupos  de  isleños  que  se  pros- 
temaban  á  nuestro  paso  ,  y  no  se  levantaban 
hasta  haber  desfilado  la  comitiva  entera.  Enton- 
ces echaban  á  observamos  con  una  curiosidad 
inquieta  ,  y  se  empingorotaban  á  los  árboles  pa- 
ra percibimos  mas  tiempo.  Dig  no  sabia  como 
conciliar  aqudlas  miradas  ,  aquel  acatamiento  y 
la  suerte  mal  á  que  creía  tenerlo  dedicado. 

Sin  embargo  ,  atravesábamos  un  país  román- 
tico, entrecortado  de  selvas  umbrosas  y  rasos 
espacioso»^  Los  árboles  que  se  presentaban  con 
mas  frecuencia  eran  el  del  pan  y  el  cocotero. 
Habiendo  observado  algunos  cuyo  tronco  esta- 
ba rodeado  con  todo  estneto  de  trenzas  he- 
chas con  una  yerba  grosera  ,  pregunté  á  Mor- 
rison  de  que  servían  aquellas  distintas  señales. 
«Son  árboles  consagrados ,  me  respondió  ;  na- 
die debe  tocarios  ,  ni  nadie  los  toca.  Los  demás 
son  propiedad  común ;  cada  uno  puede  reeo- 
jer  sos  finitos.  » 

Abábase  el  domicilio  del  rey  en  medio  de 
ni  bosqnecOlo  de  árboles  del  pan  adonde  con- 
doria  una  avenida  de  cocoteros  ,  deliciosa  y  re- 
gular. Por  la  parte  del  mair,   se  desarrollaba 


una  hermosa  llanura  de  un  acre  ó  dos  de  esten- 
sion.  El  edificio,  de  noventa  y  cinco  pies  de 
lonjitud  sobre  veinte  de  anchura  ,  componíase 
como  los  de  Hawaii  de  una  techumbre  de  mam- 
búes  y  hojas  de  palmera  adaptados  sobre  una 
armadura  sostenida  por  diversas  hileras  de  poe- 
tes. Toda  la  pieza  estaba  dividida  en  cuatro 
grandes  aposentos  de  veinte  pies  cuadrados  ca- 
da uno.  Las  dos  porciones  mas  retiradas  estaban 
subdivididas  de  suerte  que  formaban  cuatro  dor- 
mitorios ;  el  edificio  entero  estaba  enlosado 
de  piedra  labrada ,  y  en  el  frontis  corrian  en 
toda  su  estension  cuatro  series  de  gradas  igual- 
mente de  piedra  labrada.  Otros  postes  dispue^ 
tos  al  rededor  del  edificio  sostenían  cual  otras 
tantas  columnatas  este  apéndice  de  la  techum- 
bre. 

Después  de  una  hora  de  paseo ,  entrecortado 
de  arengas  oficiales  referidas  por  los  jefes ,  en- 
tramos en  aquel  domicilio.  En  las  gradas  este- 
riores  de  la  residencia  real  estaban  sentadas  dos- 
cientas damas  ,  la  flor  del  país,  adornadas  con 
sus  mejores  vestidos ,  llevando  telas  blancas 
casi  transparentes ,  y  sus  cabellos  embadurna- 
dos con  aceite  de  sándalo,  turbantes  de  la  mis- 
ma tela  que  sus  vestidos.  El  perfumado  aceite 
de  sándalo  que  sirve  al  tocador  de  las  damas 
de  Nouka-Hiva ,  no  ha  llegado  aun  á  este  grado 
de  perfección  que  caracteriza  los  cosméticos  de 
nuestra  Europa.  Así  es  que  el  olor  del  aceite 
rancio  predominaba  tanto  al  aroma  del  sándalo, 
que  no  pudieron  menos  de  causar  una  desagra- 
dable impresión  sobre  nuestros  nervios  olfáticos. 

En  medio  de  aquel  gmpo  de  mujeres  ,  y  en 
la  parte  sias  elevada  ,  veíase  el  joven  rey  tenien- 
do á  su  lado  la  reina  madre ,  dotada  de  buen 
talante  y  de  unos  cuarenta  años ;  á  Pia-Roro 
de  grande  uniforme  ,  y  á  la  rejente  ,  mujer  de 
Haape  ,  una  de  las  mas  lindas  criaturas  que  pue- 
dan verse  ,  teniendo  sobre  sus  rodillas  á  su  bi- 
jo  de  diez  y  ocho  á  veinte  meses  á  quien  fati- 
gaba con  sus  mimadas  caricias. 

Apenas  hubimos  llegado ,  cuando  Haape  nos 
hizo  sentar ,  Pendleton  entre  el  rey  y  su  madre, 
Phüips  y  yo  á  la  derecha  de  la  reina ;  en  fin 
al  pobre  Dig,  que  aun  temblaba  ,  sobre  una  gra- 
da inferior.  Conchiída  esta  ceremonia  ,  levantó- 
se Haape  y  tomó  la  palabra.  Por  deseos  que 
tuviese  yo  de  comprender ,  debe  confesar  que 
á  escepcion  de  algunas  voces  ,  tales  como  Of<h 
te,  Taii,  Hapa  y  Tav-Pü,  el  resto  era  grie- 
go para  mí.  Morrison  vino  á  Aii  ausilio  tradu- 
ciéndome las  palabras  del  jefe.  Según  su  esplica- 
cion  ,  Haape  nos  recordó  la  permanencia  de 
Porter  en  la  isla  ,  y  su  alianza  con  ios  Taiis , 
añadiendo  que  no  dudaba  que  en  caso  de  ne^ 
cesidad  Pendleton  seria  como  Porter,  un  amigo 
y  aliado  de  su  tribu.  Este  discurso  duró  diez 
minulf» ,  y  en  seguida  Pia-Bora  se  levantó  y  ba-« 


78 


VIAJE  PINTORESCO 


bló  uieoos  aun,  pero  con  mas  enerjia  de  acento 
y  de  pantomima.  Dijo  que  su  tribu ,  la  de  los 
Hapas ,  había  sido  castigada  por  Porter  ,  porque 
entonces  estaba  en  guerra  con  los  Taüs ;  pero 
que  desde  entonces  se  habia  restablecido  la  paz, 
que  duraria  siempre ,  y  que  de  esta  suerte  la 
benevolencia  de  Pendleton  podia  dividirse  entre 
los  Taüs  y  los  Hapas. 

A  estas  insinuaciones  que  implicaban  una 
aliansa  ofensiva ,  respondió  Pendleton  que  es- 
taba sumamente  satisfecho  de  las  buenas  dispo- 
siciones de  ambos  jefes  y  de  sus  tribus ;  que 
deseaba  sinceramente  vivir  en  amistad  con  to- 
dos ,  pero  que  le  era  imposible  tomar  parte  ac- 
tiva en  sus  querellas.  Anadió  sin  embargo  que 
si  durante  su  permanencia  en  la  rada  de  TáK>- 
Hae  ,  los  Taüs  se  viesen  atacados  por  pueblos 
malévolos ,  no  podría  menos  de .  prestar  socorro 
á  sus  huéspedes.  Esta  promesa  no  solo  satbfizo 
á  los  jefes  ,  si  que  tand^ien  pareció  causarles -la 
mas  viva  alegría.  Al  instante  mandaron  presen- 
tar á  Pendleton  tres  cerdos ,  varias  raices  y  finir 
tas.  Entonces  fué  cuando  este  ,  para  corresponder 
á  la  liberalidad  de  los  de  Nouka-Hiva  ,  hizo  subir 
al  mesonero  Dig  con  su  cesta  de  presentes.  Sa- 
có de  ella  sucesivamente  tres  hachas  y  tees  grue^ 
sos  dientes  de  cachalote  ,  destinados  cada  uno  á 
uno  de  los  jefes  ;  y  en  seguida  para  las  damas  , 
cintas  ,  espejos  y  telas  de  color.  A  su  vista  hubo 
un  concierto  de  vavi»  vavi,  motaki,  moiaki, 
(bien,  muy  bien) »  al  cual  Díg  atribuía  una 
significación  opuesta. 

Concluidos  los  discursos  oficiales  y  la  parte 
del  ceremonial,  vinieron  los  descubrimientos  con- 
fidenciales. La  reina  madre,  sumamente  curiosa  de 
su  naturaleza,  encontróse  con  Philips,  cuyas  for- 
mas repletas  producían  siempre  el  mayor  efecto 
en  las  cortes  de  la  Polinesia,  matábale  á  pregmi- 
tas  sobre  las  damas  europeas,  preguntábale  si  lle- 
vaban vestidos  hermosos,  si  tenían  buen  aceite 
para  perfumarse  ( circunstancia  de  que  hubiera  po- 
dido sacar  partido  otro  que  el  galante  Philips  con- 
tra el  aceite  de  sándalo ) ,  y  si  en  Europa  las  muje- 
res comían  con  sus  esposos.  A  todo  esto  contes- 
taba Philips  bien  ó  mal,  con  el  ausilio  de  Morri- 
son  ó  por  medio  de  una  lengua  mímica  de  su  in- 
vención. Durante  aquella  zarandaja ,  Pendleton  se 
estaba  dando  con  Pia-Roro,  y  yo  con  el  rejente 
Haape :  Dig  estaba  atropellado  por  los  buenos 
isleños.  En  breve  nos  hicieron  gustar  una  es- 
pecie de  agua  ferrujinosa,  reservada  para  el  uso 
de  la  casa  real  y  muy  desagradable  al  paladar, 
y  en  seguida  nos  sirvieron  coco.  El  joven  rey 
todo  se  lo  metía  en  la  boca  antes  de  ofrecer- 
lo al  capitán  americano. 

Un  estraño  episodio  amenizó  aquellas  escenas 
hasta  entonces  tranquilas.  Apareció  un  enorme 
cerdo  ,  gritando  en  tal  manera  que  predomi- 
naba á   todas  las  voces  de  la  asamblea.  Arras- 


trado por  una  ipujer  vieja  por  medio  de  una  cuer- 
da ,  y  azotado  por  dos  criados  que  lo  impelian 
hacia  la  asamblea ,  obstinábase  el  animal  e&  no 
querer  andar.  Llegó  por  fin  ante  nosotros  con  so 
guardia,  y  esdamó:  <c  OMoiuthaJ  oMoimkat 
( hé  aqui  un  cerdo ).  »  En  seguida  tomó  la  pa- 
labra ,  y  Morrison ,  espKcando  sus  discursos,  nos 
declaró  que  ofirecia  su  animal  en  cambio  de  una 
^an  botella  de  vidrio  que  tenia  Dig.  Pendleton 
aceptó  el  mercado  con  tanta  mayor  razón ,  cuan- 
to que  aquella  mujer  era  nada  menos  <pe  la  sik- 
gra  del  rejente  y  la  abuela  del  mismo  rey.  La 
buena  señora  se  volvió  satisieolia ;  pen>  poco 
después  retrocedió  y  preguntó  al  capitán  si  qQ^ 
ria  su  cerdo  vivo  ó  coiSdo.  «  Vivo  , »  replicó 
Pendleton  ,  y  quedó  terminada  la  permuta. 

Interrumpida  la  audiencia  por  tan  brusco  in- 
cidente ,  nos  permitieron  circular  y  ecsamínar 
detalladamente  el  palacio.  Todos  ms  muebles  ó 
utensilios  se  reducían  á  algimos  vasos  de  ma- 
dera, nuecesde  coco,  lanzas,  e^ras  y  taburetes 
de  madera  semejantes  á  los  de  Haviraü. 

Del  interior  del  palacio  pasamos  á  los  sotíHos 
que  lo  circundan  y  á  una  platafonna  que  domi- 
na todo  d  valle.  La  ensenada  que  descubríamos 
desde  alK  era  cubierta  en  h  mayor  parte  de  su 
ostensión  de  macizos  de  cocoteros,  de  bananos  y 
otros  árboles ,  y  soto  ponía  de  manifiesto  mi^ 
pocos  terrenos  cultivados.  Observábanse  por  acá 
y  acullá  algunas  pequeñas  cercas  plantadas  con 
moreras  de  papel  ,  cañas  dulces ,  dracienas 
y  tabaco.  Estas  cercas  eran  cuidadas  con  mu- 
cho aseo  y  defendidas  por  fuertes  paliadas  de 
mambúes ,  ligadas  por  medio  de  maromas  de 
coco.  En  lo  que  atañe  á  las  plantas  indljenas, 
en  esta  primera  escursion  reconocí  gran  parte 
de  las  que  en  Havraií  llamaron  nú  atención ,  el 
pandano ,  el  inocarpo  de  castaña  nutritiva  I  el 
casuarina  de  madera  incorruptible ,  el  gardenia 
de  flor  odorífera,  el  malvavisco  de  corteza  fibrosa, 
las  acacias  ,  eujenia  ,  etc.  El  vigor  que  caracte- 
riza á  todos  aquellos  vejetales  ,  áriioles,  arbustos, 
plantas  6  gramíneas  ,  argüía  en  aquel  suelo  una 
maravillosa  fecundidad.  La  isla  cuya  armadu- 
ra interior  es  toda  volcánica ,  tiene  efectivamen- 
te una  capa  superior  que  no  tanto  constituye  un 
terreno  como  una  conqK)sicion  de  restos  veje- 
tales. 

En  aquella  correria  al  interior  del  palacio, 
prolongada  á  través  de  los  campos ,  terminamos 
en  la  plaza  pública  de  la  tribu  ,  vasta  platafonna 
rectangular ,  enlosada  de  piedra  y  eireundada  de 
terrados  bastante  bajos ,  igualmente  empedrados. 
Esta  plaza  es  el  ponto  común  de  los  negocios 

Íde  los  placeres.  En  ella  se  dan  los  bailes  pi- 
ucos y  los  cantos ,  diversiones  fiívoritas  de  los 
isleños  :  los  danzantes  y  los -cantores  se  colocan 
en  el  centro  del  recinto  ,  al  paso  que  los  espec- 
tadores se   disponen  en  los  bancales  laterales. 
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Cada  tribu  tíene  su  íahmia  ó  plaza  pública » 
dgunaa  de  las  cuales  son  tan  espaciosas  que  pue- 
den contener  10.000  almas. 

Hablamos  Yisto  las  mejores  y  mas  grandes  ha- 
bitaciones del  Talle ,  recorrido  en  muchas  di- 
recciones el  verdegueante  recinto  en  cuyo  medio 
estaban  sembradas,  y  aun  no  habia  observado 
ningún  templo  ni  moraí.  Insinuélo  á  Morrison , 
7  este  me  contestó ;  ce  Cn  moráí  7  pardiez  1  aquí 
tiene  Yd.  uno.  »  Y  me  señaló  con  el  dedo  , 
cerca  de  la  plaza  una  cabana  arruinada  ,  que 
solo  se  diferenciaba  de  las  demás  por  su  ma- 
yor desaseo.  Gomo  yo  no  podia  menos  de 
admirar  aquel  estado  de  degradación  ,  refirió- 
me Morrison  que  uno  ó  dos  aiíos  antes  estalló 
entre  los  Taiis  y  los  Hapas  una  guerra  ester- 
minadora  que  asoló  completamente  el  territorio 
de  los  primeros ,  destruyó  sus  chozas  y  derribó 
sus  tenq[)lo6.  Desde  entonces  los  vencidos  fue- 
ron de  hecho  subditos  y  tributarios  de  los  Ha- 
pas. Actualmente  ( y  esta  revelación  me  dio  la 
llave  de  muchas  circunstancias  anteriores ) ,  el 
verdadero  dueño  del  valle  era  Pia-Rora,  el 
beiicoeo  delegado  del  rey  de  los  Hapas ,  comi- 
sario y  colector  de  impuestos  en  aquella  tierra 
conquistada.  Travestia  aquellas  funcionen  de  au- 
toridad marcial  bajo  el  título  de  huésped  ^  de 
amigo  del  rejente  Haape  ,  sin  que  Haape  y  el 
rey  meooír ,  jefes  nommales  de  la  tribu  » fuesen 
mas  que  los  muy  humildes  serridores  del  de- 
legido  Pia-Roro. 

Guando  llegamos  á  la  plaza  pública  de  la  tri- 
bu,  era  de  noche ,  y  Pendleton  habia  dado  la 
orden  de  regresar  á  bordo.  Emprendimos  la 
■archa  hacia  la  playa  ,  adonde  Hegimos  escol- 
tados por  unos  veinte  jefes  subalternos  ,  después 
de  habenoa  deq[)edido  de  Pía-Roro  y  del  re- 
jente. Guando  empero  íbamos  á  embarcamos, 
fanamente  indagamos  el  paradero  del  mesonero 
Díg.  tor  espacio  de  cinco  minutos  le  llamamos 
9Ín  cesar ,  y  estábamos  ya  á  punto  de  abando- 
nailo ,  cuando  salió  de  una  de  las  abras  de  la 
bahía  una  especie  de  fantasma  ,  cubierta  de  are- 
na y  de  al^  marinas.  Philips  filé  el  primero 
r  reconoció  al  mesonero  bajo  aquella  figura 
Tritón.  aMalditoDig,  le  dijo,  de  donde 
diablo  rienes?  Cual  es  la  beldad  del  Océano 
qne  te  ha  trasladado  á  su  tálamo  de  algas  y  de 
arena  7 »  A  esta  poética  locución  ,  solo  req[K)n- 
di6  el  mesonero  abajando  la  oreja  y  precipi- 
tándose al  boque.  Después  de  la  audiencia  de 
reeepcioo  ,  ios  naturales  continuaran  trayéndole 
al  redopeh)  con  tanta  pertinacia ,  que  el  des- 
graciado tuvo  que  fugarse  á  través  de  los  bos- 
ques ,  dejando  sus  vestidos  colgados  en  las  ma- 
leías ,  y  alcanzando  la  playa  donde  se  ovillara 
panqué   no  pudiesen  descubririo. 

Al  din  siguiente  ,  Pendleton  debia  recibir  los 
jefes  á  su  bordo.  Las  damas  del  pais  prometie- 


ron pasar  á  él ,  no  por  medio  de  las  piraguas  de 
sus  maridos  que  para  ellas  eran  sagradas  ,  sino  en 
la  dialupa  que  el  capitán  americano  había  puesto 
urbanamente  á  su  servicio.  Sobre  las  cuatro  de 
la  tarde  anunciaron  una  piragua  de  guerra  que 
en  breve  se  bailó  junto  al  buque  con  los  jefes 
que  la  montaban.  Era  una  simple  piragua  de 
veinte  á  veinte  y  cinco  pies  de  lonjitud  ,  grose- 
ra y  construida  de  madera  de  artocarpo.  La 
proa  muy  baja ,  y  casi  al  nivel  del  resto  de  la 
regala  ,  se  proyectaba  horizontalmente  de  algunos 
pies  fíiera  del  cuerpo  de  la  piragua  ,  y  remata- 
ba con  una  cabeza  de  figura  chata  y  feísimas 
facciones.  Todo  el  trabajo  de  la  barca  era  eje- 
cutado con  mucho  cuidado.  La  popa  iba  ador- 
nada por  una  efijie  de  divinidad  groseramente 
esculpida ,  y  en  la  proa  flotaban  mechones  de 
cabellos  ,  trofeos  de  victorias  y  despojos  de  víc* 
timas  humanas. 

En  la  proa  de  la  piragua  se  elevaban  tres  ó 
cuatro  hojas  de  cocoteros  de  cinco  ó  seis  pies 
de  altura  y  en  una  pequeña  plataforma  se  veía 
el  distinguido  jefe  de  una  tribu  vecina  Con  grave 
talante  y  con  las  piernas  cruzadas.  Devuelto  en 
una  ancha  capa  de  tela  del  pais ,  llevaba  sobre 
su  cabeza  una  hoja  seca  de  banano  arreglada  in- 
jeniosamente  en  forma  de  toca.  En  medio  dé 
la  embarcación  habia  Haape  con  el  cinto  sola- 
mente y  un  sombrero  semejante  al  de  los  jefes 
de  Táíoa  ,  mientras  que  en  una  especie  de  toldi- 
Ua  guarnecida  de  hojas  de  cocoteros ,  Pia-Roro, 
provisto  de  un  largo  remo ,  hacia  las  veces  de 
patrón  de  la  barca.  Ocho  robustos  hombres  ar- 
mados con  sus  pagayas  formaban  la  tripulación 
(Pl.  LXI.— 2). 

Gomo  Haape  ,  Pia-Roro  no  llevaba  otro  ves- 
tido que  el  cinto ;  pero  sus  cabellos ,  en  vez 
de  ser  reunidos  y  hgados  de  cerca  en  la  coro- 
nilla de  la  cabeza ,  según  costumbre  ordinaria, 
eran  despeluznados  en  enormes  mechones ,  cuya 
circunstancia  comunicaba  á  a^el  jefe  un  aspecto 
particularmente  -  feroz.  Sus  orejas  eran  ador- 
nadas de  pendientes  de  marfil  pulido  y  bien 
trabajado  cuya  blancura  contrastaba  con  el  aza- 
bache de  su  cabellera. 

Ai  acercarse  al  sloop  ,  los  remeros  amorti- 
guaron la  marcha  de  la  piragua  para  damos 
el  tiempo  suficiente  de  admirarla  y  comprender 
la  superioridad  de  su  complicada  estructura  á 
la  de  nuestras  chalupas  tan  sencillas  y  ecsen- 
tas  de  armamento.  Por  fin  los  visitadores  atra- 
caron el  Oceánico  ,  subiendo  á  bordo  los  hom- 
bres en  primer  lugar  ,  y  después  las  mujeres. 
Hiciéronse  descender  á  los  jefes  á  la  cámara 
donde  se  les  sirvió  un  almuerzo.  En  cuanto  á 
las  mujere» ,  todo  el  tiempo  que  sus  nobles  es- 
posos permanecieron  allí ,  no  se  atrevieron  á 
dirijirse  siquiera  al  castillo  de  popa  ,  porque 
semejante  sitio  era  tabou.  En  consecuencia  per- 
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manecieron  apiffadas  entre  el  palo  trinquete  y 
el  palo  mayor,  sin  atreverse  apenas  á  probar 
algunos  refrescos  que  les  hizo  presentar  el  ca^ 
ballero  Philips.  Este  mismo  sujeto  tuvo  la  idea 
de  regalarlas  con  una  música  de  pífano  y  tam- 
bor. Esta  galantería  fué  pagada  con  una  acep- 
tación prodijiosa :  al  son  de  aquella  orquesta , 
todas  aquellas  beldades  de  Nouka-Híva  se  aji- 
taban  marcando  el  comp^  con  sus  jestos ,  con 
los  movimientos  de  su  cuerpo  y  con  las  ajita- 
ciones  de  la  cabeza.  Lo  mismo  aconteció  con 
los  hombres  cuando  subieron  al  puente ,  y  la 
fiesta  terminó  con  acniella  singular  zaraban- 
da  (1). 

Este  incidente  valió  á  Pendleton  la  indicación 
de  asistir  á  una  gran  danza  indijena  que  de- 
bía tener  lugar  al  dia  siguiente ,  no  en  la  co^ 
ta,  sino  á  una  gran  distancia  en  el  interior  de 
las  tierras.  Ninguno  de  los  oficiales  del  buque 
creyó  de  su  deber  acceder  á  la. demanda  ;  pe- 
ro yo ,  como  simple  pasajero  ,  y  mas  curioso 
^e  nuestros  marinos  ,  no  tuve  las  mismas  apren- 
siones ni  los  mismos  escrúpulos. 
^  Al  dia  siguiente  partí  pues  con  el  Inglés  M or- 
rison  y  una  numerosa  escolta  de  naturales.  Nues- 
tro camino  filé  abierto  al  principio  á  través  de 
sitios  románticos  y  deliciosos.  Por  una  parte  se 
recreaba  la  vista  en  el  abra  tranquila  como  un 
lago  al  abrigo  de  su  muro  circular  de  roque- 
dos ;  por  otra  parte  contemplaba  ya  todos  los 
accidentes  de  los  terrenos  interiores  ,  los  valles , 
las  colinas ,  las  cascadas ,  los  torrentes  ,  todo 
terminado  por  picos  desnudos  y  solitarios. 

Habíamos  caminado  ya  por  espacio  de  una 
hora  ,  cuando  al  doblar  un  bosque  nos  encon- 
tramos con  dos  guerreros  en  traje  de  grande  uni- 
forme. Todos  eran  de  elevada  estatura ,  bien 
formados ,  y  con  músculos  tan  robustos  y  pro- 
porciones tan  armoniosas ,  que  hubieran  podi- 
do servir  de  modelo  al  estatuario.  Iban  casi 
desnudos  ,  y  todo  su  traje  casi  se  reducía  á 
la  capa  y  el  ceñidor ;  pero  el  pintarroteo 
formaba  en  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  un 
vestido  cuya  idea  solo  puede  comprenderse  por 
medio  de  la  inspección  de  la  lámina.  Regula- 
res ,  no  obstante  algunas  irregularidades ,  castos 
dibujos  de  pintarroteo  producían  una  gracia  y 
un  efecto  que  me  diocó.  El  tocado  llamó 
aun  mas  vivamente  mí  atención.  Uno  de  aque- 
llos jefes  llevaba  una  especie  de  casco  termi- 
nado por  delante  con  una  visera  en  forma  de 
creciente  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  anchu- 
ra. Este  casco  ,  casi  enteramente  guarnecido  de 
brillantes  granos  ,  firutos  del  abrus  precatoríus , 
era  superado  por  una  rica  cimera  de  plur- 
mas  de  gallo  que  el  viento  hacia  ondear  á  ca- 
da   minuto.  Las   orejas  eran  enteramente  en- 
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cubiertas  por  ornamentos  de  madera  muy  lijen 
blanqueada  con  cal.  Caían  sobre  su  pecho  va- 
rios collares  de  dientes  de  cachalote  ,  y  de  todas 
partes  se  escapaban  mechones  de  cabellos  hu- 
manos  ,  de  los  que  llevaban  unos  como  braza- 
letes al  rededor  de  las  manos  y  de  los  pies , 
y  uno  como  apéndice  á  sus  anchos  cintos  de 
tela  blanca.  Sus  armas  consistían  en  la  macana 
¡ndíjena  (Pl.  LXI.  —  1 ). 

Estos  guerreros  pertenecían  á  la  tribu  de  los 
Hapas  y  nuestros  aliados  de  la  víspera.  Asi  es  que 
apenas  me  vieron  desde  lejos  ,  corrieron  hacia  mí 
con  grandes  gritos  de  alegría  ,  y  simulando  una 
batalla  contra  sus  adversarios  los  Tai-Piis ,  ma- 
niobraron sus  armas  con  sorprendente  ajilidad,  re- 
produciendo todos  los  accidentes  de  un  encuentro 
y  las  posturas  de  guerreros  que  atacan  ó  defienden 
todo  con  una  pantomima  espresiva  y  llena  de  ilu- 
sión ,  con  agudos  gritos  y  con  esta  irase  cien  ve- 
ces repetida:  ncTa^t-Pn!  Taí-Pül  tenuikeiu 
TtíSrPn  ( Taí-Püs !  Taí-Piíss  1  mueran  los  Tan 
Piis ! )  »  Acabado  que  hubo  el  joven  guerrero , 
disparó  en  una  lar^a  risa »  y  Morrison  me  di- 
jo que  el  baile  del  mterior  habia  ja  comenzado» 
y  que  lo  habían  dejado  para  dirijuise  al  buque. 
Después  de  esto  continuaron  su  camino  en  una 
dirección  opuesta  á  la  nuestra. 

El  camino  en  aquel  paraje  conducía  á  un 
valle  interior  de  dos  míUas  de  lonjítud,  y  cu- 
bierto en  toda  su  anchura  de  árboles  del  pan , 
cocoteros  y  otras  (pndes  especies ,  árboles  tan 
cerrados  y  tan  vecmos  unos  á  otros,  que  ca- 
minábamos bajo  una  bóveda  vasta  y  continua- 
da. Sus  habitaciones  eran  e^ciosas  y  en  nú- 
mero considerable  ,  y  las  plataformas  de  piedra 
sobre  que  se  elevan,  no  contribuyen  poco  á  su 
aseo  y  á  su  salubridad.  Casi  todas  las  chozas 
eran  desiertas ,  porque  el  baile  había  atraído  i 
toda   la  población  vecina. 

A  mayor  distancia  varió  de  nuevo  la  na- 
turaleza del  paisaje.  Estábamos  al  borde  de  un 
torrente ,  que  murmuraba  en  el  fondo  de  un  bar- 
ranco solitario ;  á  la  otra  parte  se  manifestaba 
el  pie  de  un  morro  ,  ramificación  de  la  cordillera 
central  y  límite  del  territorio  que  habita  la  tribu 
de  Tajfo-Hae.  Este  morro  tiene  vertientes  tan  rá- 
pidas, que  si  no  se  hubiesen  practicado  en  el  sen- 
dero huellas  por  los  pies  de  los  naturales ,  si 
no  se  hubiesen  construido  numerosas  sinuosida- 
des ,  y  sí  no  nos  hubiesen  servido  de  rampa  ma- 
zorcas de  yerbas ,  fuera  absolutamente  imposi- 
ble subir  aquella  áspera  colína.  En  medio  del  ca- 
mino, fatigado  y  medio  muerto  ,  iba  á  renun- 
ciar á  la  tarea  ,  cuando  uno  de  los  salvajes  que 
nos  acompajiaban  me  cargó  sobre  sus  hombros, 
y  me  llevó  por  los  senderos  mas  fragosos.  Sin 
embargo  ,  en  1814  los  naturales  transportaron  á 
fuerza  de  brazos  por  aquellos  caminos  un  caiíon 
del  calibre  de  9  libras  de  balas  ,  que  les  prestó 
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Porter  en  sus  guerras  contra  los  Hapas.  Necesita- 
ba por  cierto  toda  la  autoridad  de  aquel  célebre 
marino  para  dar  crédito  á  semejante  esfuerzo. 

De  lo  alto  de  aquel  morro  ,  se  esplayaba  la  vis- 
ta sobre  un  horizonte  inmenso.  A  mis  plantas  se 
Teia  el  Oeeánieo  del  tamaño  de  una  canoa ,  colum- 
piado en  la  bahía ,  y  á  mayor  distancia  las  confu- 
sas lineas  de  la  isla  Roua-Poua  situadas  en  el 
marco  azul  y  terso  del  Océano.  La  brisa  jugueto- 
na en  aquel  pico  y  muerta  en  el  valle  ,  despertá- 
base y  venia  á  refrescar  nuestras  abrasadas  fren- 
tes. Hallabámonos  en  el  limite  del  territorio  de  los 
Hapas ,  y  podíamos  distinguir  el  valle  donde  se 
daba  aquella  danza  indíjena  que  iba  á  buscar  al 
través  de  tantas  fatigas.  A  una  distancia  mayor 
todavía  se  podia  distinguir  de  lo  alto  del  morro  el 
territorio  de  los  Tai-Pus ,  entonces  enemigos  de 
los  Hapas  y  de  los  Taiis. 

Una  rápida  bajada  en  un  sendero  habitado  de 
bonitas  habitaciones  ,  nos  guió  al  sitio  de  la  dan- 
za. Estábamos  ya  bastante  cerca  y  empezaba 
á herir  nuestros  oídos  el  sonido  del  tam-tam» 
cuando  vimos  acorrer  delante  de  nosotros  una 
multitud  de  salvajes  prorumpiendo  en  gritos  de 
alegría  ,  y  manifestándonos  por  medio  de  jestos 
hasta  qué  punto  estaban  satisfechos  de  nuestra 
venida.  Era  verdaderamente  una  recepción  alo 
Cook ,  ni  mas  ni  menos  que  la  que  dieron  estas  is- 
las al  atrevido  navegante,  cuando  las  sorprendió 
en  la  sencillez  de  sus  costumbres  primitivas  y  sus 
usos  característicos.  Aun  en  la  actualidad  ,  al 
ver  á  aquellos  pueblos  aceptar  con  tanta  dificultad 
nuestras  maneras  europeas,  no  tener  mas  penas  ni 
alegrías,  ni  ceremonias  de  luto  que  hayan  sanciona* 
do  los  recuerdos  de  la  infancia  ,  no  puede  menos 
de  preguntarse  si  al  moralizarlos  y  catequizarlos 
le  bubienin  debido  respetar  este  tipo  local ,  estas 
tradiciones ,  estos  trajes ,  estos  modales  que 
constituyen  la  fuerza  ,  la  salubridad  y  la  vida  de 
los  países  oceánicos.  Esta  idea  me  asaltó  desde 
el  momento  en  que  di  un  vistazo  á  la  danza  :  la 
robustez  de  los  isleños  y  la  franca  vivacidad  de 
sus  modales  hacíanme  lamentar  que  los  evanje- 
iistas  de  Havaii  no  tolemsen  en  sus  neófitos  estos 
placeres  honestos  que  tanto  contribuyen  al  desar- 
rollo del  cuerpo.  La  ley  cristiana  ,  tan  dulce  y  tan 
tolerante  ,  tiene  recursos  en  sí  con  que  satisfacer 
todas  las  ecaijencias  del  clima  y  de  hijiene.  Para 
estos  basta  entenderla  é  interpretarla  en  la  sabia 
y  lata  acepción  que  le  dio  su  divino  autor. 

B  Tahou  6  plaza  del  baile  ,  estaba  circunda- 
da de  árboles  jigantescosé  impenetrables  al  sol. 
La  asamblea  que  se  habia  reunido  contaba  muchos 
centenares  de  individuos  de  ambos  secsos  ,  vesti- 
dos todos  con  sus  mejores  adornos.  Los  guerre- 
ros llevaban  su  traje  de  combate  ;  los  bailarines  , 
de  fantasía  ;  las  señoras  ,  modas  variadas  al  in- 
finito :  un  baile  de  Europa  no  hubiera  desplega- 
do mas  pompa  que  aquella  danza  de  Nouka-Hi- 
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va.  Los  turbantes  de  las  bailarinas  y  sus  capas 
de  tapa  estaban  echadas  con  un  arte  ,  una  gra- 
cia y  un  gusto  encantador.  £1  blanco  parecía  ser 
el  color  dominante  ,  en  especial  para  el  tocado. 
Por  lo  común  los  turbantes  son  del  tamaño  de 
un  pañuelo  de  faltriquwa ;  pero  apesar  de  su 
poca  anchura  ,  los  arrollan  y  combinan  de  diver- 
sas maneras :  ora  los  atan  estrechamente  en  la 
cabeza  con  los  cabos  reunidos  en  un  ancho  nu- 
do en  medio  de  la  frente  ó  en  una  de  las  sie- 
nes ;  ora  aquellas  estremidades  ,  mas  largas  ,  se 
ensanchan  en  elegantes  copos.  Otras  veces  se  deja 
en  la  cima  del  turbante  una  abertura  paraque  los 
cabellos  se  rizen  y  floten  sobre  las  espaldas  v  el 
cuello  ,  ó  bien  se  dejan  flotar  al  azar  magníficos 
cabellos  sobre  la  capa  de  tela.  Esta  capa  ,  úni- 
co traje  de  las  señoras  ,  se  llama  el  kahat,  y  con 
ella  se  envuelve  cada  una  según  su  gusto. 

Por  primera  vez  pude  en  aquella  asamblea 
probar  el  aserto  de  los  navegantes  oceánicos , 
que  las  mujeres  de  Nouka-Hiva  son  de  una  na- 
turaleza mas  bella ,  mas  interesante  ,  mas  regu- 
lar y  mas  noble  que  las  demás  isleñas  de  la  Ocea- 
nia ,  en  especial  las  de  Hawaii.  Entre  los  Ta- 
iis ,  nada ,  nada  habia  observado  que  justifica- 
se esta  relación  ;  pero  aquí  reconocí  su  ecsacti- 
tud.  En  aquella  reunión  de  mujeres  ,  vi  muchas 
de  una  belleza  tan  notable  ,  que  nuestras  Euro- 
peas se  la  hubieran  envidiado.  Sus  facciones  se 
parecían  á  las  de  nuestras  razas ,  mas  que  en 
ningún  pueblo  asiático  y  oceánico  ya  visitado.  Su 
tinte  era  bronceado  hjeramente  en  la  mayor 
parte ,  pero  en  un  corto  número  llegaba  á  la 
blancura  perfecta.  Su  fisonomía  tenia  algo  de 
fino  y  delicado  ,  y  sus  miembros  ofrecían  pro- 
porciones admirables. 

Este  grado  de  blancura  en  algunos  semblan- 
tes me  llamó  la  atención  hasta  el  punto  de  es- 
presársela á  Morrison.  Noticióme  el  Inglés  que 
aquellas  damas  la  habían  adquirido  preserván- 
dose del  sol ,  ó  por  medio  del  jugo  de  una  pe- 
queña baya  denominada  papa ,  que  tenia  ,  según 
decían ,  la  propiedad  de  blanquear  la  piel.  Ca- 
da mañana  las  señoritas  de  Nouka-Hiva  se  frota- 
ban con  aquel  cosmético  ,  y  envolviéndose  en  sus 
capas  se  encerraban  en  sus  chozas.  Guando  salían, 
les  garantizaba  su  tinte  una  sombrilla  hecha  de 
una  ancha  hoja  de  palmera. 

Guando  viene  una  fiesta  ,  una  embarcación 
estranjera  ó  una  solemnidad  local ,  se  zambu- 
llen en  el  torrente  ,  hacen  desaparecer  el  tinte 
verdoso  del  jugo  de  papa ,  se  embadurnan  con 
aceite  de  coco  y  se  revisten  con  sus  ornatos 
mas  magníficos.  Muchas  coloran  el  aceite  de 
que  se  untan,  con  el  amarillento  zumo  del  aza- 
frán de  las  Indias ,  ó  bien  con  un  estaacto  de 
la  raíz  quemada  que  da  un  tinte  anaranjado  aun 
mas  brillante.  Aseguran  las  señoras  que  esta  mis- 
tura da  un  nuevo  lustre  á  la  piel ,  efecto  muy 
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cuestionable  »  que  por  mi  parte  pongo  en  du* 
da. 

Los  hombres  tienen  también  sus  dandys.  Es- 
tos señoritos  ,  afeminados  como  muíeres ,  toman 
á  su  imitación  precauciones  y  cuidados  para 
adquirir  y  conservar  alguna  blancura.  Pero  la 
ley  bdijena  castiga  esta  coqueteiia ,  y  solo  la 
permite  con  la  condición  de  verse  asimilados  á 
las  mujeres  por  todos  los  pñvilejios  del  tabou. 
Únicamente  tienen  el  honor  de  figurar  como 
cantores  y  baflarioes  en  las  ceremonias  públi- 
cas. 

Apaciguado  el  movimiento  y  la  confusión  que 
habia  causado  nuestra  llegada ,  y  después  de 
haber  correspondido  A  saludo  de  los  jefes  y  las 
miradas  de  las  hermosas  baUarinas ,  nos  colo- 
caron en  sillas  de  honor ,  de  donde  podíamos 
observar  cómodamente  el  conjunto  y  los  deta- 
lles de  aquel  espectáculo.  El  teatro  de  aouel 
tahona  era  una  construcción  cuya  solidez  nu- 
biera  podido  retar  á  la  mano  de  los  siglos. 
Concíbase  un  cuadrado  oblongo  de  unos  sesen- 
ta pies  de  lonjitud  sobre  cuarenta  de  anchura, 
cuyo  muro  esterior  era  formado  de  piedras  enor- 
mes ó  de  cascajos  de  rocas  de  seis  á  siete  pies 
de  lonjitud  sobre  siete  de  espescM* ,  montones 
reunidos  con  una  simetría  y  una  destreza  sor- 
prendentes ,  especialmente  al  considerar  la  ím- 
I)erfeccion  de  los  instrumentos  empleados  por 
os  isleños.  Al  nivel  de  aquel  muro  reinaba  al 
rededor  del  recinto  un  enlosado  de  piedras 
anchas  de  muchos  pies  y  embaldosado  destinado 
á  recibir  á  los  jefes  ^  los  guerreros  y  los  de- 
mas  personajes  de  distinción  y  todos  los  canto- 
res ,  cuyas  recitaciones  deben  acompañar  y  re- 
gular U  danza.  En  el  interior  y  algunas  pulga- 
das mas  bajo ,  habia  un  segundo  enlosado  mas 
ancho ,  guarnecido  de  trecho  en  trecho  de 
montones  de  piedras  que  servían  de  sillas  para 
los  músicos ;  por  fin  en  el  centro  se  estendia 
una  arena  casi  tan  sólida  como  un  camino  á 
lo  Mac-Adam.  Este  último  espacio  tenia  vein- 
te pies  de  largo  sobre  doce  de  ancho  y  servia 
de  teatro  á  los  actores. 

El  primero  que  vi  era  un  joven  de  diez  y 
ocho  á  veinte  años  que  permanecía  desde  algu- 
nos minutos  en  una  de  las  estremidades  de  h 
arena ,  mientras  que  en  cada  ángulo  del  otro 
cabo  figuraban  dos  muchachos  de  ocho  á  diez 
años.  Empezó  la  orquesta  ,  compuesta  de  cua- 
tro tambores  ó  tam-tams  y  de  ciento  cincuenta 
voces  de  cantores.  l<os  tam-tams » hechos  con 
la  madera  del  árbol  cordia ,  tenia  dos  pies  y 
medio  de  lonjitud  sobre  diez  ó  doce  pulgadas 
de  diámetro.  Para  confeccionarlos ,  se  ahueca 
la  masa  interiormente ,  y  uno  de  los  lados  se 
cubre  en  seguida  de  pieles  de  lagarto ,  su- 
jetadas por  medio  de  trenzas  de  cocotero.  En 
suma  ,  es  á  poca  diferencia  el  mismo  sistema  que 


el  de  nuestros  tambores.  El  músico  da  con  sus 
dedos  reunidos  sobre  el  instrumento  qne  tiene 
en  un^  dirección  vertical,  y  con  largos, palos 
modifica  la  naturaleza  del  sonido  y  acredeuta  m 
intensidad. 

La  danza ,  cuya  miadida  era  lenta  al  prind- 
pió ,  se  compuso  de  graciosos  movimientos  de 
manos ,  de  brazos  y  de  piernas ;  pero  regnJan- 
do  poco  á  poco  su  vdocidad  sonre  el  movi- 
miento del  tam-tam ,  se  movieron  los  actores 
con  mas  rapidez.  Al  principio  los  cantores  acom- 
pañaron con  sus  voces  los  pasos  de  la  danza, 
pero  después  se  apartwon  cantando  solos  ó  duot 
á  que  la  masa  de  los  asistentes  respondia  i  vo- 
ces con  un  coro  jeneral. 

De  los  tres  bailarines  que  entonces  estaban  en 
escena»  un  hombre  y  dos  niños  ,  el  hoínbre ,  prin- 
cipal corifeo,  era  bien  formado  y  de  interesante 
figura.  Los  cuidados  y  el  uso  del  peq»  le  habían 
dado  un  tinte  muy  blanco  que  no  contribuía 
poco  á  realzar  sus  gracias  naturales.  Ed  cam- 
nio  su  tocador  no  correspondía  mucho  á  aquel 
esmero.  Consistía  en  una  gran  cantidad  de  ca- 
bellos blancos  muyhinosos  que  le  guamecianla 
cabeza  ,  cabellos  prestados  qae  contrastaban  con 
su  magnífica  cabellera  negra.  Sus  puños  y  sus  to- 
billos estaban  también  adornados  de  mediones 
de  cabeUos.  Su  único  vestido  consistía  en  un  cin- 
turon  de  tela  blanca. 

El  traje  de  los  dos  niños  era  mas  ornado  j 
mas  orijmal.  El  uno  llevaba  un  casco  elevado 
y  guarnecido  de  plumas ;  su  ancho  cinturon  blan- 
co dejaba  escapar  dos  puntas  que  recalan  por 
delante,  y  otras  cuatro  trenzas  que  descendían 
hasta  la  rodilla  ,  de  cuyo  cabo  pendían  mecho- 
nes de  cabellos  negros  atados  con  discos  de 
madera  blanqueados  y  circulares.  La  cintura, 
los  puños  y  los  tobillos  llevaban  también  orna- 
mentos de  la  misma  naturaleza  ,  y  en  cada  mano 
figuraba  un  mechón  de  cabellos  blancos. 

El  otro  niño  tenia  por  tocado  una  espesa 
venda  de  tela  blanca  y  encima  una  guirnalda 
de  plumas  negras  superada  de  otro  ornamento 
de  tela  blanca ,  plegado  por  delante^  y  coloca- 
do por  detras  en  forma  de  una  ancha  cucarda 
ó  de  cola  de  pavo.  Nada  mas  lindo  y  mas  ori- 
jinal  á  la  vista  que  aquel  tocado  coqueto  y  sal- 
vaje. Componíase  el  collar  de  aquel  mozo  de 
copos  de  bejucos  brillantes  v  embalsamados, 
que  alternaban  con  flores  de  jazmin  del  Cabo* 
mientras  que  su  cintura  ó  maro  de  tela  blan- 
ca plegada  con  todo  esmero  estaba  entrelazada 
de  una  guirnalda  semejante. 

Terminados  los  pasos  de  aquella  graciosa  dan- 
za, manifestóse  una  compañía  de  mozos,  en  nú- 
mero de  treinta  ó  cuarenta  ,  que  tomó  lugar  en 
la  plataforma  vecina  al  teatro.  Allí  comenzaron 
á  cantar  arias  con  este  tono  de  voz  sordo  y 
monótono  que  afecta  tan  vivamente  los  nervios 
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y  que  oonstüajie  el  carácter  casi  jeneral  de  to- 
dos los  cantos  salvajes.  Consiste  en  un  modo 
plañidero»  regular  y  triste ,  cuya  impresión  es 
imposible  reproducir.  Los  cantores  de  profe- 
sión ,  llamados  ktí(oi»  son  á  la  ves  poetas  y 
compositores  y  actores.  Los  objetos  de  sus  can- 
tos consisten  en  un  gran  episodio  gueirero , 
ó  un  acontecimiento  grave  ,  como  la  llega- 
da de  un  navio  ,  que  diámdidos  entre  el  pueblo, 
L transmitidos  de  familia  en  familia,  atraviesan 
jeneniciones.  La  poesía  de  acuellas  razas 
primitivas  no  es  muy  casta  ni  amoigua  en  los 
términos ;  va  desnudía  como  los  hombres ,  y  los 
pasajes  mas  eróticos  son  los  que  obtienen  mas 
aceptación.  En  la  fiesta  presente  hubo  largos  y 
serios  preparativos.  Hacia  muchos  meses  que 
el  corazón  de  aquellas  mozas,  puesto  bajo  la 
regla  de  un  tawu  particular ,  trabajaba  en 
estudiar  el  pedazo  que  cantaban ,  pieza  capital 
de  la  fiesta  ,  y  para  la  cual  el  baile  era  solo 
un  sazonamiento.  Si  hemos  de  juzgar  por  el 
entusiasmo  que  provocó  d  coro,  era  preciso 
coiejir  ^e  Nouka-Hiva  escuchaba  aquel  dia  á 
su  Homero  ó  á  su  Toteo.  Este  unísono  de  vo- 
ces, esta  melopea  del  lenguaje,  este  ritmo,  es- 
te canto  preciso,  aunque  sordo  y  estraño,  de- 
terminaron una  sensación  de  sorpresa  que  no 
estaba  desnuda  de    encanto.    . 

Hasta  entonces  reinara  en  aquella  jovial  mul- 
titud una  e^ede  de  orden  y  de  etiqueta  ;  mas  al 
concluir  el  espectáculo  ,  cada  uno  se  precipitó  ha- 
cia nosotros  con  una  curiosidad  incómoda,  aunque 
bien  intencionada.  Apesar  de  la  pompa  dd  baile  y 
las  delicias  del  canto  ,.era  ya  para  los  isleños  ,  en 
mi  calidad  de  Europeo  ,  la  parte  mas  curiosa  de  la 
fiesta.  Poco  deseoso  de  ser  importunado  y  cmcifica- 
do  á  preguntas  á  que  no  hubiera  podido  respon^ 
der  ,  escurdme  y  alcancé  el  buque  ,  acompañado 
de  algunos  Hapas  que  se  habian  remudo  á  mi  pri- 
mera escolta. 

Tras  este  primer  ensayo  me  asaltó  el  gusto  de 
los  paseos  interiores.  Al  dia  siguiente  ftií  á  visitar 
el  valle  de  Taíóa  ,  situado  al  O.  de  la  bahía  don- 
de estacionaba  el  Oceánico.  Acompañábanos  Mor- 
rison  con  algunos  naturales  ,  habitantes  del  pais 
que  íbamos  á  visitai:.  Pasamos  junto  á  la  roca 
que  orflla  la  entrada  del  abrá,  escollo  deno- 
minado el  Centinela ,  y  al  aspecto  de  aquella  ma- 
rejada que  se  estrellaba  contra  las  rocas  ,  que  en- 
traba furibunda  y  salía  espumosa,  parecíame  impo- 
sible cpie  ningún  ser  viviente  ,  que  ninguna  canoa 
pudiese  caer  en  aquel  Garibdis  sin  ser  devorado 
al  instante  mismo.  Cual  fué  mi  sorpresa  cuando 
distinguí  desde  nuestra  chalupa  en  medio  de  las 
e^umosas  olas  un  lúexio  que  andaba  buscando 
mariscos  y  crustáceos  en  las  anfractuosidades  del 
islote !  Este  hombre  habia  llegado  allí  á  nado  y 
sehabia  deslizado  én  los  torf>ellinos  de  la  resaca. 
Los  salvajes  de  la  Oceania  son  realmente  peces. 


• 

La  brisa  del  O.  llevó  en  breve  la  chalupa  á  la  en- 
trada de  la  bahía  de  Táíoa  ,  donde  se  penetra  por 
medio  de  un  canal  muy  estrecho  limitado  por 
enormes  acantilados  en  una  altura  vertical  de 
2.000  pies.  La  bahía  se  divide  en  dos  ensenadas  : 
la  estenor  ,  que  puede  ofrecer  un  buen  fondeade- 
ro á  las  embarcaciones  j  solo  está  ceñida  de  mon- 
tecillos  inhabitados  ,  cubitos  de  yerbas  y  de  so- 
tos ;  la  otra  int^ior ,  orillada  por  una  hermosa 
plaza  semicircular  ,  en  cuyo  derredor  se  elevan  las 
chozas  de  los  indíjenas  bajo  arcadas  de  cocoteros , 
de  malvaviscos  ,  de  pándanos,  de  barringtoniay 
de  mocarpo. 

Al  dar  en  aquella  segunda  |)ahia,  el  principal 
de  los  naturales  que  nos  acompañalNm  ,  anciano 
sacerdote  llamado  Tahona  ,  imajinó  dar  un  espec- 
táculo á  sus  camaradas  de  la  aldea  ájate  la  cual 
Íbamos  á  descender.  Para  esto  mandó  ocultar  ba- 
jo los  bancos  á  todos  los  naturales  de  Nouka-Hiva , 
de  suerte  que  la  chalupa  ,  al  atracar  la  playa  ,  pa- 
reciese montada  por  esláranjeros  solos.  A  nuestro 
acceso,  eran  de  ver  los  naturales  que  se  encamina- 
ran hacia  nosotros  replegarse  en  sus  casas  y  salir 
casi  al  instante  con  sus  hijos  y  sus  mujeres  ,  fií- 
gándose  hacia  el  interior.  Sin  duda  tan  escesiva  ti- 
midez era  efecto  de  agresiones  desoladas  y  hosti- 
les de  parte  de  algunos  balleneros.  Sea  como  fiíe- 
re  4  iba  á  emprenderse  la  fuga  ,  cuando  el  viejo 
Tahona  con  sus  camaradas  salió  de  su  escondite 
disparando  en  una  larga  risa.  Llamaron  á  sus 
compatriotas  con  sus  nombres  fimiiliares  y  con  gri- 
tos conocidos ,  y  estos  retrocedieron  siendo  los 
primeros  en  celebrar  el  pequeño  chasco  que  se  ha- 
bían llevado. 

Apenas  desembarcamos  ,  nos  encaminátnos  di- 
rectamente á  la  cabana  de  Tahona  donde  recibi- 
mos la  mas  franca  hospitalidad.  Este  anciano  ,  de- 
seando darme  una  prueba  desuagradedmiento  por 
algunos  presentes  que  le  hiciera  ,  ofrecióme  un 
hermoso  abanico  de  mimbré  de  forma  semicir- 
cular ,  blanqueado  con  cal  y  con  un  hermoso  man- 
go bien  pulido  de  madera  negra  y  muy  dura. 

La  cabana  de  Tahona  era  mas  espaciosa  que 
cuantas  viera  hasta  entonces.  Observé  en  el  centro 
un  cofre  cortado  casi  éh  la  forma  de  una  piragua , 
con  una  cubierta  trabajada  artísticamente,  envuelto 
en  muchas  piezas  de  tela.  Este  cofre  encerrdi>a  ce- 
nizas muy  caras  al  sacerdote ,  las  de  un  Ujo  muer- 
to hacia  ya  muchos  años,  y  estaba  sostenido  por  un 
pedestal  de  madera  de  dos  ó  tres  pies  de  altura. 
Ademas  observé  dos  ó  tres  grandes  tambores, 
una  imájen  muy  bien  trabajada  del  dios  de  la 
guerra ,  que  embarcan  en  ona  piragua  cuando 
tienen  que  empeñar  algún  combate  naval ,  una  ma- 
za guerrera  adornada  de  cabellos ,  lanzas  y  hachas 
de  combate  ,  una  hacha  de  piedra  y  otros  instrU"» 
mentos  ú  ornatos; 

'    De  la  casa  de  Tahoua .  fuimos  álá  aldea  que 
me  pareció  aseada,  regular  y  populosa.  La  ca- 


84 


VIAJE  PINTORESCO 


lie  principal,  ancha  y  bien  cortada  ,  era  atñi- 
▼esada  en  el  medio  por  un  torrente  regular 
que  corria  con  rapidez  hacia  el  mar.  Cada  cho- 
la tenia  su  cerca  plantada  de  árboles  frutales 
j  su  pequeña  familia  de  gochos;  en  fin  todo 
respiraba   abundancia  y  comodidad  (  Pl.  LXIII. 

Aili  vimos  moráis  un  poco  mas  aseados  que 
los  de  los  Taiis.  £1  Tahoua  »  cuyo  nombre  en 
idioma  de  Ñouka*-HÍYa  significa  sacerdote,  nos 
condujo  á  aquellos  de  los  que  era  el  principal 
sacerdote.  Uno  de  ellos  era  construido  sobre 
una  plataforma  de  piedra  ,  siendo  al  parecer  la 
catedral  del  higar.  Veíanse  en  él  un  grosero 
ídolo  cortado  en  una  enorme  pieza  de  madera 
y  casi  cobijado  por  las  ofrendas  de  cocos,  fru- 
tos de  pan  y  otros  objetos  one  le  haUan  con- 
sagrado. A  un  tiro  de  pieora  de  distancia  se 
revelaba  una  tumba ,  y  en  una  plataforma  de 
veinte  pies  cuadrados  de  superficie  y  cuatro  pies  y 
medio  de  altura,  aparecia  un  pequeño  soportal 
de  anchas  y  pesadas  piedras,  de  seis  ú  ocho 
pies  de  lonjitud,  sostenido  por  diez  pilares  de 
madera.  Yacía  encima  el  cadáver  en  un  cofre 
semejante  al  que  adornaba  la  casa  de  Tahoua 

(Pl.  LXIL— 1). 

A  mayor  distancia  percibimos  otro  rnoráí,  ó 
para  valemos  de  la  espresion  denuedo  guia, 
una  casa  tabou.  En  el  interior  de  su  peque- 
ño recinto  figuraban  tres  efijies  de  ídolos  gro- 
seramente esculpidos ,  sentados  sobre  sus  bancos 
de  piedra  ;  la  una  tenia  el  rostro  vuelto  hacia  la 
casa  ,  los  otros  dos  en  sentido  oblicuo.  Sin  em- 
bargo el  respeto  para  los  dioses  de  madera  no  me 
pareció  bien  establecido  en  la  cabeza  de  los  natu- 
rales ,  puesto  que  muchos  de  ellos  se  divirtieron 
en  harceries  piruetar  diciendo  que  no  eran  bas- 
tante niños  para  hacer  caso  de  ellos  (Pl.  XLI. 
-3). 

A  treinta  pasos  de  distancia  se  presentó  otra 
casa  tabou;  pero  no  era  templo.  Circundada  de 
mujeres  que  lloraban  y  se  lamentaban  formando 
todo  jénero  de  sonidos  ,  contenia  un  enfermo  de 
importancia  que  los  Tahouas  del  país  vinieron  á 
asistir  á  su  manera  ,  no  con  los  socorros  de  la 
ciencia  ,  ni  remedios,  ni  prescripciones  medicales, 
sino  con  encantos  contra  la  enfermedad  y  conju- 
raciones hechiceras  para  alejar  la  muerte.  Al  re- 
dedor del  agonizante  ejecutan  á  competencia  una 
ronda  satánica  ,  pernean  y  saltan  ,  se  despedazan 
el  cuerpo  con  piedras  afiladas ,  y  profieren  gritos 
lamentanles  y  continuados.  Esta  comedia  dura 
hasta  que  el  moribundo  ecsala  el  último  suspiro , 
cuyo  fracaso  anuncian  con  un  aulUdo  jeneral. 

Puesto  ya  friera  de  toda  duda  el  fallecimiento, 
traen  una  iespecie  de  ataúd ,  fabricado  con  lanzas 
y  otras  armas  de  combate  ,  que  atan  entre  sí  con 
ligamentos  de  bejucos.  Este  ataúd  ,  entonces  cu- 
bierto de  esteras ,  es  colocado  en  una  choza  ve- 


* 

ciña  á  la  del  difunto.  Entretanto  preparan  el  ca- 
dáver ,  lo  cubren  con  vestidos  nuevos  y  lo  colo- 
can sobre  un  catafalco  donde  permanece  espues- 
to por  espacio  de  muchos  dias.  Los  aínigos  y  los 
parientes  velan  sin  descanso  este  monumento  fu- 
nerario :  por  la  noche  lo  circundan  de  antorchas 
encendidas ,  los  sacerdotes  recitan  lentamente  su8 
himnos  de  difuntos. 

Entre  estas  tribus  se  celebra  un  suceso  muj 
importante  ,  tal  es  el  festín  (jue  debe  dar  la  fami- 
lia del  difunto  ,  cuya  disposición  y  hijo  goardan 
siempre  propordon  con  la  fortuna  del  cadáver. 
Hácense  de  antemano  las  invitaciones,  por  órgano 
de  unos  mensajeros  cubiertos  con  sus  mejores  ves- 
tidos y  portadores  de  un  prolongado  palo.  Estos 
mensajeros  recorren  el  país  para  suplicar  á  los  jefes 
y  á  las  personas  notables ,  llamando  á  cada  con- 
vidado por  su  nombre  á  la  puerta  de  la  dioia , 
¿  indicándole  el  objeto  del  mensaje  por  medio  de 
las  palabras  taurki ,  no  menos  significativas  que 
lacónicas.  Entonces  se  congregan  todos  los  con- 
vidados en  una  casa  tabou ,  donde  se  preparan  al 
gran  banquete  con  un  ayuno  tan  riguroso ,  que 
hasta  se  prohiben  los  fuegos  en  todas  las  cer- 
canías. 

Mientras  duran  los  cantos  de  los  sacerdotes, 
se  prepara  el  festín ;  cuando  cesan  aquellos , 
empieza  este.  Sacan  de  los  hornos  los  víveres 
medio  resfriados ;  el  jefe  de  la  fiunilia  corta 
los  lechones  con  un  cuchillo  de  mambú ,  y  se- 
para la  carne  de  los  huesos  con  una  piedra  afi- 
lada. La  cabeza  del  cerdo  pertenece  de  dere- 
cho al  primer  sacerdote  ,  pero  pot*  lo  común 
la  pone  aparte  para  tomar  otro  pedazo  qae  es- 
cojo á  su  gusto.  Las  demás  porciones  se  dis- 
tribuyen entre  los  jefes  principales  que  á  su  vez 
indi(3an  á  susjente^  paraque  las  participen  jun- 
tos. I>eq)ues  traen  vasos  de  madera  llenos 
diversos  manjares  preparados  con  el  froto 
pan ,  el  coco  y  la  banana.  En  breve  se  anima 
el  banquete ,  escitándose  mutuamente  y  devo- 
rando los  manjares ;  y  cuando  el  estómago  es^ 
tá  henchido  de  carne  y  de  l^^umbres,  se  quitan 
los  restos  para  comerios  en  otro  banquete  ,por- 

3ue  el  difunto  tiene  jeneralmente  mesa  abierta 
urante  cuatro  ó  cinco  dias. 
A  cada  paso  descubríamos  en  aquel  paseo  cu- 
rioso objetos  dignos  de  ecsámen  y  de  mención. 
Desfilaban  sucesivamente  á  nuestra  vista  otros 
moráis  y  otras  casas  consagradas.  Todos  los  tem- 
plos tenían  el  mismo  carácter  que  los  primeros, 
ya  con  ídolo  colosal ,  ya  con  muchos  ídolos  pe- 
queños ,  unos  y  otros  honrados  con  copiosas 
ofi*endas.  Sin  embargo  ,  al  penetrar  en  el  inte- 
rior de  las  tierras ,  tomaban  los  monumentos 
un  carácter  de  grandeza  más  pronunciada  ,  ha»- 
ta  que  al  fin  llegamos  á  un  edificio  flanqueado  de 
muros  de  mamposterfa  muy  bien  ejecutada.  Una 
entrada  espaciosa  con  una  ancha  escalinata  con- 


4^^  .,:.  f^,X-4,.-^-  : 


.i  •    •■- --^ 


v 


publp:  uBKA:r:  \ 


AL  REDEDOR  DEL  HUNDO. 


85 


ducta  á  aquel  local  rectangular.  Las  piedras  y  que 
argüían  una  antigüedad  muy  grande  ,  eran  aglo- 
meradas con  mucha  perfección ;  algunas  de  ellas 
tenían  seis  pies  de  lonjitud  ,  otros  tantos  de  an- 
chura 9  y  dos  ó  tres  pies  de  espesor.  Su  dispo- 
sición ecáijió  medios  mecánicos  cuya  tradición 
perdieron  ai  parecer  los  naturales.  El  interior 
de  la  parte  cubierta  ofrecia  asimismo  un  tra- 
bajo muy  primoroso  ,  y  según  las  armas  de  guer- 
lanzas ,   mosquetes ,    telas  ,   esteras , .  que 


ra 


contenía  aquel  edificio ,  fácilmente  podía  juzgar- 
se que  era  la  habitación  de  un  rico  y  de  un 
grande  del  país. 

Yo  Yolvi  mny  fatigado  de  aquella  escursion  á 
través  del  mas  hermoso  país  que  pueda  conce- 
birse. Al  principio  Philips  me  había  seguido ; 
pero  echó  el  ancla  en  la  primera  choza  don- 
de se  manifestó  una  figura  de  «u  agrado.  Ya- 
ya Y.  moUando  su  cabo ,  díjome ,  ya  nos  en- 
contraremos al  borde  del  agua  y  á  la  sombra 
de  los  cocoteros,  j» 

Efectivamente ,  habiéndole  encontrado  allí , 
hicimos  un  banquete  encantador  en  la  playa  , 
rodeados  de  isleños  que  se  divertían  con  nues- 
tros menores  jestos  y  con  los  mas  pequeños  de- 
talles de  un  convite  europeo.  Nuestros  tenedo- 
res de  estaño  ,  nuestros  cuchiUos ,  nuestras  bote- 
llas ,  eran  para  ellos  objetos  sorprendentes.  Cuan- 
do cortábamos  algo  para  dárselo  ,  se  escitaba 
entre  ellos  mucho  júbUo  y  embriaguez  y  carcaja- 
das ;  mas  después ,  en  lugar  de  disputarse  el 
pedazo  ofrecido ,  lo  dividían  en  fracciones  im- 
perceptibles paraoue  todos  pudiesen  gustar  un 
poco  del  manjar  ae  los  blancos.  La  bondad ,  la 
franipieza  y  la  risueña  jovialidad  constituyen  al 
parecer  las  cualidades  jenerales  de  aquel  pue- 
blo. El  acto  de  embarcamos  fué  solemnizado 
con  la  concurrencia  de  toda  la  población  del  va- 
lle ;  varios  naturales  llevaron  á  bordo  de  la  cha- 
hipa  algunas  provisiones  oue  comprara  Philips ,  y 
cuando  salimos  de  la  bania ,  nos  saludaron  con 
un  prolongado  grito  en  señal  de  despedida. 

Hacia  unos  ocho  días  que  nos  hallábamos  en 
la  rada  de  Taio-Hae  ,  y  apesar  de  todas  nuestras 
promesas  ^  del  concurso  y  de  los  sacrificios  del 
«célente  Haape ,  no  hablamos  podido  todavía 
hacer  nuestras  provisiones*  Unos  doce  cerdos 
trasladados  á  bordo  del  Oceánico  parecían  ha- 
ber agotado  los  recursos  del  valle  que  una  guer- 
ra rédente  y  dilatada  acababa  de  empobrecer. 
Por  fin  ,  á  20  de  marzo  »  viendo  que  nada  lle- 
gaba y  resolvió  Pendleton  echar  el  ancla  en  la 
había  de  Oumi  entre  los  Tat-Piis  donde  espe- 
raba encontrar  mayores  recursos. 

En  consecuencia  el  Oceánico  se  enmaró  y  bor- 
deó con  el  ausüio  de  un  fuerte  levante  para  al- 
canzar la  bahía  de  Oumi.  En  una  de  aquellas 
bordadas  pasamos  caá  al  pie  de  Roua-Poua , 
distante  dos  ó  tres  leguas ,  eleiHida  isla  de  uh 


aspecto  romántico ,  con  sus  picos  que  se  re- 
montan por  el  aire  cual  otros  tantos  obeliscos. 
A  21  de  marzo  fondeamos  en  la  bahía  de  Ou- 
mi ,  menos  segura  y  cómoda  que  la  de  Taío- 
Hae ,  á  causa  del  gran  fondo  que  consena  aun 
junto  á  la  costa.  Evacuados  ya  los  cuidados  del 
fondeo  ,  dirijímos  la  vista  sobre  el  valle  ,  pero  es- 
te nos  trataba  como  enemigos.  No  se  veía  allí , 
como  en  los  parajes  que  acabábamos  de  dejar, 
aquel  asalto  de  piraguas  que  venían  á  reconocer 
el  sloop  ,  ni  aquella  lucha  entre  los  naturales  y  no- 
sotros paraque  despejasen  la  cubierta.  Reinaba 
en  toda  la  estension  de  la  playa  un  silencio  sepul- 
cral y  una  inmovilidad  perfecta :  hubiérase  di- 
cho que  tocábamos  en  una  tierra  desierta.  Sin 
embargo  ,  al  observar  con  mas  atención ,  veíanse 
despuntar  por  acá  y  acullá  al  través  de  la  es- 
pesura^ cabezas  bronceadas  que  nos  estaban 
contemplando :  eran  sin  duda  los  rezagados  ,  pues 
el  resto  se  ñigara  hacia  las  montañas. 

Semejante  recepción  no  nos  causó  la  menor 
novedad  ,  puesvya  la  teníamos  prevista.  Nuestro 
confidente  y  nuestro  ájente  en  aquellas  islas , 
Morrison ,  nos  había  enterado  de  la  probable 
frialdad  y  del  modo  de  conjurarla.  Enobarcado 
con  nosotras  ,  se  había  granjeado  la  amistad  de; 
un  Tai-Pii ,  casado  y  establecido  desde  largo 
tiempo  en  la  tribu  de  Táío-Hae.  Este  hombre 
iba  á  servimos  de  pasaporte  para  con  sus  antiguos 
camaradas  ,  porque  semejantes  derechos  no  pere- 
cen jamas  en  Nouka-Híva.  Desembarcó  pues  e&- 
te  Taí-Píi  con  Morrison ;  declaró  las  pacificas  in- 
tenciones con  que  ancláramos  en  la  rada  de  Our 
mi ,  y  en  pocos  minutos  se  restableció  la  paz. 
Al  temor  sucedió  la  confianza  ,  y  el  silencio  á  los 
mas  estrepitosos  gritos.  Reanimóse  el  vaUe  súbi- 
tamente cual  por  un  májico  lance  de  teatro.  Mi^ 
llares  de  hombres  salieron  de  los  árboles  cual 
otros  tantos  Silvanos ;  botáronse  al  agua  un  nú- 
mero mcalculable  de  piraguas ,  y  en  breve  la 
cubierta  del  Oceánico  se  halló  atestada  de  hom- 
bres y  de  mujeres  ,  y  ,  lo  que  era  mas  esencial 
todavía  ,  de  todo  linaje  de  provisiones. 

No  tardaron  en  venir  á  visitamos  varios  per- 
sonajes de  distinción.  El  primero  que  subió  á  bor- 
do filé  el  príncipe  de  los  sacerdotes  ,  el  jefe  de 
los  tahouas  ,  acompañado  del  primer  jefe  civil.' 
El  gran  tahona  llevaba  la  frente  v  las  sienes 
adornadas  de  plumas  encamadas  y  blancas.  Este 
dignitario  nos  espuso  el  motivo  que  dio  márjén 
al  terror  jeneral  que  había  acompañado  nuestra 
aparición  :  los  jeíes  de  los  Hapas  mandaron  es- 
presos ,  después  de  la  solemne  audiencia ,  al 
rey  de  los  Taí-Piis  ,  á  fin  de  significarle  llegada 
su  última  hora ;  que  el  navio  de  Porter  acababa 
de  formar  alianza  con  ellos  y  con  los  Taiis ,  y 
que  en  la  semana  siguiente  iria  á  atacados  pof 
mar ,  mientras  que  los  Taiis  y  ellos  mismos  en 
persona  (jefes  de  los  Hapas),  marcbairian  por 
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tierra  al  frente  de  un  ejército  considerable.  Ame- 
drentados con  tan  terrible  amenaza ,  los  Talí- 
Pus  emprendieron  desde  entonces  los  mayores 
trabajos  de  defensa  ,  y  ejecutaron  al  través  del 
▼alie  wia  especie  de  atrincheramiento  de.  pie* 
dras.  Tras  esta  esplicacion  añadieron :  «  Aho- 
ra todo  está  bien ;  venfs  en  paz ;  habéis  traí- 
do á  Tatahe  nuestro  compatriota.  Nuestro  va- 
lle con  cuanto  en  si  contiene  y  encierra,  todo 
os  pertenece;  podéis  desembarcar  vosotros  y 
vuestras  jentes,  pasearos  con  toda  seguridad, 
y  tomar  los  objetos  que  mas  os  gusten.  Noso* 
tros  somos  vuestros  amigos.  x> 

Ck>n  todo  no  debamos  fiamos  mucho  en  ellos , 
porque  los  Taí-Piis  tenian  una  gran  reputación 
de  ferocidad  ,  motivada  sin  duda  por  algún  an- 
tecedente no  muy  satisfactorio.  En  consecuencia 
Pendleton  dio  orden  para  tomar  algunas  precau- 
ciones ,  y  prohibió  á  la  tripulación  alejarse  de  la 
orilla  cuando  desembarcase ,  ya  para  procurar" 
se  agua  ,  ya  para  surtirse  de  víveres. 

Yo  solo  fui  la  única  escepcion  de  la  regla  je- 
neral.  Habiendo  aprovechado  una  ocasión  de 
desembarque  aquel  mismo  dia ,  no  resistí  mu- 
cho al  ofrecimiento  que  se  me  hizo  de  una  ineur^ 
sion  en  el  interior  del  país.  Un  natural  al  ser-* 
vicio  del  principe  de  los  sacerdotes  me  propuso 
guiarme  al  palacio  del  rey  situado  en  el  valle  ;  y 
aunque  no  se  hubiesen  establecido  todavía  nues- 
tras relaciones  con  los  naturales  ,  acepté  sin  th 
tubear.  Parecióme  que  bajo  el  influjo  del  canon 
de  Pendleton ;  el  país  ,  apenas  recobrado  del 
susto  que  le  infundió  una  noticia  falsa  ,  no  se 
alarmaría  ,  ni  menos  se  espondría  ¿  crueles  re- 
presalias por  el  placer  de  cometer  un  asesinato 
estéril  y  aislado.  Seguí  pues  á  mi  salvaje.  En  el 
decurso  de  nuestro  viaje  ,  eché  de  v^  una  ve- 
jetacion  análoga  á  la  que  había  adofrirado  ya, 
percibí  por  acá  y  acullá  ,  como  en  Taio-Hae, 
edificios  destinados  para  las  ceremonias  rdfijiosas, 
una  tumba  con  su  cofrecíto  de  madera  ,  y  mo- 
ráis con  sus  ídolos  tapizados  comunmente  de 
musgo  verde  ,  ó  casas  consagradas  pertenecientea 
é  varios  personaje  del  país. 

De  esta  suerte  llegué  hasta  elíakoua  (plaza  del 
baile )  de  los  Taí*Püs ,  situado  á  una  milla  de 
distancia  de  la  costa  ,  no  menos  espacioso  ,  re- 
gular y  bien  coñsftruído  que  el  de  los  Hapas. 
Cerca  de  la  plaza  había  una  easé  bastante  Uoda^ 
con  una  mujer  acostada  que  fareoia  sufrir  cniel^ 
mente.  Interrogada  por  tni  gilia ,  respondió: 
(i  Maki'aa ,  tnMroa!  ( estoy  enferma  ,  estoy  en- 
ferma 1 )  » 

Addaoftéme  rápidadvielite  en  dveocion  al  moraí 
real ,  atravesaado  variM  veces  eq  el  áeauño  del 
camino  ,  en  hombros  de  mi  pilotó  >  un  torren* 
te  sinuoso  que  describe  lángós  cursos  en  el  valle, 
íbamos  á  tocar  el  término  de  nuestra  fatiga  ; 
cuando  vi  llegar  rápidamente  un  natural  que  pa<^ 


recia  acel^^ar  la  marc^  para  alcanzamos.  Nada 
me  dijo;  pero  lanzando  una  mirada  de  cólera  á  mi 
guia  ,  le  dirijió  algunas  palabras  fuertes  y  agrias. 
Entonces  cambió  este  repentinamente  de  fisono- 
mía ,  y  volviéndose  hada  mi :  <c  Vamonos , » 
me  dijo.  Y  como  yo  insistiese  por  saber  la  cale- 
sa de  tan  brusca  mudbnza  :  ce  Volvamos  á  la  pla- 
ya ;  volvámonos,»  anadió.  Y  me  tomó  por  la  roa- 
no para  obligarme  á  retroceder.  En  todo  el  ca- 
mino ,  sin  embargo  ,  los  semblantes  no  habían  al 
parecer  mudado  de  aq>ecto.  Casi  á  cada  momento 
tropezaba  con  suradas  benévolas  y  sabidos  amis- 
tosos. Solo  algunos  isleños  me  persiguieron  con 
mkádas  irritadas  y  malignas ;  entre  otros  un  ga- 
llardo salvaje ,  sentado  entre  los  ídolos  de  una 
casa  consagrada  ,  (fue  respondió  á  mis  preguntas 
con  un  jesto  verdaderamente  satánico.  Siempre 
que  interrogaba  á  mi  guia  ,  contestaba  :  «  ío 
kino  I  ( va  nrny  mal )  »  empujándome  y  tirán- 
dome del  brazo  para  hacenne  caminar  con  mas 
rapidez.  Por  fin  llegamos  á  los  nsárjenes  del 
panal ,  sanos  y  salvos  ,  bien  que  jadeando  j 
piedio  asfixiados.  En  cuanto  mi  salvaje  me  rió  en 
sef^dad ,  desapareció  y  me  quedé  en  ayunas 
acerca  del  verdadero  motivo  que  determinó  tan 
brusca  retirada^  Era  quizas  un  efecto  de  lasbl- 
sas  alarmas  acreditadas  por  los  Hapas  7  Era  el 
temor  de  que  sorprendiese  al  paeblo  en  el  acto 
de  un  sacrificio  humano  ,  ó  que  no  bammtase 
las  huellas  de  tan  bárbaras  inmolaciones?  Jamas 
he  podido  sabei:lo.  El  hecho  mas  positivo  es  qoa 
pasé  á  bordo  fatigado  y  fuera  de  mí. 

La  bahía  de  Oumi ,  que  forma  la  ensenada 
mas  oriental  de  la  espaciosa  rada  que  se  en- 
cuentra al  S.  E.  de  Nouka-Hiva  ,  se  subdivide 
en  dos  abras ,  á  saber  :  la  de  Haka-Haa  en  el 
centro,  situada  en  firente  del  territorio  neutral  de 
los  Hapas  y  de  los  Taí-Piis  ;  la  otra,  entera- 
mente al  O. ,  la  de  Haka-Paa  ,  que  baña  la  costa 
de  los  Hapas.  Precisado  á  surtirse  de  provisio- 
nes ,  envió  Pendleton  una  chalupa  á  la  bahía  de 
Haka-Paa  con  un  oficial  á  quien  acompañé. 

Doblamos  al  principio  la  punta  oriental  de  la 
ensenada  Hidta-^Haa  ,  promontorio  fragoso  y  tapi- 
zado de  verdura ;  y  en  el  fondo  de  otra  ense- 
nada denominada  Kaka-Pae  ,.  en  una  pequeña 
estension  de  terreno  limitado .  por  el  mar  da 
una  parte  y  por  un  alto  acantilado  de  otra,  des^ 
cubrimos  una  aldea  sobre  la  que  parecía  caer 
una  cascada  que  se  despeñaba  perpéndicolar- 
mcnte  do  la  roca.  Veíase  encallada  en  la  orilla 
una  flotilla  de  piraguas  pescadoras^  entre  las 
cuales  se  hallaba  una  piragua  4e  guerra  ,  qoese 
daba  á  conocer  por  los  craneoa^de  Taí-Piis,  tro- 
feos de  la  última  guerra. 

Hallábamonos  de  nuevo  entre  nuestros  prime- 
ros amigos  los  Hapas  ;  y  apenas  nos  apercibieron , 
cuando  nos  salió  al  encuentro  toda  la  población. 
Condujéronnos  á  casa  de  Tahoua-Tini ,  el  jefe 
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reli|íoso  de  la  tribu  ,  como  Pta-Roro  el  jefe 
vil.  Eslliba  su  casi  situada  en  el  centro  de  la 
aldea  sobre  una  piatafonna  circundada  de  corpu- 
lentos árboles.  Era  un  venerable  anciano ,  de  en- 
cumbrada talle  y  de  semblante  noble  y  tranquilo» 
que  nos  acojió  con  una  gravedad  afectuosa  y  una 
sencilleí  patriarcal.  Sentado  sobre  una  ancha 
estera  en  el  fondo  de  su  casa  ,  estaba  envuelto 
en  una  gran  pieza  de  tela  blanca :  encima  de 
esta  especie  de  ropaje ,  se  echaba  una  capa  mas 
estrecluí»  de  tela  mas  consistente  y  de  un  hermoso 
escarlata  ,  que  caia  desde  el  homlnro  hasta  la  ro- 
dilla 9  contenido  sobre  d  pecho  por  medio  de 
un  ancho  nudo.  Cenia  su  frente  una  venda  de 
tela  blanca  ,  y  sus  cabeUos  reunidos  en  dos  me- 
chones espesos  eran  fijados  ^  vendas  del  propio 
tejido.  Tokíó  este  conjunto  inspiraba  mucha  ve- 
neración é  iniundia  respeto  y  diediencia. 

Después  de  haber  proferido  algunas  palabras, 
Tahoua-Tini  nos  ofreció  refrescos  en  cuya  retri- 
bución le  hicimos  algunos  presentes.  Entonces 
su  familia  entera  que  habitaba  una  vecina  choEa, 
antro  en  aquella  donde  nos  hallábamos.  Compo- 
níase la  familia  de  su  mujer  y  de  cuatro  hqas,  cuya 
mas  joven  tenia  unos  catorce  años  ,  y  la  primo- 
jénitavemte  y  uno  ó  veinte  y  dos;  todas  de 
notable  belleza.  Mas  bien  hubiera  podido  acer- 
tarse su  descendencia  por  el  aire  de  dignidad  que 
predominaba  en  sus  personas ,  que  por  la  seme- 
janza fisica  y  la  analojia  del  tinte.  Aquellas  jó- 
venes vírjenes  eran  casi  bhmcas  ,  al  paso  que  el 
venerable  Tahoua-Tini ,  con  su  piel  pintarrajada, 
no  dejaba  de  paréense  á  un  Mozambique  ó  á  un 
Malgache.  Consistia  su  traje ,  como  el  de  las 
mujeres  que  habia  visto  ya ,  en  vestidos  y  ven- 
das de  tela  blanca  »  dispuestos  graciosamente  al 
rededor  de  su  cuerpo  ó  rodeando  sus  agraciados 
semblantes. 

Cerca  del  domicilio  de  Tahoua-Tini  ecsistia 
el  mase^cioso  y  magnifico  moraíque  hubiese 
visto.  En  una  plataforma  de  piedra  circundada 
de  un  seto  de  pándanos  se  hallaba  un  sarcófa- 
ho  donde  se  echábanlas  osamentas  de  las  víc- 
timas humanas  que  » siendo  sacrificadas  al  dios, 
se  habian  corrompido  sobre  su  altar.  En  frente 
y  en  un  dornajo  que  en  una  de  sus  estremidades 
figuraba  una  cabeza  horrible ,  se  vela  tendida 
una  de  aquellas  victimas,  ofreciendo  solamente 
una  masa  informe  de  carne  me  apenas  ponia 
de  manifiesto  algunas  partes  del  busto  humano. 
A  poca  distancia  se  afasaba  sobre  su  pedestal  la 
divinidad  á  quien  se  hizo  aquella  -ofrenda.  A  la 
derecha  se  aoria  un  kmpa-pau ,  ó  casa  de  di- 
funtos ,  encerrando  un  cadáver  que  infectaba  el 
aire ,  y  á  la  izquierda  un  altar  con  dos  ídolos. 
Una  multitud  de  ofrendas ,  nueces  de  coco ,  fru- 
tos de  pan  ,  pescados  y  pedazos  de  cerdo  ates- 
taban el  piso  por  acá  y  acullá  ,  juntamente  con 
dos  perros  preparados  para  ser  comidos  ,  y  que, 


devorado»  por  las  moscas  ,  ecsalaban  un  hedor 
pestilencial. 

Salimos  de  aquel  matadero  con  el  corazón 
abatido ,  y  cómo  para  ofrecer  un  contraste  á 
aquellos  sacrificios  humanos ,  desplegaba  la  na- 
turaleza en  las  cercanías  las  mas  risueñas  y  so- 
lemnes bellezas.  Al  través  de  bosquecillos  de 
verdes  y  tiernos  árboles  ,  veíamos  despeñarse  de 
lo  alto  del  morro  la  bíanca  cascada  del  acantila- 
do ,  cpie  descendía  á  sucesivos  borbotones  ,  y  se 
perdia  á  media  costa  en  una  roca^  anfractuosa, 
ó  en  un  macizo  de  matorrales  ,  alzando  después 
sus  cascadas  sobre  una  roca ,  y  precipitándose 
de  una  altura  de  300  pies  para  desaguar  en  la 
vasta  ensenada  ,  reservatorio  del  valle. 

Apesar  de  la  belleza  de  aquel  espectáculo,  iba 
declinando  el  dia,  y  en  consecuencia  tuvimos  que 
recobrar  el  camino  de  nuestra  chahipa.  Estába- 
mos ya  cerca  de  la  playa  ,  cuando  nos  encontra- 
mos con  uno  de  los  jefes  mas  apreciados  del  país, 
distinguido  por  la  ngura  y  por  las  maneras  ,  y 
frisando  al  parecer  con  los  cuarenta  años.  Este 
isleño  nos  suplicó  con  mucha  urbanidad  nos  de- 
tuviésemos algunos  instantes  en  su  casa  para  re- 
frescar. Sirviéronnos  efectivamente  nueces  de  co- 
co y  otros  frutos  deliciosos.  Durante  esta  especie 
de  almuerzo  se  encontró  allí  la  familia  de  nues- 
tro huésped;  mas  aunque  nos  dispensaron  la 
mejor  acojida  ,  y  aunque  todos  manifestaban  un 
placer  evidente  en  nuestra  recepción  y  compañía, 
eché  de  ver  señales  de  dolor  y  luto ,  y  lágrimas 
que  serpeaban  por  casi  todos  aquellos  semblan- 
tes. No  sabia  yo  comprender  aquel  combate  y 
aquel  contraste  ,  cuando  Morrison  nos  lo  esplicó 
en  estos  términos. 

Dos  ó  tres  años  antes  de  nuestro  paso  ,  acer- 
cóse á  la  bahía  de  Oumi  un  buque'  americano 
espresando  sus  deseos  de  comunicar  con  los  na- 
turales. Dispuestos  á  prevenir  á  los  estranjeros, 
se  «charon  siete  de  ellos  á  una  piragua  y  pasa- 
ron á  bordo  del  buque  al  pairo.  Este  era  preci- 
samente el  plan  del  crucero :  los  siete  hombres 
frieron  marinados  é  izados  al  puente.  Al  principio 
se  soltaron  dos  que  se  fiígaron  con  la  pira- 
gua ,  después  otros  dos  que  fueron  precipitados 
ai  mar  y  se  salvaron  difícilmente  nadando  hasta 
la  costa.  En  resolución  se  guardaron  á  bordo  tres, 
entre  los  cuales  habia  un  joven  de  veinte  años, 
hijo  único  de^  nuestro  huésped  y  oríjen  del  senti- 
miento de  toda  aquella  familia  que  nos  rodeaba, 
de  su  madre ,  de  su  hermana  y  de  su  mujer. 
Recorria  entonces  los  mares  como  marinero  ame- 
ricano ,  apesar  de  haber  sido  educado  bajo  un 
techo  de  Nouka-Hiva,  destinado  á  hacer  dichosos 
á  todos  aqudlos  individuos  que  le  lloraban.  Al 
aspecto  de  un  dolor  tan  lejítimoy  tan  verdadero, 
nos  sentimos  sobrecojidos  de  una  viva  emoción, 
procuramos  consolar  á  aquella  familia  infundién- 
dole la  esperanza  del  regreso  de  aquel  hijo  que^ 


88 


VIAJE  PINTORESCO 


rído  y  y  le  prometimos  no  perdonar  medio  para 
abrirle  de  nuevo  el  camino  de  la  patria  ,  si  al- 
gún dia  lo  encontrásemos  por  la  vasta  estension 
de  los  mares. 

Por  lo  demás ,  este  rapto  no  es  un  hecho  ais- 
lado ni  sin  ejemplo.  Aun  en  nuestros  dias,  cuan- 
do un  capitán  pierde  algunos  marineros  indispen- 
sables á  la  maniobra  de  su  buque  por  medio  de 
la  deserción  ó  de  la  enfermedad  ,  procura  tocar 
en  alguna  tierra  y  arrebatar  salvajes  que  dedica 
del  mejor  modo  posible  al  duro  servicio  del  bor- 
do. Que  el  desgraciado  no  tenga  disposición,  que 
no  pueda  habituarse  á  esta  vida  de  fatigas  y  de 
privaciones  ,  que  se  vea  condenado  á  perecer  de 
nostaljía  ó  de  estenuacion  uno  ó  dos  meses  des^ 
pues  del  rapto  ;  poco  importa  á  los  aventure- 
ros. Si  muere  ,  lo  reemplazan  por  otro ,  bien 
sea  un  indíjena  de  la  Nueva  Zelandia  ,  por  otro 
de  Nouka-Hiva  ,  un  Garolin  ,  un  Papou  ,  un  is- 
leño de  Taiti  ó  de  Tonga.  A  veces  los  salvajes 
arrebatan  por  represalias  marineros  europeos , 
eternizando  de  esta  suerte  la  violencia  y  el  ro- 
bo y  el  odio  y  las  rencillas  orovocadas  por  ultra- 
jes anteriores. 

Todas  estas  correrías  en  direcciones  diversas 
acabaron  por  poner  bajo  un  pie  respetable  nues- 
tros recursos  alimenticios.  Así  es  que  Pendleton 
resolvió  hacerse  á  la  vela  al  dia  siguiente  24 
de  marzo ,  y  le  era  tanto  mas  urjente  el  veri- 
ficarlo ,  cuanto  que  deseaba  anclar  de  paso  en 
Tao-Wati  para  un  pequeño  trabajo  hidrográfico. 
Tao-Wati  era  una  de  estas  islas  llamadas  por 
largo  tiempo  Ishs  Marquesas ,  grupo  descubier- 
to por  Mindana  ,  visitaao  por  Gook ,  y  descrito 
por  Wilson  y  Fanning. 

Al  dia  siguiente  ,  el  Oceámeo  pasó  rápida- 
mente entre  Roua-Houga  y  Roua-Poua  »  con  el 
ausilio  de  una  protectora  brisa  del  E.  N.  E.  A  25 
de  marzo  costeaba  á  una  legua  de  distancia  las 
risueñas  playas  de  Ohiva-Hoa »  y  algunas  horas 
después  anclamos  en  la  pequeña  ensenada  que 
Mindana  denominó  Madre  de  Dios ,  y  Gook  ke- 
sobicüm,  Gonsiste  en  una  simple  anconada  situa- 
da en  la  costa  occidental  de  la  isla  ,  y  abrigada 
contra  los  vientos  del  E. ,  pero  abierta  á  la  ma- 
rejada y  á  las  brisas  del  O.  En  la  estación  en 
que  nos  encontrábamos  ,  sopla  á  veces  el  hura- 
cán del  N.  O.  con  súbita  violencia  ,  por  cuyo 
motivo  solo  permanecimos  algunas  horas ,  que 
poco  faltó  paraque  nos  fuesen  fatales. 

Apesar  de  esto  bogó  la  chalupa  hacia  tierra, 

Lcomo  yo  era  uno  de  los  pasajeros ,  nunca  se 
cia  nada  sin  mí.  La  embarcación  iba  annada, 
y  la  mandaba  el  mismo  Philips  con  orden  de 
comunicar  solo  con  mucha  precaución  y  des- 
confiar de  los  naturales  que  muchas  veces  se 
habian  mostrado  hostiles  hacia  los  Europeos.  En 
primer  lugar  Pendleton  le  recomendó  regresase 
á  bordo  antes  de  dos  hora» ;  no  parecia  sino 


que  el  hábil  marino  se  sentía  perseguido  por  al- 
gún negro  presentimiento.  Y  no  es  que  los  inde- 
cisos chubascos  que  caían  de  cuando  en  cuando 
tomasen  un  carácter  muy  peligroso  ,  sino  que  el 
aspecto  del  cielo  ,  de  las  aguas  y  de  la  tierra 
parecia  revelarte  algún  siniestro  suceso.  Por  otra 
parte  la  rada  ,  comunmente  animada ,  estaba  va- 
cía de  piraguas. 

Gaminábamos  descuidados  despreciando  aque- 
lla preocupación :  la  chalupa  acababa  de  atra- 
'  car  la  costa  en  un  pequeño  surjidero  orillado  de 
rocas.  En  cuanto  nos  hallamos  en  la  playa ,  Ti- 
mónos rodeados  de  un  tropel  de  naturales  cuyo 
tipo ,  sb  que  pudiésemos  equivocamos ,  era  el 
mismo  que  los  de  Nouka-Hiva,  los  mismos  sos 
usos  ,  sus  costumbres  y  su  idioma.  Su  conduc- 
ta hacia  nosotros  parecia  benéfica  y  afable.  En 
la  playa  vi  algunas  chozas  semejantes  á  las  que 
acababa  de  dejar.  Sin  embargo  ,  apesair  de  aque- 
llas analojías  y  de  aquella  procsimidad  ,  reinaba 
entre  los  isleños  de  Tao-Wata  y  los  de  Nouka- 
Hiva  la   mas  encontrada  antipatía.  Cuando  les 
mencioné  los  Tai-Püs ,   revelóse  en  sos  sem- 
blantes un  sentimiento  de  odio  feroz.  « Si  en 
vez  de  blancos  hulnésemos  tenido  hoy  en  esa 
costa  Taí-Püs ,  decian ,  serían  ya  asesinados  y 
dispuestos  á  ser  devorados.  »  Sb  embargo ,  era 
de  temer  que  no  acabasen  por  tomamos  como 
sujetos  peores  ;  la  reserva  que  habian  puesto  en 
no  arribar  en  la  rada  sus  piraguas  parecia  un 
indicio  cierto  de  mala  fé.  Cuando  les  interro- 
gué sobre  esto  ,  me  mostraron  el  cielo  nubloso 
en  efecto ,  pero  no  lo  suficiente  para  justificar 
aquel  temor ;  y  para  aumentar  nuestros  recelos 
nos  participaron  que  acababan   de  robaron  vi- 
rador y  que  la  embarcación  iba  á  partir.'  Era  ya 
tiempo:  los  naturales  deseaban  retener  y  con- 
fiscar la  chalupa  ,  y  fué  preciso  amenazarlos  cod 
mosquetes  paraque  abandonasen  el  puesto.  Por 
otra  parte  el  Oceánico  acababa  de  de^edir  un 
cañonazo  izando  el  pabellón  de  marcha.  Como 
el  aire  era  sufocado  y  la  brisa  nula ,  todas  las 
chalupas  del  buque  remolcaban  y  tiraban  lenta- 
mente al  sloop  fuera  del  abra.  A  su  vista ,  los 
remeros  de  la  chalupa  se  precipitaron  sobre  sus 
bancos ;  embarcámonos  apresuradamente ,  y  lo- 
gramos enmaramos  ,  no  sin  haber  sufrido  una 
lluvia  de  piedlas  que  nos  arrojaban  los  salvajes 
desde  la  playa. 

Alcanzamos  el  Oceánico,  y  cuando  nos  halla- 
mos en  estado  de  oir  la  voz  :  «  la  ballenera !  )* 
gritó  Pendleton.  Este  largo  remolque  duró  dos 
horas  ,  al  cabo  de  los  cuales  nos  hallamos  auna 
milla  de  distancia  de  la  costa.  Embarcados  ya 
todos  y  orientado  el  sloop ,  referia  Pendleton 
nuestro  pequeño  episodio  de  la  mañana.  «  Esta 
niebla  no  era  nada  ,  me  dijo  ;  con  algunos  mos- 
quetes y  el  cañón  se  hubiera  disipado ;  pero  ha- 
bia  otras  causas  que  nos  inducían  á  salir  de  esta 
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maldita  guarida.  Yé  V.  ese  cielo  ,  anadia ,  yé 
el  Tiento  que  esta  mañana  soplaba  del  £.  y  que 
poco  á  poco  ha  pasado  al  N.  E.  y  por  fin  al  N. 
0. ;  Té  esta  sorda  y  larga  marejada  que  contras- 
ta con  la  peligrosa  calma  que  aun  reina  ?  Pues 
antes  de  esta  noche ,  mi  pasajero ,  habrá  un 
zabrrancho  en  las  aguas  del  Océano ;  antes 
de  esta  noche  corremos  seco  de  Telas ,  á  fé  de 
Pendleton !  n 

GAPmjIiOIX. 

NoUKA-HiyA.— JEOGRAFfA ,  HABTrAlCTBS  T  FRO* 

BüCaONES. 

Nadie  ha  pretendido  contestar  al  Espdiol 
Hindana  el  descubrimiento  del  archipiélago  de 
Nouka-Hiva.  Despachado  en  1B95  por  el  virey 
del  Perú  ,  Mendoza  ,  para  completar  el  recono- 
cimiento del  grupo  Sialomon  cpxe  descubrió  en 
un  viaje  anterior  ,  tropezó  con  el  deNoidfa-Hira, 
y  surjió  en  una  de  sus  islas ,  sin  que  se  sepa  cual, 
donde  solo  se  detuvo  algunas  horas.  Pasando  ade- 
lante ,  quiso  vanamente  tocar  enOhiVa-Hoa  ,  cu- 
yos isleños  pareciaa  desear  su  visita ,  y  acabó 
por  fondear  á  25  de  julio  ( dia  de  Santiago )  en 
la  rada  de  Tao-Wati.  Singló  hacia  la  playa  una 
diafaipa  bien  armada  ,  y  los  hombres  que  la  mon- 
taban desembarcaron  al  son  del  tambor.  Los  pri- 
meros momentos  se  pasaron  con  harta  tran- 
quilidad ;  algunas  mujeres  seductoras  se  presen- 
taron á  los  E^ñoles  desplegando  sus  gracias  ,  y 
el  dia  hubiera  concluido  con  felicidad  sin  algunos 
hurtos  que  fué  preciso  vengar  á  fiísilazos.  Al  dia 
flguíente  quedó  al  parecer  restablecida  la  paz ; 
pero  iiié  moy  efimera.  Después  de  una  misa  ce- 
lebrada al  aire  libre  ,  con  pompa  y  en  medio  de 
la  salvaje  aldea  ,  á  la  que  asistieron  el  coman- 
dante y  su  mujer  seguidos  denlos  naturales  con  mas 
respeto  que  curioádad ;  defines  de  esta  misa  y 
algBoas  permutas  verificadas  con  el  mejor  acuer- 
do ,  poma  juzgarse  ya  sellada  la  paz ,  cuando 
sobrevino  repentinamente  una  brusca  querella 
ipe  obliga  á  los  Espalkdes  á  hacer  uso  de  sus 
annas  contra  los  salvajes  oue  arrojaron  piedras. 
Tan  desigual  combate  inrundió  almenos  á  los 
iakDosla  convicción  de  su  debOidad.  Aquella 
muerte  monta  é  inespBcable  como  el  rayo,  aquel 
estruendo  de  las  armas  y  la  superioridad  de  los 
medios  de  defensa  y  de  ataque  ,  indnjéronles  á 
pedir  la  paz  y  someterse  sin  reserva  ,  reinando 
fw  consiguiente  desde  entonces  la  unión  y  una 
tranquilidad  c(»iipléta.  Los  usos,  las  costum- 
bres y  los  trajes  de  aquellas  islas  eran  los  mi&* 
nos  que  los  de  nuestros  dia».  Miñdanaias  aban- 
donó á  9  de  agosto ,  aplicando  á  ias^que  viÓ 
nccsáramente  los  nombres  de  la  Ihmmca,  Stm* 
^  CrMna ,  Stm  Ptdro  y  la  ñíagdakna  ,  y  de- 
Qüoiiiiando al  grupo  entero  Marquuasdt  ¡ímith 
Tomo  IL 


%a  j  en  memoria  de  la .  esposa  del  gobernador  del 
Perú. 

Desde  aquella  época  ningún  Europeo  parece 
haber  visitado  estas  islas  antcb  del  segundo  viaje 
de  Gook.  Este  navegante  las  reconoció  en  1774 
y  añadió  á  la  nomenclatura  de  Mindana  la  pe- 

Íaena  isla  de  Fatougou  ,  fondeando  después  ea 
áo-Wati,  donde  permaneció  tres  ó  cuatro  dias, 
teniendo  que  empezar  con  los  naturales  por  me- 
dios violentos  á  trueque  de  obtener  una  buena 
armonía.  Asegurada  esta ,  dedicóse  Cook  á  sus 
trabajos  hidrográficos  ^  mientras  que  los  natura- 
listas Forster  y  Sparmann  estodiaban  las  costum- 
bres de  la  comarca.  Ninguna  circunstencia  indujo 
á  sospechar  á  estos  últimos  la  inclmacion  de  los 
naturales  á  la  antropofiíjia  ,  puesta  después  fue^ 
ra  de  toda  duda.  La  permanencia  de  Gook  filé 
marcada  por  la  visita  que  hizo  á  bordo  un  jefe 
llamado  Honou ,  que  se  titulaba  rey  de  toda  la 
isla.  Revestido  de  su  grande  uniforme  ,  llevaba 
una  capa  de  tela  papiriforme  ,  una  especie  de 
diadema  ,  una  gola  ,  anchos  pendientes  y  nume- 
rosos mechones  de  pelo  humano  (Pl.  LXIL 
—  3 ).  Sin  embargo  su  título  de  Hehtíiki ,  los  na- 
turales parecían  no  profesarle  mucho  respeto. 

En  seguida  se  presentó  el  Americano  Ingraham, 
de  Boston ,  que  filé  el  primero  que  en  mayo  de 
1791  completó  el  reconocinúento  del  grupo  con 
el  descubrimiento  de  las  islas  Roua-Poua,  Roua- 
Houga  ,  Motoua-Iti ,  Hiahou  y  Fatouh.  Ingra*- 
ham  quitó  este  honor  á  nuestro  compatriota 
Marchand  que  fondeó  en  los  mismos  parajes  un 
mes  después  ,  y  renovó  la  misma  faena  aplicando 
á  estas  islas  nombres  de  su  invención  y  gus- 
to ,  según  lo  hiciera  el  Americano.  Marchand  es- 
tacionó ocho  dias  en  el  fondeadero  de  Madre  de 
Dios  sobre  Tao-Wati ;  y  entebló  algunas  re1a*r 
cienes  amistosas  con  el  jefe  de  la  isla  llamado 
Otou ,  cuya  autoridad  no  parecia  mas  imponente 
y  respetada  que  la  del  Honou  de  Cook.  Parece 
que  los  camaradas  de  Marchand  fueron  los  pri- 
meros en  esplotar  por  mayor  los  atractivos  de  las 
mujeres  de  la  isla ,  y  este  capitán  refiere  que 
Regaron  á  tal  punto  los  abusos  que  se  vio  en  la 
precisión  de  prohibir  las  relaciones.  Los  padres  y 
las  madres  venian  á  ofrecer  á  los  marineros  hijos 
de  nueve  á  diez  años  en  cambio  de  algunos  aba- 
lorios. ' 

ün  año  después ,  en  1792  ^  tocó  en  el  puerto 
de  Madre  de  Dios  el  teniente  Hergest  cargado  de 
víveres  para  la  división  Yancouver.  Algunos  fií- 
silazos entablaron  y  consdidaron  las  relaciones. 
Hergest  vio  asimismo,  y  aplicó  nombre  é  las  islas 
septentrionales  ,*  ignorando  que  dos  marinos  ,  el 
uno  Americano  y  el  otro  Francés ,  las  habían  des- 
cubierto el  año  precedente. 
^  PoT  «sta  época  din  duda ,  el  archipiélago  filé' 
visitado  y  frecuentado  regularmente  por  los  bu- 
ques que  iban  á  la  pesca  de  la  ballena.  Uno  de 
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ellos  dejó  alli  al  Amerioano  Roberts  ifae  modado 
con  los  isleños  permaneció  cuatro  meses  en  Tao- 
Watí. 

Ningún  incidente  de  importancia  ocurrió  des- 
pués en  estas  islas  hasta  la  llegada  dd  Duff,  bu- 
que encargado  de  la  piadosa  comisión  de  sembrar 
misioneros  por  todos  los  grupos  de  la  Polinesia. 
Este  bugue  era  mandado  por  el  capitán  Wilson 
que  habiendo  fondeado  á  5  de  junio  de  1797  en 
la  bahía  de  Madre  de  Dios ,  desembarcó  para 
predicar.  La  isla  Tao-Wati  era  gobernada  á  la 
saEQo  por  Tenaí ,  hijo  del  Honou  de  Cook  á  quien 
faabia  sucedido  ,  y  este  digno  jefe  manifestó  las 
disposidones  nías  benévolas  y  apacibles  ^  y  de~ 
claró  que  aceptarla  para  hué^edes  á  los  misio- 
neros. De  los  dos  apóstoles  que  se  destinaban  en 
la  isla  ,  el  uno ,  llamado  Grook  ,  desembarcó  in- 
mediatamente y  sin  temor;  pero  el  otro,  apellida- 
do Harris  ,  titubeó  ,  pasó  quince  dias  á  bordo ,  y 
al  fin  se  aventuró  á  desembarcar  á  20  de  junto. 
Creíanle  naturalizado  ya  como  su  colega  ,  cuan- 
do á  24  se  supo  á  bordo  del  Duff'  que  d 
misionero  habia  aparecido  en  la  playa  con  su 
cofre  llamando  una  canoa;  que  en  d  momento  en 
que  procuraba  hacerse  oir  del  buque ,  bastante 
apartado  de  la  playa  ,  los  naturales  lo  rodearon 
y  le  arrebataron  su  cofre  ,  en  cuyo  caso  d  pobre 
misionero ,  amedrentado  de  verse  á  merced  de 
acpiellos  rateros  ,  alcanzó  los  bosques  ,  y  después 
de  laiigas  indagadones ,  lo  hallaron  medio  loco 
en  un  estado  deplorable.  Poco  deqpues  se  supo 
la  causa  de  este  accidente. 

Habiéndose  visto  obligado  d  jefe  lentfí »  su 
huésped  y  el  de  Grcok»  á  hacer  una  eon'efia  por 
el  interior  de  la  ida ,  propuso  á  los  dos  nüsione* 
ros  que  lo  acompañasen.  Grook  consintió  sin  r^ 
paro,  pero  Harris  prefirió  no  perder  de  vista  la 
bahia  y  el  Du/f,  Cntonces  este  escelente  je^ 
fe »  deseando  que  el  Buropeo  («viese  todas  las 
comodidades  posibles ,  le  abandonó  su  mujeri 
rogándole  que  ocupase  su  lugar.  El  misionero 
respondió  á  esta  ddlerenda  con  un  movimiento 
de  horror ;  pero  la  esposa  del  jefe  consideró 
la  cesión  por  el  lado  serio  ,  y  persiguió  de  ante- 
mano á  Harris.  Aunque  este  dedaró  que  la  ley 
'  divina  le  prohibía  todo  comercio  carnal ,  no  se 
satisfizo  ella  con  estas  razones ;  antes  llegó  á  sos^ 
pechar  el  secso  del  misionero.  Curiosa  como  to- 
das ks  mujeres »  debió  comunicar  el  caso  á  sus 
compañeras  ,  y  Harris  filé  el  objeto  de  una  ope- 
ración singular  por  medio  de  una  sorpresa  noc- 
turna ,  por  cuyo  motivo  d  pobre  misionero  se 
escapó  hacia  la  playa  renunciando  i  convertir 
á  a(piellas  criaturas  desvergonzadas. 

A  su  regreso  con  Tenaí ,  instruyeron  á  Grook 
de  la  escena  ocurrida ,  sin  que  por  esto  de- 
jase de  persistir  en  su  primer  objeto.  En  «onse- 
ouencia  dejó  partir  al  -Dt^t  que  se  hizo  á  la 
vda  i  27  de  junio.  Pooo  brillante  fué  d  écsito 


de  su  misión  evanjéüca  ;  pevo  pennaneció  tran- 
quilo y  feiz ,  amado  de  ios  naturaleB  hasta  h 
llegada  de  un  Italiano  ,  arrojado  por  una  embar- 
cadon  á  la  costa  con  un  fusil  y  algunas  balas. 
Este  hombre  ,  dotado  de  astucia  y  de  condescen- 
dencia ,  se  granjeó  en  breve  h  amistad  de  los 
isleños ;  marchó  con  eHos  á  la  guerra ,  ausüíó- 
les  con  su  arma  mas  mortÉfera  que  las  del»  ene- 
migo, y  los  llevó  hacia  la  conquista  y  d  engran- 
decimiento de  su  territorio.  En  vez  de  unirse 
con  el  misionero  ,  se  eonvirG6«n  su  antagonista. 
Grook  predicaba  la  paz  ,  pero  él  predicó  la  bata- 
lla ,  y  se  condujo  con  tanta  habilidad  » que  eonsí- 
guió  hacer  al  Americano  sospechoso  á  los  isleños. 
Sin  el  apoyo  de  un  jefe  poderoso  ,  el  misionero 
hubiera  sido  acuchillado  y  devorado  • 

Este  jefe  ;  primer  guerrero  del  ejército  ;  sos- 
tuvo hasta  el  fin  á  un  favorito  á  quien  amaba. 
Merced  á  sus  esfuerzos ,  pudo  Grook  alcanzar  por 
medio  de  una  piragua  la  embarcación  ameri- 
cana ,  B(e$zy ,  mandada  por  el  capitán  Fanning 
que  se  presentó  á  la  vista  de  Madre  de  Dios. 
£1  capitán  Fanning  escuchó  con  interés  la  rela- 
don  del  misionero ,  y  fondado  en  sus  consejos, 
renunció  al  proyecto  de  tocar  en  Tao-Wati,  aban- 
donada desde  entonces  al  mal  jenio  de  aqud  Ita- 
liano. Pasó  áBoua-Pouay  y  vino  A  fondear  en  ^oih 
ka«flíva  ,  en  la  bahía  de  Táío-Hae.  Remaba  aUi 
d  joven  prindpe  Pái-Rorou ,  bajo  la  tutela  de 
su  tio  Touhoure-Bouha.  Entabláronme  oHiiuni- 
caciones  con  la  tiearca  ,  y  Grook  quiedó  tan  satis- 
Cecho  del  país  y  de  sus  moradores ,  que  no  pudo 
menos  de  decidirse  4  quedaiae  en  él  para  pre- 
dicar el  evanjdto.  Pero  como  su  misión  no  fué 
mas  Cdiz  que  en  Taa*Wati »  aprovechó  una  oca- 
don  que  se  le  proporcionó  pocos  meses  después 
para  pasar  á  Taiti  ,  tíerrní  de  propaganda  y  de 
prosditismo. 

Guando  Kmsenstem  ando  en  1804  en  la  Imk 
hia  de  Tajfo-Hae  ,  dos  aventureros  europeos  ejer- 
dan  alli  una  grande  influencia»  El  uno  era  un 
Inglés  9  ese  Roberts  que  hemos  visto  desembar- 
car en  Tao-Wati »  y  que  habitaba  Nonka~Hiva 
hacia  siete  ú  ocho  años ;  d  otro  un  Francés ,  Jo- 
sé Gabri ,  establecido  también  en  la  isla  d^e 
Una  buena  porción  de  años.  Gomo  ninguno  de  los 
dos  tenia  costumbres  ni  cultura  ,  embrateéiéronae 
con  los  salvajes  ,  en  vez  de  darles  algonos  tintes 
de  civilización.  Dejáronse  pintonrear ,  hidéronae 
sus  ausiliares  en  ks  batallas  ,  y  por  esté  medio 
José  Gabri  llegó  á  ser  un  gran  guerrero.  Sin  em- 
bargo ,  nunca  pudo  resolverse  á  comer  carne  hu- 
mana y  por  cuyo  motivo  permutaba  siempre  nn 
prisionero  contra  un  eeráo. 

Éxk  tiempo  de  Krusenstem  ,  d  jefe  princípd 
de  los  Taib  era  Keata-Nouí ,  guerrero  de  .  cua- 
renta y  dnco  años ,  de  muy  buen  talante  ,  y 
pintarrajado  de  pies  á  cabeza.  El  navegante  ru- 
so aseguró  que  la  autoridad  de  esté  rey  era  muy 
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Umitoda ,  cajo  aserto  es  kléiÉíco  con  el  de  Gook 
j  losdenas  naYegantes :  era  ma  autoridad  pa- 
triarcal f  respetada  aolamente  en  el  tabón  inhe- 
rente á  la  persona  y  á  la  casa  del  jefe.  Meroed 
á  Roberto  y  á  Gaim ,  Krusenstem  tuvo  iacili- 
dui  de  ecsaminario  todo  oon  eesaotitüd ;  «reri- 
gu6  el  hecbo  de  antropobjia  que  se  sustrajo  é 
las  obsMTacioMS  de  sus  predecesores ,  y  estudió 
las  costumbres,  las  leyes  y  la  organización  de 
Itf  tribus  »  sus  relaciones  entre  ú ,  sus  alianias 
y  sus  guerras. 

.De  todos  estos  becbos  entonoes  observados  , 
bay  uno  solo  qffe  po  ba  sido  averiguado :  tal  es 
d  que  baUa  de  una  función  inportanleett  el  pa* 
lacio  real ,  que  Krusenstero  llana  cargo  de  mcm» 
der  d  fuego  del  rey.  Este  peraonaje  nunca  se 
aparta  dd  principe  mientras  pemanece  en  su  re- 
sidencia ;  pero  cuando  el^  sobeFano  tiene  que  au- 
sentarse 9  se  conduce  con  este  hombre  como  el 
jefe  Tenáí  con  el  misionero  Harrís ,  lo  pone  al 
senricio  de  la  reina ,  como  rijilante  y  como  po- 
sesor. En  tiempo  de  Krusenfltem »  esta  especie 
de  übireffo,  este  substituto  del  tálamo  real ,  era 
un  Milon  4e  Nouka-Urra ,  un  isleño  de  formas 
atlétkas. 

Hemos  llegado  á  la  época  en  «pe  el  célebreí 

Porter  hizo  de  estas  islas  el  deposito  interino  de 

sus  empresas.  Porter  es  uno  de  los  capitanes  ame- 

rícenos  que  causarcm  mas  perjuicios  á  los  Ingle» 

ses  en  la  corta  guerra  de  1813.  Á  25  de  octi^ 

bre  ando  con  su  flotilla  en  la  babia  de  Ta1i6-Hae, 

que  denominó  bahía  de  Gomptroller  ,  y  encon«* 

tro  aUi  muchos  de  sus  compatriotas  que  hadan 

un  cargamento  de  madera  de  sándalo  ,  y  un  In^ 

des  llamado  Wüson ,  mUtUfdiíado  entre  ^^e»- 

uos  salvajes. 

Por  este  tiempo  Keata-Nouí  reinaba  aun  so^ 
bre  los  Taüs.  EÍiTejecido  por  el  uso  dd  kava, 
DO  era  ya  aqud  jefe  vigoroso  que  oonodó  Kru- 
iensteni,  pues  tocaba  ya  ib  decrepitud.  Hdlán* 
dose  en  guerra  con  los  Hapas,  se  defendía  mal, 
é  iba  á  sucumbir ,  cuando  apireció  Porter.  Impló- 
relo Keata-Mouí  como  ausiliar»  pero  Porter  quir 
so  peimanecer  neutral.  Los  Hapas  sin  embar- 
go respondieron  con  tanta  iasolenda  á  hs  pro- 
posiciones que  les  hizo  ,  que  decidió  subyugar«« 
los,  sino  en  d  interés  de  Keata-Nouí ,  abie- 
nos  en  d  suyo.  Habiendo  roto  las  hostüidades, 
Imzo  subir  á  fuena  de  brazos  un  cañón  en  el 
cúspide  de  un  morro,  batió  en  brecha  la  for- 
taleza de  los  Hapas,  conquistóla,  ofaUgóla  ¿en* 
mendarse  ,  é-  biso  pasar  la  tribu  por  un  tratado 
oneroso  y  por  un  tributo  semand  de  cerdos  des- 
tinados i  Porter»  Era  el  precio  lejitimo  de  los 
senicios  prestados  en  esta  guerra  en  que  to- 
fliaron  parte  cuarenta  Americanos. 

Ed  breve  siguieron  el  ejemplo  de  los  Hapas 
los  pueblos  vecinos ,  declarándose  todos  tributa^ 
riosik  P^vter ,  á  eseepcion  de  los  dos  mas  po- 


derosos ,  el  de  los  TaT-PHs  y  el  ^e  los  Hati-akou- 
Touoho ,  quienes  declararon  formdmente  que 
permanecenan  independientes  del  patronato  es- 
tranjero. 

No  creyendo  Porter  llegada  la  hora  de  redi>- 
oír  á  las  tnbns  refiractaries  ,  procuró  establecer* 
se  de  tal  suerte,  que  su  sumisión  fuese  al  fin 
fácü  é  imprescindible.  Los  naturales  entre  quie» 
nes  vivia  le  sirvieron  con  todo  su  mejor ;  edi- 
ficaron para  los  Europeos  una  pequeña  aldea 
que  Porter  denominó  MadisonviHe,  y  algrní  tiem- 
po después  se  declaró  la  guerra  contra  Jos  Ha-* 
pas  en  que,  necesitándose  preeaudones  defen-* 
sivas,  prestáronse  los  mismos  hombr^  á  cons- 
tndr  en  su  territorio  una  fortaleza  míe  tomó  d 
nombre  de  Fuerte  Madüon,  Concluida  esta  for*- 
tíficacion  informe  á  19  de  noviembre,  Porter  cre- 
yó de  su  deber  tomar  posesión  de  Nouka-Hi- 
vi  en  nombre  y  por  cuenta  de  los  Estados 
Unidos.  Aunque  había  dos  tribus  que  todavía  eran 
independientes,  esten^yóeste  actoá  toda  la  isla, 
y  lo  proclamó  por  medio  ^e  la  siguiente  pie- 
za mezclada  de  jactancia  española  y  de  lójica 
americana. 

<c  El  objeto  de  la  presente  es  poner  en  co- 
nocinúento  de  todo  el  mundo  oue  yo,  David 
Porter,  capitán  de  navio  al  servicio  de  ios  Es- 
tados Unidos  de  América,  y  comandante  de  la 
firagata  el  Eemx,  en  nombre  de  los  dichos  Es- 
ta&s  Unidos,  he  tomado  posesión  de  la  isla  lla- 
mada por  los  naturales  Noobeevah,  jeneralmen- 
te  conocida  bajo  el  nombre  de  Ida  de  eir  Hen-^ 
ry  MaTtkí,  pero  actuahnente  denominada  isla  de 
Madison;  que  á  instancias  y  con  el  apoyo  de  las 
tribus  diadas  del  vaHe  de  Tíeu^oi,  como  tam- 
bién de  las  tribus  montañesas  que  hemos  do- 
mado y  hecho  tributarias  de  nuestro  pabeHon,  he 
mandado  edificw  la  ddea  de  Maduon,  consisten- 
te en  seis,  hermosas  casas,,  una  cordelería,  una 
panadería  y  otras  dependendas;  que  para  la  de- 
fensa de  esta  aldea  y  para  la  protección  de  los 
naturales  aliados ,  he  construido  un  fiíerte  sus- 
ceptible de  recflíir  16  cañones,  en  el  que  he 
colocado  cuatro ,  y  que  he  denominado  fiíerte 
Madison.' 

« Incontestables  son  nuestros  derechos  sobre 
estas  islas ,  puestas  bajo  una  prioridad  eviden- 
te de  descubrimiento ,  de  conquista  y  de  ocupa- 
ción. Ademas  los  isleftos ,  para  obtener  de  nues- 
tra parte  una  protección  que  les  era  tan  neces^ 
ria  ,  han  deseado  ser  adnutidos en  hieran  familia 
amcricann,  cuya  fóvma  de  gobierno  republicano 
guarda  mucha  analojia  oon  d  suyo.  Td  es  el 
Hmtivo'  que  me  ha  inducido  á  promeleries  por 
cuenta  mia  que  seria»  adoptados  por  los  Esta- 
dos Unidos,  y  que  nuestro  jefe  seria  su  jefe  ,  de^ 
seose de conbíbuir  ásuinterés  v  felicidad,  y  ha- 
cer d  propio  tiempo  iUtoonlestables  nuestros  dere- 
chos en  punto  á  la  propiedad  de  una  isla  muy 
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importante  bajo  muchos  aspectos :  por  su  parte 
me  han  asegurado  que  todos  sus  hermanos  ame- 
ricanos que  los  visitasen  ,  serian  acojidos  en  lo 
sucesivo  con  franqueza  y  hospitalidad;  que  les  su- 
ministrarian  en  abundancia  todas  las  provisiones  de 
la  isla;  que  les  prestarían  su  ausilío  contra  todos, 
sus  adversarios ,  y  que  opondrian  todos  los  impedi- 
mentos posibles  á  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña 
paraque  no  aportasen  en  su  isla  hasta  que  se  con- 
cluyese la  paz  entre  ambos  pueblos. 

«Durante  nuestra  permanencia  en  esta  isla» 
todas  las  tribus  nos  han  ofrecido  ricos  (»«seates. 
El  número  de  aquellas  es  el  siguiente: 

«  Seis  tribus  en  el  valle  de  Tíeu-Hoi  denomina- 
das los  Taeehs ,  á  saber  ,  los  Hoatias  ,  los  Ma- 
ouhs,  los  HouneeahSy  los  Pakeuhs,  los  Hekuahs, 
y  los  Harrous ; 

<x  Seb  tribus  de  Hapas ,  á  saber :  los  Niekees , 
los  Tattierows,  los  Paehas,  los  Keekahs,  los 
Tekaahs  y  los  Mullawhoas ; 

« Tres  tribus  de  Mamatouahs :  los  Maama*- 
touahs ,  los  Tioahs  y  los  Gabahas; 

«Dos  tribus  de  Attatokahs:  los  Takeeahs  y 
los  Paheutahs; 

«  Una  tribu  de  Neekees: 

«  Doce  tribus  de  Typees:  los  Poheguahs ,  los 
Naegouahs,  los  Attagiyas»  los  Cahunukohas,  los 
Tomaraheenahs»  los  Tiheymahues,  los  Mooaee- 
kas,  los  Aterhows,  los  Attestapwyhunahs,  los 
Attehacoes,  los  Attetomphoys,  y  los   Atta-ka- 

kaha-neuahs; 

«Las  cuales  han  manifestado  en  su  mayor 
parte  el  deseo  de  ser  puestas  bajo  nuestra  pro- 
tección, y  nos  han  parecido  dispuestas  á  obtener 
á  cualquier  precio  una  alianza  que  les  promete 
tan  grande  utilidad. 

«En  consecuencia  de  estos  motivos,  y  para- 
que nadie  pueda  disputamos  en  lo  sucesivo  la 
posesión  de  esta  isla,  he  depositado  en  una  bo- 
tella enterrada  al  pie  del  fuerte  Madison  una 
copia  de  la  presente  declaración  con  varias  mo- 
nedas acuñadas  en  los  Estados  Unidos. 

«  Y  paraque  conste  ,  doy  la  presente  firmada 

de  mi  mano. 

«  DAvm  PonvR.  i» 

«  19  de  noviembre  de  1813.  >» 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  toma  de  posesión 
comprendía  todas  las  tnbus  de  la  isla  ,  aunque 
los  Ta¥-Pi¡s  y  sus  aliados  no  fiíesen  sometidos. 
A  la  primera  intimación  de  Porter  paraque  se 
reconociesen  tributarios ,  contestaron  que  aque- 
lla demanda  era  una  buria ;  que  no  tenian  ra- 
zón alguna  para  desear  la  anustad  de  los  blan- 
cos ,  y  que  desde  el  momento  en  que  se  trata- 
ba de  obtener  por  violencia  un  tributo  de  cer-< 
dos  y  de  frutos ,  no  lo  pedian  con  palabras ,  sí- 
no  eon  la  fuerza  de  las  armas.  A  una  segunda 
deelaraeion  be^a  por  el  rey  Keata-Noüí ,  alia- 


do de  Porter ,  y  apoyada  por  su  hijo  en  per- 
sona ,  dieron  los  Tají-Piis  una  coatestackm  aun 
mas  altanera  é  insultante :  «  Los  habitantes  áA 
valle  Kiott-HoY  y  su  rey  Keala-Noitf  son  unos 
cobardes  ,  decian ;  los  Hapas  han  sido  batidos 
porque  tampoco  han  sido  menos  cobardes.  En  lo 
que  á  Porter  y  á  sus  camaradas  atañe  ,  no  son 
mas  que  unos  lagartos  blancos  que  caerán  á  la 
primera  fiaitíga  ,  que  no  podrán  trepar  las  mon- 
tañas ,  ni  suportar  la  privadon  de  agua  ,  ni  aun 
sufrir  el  peso  de  las  armas.  Y  sin  embargo  es- 
tos enemigos  son  los  que  retan  á  los  Tájf-Püs , 
tantas  veces  vencedores ,  y  á  quienes  su  dios  pro- 
metió siempre  la  victoria !  Que  vengan  estoB  la- 
gartos blancos;  los  desafiamos  á  todos;  que 
vengan  ,  no  tenemos  el  menor  miedo  á  sus  ¿oi»- 
hÍ8  ( fusiles ),  cuando  mas ,  buenos  para  amedren- 
tar cobardes  como  losTaüs ,  losHapasy  los  Shoo- 
mis.  » 

Este  reto  arrogante  hacia  inevitable  la  guerra 
que  no  tardó  en  estallar.  A  3  de  noviembre  apa- 
reció Porter  en  la  bahia  de  los  Ta¥-Píis  con  una 
de  sus  corbetas ,  cinco  chalupas  y  diez  piraguas  de 
guerra.  Las  fuerzas  de  sus  aliados  ascendían  á 
5.000  hombres.  El  bravo  marino  desembarcó  en 
persona  eon  treinta  y  cinco  soldados  armados 
de  mosquetes ,  y  emprendió  la  marcha  contra 
los  Tai-Püs.  No  obstante  el  vigor  del  ataque , 
defendiéronse  los  últimos  con  tanto  encarniza- 
miento 9  que  los  Americanos  se  vieron  precisados 
á  reembarcarse  sin  haber  podido  obtener  venta- 
ja alguna. 

Habiéndose  acrecentado  con  esto  lainsolenda 
de  la  tribu  rebelde  ,  no  se  pudo  menos  de  vol- 
ver á  la  carga  con  un  refiíeno.  Doscientos  fusi- 
leros americanos  se  mezclaron  en  la  hicha  ,  que 
fué  larga  y  sangrienta  ,  mas  las  armas  de  fbego 
alcanzaron  al  fin  una  ventaja  decisiva  ,  v  la  aldea 
de  los  infortunados  Ta¥-Piis  fué  saqueada  ,  pilla- 
da é  incendiada.  Reducidos  por  tan  terrible  lec- 
ción ,  pidieron  la  paz »  pero  solo  la  obtuvieron 
á  costa  de  condiciones  muy  onerosas.  Estipu- 
lóse una  contribución  de  guerra  de  cuatrocien- 
tos lechones ,  v  un  tributo  anual  proporcio- 
nado al  que  habian  consentido  las  demás  tribus 
de  la  isla. 

Desde  aquel  dia  Nouka-Hiva  qnedó  sometida 
enteramente  al  capitán  americano.  Hubiera  po- 
dido reinar  allí  tranquilo  y  poderoso  ,  pero  el 
bravo  marino  consideró  como  un  incidente  des- 
preciable la  soberanía  de  una  isla  polinesia.  A  10 
de  diciembre  terminó  sus  operaciones  y  se  hi- 
zo á  la  vebt  con  sus  buques  de  guerra ,  dejan- 
do solamente  en  Nouka-Hiva  tres  de  sus  presas 
amarradas  bajo  el  fuerte  y  confiadas  á  h  custo- 
dia del  teniente  Gamble ,  jefe  de  veinte  y  dos 
hombres*  Este  oficial  comprendió  en  breve  la 
dificultad  de  su  posición  :  trabajados  por  un  In- 
glés llamado  Wilson  ,  naturalizado  en  la  isla  ,  no 
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tardaron  loe  naturales  en  trocar  su  conducta 
hacia  los  Americanos.  No  solamente  cesaron  de 
pagar  el  tributo  ,  sí  que  también  molestaron  á 
sos  huéspedes  y  aun  negaron  á  amenazar  i  sus 
buques.  Por  otra  parte  estalló  entre  ios  mismos 
blancos  la  insubordinación ,  y  la  autoridad  del 
teniente  Gamble  se  halló  i  menuda  comprometi- 
da y  amenazada.  Por  fin ,  después  de  un  mes 
de  semejantes  intermitencias ,  estalló  seriamen- 
te la  subletacbn  ;  los  oficiales  cargados  de  hier- 
ros fueron  hacinados  en  el  fondo  de  uno  de  los 
buques  ,  después  de  lo  cual  los  amotinados  iza- 
ron el  pabeuon  inglés  y  se  hicieron  á  la  vela. 
Al  halbj^  fuera  de  la  bahía  destacaron  una  ma- 
la chahipa  á  la  que  echaron  los  oficiales  que  con 
la  mayor  dificultad  pudieron  alcanzar  el  surjide- 
ro.  GamUe  tenia  todavía  á  sus  órdenes  dos  huh 
ques  y  diez  hombres  que  le  permanecieron  fie- 
les. Apesar  de  verse  reducido  á  tan  débiles  fuer- 
zas ,  batió  á  los  naturales ,  y  viendo  que  iban  á 
volver  en  gran  número ,  pegó  fuego  ¿  un  buque 
y  se  embarcó  en  el  otro  con  su  pequeña  tro- 
pa ,  logrando  pasar  á  las  islas  Haviraii ,  donde  fué 
capturado  por  una  corbeta  inglesa.  Después  de 
la  partida  de  Gamble  fueron  pasados  á  cuchillo 
algunos  Americanos  que  permanecian  acorralados 
en  el  fuerte  de  Madison.  Esta  matanza  fué  acon- 
sejada y  dirijida  por  el  Inglés  Wilson.  Un  solo 
hombre  pudo  reiujiarse  en  las  montañas,  donde 
fué  salvado  por  un  anciano  jefe  del  país.  Tal 
filé  d  término  miserable  y  sangriento  de  la  es- 
pedicion  de  Porter  ,  emprendida  bajo  tan  risue- 
ños auspicios.  Solo  parecía  sobrevivirle  el  he- 
cho principal ,  la  umdad  del  gobierno  que  ba- 
hía fondado  en  la  isla.  El  viejo  Keata-NouY  que- 
dó jefe  supremo  de  Nouka-Hiva  ,  y  su  hijo  Moua- 
na  conservó  el  título  nominal  de  esta  sobera- 
nía. Los  jefes  de  las  tribus  continúan  haciéndose 
la  guerra  como  antes ,  bien  oue  sin  negar 
una  supremacía  que  no  les  infunde  mucho  res- 
peto. 

Desde  la  visita  de  Porter ,  pocos  aconteci- 
mientos notables  han  ocmrido  en  Nouka-Hi- 
va.  En  1825  fiondeó  en  la  bahía  de  Oumi 
d  teniente  americano  Paulding  del  buque  el  Del- 
fin,  recilnendo  de  los  naturales  la  mejor  acojida. 
En  1829  el  misionero  Stewart  recorrió  toda  es- 
ta costa  con  el  buque  de  guerra  americano  el 
FmeefHíef ,  y  á  su  r^eso  trazó  de  ella  un  cua- 
dro lleno  de  verdad  y  de  interés.  El  capitán  del 
Ymeennei  tuvo  que  intervenir  en  los  asuntos  del 
país  ajítado  á  la  sazón  por  el  entronizamiento  del 
joven  Mouana  ,  y  el  temor  de  los  Europeos  b- 
Torecíó  al  rey  menor  contra  los  disidentes.  Por 
fin ,  en  el  mes  de  marzo  de  1830 ,  el  capitán 
inglés  Waldegrave  del  buque  Sermoapatíiim 
apareció  en  Nouka^va  donde  recojió  documení- 
to8  aislados  y  ecsentos  de  toda  importancia. 

Tal  es  la  historia  deNoub^Hiva  desde  su  des^ 


cubrimiento :  pasemos  ahora  á  la  inspección  de 
su  jeografia. 

El  archipiélago  de  Nouka-Hiva  está  situado 
entre  los  8'  y  los  10*  lat.  S.  y  los  140*  y  142' 
lonj.  alt).  de  Paris  ,  y  ocupa  un  espacio  de  unas 
60  leguas  marinas  del  N.  N.  O.  al  S.  S.  £.  sobre 
una  anchura  de  15  leguas  con  corta  diferencia. 
Compónese  de  unas  doce  islas ;  pero  solo  tres 
de  ellas  ofrecen  cierta  estension ,  pues  todas 
las  demás  consisten  en  idotes  ó  peñones.  Estas 
tierras  se  presentan  en  el  orden  siguiente  al  via- 
jero que  las  atraque  por  la  parte  del  S. 

Otahi-Hoa  ó  Fetou-Hiva  ,  la  misma  que  fué 
denominada  por  Mindana  Santa  Magdalena ,  es 
una  ideta  de  quince  ó  vemte  millas  de  ámbito, 
pero  alta  y  populosa.  El  mapa  de  Stevirart  men- 
ciona un  pequeño  idote  al  S.  E.  bajo  el  nom- 
bre de  Motou-Nao. 

A  unas  diez  leguas  N.  aparece  Motanb  ,  otra 
ida  elevada  ,  de  cinco  ó  seis  millas  de  lonjitud  ,, 
estrecha ,  alta  y  poco  populosa.  Esta  isla  es  el 
San  Pedro  deMmdana.  Algunos  mapas  señalan 
un  gran  banco  situado  al  S.  de  la  isla. 

Al  O.  y  separada  por  un  canal  de  algunas 
millas,  se  manifiesta  la  ida  de  Tao-Wati  ,  ser 
gun  Krusenstem ;  la  Santa  Cristina  de  Mindana, 
la  TahaurAta  de  Stevirart,  y  la  Wa\í-Tao  de  Mar- 
chand  y  de  otros  muchos.  Esta  isla  solo  tiene  de 
veinte  y  cinco  á  treinta  millas  de  circuito  ,  pero 
es  ocupada  por  tribus  potentes  y  numerosas. 

A  corta  distancia  N.  de  las  dos  islas  prece- 
dentes se  encuentran  Ohiva-Hoa  ,  la  Dominica. 
de  Mindana  ,  con  veinte  y  cuatro  millas  de  ter- 
ritorio de  E.  á  O.  sobre  una  anchura  variable  de 
seis  á  diez  millas.  Ohiva-Hoa  ha  ddo  poco  visi- 
tada por  los  navegantes  ,  y  parece  ser  menos  po- 
pulosa que  Tao-Wati ,  no  obstante  la  diferen- 
cia de  estendon  de  ambas  idas.  La  población  de 
esta  última  se  calcula  en  unos  7.000  habitan- 
tes. 

A  seis  ó  déte  leguas  N.  E.  de  la  precedente  se 
descubre  Fbtoügou  ,  la  Hood  de  Cook  ,  idote 
elevado  ,  pero  poco  conocido  ,  de  ocho'  k  diel 
millas  de  circuito.  La  isla  Roüa-Poua  está  situa- 
da á  vemte  y  dos  leguas  O.  de  Fetougou.  Esta 
isla  es  la  ttb  Adam  de  Ingraham ,  la  Trevanion 
de  Hergesd ,  la  Je/fenon  de  Roberts ,  y  la  Mar" 
chand  de  Marchand.  Es  alta  y  poblada ,  tiene 
vemte  millas  de  circuito ,  y  va  acompañada  de 
algunos  escollos ,  entre  los  cuales  debe  citarse  un 
islote  situado  á  dos  millas  S.  al  que  Ingraham 
aplicó  el  nombre  de  Lineob. 

A  vemte  millas  N.  de  la  precedente  se  obser- 
va la  reina  del  archipiélago,  la  risueña  y  deli- 
ciosa NoüKA-HiVA ,  nombre  que  le  dio  Krusens- 
tem, y  que  han  adoptado  los  jeógrafos  moderno?. 
Este  nombre  había  sido  alterado  sucedvamente  en 
Noukourfliva,  Noggahiva,  Nouhahiva,  Nouhivaí 
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según  ia  ortografía  de  los  navegantes.  Era  ade- 
mas la  Federal  Island  de  Ingraham,  la  Baux  de 
Marchand,  la  Henry  Martín  de  Hergest ,  y  la 
Ádam's  líiand  de  Roberts.  Tiene  17  millas  de 
E.  á  O.  sobre  10  de  N.  á  S ,  y  su  población  pare- 
ce consistir  en  15.000  habitantes  divididos  en 

tribus. 

La  isla  de  Roua-Houga  ,  situada  á  diei  y  ocho 
millas  E.  de  Nouka-Hiva  ,  alta  y  poblada  ,  tiene 
de  diez  y  ocho  á  veinte  mUtas  de  circuito.  Ingra- 
ham  la  denominó  Wadágnton  ,  Hergest  Biou «  y 
Roberts  ,  MassackuseU ;  pero  basta  aqui  ha  sido 
muy  poco  frecuentada. 

A  tvias  diez  leguas  N.  O.  de  Nouka-Hiva 
están  situadas  las  dos  pequeñas  islas  inhabitadas 
de  Motoa-4ti ,  llamadas  Franeklm  Isbmd  por 
Ingraham  ,  y  Blake  Island  por  Roberts ,  y  fire» 
cuentadas  por  los  pescadores  indíjenas. 

Finalmente  el  archipiélago  termina  al  N.  por 
las  dos  islas  altas  é  inhabitadas  de  Huod  y  de 
Fatouhou  ,  que  ocupan  una  ostensión  de  diez 
á  doce  millas  del  S.  O.  al  N.  £.«  y  van  acom- 
pañadas de  algunas  rocas.  Stewart  las  denominó 
Teoau  y  HetaurTaa ,  Ingraham  Knox  y  Hanackj 
Marchand  Masa  y  ChatuA ,  Roberts  Freemen^ 
le  y  Langdon »  en  fin  Hergest  Roberts  hland. 
Estas  islas  son  desiertas » y  visitadas  de  cuando  en 
cuando  por  los  habitantes  de  Nouka-Hiva  que 
andan  en  busca  de  cocos  y  de  plumas  de  ave  pa- 
ra sus  adornos.  > 

Los  pueblos  (jue  habitan  las  islas  que  acaba- 
mos de  descríbu*»  conservaban  ,  como  todos  los 
pueblos  polinesios  »  tradiciones  antiguas  y  com- 
plicadas. Una  de  ellas  manifestaba  que  Oata'iá  y  su 
mujer  Ana-Nouna  llegaron  cierto  dia  de  la  isla 
Veveo  llevando  consigo  el  árbol  del  pan ,  la 
caña  dulce  y  muchas  otras  plantas.  Anadia  la 
crónica  que  tuvieron  cuarenta  hijos  que  se  esta- 
blecieron en  diversos  puntos  del  ardiipiélago, 
donde  se  multiplicaron  prodijiosamente.  En  tiem- 
po de  Krusenstem  reinaba  Keata-Nouí »  oue 
descendia  directamente  de  Oatajia  .  descubridor 
y  primef  jefe  de  la  isla. 

No  era  la  única  esta  tradición.  Decia  otra  que 
veinte  jeneracionesantes,  el  diosHaii  trajo  á  este 
archipiélago  cerdos  y  volatería.  Apareció  en  la  par- 
te oriental  de  la  isla  ,  en  la  bahía  Hata-Outoua, 
abrió  una  fuente  para  tener  agua ,  y  descansó 
á  la  sombra  de  un  árbol  que  fué  denominado 
haii  j  que  por  esta  circunstancia  fué  desde  enton- 
ces tabou.  Nada  mas  se  supo  de  aquel  dios ;  mas 
como  los  naturales  habían  aplicado  al  cerdo  el 
nombre  de  Pouirha  ,  podía  suponerse  que  este 
Haii  era  un  navegante  español  del  siglo  XVI. 

Otro  dios  llamado  Teo  les  trajo  el  cocotero 
de  la  isla  Outoupou ,  hace  ya  mucho  tiempo.' 
Por  lo  demás  ,  hablase  acreditado  entre  los  isle- 
ños de  que  á  cierta  distancia  de  las  suyas  ecsis- 


tian  otras  islas  ,  cuyo  hecho  les  fiíé  revelado  por 
sus  dioses.  Repetidas  veces  quisieron  descnbrirlai 
con  sus  piraguas ,  pero  el  abuelo  de  Keata-Noifi 
partió  un  dia  con  este  intento  sin  regresar  ja- 
más. Dos  años  antes  de  Porter ,  un  jefe  de  tribu 
Temaha-Tajípí ,  temiendo  la  suerte  de  la  gaerra  * 
hizo  preparar  muchas  piraguas ,  confiando  en  esta 
flotilla  panqué  en  caso  de  revés  le  trasladase  coa 
su  pueblo  á  islas  desconocidM.  Conchadas  las 
bondades ,  retiró  las  embarcaciones  á  tieira,  y 
las  reservó  en  sotechados  para  usar  de  ellas  en 
una  eventualidad  análoga. 

Wilson ,  el  Inglés  que  Porter  haló  establecido 
en  Nouka-Hiva  ,  refiere  que  durante  sn  mansioD 
partieron  en  sus  piraguas  mas  de  800  isleños  pa- 
ra ir  al  descubrimiento  dé  hiengas  tierras.  Ni 
uno  de  ellos  regresa ,  escoplo  la  tripuhcioD  de 
una  piragua  que  no  queriendo  ir  mas  Iqos,  que* 
dóse  algún  tiempo  en  Hiaou  ,  de  donde  fué  saca- 
da  por  los  cazadores  de  iaetoates. 

Estas  emigraciones  eran  una  manía  á  la  qoe 
00  parecían  estraños  los  tahouas  (sacerdotes). 
Cuatro  días  después  de  la  salida  de  las  piraguas, 
lanzadas  al  azar  de  los  acontecimientos ,  pene- 
traron los  tahouas  á  hurtadillas  en  las  chozas  de 
la  tribu  diezmada  por  la  aventurera  espedicion,  y 
con  voz  penetrante  anunciaron  á  sos  camaradas 
que  los  viajeros  acababan  de  aportar  en  una  isla 
fértil  en  cerdos  ,  voláterta  ,  bosques  de  áibol 
del  pan ,  cocoteros  y  otros  preciosos  recursos ;  se- 
ñalaban con  el  áeáo  la  tierra  prometida  y  les  in- 
vitaban á  pasar  á  ella.  En  fé  de  estas  revelacio- 
nes »  otros  emprendían  1^  mardia  abandonándose 
á  merced  de  las  olas  en  débiles  baromchaelos. 
Es  probable  que  algunos  tocaron  en  las  islas  de 
la  Oceania  ,  poblándolas  y  esplotándolas ;  pero 
no  pocos  han  perecido  en  tan  peligrosas  travesías, 

L muchos  ,  en  vez  de  encontrar  el  soñado  país, 
tn  sido  victimas  del  hambre ,  de  la  sed  ;  de 
la  tempestad. 

De  todos  los  navegantes  antiguos  y  modernos, 
el  capitán  Waldegrave  es  el  único  que  no  ba  en- 
comiado el  esterior  ni  el  fisíoo  de  los  ideños.  To- 
dos los  demás  están  acordes  en  encumbrarlos  al 
primer  rango  de  la  raza  polineaia  «  en  eqiecial  las 
mujeres  que  el  mismo  Krusenstem ,  autor  poco 
entusiasta  ,  describió  con  mndia  gracia.  Disofai- 
tas  y  coquetas ,  poseen  las  cualidades  inherentes 
á  ambos  defectos:  la  gracia  y  el  sumo  esmero  de 
sus  personas.  Su  sémbbnte  y  según  este  autor, 
propende  mas  bien  é  redondío  que  á  óvalo ,  sus 
ojos  son  grandes  y  espresivos  ,  sus  dientes  mag- 
níficos ,  su  pelo  naturalmente  rizado  ,  y  su  tinte 
OMs  claro  que  en  los  demás  archipiélañ»  poliae- 
sios  (  Pl.  LXH.  —  1 ).  IM>emos  añadir  sin  em- 
bargo que  su  talle  está  destituida  de  armonía , 
y  sus  píes  ecsentos  de  gracia. 

Según  Porter ,  que  hft  tenido  tiempo  suficieo- 
te  y  ocasión  de  observarios,  los  hombres  son  bra- 
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-«^06  f  jeneroeos ,  leales ,  afables ,  finos  » iojenio- 
^os  é  ¡ntelijentes.  £1  temor  que  inspiraba  á  estos 
pueblos  el  capitán  americano  sin  duda  se  orijinaba 
de  algún  defecto  ;  porque  la  antropofajia  implica 
stempre  apetitos  sanguinarios  modificados  enton- 
eles por  el  temor  ,  pero  que  aguardaban  su  com- 
pensación en  tiempo  mas  oportuno.  La  pasión 
del ,  roboindeleble  entre  los  Oceánicos,  solo  esta- 
ba comprimida.  La  figura  de  los  naturales  no  ca- 
rece de  espresion  ni  de  regularidad ;  la  variedad 
de  sus  tocados ,  sus  diversos  pintarroteos ,  sus 
vestidos  y  sus  alhajas  les  comunican  á  primera 
rista  cierto  aspecto  curioso  y  estraño  (  Pl.  LXI. 
—  4).  Guando  llevan  el  traje  de  guerra  »  con 
sus  golas ,  sus  vendas ,  y  sus  cascos  de  ¡Ju- 
mas ;  ó  bien  cuando  están  preparados  para  la 
dama  y  manejan  su  abanico  papiriforme  con 
la  gracia  de  una  Española  ,  ostentan  siempre  un 
carácter  mas  sencillo ,  mas  salvaje  y  mas  primi- 
tivo que  los  habitantes  semi-civdizados  de  Ha- 
*vaü  (Pl.  LXIII. — ^2).  &tos  naturales  están  su- 
jetos á  muchas  enfermedades  ,  las  afecciones  del 
pulmón  V  del  hígado ,  la  hidíropesia  ,  que  atri- 
buyen á  mitos  consagrados ;  los  reumatismos  y 
opa  especie  de  lepra  que  hace  á  los  miembros 
diformes.  Las  erupciones  cutáneas  son  enferme- 
dades comunes  en  el  archipiélago..  La  ofkahnia 
es  coaáderada  por  ellos  como  el  resultado  de  un 
sortilejio  f  y  la  atribuyen  á  algún  enemigo  que 
se  procuró  un  poco  de  su  saliva » la  enoerró  en 
Un  paquete  de  hojas  »  y  rodeó  de  un  modo  par- 
ticidar;  mas  sino  se  logra  encontrar  el  pa<pete  pa- 
ra neutraliur  el  influjo  del  sortilejio  ,  el  desgra- 
ciado va  perdiendo  la  vista  gradualmente  hasta 
quedar  enteramente  ciego. 

La  hospitalidad  era  practicada  en  otro  tiempo 
en  Nouka-Hiva  con  relijiosidad  ;  pero  reciente- 
oieate  ha  sido  algo  limitada  á  causa  del  abuso 
qoe  han  hecho  de  ella  los  Europeos.  Fuerza  es 
ccofesar  que  Nouka-Hiva  ,  lejos  de  recibir  utili- 
dad alguna ,  solo  ha  sido  perjudicada  por  el  con- 
tacto de  los  pueblos  eiviluados.  En  efecto  ,  por 
medio  de  este  contacto  ha  perdido  algunas  virtu- 
da  que  le  eran  propias  ;  sin  recibir  en  cambio  la 
oteaor  ventaja;  la  violenciai  la  injusticia  y  el 
^Imuo  de  la  tuersa  son  en  nuestros  dias  mas  usa- 
dos de  los  naturales  que  en  los  tiempos  dd  des- 
cobrimiento. 

El  estado  de  unión  v  de  concordia  en  que  vi- 
^  entonces  era  un  hecho  tanto  mas  notable  , 
<¡|ttnto  que  no  estaban  sujetos  á  la  autoridad  de 
i^ugOQ  gobierno  directo  ni  á  la  mfluencia  de  nin- 
gooa  ley  positiva.  Cada  tribu  tenia  su  hekaÚU ,  su 
1^  hereditario  »  pero  su  poder  era  una  especie 
de  dominio  patriaroal  que  en  caso  de  necesidad 
condescendia  con  cualquiera  ,  que  variaba  de  un 
jefi)  á  otro ,  y  cuya  eficacia  consistía  menos  en 
d  rango  que  en  el  mdividuo.  A  la  par  del  he- 
'  " »  se  hallaba  el  loa «  ó  primer  guerrero  ,  el 


jeneral  de  ejército ,  cuya  autoridad  en  el  campo 
de  batalla  era  onmipotente ,  pero  fuera  de  él 
débil  y  menguada,  fj  mismo  servicio  militar  era 
facultativo  y  en  ninguna  manera  obligatorio. 

El  único  poder  positivo  era  el  de  los  sacerdotes 
apoyados  sobre  el  misterioso  é  inviolable  tabou. 
La  clase  de  las  personas  íabou  se  divide  ,  según 
Stewart ,  en  cuatro  órdenes  distintas :  los  ato- 
hitas  ,  dioses  ;  los  tahouas ,  profetas  ;  los  tahoj^ 
fias,  sacerdotes ,  y  los  auhous,  servidores. 

Los  atonas  ó  dioses  comprenden  toda  la  no- 
menclatura de  los  seres  sobrenaturales  que  cons- 
tituyen la  teogonia  (1)  de  estos  pueblos  ,  ó  divini- 
dades numerosas  revestidas  de  atribuciones  mas 
numerosas  aun.  Sus  personificaciones  diversas 
consisten  en  los  ídolos  de  los  moraü.  Después  de 
su  muerte  ,  los  reemplazan  los  jefes ,  quienes  por 
este  medio  pasan  á  ser  atohuas.  Estos  dioses  bra- 
man en  la  tempestad  ,  sílvan  en  las  olas  ,  rimbom- 
ban en  el  trueno  y  murmuran  en  las  hojas  ó  en  las 
alas  de  los  insectos.  Estas  ideas  constituyen  la  in- 
fancia del  paganismo. 

^  Algunas  veces  ^  aun  viviendo ,  se  remontan  va* 
rios  hombres  á  los  privilejios  de  los  atohuas.  Es- 
tos hombre&Hlioses  deben  haber  dado  pruebas  de 
un  poder  sobrenatural ,  verificando  á  los  ojos  de 
la  multitud  algún  milagro  y  sobreponiéndose  á  los 
elementos ,  en  cu^o  caso  los  declaran  atohuas  y 
viven  en  la  reclusión  y  el  misterio  ,  difundiendo  el 
terror  en  tomo  del  recinto  de  su  santa  morada. 
Por  lo  demás ,  estos  hombres  deificados  son  muy 
raros  en  el  archipiélago  ,  supuesto  que  apenas  hay 
uno  en  cada  isla.  En  1797  el  misionero  Crook  vio 
uno  en  Tao-Wati  que  describe  en  esto)s  térmi- 
nos :  (cEs  un  hombre  entrado  en  años ,  dice , 
que  desde  su  juventud  habita  en  Hana-Teiteina 
en  una  espaciosa  choza  circuida  de  una  empali- 
zada. En  esta  choza  hay  un  altar ;  de  las  vigas  de 
la  choza  y  de  los  árboles  vecinos  cuelgan  esque- 
letos humanos  con  la  cabeza  abajo.  Nadie  puede 
penetrar  en  este  antro ,  á  menos  que  sea  para 
inmolarle.  A  este  atohua  le  ofrecen  mayor  nú- 
mero de  víctimas  que  á  cualquier  otro  dios.  Mu- 
chas veces  se  sienta  en  una  elevada  plataforma 
que  se  halla  en  frente  de  su  casa  ,  y  pide  dos  6 
tres  víctimas  á  la  vez.  Este  atohua  es  invocado 
en  todos  los  puntos  de  la  isla »  y  en  todas  partes 
le  reservan  ofrendas  que  despachan  para  Hana- 
Teiteina. »  Este  privilejio  de  atohua  es  á  veces 
hereditario ,  pero  por  lo  común  personal ,  y  el 
(ruto  de  largos  artificios  y  espantosas  truhane- 
rías. 

Tras  los  atonas  vienen  los  tahouas  ,  clase  de 
sacerdotes  mas  numerosa ,  mas  accesible  y  no 
menos  influyente  :  es  el  escalón  que  conduce  al 
grado  de  atonas »  de  suerte  que  entre  estos  y 
aquellos  ecsisten  perpetuas  connivencias.  Si  los 

(1)    Nicimieoto  de  los  dioMt  de  la  jentiUdad. 
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atonas  son  semidioses  ,  los  tahouas  son  profetas 
y  hechiceros.  Para  predominar  á  las  almas  cré- 
dulas ,  poseen  algunas  recetas  de  ventriloquia  ; 
interrogan  y  hacen  contestar  á  su  dios  ,  pues  po- 
seen dos  sonidos  de  toz  ,  el  uno  para  la  deman- 
da y  el  otro  para  la  réplica ;  y  ajitando  las 
malezas  con  sus  manos ,  declaran  que  la  divinidad 
acaba  de  arrebatarlos  por  el  techo  y  entrarles  de 
nuevo  por  la  puerta.  Inspirados  ,  convulsionarios, 
rodando  en  sus  órbitas  ojos  terribles  ,  movien- 
do sus  brazos  con  una  pantomima  convulsiva  ,  cor- 
riendo cual  furiosos  y  deteniendo  su  carrera  sú- 
bitamente ,  profetizan  la  muerte  de  sus  enemigos 
y  piden  victimas  humanas  para  el  dios  de  que  e&- 
tán  poseídos. 

Los  tahouas  son  también  los  únicos  médicos 
del  país  ( pues  la  cirujía  es  reservada  á  una  cla- 
se de  prácticos ).  Son  los  únicos  médicos ,  por- 
que toda  enfermedad  es  un  maleficio  ,  y  los 
tahouas  tienen  el  privilejio  de  luchar  contra  las 
divinidades  malhechoras.  Guando  los  llaman  pa- 
ra un  enfermo  ,  buscan  el  puesto  en  que  se  ha- 
lla el  dios  que  los  persigue  ,  y  cuando  lo  encuen- 
tran ,  lo  aprietan  fuertemente  con  su  mano.  De 
esta  suerte  matan  á  las  jentes  que  se  han  acar- 
reado su  odio  ,  sin  que  por  esto  curen  sin  em- 
bargo á  los  demás.  A  veces  meten  al  paciente  en 
el  agua  ,  y  la  sacuden  con  malezas. 

Después  de  su  muerte  los  tahouas  son  todos 
atonas ,  cuya  apoteosis  se  verificaba  con  el  pre- 
ciso adherente  de  sacrificios  humanos.  A  veces  no 
se  tienen  individuos  para  esta  solemnidad ,  por 
cuyo  motivo  se  declara  la  guerra  á  una  tribu  ve- 
cina ;  por  manera  que  la  muerte  de  un  tahona 
es  jeneralmente  señal  de  hostilidad.  Las  mujeres 
pueden  ascender  al  eminente  grado  de  tahonas  , 
pero  con  muchas  restricciones ,  y  en  mas  redu- 
cido número  que  los  hombres. 

El  grado  interior  inmediato  á  los  tahonas  es  de 
los  tahounas  ó  sacerdotes  ,  clase  aun  mas  nume- 
rosa ,  qne  se  recluta  para  el  noviciado.  Los  ta- 
hounas son  los  servidores  en  jefe  de  los  moráis ; 
consumen  los  sacrificios ,  entonan  los  sagrados 
himnos ,  baten  el  tam-tam  del  templo  ,  celebran 
los  funerales  ,  practican  las  operaciones  quirúr- 
jicas  ,  cicatrizan  las  heridas  ,  hacen  la  reducción 
de  los  huesos  firacturados  ,  y  aun  se  asegura  que 
con  el  ausilio  de  un  diente  de  tiburón  realizan 
la  operación  del  trépano. 

Los  tahounas  tienen  un  traje  particular  que 
consiste  en  un  sombrero  de  hojas  de  cocotero  , 
cnyas  hondas  están  enlazadas  bajo  la  barba  con 
otra  rama  del  mismo  que  pasa  ¿I  rededor  de  su 
cuello  ,  formando  una  especie  de  corbata.  Esta 
prenda  de  distindon  los  acompaña  casi  siempre  , 
y  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  es  de  todo  ri- 
gor. 

La  última  especie  de  personas  tabou  ,  son  los 
ouhom,  ó  avudas  do  los  tahuoas  en  los  sacrifi- 


cios humanos.  Llánianse  asi  porque  nadie  puede 
optar  á  este  honor ,  á  menos  qne  haya  muerto  en 
el  combate  á  un  enemigo  ,  por  lo  menos  á  im- 
pulsos de  su  macana  ,  su  otihim.  Estos  auhmts,  co- 
yas funciones  quedan  reducidas  al  servicio  subal- 
terno de  los  templos ,  gozan  el  derecho  de  asis- 
tir á  ios  festines  de  los  tahouas  y  de  los  tahou- 
nas ,  inaccesibles  al  resto  de  los  naturales. 

Ademas  de  estas  distinciones  relijiosas  ,  ecsis- 
ten  distinciones  de  un  orden  civil.  Cualquiera  que 
descuella  por  su  talento  6  por  su  destreza  es  pre- 
miado por  los  jefes  con  litidos  honoríficos  ó  re- 
compensas alimenticias;  el  que  sobresde  en  h 
fabricación  de  armas,  de  instrumentos  y  de  ador- 
nos, 6  fabrica  con  mas  perfección  piraguas  y 
chozas,  6  bien  pesca  con  mas  atrevimiento  y 
abundancia,  es  recompensado  de  la  misma  suer- 
te. Tales  premios  reemplazan  á  la  propiedad  que 
parece  hereditaria  y  enajenable.  Los  jefes  6 
los  notables  son  los  únicos  que  pueden  ser  pro- 
pietarios; el  resto  esplota  por  cuenta  de  los 
jefes. 

Los  productos  principales  del  terreno  son  co- 
munes á  toda  la  Polinesia:  el  taro,  el  Eruto  del 
árbol  del  pan,  los  cocos  y  las  bananas,  que 
constituyen  la  base  del  almento  de  los  isleños. 
Los  cerdos  son  poco  numerosos  y  reservados  para 
los  jefes.  La  caña  dulce  prospera  en  el  archipié- 
lago hasta  alcanzar  los  catorce  pies  de  altura  con 
un  ámbito  de  doce  pulgadas;  pero  los  naturales 
de  Nonka-Hiva  son  igualmente  apasionados  al 
kava  6  infusión  del  pher;  pero  su  abuso  no  es 
tan  común  como  en  ios  demás  grupos.  Asinús- 
mo  conocen  un  agua  mineral  de  un  sabor  pi- 
cante ,  bajo  el  nombre  de  Kava  de  vida,  soberano 
para  ciertas  enfermedades. 

Nada  puede  sujetar  á  las  mozas  hasta  la  edad 
de  18  años;  son  dueñas  de  sus  cueq>os;  pero  á 
esta  edad  contratan  esponsales  mas  duraderos, 
sin  que  por  esto  se  crean  mas  obligadas  á  una 
regla  de  fidelidad  absoluta.  Las  uniones ,  sus 
consecuencias  y  su  validez  han  sido  juzgadas  con 
mucha  imperfección.  Porter  habla  del  afecto  que 
profesan  las  esposas  y  madres  á  sus  maridos  é  hi- 
jos, y  refiere  al  propio  tiempo  las  disoluciones 
de  los  miembros  de  la  fisimilia.  Sígnese  de  aquí 
que  el  matrimonio  es  nn  acto  puramente  ciri , 
una  asociación  interina  en  la  mayor  parte  de  los 
naturales,  un  enlace  de  simple  conveniencia  que 
á  nada  obliga ;  y  que  este  lazo  solo  tiene  algún 
valor  y  fuerza  entre  los  jefes  y  los  reyes.  Estos 
últimos  se  casan  dentro  de  su  familia  y  á  menu- 
do con  sus  mas  prócsimos  parientes. 

Entre  las  familias  de  los  jefes ,  estas  uniones 
tienen  á  veces  resultados  mas^  importantes.  Ha- 
biendo el  hijo  de  Keata-Noui  casado  con  la  hija 
del  jefe  de  los  Táí-Piis  ,  enemigo  constante  de  su 
tribu ,  y  habiendo  la  desposada  venido  hacia  su 
marido  por  agua  ,  el  mar  que  separa  los  des  va- 
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lies  fué  consagrado  con  el  iabou ,  y  hubiera  si- 
do un  crimen  verter  sangre  en  toda  esta  esten- 
«on.  Si  el  príncipe  hubiese  restituido  su  mujer 
i  sus  padres  ,  habría  sido  abolido  el  tabou  ,  y 
abierto  el  mar  á  las  piraguas  belijerantes.  En  el 
easo  contrarío ,  debía  reinar  entre  las  dos  tríbus 
una  eterna  paz ;  porque  á  la  muerte  de  la  prín- 
cesa  su  alma  pasaba  á  ser  atoua  y  perpetuaba  el 
tabou  sobre  las  hostilidades.  En  virtud  de  un 
incidente  de  esta  naturaleza  la'4ribu  del  valle  de 
TaJo-Hae  era  para  siempre  aliada  de  otra  tribu 
del  interíor.  Manou-Daí  habia  casado  con  una  hija 
deKeata-Nauí ,  y  este  himeneo  habia  dado  már- 
jen  á  un  tabou  de  concordia  perpetua. 

El  tabou  ejerce  un  predominio  absoluto  en 
Nouka-Hiva  ;  pone  tasa  á  los  alimentos  mas  bus- 
cados ,  como  los  cerdos ,  las  tortugas  ,  los  boni- 
tos y  los  dorados  que  se  reservan  á  las  clases  prí- 
vilejiadas  ,  y  solo  deja  al  resto  de  los  isleños  ali- 
mentos comunes ,  como  el  fruto  del  árbol  del 
(Nin ,  los  cocos ,  las  batatas  y  los  peces  no  consa- 
grados. Las  casas  de  los  personajes  consagrados 
son  inaccesibles  á  todo  individuo  de  las  demás 
clases,  y  aun  á  sus  mismas  mujeres  ,  que  tienen 
alojamientos  particulares.  En  cambio  los  indivi- 
duos consagrados  pueden  ir  do  quiera  y  comer 
todo  jénero  de  alimentos.  Estos  son  los  persona- 
jes sagrados  por  esceleneia  ,  nada  puede  colo- 
carse sobre  su  cabeza  ,  y  cuanto  se  halle  en  con- 
travención con  esta  ley  no  debe  servir  para  nin- 
gún uso  profano.  La  venganza  de  la  persona  cu- 
yo tabou  ha  sido  insultado  persigue  al  infractor 
usta  su  muerte  ,  y  este  temor  del  castigo  no 
menos  que  las  habitudes  de  la  infancia  ,  mantie- 
nen por  todas  partes  su  estricta  y  rígurosa  obser- 
vancia. 

Si  una  mujer  se  olvida  hasta  pasar  ó  sentarse 
en  un  objeto  tabou  por  el  contacto  de  un  indi- 
fiduo  consagrado  ,  este  objeto  debe  ser  puesto 
iuera  de  todo  uso  ordinario  ,  y  la  mujer  espiar  su 
crimen  con  la  muerte.  Si  un  hombre  tabou  apli- 
ca sns  manos  sobre  una  estera  de  dormir ,  no 
debe  en  adelante  servir  de  sábana  ,  pero  si  pue- 
de convertirse  en  vestido  ó  en  una  vela  de  pi- 
ragua. Estas  modificaciones  han  sido  imajinadas 
para  atenuar  los  inmensos  inconvenientes  del  ta- 
bou. A  cada  hora  por  una  advertencia  ó  por  brí- 
bonerfa  se  está  espuesto  á  violar  el  tabou  ,  es  de- 
cir ,  según  la  denominación  ,  kikino  ,  y  todo  AtAt- 
10  debe  ser  sacrificado  y  comido  tarde  ó  tem- 
prano. Por  lo  dicho  se  ve  de  cuan  terríble  im- 
portancia es  semejante  escomunicacion. 

Los  personajes  consagrados  tenian  también  sus 
cargas.  En  las  solemnes  épocas  pesaba  sobre  ellos 
on  riguroso  tabou  ,  por  el  cual  debian  abstener- 
se de  bailar ,  embadurnarse  con  aceite  ,  frecuen- 
tar sus  mujeres ,  y  aun  penetrar  en  las  chozas 
qué  habitaban.  El  objeto  de  estos  grandes  ta- 
botts »  decretados  á  la  muerte  de  algún  célebre 
Tomo  IL 


tahona  ,  consistía  en  desarmar  la  cólerSt  del  al- 
ma del  difimto. 

Ciertos  parajes  eran  constantemente  consagra- 
dos para  el  pueblo  ,  tales  como  los  sitios  donde 
depositaban  los  manjares  y  los  comedores,  a  Es- 
tos comedores  ,  dice  Porter  ,  formaban  construc- 
ciones considerables  ,  situadas  á  seis  ú  ocho  pies 
de  altura  sobre  una  plataforma  de  piedra  labra- 
da construida  con  mucha  habilidad.  Su  lonjitud 
era  á  veces  de  trescientos  pies  sobre  cuarenta 
de  ancho  ,  y  eran  encerrados  en  un  recinto  cu- 
ya elegancia  hacia  honor  á  un  pueblo  que  los 
construyera  sin  el  ausilio  del  hierro  ni  metal  al- 
guno. La  mayor  parte  de  las  piedras  tepian  ocho 
pies  de  largo  sobre  cuatro  de  ancho  ,  y  otros  tan- 
tos de  espesor.  Estos  edificios  ,  numerosos  en  la 
isla ,  eran  de  puro  lujo  y  solo  podian  servir  para 
reuniones  sdenmes. 

Aunque  está  casi  demostrado  que  los  habi- 
tantes de  Nouka-Hiva  devoran  la  carne  de  las 
víctimas  humanas  ,  ningún  viajero  les  ha  sorpren- 
dido en  semejantes  sacrificios.  Ignórase  el  modo 
como  hacen  estas  inmolaciones,  y  como  distribu- 
yen los  miembros  de  los  pacientes.  El  mismo 
Porter,  que  vivió  en  tanta  intimidad  con  estos  sal- 
vajes, no  pudo  presenciar  jamas  ninguno  de  tan 
terribles  banquetes.  Sin  duda  se  los  ocultaron 
porque  habia  manifestado  su  repugnancia  hacia 
aquellas  honoríficas  ceremonias.  Lo  único  que 
echó  de  ver  en  los  moráis  ,  en  punto  á  prácticas 
relijiosas ,  se  redujo  á  algunos  cánticos  en  ho- 
nor de  los  dioses ,  acompañados  con  la  música 
del  tam-tam. 

•  Por  otra  parte  quizás  Krusenstem  se  anticipa 
demasiado  cuando  bajo  la  simple  aserción  4e  dos 
desertores  hallados  en  Nouka-Hiva  ,  refiere  que 
en  tiempo  de  hambre  los  hombres  matan  á  las 
mujeres ,  los  niños  y  los  ancianos  ,  usan  sus  car- 
nes y  satisfacen  su  apetito. 

Un  hecho  hay  positivo  ,  y  consiste  en  su  in- 
clinación en  conservar  como  trofeos  los  restos  de 
sus  enemigos  ,  el  pelo  ,  los  dientes  y  los  cráneos  , 
que  suspenden  en  sus  casas.  Con  las  osamentas 
humanas  mas  corpulentas  fabrican  arpones  es- 
culpidos con  mucha  elegancia  ;  con  las  mas  pe* 
quenas  hacen  collares  ,  mangos  de  abanico  y  di- 
versas armas  para  la  guerra  (Pl.  LXIIL  — 2)  , 
ó  bien  pequeños  Ídolos.  Por  lo  demás ,  estos  orna 
mentes  ,  despojos  de  lo»  muertes  ,  solo  se  encuen- 
tran entre  un  corto  número  de  individuos;  y  no 
pocos  jefes  indijenas  rechazaron  varías  veces  ei« 
presencia  de  Porter  la  calificación  de  comedoreL 
de  carne  humana. 

Las  diversiones  de  los  isleños  no  difieren  mu- 
cho de  las  de  Haveaii.  Los  cantos ,  la  danza  ,  la 
conversación  y  el  sueño  ocupan  sus  horas  lilnrcs. 

La  música  se  reduce  al  solo  empleo  del  tam- 
tam.  Este  instrumento  es  á  veces  de  una  dimen- 
sión prodijiosa  y  produce  sonidos  hondos  y  sor 


98 


YUJE  PINTORESGO 


dos  que  animan  y  afectan  á  los  naturales.  Su 
danza  consiste  en  saltar  incesantemente  en  el 
mismo  punto  »  alzando  las  manos  de  cuando  en 
cuando  y  moviendo  los  dedos  con  rapidez. 

A  mas  de  las  cañas  y  las  redes  ,  tienen  un  es- 
pecial modo  de  pescar.  Toman  la  raiz  de  una  es- 
pecie de  planta  venenosa ,  la  dividen  en  varias 
partes  ,  y  un  buzo  las  difunde  por  el  fondo  del 
mar.  La  acción  de  esta  planta  sobre  los  peces  es 
tan  repentina  ,  que  al  cabo  de  algunos  instantes 
se  manifiestan  medio  muertos  en  la  superficie  del 
agua. 

Las  macanas  Jas  lanzas  y  la  honda  son  sus  ar- 
mas de  guerra.  Las  primeras  tienen  cinco  pies 
de  lottjitud  y  son  hechas  de  madera  maciza  ,  pe- 
sada y  muy  bien  pulimentada  ,  con  una  cabeza 
esculpida  en  uno  de  los  estremos.  Las  lanzas  son 
de  la  misma  madera ,  de  diez  á  doce  pies  de 
largo  ,  de  una  pulgada  de  espesor  en  el  medio, 
y  aceradas  en  los  dos  cabos.  Las  hondas  son 
trenzadas  con  figuras  de  coco  y  muy  bien  tra- 
bajadas. 

£1  pintarroteo  es  llevado  en  el  archipiélago  al 
mas  alto  grado  de  perfección.  Los  personajes  mas 
distinguidos  están  cubiertos  literalmente  de  diver- 
sas figuras ,  sin  que  se  sustraigan  á  este  lujo 
refinado  las  partes  rasuradas  de  la  cabeza.  El 
pintarroteo  no  se  limita  en  Nouka-Hiva  ,  como 
en  Hawaii ,  á  dibujos  de  animales  y  á  lineas  con- 
fusas y  diversas ;  sino  á  un  conjunto  simétrico  y 
armonioso  de  anillos  concéntricos  v  figuras  de  to- 
do jénero  ,  tales  que  á  primera  vista  los  isleños 
parecen  cubiertos  de  una  casaca  de  toda  suer- 
te y  forma  de  telas ,  ó  de  una  cota  de  malla  de- 
corada de  infinitas  cinceladuras  (  Pl.  LXI. — 1 ). 
Los  hombres  de  las  clases  inferiores  son  pintados 
con  menos  lujo ,  y  aun  algunos  no  lo  son  del 
todo.  El  pintarroteo  solo  se  permite  i  las  muje- 
res en  las  manos  ,  en  los  brazos ,  en  las  orejas, 
y  en  los  labios.  ' 

Practícase  en  estas  islas  la  circuncisión  por 
incisión  en  lonjitud.  Porter  asegura  que  los 
hombres  observan  mucho  aseo  en  sus  personas: 
se  lavan  tres  veces  al  dia  ,  y  ponen  algún  cui- 
dado en  preparar  sus  vivwes  y  en  su  modo  de 
comer.  Jamás  un  isleño  gusta  plato  alguno  sin 
haberlo  apreciado  antes  pot  medio  del  olfato. 

Los  dientes  de  ballena  son  el  objeto  mas  apre- 
ciado de  estos  pueblos.  Deseoso  de  captarse  el  fa- 
vor de  Keata-Nouí ,  Porler  le  dié  permiso  de 
escojer  lo  que  mas  le  gustase  á  bordo  de  su  bu- 
que ,  y  el  anciano  rey  tomó  algunos  dientes  de 
ballena  que  le  habian  enseñado  ,  envolviólos  en 
una  punta  de  su  capa ,  y  rogó  al  capitán  ame- 
ricano que  no  diese  á  comprender  á  nadie  que 
poseia  un  objeto  de  tan  alto  precio,  a  Una  em- 
barcación de  300  toneladas,  añade  Porter, 
prodria  procurarse  en  estas  islas  un  cargamen- 
to entero  de  madera  de  sándalo  en  cambio  de  diez 


graesos  dientes  de  ballena.  Mediante  estos  diez 
dientes ,  los  naturales ,  apesar  de  su  natural  n^ 
glijencia  ,  irian  á  cortar  la  madera  en  los  mas 
apartados  montes  ,  la  arrastrarian  hasta  la  orilla 
del  mar  y  la  cargarian  en  el  buque.  Este  carga- 
mento podria  venderse  después  á  un  millón  de 
pesos  fuertes  en  los  mercados  de  la  China.  »  Es 
verdad  que  este  aserto  es  algo  ecsajerado  ,  así 
sobre  el  precio  de  los  dientes  de  ballena  como 
el  de  madera  de  sándalo  ,  pero  también  lo  es  que 
este  objeto  de  permuta  es  aun  el  mas  precioso 
á  los  ojos  de  los  isleños ,  y  el  que  truecan  con 
mas  gusto  por  los  objetos  de  abastecimiento  de  un 
buque.  Tras  los  dientes  de  ballena  vienen  los  fu- 
siles y  la  pólvora 

La  lengua  de  Nouka-Hiva  es  todavia  un  dialecto 
polinesio  ,  mas  semejante  al  de  Hawaii  que  al  de 
Taíti ;  pero  hasta  aquí  ha  sido  demasiado  poco 
estudiado  paraque  pueda  determinarse  algo  so- 
bre el  mismo.  La  numeración  es  decimal ,  y  los 
términos  que  espresan  las  diez  primeras  cifras 
cardinales  son  idénticos  con  los  de  otros  archi- 
piélagos. 

Casi  todas  las  islas  del  grupo  son  altas ,  mon- 
tuosas y  arboladas.  Sus  montañas  son  volcánicas, 
pero  no  ofrecen  ningún  cráter  en  actividad.  La 
navegación  costanera  es  segura  ,  porque  los  ban- 
cos de  corales  no  estienden  sus  ramales  muy  aden- 
tro del  mar,  y  la  única  dificultad  está  en  el  fondo, 
á  causa  de  las  calmas  que  sorprenden  una  embar- 
cación cerca  de  la  costa  ,  y  la  dejan  desarmada 
contra  las  corrientes  que  la  impelen  hacia  la  playa. 

Los  únicos  cuadrúpedos  conocidos  en  Nouka- 
Hiva  ,  como  en  toda  la  PoUnesia  antes  de  la  lle- 
gada de  los  Europeos ,  son  el  cerdo  ,  el  perro 
y  el  ratón.  Desde  aquella  época  se  han  procura- 
do introducir  algunos  animales  domésticos  que  no 
han  prosperado  ,  á  escepcion  del  gato  que  se  ha 
propagado  p(Mr  toda  la  isla.  Los  naturales  atri- 
buyen su  introducción  á  un  dios  llamado  Hita- 
hiti ,  que  lo  trajo  unos  sesenta  años  atrás  á  Tao- 
Wati  ,  de  donde  se  difundió  por  todo  el  resto 
dd  archipiélago.  Este  dios  iba  en  una  piragua 
tamaña^ como  una  pequeña  isla,  y  mató  á  un  hom- 
bre durante  su  permanencia.  Esta  tradición  se 
refiere  sin  duda  á  Gook  ,  que  visitó  Tao-Wati 
en  1774.  En  efecto  ,  durante  su  recalo  fué 
muerto  un  natural  y  el  nombre  de  Hitahiti  que 
se  aplica  al  navegante  ,  es  la  alteración  de  Taití 
que  acababa  de  visitar ,  cuyo  nombre  fué  proba- 
blemente pronunciado  muchas  veces  por  su  tri- 
pulación. 

GAPiniLO  X. 

nATBSÍA  DE  LIS  ISUlS  NOCKA-mVA  Á  LAS  IS- 
LAS TAm. — ISLA  WAraOÜ. 

Cuando  sáltanos  del  archipiéli^o  de  NoukarHi- 
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va ,  todas  las  cercanías  nos  presentaban  on  as- 
pecto sombrío  y  amenaiador.  En  tierra  tuvimos 

e  defendemos  del  robo  á  fiísilazos ;  á  bordo 
é  preciso  combatir  la  tempestad  á  faena  de 
brazos ,  porque  la  tempestad  llegó  tal  eomo  lo 
había  pronosticado  Pendleton.  Al  poner  del  sol 
se  IcTantó  con  terrible  yiolenda  el  yiento  del  N. 
0.  Durante  todo  aquel  dia  ,  el  Oceánico  oonti- 
Duara  su  rumbo  bácia  Taití ,  desembarazándose 
de  la  lama  como  verdadero  demonio  ,  mas  re- 
belde y  mas  obstinado  que  ella  ;  pero  al  caer  la 
nocbe  ,  el  buracan  redobló  su  enerjla  ;  el  bm*  se 
poso  furibundo  y  encarnizado :  á  cada  minuto 
cabría  el  puente  desplomándose  sobre  él  ó  atra- 
Tesándolo.  No  bay  duda  que  el  sloop  hubiera 
podido  resistir;  pues  no  estaba  cansado  de  la 
batalla ,  antes  hubiera  querído  lleicarla  mas  Iqos. 
Pero  Pendleton  prefirió  usar  de  prudencia.  aDe- 
ja ,  deja  ! »  Gritó  al  timonero ,  y  bajando  en 
breve  ante  la  borrasca  sus  velas  mas  elevadas, 
el  Oceánieo  desfiló  sobre  el  agua  encrespada, 
hmnilde  ,  pero  rápido ,  lijero  y  casi  invisi- 
ble. Esta  nueva  marcha  le  vaKó  un  asiento  mas 
seguro  y  movimientos  menos  bruscos ;  Irabiéra- 
se  dicho  que  el  mar  le  obedecia  ,  pues  no  le  sa* 
codia  de  suerte  que  removiese  nuestras  entrañas. 
Por  mi  parte  ,  me  sobrecojieron  fatales  nauseas 
que  me  hadan  desear  por  largo  tiempo  que 
DO  se  continuase  mas  aquel  duelo  contra  las  olas. 

Aquella  horrible  tempestad  pareda  no  deber 
tocar  á  su  término.  Cuarenta  y  ocho  horas  habian 
transcurrido  sin  oue  sobreviniese  ninguna  dr- 
cuDstancia  que  indujese  á  creer  que  se  amorti- 
guaba. Habíamonos  apartado  150  leguas  de  nues- 
tro rumbo.-  Philips  no  podia  contenerse  :  «  Per- 
ro de  N.  O.  ?  maldito  N.  O.  I  viento  dé  Satanás!)» 
mormuraba.  No  parece  sino  que  se  ha  puesto  de 
acuerdo  con  Pendleton  para  prolongar  nuestras 
travesías.  N.  O.  de  imortunio ;  aqui  vamos  á 
perder  quince  dias.  Nos  comemos  el  buque,  god- 
dam  !  y  nuestras  pobres  mujeres  no  tendrán  un 
cienio  al  regreso. 

Apesar  de  los  lamentos  del  desgradado ,  no 
le  escuchaba  el  huracán ,  y  aun  hablaba  con  voz 
mas  aha  que  él.  Por  la  noche  sobrevino  una 
calma  de  algunas  horas  que  al  principio  le  in- 
fundió la  esperanza  de  una  mutadon;  pero  al 
dia  siguiente  continuaron  las  ráfagas  del  N.  O. 
con  un  accesorio  de  truenos  ,  de  rayos  y  dellu- 
rias ,  que  no  los  hada  mas  tolerables.  Después 
de  seis  dias  completos  de  apartado  rumbo ,  en 
medio  del  tiempo  mas  horrible  y  del  mar  mas  pr«>- 
cdoso,  apaciguóse  el  viento  pasando  al  S.  y 
después  poco  á  poco  al  S.  E. ,  brisa  normal  y 
ordinaria  de  aquellos  parajes.  Hablamos  andado 
inas  de  400  leguas  en  sentido  contrario ,  descrí- 
bíendo  un  ángulo  de  45* ,  con  la  linea  directa 
que  nos  hubiera  conducido  de  Nouka-Hiva  á 
Taiti. 


Yo  ediaba  de  ver  que  este  mcidente  no  hizo 
mucha  impresión  sobre  Pendleton.  Sea  que  e»* 
tuviese  dotado  de  resignación  en  un  grado  emt* 
nente  ,  esta  virtud  ne^tiva,  pero  capital  dd  ma- 
rino ,  sea  que  concibiese  algunos  planes  de  la 
contrariedad  natural ;  lo  cierto  es  que  conservó 
la  misma  serenidad  al  paso  que  la  fisonomía  de 
Philips  esperimentaba  mil  visicitudes.  Guando 
yo  insté  sobre  esto  al  capitán  :  c(  Qué  me  quiere 
y.  ?  me  dijo  ,  el  mar  es  una  mujer,  caprichosa, 
fantástica  ,  que  hoy  otoi^ga  sus  favores  para  ne* 
garios  mañana.  Buena  ó  mala  ,  poco  me  mpor- 
ta ;  siempre  va  su  sonrisa  acompañada  de  lá- 
grimas ,  y  sus  lágrimas  de  sonrisa.  Si  al  veria 
tranquila  ,  se  deja  Y.  cohunpíar  y  adcmnecer  en 
su  seno  ,  hará  como  Judit  y  decapitará  la  aii)o* 
ladura.  Si  cuando  amenaza  se  conduce  Y.  como 
jefe  y  amo ;  si  le  deja  arrojar  su  espuma  perma- 
neciendo inalterable  como  un  escollo «  poco  á 
poco  le  verá  Y.  abajar  el  tono  y  herir  con  me- 
nos altivez  hasta  que  llegue  á  acaridar  sus  plan- 
tas. Esta  es  mi  filosofia  en  el  mar ;  hasta  hoy  no 
ha  podido  vencer  á  Philips ;  sus  circunstancias 
de  marinero  se  lo  impiden  ;  pero  á  mi  poco 
me  importa.  Tal  vez  es  para  él  una  condición 
de  salud  el  vivir  y  discurrir  de  esta  suerte. )»  Es- 
cuchaba yo  con  placer  á  tan  estraño  capitán  ,  y 
continuó :  «  Por  otra  parte  ,  todas  las  cosas  tie- 
nen su  parte  feliz ;  el  azar  me  ha  servido  nem«* 
pre  con  mas  prosperidad  que  mis  proyectos. 
Si  he  tenido  escelentes  lances  en  mi  vida  de 
aventurero  ,  las  debo  á  los  caprichos  del  azar. 
Si  tengo  50.000  pesos  fuertes  en  el  banco  de 
Nueva  Yorck ,  si  este  PhiUps ,  que  siempre  se 
queja  y  se  cree  arruinado  por  manía  ,  tiene  una 
hermosa  propiedad  en  Massachusets ,  donde  vi- 
ve su  mujer  con  sus  hijos ,  no  lo  debemos  por 
cierto  á  ningún  armamento  combinado  de  anto- 
mano ,  ni  menos  á  operadones  calculadas  en 
las  factorías.  Lo  <que  se  llaman  facturas  simula- 
das ,  precios  de  entrada  y  saKda ,  se  resume  ca- 
si dempre  en  mistificaciones  y  en  descuentos. 
Los  sucesos  burlan  el  cálculo  ,  y  la  práctica  pres^ 
cinde  de  la  teoría.  Al  principio  bastan  algunos 
datos  jenerales ;  la  buena  suerte  echa  el  resto. 
El  mejor  cargamento  que  puede  obtenerse  y  con 
el  cual  he  ganado  montones  de  oro  ,  es  un  nauft*a- 
jio.  Los  palos  derribados  ,  las  áncoras  sumerji- 
das  en  el  mar  y  las  vias  de  agua  ,  me  han  obli- 
gado á  hacer  escala  en  algunos  puntos  predes- 
tinados de  estos  mares  poco  conocidos.  Desde 
entonces  me  abmidoné  con  gusto  á  merced  del 
azar  ,  á  la  tempestad  y  á  la  calma.  La  borrasca 
nos  ha  impelido  hasta  las  mas  orientales  de  las 
islas  Pomotou.  Actualmente  nos  encontramos  á 
los  25*  lat.  S.  y  á  los  127*  30*  lonj.  O.  Pues 
bien  I  la  suerte  nos  reserva  el  reconocimiento  de 
todas  estas  idas  y  el  encuentro  de  tortugas,  (Riizá 
tesoros ;  la  propordon  de  salvar  alguna  emibar? 
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cacioD  ,  lo  cual  seria  un  beneficio  aun  mayor ,  ó 
bien  descubrir  algunos  escollos  y  rompientes  que 
impidan  futuros  desastres.  Nada  hace  la  Provi- 
dencia sin  objeto  determinado »  visible  ó  invisi- 
ble 9  patente  ú  oculto.  — Capitán  ,  dije  ,  Y.  es 
un  hombre  digno  ;  su  corazón  e&  grande  y  noble. 
—  Es  favor  que  V.  me  hace,  pasajero  ;  yo  no 
soy  mas  que  un  hombre  honrado  que  compren- 
de á  Dios.  D 

Entablada  la  conversación  no  paró  aqui.  Na- 
turahnente  poco  hablador  ,  Pendleton  gustaba  de- 
clararse cuando  encontraba  un  oido  que  le  con- 
viniese. Apesar  de  que  no  quería  confesármelo » 
no  contribuía  yo  poco  al  semiplacer  que  le  cau- 
saba nuestro  cambio  de  rumbo.  Iba  i  visitar  el 
archipiélago  Pomotou ,  que  sin  este  incidente 
no  hubiera  visto  jamas.  Restábale  un  pesar ,  el 
de  no  ponerme  en  estado  de  no  reconocer  las 
dos  únicas  islas  de  la  Polinesia  oriental  que  de- 
bíamos pasar  por  alto  ,  Salas  y  Gómez  y  Waíhou 
(la isla  de  Pascua).  Y  como  yo  le  confesé  que 
era  efectivamente  una  laguna  en  mi  viaje ,  re- 
firióme los  recalos  que  habia  hecho  en  ellas , 
contóme  la  historia  anterior  de  aquel  pequeño 
grupo  y  sus  relaciones  con  los  navegantes  eu- 
ropeos ,  el  Holandés  Roggeween  ,  el  Inglés  Cook, 
nuestro  Lapérouse  ,  y  el  Ruso  Kotzebue.  Yo  es- 
cribí esto  casi  bajo  su  dictado  ,  y  no  es  este  el 
único  fracmento  de  este  itinerario  que  deberia 
ser  firmado  por  Pendleton. 

Salas  y  Gómez  es  un  confuso  montón  de  ro- 
cas desiertas  descidbiertas  en  1793  por  el  nave- 
gante español  del  mismo  nombre.  Un  segundo 
Espaik>l  encontró  esta  isla  en  1805  »  y  en  1816 
Kotzebue  ,  y  en  1826  Beechey  la  reconocieron 
á  su  vez.  Está  situada  á  los  26*  28*  lat«  S.  y  á 
los  107*  41'  lonj.  O. 

La  isla  Wailiou  tiene  mayor  importancia  <  Co- 
nocida de  los  Ingleses  y  de  los  Americanos  ba- 
jo el  nombre  de  Eastem  Jsland  ^  y  de  los  Fran- 
ceses bajo  el  nombre  de  üla  de  Pascua ,  fué  des- 
cubierta á  6  de  abril  de  1722  por  la  división 
holandesa  mandada  por  el  almirante  Roggeween 
que  en  honor  de  la  solemnidad  del  dia  la  deno- 
minó Paassm,  en  Inglés  Easter ,  y  en  Francés 
Paques.  La  escuadra  apenas  se  halló  á  su  vista, 
vio  llegar  hacia  si  una  piragua  guiada  por  un  na- 
tural ,  hombre  de  alta  estatura  ,  de  un  carácter 
jovial  y  de  una  fisonomía  interesante.  Subió  á 
bordo  donde  se  le  dispensó  muy  buena  acojida: 
luciéronle  algunos  presentes  que  suspendió  de 
su  cuello;  diéronle  de  comer,  y  comió  con 
mucho  gusto  ;  sirviéronle  vino  ,  mas  en  lugar  de 
beberio ,  se  lo  derrama  por  los  ojos.  En  una 
palabra  ,  fué  muy  complaciente  ,  jestículoso  co- 
mo un  mono  ,  y  remedador  de  cuanto  vela.  Al 
caer  la  noche  hubo  mucha  dificultad  en  hacerlo 
bajar  á  su  piragua  ,  y  al  paso  que  iba  bogando 


hacia  tierra  ,  clamaba  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones :  Odorraga  I  odorraga  ! 

Al  dia  siguiente  fondeó  la  división  ante  la  is- 
la. Circulaba  por  la  playa  ,  sembrada  de  ídolos 
plantados  en  la  tierra  ,  una  multitud  curiosa  y 
estupefacta.  Abriéronse  las  comunicaciones  con 
una  reserva  y  un  temor  que  los  resultados  jus- 
tificaron. Habiendo  aquella  misma  noche  dis- 
parádose  un  fusil ,  no  sé  con  que  objeto  ,  cayó 
muerto  un  natural.  Esta  fué  la  señal  de  la  de- 
claración de  guerra  :  desembarcó  Roggeween  en 
persona  á  la  cabeza  de  150  hombres ,  entre 
soldados  y  marinos  ,  é  hizo  fiíego  sobre  la  mul- 
titud que  se  presentaba  para  rechazar  la  agresión. 
En  la  primera  descarga  cayó ,  entre  otras  vic- 
timas ,  el  pobre  diablo  ,  el  bufón  que  tanto  di- 
virtiera la  víspera  á  la  tripulación.  Dura  era  la 
elección ;  y  asi  es  que  para  convencer  á  los  ter- 
ribles visitadores ,  los  naturales  lo  depositaron 
todo  á  sus  plantas  ,  armas ,  presentes  ,  provisio- 
nes de  muchas  especies ,  hasta  las  mujeres  mis- 
mas querian  ofrecerse  á  los  Holandeses  para- 
que  se  las  llevasen  á  bordo. 

Desde  aquel  dia  reinó  la  concordia.  Los  Ho- 
landeses visitaron  la  isla  :  la  tierra  era  bien  cul- 
tivada 9  los  campos  murados  y  distintos ,  jr  cada 
familia  ocupaba  una  aldea.  Las  casas  teman  de 
cuarenta  á  sesenta  pies  de  lonjitud  sobre  ocho  ó 
diez  de  anchura ,  y  estaban  cubiertas  con  bála- 
go. La  relación  asegura  que  los  naturales  pre- 
paraban sus  alimentos  en  ollas ,  lo  cual  no  pa- 
rece muy  probable.  Los  cerdos  les  parecían  na- 
turalizados en  la  isla. 

Estos  isleños  eran  vivos  ,  previsores  y  robustos, 
y  tenian  el  aire  dulce ,  dócil ,  agradable ,  mo- 
desto y  casi  tímido.  Su  piel  tenia  el  color  de  la 
de  los  Españoles ;  algunos  la  tenian  casi  blanca. 
Su  cuerpo  estaba  atestado  de  dibujos  de  anima- 
les V  de  diversas  aves.  Las  mujeres  eran  bastan- 
te lindas  y  se  mostraban  muy  agraciadas  hacia 
los  Europeos.  Los  ídolos  eran  objeto  de  una  gran 
veneración  entre  la  multitud ,  y  á  lo  que  creyó 
Roggeween  ,  los  sacerdotes  los  distinguian  por  sus 
gruesos  arillos  »  sus  cabezas  rasuradas  y  sus  gor- 
ros de  plumas  blancas  y  negras.  Estas  estatuas 
colosales  ,  entalladas  en  la  piedra,  afectaban  la 
configuración  humana.  Al  rededor  de  cada  ído- 
lo corría  ün  embaldosado  de  piedras  blancas. 

Inquietada  por  un  viento  O.  la  escuadra  ho- 
landesa se  hizo  á  la  vela  y  no  se  trató  mas  de 
Waíhou  hasta  el  tiempo  de  Cook  que  pasó  allí 
ocho  días  en  el  mes  ae  marzo  de  1774  ,  en  cu- 
ya época  ,  como  la  tradición  de  un  primer  tes- 
tigo subsistía  aun  en  toda  su  fuerza  ,  no  se  vie- 
ron los  Ingleses  en  la  precisión  de  usar  de  vio- 
lencia. Cook  y  el  sabio  Forster  pudieron  reali- 
zar á  su  gusto  todas  las  obsen'acionos  necesarias 
para  ilustrar  la  jeografia  de  estas  islas. 

Un  hecho  llamó  la  atención  del  obscr>-ador  ale- 
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man ;  tal  fué  el  corto  número  de  mujeres  que 
encontró  en  medio  de  una  multitud  de  hombres. 
En  el  interior  de  la  isla  ecsistia  una  despro- 
porción análoga  ,  de  lo  que  infiere  Forster  la 
destrucción  gradual  de  esta  raza.  Este  sabio  des- 
cubrió además  que  los  isleños  hablaban  un  dia- 
lecto de  la  lengua  de  Taiti ,  y  como  Gook  tenia 
á  bordo  á  un  natural  de  esta  isla^  Hidi-Hidi  (QE- 
didee )  ,  pudieron  hablar  y  darse  á  comprender 
bien  ó  mal.  El  jefe  de  la  isla  era  á  la  sazón  un 
tai  Tohi-Taí ,  cuya  autoridad  muy  limitada  mas 
bien  se  caracterizaba  por  consejos  que  por  ór- 
denes. El  nombre  de  la  isla,  vagamente  conocido, 
era,  según  Forster,  Waíhou,  y  según  CookTeapi. 

La  isla  pareció  á  Forster  en  jeneral  bastante 
estéril ,  casi  cubierta  de  piedras  pardas  ,"*  negras 
y  encarnadinas  ,  de  naturaleza  esponjosa  ,  y  de 
oríjen  indudablemente  volcánico.  Componíase  la 
vejetacion  de  una  graminea  que  crecía  en  hojas 
tan  resbaladizas^ ,  que  con  dificultad  podia  cami- 
narse por  ellas  sin  caer.  Por  otra  parte  el  terre^ 
no  se  componia  de  una  toba  ferrujinosa  ,  y  de 
roca  compacta  que  no  dejaba  jerminar  yerbas  ni 
plantas.  En  la  superficie  ae  la  isla  no  se  veta  un 
árbol  que  mereciese  este  nombre.  Los  principales 
eran  la  morera  de  papel,  empleada  como  en 
Taiti  para  la  confección  de  las  telas  ,  y  una  es- 
pecie de  mimosa  de  madera  encamada,  dura  y 
pesada  ,  pero  cuyo  tronco  achaparrado  y  de  tres 
pulgadas  de"  espesor ,  alcanza  raras  veces  mas 
de  siete  pies  de  altura ;  algunos  tallos  del  küris- 
cus  populneus ,  pequeño  arbusto  cuya  madera  es 
blanca  ,  y  cuya  hoja  se  parece  á  la  del  fresno. 
No  obstante ,  apesar  de  la  ausencia  de  madera 
adecuada  á  este  uso  ,  los  naturales  tenia^n  pira- 
guas ,  cuya  circunstancia  induce  á  creer  que  el 
ecsámen  de  Forster  no  fué  completo  ni  ecsacto, 
ó  bien  que  de  cuando  en  cuando  se  estrella- 
ban sobre  aquella  costa  maderas  flotantes. 

La  isla  no  tenia  arroyo  ,  torrente  ni  manantial 
alguno.  Los  habitantes  se  contentaban  con  el 
agua  fétida  que  sacaban  de  ona  marisma.  Por 
lo  demás  ,  las  plantaciones  eran  muy  bien  cui- 
dadas ,  y  alternaban  en  campos  de  patatas ,  de 
limones  r  batatas  ,  bananas  ,  cañas  dulces  y  una 
especie  de  dulzamara.  Las  gallinas ,  único  ani- 
mal doméstico  que  se  observó  ,  eran  raras  ,  pe- 
queñas y  flacas  ;  presumióse  que  los  naturales 
comían  ratones.  La  aves  terrestres  eran  poco  nu- 
merosas r  y  la  pesca  parecía  poco  abundante. 
Cook  y  Forster  evahiaron  la  población  en  900  al- 
mas ;  pero  como  vieron  pocas  mujeres ,  que  pro- 
bablemente se  ocultaban  ,  es  de  creer  que  este 
dato  es  inferior  á  la  suma  real. 

Los  hombres  estaban  pintados  de  pies  á  cabe- 
za ;  las  mujeres  lo  eran  mucho  menos  ,  pero  am- 
t>os  secsos  se  daban  de  encamado  y  de  blanco. 
Los  hombres  no  llevaban  por  lo  común  mas  que 
un  delantal  corto ,'  contenido  -al  rededor  de  sus 


lomos  por  medio  de  una  cuerda.  Otros ,  y  las 
mujeres  en  jeneral ,  se  envolvían  el  cuerpo  con 
una  gran  pieza  de  tela  ,  y  se  cubrían  las  pier- 
nas con  otra  pieza  mas  pequeña.  Los  hombres  se 
ceñían  á  veces  la  frente  con  una  diadema  guar- 
necida de  plumas  ,  y  las  mujeres  se  cobijaban 
con  un  gorro  de  paja  puntiagudo.  Unos  y  otros 
tenían  las  orejas  tendidas  prodijiosamente ,  y  á 
veces  dos  ó  tres  pulgadas  de  lonjitud.  Ordinaria- 
mente estaban  adornadas  de  plumas  y  anillos  de 
diversas  sustancias. 

Sus  miserables  casas  se  componían  de  palos 
clavados  en  tierra  á  alguna  distancia  unos  de 
otros ,  encorvados  y  reunidos  por  la  parte  su- 
perior para  formar  la  armadura  ;  atravesában- 
los en  sentido  horizontal  otros  palos  mas  delga- 
dos ,  y  el  todo  estaba  cubierto  de  hojas  de  bála- 
go. La  puerta  era  tan  sumamente  baja  ,  que 
debía  entrarse  por  ella  á  gatas.  Algunas  casas 
tenian  una  bóveda  de  piedra  (Pl.  LXIIL^^ 
3  j ;  pero  como  se  prohibía  su  entrada  á  los  In- 
gleses-, supusieron  estos  que  debian  de  ser  sepul- 
cros. 

Góok  vio  y  describió  mejor  que  Roggeween 
las  estatuas'  colosales  de  piedra ,  que  constituían 
el  objeto  mas  curioso  de  esta,  isla.  Estas  estatuas: 
no  eran  ídolos  ,  sino  monumentos  muy  antiguos, 
elevados  á  la  memoria  de  algunos  grandes  hom- 
bres del  país.  Estos  monumentos  ecsísüan  en 
diversos  puntos  de  la  isla  ,  y  aun  se  observaban 
en  otras  partes  algunos  escombros  que  manifes- 
taban haber  sido  mucho  mas  numerosos.  Nada 
puede  dar  la  idea  de  aquellas  efijíes  ,  producto  del 
mas  estraño  estatuario.  Eran  ojos  en  elipse ,  colo- 
cados de  parte  á  parte  de  la  cabeza  ,  una  nariz  sin 
frente,  un  cuello  muy  corto ,  orejas  enormes ,  ca- 
bellos tiesos  y  rectos  ,  espaldas  apenas  indicadas  , 
y  encima  de  aquel  busto,  un  apéndice  de  piedra, 
especie  de  tocado  ejipcío  del  gusto  mas  singu- 
lar ,  corona  ó  sombrero  ,  ornamento  ó  fardo  en 
equilibrio  (  Pl.  LXIV.  —  1 ).  Tal  era  el  curioso 
conjunto  de  aquellos  monumentos.  Las  estatuas 
tenian  de  diez  á  quince  pies  ,  y  á  veces  veinte  de 
lonjitud.  A  menudo  el  gorro  ,  formado  de  un  ci- 
lindro de  piedra  de  cuatro  á  cinco  pies  de  día* 
metro  ,  llevaba  por  sí  solo  el  tercio  de  la  esta- 
tua. Cuando  los  Ingleses  se  aprocsimaban  á  una 
especie  de  estrado  que  circundaba  aquellas  efi- 
jíes ,  los  naturales  parecían  esperimentar  alguna 
pena ,  y  les  hacían  señal  de  apartarse.  El  nom- 
bre jeneral  de  aquellos  monumentos  dedicatorios 
era  Anga-Tahou ,  y  muchos  de  ellos  tenian  nom- 
bres particulares.  Tomo- Ai,  ^Tomo-Eri,  Hau- 
hau ,  MarorHeina ,  OumcHrivorWinapou ,  sin 
duda  los  nombres  de  los  jefes  en  cuyo  honor 
fueron  elevados.  Ninguno  de  aquellos  monumen- 
tos era  moderno ,  sin  duda  á  causa  de  la  deca- 
dencia de  la  isla  que  prohil)iera  tan  jigantescos 
trabajos  á  los  actuales  habitantes.  Simples  roau- 
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Soleos  de  piedra  blanqueada  con  cal  suptiaa  é 
aquellas  erecciones  monumentales. 

Durante  la  prolongada  mansión  de  los  Inf^e* 
ses  no  se  notó  ninguna  especie  de  culto  ni  de 
relijion ,  lo  que  contradice  la  observación  de 
Roggeween. 

Las  únicas  armas  de  los  isleños  eran  macanas 
largas  ó  cortas ,  esculpidas  en  uno  de  los  cabos, 
y  algunas  lanzas  guarnecidas  en  la  punta  de  un 
pedazo  de  lava. 

Por  lo  demás  ,  el  indíjena  de  Taiti  que  acom- 
pañaba á  Gook ,  el  salvaje  Hidi-Hidi ,  resumió 
en  profundas  y  verdaderas  palabras ,  la  impre- 
sión que  dejaba  Waíhou :  <c  Taaia-nutííai ,  We^ 
ñaua  ino  ,  »  dijo ;  c(  los  hombres  buenos  ,  la 
tierra  mala.  »  En  efecto ,  la  esterilidad  de  esta 
isla  era  lo  primero  que  se  notaba  ,  supuesto  que 
las  estatuas  de  la  playa ,  y  un  edificio  de  pie- 
dras anchas  y  colocadas  perfectamente  que  ob- 
servó Forster  ,  argüítfi  una  civflizadon  anterior 
perdida  para  los  Imbitantes  actuales. 

A  9  de  abril  de  1786  Lapérouse  fondeó  como 
Gook  en  la  costa  occidental  de  Waáiou  donde 
permaneció  veinte  y  cuatro  horas.  Encontró  mu- 
jeres en  gran  número ,  y  hombres  tan  comedi- 
dos en  ofrecerlas ,  que  era  una  vergUenza.  En 
cambio  fué  forzoso  tolerar  en  un  pueblo  tan 
deferente  algunos  lances  atrevidos ,  y  solo  se 
castigó  el  mas  impudente  de  todos  por  medio 
de  un  fusilazo. 

Los  naturalistas  de  la  espedicion  completaron 
y  dilucidaron  en  este  reconocimiento  los  traba- 
jos de  sus  antecesores.  La  población  fué  evalua- 
da en  2.000  almas.  Demostróse  que  las  habita- 
ciones subterráneas  observadas  por  Gook  eran 
el  domicilio  de  vivientes  y  no  tumbas ;  visitóse 
cerca  del  fondeadero  una  casa  de  310  pies  de 
lonjitud  (  Pl.  LXin.  —  3  ]  ,  casa  común  á  to- 
da una  aldea ;  midiéronse  y  describiéronse  las 
estatuas  ya  descritas  y  medidas ,  y  un  parapeto 
de  piedra  de  trescientos  ochenta  pies  de  lon- 
jitud sobre  trescientos  veinte  de  anchura  ;  y  es- 
tablecióse definitivamente  el  hecho  de  una  ci- 
vilización anterior ,  cuya  fecha  era  difícil  ase- 
gurar ,  pero  evidente  é  incontestable.  Una  obser- 
vación que  nadie  hiciera  antes  de  Lapérouse , 
era  la  ecsistencia  del  cráter  de  un  antiguo  vol- 
cán ,  cuya  forma  era  la  de  un  cono  truncado  , 
y  cuya  base  superior  tenia  cerca  de  dos  mi- 
llas de  circumferencia.  La  base  inferior  formaba 
el  fondo  del  cráter  y  presentaba  una  superficie 

Siantanosa  situada  á  ochocientos  pies  de  pro- 
imdidad :  por  la  parte  del  mar  el  cráter  era  des- 
cantillado hasta  el  tercio  de  su  altura.  El  valle  que 
se  estiende  al  pie  del  volcan ,  fértil'  y  delicio- 
so y  estaba  cubierto  de  plantaciones  de  bananos 
y  moreras  de  papel.  Al  borde  <lel  cráter  se  veía 
una  estatua  medio  devorada  por  el  tiempo. 
La  isla  Waíhou  ,  según  Gook  y  Lapérouse  ^ 


tiene  unas  tremta  y  seis  millas  de  circiuto  y  es- 
tá sembrada  de  montañas  que  se  percibeD  des- 
de doce  á  quince  leguas  de  distancia.  Las  cos- 
tas son  seguras ,  pero  destituidas  de  un  fondea- 
dero abrigado.  Gook  y  Lapérouse  anclaron  en- 
trambos en  una  rada  foranea »  abierta  á  todos 
los  vientos  del  N.  y  del  S.  pasando  por  el  0. 
Esta  primera  época  ,  en  que  la  actitud  de  los 
habitantes  de  WálSiou  hacia  los  Europeos  foé 
benévola  y  amistosa  ,  parece  cesar  después  de 
Gook  y  Lapérouse.  Kotzebue  no  recibió  una  aco- 
jida  muy   satis&ctoria  ,  cuya  mndanza  pareció 
emanada  de  las  avenidas  y  de  las  violencias  qae 
ejercieron  mudios  buques  aventureros.  Obtuvo 
también  algunos  pormenores  acerca  una  aven- 
tura de  esta  naturaleza  provocada  por  el  Non- 
cy  de  Nueva  Londres.  Habiendo  esteschooner 
encontrado  en  1806  sobre  la  isla  Mas  á  fuero 
numerosas  bandadas  de  una  especie  de  foca , 
cuyos  forros  se  vendían  á  buenos  precios  en  los 
mercados  de  la  Ghina ,  quiso  utilizar  este  des- 
cubrimiento estableciendo  algunos  pescadores.  No 
pudíendo  quedarse  en  persona  á  causa  de  los 
peligros  del  fondeadero  ,  ni   alijerar  su  buque 
de  marineros ,    imajinó  que    los  habitantes  de 
Waíhou  le  suministrarian  los  brazos  indispensa- 
bles, y  en  consecuencia  se  presentó  con  el  Nmcy  á 
esta  isla.   Sin  embargo ,   en  vez  de  sofrir  esta 
(Mresa  de  hombres  ,  resistieron  los  naturales  con 
tanta  destreza  ,  apesar  de  la  superioridad  de  las 
armas  de  fuego ,  que  los  pescadores  de  focas 
apenas  pudieron  apoderarse  de  diez  hombres  y 
diez  mujeres.  Al  principio  encadenaron  á  los  cau- 
tivos ,  y  después  los  libertaron  apenas  hubo  de- 
saparecido Wáiliou ;  mas  cuando  los  bombres 
se  vieron  en  la  cubierta  ,  se  arr(^aro&  todos  al 
agua  ,  y  las  mujeres  hubieran  hecho  otro  tanto 
si  no  las  hubiesen  contenido.  En  cuanto  se  baila- 
ron en  el  mar ,  los  desgraciados   isleños  pare- 
cieron deliberar  un  instante  sobre  la  dirección 
que  debian  tomar ,  hasta  que  al  fin  se  dividie- 
ron en  dos  bandas ;  de  las  que  la  una  se  en- 
caminó directamente  hacia  la  isla  y  la  otra  hi- 
ela el  N.  En  vano  se  procuró  cojerlos  y  con- 
ducirlos de   nuevo  á  bordo  »  pues  cuando  se 
acercaba  á  uno  de  ellos  la  chalupa  del  baque,  al 
instante  se  zambullia  cual  pescado  ,  burlaba  la 
persecución  y  se  manifestaba  á  larga  distancia. 
Renuncióse  pues  á  alcanzados ,  abandonándolos 
á  su  suerte ,  y  se  condujeron  las  mujeres  so- 
las á  Mas  á  Fmrú,  A  esta  agresión  sucedieron 
otras  de  la  misma  naturaleza. 

Estos  pérfidos  raptos  escitaron  la  desconfian- 
za en  el  ánimo  de  los  isleños  de  Wáiíhou.  Cuan- 
tos balleneros  se  presentaron  en  adelante  fue- 
ron acojidos  hostilmente  ,  entre  los  cuales  pue- 
den citarse  en  1806  al  capitán  Alejandro  Adams» 
del  bergantín  de  Hawaii  el  KaalunurMaim , 
y  en   1809   al  Áíbatras ,  capitán   de  Winsbtp. 
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El  capitán  ruso  Kotzebue  igaoraba  estos  acon- 
tecimientos cuando  fondeó  ante  Waáiou  á  28 
de  marzo  de  1816  ,  con  su  pequeña  embarcación 
el  Rurkk.  La  acojida  que  le  dispensaron  fué  una 
especie  de  emboscada  :  los  naturales  se  encami- 
naron á  su  presencia  alegremente  ,  con  frutos  y 
raíces  que  permutaban  contra  pequeños  pedazos 
de  hierro.  Mas  cuando  los  Rusos  quisieron  des- 
embarcar y  los  persiguieron  y  robaron  tan  indig- 
namente,  que  se  vieron  en  la  necesidad  de  defen- 
derse. Dispararon  algunos  fiísilazos  que  dismi- 
nuyeron las  filas  de  los  agresores ;  pero  estos 
voWieron  á  la  carga  con  tal  granizo  de  piedras  , 
que  los  hicieron  embarcaí  apresuradamente ,  pu- 
diendo  considerarse  felices.de  no  tener  los  huesos 
quebrados  en  virtud  de  este  apedreamiento.  Kot- 
lebue  vio  poco  Waíhou  ;  lo  único  que  echó  de 
ver  filé  que  las  estatuas  de  la  playa  habian  sido 
derribadas  de  sus  pedestales. 

Después  de  él  solo  tenemos  conocimiento  de 
Beechey  que  haya  dicho  algo  de  Waíhou.  Yisi- 
sítóle  en  1826  costeando  de  cerca  la  parte  sep« 
tentríonal »  reconocida  con  mucha  imperfección 
for  sus  predecesores.  Observó  con  mas  ecsacti- 
tud  el  interior  de  la  isla  ,  visitó  cráteres  estin- 
gmdos  y  cubiertos  de  verdura ,  á  escepcion  de 
uno  que  estaba  situado  hacia  la  punta  N.  E. 
Áridos  eran  los  collados ,  pero  bien  cultivados 
al  parecer  los  vallecillos.  En  uno  de  estos  valle- 
cilios  distinguió  largas  casas  ,  circuidas  de  otras 
mas  pequeñas,  y  percibió  un  morai  con  sus  cua- 
tro Ídolos  sobre  una  plataforma  ,  y  una  gran  cerca 
de  piedras  superadas  de  otras  blanqueadas. 

Mientras  navegaba  Beechey  al  rededor  de  la 
isla  »  seguíanle  varios  naturales  en  tropel ,  ha- 
ciendo el  mismo  camino  que  su  buque  ,  en  mas 
pequeña  circumferencia.  Unos  iban  desnudos  y 
solo  llevaban  el  maro ;  otros  traían  una  capa 
echada  sobre  la  espalda. 

U^ado  al  fondeadero  de  Gook  ,  envió  Bee- 
chey dos  chalupas  bien  armadas  para  abrir  las 
comunicaciones.  Los  naturales  parecían  aun  en 
muy  buena  disposición »  puesto  que  acorrian  á 
nado  seguidos  de  sus  mujeres  y  llevando  una  mul- 
titud de  provisiones  para  permutar.  Hallábanse 
las  chalupas  á  corta  distancia  de  tierra  ,  cuan- 
do se  víó  venir  una  lindísima  niña  llevada  en 
hombros  de  su  padre  que  la  confió  á  los  oficia- 
les ingleses  recomendándola  á  su  delicadeza.  Era 
la  criatura  mas  agraciada  de  cuantas  puedan  ver- 
se: bellos  eran  sus  ojos  negros ;  sus  cabellos  igual- 
mente negros  flotaban  sobre  su  piel  morena  ,  y 
debajo  de  las  cejas  estaba  pintarrajada  ,  bien  que 
am  mas  desde  la  cintura  hasta  la  rodilU  como  sus 
<^ompañeras.  Este  último  pintarroteo  ,  compues- 
to de  lineas  muy  cerradas,  producia  á  cierta  dis- 
tancia el  efecto  de  unos  calzones.  Apenas  se  ha- 
ló la  joven  en  la  chalupa  al  lado  de  los  Ingleses, 
cuando  apoderándose  sin  miramiento  de  un  uni- 


forme de  oficial ,  se  lo  vistió  á  su  manera.  El 
robo  era  instintivo  en  esta  isla  ,  y  sus  habitan- 
tes eran  ladrones  de  nacimiento. 

En  breve  sintieron  esta  dura  esperiencia  los 
Ingleses  al  atracar  la  playa.  Cometiéronse  sobre 
sus  personas  imprudentes  latrocinios ,  y  aun  los 
hubieran  desnudado  si  lo  hubiesen  consentido. 
Aun  mas :  una  especie  de  jefe  llegó  en  breve 
con  una  partida  de  hombres  armados  de  maca- 
nas ,  que  dieron  la  señal  de  las  hostilidades  por 
medio  del  cuerno  de  guerra.  Estas  reyertas  se 
suspendieron  al  parecer  con  un  presente  hecho 
al  jefe  ,  mas  después  de  un  cuarto  de  hora  de 
armisticio  ,  retiráronse  las  mujeres  y  se  empeñó 
el  combate.  Las  piedras  ,  los  dardos  y  las  maca- 
nas obraron  con  tanta  destreza ,  que  el  oficial 
inglés  no  pudo  menos  de  ordenar  la  retirada 
hacia  las  cnalupas.  Desde  allí  se  hizo  fuego  sobre 
los  naturales  ,  muriendo  en  primer  lugar  el  jefe 
del  movimiento  hostil.  Como  apesar  de  está  pe- 
queña ventaja  ,  iba  muy  mal  á  los  Ingleses  ,  pro- 
curaron alcanzar  el  buque.  «  Todos  los  que  mon- 
taban las  embarcaciones ,  dice  Beechey  ,  habian 
recibido  algunas  pedradas ,  y  aun  muchos  fueron 
heridos  gravemente  :  sin  embargo  ,  ninguno  mu- 
rió de  resultas.  Por  parte  de  los  isleños  ,  sola- 
mente murieron  dos  hombres  ,  á  saber  :  el  jefe 
y  uno  de  sus  camaradas.  »  Beechey  ha  consig- 
nado en  su  diario  un  cuadro  muy  ventajoso  y  fí- 
sico de  los  isleños,  en  el  que  se  encuentra  mucha 
analojía  con  los  habitantes  de  la  Nueva  Zelandia. 
aEstaraza  ,  dice,  es  hermosa,  en  especial  las  mu- 
jeres ,  con  su  semblante  óvalo  ,  sus  facciones 
regulares  ,  su  frente  ancha  y  tersa ,  sus  sobervios 
dientes ,  sus  ojos  negros ,  pequeños  y  un  poco 
hundidos.  La  piel  de  los  naturales  es  algo  mas 
clara  que  la  de  los  Malayos  ;  la  forma  jeneral 
del  cuerpo  es  correcta  ,  y  sus  miembros ,  bien 
que  poco  musculosos ,  ar^yen  ajilidad  y  robus- 
tez. »  Según  las  observaciones  de  Beechey  ,  la 
bahía  de  Cook  está  situada  á  los  2T  9*^  lat.  S.  y 
á  los  lil*  45*  lonj.  O.  El  punto  culminante 
déla  isla  se  remonta á  1.100 pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar. 

'  GAPmnLO  XI. 

TRAVESÍA  DB  NOUKA-HIVA  Á  TAITI.  —  ISLA  PIT- 

CAIRN. 

Habia  terminado  ya  mis  estudios  sobre  la  is- 
la Waíhou  ,  cuando  me  llamó  el  vijia  á  obser- 
vaciones personales.  «  Land !  ( tierra  ! )  »  grita- 
ron. Diez  horas  después  ,  seguimos  nuestro  der- 
rotero regular ,  teniendo  el  cabo  al  E.  ,  en 
cuya  dirección  señalaban  la  tierra.  Por  la  mañana 
Pendleton  habia  calculado  varios  ángulos  horarios 
con  el  ausilio  de  su  reloj  marino.  Perfecta- 
mente ,  clamó  subiendo ;  es  una  peria  que  no 
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dária  por  2.000  pesos.»  De  esta  suerte  hablaba 
el  buen  capitán  en  un  monólogo  sobre  su  reloj 
marino  ,  este  instrumento  de  mar  que  señala 
eternamente  la  hora  del  pais  en  que  ha  sido  fa- 
bricado ,  París  6  Londres ,  escelente  regulador, 
descubrimiento  moderno  que  tanto  ha  acortado 
y  rectificado  los  cálculos  de  la  lonjitud.  Nada 
cambia  en  este  inmutable  cuadrante  por  mas  que 
uno  cambie  de  zona  y  de  hemisferio;  &  cada  se- 
gundo se  halla  inscrita  en  él  la  hora  del  meridia- 
no como  punto  de  comparación.  En  esta  aguja 
puede  uno  dividir  el  tiempo ,  no  para  si,  sino  pa- 
ra los  suyos  ,  vivir  todavía  en  la  familia  que  dejó, 
seguirla  en  sus  costumbres ,  darle  los  buenos 
días  ó  las  buenas  noches  sin  correr  el  riesgo 
de  tomar  el  uno  por  el  otro.  Con  su  ausilio  pue- 
de el  pobre  y  aventurero  viajante  asociarse  en 
imajinacion  á  una  fiesta  de  familia  ,  sin  que  tenga 
que  hacerse  aguardar  en  la  mesa ,  y  engañar  la 
ausencia  ,  esta  angustia  de  los  corazones  que 
aman  con  intensidad. 

Nada  de  esto  veía  sin  duda  Pendleton  en  el  re- 
loj marino ;  lo  que  mas  le  entusiasmaba  ,  era 
su  ecsactitud  en  concordar  con  la  tierra.  El  reloj 
anunciaba  la  isleta  llamada  Ducie.  Teníamos  á  la 
vista  á  Ducie  ,  dibujada  ya  en  su  nube  ,  y  Pend- 
leton me  la  hizo  percibir,  a  El  Español  Quiros 
la  descubrió  en  1606  ,  dijo ,  y  la  apellidó  En- 
camación. En  1791  el  Inglés  Edwars  la  encon- 
tró y  denominó  Ducie.  Otro  Inglés  ,  Beechey  ,  la 
costeó  de  cerca  en  1826  ,  la  situó  á  los  24*  40' 
lat.  S.  y  a  los  127*  6'  lonj.  O.  y  la  reconoció  de 
un  modo  ecsactó.  Según  él  ,  no  es  mas  que  un 
islote  bajo,  inhabitado  y  cubierto  de  malezas  de 
doce  á  quince  pies  de  altura.  Su  lonjitud  es  de 
dos  millas  y  su  anchura  de  una.  Én  el  centro  se 
halla  una  laguna,  ó  estanque  de  agua  marina, 
que  parece  profundo,  pero  que  tiene  un  légamo 
casi  impracticable.  El  banco  de  corales  ^ue  cir- 
cunda la  isla,  abunda  en  peces,  en  especial  tibu- 
rones. A  menos  que  Wa'fhou  y  Salas  y  Gómez 
sean  su  continuación ,  Ducie  parece  ser  actual- 
mente ol  término  de  la  cadena  submarina  que 
sirve  de  base  á  las  islas  volcánicas  de  Taiti  y  á 
las  islas  coralíjenas  que  los  naturales  conocen  ba- 
jo el  nombre  colectivo  de  Pomotou. » 

Costeamos  Ducie  por  la  parte  del  N.  ,  y  al 
día  siguiente  ,  1*  dé  abril ,  descubrimos  otra 
tierra.  «  Esta  es  Eiisabet ,  dijo,  que  creo  fué  des- 
cubierta en  1606^  por  Quiros ,  que  la  denominó 
S.  Juan  Bautista;  Krusenstem  atribuye  su  des- 
cubrimiento al  Inglés  King  ,  y  Beechey ,  que  por 
primera  vez  fijó  su  posición  á  los  24*  21'  lat.  S. 
y  á  los  130*  38'  long.  O.  ,  es  de  parecer  que  de- 
bería llevar  el  nombre  de  Henderson,  aunque 
oree  que  los  primeros  descubridores  fueron  qui- 
zás los  náufragos  del  buque  el  Essex  que  en 
1820  fué  demolido  por  una  ballena. — Por  una 
ballena  !  esclamé.  -^  Sí,  y  su  historia  es  sobrado 


singular  paraque  deje  de  referirla.  La  aventara 
aconteció  á  Jorje  Pollard,  intrépido,  fidedigno  y 
buen  marino. 

«  Jorje  Pollard  ,  comandante  del  baque  balle- 
nero el  Essex ,  se  hallaba  á  20  de  noviembre  de 
1820  á  poca  distancia  del  ecuador  ,  y  á  los  120* 
de  lonj.  Dedicábase  entonces  á  la  pesca ,  y  ya 
tenia  por  el  garabato  á  dos  ballenas  ,  y  las  cha- 
lupas cargadas  de  sus  tripulaciones  scgoian  y  fa- 
tigaban á  los  animales  capturisidos  sin  que  sospe- 
chase ningún  peligro ,  cuando  al  mediodía  uno 
de  los  cetáceos  ,  de  monstruosa  talla  ,  se  dirijió 
furibundo  sobre  el  buque  ,  cual  si  hubiese  de  ven- 
garse de  él ,  y  descargó  un  violento  golpe  sobre 
la  popa  que  quedó  resentida  profundamente.  Re- 
sistió sm  embargo  el  brick;    pero  apenas  ha- 
bía pasado  una  hora  ,  cuando  el  mismo  animal 
volvió  á  la  carga  ,  descargando  todas  sus  fuer- 
zas contra  el  flanco  del  buque  ,  en  el  que  hizo 
tan  grande  agujero  ,  que  al  instante  empezó  á  lle- 
narse la  quilla.  Armáronse  las  tres  chalupas ,  pro- 
veyéronse de  víveres  y  de  instrumentos ,  y  los 
veinte  hombres  de  tripulación  se  embarcaron  en 
ellas  á  la  discreción  de  los  vientos  y  de  las  olas. 
En  los  primeros  días ,  una  de  las  barcas ,  carga- 
da de  siete  hombres  ,  se  separó  de  las  otras ,  y 
no  se  oyó  mas  hablar  de  ella.  Las  dos  restan- 
tes ,  después  de  una  penosa  navegación  de  tres  se- 
manas ,  mezclada  de  calmas  y  chubascos ,  aporta- 
ron á  la  isla  que  Y.  vé ,  la  isl^  Elisabet ,  tres  hom- 
bres que  pidieron  quedarse.  La  situaícion  no  fué 
menos  horrible  para  los  unos  que  para  los  otros. 
Los  náufragos  ae  las  chalupas  quedaron  en  breve 
sin  víveres  ,  de  cuyas  resultas  murieron  dos  hom- 
bres ,  cuyos  cadáveres  se  comieron  los  demás. 
Vencida  la  primera  repugnancia  é  imperando  de 
nuevo  la  necesidad  ,  tratóse  de  sacrificar  algunos 
individuos  para  el  bien  común.  Procedióse  á  la 
suerte ,  recayó  esta  sobre  el  grumete  del  capi- 
tán ,  que  fué  muerto  y  devorado  como  un  came- 
ro. No  se  renovó  el  sacrificio  aleatorio  ,  pero  fa- 
lleció un  hombre  y  se  lo  comieron.  Por  fin ,  des- 
pués de  tan  horribles  escenas  de  canibalismo  t 
las  dos  chahipas  ,  separadas  una  de  otra  ,  tuvie- 
ron la  dicha  de  salvarse  cada  una  per  su  parte : 
izáronse  á  bordo  espectros  mas  bien  que  hom- 
bres. Algún  tiempo  después  ,  los  náufragos  de  la 
isla  Elisabet  recibieron  un  buque  despachado  pa- 
ra recojerlos.  Tres  meses  habían  pasado  en  aque- 
lla roca  ,  alimentándose  de   las  aves  que  podían 
cojer  y  de   algunas  tortugas '  de  paso.   El  úni- 
co abrigo  que  encontraron   eran  algunas  grutas 
donde  descubrieron  ocho    esqucfctos  humanos. 
Estos  infortunados  refirieron  que  su  mayor  an- 
gustia había  sido   la  privación  de  agua  dulce. 
A  veces  era  preciso  sostener  y  engañar  la  s^^tl 
por  espacio  de  cinco  ó  seis  días ,  para  apwr- 
dar  que  el  cielo  les  enviase   algunas  gotas  en  las 
concavidades  de  las  rocas  ,  que  eran  su  copa  na- 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


IOS 


tonJ.  El  boque  (pe  los  saltó  era  el  Starrey ,  ca- 
pitán Montgomen.  Pobre  Pollard !  añadió  Pend- 
letón  ,  tampoco  se  baila  hoy  demasiado  faTore- 
eido ,  pues  acaba  de  perder  el  boque  en  un  es- 
collo de  las  islas  Hawaü. 

«  Para  regresar  á  la  isla  Elisabet ,  ya  vé  Vd. 
que  ha  debido  ser  bien  esplorada  por  estos  po- 
bres náufragos.  La  isla  tiene  una  milla  de  ancho 
sobre  cinco  de  látigo  ,  y  su  costa  ,  según  puede 
Yd.  distinguir  ,  es  un  fragoso  acantilado  de  cin- 
cuenta pies  de  alto  y  minado  por  el  mar.  La  re- 
taca lo  hace  casi  inaccesible.  La  isla  es  un  calca- 
reo  madrepórico  como  el  banco  sobre  que  está 
fundad^.  Su  creación  debe  de  haber  sido  el  re- 
sultado de  una  reacción  volcánica :  hasta  cien 
braxas  de  la  playa  ,  se  halla  fondo  hasta  25  bra- 
las  ,  pero  allende  el  escandallo  solo  llega  á  dos- 
cientas braxas. 

«  Yé  Vd.  esa  superficie  de  verdura  que  cubre 
la  isla  como  un  tapiz  ?  continuó  el  capitán ;  es 
un  bosque  bastante  bajo  ,  pero  tan  sumamente 
denso  ¿  impenetrable  ,  que  solo  con  mucha  di- 
ficultad se  pueden  alcanzar  las  cimas  de  aquellas 
colinas.  Sin  embargo  ,  el  árbol  mas  encumbrado 
de  esta  vejetacion  es  el  pandano ;  el  resto  se 
compone  de  arbustos  ,  matorrales  y  plantas  ras*, 
treras  que  no  llevan  firutos  buenos  de  comer. » 

Mientras  hablaba  Pendleton »  ti  Oceánico  iba 
ganando  camino ,  de  suerte  que  á  la  sazón  nos 
encontrábamos  en  frente  de  la  isla  donde  tanto 
sufrieron  los  compañeros  de  Jorje  Pollard.  So- 
brevino la  noche  y  nos  la  encubrió  ;  pero  al  dia 
siguiente  apareció  otra  tierra  ,  porque  en  éste 
archipiélago  las  islas  se  cabalgan :  cuando  desa- 
parece una  y  se  descubre  otra. 

Esta  isla  era  Pitcaim  ,  que  tanto  ruido  ha  me- 
tido en  Europa  recientemente  ,  peciueña  colonia 
mista  ,  sujeta  al  gobierno  paternal  de  un  Inglés 
llamado  Smith  ó  John  Adams.  Mucho  debia 
Pendleton  á  este  hombre  ,  y  en  un  >iaje  anterior 
había  recibido  de  él  tan  grata  aoojida  y  tales  pre- 
sentes en  cerdos  y  volatería  ,  que  con  razón  de- 
seaba ofrecerle  una  retribución  de  tan  halagüeña 
hospitalidad.  Apenas  nos  hallamos  ante  la  isla  , 
cuando  prepararon  el  ballenero ,  donde  se  em- 
barcó el  mismo  Pendleton  haciéndome  una  se- 
ñal paiaque  le  siguiese. 

No  olirecia  Pitcaim  este  aspecto  lúgubre  y  do- 
solado  de  los  dos  islotes  que  acabábamos  de  vi- 
sitar. Era  una  pequeña  alhaja ,  una  Edén  cubier- 
ta de  una  vejetacion  fresca  y  vigorosa.  A  medi- 
da que  Íbamos  avanzando ,  descubríamos  mayor 
oúmero  de  ^variados  paisajes ,  efectos  pintores- 
cos ,  bellezas  naturales  é  interesantes ;  pero  en 
medio  de  aquel  pais  tan  risueño  ,  no  se  echaba 
je  ver  alma  viviente.  «  Donde  están  pues  ,  de- 
esa Pendleton,  aquellos  que  con  tanta  rapidez  sa- 
lían al  encuentro  de  los  navegantes?  ni  una  pi- 
ragua en  el  agua »  ni  uq  hombre  en  la  playa  : 
Tomo  IL    ^ 


es  estraño  por  cierto  I »  Penetramos  en  una  pe- 
queña caleta  ,  único  punto  por  donde  la  isla  se 
hace  accesible  en  toda  la  lonjitud  de  los  acanti- 
lados que  remontan  sus  crestas  por  el  aire  (  Pl. 
LXIY.  —  2  ] .  Salvamos  sin  dificultad  la  resa- 
ca de  la  playa  ,  tuvimos  que  subir  una  encum- 
brada rampa  de  doscientos  pies  ,  y  continuamos 
nuestro  rumbo  al  través  de  los  boscajes  forma- 
dos por  el  pandano  ,  el  malvavisco  ,  la  morera  de 
papel ,  el  dracama  ,  el  ponciana  ,  el  cerbera  ,  y 
grupos  de  cocoteros  sembrados  por  acá  y  acu- 
llá. Marchábamos  hacia  el  interior  de  Pitcairn , 
por  el  silencioso  y  secreto  valleeillo  donde  se  ins- 
talara la  colonia  de  John  Adams.  A  cada  paso  que 
dábamos  se  acrecentaba  la  sorpresa  de  Penole- 
ton.  «No  están  I  »  deeia.  En  efecto  ;  llegado  á 
una  especie  de  aldea  que  parecía  mirar  al  mar 
al  través  del  raso  de  una  floresta  ,  observamos 
cinco  casas  sin  habitantes.  Gritamos  con  toda  la 
fiíerza  de  nuestros  pulmones  ,  mas  nadie  nos  res- 
pondió. Juzgué  yo  que  los  colonos  se  hubiesen 
retirado  tal  vez  á  los  bosques ;  pero  el  aire  de 
abandono  de  todas  aquellas  casas ,  la  ausencia  de 
todo  mueble  y  ciertas  devastaciones  hechas  adre- 
de ,  indicaban  que  aquel  valle  fuera  abandonado 
espontáneamente  y  para  siempre.  Pensó  Pendle- 
ton tal  vez  en  alguna  invasión  ,  ó  una  correría  de 
parte  de  los  isleños  de  Pomotou  ;  mas  no  se  ob- 
servaba ninguna  señal  de  violencia  que  confir- 
mase esta  hipótesis.  «  Seguramente  habrán  par- 
tido para  Taiti ,  dijo  entonces  el  capitán  ,  pues 
mucho  tiempo  hacia  que  formaran  este  proyecto; 
con  todo ,  los  he  conocido  tan  feliees  aquí  I»  Sen- 
témonos á  la  sombra  de  un  magnífico  panda- 
no  :  matamos  á  fusilazos  algunas  aves  y  un  cer- 
do que  vagaban  al  rededor  de  las  casas ;  y  mien- 
tras comíamos  ,  Pendleton  me  relacionó  la  histo- 
ria de  Pitcairn. 

Esta  isla  filé  descubierta  á  2  de  julio  de 
1767  por  el  Inglés  Carteret ,  que  le  dio  el  nom- 
bre del  primOT  marinero  que  la  percibió.  Atra- 
cando la  tierra  hasta  á  una  milla  de  distancia  » 
no  pudo  desembarcar.  Contentóse  con  determi- 
nar su  posición  ,  sobre  la  que  cometió  un  error 
de  unos  3  grados  de  lonjitud ,  y  no  se  habló 
mas  de  ella  hasta  la  aventura  del  capitán  Bligh. 
Era  BUgh  un  antiguo  master  de  Gook  ;  seve- 
ro marino ,  que  lo  imitaba  con  especialidad  en 
sus  actos  tiránicos  é  intratables.  A  fines  de  1787 
partió  de  Inglaterra  con  el  buque  el  Bouníy  pa- 
ra transportar  desde  Taiti  á  las  posesiones  ingle- 
sas de  América  algunos  planteles  del  árbol  del 
pan.  A  26  de  octubre  de  1783  llegó  á  Taiti  don- 
de su  tripulación  trató  con  ios  hombres ,  y  en 
especial  con  las  mujeresdel  pais.  Evacuada  su  mi- 
sión ,  hizose  á  la  vela  el  BcutUy  ,  y  ya  se  ha- 
llaba cerca  de  la  isla  Tofoua  cuando  estalló  un 
complot  fraguado  desde  largo  tiempo.  La  tripula- 
ción y  algunos  oficiales  á  su  cabeza  se  sublevaron 
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contra  el  capitán  BUgh.  Bligh »  según  manifestó 
algún  tiempo  después  cuando  fué  nombrado  go- 
bmiador  de  la  Nueva  Gales  del  S.,  ejercia  ac- 
tos de  intolerable  despotismo  :  en  su  relacbn  so- 
bre el  acontecimiento  en  cuestión »  confesó  que 
los  jefes  del  complot ,  el  teniente  Grístiem  y 
los  midshipmen  Haywood  ,  Young  y  Stewart , 
eran  escelentes  sujetos ,  basta  entonces  de  una 
conducta  irreprensible.  Era  preciso  pues  que  el 
comandante  hubiese  apurado  hasta  las  heces. 

El  complot  tuvo  un  écsito  feliz :  arrojó  á  una 
chalupa  á  Bligh  y  á  18  hombres  que  le  habían 
permanecido  fieles  de  los  que  hablaremos  después* 
25  sublevados  se  quedaron  en  el  Bounty,  con  el 
cual  regresaron  al  archipiélago  de  Taiti.  Tocaron 
de  paso  en  la  isla  de  Tebouai  situada  á  120  le- 
guas S.  de  Taiti ,  y  tal  vei  se  hubiesen  estableci- 
do inmediatamente  en  ella  sin  la  actitud  hostil  de 
los  naturales.  Después  de  haber  hecho  escala  en 
Taiti  regresaron  á  ella  con  algunos  emigrados  de 
Taiti  que  consintieron  en  seguirlos.  Empero,  no 
duró   mucho    tiempo   este  estabiecimiento    de 
Teouai.  En  cuanto  hubieron  transcurrido  algunos 
dias  t  se  descubrió  entre  los  bleños  un  complot 
que  obligó  á  los  nuevos  colonos  á  usar  de  la  fuer- 
za, y  no  obstante  el  parecer  del  teniente  Grísti- 
em,  no  se  creyeron  en  estado  de  perseverar  en 
una  toma  de  posesión  tan  arriesgada.  Aun  por  ter- 
cera vez  se  manifestó  el  Baw/ity  en  Taiti ,  donde 
se  domicilió  la  mayor  parte  de  la  tripulación ,  que 
fué  encontrada  dos  años  después  por  la  fragata  la 
Pandora/  despachada  al  encuentro  de  los  amo- 
tinados. El  teniente  Gristiem  concibió  mas  feliz 
idea  haciéndose  á  la  vela  casi  inmediatamente 
con  ocho  marinos  decididos  á   participar  de  su 
fortuna  »  diez  isleños  de  Tojibouai  y  de  Taiti ,  y 
doce  mujeres  de  esta  última  isla.  Entre  una  mul- 
titud de  islotes,  Gri^em  prefirió  Pitcairn,  y  en 
consecuencia  se  desembarcaron  todos  los  objetos 
útiles  á  la  colonia,  incendiando  eíBotml^  i  2o  de 
enero  de  1790,  á  fin  de  que  desapareciesen  has- 
ta sus  vestijios. 

Observáronse  algunos  escombros  de  mora'üs  y 
de  habitaciones  que  al  principio  indujeron  á  temer 
á  los  nuevos  desembarcados  que  la  isla  no  fuese 
poblada ,  mas  afortunadamente  esta  aprensión  no 
se  justificó.  Realizáronse  en  común  algunos  tra- 
bajos para  la  instalación  de'  hi  familia  anglo-tai- 
tia ;  edificáronse  casas  y  se  desmontaron  terre- 
nos. Empero,  por  una  violadon  insensata  del  de- 
recho natural ,  los  Ingleses  se  pusieron  en  es- 
ta esplotacion  en  el  estado  de  duchos  y  señores 
sin  dejar  á  los  pobres  Polinesios ,  sos  co-asocia- 
dos ,  mas  que  los  dd  siervo  y  del  esclavo.  Los 
Ingleses  poseían ,  los  Taitios  cultivaban.  Ape- 
sar  de  tan  estraño  abuso ,  mantuviéronse  por 
espacio  de  dos  años  entre  los  colonos  la  paz  y 
la  unión;  pero  al  fin  estallaron  algunas  revueltas. 
BUíHendo  Williams  perdido  á  su  mujer,  quiso 


procurarse  otra;  por  cuyo  motivo  amenazó  aban- 
donar la  isla  si  no  le  daban  satisiaccion  sobre  e»- 
te  punto.  Deseando  retener  tan  precioso  suje- 
to, agregáronle  la  eiiposa  de  un  Taitío.  De  aqui 
se  orijinó  un  gran  rumor  entre  estos  úWmos, 
amenazas  y  complots  que  fueron  denunciados  á 
los  Ingleses  por  un  canto  de  mujeres.  Habiendo 
logrado  evadirse  los  dos  jefes  conjurados,  taeron 
alcanzados  y  muertos  en  los  bosques  por  sos  pro- 
pios compatriotas,  á  quienes  impusieron  los  In- 
gleses este  asesmato  como  condición  indispensa- 
ble de  su  induljencia.  Este  ejemplo  produjo  la 
paz  que  duró  todavía  dos  años. 

Rompióla  una  conspiración  mas  terrible  en  la 
que  sucumbieron  cinco  Europeos ,  entre  los  cuales 
había  el  mismo  Gristiem.  Esta  fué  la  seña)  de 
una  matanza  que  duró  por  intarmítentías.  Los 
indijenas  que  quedaran  vencedores  fueron  dego* 
Uadbs  por  las  viudas  de  los  ingleses  que  lamen- 
taban la  muerte  de  sus  maridos ,  y  á  3  de  octubre 
de  1793  solo  quedaban  en  la  isla  cuatro  Ingleses, 
doce  mujeres  y  algunos  niños.  Algún  tiempo  des- 
{mes  las  mujeres  atacadas  de  nostaljia  amenaza- 
roo  á  los  hombres  con  la  muerte  sí  no  las  tras- 
ladaban al  archipiélago  de  -  Taiti.  En  seguida  se 
descubrió  un  espirituoso  hecbo  con  la  rail  del 
U  (dracema  iermmalis),  que  filé  la  causa  de  la 
muerte  de  uno  de  los  cuatro  sobrevivientes;  otro 
pereció  en  1799  asesinado  por  sus  propios  cama- 
radas  por  haber  preten£do  violentar  una  mujer 
ajena,  y  el  penúltimo ,  Young,  murió  de  enfer- 
Inedad. 

Solo  restaban  entonces  un  Inglés ,  doce  maje- 
res  y  19  niños ,  muchos  de  ios  cuales  tenían  de 
7  á  18  años.  Este  In^és  se  llamaba  Smítb,  pero 
había  tomado  el  nombre  de  John  Adams  bajo  el 
cual  fué  conocido  en  la  colonia.  Este  hombre, 
este  Noé,  protector  y  dueño  de  aquella  creación, 
este  simple  y  grosero  marino,  se  sintió  súbita- 
mente sobrecojido  de  una  nueva  ÍQq)iracion. 
Gomprendió  la  misión  de  un  patriarca,  de  un  je- 
fe de  familia,  consideró  la  despoblación  qae  ha- 
bía causado  la  pasada  anarquía  ,  y  encontró  en 
algunos  recuerdos  relijiosos  y  en  algunas  prácti- 
cas infantiles  los  medios  y  la  fuerza  de  verificar 
una  reforma  importante  y  de  crear  una  sociedad 
modelo.  La  virtud,  la  píeidad,  la  unión  y  el  amor, 
ignorados  hasta  entonces ,  en  breve  formaron  un 
código  adaptado  al  uso  de  los  habitantes  de  Pit- 
cairn. Las  mujeres  se  prestaron  á  aquella  direc- 
ción con  toda  la  enerjía  de  su  corazón  y  de  su 
alma  :  los  niños  fueron  educados  en  estos  nnisinos 
principios  y  los  siguieron  con  docilidad.  Reinaron 
entre  los  colonos  los  principios  de  la  moral  cris- 
tiana: Adams  instituyó  matrimonios  regulares  en- 
tre les  hijos  de  las  diversas  familias ,  y  por  sos 
esfuerzos  aquella  pequeña  sociedad  ,  aquel  peque- 
ño pueblo,  obedeciendo  á  su  jefe  como  una  1^ 
vijente,  proq>eró  en  la  concordia  7  en  la  virtud. 
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AL  KEDEDOR 

En  setiembre- de  1806  el  capitán  americano 
Folger  del  boque  Tapaz ,  descubrió  la  eosísten-* 
oift  de  aquella  colonia  angloh4aitia.  A  su  regre* 
so  la  reveló  á  la  Europa  haciendo  una  sucinta 
reseña  áe  su  conatituiáón  y  de  su  oiíjen.  Cuando 
su  visita,  la  aldea  de  Pitcaim  contaba  35  indi- 
vidaos  á  las  órdenes  de  Jchn  Adams;  pero  vivió 
olvidada  hasta  1814,  ^ca  en  que  los  capitanes 
Uains  j  Pipón ,  destacados  en  persecución  del 
Americano  Porter ,  aparecieron  ante  la  bla.  Ha- 
biendo pasado  á  bordo  de  las  fragatas  algunos 
natoralesy  los  oficiales  no  pudieron  menos  de 
({Qedar  altamente  sorprendidos  al  oirles  espresar* 
se  en  bastante  buen  inglés.  Sin  la  menor  dilación 
los  dos  comandantes  desembarcaron  para  visitar 
la  aldea  y  su  bravo  jefe.  Gomo  no  podian  dejar  de 
temer  que  la  antigua  falta  de  Sraidí  fuese  un  mo- 
tivo de  arresto  y  de  estradicion:  «Pierda  Y.  cuida- 
tk),  dijenm  los  dos  comandantes  ingleses,  el  su- 
blevado del  Bounty  no  ecsiste  ya ;  el  patriarca  de 
Pitcaim  lo  ha  puesto  en  olvido,  y  es  muy  cierto 
que  no  lo  arrebataremos  de  su  fannlia.  »  Esta  fa* 
Áilia  se  componia  entonces  de  46in^riduos,  ca- 
á  todos  adolescentes. 

Después  de  esta  visita  ,  aportaron  en  Pitcaim 
otros  balleneros  ,  uno  de  los  cuales  dejó  en  la 
isla  á  un  tal  Buffet ,  que  seducido  por  la  vida  pri* 
mitiva  de  Pitcaim ,  deseó  y  obtuvo  establecerse 
eo  ella  para  acumular  las  funciones  de  ministro 
y  maestro  de  escuela.  En  diciembre  de  1825,  el 
capitán  Beechey  apareció  allí  á  su  vez  y  consig- 
nó en  su  diario  ,  bien  asi  eomo  lo  hiciera  su 
predecesor  el  capitán  Pipón ,  noticias  curiosas  é 
interesantes  sobre  aquella  isla  favorecida.  Era 
uo  pueblo  sencillo  ,  puro  ,   un  país  que  vivia-en 
la  edad  de  oro ,  como  el  romancesco  valle  de  las 
Batuecas.  Beechey  vio  al  viejo  Adams  ejerciendo 
un  gobierno  paternal  sobre  aqudla  famüia  de  66 
miembros  (  Pl.  LXIV.  —  3 ).  Recorrió  la  aldea 
compuesta  de  casas  modestas  ,  pero  aseadas,  cu-- 
biertas  ó  circundadas  de  pándanos  y  de  cocote» 
ros  (Pl.  LXrV.  —  4).  Reinaba  al  parecer  en- 
tre los  colonos  la  comodidad  ,  y  tenian  sus  pose- 
siones de  gallinas  y   de    cerdos  y  campos  de 
bananas ,  batatas  y  taro.  La  figura  de  los  isleños, 
mestizos  pruzados  de  Ingleses  y  de  Polinesios, 
era  dulce  y  agradable  ,  y  sus  miembros ,  dota- 
dos de  felices  proporciones ,  no  carecían  de  aji- 
lidad  ni  de  vigor. 

Desde  entonces  el  capitán  Waldegrave  habia 
aparecido  en  Pitcairn  un  año  antes  que  nosotros,  ^ 
eo  mano  de  1830.  Doce  meses  antes  habia  fa- 
llecido el  viejo  John  Adams ,  sin  que  nadie  lo 
reemplaiara.  Fermentaban  varios  jérmenes  de 
división  en  el  seno  de  aquella  colonia  de  ochenta 
personas.  Entonces  fué  cuando  un  misionero  de 
Taiti  llamado  Scott  visitó  Pitcaim  solicitando 
para  sus  moradores  una  traslación  á  Taiti ,  á  fin 
de  completar  su  educación  reUjiosa  ,  con  la  pro- 
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mesa  de  re  tituirlos  después.  El  almirantazgo  con- 
sintió en  poner  algunos  buqiies  á  la  disposición 
dé  los  habitantes  de  Pitcaim  „  caso  que  consmtie- 
sen  en  la  emigración.  En  efecto  ,  un  mes  antes 
de  nuestra  visita  habia  tenido  lugar  el  embarque: 
á  7  de  marzo  de  1831  pasaron  á  bordo  del  sloop 
Cometa  mandado  por  el  capitán  Sandilands  ochen- 
ta y  siete  Anglo-Taitios  ,  que  llegaron  á  23  del 
propio  mes  á  Taiti  donde  los  vimos  puestos  bajo 
la  protección  de  la  joven  reina. 

No  concluyó  aquí  aquella  historia  ,  pues  fiíé 
^ntinuada  por  otro  capitulo  que  solo  he  podido 
^ber  en  Europa»  Los  colonos  de  Pitcaim  no  pu- 
dieron achmalarse  en  Taiti ;  una  especie  de  epi- 
demia les  acometió  y  mató  doce  de  ellos.  En  con- 
secuencia manifestaron  sus  deseos  de  regresará 
su  isla  aunque  fuese  á  sus  espensas.  A  este  efec- 
to fletaron  un  buque  americano  por  doscientos 
pesos  fuertes  que  pagaron  con  el  cobre  del  Bounr- 
ty  ,  y  pasaron  á  Pitcaim  ,  donde  prosperen  su 
vida  primitiva.  El  capitán  inglés  Freemantle  del 
buque  ChaUanger  ,  los  visitó  en  mayo  de  1833, 
y  los  halló  tranquilos  y  felices  ,  no  obstante  la 
alteración  que  la  permanencia  de  Taiti  debió 
causar  en  la  pureza  de  sus  costumlnres.  La  em- 
briaguez ,  que  habia  estirpado  John  Adams,  se 
habia  reproducido  por  el  ejemplo  de  tres  Ingleses 
establecidos  de  nuevo.  Sin  embargo  ,  el  ronda- 
dor y  el  patriarca  de  Pitcairn  parece  haber  en- 
contrado un  sucesor  en  la  persona  del  anciano 
llamado  Joshua  HiU  ,  que  acababa  de  establecer- 
se allí  como  pastor  y  como  preceptor.  El  perso- 
nal de  la  colonia  consiste  actualmente  en  setenta 
y  nueve  individuos ,  pero  la  isla  ,  en  sus  cuatro 
millas  de  siq>erlicie  ,  puede  alimentar  hasta  400, 
y  sin  la  falta  de  agua  dulce  ,  podrian  naturalizarse 
allí  todos  los  placeres  de  la  vida  fisica.  El  punto 
culminante  de  Pitcaim  se  halla  á  160  toesas  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 

GAPrniiiO  xn. 

TRAYBSÚ  DE  PrrCAiaN  Á   TAtri. —  ABCHIPIÉLA- 

GO  POMOTOU. 

Habia  desaparecido  Pitcairn  ,  á  la  sazón  viu- 
da de  sus  moradores ,  las  cenizas  de  John  Adams, 
esta  aldea  á  la  que  solo  faltaban  huéspedes,  aque- 
lla vejetacion  lozana  y  apifíada  y  aquellos  campos 
cuya  cosecha  era  destinada  á  perderse ;  habia* 
mos  visto  ofuscarse  en  la  niebla  el  mas  encum- 
brado pico  de  la  isla  ,  cuando  se  manifestó  otra 
isla  ,  la  de  Oeno  ,  pequeña  roca  coralljena  ta- 
pizada de  malezas  y  rodeada  de  arrecifes  donde 
Beechey  estuvo  á  punto  de  estrellarse  ,  y  donde 
peridó  una  chalupa  y  un  hombre.  No  obstante 
que  el  capitán  Henderson  del  Hércuks  sea  su 
primer  descubridor  ,  ha  censervado  el  nomtoe 
de  Oeno  ,  del  buque  del  capitán  Worth  que  la 
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visiló  en  1824.   Sn  latitud  i»  de  24*  1'  y  sa 
lonjitad  de  133*  1*  O. 

Al  día  sigoieiite,  5  de  abril ,  á  las  seis  de  la 
mañana  ,  costeábamos  á  una  milla  de  distancia  los 
arrecifes  de  la  isla  Crescent.  Esta  isla  ,  ó  mas 
bien  este  escollo  ,  es  una  lengua  de  tierra  de 
veinte  y  cinco  toesas  de  altura ,  elevada  á  seis 
pies  solamente  sobre  el*  nivel  del  mar.  Está  cir-  . 
cundada  de  rompientes  y  contiene  una  lagu- 
na interior.  Las  malezas  y  los  arbustos  que  la 
cubren  alcanzan  unos  cinco  pies  de  altura  ,  y  el 
pandano  es  el  único  que  puede  suministrar  ali- 
mento. Gomo  navegábamos  á  la  vista  de  tierra, 
habíanse  apiñado  en  una  de  las  puntas  del  islote 
unos  cuarenta  naturales  con  objeto  de  ecsami- 
namos  ,  y  nos  hacian  señal  paraque  pasásemos 
á  la  playa.  Desde  aquella  distancia  nos  parecie- 
ron altos ,  bien  fonnados  ,  cubiertos  de  pintar- 
roteos  y  con  una  cabellera  y  una  barba  negras 
y  espresivas  que  dejaban  caer  sobre  sus  espal- 
das y  su  pecbo.  Al  través  del  follaje  despunta- 
ban los  techos  de  algunas  casas  ;  y  en  uno  de  los 
ángulos  se  velan  tres  chozas  cuadradas  hechas 
con  piedras  y  provistas  cada  una  de  una  puer- 
ta ,  que  nos  parecieron  templos  ó  sepulcros. 
Wilson  descubrió  esta  isla  en  1797  ,  pero  no 
pudo  esplorarla  á  causa  de  las  disposiciones  hos- 
tiles de  los  naturales.  Beeohey  en  1826  fijó  su 
posición  á  los  23*  20*  lat.  S.  y  á  los  136*  56* 
íonj.  O. 

Desde  Crescent  distinguíamos  la  ida  central 
del  grupo  de  Gambier  ,  distante  unas  diez  leguas. 
Los  vientos  del  S.  E.  se  habían  apaciguado  en- 
tonces de  tal  suerte ,  que  apenas  hacíamos  de 
tres  ó  cuatro  millas  por  hora.  Quiso  Pendleton 
utilizar  aquella  calma ,  y  Philips  se  vio  obli- 
gado á  echar  un  pie  de  ancla  en  la  parte  occi- 
dental de  la  isla  por  un  fondo  de  treinta  brazas. 
Apenas  se  habia  instalado  el  buque  ,  cuando  ya 
se  empujaban  al  rededor  muchas  piraguas  hen- 
chidas de  naturales.  Aquellas  embarcaciones  eran 
de  una  construcción  muy  inferior  á  cuantas  ha- 
bia visto  hasta  entonces.  Eran  semejantes  á  los 
catimarones  indios  y  consistían  en  simples  arma- 
días formadas  de  algunas  piezas  de  madera  y 
provistas  de  una  larga  vela  fijada  en  dos  en- 
tenas y  sostenida  por  un  palo  mclinado.  Estas  ar- 
madías formaban  una  plataforma  que  contenían 
ochenta  ó  cien  hombres  ,  y  al  acercarse  el  Oceár 
nico ,  se  dividieron  en  bateles  chatos  con  doce 
ó  quince  salvajes  en  cada  uno ,  hábiles  en  el 
manejo  de  aquella  especie  de  embarcación  (  Pl. 
LXV.  — 3). 

Apiñadas  al  rededor  del  buque ,  entablaron 
conferencias.  Una  de  las  piraguas  contenia  un 
jefe  ,  á  lo  que  creímos ,  porque  llevaba  plumas 
blancas  en  la  cabeza  ,  mientras  que  los  otros  no 
llevaban  otro  vestido  que  el  maro.  Ofreciéron- 
sele  algunas  bagatelas  que  aceptó  con  júbilo^ 


y  en  cambio  nos  hizo  on  presente  deúna  espe- 
cie de  pasta  fermentada ,  de  un  olor  ácido  y 
muy  poco  agradable.  El  resto  de  h  tropa ,  no 
atreviéndose  *  á  subir  á  bordo  ,  se  eafoizaba  en 
indagar  como  podria  hurtar  alguna  cosa ;  hubo 
mu(£os  oue  buscaron  para  arrebatar .  algunos 
pedazos  de  cobre  ,  y  aunque  les  amenaiaban 
con  la  mano  ,  no  se  inquietaban ;  antes  que- 
daban tranquilos.  Prueba  evidente  de  que  te- 
nían conocimiento  de  las  armas  de  niego. 

Después  de  haber  titubeado  algún  tanto ,  el 
jefe  de  phimas  blancas  subió  á  bordo.  Asegurán- 
dose poco  á  poco  y  ecsaminó  con  firanqueía  cuan- 
to veía  ,  admirándolo  todo  con  sorpresa  j  pres- 
tando menos  atención  á  lo  que  le  decian  que  á 
las  maravillas  que  se  le  presentaban  á  la  vista. 
Cuando  4o  hubo  analizado ,  se  sintió  sobreco- 
jido  de.  una  súbita  alegría  ;  bailó  ,  perneó ,  can- 
tó y  jesticuló  ,  interrumpiéndose  algunas  veces 
para  hablar  con  volubilidad ;  y  reumendo  todo 
lo  que  habia  recibido  en  su  delantal  de  tela  blan- 
ca ,  dejó  la  cubierta  y  bajó  á  su  piragua. 

En  cuanto  hubo  visto  aquello  la  multitud  de 
naturales  reunidos  en  tomo  del  Oceánico ,  cada 
salvaje  quiso  escalar  el  buque ;  pero  Pendle- 
ton temiendo  su  destreza  ,  solo  dejó  subir  á  un 
corto  número.  Los  demás  permanecieron  en  los 
costados  de  la  nave  ,  causando  una  zambra  atur- 
didora con  sus  gritos  y  sus  carcajadas.  Bien  hu- 
biéramos deseado  permutar  alguna  cosa  con  ellos; 
pero  como  habían  venido  como  curiosos  y  no  co- 
mo traficantes ,  nada  poseían.  Estos  isleños  pa- 
recían bien  constituidos  y  de  agradable  catadura. 
Su  pintarroteo  era  bien  ejecutado  y  se  aseme- 
jaba mucho  á  un  pantalón  listado. 

Al  día  siguiente  ,  Pendleton  hizo  armar  dos 
chalupas  con  las  que  debíamos  pasar  á  tierra. 
Philips  se  quedaba  para  guardar  el  buque ,  con 
la  orden  espresa  de  no  dejar  subir  mas  que  á 
poca  jente.  En  Gambier  no  era  de  temer  que 
el  ^alan  caballero  desconociese  su  consigna.  Las 
mujeres  eran  casi  todas  muy  neglijentes.  Hallá- 
banse en  la  playa ,  en  medio  de  una  multitud 
numerosa ,  dos  naturales  ,  los  jefes  sin  duda, 
oue  nos  recibieron  con  el  saludo  oceánico ,  es 
decir ,  frotándose  su  nariz  contra  las  nuestras. 
Tuvimos  que  consentir ,  y  en  sq^uida  nos  con- 
dujeron á  su  aldea  situada  en  el  N.  O.  de 
la  isla  ,  á  una  media  milla  de  distancia  del  des- 
embarcadero. El  camino  estaba  sombreado  de 
árboles  del  pan  y  de  cocoteros ,  y  orillado  de 
terrenos  en  mal  estado  de  cultivo.  Por  el  ca- 
mino se  filé  acrecentando  nuestra  escolta ,  en 
términos  que  llegamos  á  tener  en  nuestro  alre- 
dedor hasta  100  naturales  que  se  medraron  ofi- 
ciosos y  comedidos.  X 

Veíanse  por  acá  y  acullá  chozas  de  natural^ 
abiertas  por  la  parte  del  S. ,  bien  que  una  de 
ellas  ,  llena  de  redes ,  estaba  enteramente  car- 


■^  j 


AL  REDEDOR 

rada.  Cerca  de  aqaella  choza  había  dos  cuer- 
pos envueltos  en  telas  sobre  plataformas.  Cuando 
nos  acercamos ,  los  salvajes  nos  hiqieron  señal 
de  no  tocarlos  ,  pero  nos  permitieron  verlos.  Á 
mayor  distancia  observamos  una  plaza  empedrada 
en  parte  y  circuida  de  fracmentos  de  coral,  que 
servia  de  patio  á  una  habitación  mas  grande  que 
las  otras ,  larga  de  trebta  y  seis  pies  sobre  vein- 
te de  ancho  ,  alta  á  proporción  y  superada  de 
un  tedio  de  bálago*  Delante  de  uno  de  los  lados 
abiertos  habia  mi  estrado  donde  permanecia. un 
viejo  de  sesenta  años  con  una  larga  barba  gris, 
(acciones  regulares  y  un  aspecto  imponente.  Cer- 
níale las  sienes  un  maro ,  una  corona  de  plumas 
le  cubria  la  frente  ,  y  el  resto  de  sus  ornamen- 
tos se  reducía  á  un  hermoso  píntarroteo.  Por 
los  anchos  pliegues  de  su  gordura  podía  cole- 
jirse  fácilmente  el  reposo  que  le  permitía  su 
rango. 

Era  efectivamente  un  ariguí,  un  jefe.  Sin 
mudar  de  puesto  acordónos  el  favor  del  sahido 
nasal ,  y  en  seguida  recibió  con  una  grave  y 
digna  afabilidad  los  pequeños  presentes  de  Pend- 
letón.  Sin  embargo  ,  este  ,  sin  olvidar  su  papel, 
le  preguntó  en  idioma  de  Taití  sí  aquellas  is- 
las producían  algo  bueno  de  ceder  y  permutar 
contra  presentes  mas  considerables.  A  esta  pre- 
gunta directa  respondió  el  arigui  con  una  pa- 
lalnra  dilatoria :  bobo  mat ,  dijo  ( hasta  mañana ). 
Así  es  que  cuando  el  jefe  salvaje  insistió  después 
al  capitán  para,  obtener  otros  presentes ,  de- 
Yolfióle  este  su  argumento  diciendo  á  su  vez : 
bobo  mal*. 

Dorante  la  audiencia  visité  algqnas  de  las  cho- 
zas que  rodeaban  la  playa :  eran  malas  cabanas 
de  madera  de  malvavisco  ,  cubiertas  de  hojas  de 
palmera  de  ocho  á  diez  pies  de  largo  sobre  cin- 
co ó  seis  de  ancho  y  otros  tantos  de  altura.  La 
puerta  que  cierra  la  abertura  es  tan  sumamente 
baja ,  que  es  preciso  entrar  á  gatas. 

fiítretanto  el  viejo  arigui  se  levantó  de  su 
estrado ,  y  avanzando  hacía  Pendleton  ,  le  tomó 
por  la  mano  y  le  condujo  hacía  un  natural  de 
aiU  estatura  y  de  muy  buen  talante.  «  Es  un 
arigoi  distinguido  ,  le  dijo ,  es  preciso  hacerle 
un  presente. »  Ejecutólo  Pendleton  r  y  d  ins- 
tante el  recién  venido  espUcó  al  capitán  que  era 
el  jefe  de  una  aldea  considerable  situada  á  la 
otra  parte  de  la  bla  ,  v  le  invitó  á  diríjirse  á  ella, 
T  para  decidirle  añadió  que  encontraría  eseelen- 
te  agua  de  beber.  Como  el  día  no  estaba  muy 
avanzado ,  y  las  chalupas  tenían  una  tripulación 
selecta  y  Inen  provista  de  armas ;  embarcamos 
al  jefe  y  partimos. 

La  aldea  que  le  estaba  sometida  se  hallaba  si- 
tuada al  E.  de  la  grande  isla.  Para  llegar  á  eUa  , 
tuvimos  que  montar  no  sin  diflcultad  el  canal  que 
separa  las  islas  Peard  y  Beecher;  costeamos  la 
ptfta  S.  E.  de  la  isla  Peard  cubierta  por  una 
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magnífica  vejetadon ,  y  entramos  en  una  hermo- 
sa bahía  en  cuyo  fondo ,  bajo  una  bóveda  de ' 
cocoteros  ,  de  árboles  del  pan  y  de  malvaviscos 
blanqueaban  las  casas  de  la  aldea,  objeto  de 
nuestra  correría. 

El  jefe  ,  nuestro  compañero  de  viaje  ,  nos  in-' 
dicó  en  persona  el  desembarcadero  adonde  nos 
diríjanos  con  las  chalupas.  Ofreciónos  sus  domi-^ 
nios ,  y  nos  condujo  en  medio  de  cincuenta  ó 
sesenta  naturales  hacia  una  espaciosa  plaza  don- 
de nos  presentaron  como  regalo  pasta  fermenta- 
da envuelta  en  hojas- de  banano.  No  nos  atre- 
vimos á  probarla  ya  por  disgusto  ,  ya  por  des- 
confianza ,  y  nos  contentamos  con  algunos  cocos 
que  tuvimos,  dificultad  en  obtener.   Yknos  alli 
algunas  mujeres ,  poco  lindas  en  su  mayor  par- 
te. A  cada  minuto ,  á  cada  paso  debía  hacerse 
un  presente  sin  recibir  nada  en  retribución ,  ni 
siquiera  algunos  de  los  frutos  y  víveres  de  que 
tan  pródigos  se  mostrarmí  los  isleños  de  los  de- 
mas  archipiélagos.  Solo  con  mucha  dificultad  pu- 
do Pendleton   obtener  un  tam-tam  de   madera 
de  malvavisco  ,  que  parecía  una   cosa  muy  rara 
entre,  aquellos  miserables  pueblos.  Satisfecho  con 
un  mercado  de  aquel  jénero  ,  acababa  de  sepa- 
rarme .  de  mis  camaradas  y  me  encaminaba  na- 
cía una  choza  con  tres  naturales  que  parecían 
apreciarme  ,  cuando  al  d<4>lar  un  seto  ,  sentí  que 
.  me  batían  con  violencia   los  ríñones.  Derribó- 
me el  dolor ;  arrancáronme  mi  fusil  y  aun  me 
iban  arrebatar  mis  vestidos.  Tenía  sobre  mi  á 
tres  hombres  que  me  habían  atraído  á  una  em- 
boscada. El  instinto  del  peligro  acrecentó  mí  va- 
lor y  mis  fiíerzas,  saqué  las  pistolas  de  mí  cin- 
to y  las  encaré  al  que  me  había  despojado  de 
mí  arma.  Dejóla  caer  y  se  fiígó  temblando;  el 
segundo  fué  mas  pertinaz ,  pero  le  desbaraté  la 
espalda  de   un  pistoletazo ,  mientras  que  tenía 
al  tercero  en  respeto.  Al  ruido  acudió  Pendle- 
ton con  algunos  hombres  armados ,  mientras  que 
se  desplegaban  al  rededor  de  nuestra  pequeña 
tropa  unos  sesenta  naturales  armados  de  palos 
que  hirieron  gravemente  á  uno  de  los  nuestros. 
Sin  la  menor  demora  era  preciso  echar  mano  de 
la  fuerza  para  salir  de  aquel  paso.  Al  efecto  or- 
denó Pendleton   una  descarga    que  hizo  caer 
muertos  á  dos  salvajes  (  Pl.  LXY.^ —  1  ] .  Los  otros 
emprendieron  la  fuga  disparando  en  horribles  ahu- 
llidos;  pero  como  la  campaña  no  podía  con- 
tinuar ,  pues  los  fujitivos  volverían  á  la  cai^a  en 
mayor  número  y  decisión ;  no  debíamos  perder 
un  solo  instante.  Embarcámonos  apresuradamen- 
te ;  y  nos  hicimos  á  la  vela  saludados  por  una 
lluvia  de  piedras  tiradas  por  doscientos  salvajes 
reunidos  en  la  playa.  Aquella  misma  tarde  aban- 
donamos aqudla  tierra  no  menos  estéríl  que  in- 
hospitalaria. 

La  isla ,  ó  mas  bien  el  grupo  Gambier ,  fué 
descubierto  en  1797  por  Wibon ;  que  no  tocó 
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en  éi ;  y  parece  que  esle  país  no  filé  esplorado 
por  lúngim  naTeniite  antes  de  Beechey  qae  pasó 
por  altf  en  182o.  Este  eajúlan  no  filé  mas  ie- 
UK  qne  nosotros.  Desde  los  primeros  dias  se  pvh 
so  en  guerra  con  los  naturales ,  y  aun  empleó  su 
artilleiia  para  reducirlos. 

El  grupo  entero  se  compone  de  un  arrecife 
casi  circular  de  cuarenta  mfllas  de  circuito ,  en 
cuyo  centro  se  levantan  cinco  ó  seis  islas  de  me- 
diana deyacion ,  amen  de  muchos  islotes  bas- 
tante bajos  en  la  cadena  interior.  La  mayor  de 
las  idas  altas ,  Ja  isla  Peard  ,  tiene  cuatro  millas 
de  largo  sobre  una  anchura  de  una  milla  corta, 
y  contiene  un  doble  pico  denominado  el  monte 
Duff  que  se  encumbra  á  1.100  pies. 

La  naturaleza  de  todas  las  islas  bajas  y  la  pla- 
ya de  las  altas  es  madr^óríca  ;  pero  el  interior 
de  estas  últimas  es  de  orfjen  yolcánico.  La  ro- 
ca se  compone  en  jeneral  de  una  laya  basálti- 
ca porosa  ,  y  en  algunos  parajes  se  percibieron 
Gripales  bastante  regulares  de  basalto  compacto^ 
Beechey  encontró  zeólitas ,  carbonato  de  cal  ^ 
calcedonias  y  jaspes  de  diversos  colores.  En  nin- 

rai  parte  echó  de  yer  cráter  alguno;  todas 
islas  desplegaban  la  mas  admirable  verdura. 
Su  tierra  vejetal  parece  poco  profimda ,  pero 
muy  fértQ.  Sus  productos  ,  como  sus  habitantes, 
son  los  de  toda  la  Polinesia  ,  aunque  en  un 
grado  inferior  de  cultivo  y  de  civilización.  Las 
costumbres  piffecen  en  cambio  mas  morijeradas 
que  en  los  demás  gnmos ,  y  las  mujeres  no  se 
muestran  di^estas  á  ofrecerse  al  estranjero.  Bee- 
chey estima  la  población  de  todo  el  grupo  en 
i. 500  almas ,  y  coloca  el  monte  Duff ,  que  es  su 
centro  ,  á  los  23*  «'  lat.  S.  y  á  los  137*  15* 
lonj.  O. 

Al  día  siguiente ,  6  de  abril ,  á  la  madruga- 
da descubrimos  otra  isla  ,  de  manera  que  pue- 
de decirse  que  entrábamos  en  una  via  láctea 
de  islas  apiñadas  y  confusas.  Era  la  isla  Hood  , 
cadena  de  islotes  bajos ,  nemorosos  é  inhabita- 
dos ,  situados  al  rededor  de  una  ensenada  ó  lago 
de  once  millas  y  medía  de  lonjitud  sobre  cinco 
de  anchura.  Estos  islotes  están  siempre  cubier- 
tos de  campos  de  verdura  ,  én  uno  de  los  cua- 
les habia  una  choza  de  piedra  semejante  á  la  de 
Grescent ,  y  que  argüía  una  ocupación  anterior. 
Hood  filé  descubierta  en  lt91  por  Edwards , 
observada  por  Wilson  en  1797  y  en  1826  por 
Beechey ,  que  calculó  su  posición  á  los  21*  31' 
lat.  S.y  á  los  137'  64'  lonj.  O.  (punta O.). 

Al  dia  siguiente  ,  el  Oceánico  costeaba  la  par*» 
te  s^tentrional  de  Garysford ,  isleta  de  cuatro 
á  cinco  millas  de  circuito.  Este  islote  es  bajo 
y  al  parecer  inhabitado ,  v  ofrece  sotillos  de 
verdura  y  algunos  grupos  de  cocoteros  en  las 
lenguas  de  tierra  que  circuyen  el  lago  interior. 
Garysford  fué  descubierta  por  Edwards  en  1791 , 
y  en   1826  por  Beechey  que  mandó  una  dia- 


Inpa  párá  reconoceria.  Poco  fiJtó  que  el  natu- 
ralista de  la  espedicion  no  seahogase  al  acto  de 
desembarcar.  Encontráronse  bajo  los  árboles  tres 
pozos ,  algunas  cabanas  y  una  tumba  de  piedras 
abandonadas  desde  largo  tiempo.  Está  situada  á 
los  20-  45'  lat.  S.  y  á  los  140*  43*  lonj.  O. 

A  poca  distancia  de  Garysford  ,  los  mapas  se- 
ñalaban otra  isla  llamada  Duff,  que  Wilson  creta 
haber  visto  en  1797.  Pendleton  dio  orden  de  eo 
saminar  el  horizonte ,  pero  nada  se  descubrió,  de 
suerte  que  Duff ,  buscada  en  vano  mudhas  ve- 
ces ,  seguramente  será  una  isla  imajinaria. 

Lo  único  que  columbramos  al  salir  del  sol , 
filé  una  prolongada  serie  de  arjentados  arrecifes 
que  servian  de  cinto  á  una  lengua  de  tierra  cu- 
bierta- de  árboles  y  encajando  un  lago  H9terior. 
Por  acá  y  acullá  fÑodian  distingmrse  algunas  ca- 
banas sin  habitante^.  Pasamos  á  500  brazas  del 
arrecife  del  N. ,  y  echamos  la  sonda  que  no  en- 
contró fondo  á  dichas  brazas,  (c  Es  Ja  isla  Whit- 
dúnday  ,  me  dijo  Pendleton  ,  descubierta  en  1777 
por  Wallis  que  mandó  una  chalupa  á  tierra. » 
Encontráronse  en  ella  varias  diozas  y  piraguas,  pe- 
Fo  ningún  habitante  >  porque  todos  se  habían  fu- 
gado hacia  el  O.  Whitsunday  tiene  cuatro  mi- 
Has  de  largo  sobre  tres  de  ancho  (Pl.  LXV.  — 
2 ),  y  está  situada  á  los  19*  24*  lat.  S.  y  á  los 
140*  5T  lonj.  E.  (punta N.  O. ). 

Después  de  Whitsunday  apareció  Queen-Char- 
lotte  y  islote  parecido  al  precedente ,  pero  sin 
hgo  anterior.  Pareciónos  que  no  estaba  poblado, 
no  obstante  las  chozas  y  piraguas  que  se  disün- 
guian  en  una  pequeña  abra  situada  al  N.  Cuando 
la  descubrió  Yallis  en  1767  »  los  naturales ,  al 
Ver  que  vogaba  hacia  la  orilla  una  chahipa  des- 
tacada del  buque  ,  pretendieron  oponerse  á  la  in- 
vasión ;  pero  calculando  después  que  la  resisten- 
cia les  seria  fatal ,  embarcáronse  en  nueve  pira- 
guas y  se  fugaron.  Dueños  de  la  isla  ,  los  Ingle- 
ses encontraron  en  ella  cisternas ,  chozas ,  em- 
barcaciones y  sepulcros  ,  cuyos  cadáveres  se  cor- 
rompian  al  aire  libre.  Los  habitantes  eran  dem<v 
dtana  estatura  ,  con  el  tinte  moreno  y  los  cabe- 
llos flotando  sobre  las  espaldas.  Las  mujeres  eran 
hermosas  y  los  hombres  bien  formados :  su  vesti- 
do era  de  una  tela  grosera  que  les  servia  de  cin- 
tura y  podia.  realzarse  sobre  la  espalda.  Queen- 
Charlotte  tiene  seis  mHlas  de  lonjitud  sobre  una 
de  ancho  ,  y  está  situada  ,  ségun  Beechey ,  á  los 
19*  IT  lat.  S.  y  á  los  141*  4*  lonj.  O. 

Allende  Queen-€arlotte  observamos  Egmont , 
pequeña  isla  habitada  ,  baja ,  arbolada  en  sos  seis 
millas  de  circuito  y  situada  á  19*  24'  lat.  S.  j  á 
los  141*  36'  lonj.  O.  Descubrióla  Wallis  en  1767, 
pero  cuando  quiso  desembarcar,  encontró  en 
armas  sobre  la  playa  á  los  naturales  de  las  tres 
islas.  Mas  feliz  fué  Beechey  en  1826 ;  pudo  ba- 
cer  algunas  permutas  con  ellos ,  y  por  algunos 
pedíaos  de  hierro  ,  los  salvajes  le  hubieran  dado 
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toda  su  isla  ,  á  escepcíon  de  algunos  palos  supe* 
nidos  de  un  copete  de  plumas  »  objeto  que  les 
parecía  de  inestimable  precio. 

A  9  de  abril  costeábamos  á  doscientas  toesas 
de  distancia  la  isla  TouOí-Toüi ,  descubierta  en 
1767  por  Carteret ,  que  la  denominó  Glouce»- 
ter ,  y  reconocida  en  1826  por  Beechey ,  que  esr 
tablece  su  situación  á  los  19*  8*  lat.  S.,  y  á  los 
113*  O'  lonj.  O.  Esta  isla  es  también  una  es- 
trecha cadena  de  lenguas  de  tierra ,  bajas  y  ar- 
boladas 9  con  cuatro  á  cinco  millas  de  E.  á  O. ; 
en  la  parte  S.  ecsiste  un,  moraí  de  piedra  ,  y 
Wallis  vio  algunos  habitantes  armados  de  lan- 
zas. 

Desde  TouK-Toui  rem<mtámos  hacia  Heiou » 
donde  hubiéramos  fondeado  aun  cuando  la  tem- 
pestad no  nos  hubiese  apartado  de  nuestro  der- 
rotero. Heiou  es  una  pescadería  de  perlas  donde 
Pendleton  odho  meses  antes  hiciera  una  enco- 
mienda á  los  naturales.  A  10  de  abril ,  d  Oceó- 
meo  dio  en  el  estrecho  canalizo  que  conduce  á 
una  estrecha  ensenada  interior  ,  abrigada  de  una 
parte  por  una  serie  de  islas  bajas  y  de  otra  por 
algunos  rompientes  que  asoman  ¿  flor  de  agua. 

Andamos  en  frente  de  los  soportales  que  sír- 
fen  de  alojamiento  á  los  pescadores.  Estos  hom- 
bres nos  parecieron  de  la  raía  polinesia :  su  na- 
na es  chata  y  remadiada  »  su  ojo  hundido  y  es- 
túpido ,  sus  lid>ios  gruesos ,  su  semblante  con 
precoces  arrugas » sus  cabellos  largos  y  poblados, 
cargados  de  piojos ,  su  talle  mediana  y  above- 
dada ,  sus  miembros  huesosos ,  sus  músculos  re- 
lajados y  su  vestido  el  maro.  Las  mujeres  eran 
aun  mas  horribles ,  mas  embrutecidas  yreducidas 
al  estado  de  esclavas. 

£1  ariguí  que  mandaba  en  la  isla  solo  se  distin- 
guía de  los  demás  por  su  mas  aventajada  estatu- 
ra. Recibiónos  dé  un  modo  bastante  amistoso , 
pero  con  cierto  aire  embarazado.  Había  dispuesto 
en  lavor  de  otro  buque ,  pedas  destinadas  á  Pend- 
leton que  las  retribuyera  con  mercancías.  El  ne- 
gocio se  arrezo  bien  ó  mal ;  el  capitán  tomó  al- 
guna leia  de  quemar  para  el  buque  ,  algunos  fru- 
tos y  una  pequeña  cantidad  de  conchas  de  tór- 
diga j  ostras  pederás.  Esta  condescendencia  del 
Amencano  se  granjeó  la  amistad  de  los  natura- 
les ,  que  en  lo  sucesivo  se  portaron  con  nosotros 
de  un  modo  escdente. 

Uno  de  ellos ,  ordinario  de  Anaa ,  y  domici- 
desde  algunos  años  en  aquel  escobo  en  ca- 
Bdad  de  misionero ,  nos  sirvió  de  guia  y  de  intér- 
prete ;  por  él  venimos  en  conocimiento  de  aquel 
pab  y  de  sus  moradores.  Pocos  años  habían  trans- 
rarndo  desde  que  renunciara  al  canibalismo  :  an- 
tiguamente la  carne  de  los  enemigos  muertos  en 
el  combate  y  de  los-  individuos  fallecidos  de  muer- 
te violenta ,  estaba  reservada  para  los  banque- 
tes. El  mismo  arigui ,  que  también  había  toma- 
do su  parte  ,  se  estasiaba  sobre  el  esceiente  gus- 


to de  la  carne  humana ,  y  desi^eciaba  la  de  la 
mujer.  Había  renunciado  ya  á  aquella  sensuali* 
dad  ,  pero  aun  comía  con  mucho  gusto  carne 
cruda.  Este  hombre  tenia  tres  mujeres ,  y  aun 
hubiera  podido  tomar  mas ,  pudiendo  repudiar- 
las sin  otra  formalidad  ni  escusa  que  su  capricho. 
Ninguna  ley  dvil  ó  rdijiosa  disponía  los  lazos 
que  debían  ecsistir  entre  ambos  secsos. 

Antes  de  la  llegada  del  misionero  ,  cada  uno 
tenía  su  dios.  Este  dios  era  comunmente  un  pe* 
dazo  de  madera  guarnecido  de  un  mechón  de 
pelo  humano.  Pero  la  divinidad  mas  poderosa 
era  la  que  podía  fabricarse  con  el  hueso  del  mus- 
lo de  un^enemigo  ó  de  un  pariente  muerto  re- 
cientemente. Introducíase  en  el  interior  nn  me* 
chon  de  cabellos  de  la  misma  persona ,  y  se 
suspendía  el  ídolo  de  un  árbol  donde  recÜHa  ho- 
menajes proporcionados  á  sus  méritos ;  porque 
si  el  dios  no  escuchaba  los  votos  de  su  adorador, 
al  instante  este  lo  abandonaba  para  bascar  otro. 
Guando  los  dioses  parecían  incomodarse  con  so- 
brada seriedad ,  procuraban  apaciguarlos  por  me- 
dio de  ofrendas  de  nueces  de  coco.  El  primer 
buque  que  percibieron  los  indíjenas  filé  tomado 
por  estos  como  el  afana  de  uno  de  sus  parientes 
muertos  de  poco  tiempo.  El  terreno  en  que  yacen 
los  muertos  es  sagrado  ;  los  cuerpos  envueltos  en 
mortajas  son  soterrados ,  y  como  se  siqpone  que 
el  aliña  visita  aquel  sitio  de  cuando  en  cuando  , 
depositan  agua  y  víveres  para  su  uso.  Estas  fun- 
ciones se  confian  á  ciertas  personas  míe  se  ha- 
llan intimamente  persuadidas  de  que  les  sobre- 
vendría algún  infortunio  si  faltasen  á  semejantes 
deberes.  La  población  de  la  isla  Heíotí  no  escede 
al  parecer  de  100  habitantes. 

La  isla  Heiou  es  semejante  á  las  islas  bajas  de 
que  hemos  hablado  ,  y  se  compone  de  lenguas 
de  corales  muy  estrechas  cubiertas  de  árboles  á 
barlovento ,  pero  enteramente  áridas  á  sotaven- 
to. Su  lonjitud  es  de  treinta  millas  y  su  anchura 
de  cinco ;  Bougaínvílle  la  descubrió  en  1768 ,  y 
la  denominó  isla  de  la  Harpa  á  causa  de  su  for- 
ma ;  Cook  la  visitó  al  año  siguiente  y  la  designó 
por  la  propia  causa  bajo  el  nombre  de  isla  Bow. 
£1  capitán  Duperrey  la  reconoció  también  en 
1823  ,  y  Beechey  (¡jó  su  posición  en  1826  á  los 
18*  26'  lat.  S.  y  á  los  142*  59'  lonj.  O.  ( me- 
dio). 

El  día  10  por  la  tarde  nos  hicimos  á  la  vela  , 
y  al  día  siguiente  por  la  mañana  costeamos  de 
cerca  Dawa-Hídi ,  cadena  de  islotes  bajos  ,  ne- 
morosos Y  poblados  ,  de  ocho  á  diez  millas  de 
lonjitud ,  descubierta  probablemente  en  1769  por 
Bougaínvílle  ,  vintada  el  año  siguiente  por  Cook 
y  comprendida  en  sus  two-groups.  lEsie  nave^ 
gante  persiguió  de  lejos  á  sus  habitantes  que  le 
parecieron  bien  formados ,  y  armados  de  lanzas. 
En  1826  Beechey  calculó  su  posición  á  los  18* 
12*  kt.  S.  y  á  los  lU*  38'  lonj.  O.  (medio). 
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A  las  10  de  ía  mañana  costeábamos  otra  isla  , 
la  isla  Bird  ,  baja  ,  inhabitada  y  con  cuatro  mi- 
llas de  circuito  á  lo  mas.  Boungainyille  la  descu- 
brió en  1768,  sin  dignarse  mencionarla  ;  y  Cook 
la  visitó  al  año  siguiente  denominándola  isla  Bird 
(pájaro), y  Beechey  en  1826  colocándola  á  los 
ir  48'  lat.  S.y  á  los  145*  2T  lonj.  O.  (pun- 

taS.). 
Pasamos  después  á  cuatro  ó  cinco  millas  de 

distancia  S.  de  la  isla  Groker  »  pequeña  isla  ba- 
ja de  seis  ó  siet^  millas  de  largo  sobre  una  de 
ancho.  Bougainvüle  la  visitó  en  1768  sin  darle 
nombre  alguno  ,  pero  Beechey  la  bautizó  con  el 
de  Groker  >  aunque  con  fundamento  puede  creer- 
se que  no  es  otra  <jue  la  isla  San  Quintín  del 
Español  Bonechea ,  visitada  en  1772  y  1774.  Es- 
tá situada  á  los  17*  26'  lat.  S.  y  á  los  145*  47' 
lonj.  O. 

Al  salir  de  la  isla .  Groker  llevamos  el  rumbo 
hacia  el  O.  y  costeamos  otro  grupo  de  islas  ba- 
jas y  arboladas  mas  considerables  que  las  prec^ 
dentes.  Era  un  ringle  de  islotes  bajos  de  diversos 
tamaños ,  que  tenían  almenos  quince  millas  de 
largo  sobre  cinco  ó  seis  de  ancho.  La  humareda 
de  las  chozas  indicaba  que  estas  tierras  eran  po- 
bladas, a  Esta  es  la  isla  Anaa ,  me  dijo  el  capí- 
tan  ,  descubierta  por  Gook  y  llamada  por  ¿1  mis- 
mo isla  Chain.  En  1773  volvióla  á  ver  ,  pero  sm 
visitarla  :  es  la  misma  sin  duda  que  Bonechea  lla- 
mó en  1772  isla  de  Todos  ¡os  Santos,  Beechey  la 
visitó  también  en  1826  y  la  colocó  á  los  17*  26' 
lat.  S.  y  á  los  147*  50' lonj.  O.  (  medio).  Este 
navegante  no  la  visitó  ,  pero  en  una  isleta  situada 
al  S.  E.  de  Toüí-Toui  y  que  denominó  Byam , 
encontró  unos  cuarenta  naturales  ,  oríjinarios  de 
Anaa  y  convertidos  al  cristianismo.  Esta  emigra- 
ción tuvo  lugar  en  los  términos  siguientes.  Tribu- 
taria de  Taiti ,  no  obstante  sus  200  millas  de  dis- 
tancia ,  Anaa  había  enviado  al  jefe  Tou-Wari  con 
150  naturales  á  saludar  en  aquella  isla  al  joven 
Ppmare  que  acababa  de  subir  al  trono.  Hallán- 
dose á  la  vista  de  Taiti ,  dispersáronse  las  pi- 
raguas á  impulsos  de  los  vientos  del  O.  ;  per- 
diéronse^ dos  ,  y  la  tercera  aportó  en  la  isla  Bar- 
row  y  tocó  en  Byam  después  de  haber  perdido 
una  parte  de  su  tripulación.  Alli  fué  donde  los 
encontró  Beechey  ,  que  accediendo  á  sus  reite- 
radas instancias  tomó  á.  bordo  á  Tou-Wari  y  lo 
trasladó  á  su  patria. » 

La  isla  de  Anaa ,  dependiente  de  Taiti ,  es 
actualmente  toda  cristiana ,  v  suministra  misio- 
neros á  los  demás  puntos  del  archipiélago  de 
Pomotou. 

Cuanto  pudiéramos  ver  de  aquellas  islas  sobre 
nuestro  derrotero,  era  visitado  ya.  En  conse- 
cuencia íbamos  á  dirijimos  sobre  Taiti  sin  temer 
aquellos  escollos  coralíjenos ,  sumamente  peli- 
grosos á  causa  de  su  poca  elevación.  Sin  embar- 
go ,  á  derecha  é  izquierda  dejábamos  una  multi- 


tud de  islas  y  de  islotes  poco  conocidos  y  fre- 
cuentados en  su  mayor  parte.  Reunir  aquí  su 
descripción  tal  como  la  presentan  los  mas  mo- 
dernos descubrimientos ,  es  prestar  un  senicio  á 
la  jeografia  ,  y  esperamos  que  en  obsequio^  á  la 
utilidad  nos  disimulará  el  lector  esta  digresión  so- 
bre un  terreno  árido ,  pero  positivo. 

El  nombre  de  Pomotou  aplicado  al  archipié- 
lago de  que  tratamos  ,  indica  en  el  idioma  de 
Taiti  todas  las  islas  bajas  situadas  á  barloyento 
con  respecto  á  Taiti.  Este  nombre  ha  reem- 
plazado á  diversas  apelaciones  de  archipiélago  pe- 
ligroso ,  mar  malo ,  islas  bajas ,  oue  diversos 
navegantes  han  dado  á  este  grupo  de  islas.  Es- 
te archipiélago  se  estíende  en  un  espacio  de  500 
leguas  del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O. ,  desde  la  bla 
Ducie  hasta  la  isla  Lazareff.,  sobre  una  anchura 
variable  que  no  escede  de  140  leguas  en  su  ma- 
yor dimensión.  Todas  las  islas ,  ó  mas  bien  ios 
grupos  de  islas  que  lo  componen  ,  á  escepcion  de 
Pitcaírn  y  de  Gambier  ,  son  tierras  bajas  madre- 

Eóricas  ,  que  circundan  un  lago  interior ,  inha- 
itadas  ó  pobladas  de  una  rasa  polinesia. 

Estas  islas  son  en  número  de  unas  sesenta ,  y 
como  hemos  ya  visto  muchas  de  ellas ,  hablare- 
mos ahora  de  Las  demás. 

I.  GocKBiTBN  ,  pequeña  isla  baja  ,  inhabitada , 
con  un  lago  en  el  interior.  Fué  descubierta  por 
Beechey  en  1826  ,  y  tiene  cuatro  millas  de  largo 
sobre  tres  de  ancho.  Está  situada  á  los  22*  12* 
lat.  S.  y  á  los  141  lonj.  O.  ( punta  N.E. ) 

I.  OsNABCRG ;  grupo  de  islotes  bajos ,  nemo- 
rosos é  inhabitados  ,  que  circundan  un  espacioso 
lago  interior.  Garteret  lo  descubrió  en  1767; 
en  1792  presenció  el  nayfrajio  del  buque  balle- 
nero MatíUa ,  y  Beechey  que  lo  visitó  en  1826, 
encontró  ios  restos  de  aquel  naufrajio.  Parecia 
no  haber  tenido  otros  habitantes  que  algunas  aves 
marinas  ,  lagartos  y  tortugas.  Su  lonjitud  es  de 
quince  millas  de  E.  á  O.  sobre  siete  de  N.  á  S. 
y  está  situada  á  los  21'  50'  lat.  S.  y  á  los  141' 
5'  lonj.  O.  (punta  E. } 

I.  Lagon  ns  BLiGH ;  islote  bajo ,  nemoroso 
y  poblado  ,  con  un  lago.  Bligh  lo  descubrió  en 
1792  ,  y  Beechey  lo  visitó  en  1826  :  sus  natura- 
les van  casi  desnudos  ;  su  tinte  es  muy  moreno  y 
sus  cabellos  están  reunidos  en  un  nudo  sobre  la 
cabeza.  Guando  apareció  Beechey  ,  lo  acojieron 
con  lanzas ,  macanas  y  piedras.  Está  situado  á 
los  21*  38'  lat.  S.  y  á  los  142*  58'  lonj.  0. 
( punta  N. ). 

I.  Babrow  ;  pequeño  islote ,  bajo  y  arbola- 
do y  de  cuatro  á  cinco  millas  de  circuito  ,  con  un 
lago  interior.  Beechey  lo  descubrió  y  visitó  en 
1826  y  encontró  en  él  algunos  vestijios  de  ocu- 
pación reciente.  Estaba  cubierto  de  bosques  de 
cocotero  ,  saevola ,  casuarina  ,  y  pemphis  que  for- 
maban frescas  y  agradables  sombras.  Está  sítoa- 
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do  i  los  20-  45'  lat.  S.  y  á  los  141'  24'  lonj.  O. 

L  CLERMOirr»  baja  ,  arbolada ,  con  un  lago 
interior.  El  capitán  Bell  de  la  Minerva ,  la  des- 
cubrió en  1822  ,  y  el  capitán  Duperrey  la  visitó 
al  año  siguiente  ,  encontrando  por  la  nocbe  á  su 
buque  á  muy  corta  distancia  de  sus  rompientes. 
Beecbey  la  visitó  en  1826 :  los  habitantes  iban 
casi  desnudos ;  mostrábanse  recelosos  y  siempre 
armados  ,  y  uno  de  ellos  tenia  el  color  de  un  ne- 
gro de  África.  El  grupo  entero  tiene  doce  millas 
de  N.E.  al  S.E.  sobre  tres  ó  cuatro  de  ancho. 
Está  situado  á  los  18*  28'  lat.  S.  y  á  los  138'  47' 
lonj.  O.  (punta  N. ). 

I,  Serles  y  grupo  de  islas  bajas,  arboladas, 
eon  uo  lago.  Wilson  )e  descubrió  en  1777  ,  y 
olMenró  en  él  un  morai  y  algunas  señales  de  po- 
blación. Duperrey  lo  vió  de  lejos  en  1823 ,  y 
Beechey  se  acercó  á  él  en  1826 ,  encontrando 
algunos  naturales  semejantes  á  los  de  las  islas  ya 
descritas.  La  isla  Serles  tiene  siete  millas  y  me- 
dia de  laigo  sobre  dos  de  ancho  ,  y  está  situada 
i  los  18-  22*  lat.  S.  y  á  los  139'  IT  lonj.  O. 
(puntas.  £. }, 

L  San  Pablo  ,  conservado  en  algunos  anti- 
guos mapas  españoles ,  pero  buscado  inútilmen- 
te por  los  navegantes  modernos. 

L  NARaso  y  baja  ,  nemorosa ,  selvosa  ,  con 
UD  lago  interior ;  visitada  en  1822  por  los  capi- 
tanes Glarke  y  Humphrey ,  y  en  1823  por  Du- 
perrey. Esta  isla  tiene  ocho  millas  de  largo  de 
E.  N.  £.  al  O.  S.  O.  sobre  una  ó  dos  de  ancho, 
y  está  situada  á  los  17'  20'  lat.  N.  y  á  los  140- 
48*  lonj.  O.  (medio). 

L  Lanceros  ,  baja  ,  redonda  y  arbolada  ,  sin 
lago.  Fué  descubierta  en  1768  por  Boucainville, 
qoe  le  aplicó  este  nombre  por  haber  observado 
en  ella  habitantes  armados  de  lanzas ;  y  visitada 
al  año  siguiente  por  Cook ,  que  la  denominó 
Thrumb-Gap.  Beechey  la  halló  inhabitada  en 
1826.  Tiene  tres  ó  cuatro  millas  de  circuito  ,  y 
está  situada  á  los  18?  30'  lat.  S.  y  á  los  141* 
30' lonj.  O.  (punta  N.  O.). 

L  Tbhai  ,  grupo  de  islotes  bajos  ,  arbolados 

L habitados ,  con  un  lago  interior.  Bougainville 
é  el  primero  que  le  vió  de  lejos  y  le  apellidó 
los  Coatro-Facardins ;  pero  al  año  siguiente  Cook 
cambió  esta  designación  por  la  de  la  isla  del 
Lagon.  Beechey ,  en  1826 ,  comunicó  con  los 
salvajes  que  le  parecieron  una  raza  muy  singular. 
Aquellos  naturales  eran  de  talle  atlética ;  sus 
cabellos  eran  lanosos  y  poblados,  su  tinte  mas  cla- 
ro que  d  de  los  habitantes  de  las  islas  vecinas  ,  y 
ODo  de  ellos  llevaba  bigote  con  la  piel  tansumamen- 
le  blanca ,  que  podia  equivocarse  con  un  Euro- 
peo.   No    llevaban  ornamentos  ni    pintarroteo 
alguno :  los  hombres  llevaban   el  maro ,  y  á 
reces  019  estera  sobre  las  espaldas  y  plumas  en 
la  cabeza ;  las  mujeres  tenian  la  cintura  envuel- 
ta «n  una  estera  y  parecían  gozar  de  mas  pra* 
Tomo  O. 


rogativas  que  en  todas  las  demás  comarcas  oceá- 
nicas. Cuando  los  hombres  desembarcaban  con 
algunos  objetos  de  permuta  ,  las  mujeres  los  des- 
pojaban. £1  grupo  tiene  de  ocho  á  diez  millas 
de  circuito ,  y  está  situado  á  los  18*  43*  lat.  S. 
y  á  los  141*  10'  lonj.  O.  ( arboleda  situada  al  O). 

I.  Gloücester  ,  baja  ,  arenosa  é  inhabitada. 
Reunida  á  las  tres  siguientes  ,  esta  isla  forma  el 
grupo  que  Quiros  denominó  Cuatra-Caronados. 
Garteret  la  visitó  en  1667  ;  elMargaret  en  1803, 
y  Beechey  en  1826  ,  en  cuya  época  ecsistia  un 
moraí  de  piedra  en  la^unta  S.  E.  Está  situada 
á  los  20*  3T  lat.  S.  y  á  los  146*  23'  lonj.  O. 
( medio ) . 

I.  San  Miguel  ,  descubierta  por  Quiros  en 
1606  ,  y  visitada  en  1767  por  Garteret ,  que  la 
tomó  por  una  de  las  islas  Gloücester.  Está  si- 
tuada á  los  20*  33'  lat.  S.  y  á  los  145*  41' 
lonj.  O. 

I.  Margaret  ,  pequeña  isla  baja  ,  nemorosa  y 
poblada  ,  descubierta  en  1803  por  el  Margaret. 
Tumbull  comer  ció  con  los  habitantes,  con  su  tin- 
te obscuro  y  us  cabellos  largos  ,  que  se  presen- 
taron armados  de  lanzas.  Está  situada  á  los  20* 
24'  lat.  S.  y  á  los  145*  34'  lonj.  O. 

I.  TuRNBUix  ,  baja  ,  poblada  y  de  tres  millas 
de  largo  ,  descubierta  por  el  Margaret  en  1803. 
Está  situada  á  los  20*  O'  lat.  S,  y  á  los  145*  39' 
lonj.  O. 

I.  Barroif  ART ,  descubierta  en  1822  ,  aunque 
probablemente  es  la  misma  que  el  San  Pablo  de 
Quiros.  Está  situada  á  los  19*  52'  lat.  S.  y  á  los 
147*  44' lonj.  O. 

I.  CuMBERLAND  ,  baja  y  arbolada  ,  descu- 
bierta por  Wallis  en  1767  ,  y  visitada  por  Bee- 
che  y  en  1826.  Tiene  de  ocho  á  diez  millas  de 
largo  del  O.  N.  O.  al  E.  S.  E.  sobre  dos  de 
ancho ,  y  está  situada  á  los  19*  11'  lat.  S.  y  á 
losl43*35'lonj.  O.  (medio). 

I.  BiAM ,  baja  ,  de  doce  millas  de  circuito, 
con  un  lago  ,  descubierta  en  1826  por  Beechey. 
Está  situada  á  los  19*  48'  lat.  S.  y  á  los  142* 
45'  lonj.  O.  (punta  N.  O). 

I.  W11.UAM-HENRY ,  cadena  de  pequeñas 
islas  bajas  ,  arboladas  y  situadas  en  un  mismo  ar- 
recife de  ocho  millas  del  O.  N.  O.  al  E.  S.  E. 
Fué  descubierta  por  Wallis  en  1767  ,  y  visitada 
por  Duperrey  en  1823  y  por  Beechey  en  1826. 
Está  situada  á  los  18*  45'  lat.  S.  y  á  los  144* 
ir  lonj.  O.  (medio). 

I.  Maracau  ,  uno  de  los  Tuxhgromps,  descu- 
bierto por  Gook  en  1769,  y  visitado  por  Beechey 
en  1826.  Son  islas  bajas ,  nemorosas  y  pobladas 
de  doce  á  trece  millas  de  estension  del  N.  N.  O. 
al  S.  S.  E.  Gook  encontró  en  este  grupo  naturales 
de  tinte  moreno  ,  bien  formados  ,  desnudos,  con 
la  cabellera  recojlda  en  una  redecilla.  Está  si- 
tuada á  los  18*  4'  ht.  S.  y  á  los  144*  36'  lonj. 
O.  (medie). 

15 
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I.  Buims,  bajas  y  cercanas;  descubiertas 
por  el  Margaret  en  1803.  Están  situadas  á  los 
18*  r  lat.  S.  y  á  los  145*  24'  lonj.  O.  (me- 
dio). 

I.  Manoü  ,  descubierta  en  1774  por  Bone- 
cbea  ,  que  la  apellidó  Las  Animas ,  visitada  en 
1819  por  Bellinghausen  ,  que  la  denominó  Jfo- 
tter  y  en  1823  por  Duperrey ,  y  en  1826  por 
Beechey.  Es  una  cadena  de  islotes  nemorosos  y 
poblados  que  se  encuentran  en  un  arrecife  de 
diez  y  siete  millas  del  N.  E.  al  S.  O.  sobre  siete 
de  ancho.  Está  situada  á  los  17*  bff  lat.  S.  y 
álos  143*  7  lonj.  O.  (medio.) 

í.  TowBBE ,  descubierta  en  1772  por  Bone- 
chea  j  que  la  denominó  San  Siman  y  San  Ju- 
das ,  visitada  por  Gook  en  1773  y  apellidada  La 
Resurrección ,  y  encontrada  en  1826  por  Bee- 
chey. En  1774  los  naturales  rechazaron  con  la 
fuerza  de  las  armas  una  invasión  española.  La 
isla  ,  baja  y  arbolada  ,  tiene  cinco  mülas  de  lar- 
go ,  y  está  situada  á  los  17*  22'  lat.  S.  y  á  los 
143*  47  lonj.  O.  (punta  S.  E), 

I.  San  QuiMTiNy  descubierta  en  1772  por 
Bonechea  y  visitada  por  el  mismo  en  1774.  Es- 
ta isla  es  probablemente  la  Doubtful  de  Cook, 
que  visitó  Beechey  «n  1826.  Es  baja  y  bien 
arbolada  ,  y  está  situada  á  los  17*  19' lat.  S.  y 
á  los  144*  58'  lonj.  O.  ( medio. ) 

I.  HüHPHBBT ,  descubierta  por  el  capitán 
Humphrey  del  Good-Hape  en  1822 ;  isla  baja 
y  poco  conocida.  Está  situada  á  los  16*  48'  lat. 
S.  yá  los  143*58*  lonj.  O.  (medio). 

I.  HoNOBif  y  descubierta  en  1816  ,  por  Schou- 
teo  ,  que  la  Uamó  aá  porque  encontró  en  ellas  al- 
gunos perros  que  no  ladran.  Fué  visitada  en  1816 
por  Kotzebue  ,  que  la  denominó  Daubíul ,  que- 
riendo indicar  con  esto  que  no  creía  fuese  la 
misma  que  la  Honden  de  Schouten.  Esta  isla  es 
baja  y  inhabitada  v  nemorosa  ,  con  un  lago  ;  su 
circuito  és  de  quince  á  diez  y  ocho  millas ,  y 
está  situada  á  los  14*  50'  lat.  S.  y  á  los  146* 
6*  lonj.  O. 

I.  DiSAPPOiNTEiiEinr ,  descubiertas  por  Byron 
en  1765 ,  dos  grupos  de  islas  bajas,  nemororas 
y  pobladas ,  separados  uno  de  otro  por  medio 
un  canal  de  diez  millas  de  ancho.  Ajiles ,  activos 
y  armados  de  lanzas  ,  los  naturales  se  opusieron 
á  la  invaftipn  de  Byron.  La  mas  pequeña  de  estas 
islas  (lene  dnco  leguas  de  circuito  ,  y  todas  están 
cubiertas  de  hermosos  cocoteros.  Están  situadas 
á  los  14'  6' lat.  S.  y  álos  143'  16'  lonj.  O. 
(punta  N.  de  la  mayor). 

L  PnEDFBiAiB ,  descubierta  en  1824  por 
Kotzebue  ,  que  la  halló  poblada  de.  una  raza  ro- 
busta y  aceitunada.  Yefanse  en  varios  puntos 
bajo  los  árboles  hermosas  chozas  de  caflas.  La 
marejada  y  la  actitud  de  los  naturales  impidieron 
un  desembarque.  La  isla  era  baja  y  arbolada,  te- 
nia un  lago  interior  y  cuatro  millas  del  E.  N.  E. 


al  O.  S.  O.  Está  situada  á  los  15*  58'  lat   S 
y  á  los  142*  32'  lonj.  O.  ( medio ). 

I.  Aaaktchibff  ,  descubierta  en  1819 ,  y  tí- 
sitada  en  1824  por  Kotzebue.  Esta  isla  es  baja 
habitada,  con  un  lago.  Tiene  cuatro  millas  y  m¿ 
dia  de  laiigo  de  N.  E.  al  S.  O.  y  está  situada  á 
los  15*  49'  lat.  S.  y  á  los  143*  12*  lonj.  0. 
(medio). 

L  WoLCBONSKT,  descubiertas  por  Bellinghau- 
sen en  1819  ,  y  visitada  por  Kotzebue  en  1824; 
islas  bajas  que  se  encuentran  en  un  arrecife  de 
veinte  y  una  millas  de  largo  de  N.  á  S.  Esttn  si- 
tuadas á  los  15*  46'  lat.  y  á  los  144*  29'  loni. 
O.  ^ 

L  Barclbt  ,  descubierta  por  BeHínghauseD 
en  1810 ,  cadena  de  islas  bajas  que  se  encoeth 
tran  en  el  mismo  arrecife ,  de  once  míilas } 
media  de  largo  del  N.  N.  E.  al  S.  S.  O.  Está 
situada  á  los  16*  6'  lat.  N.  y  á  los  144'  13* 
lonj.  O. 

I.  GooD-HoPB ,  descubierta  en  1822  por 
Humphrey  del  Goad-Bópe.  Esta  isla  es  baja ,  y 
está  situada  á  los  16*  48'  lat.  S.  y  á  los  143* 
58*  lonj.  O.  (medio). 

I.  Nunai ,  descubierta  en  1819  por  Bellin- 
ghausen ,  isla  baja  de  siete  millas  del  N.  al  S. 
y  á  los  145*  5*  loni.  O. 

I.  HoLT  f  descubierta  en  1803  por  d  Mar- 
garet ,  y  visitada  en  1819  por  Bellinghausen, 
que  la  denominó  Yermoloff;  fpxfo  de  islas  bajas, 
en  un  mismo  arrecife  de  quince  millas  y  media 
del  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  Está  situado  á  16' 
22'  lat.  S.  y  á  los  145*  28'  lonj.  O.  (medio). 

I.  Pheups  f  descubierta  por  el  Maraaret ,  en 
1803.  Tumbull  vio  á  sus  habitantes  feroces  é 
intratables:  iban  casi  desnudos  con  el  maro ,  y 
el  jefe  solo  se  distinguia  por  medio  de  un  co- 
llar de  ostras  perleras.  BeUií^hausen  visitó  este 
grupo  en  1819  ,  y  asigna  treinta  y  dos  millas  del 
O.  N.  O.  al  S.  S.  E.  al  arrecife  que  le  sirve  de 
base.  Está  situada  entre  los  16*  28'  y  los  16* 
42*  lat.  S.  y  entre  los  146*  48'  y  los  146*  22' 
lonj.  O.  Puede  muy  bien  ser  que  esta  isla  fuese 
la  isla  Hoit  del  Margaret^  y  oue  la  preceden- 
te fuese  descubierta  por  Bellinj^usen. 

I.  FcBMBAüx  j  descubiertas  en  1773  por  Cook ; 
islas  bajas  y  pobladas ,  que  encierran  un  lago  de 
sesenta  millas  de  circuito.  Están  situadas  á  los 
17*  6'  lat.  S. y  á  los  145*  24'  lonj.  O.  (medio). 

I.  AnvEin'CBA ,  ¡da  baja  descubierta  por  Gook 
en  1773 ,  pero  no  ha  sido  visitada  después  por 
mngun  navegante.  Está  situada  á  los  ÍT  4'  lat. 
S.  y  á  los  146*  38'  lonj.  O.  (medio). 

I.  TcHiTTCHAGOFP ,  descubiorto  por  Bellii>* 
ghausen  en  1819 ;  grupo  de  islas  bapis  en  un  ar- 
recife de  once  millas  del  E.  N.  E.  al  O.  S  0. 
sobre  tres  y  media  de  ancho.  Está  situado  i  los 
16*  61'  lat.  S.  y  á  los  147*  12'  lonj.  O. 

L  Sacken  ,  grupo  de  islas  descubiertas  por 
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BeOingbaitteii  sobre  on  arrecife  de  13  millas  y  me- 
día de  eatension  del  N.  O.  al  S.  £.  Está  situa- 
do  á  los  16*29'  lat  S.  y  álos  146*  36'  lonj.  O. 

I.  Raraka  ,  descubierta  en  1831  por  el  ca- 
pitán Ireland  »ida bajá  ,  de  5  á  20  mUlas  de  es- 
toision.  Cstá  situada  á  los  16*  6'  lat.  S.  y  á  los 
147*16'  knj.  O.  (medio). 

I.  WrrrGENSTisiN ,  descubierta  en  1819  por 
BeDinf^ansen  ,  cadena  situada  en  un  arrecife  de 
treinta  y  dos  millas  del  N.  O.  al  S.  E.  sobre 
Hnere  y  media  de  anchara.  Está  situada  entre 
kM  16*  3'  y  los  16*  32'  lat.  S.  y  entre  los  147* 
43'  y  los  148*  3'  lonj.  O. 

I.  Sar  Dobgo  ,  isla  alta ,  de  una  ecsistencia 
dudoaa  ,  que  el  captan  de  la  conserva  del  Es^ 
paiol  Bonechea  señala  hacia  los  16*  50'  lat.  S, 
y  á  los  149*30'  lonj.  O. 

I.  Gbdg,  descubierto  por  Bellinghausen  en 
1819 ,  grapo  de  islas  bajas  é  inhabitadas  que 
se  encuentran  en  un  arrecife  de  diez  y  siete 
mOIas  do  circuito.  Está  situado  á  los  16*  11' 
lat.  S.y  á  los  148*  41' lonj.  O. 

I.  CjJtLSHOPP  y  descubierta  en  1722  por  Rog- 
geween  ,  y  visitada  en  1824  por  Kotzebue  ;  is- 
la baja  con  un  lago ,  nemorosa ,  inhabitada  y 
con  diez  milfais  de  E.  á  O.  sobre  cuatro  de  an- 
cho. Está  situada  á  los  15*  27'  lat.  S.  y  á  los 
147*  48'  kmj.  O.  (medio). 

I.  PALUsm ,  descubiertas  en  1722  por  Rog- 
geween  que  las  cfenominó  Idas  Pemicio$a$  ,  por- 
que se  perdió  en  ellas  uno  de  sus  buques ,  y 
ios  otros  dos  salieron  con  mucha  dificultad.  Los 
naturales  eran  de  alta  estatura ;  sus  cabellos  eran 
higos  y  y  el  cuerpo  pintado  de  todo  jénero  de 
cobres.  Su  fisonomía  era  tosca  y  feroz.  Cook 
vio  de  nuevo  estas  islas  en  1774  y  las  llamó 
PáOiser ;  WUson  hs  percibió  taambien  en  1797, 
y  recientemente  Bellinghausen  las  ha  esplorado 
en  1819 ,  j  Kotzebue  en  1824.  Estas  islas  en- 
derran  cuatro  distintos  grupos :  el  primero,  situa- 
do al  N. ,  tiene  sesenta  miHas  de  circuito  y  es- 
té situado  á  los  15*  17'  lat.  S.  y  á  los  148* 
53*  lonj.  O.  ( medio );  el  segundo  que  se  encuen- 
tn  si  N.  E. ,  tiene  catorce  mülas  de  laiigo  sobre 
nueve  de  ancho  y  se  haHa  á  los  15*  28'  lat. 
S.  y  á  los  148*  29'  loni.  O.  (medio) ;  el  ter^ 
cero  que  está  al  S.  E. ,  llamado  EtMbet,  de  diez 

LDoeve  miUas  de  largo  del  O.N.  O.  á  E.  S.  E.  so- 
V  seis  de  ancho ,  está  situado  á  los  15*  59^ 
ht.  S.  y  á  los  148*  20'  lonj.  O.  (medio) ;  en 
fa  el  cuarto  al  S.  O. ,  de  imas  veinte  millas  de 
esCenskm  del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O. ,  está  situar 
do  á  los  15*  46'  lat.  S.  y  á  los  149*  5*  loi^. 
O.  (asedio). 

I.  Rokauzovp  ,  descubierta  y  vimtada  en  1816 

por  Kotzebue  ,  isla  baja  ,  desierta  ,  y  bien  ar^ 

'bolada  y  de  ocho  á   nueve  miHas  de  circuito. 

Cistá  situada  á  los  14*  55'  lat.  S.  y  á  k»  146* 

%'  lonj.  O. 
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I.  OoLA  y  TioKSA ,  descubiertas  en  1616  por 
Schouten  ,  que  las  denommó  Zondergrond  ,  pa- 
ra manifestar  que  no  habia  encontrado  fondo 
en  sus  cercanías.  Inclinados  al  robo  y  á  lá  per- 
fidia y  los  isleños  atacaron  con  sus  macanas  á 
los  Holandeses  que  se  vieron  obligados  á  hacer 
fuego.  Hombres  y  mujeres ,  todo  se  defendió ; 
los  primeros  con  lanzan  y  hondas  ,  las  segundas 
con  sos  manos  solamente  ,  y  saltando  al  pescue-^ 
zo  de  los  estranjeros.  Estos  naturales  eran  altos/ 
bien  formados  y  y  con  las  orejas  agujereadas. 
Apreciaban  mucho  el  hierro  ,  y  procuraban  ar- 
rebatar todo  el  que  veían  á  bordo.  Byron  vi- 
sitó este  grupo  en  1765  y  lo  denominó  /.  King 
J^^ »  y  habiéndole  mvadido  á  viva  fuerza  ,  pro- 
curóse algunos  cocos.  Las  piraguas  de  los  na- 
turales llevaban  hasta  treinta  hombres  que  las 
maniobraban  con  destreza.  Byron  encontró  en 
esta  isla  el  timón  de  una  chalupa  y  diversos  ob- 
jetos de  cobre  y  de  hierro  y  restos  evidentes  de 
un  naufrajio.  Guando  el  capitán  Cook  se  mani- 
festó en  estas  islas  en  1774 ,  los  naturales  no 
se  atrevieron  á  romper  las  hostilidades  y  pero 
mostraron  tanta  indiferencia  y  aun  descaro ,  que 
el  cagitan  no  pudo  menos  de  retirarse  por  te- 
mor de  una  sorpresa  ,  y  despedirse  con  una  an- 
danada de  su  artill^a.  Los  naturales  eran  mas 
negros  y  mas  robustos  que  los  de  Taíti  y  y  su 
pintarroteo  se  reducía  á  (iguras  de  pez.  Los  hom- 
bres solo  llevaban  el  maro ,  pero  las  mujeres 
iban  mas  cubiertas;  conocían  el  saludo  de  la 
nariz  y  tenían  perros  como  los  de  Taíti ,  pero 
con  un  pelo  largo  y  blanco.  «  Empleaban  ,  dice 
Forster  ,  una  especie  de  codearía  que  llamaban 
mou  para  embriagar  los  peces ,  puLverizándola 
con  ciertos  testáceos.  Por  lo  demás  y  el  suelo  se 
reducía  á  una  capa  muy  delgada  sobre  un  ban- 
eo  de  corales.  La  lengua  de  estos  salvajes  era 
muy  parecida  á  la  de  Taíti ,  aunque  mas  gutu- 
ral»  y  los  moráis  eran  también  los  mismos.  Es- 
tas islas  foeron  después  reconocidas  por  Kotze- 
bue y  al  menos  la  del  S.  que  denominó  Spirídott 
creyéndola  nueva.  En  1804  volvióla  á  visitar  y 
parece  haber  persistido  en  esta  opinión. 

TiouKSA ,  es  un  grupo  de  islas  bajas  y  ne- 
morosas y  pobladas ,  de  imas  treinta  millas  de 
circuito  ,  que  está  situado  á  los  14*  27'  lat.  S. 
y  á  los  147'  11'  lonj.  O. 

OuRA ,  que  es  también  una  cadena  de  islas 
bajas  ,  nemorosas  y  pobladas  ,  tiene  diez  ó  do- 
ce millas  de  estension   del  N.  E.  al  S.  O  ,  y  es- 
tá situada  á  los  14*  29'  lat.  S.  y  á  los  14Í*  27 
lonj.  O.  (medio). 

f.  WiLSOw,  descubierta  por  Wilson  en  1797, 
que  la  tomó  por  Tioukea,  visitada  por  Tumbull  eh 
1803 ;  es  un  grapo  de  islas  bajas  que  se  en- 
cuentran sobre  un  arrecife  de  veinte  á  treinta 
millas  de  circuito  ,  y  está  situado  á  los  14*  W 
lat.  S.  y  á  los  148*  30'  lonj.  O.  ( medio). 
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I.  Waltbblakd  ,  descubierta  en  1616  por 
Schouten  ,  que  ia  encontró  sin  habitantes  ,  y  visi- 
tada en  1797  por  Wilson ,  que  la  tomó  por  Oura, 
j  en  180S  por  Turnbull.  Es  un  grupo  de  islas  ba- 
jas sobre  un  arrecife  de  veinte  á  treinta  millas 
de  circuito  ,  que  está  situado  á  los  14*  36'  lat. 
S.  j  á  los  148*45'  lonj.  O.  (medio). 

I.  Uliegen  ,  descubierta  en  1616  por  Schou- 
ten ,  asi  llamada  á  causa  de  los  innumerables 
músticos  que  en  ella  encontró.  Este  capitán  des- 
cubrió cinco  ó  seis  salvajes.  Roggeveen  visitó  en 
1722  este  grupo  y  le  aplicó  el  nombre  de  La- 
berinto y  de  los  arrecifes  que  le  circundan.  A  lo 
menos  puede  atribuirse  á  estas  blas  lo  que  dice 
de  una  tierra  de  tremta  leguas  de  lonjitud  que  en- 
contró á  vemte  y  cinco  leguas  de  las  islas  Per- 
niciosas. Sea  como  fuere  ,  el  capitán  Byron  las 
visitó  en  1765 ,  las  denominó  Islas  del  príncipe 
de  GaleSf  y  costeó  su  parte  septentrional.  El 
Margarei  la$  apellidó  en  1803  Islas  Dean ,  y 
Kotzebue  pasó  por  ellas  en  1816  y  reconoció  que 
formaban  una  cordillera  de  islas  arboladas  de 
•mas  de  setenta  millas  del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O. 
sobre  veinte  de  anchura  á  lo  menos  con  un  lago 
interior.  Están  situadas  entre  los  149*  18'  y  los 
150*  18' lonj.  O. 

I.  Krüsbststbbn  ,  descubierta  por  Kotzebue 
en  1816  ,  y  visitada  por  Bellinghausen  en  1819. 
Es  una  cadena  de  islas  bajas  que  circundan  un 
lago  en  cuyo  centro  se  eleva  una  isla  arbolada. 
El  grupo  tiene  quince  millas  del  N.  N.  E.  al  S. 
S.  O. ,  y  está  situado  á  los  15*  lat.  S.  y  á  los 
150*  34'  lonj.  O.  (medio). 

I.  Lazarbpp  ,  pequeña  isla  mhabitada,  descu- 
bierta en  1819  por  Bellinghausen  ,  de  cinco  mi- 
llas y  media  de  lonjitud  de  E.  á  O.  Esta  isla  ha 
sido  hasta  aquí  la  mas  occidental  del  archipiélago 
Pomotou ,  y  está  situada  á  los  14*  56'  lat.  S.  y 
á  los  151*  5'  lonj.  O. 

I.  Maitia.  Esta  isla  fué  señalada  por  el  Tai- 
tío  Toupáía  á  Gook  en  1769,  que  la  colocó  cor- 
rectamente en  el  mapa  de  las  islas  que  conocía 
bajo  el  nombre  de  Mate-Hiva  ó  Hatea.  En  1774 
tuvo  conocimiento  de  ella  Bonechea  por  medio 
de  un  piloto  de  Taiti ;  pero  Turnbull  es  el  pri- 
mero que  la  percibió  en  1803.  Este  navegante 
la  describe  como  una  meseta  bastante  elevada 
oue  se  descubre  desde  siete  ú  ocho  leguas  de 
oistanoia  ,  v  cubierta  de  una  rica  vejetacion.  El 
Margaret  fondeó  en  una  hermosa  bahía  á  sota- 
vento ,  y  entabló  relaciones  con  los  naturales  que 
no  fueron  interrumpidas  por  hostilidad  algu- 
na. Los  usos ,  las  costumbres  ,  los  trajes ,  las 
chozas  y  las  piraguas  tenían  mucha  analojia  con 
las  de  Taiti  ;  con  la  sola  diferencia  de  que  eran 
mas  groseros  y  menos  reBnados.  Encontróse  en 
la  isla  una  piragua  llegada  de  Taiti  algún  tíem- 

Eo  ant^  para  percibir  el  tributo  :  asi  que  ,  mas 
ien  pertenece  á  Taiti  que  á  Pomotou.  Su  án« 


hito  ,  según  Bellinghausen  que  la  reconoció  ea 
1819  ,  es  de  cuatro  millas,  y  está  situada  á  loi 
15*  53'  lat.  S.  y  á  los  150*  39'  lonj.  O. 

GAPITITLO  Xm. 

LLEGADA  Á  TAITI. — PEUAlIBirCU. 

Apenas  hablan  trascurrido  vebte  y  cuatro  ho- 
ras desde  que  perdiéramos  de  vista  el  archipiéla- 
go de  Pomotou  ,  cuando  se  aliaba  ya  ante  no- 
sotros el  solitario  picacho  de  Maitia.  A  medida 
que  nos  acercábamos  á  esta  isla ,  sucursal  de 
Taiti ,  distinguíamos  y  ecsaminábamos  fácilmente 
una  naturaleza  diversa  y  otro  aspecto  jeolójico 
en  los  escollos  sin  nombre  ,  costeados  pocos  dias 
antes.  No  eran  ya  aquellos  débiles  ariiustos  que 
cubrían  una  tierra  de  corales  ,  ni  aquellos  lagos 
interiores ,  ni  aquella  serie  de  arena  ingrata ,  ni 
aquellas  playas  abandonadas  á  las  aves  del  mar» 
ni  aquellos  arrecifes  que  asomaban  á  flor  de 
agua  ;  eran  frondosas  cumbres  cortadas  por  som- 
brios  y  frescos  barrancos ,  torrentes  y  árboles , 
un  verdor  rico  y  lozano  ,  mesetas  cidüvadas  j 
aldeas  ocultas  bajo  grupos  de  cocoteros. 

Como  Pendleton  sabia  ya  que  los  víveres  eran 
menos  caros  en  Maitia  que  en  Taiti  ,  mandó  á 
Philips  á  tierra  con  una  chalupa  en  la  que  quise 
también  embarcarme.  Bogamos  hacía  la  parte 
meridional  de  la  isla  »  que  es  la  mas  populosa, 
y  los  habitantes  gustaban  tanto  de  semejantes  yi- 
sitas ,  que  nos  haUámos  en  la  playa  con  varias 
manadas  de  cerdos  y  canastas  llenas  de  btitas 
y  de  legumbres.  Ambas  partes  discutieron  los 

f»recios  con  alguna  tenacidad  ,  pero  el  acoerdo 
ué  cumplido  relijiosamente  ,  sin  que  hubiesen 
pretendido  robamos  ni  engañamos  sobre  los  ob- 
jetos. Solo  pude  percibir  de  lejos  la  aldea ,  co- 
yo  afecto  manifestaba  alguna  comodidad.  Las 
casas  me  parecieron  aseadas  y  circuidas  de  cer- 
cas. Hiciéronme  observar  ^na  capilla  cristiana 
construida  en  forma  de  óvalo ,  iglesia  de  toda  la 
isla. 

Maitia  es  una  tierra  de  •  orijen  volcánico  ;  so- 
lo tiene  cinco  ó  seis  millas  de  circuito.  Su  altu- 
ra ,  según  Beechey ,  es  de  1.250  pies  sobre  el 
nivel  del  Océano  ,  y  su  pequeña  población  de- 
pende de  Taitiy  á  lo  menos  desde  la  época  del  desr 
cubrimiento.  Quiros  descubrió  esta  isla  en  1606 
y  la  denominó  Dezena  ;  Waliis  la  visitó  en  1767 
y  la  tituló  Osnahrudi.  Tuvieron  lugar  algunos 
traeques ,  y  también  algunos  fiísilazos  motivados 
por  varios  robos.  Al  año  siguiente  apareció  Boo- 
gainville  ;  en  1772  Bonechea  la  quiso  llamar  S(m 
Cristóbal,  y  todos  los  navegantes  posteriores  que 
llegaron  á  Taiti  por  la  parte  del  E.  percibieron 

visitaron  Maitia.    Su  situación  es  á  los  17* 
3'  lat.  S.  y  á  los  150*  25'  bi\j.  O. 

Allende  de  Maitia  ,  se  nos  aclaré  el  horiion- 
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te  f  j  descubrimos  á  unas  noventa  míUas  de  día- 
tanda  la  casi  imperceptible  cima  de  Taiti  >  que 
despuntaba  en  el  horizonte  cual  simple  recodo. 
Esta  cima  se  ocultaba  por  momentos  ,  se  mani- 
festaba después  con  mas  claridad,  y  se  acrecentó 
á  nuestra  ?ista  hasta  ponerse  el  sol.  Toda  la  no- 
che corrimos  hacia  tierra ,  y  al  amanecer  se 
nos  presentó  un  admirable  espectáculo  ,  poroue 
nos  hallábamos  casi  á  sus  pies.  Teníamos  de- 
lante la  deliciosa  Taiti ,  esta  reina  polinesia  ,  es- 
ta isla  de  Europa  en  medio  del  Océano  salvaje ; 
podíamos  observar  sus  bellezas  jenerales ,  ecsa- 
minar  los  accidentes  de  su  terreno  ,  sus  numero- 
sos y  diferentes  picachos  ,  sus  hondos  y  solitarios 
valles ,  sus  selvas  pendientes  en  los  flancos  de 
los  morros  ó  ajitándose  como  una  diadema  en  sus 
fecundas  crestas ;  podíamos  admirar  aquella 
tíeira  ,  hija  de  los  volcanes »  con  su  doble  cinto, 
uno  de  plata  y  de  eq>uma  sobre  arrecifes ,  otro 
de  vejetacion  y  de  verdor  sobre  Ja  playa.  Sí , 
habíase  manifestado  ya  nuestra  soñada  Taiti , 
la  isla  de  Wallis ,  de-  RougamviUe  ,  de  Gook , 
esta  posada,  siempre  abierta  á  las  enÜMurcaciones, 
participando  de  sus  btigas  y  de  sus  peligros  ,  leal 
tras  la  perfidia  de  tantos  archipiélagos  ,  jenerosa, 
franca  y  pronta  á  recibir  la  parte  civilizadora ; 
era  Taiti ,  la  perla ,  d  diamante  de  esta  qumta 
parte  del  mundo  ,  cuyo  Colon  fué  Gook. 

Al  rayar  del  alba  ,  casi  nos  hallábamos  ya  en 
nuestro  destino ;  dejábamos  á  cinco  millas  O.  S. 
O.  la  punta  Yénus  que  forma  el  cabo  mas  sep- 
tentrional de  la  isla ,  y  en  tres  horas  podíamos 
fondear  en  Matavai' ,  abra  principal  de  Taiti.  Co- 
mo Pendleton  estaba  acostumbrado  á  recorrer 
aquellos  parajes ,  llevaba  el  rumbo  directo,  cuan- 
do se  descubrió  una  piragua  detras  de  los  lure- 
cifes  y  que  contenia  en  la  popa  un  natural  con 
vestido ,  un  pantalón  y  una  chupa ,  pero  con 
los  pies  descalzos.  «Subió  á  bordo  con  mucha 
prontitud:  ce  ¡  ah  I  eres  tú  ,  Tom  ,  le  dijo  Pend- 
leton al  percibirle ;  purece  que  no  has  madru- 
gado mucho  ,  camarada  ;  tu  filena  ,  como  ya  ves, 
está  ya  á  la  mitad.  Pero  no  importa ,  amigo 
Tom  ,  añadid  viendo  el  aire  desmadejado  del  pi- 
loto ,  así  odiarás  mejor  el  resto.  Vamos  ,  el  bu- 
«pie  está  á  tu  disposición  ,  Tom  I »  y  el  natural 
tomó  entonces  la  posición  del  timonero  de  Ro- 
yan ó  de  la  isla  de  Wright ;  observó  el  compás, 
encaró  la  bocina  y  dispuso  la  maniobra.  Obede- 
ció el   Oceánieo  pasando  á  diez  toesas  deí  es- 
collo del  Delfin ,  y  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  14  de  abril  se  columpiaba  en  la  bahía  de  Ma- 
tavai á  impulsos  de  una  marejada  bastante  im- 
petuosa. 

No  bien  habíamos  anclado ,  cuando  el  buque, 
atestado  todavía  de  jarcias ,  se  cambió  en  ba- 
zar. Rodeaban  al  sloop  unas  cuarenta  piraguas  , 
V  los  naturales  en  breve  cubrieron  el  puente  de 
uutas ,  raices ,  pagayas  esculpidas,  y  sobre  to- 


do bellísimos  mariscos.  Todos  estos  objetos  se 
trocaban  contra  los  artículos  de  la  industria  eu- 
ropea ,  vestidos  ,  camisas  ,  sombreros  ,  de  lo  que 
la  multitud  parecía  muy  deseosa.  Ninguna  des- 
cripción es  parte  para  describir  el  espectáculo 
que  teníamos  á  la  vista.  La  amalgama  que  ofre- 
cían en  Hawaii  los  vestidos  y  su  grotesco  empleo 
era  aun  muy  inferior  á  la  de  Taiti.  Cada  uno 
llevaba  un  arrapiezo  europeo  ,  y  el  resto  del*  cuer- 
po desnudo  ó  cubierto  de  esteras.  Yo  vi  á  un 
Taitio  que  se  paseaba  con  el  maro  solo  ,  ver- 
dadero Adán  ,  en  una  desnudez  casi  primitiva , 
á  escepcion  de  sus  pies  que  estaban  calzados 
con  unas  botas  amarillas  por  detras;  este  solo 
llevaba  un  pantalón ,  aquel  no  mas  que  una  chu- 
pa ;  estotro  se  contóitaba  con  un  sombrero  ne- 
gro ó  blanco.  Los  mas  sobresalientes  llevaban  un 
uniforme  encamado  con  charreteras  de  ostra  ,  y  > 
nada  era  mas  precioso  que  ver  cómo  batían  sus 
caderas  desnudas  y  pintadas. 

No  eran  menos  curiosas  las  escenas  de  su  pe- 
queño negocio.  Con  fecilidad  podia  verse  que  el 
roce  de  los  Europeos  habia  refinado  ya  siis  no- 
ciones mercantiles.  Antes  de  trocar  un  objeto  , 
lo  ecsaminaban  y  revolvían  en  todos  sentidois ,  y 
no  queriendo  aun  fiarse  en  su  sola  impresión  ^ 
conniltaban  á  sus  camaradas  sobre  la  convenien* 
cia  y  la  utilidad  de  la  mercancía.  Pero  en  caso 
de  concluir  el  trato ,  cumplían  legalmente  sus 
cláusulas.  El  grande  asunto  que  á  la  sazón  es- 
taba en  boga,  variaba  sobre  los  vestidos  ,  porcpie 
los  misioneros ,  deseando  estirpar  el  pintarroteo, 
habían  recomendado  á  todos  en  jeneral  y  á  ca- 
da uno  en  particular  el  cubrirse  el  cuerpo ;  pe- 
ro en  segundo  lugar  pedian  pólvora  ,  rom  ,  uten- 
silios domésticos  ,  y  por  liltimo  todo  cuanto  veían, 

aun  preferian  los  mas  estraños  objetos  á  todos 
os  demás.  A  estas  permutas  precedía  una  eqpecie 
de  numeración  cuya  norma  era  el  duro  de  Es- 
paña. A  veces  era  real  y  circulaba  en  numerario  ; 
I>ero  otras  veces  era  ficticio  y  tomaba  un  equiva- 
ente  en  mercancías.  Así  es  que  el  cuarto  de  una 
botella  de  rom  ,  dos  varas  de  calieot ,  una  vara 
de  cinta  de  un  scheling ,  un  cabo  de  galón  de 
oro  ó  de  plata  >  equivalían  á  un  duro  español.  La 
tripulación  de  Pendleton  parecia  entregarse  en 
cuerpo  y  alma  á  aquel  pequeño  comercio  ;  y  el 
mismo  Philips  contrató  mas  de  media  hora  un  an- 
tiguo vestido  de  paño  azul  que  nuestros  marine- 
ros hubieran  desdeñado*  Yo  solo  intervine  en 
aquel  movimiento  comercial  para  procuranne  al- 
gunos mariscos  brillantes  ,  porcelanas  ,  harpas , 
etc. ,  que  acababan  de  reunmse  en  los  arrecifes. 

Observando  aquella  escena  singular  ,  al  prin- 
cipio no  eché  de  ver  que  muchos  naturales  pa- 
sando junto  á  mí  ,*  me  profiriesen  al  oído  la  pa- 
labra talo ,  Alio ,  con  un  aire  de  súplica  miste- 
riosa. Por  tercera  vez  acababa  de  escuchar  aque- 
lla palabra,  siempre  reproducida  ,  cuando  me  en- 
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eontré  con  Philips  que^acababa  de  vender  por  fin 
8u  vestido  azul  cual  hubiera  podido  hacerio  un 
judío  alemán.  « Ha  elejido  Yd.  un  taYo  ?  me  di- 
jo el  segundo  en  buen  humor.  —  Un  taío  ?  re* 
pliqué.  Qué  es  pues  ese  táío  que  me  zum- 
ba siempre  al  oído?  Lo  sabe  Vd.?  — Un  taío 
es  un  amigo  con  el  cual  se  cambia  su  nombre  ; 
es  un  protector  y  un  protejido  ¿  la  vez.  Nadie 
permanece  en  Taiti  .sin.  un  taío  ,  pues  es  un  mue- 
ble tan  de  rigor  como  una  caíía  en  las  calles  de 
Nueva-Yorck.  -^  Singular  uso  por  cierto  I  repli- 
qué. «-*  Tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes , 
continuó  Phflíps.  Todo  es  común  entre  taYos , 
y  casi  nanea  se  inclina  la  balanza  á  favor  del  Eu- 
ropeo. Fuerza  es  decir  sin  embargo  que  no  abu- 
san del  prívilejio  ,  en  especial  cuando  no  son  de 
la  dase  elevada.  Pendleton  tiene  un  táío  que  le 
cuesta  caro :  el  antiguo  secretario  del  gobierno  , 
Oap»<PaPoa.  Bste  hombre  siempre  pMe  ,  y  si  hu- 
biese tenido  atrevimiento  para  pedir  el  mismo 
Oceámco,  no  hubiera  tenido  dificidtad  en  hacer- 
lo. Dios  le  guarde  á  Vd.  de  caer  en  manos  de 
semejante  t^Niron :  pero  por  precisión  debe  to- 
par un  taVo  ,  pues  es  de  rigor. » 

Eki  consecuencia  encargué  que  me  escojiesen 
mí  Plladee  entre  los  isleños  presentes.  Entre 
eHos  habir  notado  uno  muy  reservado  y  menos 
estrepitoso  que  los  otros ,  que  me  había  ofire- 
eido  algunos  presentes  v  dichome  al  oido  re- 
petidas veces :  Prancé$ ,  kaíi  taío  Jum.  Como  yo 
no  comprendía  tales  palabras ,  le  había  vuelto  la 
espalda  ;  mas  cuando  Philips  me  lo  advirtió  ,  lo 
Hamé ,  y  por  medio  de  un  Inglés  establecido  en 
la  colonia  ,  ventilamos  las  cláusulas  de  nuestra 
intimidad  pasajera.  Debía  ser  mi  guia  en  Taiti ; 
ñamábase  Otouri :  era  un  simple  raaüra ,  honra- 
do y  respetable  propietario  »  muy  celebrado  en 
la  comarca  ,  joven  aun  ,  de  una  fisonomía  en  que 
se  mezclaba  una  espresion  de  bondad  y  de  negli- 
Jencia  { Pi.  LXVII.  ■—  i ).  Otros  Europeos,  fun- 
dados en  su  continente  y  en  su  reputación ,  ha- 
bíanlo ya  escojido  como  yo  por  su  aker  ego.  Sie- 
te ú  ocho  afk)s  antes  ,  cuando  el  paso  de  la  cor- 
beta francesa  la  CofúUla.  había  sido  el  talo  del 
teniente  de  navio  d'UrvilIe ,  capitán  en  segundo 
de  la  espedicion  ,  y  poseía  todavía  una  certifi- 
cación firmada  de  este  oficial.  Desde  el  instante 
en  que  filé  decidida  mi  elección  ,  Otouri  fiíé  en- 
teramente mió :  daba  sus  orden»  á  los  criados 
qne  le  acompifiaban  y  atestó  mi  cámara  de  co- 
cos ,  de  bananas ,  de  telas  ,  de  lanzas  y  de  paga- 
yas  esculpidas.  Quise  reconocer  aquellos  presen- 
tes retribuyéndolos  con  otros  ,  pero  me  significó 
que  amiel  día  no  aceptaría  nada.  En  efecto  ,  así 
lo  ecsíjia  la  costumbre ;  mas  al  día  siguiente  ya 
no  debía  tener  los  mismos  escrúpulos. 

Gomo  teníamos  que  estacionar  nray  poco  tiem- 

Ken  la  rada  de  MatavaY ,  aprovéchelo  para  uti- 
irlo  del  mejor  n^odo.  Al  amanecer  del  dia  si- 


guiente estábame  aguardando  mi  taío  en  la  cu- 
bierta. Descendí  á  su  piragua ,  y  doblando  la 
punta  Venus ,  hízome  desembarcar  en  un  toN 
rente  que  desagua  en  aquel  punto.  A  poca  di^ 
tancia  se  hallaba  la  casa  del  misionero  Wíbon, 
con  su  capilla  contigua.  Yisité  aquel  edificio 
construido  como  las  casas  de  los  natnrales ,  con 
la  sola  diferencia  que  estaba  circmidade  de  ven- 
tanas laterales  desde  el  techo  hasta  el  soelo  en 
toda  la  lonjitud.  El  templo  tenia  bastante  capa- 
cidad para  recibhr  300  personas  que  podían  sen- 
tarse en  bancos  aseados;  un  pequeño  cementerio 
rodeaba  aquella  iglesia.  Guando  entramos  ( era 
domingo)  y  el  templo  estaba  lleno,  los  hombres 
de  una  pairte ,  las  mujeres  de  otra  ;  todos  ata- 
viados tan  estrañamente  ,  qoe  con  diiScaltad  po- 
de contener  una  carcajada:  hilbiérase  creído  ser 
aquetto  un  camavid  ó  un  aimacen  de  trajes.  To- 
do lo  que  la  Europa  había  arrojado  de  sos  guar- 
darropas se  encontraba  alil »  en  Taiti  ,  en  boio- 
bros  de  sus  salvajes.  Los  misioneros  hdbian  pre- 
dicado con  tanto  ahinco  la  necesidad  de  cubrirse, 
que  aqudlos  desgraciados  se  habían  cubierto  á 
todo  trance  con  los  andrajos  de  los  Ingleses  y 
de  los  Americanos.  Todo  se  lo  habían  vendido 
nuestros  marineros ,  y  si  algo  conservaron  para 
ú  j  era  por  pudor.  Era  de  ver  sobretodo  uno 
de  aquellos  naturales ,  envuelto  en  una  capa 
como  un  hidalgo  casteMano,  pero  con  hs  piernas 
desnudas  y  zapatos  con  heÚlas.  No  parecía  sino 
que  deí^eciaba  á  los  demás  con  toda  ta  amplitud 
de  su  paño  y  con  todo  el  esiriendor  de  su  calza- 
do. Iffientras  que  tenia  la  libertad  de  sus  brazos , 
los  otros  estaban  reducidos  á  tenerlos  estendidos 
como  las  alas  de  un  telégrafo.  No  iban  mejor 
vestidas  las  mujeres ,  por  lo  común  neg^jentes. 
Estas  llevaban  camisas  de  hombre  que  ponían  sus 
muslos  de  manifiesto ;  aqueüas  estaban  sepulta- 
das en  piezas  de  tela  como  eo  una  sábana ,  y  ca- 
si todas  llevaban  sus  cabellos  cortados ,  un  som- 
brerito  á  la  inglesa  ,  de  una  forma  ingrata  r  de- 
corado de  cintas  díe  flores.  El  cohno  del  lujo 
era  un  vestido  de  color. 

Apesar  de  tantos  objetos  de  dbtncciotí ,  toda 
aqueHa  asamblea  permanecía  alineada  con  orden 
en  los  bancos  con  seriedad ,  atención  y  aflencio. 
Hallábase  á  la  sazón  ante  su  pulpito  el  misionero 
Wilson ,  entonando  un  salmo  que  continuaron 
los  fieles  de  un  modo  estrepitoso  y  discordante. 
El  pastor  leyó  después  un  capítulo  de  la  Biblia, 
deteniéndose  por  intervalos  y  anxMlillándose  mien- 
tras que  la  concurrencia  se  prosternaba.  Duró 
esto  una  media  hora  ,  dorante  la  qoe  reinó  el 
mas  profundo  recojimiento.  Solo  de  cuando 
en  cuando  se  volvieron  hacia  mí  algunas  jóTeoes 
cabezas  para  ecsaminar  mi  fisonomía  recién  des- 
embarcada. 

Guando  salimos  de  la  iglesia  ,  mi  tato  Otouri 
me  hizo  observar  á  la  otra  parle  del  torrente  la 
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habitación  de  M.  Nott ,  decano  de  los  misioneros 
de  Taíti »  y  recientemente  director  del  joven 
Pomare.  Ai  lado  del  templo  y  siempre  en  el  ri- 
bazo del  torrente  ,  se  encuentra  un  palacio  real 
que  aínre  de  residencia  á  la  corte  cuando  pasa  á 
fiíatam*.  Es  una  linda  casa  circuiMlada  de  un  ver* 
jd  productiTO  ,  plantado  de  todo  linaje  de  árbo- 
les (hítales.  En  dios  se  echa  de  ver  en  especial 
ana  hermosa  plantación  de  ta^o  fecundado  por 
d  riego  del  torrente. 

Después  de  haber  dado  aqudla  ojeada  sobre 
los  edificioB  mas  importantes  del  país  ,  nos  diri* 
jimos  hida  la  playa  situada  en  frente  del  Cmh 
deadero.  ADÍ  se  ahneaban  algunas  casas  ,  y  de- 
lante de  sos  fechadas  se  velan  algunos  naturales» 
agachados  ó  en  pie ,  dedicados  á  insignificaotes 
traba|os  ó  descansando  con  sus  hijos  y  sus  mu- 
jeres. Guando  pasé  delante  de  eUos  ,  casi  todos 
me  acojieron  con  un  abble  ia  ourana ,  espede 
de  aaludo  que  corresponde  á  nuestros  buenos  dias. 
Algunos  de  ellos  me  invitaron  á  entrar  y  descan-^ 
sar  en  sus  casas  en  donde  los  niños  vinieron  á 
brincar  y  jugar  al  rededor  de  mí ,  llevándome 
flores  ,  mariscos  ó  mariposas.  Todo  aqud  pue- 
blo era  dulce ,  trampillo  y  hospitalario ;  en  ¿1 
ae  reconocían  los  ide&os  de  Wallis »  de  Bou- 
gainviUe  y  de  Gook ,  pero  nunca  pudimos  dar 
con  hs  mujeres  tan  agraciadas  y  tan  celd>nidas 
de  estos  navegantes.  Lsa  Taitias  ^e  encontré  no 
eran  menos  que  beldades.  Fatigadas  en   una 
edad  prematura ,  con  fiícciones  mas  bien  desa- 
gradables qne  regulares ,  apenas  se  distinguían 
entre  días  un  corto  número  de  mozas  á  qoienes 
la  edad  prestase  algunos  encantos  y  frescura.  Las 
arajeres  de  Nouka-Hiva  tenían  una  incompara- 
ble superioridad.  De  donde  prooede  pues  que 
CB  QB  intervalo  de  sesenta  afios  haya  dejenerado 
de  td  modo  d  tipo  fideo  de  esos  pueblos?  Por 
ventora  los  primeros  navegantes  encontraron  be* 
Do  lo  qne  era  bueno ,  6  elojiaron  con  ecsajera«- 
eion  esta  raza  efectivamente  notable  parangona-^ 
él  eon  la  sangre  negra  de  la  Melanesia  ?  Las  ilur 
iiooes  de  una  larga  travesía ,   la    vista  de  las 
Biajeres,  ausente  desde  tan  hurgo  tiempo,  el 
tieseo  de  enriipiecer  con  poéticos  cuadros  espe- 
dkiones  ds  sayo  tan  romanearas ,  todas  estas  cir- 
coDstancías  no   pueden   contribuir  en  algo    á 
fcnnar  el  oontrasle  de  amibas  épocas?  No  obs- 
tante la  despobladon  y  dejeneradon  real  que  se 
ha  esperiroentado  desde  la  época  del  descidiri^ 
niento ,  debe  creerse  tanto  mas  en  d  concurso' de 
^odos  ios  motivos  citados ,  cuanto  ooe  los  hom^ 
bres  no  han  decaído  en  nroporcion  á  las  mujeres, 
y  la  degradadoB  fisica  oel  uno  de  los  dos  sec- 
aos nn  que  d  otro  haya  sufrido  una  alteración 
análoga  ,  psorece  nn  hepho  sobrado  difidlmente 
espUcaUe  para  admitido.  Fuerza  es   confesar 
además  que  el  uso  de   los  andrajos  europeos, 
aostítuidos  á  un  traje  pintoresco  y  salvaje,,  ha  do^ 


bido  cooperar  en  el  anpecto  esterior  de  estos 
pueblos  y  en  las  impresiones  que  produce. 

Después  de  haber  recorrido  las  casas  de  la 
playa  ,  detúvome  Otouri  á  la  puerta  de  una  de 
dias ,  mas  aparente  que  las  otras  y  misteriosa- 
mente cubierta  por  un  grupo  de  cocoteros.  Era 
d  domicilio  de  un  gran  personaje  de  Matavaí. 
Al  doblar  la  esquina  de  un  pequeño  sendero 
descubrimos  á  Pendkton  que  se  encaminaba  tam-^ 
bien  á  la  misma  casa  bajo  la  direcdon  de  un  ji- 
gante  ,  de  un  Patagón  oceánico  ,  llamado  Ou- 
pa-Parou ,  que  era  el  taío  de  Pendleton  ,  y  á 
quien  pertenecía  aqudla  hermosa  casa.  Imaj^ 
nese  un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  de 
seis  pies  y  dos  pulgadas  de  altura  ,  con  una  cir^ 
cumferencia  de  siete  pies  afanenos  ,  y  sobre  aque^ 
Ha  mole  enorme  una  fiffura  infiíntil  á  causa  de  la 
espresion  de  dulzura  y  de  afiü)ilidad  y  de  su  be- 
néfica sonrisa ,  y  se  tendrá  la  idea  de  Oupa* 
Paron.  ( Ph.  LXVII.  — •  1 ).  Habiéndome  Pend- 
leton presentado  á  él ,  al  instante  me  invitó  d 
jefe  á  descansar  en  su  morada  ,  poniéndola  á  nú 
disposídon ,  del  propio  modo  que  sus  criados. 
Continuamos  nuestro  camino ,  Otouri  y  yo  ,  d 
lado  del  coloso  ,  que  si  hubiese  cddo  sobre  no*- 
sotros  ,  nos  hubiera  aplastado  con  todo  su  peso. 
Su  casa  estaba  adornada  con  cierto  lujo  semi- 
sdvaje  y  semi-europeo :  dnoo  fiísileg  muy  hi* 
dentes  y  muy  bien  conservados  descansaban  en  un 
astillero  d  lado  de  macanas  y  pagayas  esculpidas. 

Salidos  de  alli  frrfmos  á  aparecer  al  valle  de 
Matavaí.  La  caravana  era  entonces  una  parti-^ 
-da  cuadrada ,  Pendleton  y  yo  seguidos  de  nues^ 
tros  dos  táíos.  Parecíame  imposible  d  prindpio 
que  el  grande  Oupa-Parou  pudiese  poner  en 
movimiento  su  enorme  masa;  pero,  cual  fué  mi 
sorpresa  cuando  vi  que  nos  avanzaba  con  paso 
aeguido  y  sostenido! 

La  isla  deTaiti ,  cómo  la  de  Havraii ,  esde- 
derta  en  el  interior  y  poUada  sohmente  en  hs 
costas.  La  zona  habitaUe.  6  mas  bien  la  zona 
habitada  se  reduce  á  un  e^acio  de  tres  ó  cua*' 
trecientos  pasos  á  lo  lai^  dd  mar ,  y  aun  á  ve- 
ces de  dentó  cmcuenta.  MatavaY  es  uno  de  loa 
puntos  en  que  esta  zona  se  estiende  á  mayor  dis- 
tanda ,  porque  d  torrente  que  se  precipita  de 
lo»  barrancos  esteriores  parece  haber  formado 
un  pequeño  ;valle  de  ahivion  de  una  media  le- 
gua de  diámetro  en  todos  sentidos.  Si  pudiese 
ponerse  este  terreno  al  dmgo  de  los  derrubios 
de  las  corrientes ,  quedaría  convertido  en  una 
Ifonitra  prodní osamenta  fértH. 

A  una  media  miBa  de  h  punta  Yenus  encon^ 
tramos  el  camino  red  que  ca«  daba  vuelta  á  la 
ida.  Este  camino  es  ancho  ,  delicioso  y  orillado 
á  ambos  lados  de  tajeas  para  el  derrame  de  las 
aguas.  Sobre  los  torrentes  se  han  echado  puen- 
tes de  madera  ,  de  suerte  que  en  la  actualidad 
ecsistencomunicadones  por  tierra  de  una  á  otra 
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aldea  ,  sea  cual  faeré  la  distanda  qne  las  separa. 

d  E^te  camino  ,  me  dijo  Pendleton  ,  es  es-^ 
traordinano  en  un  país  tan  pobre  ;  pero  aun  es 
mas  estraordinarío  el  modo  como  fué  construido. 
Los  pecados  de  los  habitantes  de  Taíti  y  las  ga- 
lanterías de  sus  mujeres  han  nivelado  y  abierto 
esta  senda.  Y  no  se  ria  Y.  .  pues  va  formal.  La 
penalidad  civil  y  la  penalidad  relijiosa  han  sido 
concebidas  en  un  objeto  de  utilidad.  A  nadie 
se  condena  á  la.  multa  ,  á  la  prisión  ni  á  las  ga- 
leras; sino  á  una  especie  de  corvea,  al  trabajo  de 
los  caminos.  La  tasa  es  proporcionada  al  delito 
y  varía  de  dos  toesas  hasta  ciento.  £1  culpable 
está  obligado  á  desempeñar  esta  faena  ,  en  per- 
sona ó  por  medio  de  sus  amigos  ó  criados  y  por 
cuyo  motivo  los  pobres  son  los  que  mas  lo  pagan. 
Un  señor  ó  un  propietario  hace  trabajar  á  su 
servidumbre ,  una  moza  á  sus  galantes.  Única- 
mente se  sujetan  personalmente  al  castigo  las 
mujeres  envejecidas  y  los  mas  desgraciados  de 
los  hombres.  Ya  vé  Y.  que  se  ha  necesitado 
muy  poco  tiempo  para  establecerse  en  el  suelo 
oceánico  la  distinción  de  las  clases.  Este  modo  de 
hacer  redundar  las  faltas  en  provecho  hubiera  si- 
do bueno  si  no  se  hubiese  relajado.  Para  obte- 
ner mayor  número  de  delincuentes  ,  los  misio- 
neros nabian  organizado  .  antiguamente  en  el 
país  una  especie  de  espionaje  ;  mas  este  sistema 
solo  ha  produddo  la  hipocresía  y  el  embuste. 
Desdé  entonces  el  esceso  de  rigor  ha  enjendrado 
la  relajación ;  ocúltanse  para  pecar ,  pero  sé 
peca  mucho  mas.  Dueños  de  Taiti  y  déspotas  ab- 
solutos de  las  conciencias  y  de  los  actos,  los  misio- 
neros hubieran  conservado  por  largo  tiempo  este 
poder  si  no  hubiesen  iibusado  de  él ;  por  lo  que 
va  declinando  gradualmente  todos  los  dias  á  cau- 
sa de  su  falta. 

c(  Pomare  II ,  añadió  Pendleton  ,  es  el  Glovis, 
el  Constantino  de  Taiti.  Fué  el  primero  que  abra* 
zó  el  cristianismo  ,  y  el  archipiélago  se  apresuró 
á  imitar  su  ejemplo.  Este  rey  fué  en  toda  la 
carrera  de  su  vida  un  ferviente  neófito  ;  dedicó- 
se á  los  progresos  del  nuevo  culto  ,  no  solamein 
te  como  soberano ,  sino  también  como  apóstol; 
á  él  debe  Taiti  la  primera  traducción  del  evan- 
jelio  en  su  idioma.  Bajo  su  imperio  la  relijion  fué 
floreciente  ,  pero  no  déspota ;  cuando  los  pas- 
tores europeos  quisieron  usurpar ,  los  contuvo 
y  los  limitó.  La  ocasión  de  la  minoridad  de  un 
principe  niño  ,  era  sobrado  atractiva  para  que  no 
la  utilizasen  los  misioneros.  Púsose  bajo  su  tute- 
la á  Pomare  III ,  que  fué  educado  cual  nuevo 
Joas  á  la  sombra  de  los  tutores  ;  de  manera  que 
sin  la  temprana  muerte  que  lo  ha  arrebatado  al 
mundo ,  Taiti  obedecería  actualmente  á  una  es- 
pecie de  gobierno  teocrático.  Cuando  tuvo  que 
darse  un  sucesor  al  difunto  príncipe  mas  menor 
todavía  f  entronizóse  de  grado  ó  por  fuerza  á  la 
joven  prinoQsa  Aioiata  bajo  el  nombre  de  Poma- 


re-Wahaine  1.  Almata  es  uña  joven  de  diay 
siete  años,  de  un  carácter,  vivo  ,  de  una  voluntad 
atolondrada  y  de.  un  temperamento  de  fuego.  K- 
ficil  de  dominar  y  conducir ,  debia  renovar  eu  su 
corte  las  disoluciones  todavía  recientes  de  la 
célebre  Idia ,  mujer  de  su  abuelo  Pomare  I.  Al 
principio  de  su  reinado  ,  puso  alguna  templaisa 
en  su  conducta  ;  pero  animada  poco  á  poco  por 
el  ejemplo  d^  su  madre  y  de  su  tía  ,  abandona 
se  enteramente  al  empuje  de  su  ardiente  organi- 
zación. Como  era  la  reina  ,  no  podia  ser  conde- 
nada á  cien  toesas  de  camino :  sin  embargo  li 
^orte  la  imitaba  bajo  la  protección  del  alumno 
de  los  misioneros  ,  y  dejeneró  en  libertina  bajo 
la  joven  Mesalina  ,  pasando  este  ejemplo  i  las 
clases  inferiores.  Hasta  aquí  los  misioneros  na- 
da han  encontrado  eficaz  contra  tan  fatal  liberti- 
naje :  repetidas  veces  se  ha  tratado  de  pronun- 
ciar la  espulsion  de  la  reina  ,  pero  nunca  se  ha 
tenido  bastante  atrevimiento.  El  pastor  Wüsod, 
á  quien  dejó  al  instante  me  ha  hablado  de  una  liga 
de  jefes  descontentos  que  se  han  reunido  en  Pa- 
pajhlti.  Algo  se  aguarda  de  esta  leva  de  broqueles. 

<c  Aun  hay  mas.  Los  misioneros  no  solo  se  ha- 
llan amenazados  aquí ,  sino  también  en  su  me- 
trópoli :  la  sociedad  de  las  misiones  ha  conocido 
la  tendencia  ambiciosa  de  sus  delegados ;  ha  pro- 
curado que  los  evanjelistas  de  la  Oceania  no  se 
mezclasen  tan  á  menudo  y  con  tanto  empeño  en 
los  asuntos  temporales,  y  ha  columbrado  que 
cuando  no  podian  alcanzar  el  poder  ,  se  dejaban 
llevar  del  deseo  de  enriquecerse  y  convertirse 
engrandes  propietarios  y  aun  comerciantes.  Ba- 
jo este  supuesto  ha  juzgado  que  semejante  direc- 
ción no  se  conformaba  á  la  letra  y  espíritu  de  sa 
mandato  y  que  era  aun  tiempo  de  recordarles  esta 
palabra  de  Cristo :  « Mi  reino  no  es  de  este 
mundo. »  En  consecuencia  se  ha  ventilado  en 
Taiti  esta  cuestión  especial ,  y  que  siendo  la  isla 
enteramente  cristiana,  no  habia  moonvemente al- 
guno en  dejarla  sin  apóstoles  que  serian  mejor 
empleados  en  los  países  salvajes  é  idólatras.  Pue- 
de V.  figurarse  cuánto  les  preocupa  este  lejano  in- 
cidente en  medio  de  las  complicaciones  locales. » 

Durante  esta  conversación  habíamos  subido  un 
morro  que  domina  esta  punta  de  la  isla  y  desde 
el  que  lo  divisábamos  todo.  Matavaí ,  sus  casas, 
sus  capillas  ,  sus  grupos  de  cocoteros  y  de  ár- 
boles de  pan ,  la  punta  de  Venus  con  su  pabe- 
llón ;  á  la  izquierda  los  reales  techos  de  Papaoa 
blanqueando  entre  los  otros ,  y  el  todo  circuido 
poruña  linea  de  rompientes  sobre  los  que  bam- 
boleaban algunas  piraguas  pescadoras.  En  aquel 
morro  ,  llamado  Taha-Raí ,  y  en  una  cabana 
cuyos  restos  vimos  ,  acostumbraba  descansar  el 
rey  Pomare  cuando  hacia  á  pie  el  camino  de  Pa- 
paoa á  Matavaí.  Wallis  y  Cook  llamaron  á  aquel 
sitio  el  Cabo  del  árbol ,  á  causa  d%  un  árbol  ais- 
lado que  lo  terminaba. 
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Los  días  siguientes  continuaron  nuestras  escur- 
siones.  Mi  bravo  taio  deseaba  ante   todo  que 
visitase  su  habitación  del  interior.   Lo  que  poseía 
en  Matavaí  solo  era  un  palmo  de  terreno  ;  pero 
8u    verdadera  casa  ,  donde  habitaban  su  mujer 
y  sus  hijos  y  estaba  situada  entre  Matavaí  y  Pa- 
paoa.  Una  media  hora  de  marcha  nos  condujo  á 
una  morada  cómoda  y  decente :   en  el  esterior 
todo  indicaba  un  aseo  no  interrumpido;  en  el  inte- 
rior todo  manifestaba  comodidad.  En  él  Gguraban 
cuatro  ó  cinco  fusiles ,  vestidos  de  mujer  ,  uten- 
silios domésticos  y  en  especial  botellas  y  ollas ,  co- 
mo otros  tantos  recuerdos  dejados  por  taíos  eu- 
ropeos. La  hospitalidad  era  pues  practicada  en 
aquella  casa  con  tanto  mas  beneficio ,   cuanto 
mas  habitual  y  provechosa  habia  sido.  Acojió- 
me  la  mujer  de  Otouri  con  los  brazos  abiertos; 
no  era  joven  ya  ,  pero  tenia  dos  hijas  de  doce 
á  catorce  años  que  parecian  dispuestas  á  suplir  á 
su   madre,  si  hubiese  sido  preciso  llevar  hasta  el 
cabo  la  adhesión  á  un  huésped.  En  cuanto  á  mí , 
no  quise  abusar  de  ellas;  todo  se  redujo  á  un  mag- 
nifico banquete  taitio  que  dividí  con  la  familia  , 
un  cerdo  asado  todo  entero  ,  dos  gallinas  »  pes- 
cado cocido  en  hojas  de  banano  ,  fruto  del  árbol 
del  pan  y  una  botella  de  rom  con  agua.  Termi- 
nado el  convite  ,  me  ejecuté  á  mi  vez :  en  mi 
pequeña  pacotilla  de .  objetos  llevados  de  Calcu- 
la y  de  la  China  ,  escojiera,  una  vieja  pistola  , 
un  uniforme  encamado  ,  dos  camisas  blancas  y 
dos  de  color ;  ademas  ( y  no  dudaba  de  la  impor- 
tancia de  mi  presente  ]  ,  tres  varas  de  falso  ga- 
lón dorado  ,  algunos  cuchillos  ,  espejos  y  colla- 
res de  vidrio.  La  vista  del  galón  causó  una  revo- 
lución .en  la  familia;  la  madre,  las  hijas   los 
muchachos  y  el  padre  echaron  á  pernear  al  tra^ 
vés  de  la   casa.  La    señora  Otouri  me  saltó  al 
cuello  haciendo  otro  tanto  sus  dos  hijas   primo- 
jénitas ;  creí  que  me  sofocaban  de  reconocimien- 
to. «  Sobre  todo  le  encargamos  que  no  vulgarí- 
ze  que  poseemos  esto  ,  »  me  decia  cada  una.  No 
sabia  yo  de  donde  me  venia  aquel  júbilo  y  aque- 
lla Gesta.  Al  dia  siguiente  ,  después  de  haber  in- 
terrogado* á  Pendleton  en  este  punto  ,  supe  que 
el  galón  de  oro  hacia  fiíror  en  la  isla  ;  que  mu- 
chas nobles  señoras  ,  de  las  mas  lindas  y  ricas  , 
ie  hubieran  puesto   á   mi  discreción   por  mi 
presente  de  la  víspera  ,  y  que  la  misma  reina  hu- 
biera pagado  las  tres  varas  ofrecidas  con  cincuen- 
ta cerdos  almenos.  A  esta  noticia  no  pude  me- 
nos de  quedar  estupefacto,  pues  habia  sido  verda- 
deramefite  jeneroso  hacia  la  mujer  de  mi  buen 
táío. 

El  afecto  que  me  profesaba  Otouri  tomó  desde 
entonces  un  carácter  de  fanatismo ;  basta  se  hu- 
biera arrojado  al  fuego  por  poco  que  me  hubiese 
placido:  siempre  fué  mi  guia  y  mi  proveedor  gra- 
tuito. Mi  galón  me  filé  pues  retribuido  mucho 
mas  allá  de  su  valor. 
Tomo  IL 


Nuestra  primera  correría  interior  tuvo  por 
objeto  el  hermoso  valle  de  Matavaí.  Partidos 
desde  el  amanecer ,  atravesamos  el  torrente  , 
Otouri  al  agua  y  yo  sobre  sus  espaldas ;  y  di- 
rijiéndonos  después  hacia  la  mont^iña  ,  seguímos 
aquel  vallecillo  ,  actualmente  desierto  ,  pero  que 
Cook  encontró  tan  populoso.  El  suelo  era  sin 
embargo  magnifico  y  cubierto  de  bosques  de  co- 
coteros y  de  árboles  del  pan.  Á  tres  millas  de 
distancia  del  mar  se  cstreclia  el  valle  y  se  acer- 
can los  campos  y  las  montañas ;  tanizados  bas- 
ta allí  de  matorrales ,  erízanse  de  frondosos  ár- 
boles á  lo  largo  de  sus  mas  abruptos  vertientes ; 
varios  faetontes  de  plumas  blancas  se  ciernen 
sobre  aquellas  soledades  ,  al  paso  que  hermosas 
tortolillas ,  papagayos  verdes  y  golondrinas  vie- 
nen á  rozar  al  viajero.  La  base  del  peñón  ofre- 
ce una  piedra  porosa  y  muy  negra.  Por  acá 
y  acullá  el  agua  filtrada  á  través  de  la  roca  ser- 
pentea en  arroyuelos ,  ó  se  despeña  en  casca- 
das. En  aquellos  valles  que  apenas  ilumina  el 
sol  cuatro  horas  diarias,  reina  una  frescura  cons- 
tante y  deliciosa. 

Empezaba  entonces  el  suelo  á  subir  sobre  un 
plan  mas  rápido  :  á  cada  minuto  era  preciso,  pa- 
ra satisfacer  los  caprichos  del  torrente ,  atrave- 
sar su  lecho  para  encontrar  el  único  ribazo  que 
dejaba  practicable  al  pie  de  sus  paredes  basálti- 
cas. En  el  decurso  de  nuestro  rumbo  reuniéramos 
cinco  ó  seis  niños ,  que  pedian  como  un  favor 
la  autorización  de  seguimos.  Iban  al  rededor  de 
mí  jugueteando  como  lebreros,  yendo  á  cojer  una 
flor  ó  una  planta ,  ó  para  llevarme  una  pie- 
dra ó  el  pájaro  que  habia  muerto  con  mi  fusil. 
Es  imposible  formarse  idea  de  la  agudeza  de  su 
vista  ,  pues  encontraban  la  caza  muerta  en  me- 
dio del  mas  impenetrable  bosque.  Un  gra- 
no  de  vidrio    retribuía  largamente  su  asisten- 


cia. 


Después  de  un  desayuno  frugal ,  llegamos  á 
las  diez  á  un  punto  en  que  el  torrente  encaja- 
do entre  unas  rocas  ,  se  precipita  de  sesenta  á 
ochenta  pies  de  altura  vertical.  Como  su  volumen 
no  era  á  la  sazón  muy  considerable  ,  una  par- 
te del  agua ,  azotada  por  el  viento ,  se  derra- 
maba en  gotas  pequeñas,  y  caía  en  una  lluvia 
muy  fina  ;  el  resto  serpenteaba  espumando  á  lo 
largo  de  los  agujeros  abiertos  en  las  rocas. 

A  mayor  distancia  el  aspecto  del  sitio  era  aun 
mas  imponente.  Ensanchábase  la  ribera  izquier- 
da del  torrente  y  ofrecía  terreno  en  un  vasto  bos- 
caje ,  mientras  que  á  la  derecha  se  elevaba*  la 
muralla  vertical  á  cien  pies  de  altura  formando 
prismas  basálticos  como  los  de  la  calzada  de  los 
ligantes.  Todos  estos  prismas  que  tienen  de  cua- 
tro á  seis  pulgadas  de  diámetro  ,  afectan  una  di- 
rección ecsactamente  perpendicular  ,  á  escepcion 
de  su  parte  inferior  ,  de  diez  ó  doce  pies  de  al- 
tura ,  donde  se  desvían  bajo  un  upgulo  de  uuos 
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45*  fuera  del  plan  jeneral.  En  la  parte  esterior 
cae  al  torrente  en  forma  de  rodo  un  chorro  di- 
sidido desde  la  cima.  Allende  se  precipita  con 
fracaso  de  una  elevación  inmensa  una  volumi- 
nosa columna  de  agua  ,  cuya  calda  produce  tal 
estraendo ,  que  domina  y  anula  la  voz  humana 
mas  sonora.  Los  naturales  aplicaron  á  esta  her- 
mosa y  rimbombante  cascada  el  nombre  de  Piha 
(  Pl.  LXYn.  —  2 ) ,  y  una  multitud  de  sus  pri- 
mitivas supersticiones  se  encuentran  relativas  á 
este  sitio. 

Mas  allá  del  Piha  se  estrecha  el  valle  hasta 
tal  ponto,  que  es  preciso  caminar  por  el  mismo 
lecho  del  torrente  ,  á  veces  con  el  agua  hasta  el 
sobaco.  Quise  proseguir ;  pero  á  corta  distancia 
se  presentó  un  montón  de  rocas  por  donde  se 
escapaba  el  agua  borbotando.  Forzando  este  obs- 
táculo ,  tal  vez  hubiéramos  hallado  el  acceso 
de  uno  de  los  picachos  de  la  isla  ,  pero  la  fa- 
tiga y  la  aprocsimacion  de  la  noche  indujéron- 
nos  á  regresar  á  Matavaí.  Dos  horas  después  co- 
mí en  la  cabana  de  Otouri  con  pescado  asado  y 
muy  hermosos  salicotes. 

Seria  sobrado  proUjo  entrar  en  los  pormeno- 
res de  todas  mb  incursiones  al  interior.  Cami- 
nante infatigable  y  ardiente  ,  aun  no  me  di  en 
nuestro  recalo  de  Matavaí  cuatro  horas  seguidas 
de  reposo.  Vi  todo  cuanto  podia  verse  ;  me  en- 
caramé á  todos  los  sitios  señalados  por  los  via- 
jeros ,  y  aun  creé  otros  itinerarios  para  el  jeólo- 
go  y  el  naturalista.  Asi  es  que  cierto  dia  el 
pobre  Otouri  se  vio  obligado  ,  bien  que  con  re- 
pugnancia 9  á  abrirme  un  camino  hacia  la  cima 
de  Mowa,  que  ningún  Europeo  ha  visitado  to- 
davía.. Subimos  la  montana  por  el  morro  Taha- 
Rali  ,  caminando  por  espacio  de  algunas  horas  en 
un  camino  rápido ,  pero  practicable  ,  y  obligados 
después  á  subir  un  peñón  perpendicuhr  ausilián- 
donos  de  las  malezas.  Cansados  de  esta  suerte 
llegamos  á  la  última  meseta  que  sirve  de  base 
al  pico.  Allí ,  en  aquella  naturaleza  que  anima- 
ba el  vuelo  de  algunos  iaetontes »  reconocí  va* 
nos  árboles  de  las  altas  zonas ,  en  medio  de  los 
cuales  se  vetan  los  cyateos  arborescentes  desple-* 
gando  sus  graciosas  copas.  A  derecha  é  izquier- 
da se  percibía  un  bosquecillo  con  sus  frescas  y 
obscuras  bóvedas.  Estábamos  á  1.200  toesas  de 
altura  ,  siendo  asi  que  el  pico  tendría  unos  1.700. 
Desde  el  punto  en  que  nos  encontrábamos  ,  se 
ofrecía  una  bella  perspectiva  :  teníamos  á  la  vis- 
ta tres  partes  de  la  isla  ,  toda  la  playa  del  N. 
con  sus  rompientes ;  los  picachos  de  Eímeo  y  de 
Tabou-Emanou  ,  y  aun  las  tierras  bajas  de  Te- 
toua-Roa  en  una  distancia  de  doce  leguas.  Es- 
citado por  semejante  espectáculo  ,  deseé  otro  aun 
mas  pomposo  ,  y  como  diese  á  Otouri  la  señal 
de  partir  ,  mi  ponre  tajío  meneó  la  cabeza  :  «Im- 
posible !  me  dijo  ,  no  hay  camino.  —  Probé- 
moslo. »  Apesar  de  su  debilidad ,  lo  probamos; 


pero  en  breve  reconocí  fácilmente  que  empren- 
día una  tarea  imposible.  Los  senderos  dos  fid- 
taban  pues  ,  por  lo  que  fué  preciso  valeree  de  los 
pies  Y  de  las  manos  para  abrir  un  camino  al  tra- 
vés de  las  espinosas  ó  resistentes  malezas ,  de- 
jando á  cada  maleza  un  arrapiezo  de  nuestros 
vestidos.  Después  de  una  media  hora  de  lacha , 
renunció  á  la  partida  con  grande  satisfacción  de 
mi  taio  ,  y  regresamos  á  Matavaí*. 

Una  campaña  mas  prolongada ,  pero  mucho 
menos  penosa  ,  es  la  que  nos  condujo  á  un  cé- 
lebre lago  del  interior  llamado  Watú-Ria ,  re- 
servatorio  misterioso  cuyas  aguas  »  según  los  na- 
turales 9  no  tenían  fondo  ,  y  cuyos  bordes  eran 
poblados  de  malos  jenios.  Esta  vez  se  aumentara 
mi  escolta  ,  y  al  lado  de  mi  taío  que  me  tra^- 
daba  en  su  piragua ,  iba  un  guardia  de  corps 
de  la  joven  reina ,  gallardo  soldado  taitio  llama- 
do Máí-Titi ,  cuyo  rango  y  profesión  debían  ase- 
gurarme en  toda  la  isla  el  respeto  y  la  sumisión. 
Cinco  ó  seis  años  antes ,  Maí-Títi ,  con  grande 
satisfacción  suya  ,  había  conducido  al  mismo  si- 
tio á  un  Ruso  llamado  Raatíra  Rusiia,  que  des- 
pués he  sabido  ser  el  naturalista  KolFniann.  El 
guardia  de  corps  llevaba  orgullosamente  en  la 
espalda  un  fusil ,  y  una  canana  vada  en  sus  rí- 
ñones. 

Concluidos  todos  los  preparativos ,  nos  hicimos 
á  la  vela  con  el  ausilio  de  una  brisa  favorable  de 
E.  que  nos  empujó  rápidamente  hada  PáihOni, 
en  los  conGnes  del  distrito  de  Ata-Hourou ,  don- 
de la  calma  nos  obligó  á  valemos  de  las  paga- 
yas.  Apesar  de  esta  pequeña  demora  ,  pudimos 
desembarcar  por  la  tarde  y  pernoctar  en  Tebou- 
toa-tea  ,  en  el  distrito  de  Papara ,  donde  se  en- 
contraba el  célebre  morai  de  Papara  elevado  por 
el  abuelo  de  Taati  en  honor  del  dios  Oro ,  su 
protector  en  sus  guerras  contra  Pomare.  Mát- 
Titi  quiso  condudrme  hada  los  vestíjios  de  aquel 
templo  ,  apesar  de  la  resistencia  de  Otouri  ,  cu- 
yo puritanismo  cristiano  se  escandalizaba  á  aquel 
espectáculo  ,  y  me  esplieó  con  entusiasmo  los  glo- 
riosos recuerdos  que  escitaba. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  proseguímosnues- 
tro  camino  por  tierra  ,  mientras  la  piragua  debía 
aguardamos  en  Tera-Wau ,  el  ponto  mas  estrecho 
del  itsmo  que  une  Taiti  á  Tai^bon.  Pasamos 
por  Wa't-Ridi ,  aldea  litoral ,  y  de^es  dejamos 
la  playa  para  encaminamos  al  interior.  El  ca- 
mino ,  elevándose  al  principio  sobre  un  plano  muy 
dulce  ,  nos  guió  á  un  valle  encantador  encajado 
de  rocas  basálticas  semejantes  á  las  del  Piha.  En 
aquel  lecho  volcánico  deslizábanse  varios  arroyos, 

tequeños  afluentes  del  rio  que  corria  por  aquel 
arranco.  Era  la  mayor  corriente  de  toda  la  is- 
la ,  no  ya  sombreada  de  cocoteros  y  de  árbo- 
les del  pan ,  sino  de  ananas  y  de  naranjos  cuyos 
fratos  tenian  un  sabor  esquisito. 
El  camino  estaba  sembrado  de  trecho  en  trecho 
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áe  algunas  ohoxas  qae  contienen  la  meiqaina 
población  dd  yalie.  Pernoctamos  en  una  de  ellas 
donde  nos  ánrieron  un  cerdo  entero  asado  bajo 
de  tierra  y  algunas  frutas.  Estos  tí  veres  ,  junta- 
mente con  el  bizcocho  y  el  rom  que  nos  habían 
U^do,  nos  compusieron  una  escalente  cena 
de  la  que  participaron  nuestros  huéspedes  sin 
olvidarse  de  su  Bmedkik  cristiano.  Una  sábana 
espesa  de  esteras  y  dos  grandes  piezas  de  tapa 
nos  sirvieron  de  lecho  donde  dormí  á  las  mil 
maravillas.  M ai-Tití  miraba  esta  hospitalidad  co- 
mo un  deber ,  pero  me  creí  en  estado  de  reco- 
nocerla por  el  don  de  un  cuchillo ,  un  par  de 
tíjwas  y  una  botella  vada  ,  don  que  pareció  sa- 
tisfacer á  aquella  pobre  familia. 

A  medida  que  nos  internábamos  en  el  valle, 
presentaba  mas  bellezas  salvajes.  Ocupaba  mas 
«padoy  y  en  cada  uno  de  sos  lados  se  elevaban 
paredes  verticales  de  1.000  pies  de  altura,  entre- 
cortadas de  cascadas  con  chorritos  de  plata.  Un 
bombre  del  país ,  un  tal  Tibou,  amigo  de  MaY- 
Titi,  nos  guió  hasta  el  6n  de  la  zona  habitada, 
en  cayo  término  despareció  un  sendero  trazado. 
Fuénos  preciso  subir  por  morros  que  se  suce- 
dían pasando  al  principio  ante  una  laguna  en  cu- 
yo alrededor  corrían  cerdos  silvestres,  y  como  por 
líitinio  esfuerzo,  llegamos  al  pie  deí  &moso  la- 
go» ensenada  de  agua  dulce  y  de  una  milla  de 
dreoito.  Orillado  por  una  parte  de  rocas  per- 
pendiculares da  1.500  de  altura  ;  por  otra  de 
on  terreno  de  suave  inelinacioB,  ostentaba  en 
aos  playas  prismas  basálticos  bastante  regulares, 
aglomerados  confusamente  y  mezclados  con  ba- 
kmbas  de  lava  vesicular  y  porosa.  Las  aguas  del 
lago,  aifanentadas  por  arroyos  descendidos  de  las 
locas  earcumvecinas ,  parecen  tener  una  salida 
aubtorranea  para  colarse.  La  mayor  profiíndidad 
de  aquella  ensenada  es  de  once  toesas  en  los 
biMndes  y  de  diez  y  siete  en  el  centro.  Dícese  que 
se  encaentaran  en  él  anguilas  monstniosas ,  suce^ 
so  ya  observado  en  las  profundas  ensenadas  de  la 
Ua  de  Francia.  Por  lo  demás  ,  el  lago  de  Taiti 
no  ofrece  ningún  carácter  que  lo  distinga  de 
ios  demás  reservatorios  de  agua  dulce  situados  á 
grandes  alturas. 

AqoeHa  misma  nodie  volvímonos  á  casa  de 
TBiou,  y  al  día  siguiente  pasamos  de  nuevo  á 
naestias  piraguas  ^e  por  una  maniobra  bastan-» 
te  aíngalar  se  había  hecho  saltar  por  encima  de 
b  tierra  6rme.  Aprovechando  una  alta  marea, 
loa  marineros  de  Otourí  habian  salvado  por  agua 
d  istmo  estrecho  y  muy  bajo  que  separa  las  dos 
islaa  casi  contiguas.  Éi  nuestra  nueva  travesia 
otaaervámos  los  distritos  de  Hidia  ,  Wafaa-Heina  y 
Wapaf-Ano,  y  dos  dias  después  pasé  á  bordo  dd 
(heámeo,  dando  la  vuelta  completa  á  la  pan 
península  de  Taiti. 

Allí  encontré  á  Pendleton  á  punto  de  concluir 
qoehaeeres.  Harto  cargado  de  negocios  has- 


ta entonces ,  había  diferido  hasta  el  dia  siguien* 
te  una  visita  de  rigor  á  la  corte  de  la  joven  rei^ 
na  que  residia  en  Papara.  To  llegué  con  opor-^ 
tunidad  para  engrosar  su  comitiva.  Pendleton  no 
manifestó  mucha  satisbccion  del  mercado  de  M a- 
tavaí' ,  pues  aunque  el  gusto  de  las  cosas  de  lu- 
jo, de  los  vestidos,  de  los  galones  y  de  los  ob- 
jetos de  Europa  era  sin  duda  mas  vivo  en- 
tre los  isleños ,  pero  fidtaban  los  objetos  de 
permuta ,  y  era  fácil  de  prever  que  Taiti  no 
ofrecería  en  breve  recursos  de  ningún  jénero 
á  los  traficantes  de  ultramar.  Para  satisfacer 
las  necesidades  del  tocador  y  la  compra  de  los 
vestidos  que  ecsijian  los  nnsioneros  ,  habian  lle- 
gado los  naturales  á  imponerse  privaciones  ali- 
menticias. Así  es  que  esta  isla  ,  poco  rica  enpro^ 
doctos  y  en  brazos  ,  se  hallaba  abandonada  á  una 
miseria  y  despoblación  graduales. 

Tampoco  podo  Pendleton  encontrar  en  Taiti 
los  artículos  de  que  tenia  que  abastecerse.  Veíase 
obligado  á  recorrer  el  archipiélago  de  rada  en 
rada  y  de  escala  en  escala  desmontando  su  acos- 
tumbrada filosofia.  Cuando  desembarcamos  para 
ir  á  rendir  nuestros  homenajes  á  la  joven  sobe- 
rana ,  estaba  aun  abatido  por  esta  impresión. 
«Taiti  va  decayendo,  me  dijo;  y  es  que  se  ocupa 
demasiado  de  placeres  y  de  oal¿jKi&i«  (oraciones). 
Uno  se  enerva  aquí  en  h  desenvoltura  ó  se  ab- 
sorve  en  la  devoción  ,  y  durante  este  tiempo  la 
tierra  no  se  cultiva.  B  año  se  pierde  en  fiestas 
y  partidas  libertinas  *  y  ademas  todo  se  ecsajera , 
á  escepciou  del  trabajo,  hacia  el  cual  nadie  se 
manifiesta  apasionado.  Estos  hombres  se  entre- 
gan sobrado  á  la  afeminación  que  les  destina  á 
perecer.  Ahora  verá  Y.  esa  corte  de  mujeres; 
Roma  y  Ejípto  no  la  tuvieron  ñas  dq>Favada.  d 

Conversando  así  llegamos  á  un  mudle  cómo- 
do y  bien  conservado  ,  one  oonduda  á  k  resi- 
dencia real.  Este  arrabal  oe  k  isla  es  encantador, 
nemoroso,  cultivado  y  cubierto  de  árboles  fhita^^ 
les  mezclados  con  el  barringtonia  y  el  casuarina^ 
formando  sotillos  útiles  y  deUdosos.  Apenas  nos 
percibió  la  guardia  de  palacio,  disparó  akunos 
tiros  á  guisa  de  sahido.  Esta  guardia,  conforme 
á  los  demás  naturales ,  3»  medio  vestida  y  me- 
dio armada;  grotesca  en  sus  andrajos,  pero  seria 
y  ejecutando  de  un  modo  asaz  pasajero  el  ma- 
nejo de  las  armas.  La  residencui  real  era  una 
casa  mas  espaciosa  que  las  demás,  con  un  techo 
sostenido  por  una  doble  serie  de  cotumnas.  So 
única  división  consiste  en  un  compartimiento 
transversal  que  la  divide  en  dos  piezas ,  sirviendo 
la  una  de  antesala  á  la  otra,  donde  acostumbran 
permanecer  los  guardias  de  córps.  En  h  segun- 
da habitan  la  corte  y  la  familia  real.  Cuando 
entramos ,  las  tres  princesas  estaban  sentadas  en 
sillas ;  la  joven  reina  descansaba  en  un  sillón  de 
brazos,  y  los  cortesanos  parmanecian  en  pie. 
A  nuestro  acceso  se  levantaron  las  tres  nobles 
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damas  y  nos  tocaron  la  mano  con  cierta  sonrisa. 
La  jÓTon  reina  Pomare-Wahine  I  no  podia  decir- 
se una  beldad,  pero  tenia  un  semblante  mas  in- 
telijente  que  sus  compañeras.  Sus  ojos  sobretodo 
brillaban  con  una  petulancia  y  una  viveza  que 
parecían  una  provocaron.  A  su  derecha  figu^ 
raba  su  madre  Pomare-Wahine,  mujer  de  unos 
cincuenta  años ,  y  á  su  izquierda  ,  su  tía ,  la 
reina  Tere-moe-moe  madre  del  joven  Pomare  III 
fallecido  recientemente  (Pl.  LXVII. — 3 ).  Tere- 
moe-moe  era  mas  joven  que  su  hermana ,  y  con- 
servaba todavía  algunos  restos  de  aquella  belleza  . 
que  tan  cara  la  hiciera  á  su  esposo. 

Veíanse  junto  á  estas  princesas  los  jefes  mas 
ditinguidos  de  la  isla ;  Outami ,  aliado  de  la 
familia  real ,  Hitoti  y  Pawaü ,  dos  hermanos , 
los  mas  ricos  propietarios  de  la  comarca  ;  y  Taa* 
ti ,  hombre  no  menos  influyente  y  enteramente 
adicto  á  la  dirección  de  los  misioneros.  Venían 
Iras  estos,  otros  naturales  no  menos  poderosos, 
clientes  de  los  ariis  nombrados ,  ó  retenidos  en 
la  corte  por  la  naturaleza  de  sus  fiíncíones. 

Después  de  los  primeros  cumplimientos  se  dio 
principio  á  los  negocios.  La  rejente  condujo  la 
conversaoion :  trató  abiertamente  á  vista  de  los 
esüranjeros  los  grandes  secretos  del  Estado  ,  refi^ 
rió  el  modo  como  el  capitán  Sandilands  acaba- 
ba de  terminar  amistosamente  las  pequeñas  di- 
ferencias oue  ecsistian  entre  la  corona  y  los  diver- 
sos jefes  ele  la  isla ,  y  la  garantía  de  paz  y  de 
prosperidad  venidera  que  ofrecía  aquella  tran- 
sacción. «  Hoy  mismo  partimos  para  Raíatea  , 
con  la  reina  ,  á  fin  de  que  nadie  se  anticipe  á 
llevar  esta  buena  noticia  á  nuestro  abuelo  ,  el 
viejo  rey  Tamatoa.  — 'Os  volveré  pues  á  ver  en 
Raíatea ,  princesas  ,  dijo  Pendleton  ,  porque  he 
resuelto  conducir  allí  mi  Oceánico,  Nuestro  sloop 
celebrará  una  fiesta  al  recibiros.  »  Se  les  pro- 
metió esto  formalmente  ,  y  acabó  la  audiencia  no 
sin  graciosas  y  risueñas  sonrisas  de  parte  de  Po- 
mare-Wahine. 

Poco  tiempo  nos  quedaba  para  visitar  á  Pa- 
para y  el  distarito  adyacente  de  Pare.  Constituyó- 
se nuestro  guia  el  colosal  Oupa-Parou ,  que  al 
principio  nos  dirijo  hacia  l8\  tumba  del  célebre 
Pomare  II ,  ñtuada  á  corta  distancia  del  palacio 
real.  Esta  tumba  consiste  en  un  pequeño  edifi- 
cio -de  manipostería  ,  con  una  hoya  para  el  cuer- 
'  )>o ,  circundado  de  una  empalizada  y  guarneci- 
do interiormente  de  bellos  casuarinas  ybarring- 
tonias.  Al  lado  de  la  tumba  figuran  tres  cañones 
enclavados  por  temor  de  algún  accidente  (  Pl. 

Lxvn.  — 4). 

A  poca  distancia  del  palacio  alzábase  un  inmen^ 
80  soportal ,  eqpecie  de  Foro  lejislativo  donde  se 
reunían  poco  antes  los  habitantes  procedentes  de 
todas  las  islas  del  archipiélago.  Este  soportal  tenia 
seiscientos  pies  de  loiqitud  sobre  sesenta  de  ancho, 
y  podía  contener  á  toda  la  población  taitia.  No 


pocas  veces  se  reunieron  en  aquel  recinto  ja  pa- 
ra escuchar  la  palabra  de  los  evanjelistas  cristia- 
nos ,  ya  para  ventilar  las  leyes  y  las  constitucio- 
nes del  reino.  En  nuestros  dias  aquellas  asambleas 
no  tienen  lugar  con  tanta  regularidad ,  y.  el  so- 
portal se  va  arruinando  gradualmente.  Taiti  es  un 
mito  que  ha  madurado  con  sobrada  madurez ,  j 
se  ha  hartado  con  no  menos .  velocidad. 

Al  salir  de  aquel  recinto  lúgubre  y  solitario , 
encontramos  la  campiña  deliciosa  por  esta  parte. 
Percibimos  de  paso  los  colonos  de  Pitcaírn  acam- 
pados en  el  terreno  que  les  cediera  la  reina « 
descontentos  de  su  nueva  suerte  ,  fatigados  por 
el  clima  y  acometidos  ya  de  nostaljía.  Saludamos, 
y  el  hijo  putativo  de  Gristiem  y  el  joven  Young , 
hijo  de  uno  de  los  midshipman  del  Bmmty ,  mas 
despejado  é  intelijente  que  su  camarada ,  nos 
correspondió ,  y  atravesando  la  rica  y  magnifica 
propiedad  del  isleño  Taati ,  llegamos  á  la  punta 
Ta-One  donde  el  Inglés  Ricknell  estableció  una 
fábrica  de  azúcar  en  medio  de  magníficos  caña- 
verales. Las  cañas  ,  aunque  mal  cultivadas ,  se 
elevan  á  veinte  ó  veinte  y  cinco  pies  de  altura  con 
un  grueso  proporcional. 

.A  cierta  distancia  del  establecimiento  Bicknell 
se  encuentra  el  solar  donde  ecsistía  el  mejor  mo- 
ráí  de  la  isla.  Actualmente  solo  se  ven  algunos 
guijarros  esparcidos  por  el  suelo ,  y  algunos  re- 
cuerdos ya  confiísos  en  la  memoria  de  los  isle- 
ños ,  testimonios  irrecusables  de  la  importancia  de 
aquel  antiguo  monumento.  £3  cristianismo  solo 
ha  empleado  quince  años  en  la  estirpacion  radi- 
cal del  viejo  culto  indíjena.  Pendleton  hizo  al- 
gunas preguntas  á  Opa-Parou  sobre  el  templo  j 
los  sacrificios  que  en  élse  practicaban.  «Todo  es- 
to era  una  simple  locura  ,  respondió  eludiendo 
una  respuesta  directa ,  los  misioneros  nos  han 
prohibido  pensar  en  ello.  )!> 

A  mayor  distancia  ,  y  en  la  playa  de  PapaY:lti 
habia  la  habitación  de  la  rejente  ,  vasta  y  her- 
mosa casa  rodeada  de  hermosos  árboles  fru- 
tales ;  y  á  doscientos  pasos  en  la  misma  direc- 
ción aparecían  la  morada  y  la  capilla  de  los  mi- 
sioneros en  una  situación  propia  y  agradable.  Uno 
de  los  mas  antiguos  evanjelistas  que  hemos  n 
mencionado  al  tratar  de  Nouka-Hiva,  Mr.  Crooi, 
había  ocupado  por  mucho  tiempo  aquel  domici- 
lio ,  pero  á  la  sazón  acababa  de  partir  para  Taia- 
rabou  en  virtud  de  un  sistema  de  mudanzas  que 
ponía  en  práctica  la  Sociedad  de  Londres. 

Antes  de  regresar  á  bordo  ,  visitamos  el  pe- 
queño islote  de  Motou-Ta,  lindo  sotfllo  de  álteles 
Jue  sale  del  medio  de  los  arrecifes :  era  la  atalaya 
e  Pomare  II.  Allí  acostado  de  memoria ,  con  su 
botella  de  rom  á  un  lado  y  su  biblia  al  otro ,  pa- 
saba el  rey  dias  enteros  traduciendo  las  Escnlu- 
ras  para  componer  su  Vulgata  taitia. 

Diez  dias  de  recalo  en  Matavaí  habían  bastado 
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para  tan  largas  y  minuciosas  esploraciones.  A  23 
de  abril  por  la  mañana  se  diera  la  orden  de  le* 
Tarel  ancla.  Una  hora  antes  de  partir  se  habia 
doblado  el  número  de  la  tripulación  ,  pues  cada 
Europeo  tenia  junto  á  sk  ¿  su  taío  ,  que  deseaba 
utilizar  almenos  las  últimas  horas  de  la  intimi- 
dad. Oupa-Parou  flanqueaba  á  Pendleton  ,  y  yo 
tenia  á  mi  lado  el  inevitable  Otouri  ,  aplomado 
como  un  soldado  en  facción ,  caminando  cuan- 
do yo  caminaba  ,  deteniéndose  cuando  me  dete- 
nia ,  verdadero  perro  guardián  que  se  embara- 
zaba á  cada  instante  entre  mis  piernas.  Nunca 
podia  libertarme  de  tanta  afección »  de  verle  inr 
fectar  la  mitad  del  aire  que  circulaba  en  nú  alre- 
dedor 9  y  8Í  me  hubiese  quedado  mas  tiempo  en 
Taiti ,  me  hubiera  acometido  el  mal  del  taío ; 
la  asiduidad  de  aquel  hombre  me  hubiera  muer- 
to. Y  no  ea  porque  foese  un  muchacho  ecsijente , 
poes  aceptaba  y  pero  no  pedia.  En  fin  arreglamos 
coentas  ,  y  fui  mas  jeneroso  de  lo  ^e  se  creia  , 
de  manera  que  se  puso  triste  de  dejarme  ,  pues 
se  oomplacia  en  vivir  de  mi  vida.  Pobre  Otouri  I 
no  puedo  creer  que  Taiti  encierre  mejor  taío ,  si 
es  (jue  un  talo  puede  ser  bueno  I  A  todo  viajero 
obhgado  á  sufrir  esta  especie  de  compañía ,  le 
recomiendo  Otouri  ,  mi  Otouri ,  la  perla  de  los 
tüos. 

Apenas  se  levaba  el  ancla  del  Oceánico  ,  cuan* 
do  volvió  á  caer  de  nuevo.  Cuatro  horas  después 
de  nuestra  salida  de  Matavaí  fondeábamos  en  el 
abra  de  Talou  ,  situada  en  la  isla  de  Eímeo. 

La  isla  de  Eímeo  ,  que  los  naturales  y  á  su 
ejemplo  los  misioneros  llaman  con  frecuencia 
Mouréa  ,  es  un  verdadero  tapiz  de  verdura  :  es 
la  perla  del  archipiélago  por  el  variado  aspecto 
Id  paisaje  y  la  fecuudidad  del  suelo.  Sus  mon- 
tanas son  menos  elevadas  que  las  de  Taiti »  pero 
noy  desiguales  y  cortadas  de  barrancos  en  cuyo 
centro  braman  varios  torrentes.  En  la  parte  N. 
catre  las  montañas  y  el  mar,  se  encuentra  un  her- 
nioso lago  que  abunda  en  peces  y  en  ánades.  La 
ida  está  rodeada  de  un  arrecife  circular  guarne- 
odo  en  varios  puntos  de  pequeños  islotes  verdes 
á  la  distancia  de  una  milla  y  á  veces  menos.  El 
abra  de  Talou ,  mas  ecsactamente  denominada 
Opou-Nohou  ,  tantas  veces  visitada  por  Gook,  es 
nn  fondeadero  cómodo  y  seguro. 

En  la  parte  occidentad  del  abra  se  desplega  la 
aldea  de  Papetoai ,  reunión  de  casitas  edificadas 
i  la  europea  ,  enyesadas  ,  agradables  á  la  vista  , 
pero  barto  mal  sanas  para  hesitadas.  La  capilla 
de  Papetoai  es  la  mas  espléndida  de  todo  el  ar- 
chipiélago ;  forma  un  cuerpo  octógono  de  unos 
Ksenta  píes  en  cada  lado  ,  construido  de  masas 
^  coral  que  hacen  veces  de  piedra  labrada.  Su 
Vnr  se  reduce  á  algunos  bancos  y  una  tribuna 
de  madera  de  artocarpo.  En  la  parte  oriental  de 
la  ida  bay  otra  aldea ,  la  de  Afore-Aitou »  situa- 
da «i  una  posídon  deliciosa.  Bajo  el  nombre  de 


S&uth  Sea  Ácademy  posee  un  colejio  para  los  alum- 
nos de  los  misioneros.  En  él  los  imbuyen  en  la 
lectura ,  la  escritura ,  los  elementos  de  las  artes 
y  de  las  ciencias  ,  la  historia  ,  la  jeografia  ,  la 
astronomía  y  las  matemáticas.  Allí  fué  educado  el 
joven  Pomare  III  bajo  la  dirección  de  sus  profe- 
sores Blossom  y  Orsmond ,  jefes  de  la  academia. 

Al  lado  de  esta  sabia  Amdacion  elévanse  en  Eí- 
meo algunos  establecimientos  industríales.  Entre 
ellos  se  encuentra  una  fábrica  de  algodón  dirijida 
por  el  artesano  misionero  Armitage  ,  y  una  fá- 
brica de  jarcias  puesta  bajo  la  dirección  de  Mr. 
Simpson ,  otro  misionero.  Estas  dos  tentativas 
no  han  prosperado  hasta  el  presente  como  era  de 
desear.  Los  núsioneros  atribuyen  este  resultado 
á,la  indolencia  de  los  naturales ;  pero  ,  no  debe 
también  cargarse  gran  parte  sobre  el  cuidado  que 
se  tiene  de  no  emplearlos  mas  que  como  opera- 
rios mal  asalariados  »  y  no  como  societarios  in- 
teresados en  el  écsito  de  la  explotación  ? 

La  isleta  de  Eúneo  es  la  favorita  de  los  mi- 
sioneros 9  la  cuna  de  su  propaganda  ,  el  primer 
suelo  que  pisaron  y  el  punto  d^e  donde  brilló 
sobre  toda  la  isla  el  esplendor  de  la  fé  cristiana. 
Ningunos  isleños  han  sido  mas  constantemente 
dócUes  y  humddes  que  los  de  Eímeo.  Ellos  son 
los  primeros  que  aceptaron  el  yugo  de  su  ley ,  y 
los  últimos  en  sacudirlo. 

Solo  permanecimos  un  dia  en  Eúneo  :  al  día 
siguiente  24  de  abril  el  Oceánico  volvió  á  >ha- 
cerse  á  la  vela  dejando  en  el  S.  O.  las  cumbres 
de  Tabou-Emanou  y  fondeando  el  25  en  la  bahía 
de  Ware  ,  situada  en  el  N.  E.  de  la  isla  Wahi- 
ne.  Esta  bahía  ofrecía  un  aspecto  sumamente  de- 
licioso ,  con  sus  casas  sembradas  en  la  lonjitud  de 
la  playa  ,  alternando  con  sotillos  de  árbioles ,  y 
apoyadas  en  verdegueantes  motitañas  que  le  en- 
vían el  agua  límpida  de  sus  cascadas  (  Pl.  LXYIIL 

-1). 

Desembarcados  casi  al  instante,  fuimosante  to- 
do á  visitar  la  primera  autoridad  del  lugar ,  el 
misionero  BarfT ,  y  tras  este  la  segunda  ,  el  bra- 
vo rey  Maheine  ,  cristiano  obediente  y  zeloso  , 
que  de  grado  ó  por  fuerza  nos  hizo  aceptar  un 
convite  que  el  digno  Taitio  se  esforzó  en  arreglar 
ala  inglesa.  Tuvimos  cuchillos  ,  vasos  ,  tenedores 
y  cucharas ,  pero  todo  incompleto  y  en  bastante 
mal  estado.  La  comida  fué  no  obstante  alegre  , 
y  en  ella  se  habló  de  la  isla  ,  de  su  importancia  y 
de  su  situación  actual.  Maheine  contenia  unos 
1.800  vasallos  á  lomas  ,  porque  la  guerra  aca- 
baba de  diezmar  á  su  pequeño  pueblo.  Apesar  de 
que  esta  guerra  no  era  directa  »  pues  solo  atañía 
á  las  dos  islas  Tahaa  y  Baiatea  ,  muchos  jefes  de 
Wahine  ,  no  obstante  los  sabios  consejos  de  su 
rey ,  quisieron  tomar  partido  y  guerrear  por  la 
una  ó  por  la  otra  de  las  potencias  belijerantes. 
De  ahí  resultó  algún  luto  y  despoblación  para  Wa« 
bine. 
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Deqmes  de  comer ,  presentónos  el  rey  Ma- 
héihe  su  nuera ,  viuda  de  su  hijo  único  Taa- 
ro-Arii ,  y  su  nieto  Tamari ,  heredero  preson- 
tiro  de  sus  estados.  Era  este  un  iindisimo  niño 
de  nuef  e  á  dies  años  á  lo  sumo  ,  que  educa- 
do pw  los  misioneros  prometía  ser  mejor  cris- 
tiano que  su  padre ,  iallecido  joven  de  una 
suerte  deplorable.  Y  no  es  que  este  princi- 
pe llamado  Taaro-Arii  no  hubiese  dado  al  prin- 
cipio pruebas  de  zelo  y  de  fé  ;  pero  descamina- 
do por  malos  consejos ,  despreció  á  los  misione- 
ros y  sus  templos  y  y  se  abandonó  á  los  desór- 
denes de  los  Arms.  Su  padre ,  lacerado  de  dolor, 
no  perdonó  medio  alguno  para  reducirio  á  mejor 
senda.  Al  efecto  procuró  casario ;  pero  á  los 
dos  meses  de  haberse  consumado  el  matrimonio, 
desatendió  y  maltrató  á  su  mujer ,  y ,  lo  que  era 
aun  mas  irremisible  ,  llevó  el  olvido  de  toda  re- 
serva hasta  hacerse  pintorrear.  Entonces  fué  cuan- 
do los  misioneros  se  creyeron  en  estado  de  hacer 
un  escarmiento  ,  por  lo  que  pidieron  y  alcanza- 
ron que  el  hijo  del  rey  foese  juzgado  como  in- 
fractor de  los  estatutos.  Presentado  ante  el  tri- 
bunal ,  Taaro-Arii  fué  condenado  como  un  sim- 
ple Taitio  á  los  trabajos  públicos.  Ecsasperado 
por  esta  medida ,  despreció  el  ausilio  de  sus  ca- 
ntaradas ,  puso  manos  á  la  obra  ,  y,  sea  por  con- 
secuencia de  algún  esfuerzo  ó  por  efeücto  de  un 
furor  concentrado  ,  rompióse  un  vaso  y  murió. 
Dos  meses  después  su  viuda  parió  un  lujo. 

Gook  habia  en  Wahine  tomado  á  Maí,  el 
segundo  Polinesio  que  se  vio  en  Europa  ,  y  que 
cargado  de  pfesentes  regresó  á  su  isla  donde  aquel 
navegante  le  instaló  de  nuevo  (  Pl.  LXYIII.  *— 
2 ) .  Este  Máí  no  era  orijinario  de  Wahine  ,  sino 
de  RaYatea  de  donde  se  habia  fugado  á  causa  de 
una  invasión  de  los  naturales  de  Bora-Bora. 
Guando  se  manifestó  Gook  «n  el  archipiélago  , 
era  hoa  ( amigo  ó  pariente )  del  rey  de  Wahi- 
ne. Después  de  una  ausencia  de  cuatro  años  y 
haberse  hallado  en  Londres  atacado  de  viruelas, 
obtuvo  al  regreso  de  Gook  una  casita  edi6cada 
á  la  inglesa  por  los  carpinteros  del  buque  ,  dos 
csbaHos  ,  varias  cabras  y  otros  animales  útiles  , 
una  cota  de  malla  ,  una  armadura  completa  ,  un 
mosquete  ,  algunas  pistolas  ,  pólvora  ,  balas  ,  un 
realejo  ,  una  máquina  eléctrica  ,  piezas  de  arti- 
ficio y  otros  objetos  menos  apreciables.  Gada  uno 
de  estos  articidos  era  reputado  un  tesoro  en  la 
bahia  de  Ware  y  en  la  isla  Wahine  ,  por  cuyo 
motivo  Máí  fué  colmado  de  honores  al  instante 

C>r  el  rey  que  le  otorgó  la  mano  de  su  hija  en 
meneo ,  y  mudó  su  nombre  en  el  de  Paari 
{ sabio ) ,  bajo  el  cual  filé  conocido  después.  Pa- 
rece sin  embargo  que  Maí  abusó  de  su  posición 
y  sobre  todo  de  la  superioridad  de  sus  armas 
europeas :  bvorito  de  un  rey  cruel ,  se  le  ma- 
niató superior  aun  en  crueldad.  Si^npre  lle- 
vaba sus  armas  consigo  y  ejercitaba  su  golpe  de 


vista  contra  los  que  pasaban ,  ora  de  lejos  con 
su  fusO ,  ora  de  cwca  con  sus  pistolas.  Al  re- 
cuerdo de  a<|uellos  asesinatos  inútiles  vive  toda- 
via  en  Wahine ,  donde  la  memoria  de  Msüí  se 
acarreó  la  ecsecracion  de  sus  habitantes. 

El  solar  en  oue  Gook  construyó  la  casa  euro- 
pea de  Máí  9  lleva  aun  el  nombre  de  Beriiani , 
corrapcion  de  Britam  ( Inglaterra ).  Todos  los  rea- 
tos del  antiguo  jardín  se  reducen  á  una  pampie- 
musa  plantóla  ,  según  los  naturales  ,  por  mano  de 
Gook.  Solo  han  sobrevivido  los  perros  y  los  cer- 
dos de  todos  los  animales  que  dejaron  los  In- 
{^eses.  El  casco  y  otras  partes  de  la  armadun 
de  Mái'  se  conservan  en  la  casa  que  ha  reem- 
plazado la  suya  ;  y  el  resto  de  los  juguetes  eu- 
ropeos dados  al  usleño  ,  se  hallan  en  posesión  de 
varios  jefes  de  la  ida  que  los  conservan  relijio- 
sámente.  El  joven  principe  de  Tahoa  ,  entre  otros, 
poseía  y  manifestó  al  misionero  EHis  una  gran 
Biblia  en  4*  ilustrada  con  numerosos  grabados  ilo* 
minados,  pertenecientes  á  la  sucesión  de  Máí.  No 
se  abe  el  paradero  dd  realejo  y  de  la  máquina 
eléctrica. 

B  local  de  la  casa  de  Maa  ha  recibido  también 
destinos  diversos  y  singulares.  En  1809  recibió  á 
los  misioneros  espulsados  de  Taiti ,  y  su  primera 
escuela  se  abrió  en  frente  de  la  pamplemusa  que 
plantara  Gook.  En  1824  los  jefes  Pohue-Hea  y  Ta- 
núhManou ,  convertidos  en  posesores  de  Beráam , 
construyeron  un  edificio  de  dos  altos  ,  sin  duda 
el  mejor  de  la  isla ,  y  plantaron  en  el  jardin 
árboles  frutales  haciendo  de  aquel  sitio  la  joya 
de  la  comarca,  l^sitámos  amm  peonefio  recin- 
to y  lleno  todavía  de  recueraoa  de  üook ,  y  ob- 
servamos su  pamplemusa  »  única  de  su  especie  en 
el  archipiélago  ,  que  ostentaba  al  parecer  su  oil- 
jen  estranjero  por  medio  de  sus  desmirriados  re- 
nuevos y  sus  ramas  ahiladas. 

Aquella  misma  tarde  salinos  de  la  ensena- 
da de  Wari  para  pasar  al  fondeadero  de  Raía- 
tea  ,  donde  anclamos  al  dia  siguiente ,  26  de 
abril.  Desde  el  puente  del  sloop  se  reconocían  las 
blancas  casitas  de  Outou-Maoro ,  afincadas  en 
la  playa  septentrional  de  Ralátea.  Tras  aquellas 
casas  se  elevan  en  forma  de  anfiteatro  verdean- 
tes collados  que  rematan  en  un  cuadrado  pica- 
cho mucho  mas  encumbrado ,  y  simulando  á  lo 
lejos  una  especie  de  construcción  jigantesca.  La 
principal  aldea  de  la  isla  era  ,  hiace  poco  ,  un 
punto  denominado  Yao-Aara  ;  pero  los  misione- 
ros ,  hallando  mas  comodidades  en  Outou-Mao- 
ro ,  estableciéronse  aquí  imitados  de  la  mayor 
parte  de  los  naturales  de  la  bla. 

Apenas  se  halló  el  Oceánico  instalado  en  la 
rada  ,  á  unas  doscientas  toesas  de  distancia  de 
la  orilla  9  acompafié  á  Pendleton  á  casa  de  Mr. 
Williams,  el  misionero  residente  en  RaYatea. 
Ocupaba  una  hermosa  habitación  no  lejos  de  la 
playa.  Oficioso  y  comedida,   noa  recibió  muy 


5  Pueblo  principal  de  Kaiatea 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


127 


bien  ,  y  nos  notició  que  la  reina  y  la  rejente 
(le  Taili ,  llegadas  de  la  víspera ,  se  habían  mar- 
chado á  haoer  una  escursion  á  Tahoa  con  su  abue- 
lo 9  y  que  hasta  la  tarde  no  estarían  de  vuelta. 
A  la  sazón  solo  había  en  Outou-Maoro  la  vieja 
reina  de  Ra'íatea  ,  á  la  cual  prometió  presen- 
tamos. 

En  consecuencia  nos  encaminamos  á  la  re- 
sidencia real.  Era  una  hermosa  casita  de  mam- 
postería  ,  blanca  ,  compuesta  de  cuatro  piezas, 
la  una  destinada  para  sala  de  audiencia ,  las 
otras  de  dormitorios  ó  gabinetes.  La  sala  de  au- 
diencia tenia  cuatro  ventanas  guarnecidas  d^  es* 
pejos  y  dos  grandes  puertas ,  una  de  madera  que 
daíba  á  la  calle ,  y  otra  con  vidrios  que  daba  al 
mar.  La  bahia  casi  tocaba  la  casa ,  y  bañaba 
un  pequeño  bolingrin  de  césped  y  de  arbustos 
que  estaba  contiguo.  £1  artesonado  de  los  apo- 
sentos era  pintado  con  propiedad  ,  el  piso  cu- 
bierto de  esteras  ,  las  piezas  guarnecidas  de  si- 
llas bien  trabajadas  de  madera  de  árbol  del  pan, 
con  el  fondo  y  el  respaldo  de  fibras  de  coco  lan- 
zadas con  mucha  delicadeza.  En  los  gabinetes  la- 
terales se  velan  hemaosas  camillas  guarnecidas 
de  muchas  esteras  á  guisa  de  colchones ,  y  cu- 
biertas de  indianas  coloradas.  Las  ventanas  y 
los  lechos  estaban  decorados  de  ropas  de  tapa  ó 
de  tela  blanca.  En  suma ,  era  un  hermoso  do- 
micilio ,  y  no  pocos  jefes  del  pais  tenían  el  suyo 
á  este  semejante. 

La  vieja  reina  no  lo  habitaba  entonces ,  pues 
lo  habia  cedido  i  sus  hijos  llegados  de  Taiti :  asi 
es  que  para  verla ,  tuvimos  que  ir  á  una  casa  mas 
modesta  donde  la  hallamos  ocupada  como  las 
reinas  de  Homero  en  fabricar  esteras.  Deanes 
de  los  correspondientes  saludos  ,  dejó  su  maceta 
y  nos  tendió  la  mano.  Era  una  mujer  de  cincuen- 
ta á  sesenta  años  ,  de  agraciado  y  respetable  sem- 
blante,  que  todavía  conservaba  algunos  restos  de 
una  belleza  que  durante  su  juventud  mostrara 
un  lustre  atractÍTO.  Vestida  de  un  pedazo  de  te- 
la blanca  sobre  las  eq[>aldas  ,  con  un  pau  ó  bas- 
quina del  pafs ,  de  rayas  azules  cruzadas ,  lle- 
vaba como  accesorios  un  largo  chai  y  una  capa 
de  pa.  Conversamos ,  y  sus  respuestas  manifes- 
taban todas  injenuidad  y  benevolencia.  «  Traba- 
ja V.  con  primor,  le  dijo  Pendleton. — No  , 
esta  estera  es  algo  basta  ,  replicó  ella  ;  estas  otras 
son  mejores,  »  y  mostraba  la  de  sus  criadas; 
«  mas  cuando  era  joven  ,  no  reconocía  rival  en 
esta  espede  de  trabajo.  » 

Despedímonos  de  la  vieja  reina ,  no  menos  sa- 
tisfechos de  ella  que  ella  de  nosotros.  De  regre- 
so de  su  escursion  ,  la  familia  real  nos  visitó  el 
dia  siguiente  á  bordo  del  Oceánico,  Quizás  los  dos 
soberanos  de  Ráiátea  no  hubieran  reñido  ;  pero 
los  de  Taiti  consideraron  de  antemano  muy  ho- 
norífico comer  á  bordo. 
£1  resto  de  mí  jomada  era  libre ,  y  si  nuestra 


permanencia  no  hubiese  sido  limitada  en  su  dura- 
don  ,  hubiera  llegado  hasta  Opoa ,  antigua  ca- 
pital de  la  isla ,  situada  á  12  ó  15  millas  S.  S  E. 
de  Outou-Maroa.  Ecsistia  en  aquel  punto  un 
antiguo  y  célebre  moraí  de  oro  ,  uno  de  los  dio- 
ses mas  célebres  del  archipiélago.  No  solamen- 
te se  agolpaba  hacia  él  el  pueblo  en  masa  de 
Raíatea  ,  sino  que  de  diversas  partes  del  grupo 
y  aun  de  Taiti  acorrían  en  dertas  épocas  nume- 
rosos y  fonéticos  adoradores.  Este  moraí  no  ec- 
sistia ya  á  la  sazón  ;  los  fundamentos  y  los  últi- 
mos yestíjios  de  los  ídolos  eran  cobijados  por  la 
vejetacion.  Era  sm  embargo  ,  según  los  misione- 
ros ,  un  recinto  sangríento  y  terrible :  todos  los 
días  se  sacríficaban  victimas  humanas  bajo  el  filo 
del  hacha  de  los  sacerdotes ,  y  estas  prácticas 
atroces  no  contríbuyeron  poco  á  la  despoblación 
de  las  islas.  E3  muro  esteríor  del  moraí  era  for- 
mado de  cráneos  humanos  en  un  estado  mas  ó 
menos  avanzado  de  corrupción.  En  las  montañaf 
del  interior  de  la  isla  ecsistia  otro  parí,  ó  for-; 
taleza  reputada  inespugnable,  destinada  para  ser- 
vir de  asilo  á  los  niños,  los  viejos  y  las  mujeres , 
en  caso  de  guerra  y  de  invasión. 

Al  dia  siguiente  el  Oceánico  vediAó  la  visita  de» 
todos  los  personajes  de  la  familia  real ,  soberanos 
de  Raiatea  ó  de  Taiti.  Hacia  algún  tiempo  ,  se^ 
gun  hemos  visto ,  que  Philips  era  el  caballero  de 
honor  del  Oceánico ;  la  idea  de  un  deber  le  in- 
iundió  fuerza  :  muerto  ó  vivo  ,  era  preciso  que 

E residiese  la  fiesta.  El  filé  quien  desde  la  mañana 
izo  limpiar  la  cubierta  ,  fajar  las  maromas  ,  arre- 
glar la  cámara  ;  dio  orden  á  una  canoa  de  eorvea 
paraque  fuese  á  buscar  flores  en  los  bosques 
costaneros  ,  y  el  galante  ballenero  las  dispuso  en 
persona  en  unos  vasos  del  Japón  con  una  grada 
ix>queta  y  afectada.  La  consigna  de  la  tripulación 
era  la  camisa  blanca  y  sombrero  encerado  uni- 
forme. En  cuanto  á  él ,  sobre  una  gloriosa  pe- 
chera puso  en  honor  de  la  solemnidad  una  tur- 
quesa de  una  pulgada  cuadrada  que  no  cuadraba 
mal  en  medio  de  su  pecho.  La  conveniencia  y  el 
placer  de  realizar  algunos  doblones  le  habían  in- 
ducido á-  vender  en  Matavaí  hasta  su  último  ves- 
tido ,  pero  aun  poseía  una  magnifica  chupa  con 
anclas  de  plata  bordadas  en  cada  ángulo  y  un  li» 
jero  galón  que  serifeaba  en  las  orladuras.  Ves- 
tido así  y  cubierto  con  su  mejor  sombrero  de 
paja  ,  palidecido  por  algunos  días  de  dieta  ,  ma«> 
nifestaba  mi  Philips  derto  aire  de  encomendero. 
Hablase  convertido  en  un  hombre  muy  peligroso 
para  la  joven  Pomare-Wahine  I ,  no  obstante  su 
dignidad  de  reina  de  Taiti. 

Al  mediodía  ,  la  guardia  de  los  pasamanos 
anunció  dos  piraguas  ,  y  la  tripuladon  á  la  señal 
del  silbido  ,  se  formó  en  dos  filas  á  estribor :  una 
salva  de  nueve  cañonazos  recibió  á  los  augustos 
visitadores :  la  primera  piragua  contenia  la  vie- 
ja reina  y  al  viejo  rey  de  Ra'íatea  que  conserva* 
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ba  aun  robustez  y  una  talla  jigantesca  que  á  lo 
menos  tendría  unos  seis  pies ,  supuesto  que  en 
la  cubierta  descollaba  con  toda  su  cabeza  y  á  su 
lado  parecíamos  enanos.  Adelantóse  hacia  Pend- 
letón  con  cierto  aire  de  dignidad  ,  viveza  é  inte- 
lijencia  ,  y  le  sacudió  amistosamente  la  mano. 
Su  traje  consistía  en  un  uniforme  inglés  bastante 
decehte  ,  con  el  sombrero  ,  el  talabarte  y  la  es- 
pada ,  un  pantalón  y  zapatos  ,  complemento  bas- 
tante raro  de  un  tocador  taitio.  La  vieja  reina 
llevaba  un  vestido  de  muselina  blanca  ,  un  pañue- 
lo de  seda  amarilla  ,  hermosas  franjas  ,  un  ceñi- 
dor de  raso  ,  y  un  sombrero  de  paja  guarnecido 
de  cintas. 

Apareció  en  seguida  la  segunda  piragua  que 
contenia  la  familia  real  de  Taiü.  Apenas  se  con- 
cluían los  preparativos ,  cuando  la  joven  reina 
saltaba  ya  á  la  cubierta  con  lijereza  y  velocidad. 
Pendleton  le  ofreció  la  mano  para  conducirla 
á  la  popa;  Philips  tomó  la  de  la  respetable 
rejente  Pomare-Wahine  ,  y  los  demás  oficia- 
les del  buque  se  constituyeron  los  caballeros 
sirvientes  de  la  reina  viuda  Tere-moe-moe  ,  de 
la  mujer  del  gobernador  de  Wahine,  de  su  hija  y 
de  algunas  otras  damas  de  distinción.  La  joven 
reina  Aünata  iba  vestida  de  raso  negro  ,  con  una 
hermosa  orladura  de  muselina  ,  su  talle  estaba 
rodeado  de  un  cinturon  terminado  por  una  pre- 
silla de  oro  y  sus  cabellos  cubiertos  con  un  som- 
brero de  anchas  faldas  guarnecido  de  cintas.  To- 
do este  conjunto  ,  semblante  y  adornos  ,  no  ca- 
recían de  gracia  ni  de  coquetería :  sus  com- 
pañeras se  hablan  ataviado  con  todo  el  esmero 
posible  ,  y  apesar  de  algunos  estraños  disparates 
mostraban  todas  buen  aire  y  buen  talante.  Tras 
las  princesas  iban  varíos  jóvenes  señores  de  ga- 
llarda presencia  y  un  marínero  americano  al  ser- 
vicio de  la  joven  reina.  Era  por  fin  una  corte 
bastante  lucida  en  sus  conversaciones ,  en  sus 
modales  y  en  sus  costumbres  ,  pero  sacrilega  á 
los  ojos  de  los  misioneros.  Ya  para  reducirla  ha- 
blan ftilminado  estos  sus  anatemas  contra  la  tía  y 
la  madre  ,  y  amenazaban  con  la  mismía  añedi- 
da á  la  joven  reina.  Guando  se  lo  dijeron  ,  res- 
pondió :  « No  importa  I  mi  tía  y  mi  madre 
no  han  muerto  por  esto  y  así  tampoco  moriré 
yo. » 

Al  instante  en  que  se  reunió  en  la  popa  la 
amable  sociedad ,  ordenó  Pendleton  una  nueva 
salva  de  quince  cañonazos.  Las  piezas  del  sloop 
eran  pequeñas  ,  pero  las  atacaron  tan  rigurosamen- 
te ,  que  retronaron  con  mucho  estruendo.  Tan 
súbita  esplosion  consternó  sumamente  á  aquellas 
damas ;  la  venerable  reina  de  Raíatea  se  hincó 
de  rodillas  y  pronunció  algunas  oraciones  ;  A'ima- 
ta  asió  del  brazo  de  Pendleton  en  medio  de  uo 
movimiento  convulsivo ;  la  rejente  cayó  con  to- 
do su  peso  y  se  desmayó  entre  los  brazos  de 
Philips   que  probaba  todas  las  recetas  posibles 


contra  la  nerviosa  sincope ;  por  fin  todas  se  ta- 
paron los  oídos  y  esclamaron  «  mttííail  mtÑai! 
bueno  !  bueno  !  »  El  viejo  rey  no  se  inmutó ,  j 
no  parecía  sino  que  estaba  habituado  á  aquel  es- 
tampido. 

En  seguida  se  sentaron  á  la  mesa  donde  se 
hallaron  los  augustos  convidados  con  bastante 
decencia.  La  corte  parecía  habituada  al  servicio 
europeo  y  pues  manejaba  sin  mucha  rudeza  los 
cubiertos  y  los  platos.  Parecía  habituada  también 
al  uso  de  los  brindis  ,  de  manera  que  dirijió  mu- 
chos ,  en  especial  las  princesas  ,  no  sé  si  por  ga- 
lantería hacia  el  anfitron  ,  ó  por  simpatía  á  sq 
rom  y  sus  vinos.  No  obstante ,  al  llegará  los  pos- 
tres, las  cabezas  eran  sanas  y  bien  organizadas. 
Colocado  entre  la  joven  reina  y  hi  rejente ,  Philips 
parecía  un  rey  casi  oceánico  ;  indemnizábase  de 
la  pasada  dieta  y  triunfaba.  SS.  MM.  al  subir  el 
puente  tuvieron  por  su  causa  una  sorpresa ;  la 
flauta  y  el  tambor  del  bordo  habían  sido  reforza- 
dos con  un  violin ;  un  marinero  »  artista  ignorado 
hasta  entonces  ,  desenqieñó  esta  última  parte  en 
presencia  de  la  corte  taitia  ,  y  obtuvo  tan  com- 
pleto trjunfo  que  fué  reputado  por  un  Paga- 
nini, 

Partidas  las  reales  piraguas  y  saludadas  por  una 
>ostrer  salva  ,  pasó  Pendleton  de  la  fiesta  altraba- 
o.  La  tripulación  dejó  su  traje  de  aparato  para 
>irar  al  cabestante  ,  Philips  reemplazó  su  peche- 
ra y  su  esmeralda  ,  su  chupa  de  anclas  de  plata 
Ístt  sombrero  coqueto  ñor  la  camisa  azol  y  la 
opalanda  marina.  El  oceánico  levó  el  anda , 
dobló  Tahoa  por  la  parte  del  N.  y  llevó  el  nimbo 
hacia  Bora-Bpra.  Por  la  noche  se  divisaba  el 
pico  de  aquella  isla  que  parecía  cernerse  sobre 
ella  cual  faro  sin  fuego:  Calda  la  noche,  fué  preci- 
so ponemos  en  facha  hasta  al  amanecer.  Al  rayar 
del  alba  se  prosiguió  el  derrotero ,  pasamos  á 
cien  toesas  de  distancia  de  la  punta  septentrio- 
nal de  los  escollos  de  Bora-Bora  ,  montamos  la 
isla  de  Apiti  ,  y  al  mediodía  anclamos  de  nue- 
vo ante  la  punta  de  Paoa  por  20  brazas  de  fon- 
do. 

Después  de  tantos  y  diferentes  recalos  juzgaba 
no  tener  ya  que  admirar  en  los  paisajes  del  ar- 
chipiélago. Taití,  Eímeo  ,  Wahme  y  Raíatea  me 
hablan  dado  mi  contmjente  de  semejantes  sen- 
saciones. Casi  estaba  decidido  á  considerar  Bo- 
ra-Bora con  indiferencia  ,  pero  apesar  mió  y  á 
vista  de  un  nuevo  y  curioso  aspecto  ,  desde  que 
lercibi  aquel  cono  de  roquedos  tapizado  de  ve 
,  etacion  y  dominando  un  valle  estrecho  ,  pero 
rondoso  ,  con  sus  escalones  de  verdor ,  el  uno 
mas  bajo  ,  de  pándanos,  y  el  otro  mas  alto,  de 
cocoteros  alzándose  cual  troncos  de  quitasol ;  y 
por  acá  y  acullá  mayor  número  de  casas  de  las 
que  entonces  viera  ,  deliciosas  ,  coquetas  y  bien 
alineadas  (Pl.  LXIX.  —  3. );  entonces  me 
acordé  poco  á  poco  el  partido  que  habia  tomado 
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y  presté  algima  atención  á  aqael  sitio  romántico 
y  curioso.  Otra  circunstancia  caracterizaba  á  Bo- 
ra-Bora ;  la  cadena  esterior  de  sus  rompientes, 
eo  vez  de  ser  submarina  en  un  pmito ,  en  otro 
á  flor  de  agua  ,  aquí  tersa  ,  allí  cubierta  de  ye- 
jetacion ,  era  plantada  enteramente  de  cocoteros 
que  fonnaban  un  cmto  al  rededor  de  la  isla.  Ima- 
jínese  un  soto  circundado  de  una  guirnalda  Terde, 
y  en  la  ensenada  que  separa  los  arrecifes  de  la 
ida  un  agua  límpida  y  tranquila  como  en  un  lago. 
£3  misionero  del  país  ñamado  Palt ,  vino  á 
recibimos  en  el  desembarcadero  ,  y  nos  presentó 
á  los  reyes  déla  isla  ,  Taiaoura  y  Maí  cuyas  fiso- 
nomías taitias  eran  bastante  comunes.  Sin  embar- 
go el  primero,  Taiaoure»  hombre  de  elevada  esta- 
tura 9  pero  de  una  obesidad  proporcional ,  habia 
sido  el  gobernador  de  Pomare  III  en  vida  de 
este  principe.  Hallándonos  en  libertad  después  de 
estas  visitas  ,  recorrimos  la  aldea :  dividíase  esta 
en  dos  partes ,  Matapai  y  Beula ,    con  su  jefe 
cada  una  ,  y  pobladas  todas  dos  de  400' almas. 
En  frente  de  un  hermoso  muelle  de  masas  de  co- 
ral se  elevaban  la  habitación  y  la  capilla  de  los  mi- 
sioneros y  únicos  edificios  de  toda  la  isla  ,  por- 
que Bora-Bora  es  un  país  de  escelentes  cristia- 
nos. No  conservan  ya  aquel  valor  nacional  que 
cincuenta  años  antes  les  hizo  tan  temibles  al  res- 
to dd  archipiélago  ,  ni  menos  las  cualidades  que 
caracterizaban  á  los  soldados  de  aquel   célebre 
Poumi  que  conquistó  Taaha  y  Ra&tea  ,  y  ame- 
nazó Taiti.  No  ,  sus  costumbres  son  mas  dulces 
y  pacificas  ;  obedecen  á  la  voz  de  los  misioneros, 
frecuentan  los  sermones  ,  y  leen  la  Biblia. 

Cierto  día  ^piiso  ocuparme  de  la  peligrosa  as- 
censión del  pico  de  la  isla  que  tenia  en  frente  , 
tal  era  el  monte  Pabia.  Habiendo  pedido  un 
jBjuía  á  M.  Platt ,  confióme  este  un  anciano  de 
setenta  años  ,  llamado  Tamati ,  lozano  aun  y  que 
se  acordaba  de  haber  visto  á  Cook  y  sus  buques. 
Este  hombre  debia  acompañarme  hasta  la  cum- 
bre del  pico  ,  mediante  la  retribución  de  una  ca- 
misa azul ,  á  la  que  añaitt  espontáneamente  un 
hermoso  pañuelo  que  el  viqo  isleño  parecia  de- 
sear mocho.  Partimos  muv  de  mañana  con  su 
nieto  ,  muchacho  de  gallarda  presencia  ,  y  ape- 
nas desembarcados  ante  la  punta  de  Fahre-Piti, 
pedí  visitar  un  fomoso  morai  consagrado  á  Oro  , 
del  qne  hablaban  las  antiguas  relaciones  de  nues- 
tros navegantes.  Tamati  me  indicó  su  situación  : 
^a  un  país  lleno  de  malezas  ,  pero  haciéndome 
signo  de  guardar  el  roas  profimdo  silencio  sobre 
su  revelación  ,  htzome  distinguir  en  la  orilla  del 
mar  ana  muralla  de  veinte  y  cinco  á  treinta  pies 
de  lonjitod  sobre  cinco  ó  seis  de  espesor ,  for- 
mada por  montones  de  coral  colocados  sin  orden 
y  por  guijarros  mas  pequeños  arrojados  en  los 
intersticios.  Esta  mazonería  formaba  una  espe- 
cie de  plataforma  sobre  la  que  descansaba  la  es- 
tatua del  temible  Oro  rodeado  de  un  corto 
Tomo  II. 


número  de  divinidades  subaHemas.  AlK  se  lle- 
vaban las  ofrendas ,  se  inmolaban  las  victimas  y 
se  hacían  las  oraciones.  Tamati ,  que  habia  dedi- 
cado una  porción  de  su  vida  al^  servicio  de  los 
sacerdotes ,  poseía  perfectamente  los  pormenores 
de  tales  prácticas  ;  los  servidores  del  te^nplo  lo 
habían  emjfdeado  muchas  veces  en  proferir  estos 
gritos  agudos  y  misteriosos  que  á  los  ojos  de  los 
probnos  pasaban  por  la  voz  de  la  divinidad. 

Por  la  parte  del  O.  y  en  una  dirección  pará- 
lete á  aquella  especie  de  altar  ,  Tamati  me  hizo 
observar ,  bajo  albooles  y  otras  plantas  rastreras , 
los  fundamentos  de  un  inmenso  cobertizo  rec- 
tangular de  cien  pies  sobre  cuarenta.  «Allí ,  me 
dijo  el  isleño,  ecsístia  el  altar  de  los  sacrificios 
humanos  ;  después  de  haberse  dado  combates 
sangrientos ,  he  visto  dispersos  por  el  suelo  has- 
ta vemte  cadáveres  de  vencidos. »  A  mayor  dis- 
tancia ,  al  S.  del  cdi)ertizo  ,  y  en  la  línea  orien- 
tal habia  dos  espedes  de  plataformas  de  mam- 
poslerfa  de  ocho  pies  cuadrados,  sarcófago  de 
un  ilustre  jefe  llamado  Tehea ,  según  la  versión 
de  mi  guia.  Dentro  unos  veinte  años  esos  recuer- 
dos de  vida  antigua  ,  esos  templos  ,  esas  tumbas 
que  devora  la  vejetacion  >  ni  tan  solo  obtendrán 
la  importancia  de  un  recuerdo  en  el  curso  de  la 
tradición  popular.  Los  pastores  cristianos  prohi- 
ben que  se  articule  una  palabra  siquiera  acerca 
de  esto ;  y  el  viejo  Tamati  parecia  sumamente 
inquieto  á  la  idea  de  que  tal  vez  habría  traición 
á  su  confidencia.  Hasta  desconfiaba  de  su  hijo 
mismo  ,  á  causa  del  alto  grado  á  que  llevara  el 
sistema  de  espionaje  y.  de  vijilancia  mutua  ,  y  el 
ultraje  que  hacía  á  los  deberes  y  á  los  sentimien- 
tos de  la  familia. 

Después  de  esta  visita  al  morai,  la  piragua  nos 
trasladó  á  la  bahía  de  Fanouí  que  penetra  en 
esta  parte  de  la  isla.  En  el  fondo  de  la  bahía  y 
á  poca  distancia  de  los  escombros  de  una  pobla- 
ción insignificante  ,  empezamos  á  subir  la  mon- 
taña, cuya  inclinación  era  bastante  dulce  hasta 
el  punto  que  los  naturales  llaman  Ohouoi ,  espe- 
cie de  pari  ó  fortaleza  ,  coordinada  con  rocas.  Á 
mayor  altura  la  ascensión  se  iba  haciendo  mas 
penosa  ,  en  medio  de  yerbas  mojadas  por  el  ro- 
cío y  de  las  aguas  pluviales ,  á  través  de  espesos 
sotos  y  sobre  cascajos  de  basalto  resbaladizo. 
Llegamos  sin  embargo  con  bastante  felicidad  has- 
ta el  punto  accesible  á  los  Europeos  ,  pues  mas 
arriba  el  pico  de  Pabia  solo  era  ün  picacho  ó 
aguja  vertical  de  cualquier  punto  que  se  mirase, 
especie  de  campanario  de  200  pies  de  elevación 
(Pl.  LXXIX.  — 2 ).  Al  verlo  se  hubiera  dicho 
^e  únicamente  las  aves  podían  tener  el  privile- 
jio  de  posar  en  su  puntiaguda  cresta  ;  pero  Ta- 
mati me  aseguró  que  en  la  época  de  la  estación, 
los  naturales  iban  á  sorprender  á  los  faetontes 
en  sus  nidos  por  medio  de  las  asperidades  salien- 
tes de  la  roca,  y  arrancaríes  sus  hermosas  plumas 
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encamadas ,  j.  para  acabar  de  convencerme  ,  em- 
prendiólo él  mismo,  no  obstante  sus  setenta  años, 
y  en  el  espacio  de  dos  minutos  se  halló  suq[ien- 
dido  á  treinta  pies  de  altura  sobre  mi  cabeza.  Te- 
meroso de  que  no  esperimentase  una  caída ,  no 
pude  menos  de  llamarle. 

Desde  el  punto  en  que  nos  bailábamos  se  de- 
sarrollaba á  nuestra  yista  un  paisaje  tan  magni- 
fico y  que  cierto  no  habia  interés  alguno  en  subir 
mas.  Abrazaba  todo  Bora-Bora  con  su  diadema 
de  verdes  islas  y  su  lago  límpido  y  circular  ,  des- 
cubría los  picacnos  de  las  islas  adyacentes  ,  de 
Taha .,  de  Raiátea  y  aun  de  Wahine  por  una  par- 
te ,  y  por  otra  las  playas  de  Toubai :  era  un 
horizonte  inmenso  ^  rico  ,  poblado  de  islas  é  in- 
terpolado de  tierra  y  de  agua. 

Deseoso  de  gozar  mas  largo  tiempo  de  aquel 
espectáculo  ,  tomé  un  desayuno  frugal  en  aquel 
picacho  ,  á  la  sombra  de  un  grupo  de  heléchos 
arborescentes,  en  compañía  de  un  Ingjés  habi- 
tante de  Bora-Bora ,  que  me  siguiera  á  poca 
distancia  con  un  guia.  Jones ,  que  este  era  su 
nombre  ,  se  me  acercó  amistosamente  ,  y  pusi- 
mos en  común  nuestro  rom  y  nuestros  víveres. 
Al  fin  de  la  cena  nos  tratábamos  ya  como  dos 
antiguos  amigos  :  hablóme  del  comercio  de  la  is- 
la ,  de  la  situación  de  los  misioneros  y  de  la  obe- 
diencia tímida  y  absoluta  de  los  naturdes.  a  Cree- 
ría V.  ,  me  dijo  ,  que  nada  he  podido  obtener  de 
ellos  relativamente  á  su  histona  antigua  que  no 
puede  menos  de  ser  muy  interesante  ?  Lfífi  obli- 
gan .á  renunciar  á  la  memoria  de  sus  padres.  — 
Llama  V.  mi  curiosidad ,  le  repliqué ;  aqid  te- 
nemos uno  que  me  parece  mas  condescendiente 
que  los  otros;  quizá  si  aventurásemos  alguna 
pregunta....  »  Lo  probamos  en  efecto  y  pregun- 
tamos á  Tamati  la  historia  del  intrépido  jefe 
Pouni ;  pero  á  tan  súbita  declaración ,  mi  guia 
se  turbó ,  y  yo  le  insistí  ofreciéndole  un  hermoso 
espejo  de  faltriquera.  Titubeó  todavía  participan- 
do del  deseo  de  obtener  el  objeto  y  del  temor 
de  tener  oue  arrepentirse.  Clavaba  con  especia- 
lidad inqmetas  miradas  sobre  los  dos  Bora-Bo- 
ríos  presentes ,  y  aun  desconfiaba  de  su  nieto. 
«  Apartemos  á  todos  los  demás  ,  me  dijo  en  in- 
glés. »  Encontré  efectivamente  un  protesto  ,  dán- 
doles un  cuchillo  á  cada  uno  y  diciéndoles  que 
fuesen  á  cortar  cocos  y  nos  aguardasen  en  segui- 
da al  pari. 

Entonces  el  anciano  respiró  mas  libremente. 
«  Pláceme  sobremanera  hablar  de  nuestras  an- 
tiguas costumbres ;  gusto  todavía  de  nuestras 
danzas  nacionales ,  estoy  apasionado  á  nuestros 
juegos  proscritos  ,  nuestros  vestidos  rotos ,  nues- 
tro hermoso  pintarroteo  que  va  desapareciendo. 
Cuando  pienso  en  nuestros  combates  de  antaño, 
abalanzóme  á  mí  macana  (1)  y  voy  á  ocupar  el 

(1)  Auna  tín  corte «  de  jipn  madera  muy   petada,  que   | 


puesto  de  batalla.  Pobre  Tamati  I  harto  viejo  soy 
pard  convertido  1  siempre  seré  un  mal  cristianol 
sí ,  mi  adhesión  á  lo  que  ya  no  ecsiste  es  ilimi. 
tada  ;  profundo  es  el  respeto  que  profeso  á  las 
cosas  abolidas.  Pero  ,  qué  es  lo  que  pedís  ?  Ya 
no  se  puede  hablar  I  Está  prohibido.  Si  uno  pro- 
fiere una  sola  palabra ,  sus  hijos  le  hacen  trai- 
ción. Los  misioneros  (M'denan  á  los  reyes  que  le 
condenen  ,  y  los  reyes  le  condenan  sin  titubear. 
Es  preciso  decir  sus  pah^paku  ( oraciones) ,  es- 
to es  todo  lo  que  hay¿  i>  Aseguramos  al  anciano 
sobre  nuestro  sdencio  y  lo  compadecimos  tanto, 
que  accedió  á  nuestros  deseos  refiriéndonos  la 
historia  de  Pouni. 

^  Bajo  el  reinado  de  los  dos  principes  que  ha- 
bitaban cada  uno  de  los  lados  de  la  bahía  de 
Fanouí ,  Bora-Bora  vivia  ya  en  paz ,  ya  en  guerra 
^con  las  islas  vecinas ,  y  en  una  de  estas  luchas 
habia  tenido  alternativas  intermitentes ,  cuando 
apareció  Pouni.  Empezó  este  por  reunir  en  una 
sola  mano  la  soberanía  de  la  isla ,  y  estendiendo 
á  lo  lejos  sus  conquistas  ,  venció  á  Raíatea  j  á 
Tacha  ,  atesoró  riquezas  inmensas ,  é  hizo  coos- 
tniir  el  magnífico  moraí  de  Fahre-Piti.  Cuando 
lo  visitó  Cook  en  1777  ,  y  cuando  devoirió  á  es- 
te navegante  el  áncora  de  Bougainville  encontra- 
da por  un  jefe  de  Taüirabou ;  hallábase  Pouni 
en  el  apojeo  de  su  gloria  v  de  su  poder.  Desde 
entonces  fué  declinando  su  fortuna  gradualmente, 
y  su  avaricia  le  creó  tantos  enemigos  en  Bora- 
Bora  ,  que  al  llegar  á  la  vejez  vivió  despojado 
y  reducido  al  estado  de  proletario.  El  odio  y  la 
envidia  de  las  casas  de  MaJí  y  de  Taiaoura  con- 
tribuyeron mucho  á  esta  decadencia. 

Tenia  Pouni  un  sobrino  llamado  Tapoá  ,  que 
consiguió  reconquistar  algunas  propiedades  de  su 
tio  ,  y  con  el  ausilio  de  algunos  guerreros  De- 
vó  el  embate  de  sus  armas  victoriosas  dentro 
de  Wahine  ,  Taha  y  Raiatea  ,  contrayendo  do- 
micilio en  esta  última  isla.  Hallándose  en  este 
estado  en  el  colmo  de  su  poder  ,  formó  el  pro- 
yecto de  vengar  á  Pouni  y  reconquistar  Bora-Bo- 
ra: desembarcó  con  un  ejército  compuesto  de  isle- 
ños de  RaYatea,  de  Wahine  y  de  Taiti ,  cuja  fuer- 
za ascendía  á  cerca  de  4.000  combatientes.  Los 
habitantes  de  Bora-Bora  ,  no  obstante  que  solo 
contaban  con  900 ,  no  desesperaron  un  punto 
de  la  victoria  ;  encerraron  á  sus  mujeres  y  á  sus 
hijos  en  el  pari  ,  y  fortificaron  él  punto  mas  dé- 
bil y  mas  accesible.  Después  de  haber  Tapoa 

por  lói  dos  cabos  tiene  como  dos  palas  esquinadas,  ¿e 
modo  que  de  un  solo  golpe  quiu  ftcilmetiie  la  TÍda ,  le- 
gtm  han  hecho  los  salvajes  con  Tartos  misioneros.  Terre- 
ros dice  que  tío  una  en  casa  del  conde  de  Saoeda ,  con  h 
cual  un  Indio  habia  muerto  tres  de  sus  maestitM  j  eotre 
ellos  á  su  obispo.  Muchos  salvajes  hacen  su  macana  de 
una  palma  llamada  achanta  dándole  varias  formas.  Los 
Caribes  usan  una  especie  de  macana  algo  parecida  á  vo 
cuchillo  ó  espada  ,  y  se  llama  en  franca  boutttti  j  en  la- 
tín ensü  indicas  ligneusf  pero  el  autor  habla  aquí  dt  la 
primera  especie»  denominada  en  francés  caste^fie- 
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tomado  tierra  en  la  bahia  de  Anao  sitoada  en  la 
parte  oriental  de  Bora-Bora ,  marchó  al  asalto 
de  las  fortificaeiones  que  fueron  defendidas  con 
tanlo  valcMr ,  que  los  agresores  se  estrellaron  con- 
tra ellas  perdido  un  Inglés  ,  ausüiar  suyo.  Aco- 
metidos de  un  arrebato  de  ibror ,  saquearon  las 
casas  de-  la  bahía  de  Fanoui ;  pero  los  isleik>s 
salieron  ecsasperados  de  sus  atrincheramientos 

Í  empeñaron  un  combate  en  la  llanura  de  Ta- 
ou-Rouai  igualmente  desventajoso  para  los  in- 
rasores.  Retiróse. Tapona  á  su  flota  de  RaXatea, 
y  convertido  después  en  el  ausiliar  de  Pomare , 
sacumbió  en  el  combate  de  Hitia  con  el  reaomr 
bre  de  uno  de  los  mas  valientes  guerreros  de  e»- 
tas  islas.  Desde  estos  acontecimientos  que  tu- 
vieron lugar  veinte  afios  antes ,  Maí  y  Tafaoura 
quedaron  tranquilos  posesores  de  Bora-Bora. 

Habia  tomado  parte  en  esta  guerra  nuestro  guia 
y  cronista  Tamati ,  que  si  bien  militó  contra  el 
célebre  Tapoa ,  profesaba  un  profundo  respeto^ 
i    este  jefe  vencido  y  al  paso  que  solo  hablaba 
con  desprecio  de  los  dos  vencedores  que  en  su 
concepto  se  sometían  con  sobrada  bajeza  á  las 
disposiciones  de  los  misioneros.  Al  bajar  del  pi- 
co nos  hizo  atravesar  di  Ohouai ,  fortaleza  natu» 
ral  que  habia  atajado  el  primer  esfuerzo  del  de* 
sembarco.  £staba  situada  en  una  cresta  escar- 
pada que  separa  la  bahía  de  Fanoui  de  la  de 
Anao.  £1  acceso. de  la  parte  del  £.  fué  defen- 
dido por  una  muralla  maciza  de  doscientos  pies 
de  látigo  sobre  cuatro  6  cinco  de  altura »  com- 
puesta de  inmensos  pedruscos  superpuestos.  La 
vista  de  aquel  campo  de  batalla  reprodujo  en 
d  ánimo  del  viejo  Tamati  las  inq)resiones  de 
lu  iuventud.  Refiriónos  con  la  enerjia  del  jesto 
y  de  la  voz  los  diversos  incidentes  del  asalto » 
las  maniobras  del  enemigo  y  la  briosa  táctica  de 
loa  sitiados ,  de  manera  que  fué  mayor  el  traba- 
jo que  tuvimos  en  hacerle  callar  que  la  diflcultad 
eo  hacerle  comenzar.  Acompañónos  narrándo- 
nos las  hazañas  de  su  héroe  hasta. la  punta  de 
Pahoua  ,  donde  vino  á  recibimos  la  chalupa  del 
Oeeámeo.  Encontré  á  bordo  los  dos  reyes  de 
Bora-Bora  sentados  á  la  mesa  con  el  misionero 
y  Pendleton  ,  y  habiendo  observado  con  mas  ec- 
sactitud  aquellas  dos  majestades  salvajes  ,  com-  ^ 
prendí  por  la  obsequiosa  actitud  que  guardaban 
ante  el  pastor ,  que  el  pobre  Tamati  no  me  ba-^ 
bia  dicho  mas  que  la  verdad. 

Habiendo  el  Oceánico  hecho  en  Bora-Bora  su 
provisión  de  madera  sumamente  rara  en  Taiti , 
hizose  á  la  vela  á  29  de  abril  y  en  el  térmi- 
no de  pocas  horas  se  halló  al  S.  de  Maupiti , 
cuya  constitución  guarda  alguna  analojía  con  la 
de  Bora-Bora ,  con  la  sola  diferencia  de  que  el 
pico  es  menos  encumbrado  y  agudo.  Gomo  no 
podíamos  menos  de  juzgar  esta  isla ,  disponía- 
monos  á  enviar  el  bote  á  su  estrecho  y  peligroso 
canalizo  ,  coando  Pendleton »  después  de  haber 


echado  una  ojeada  al  horizonte  ,  mudó  de  pa- 
recer y  me  dijo  :  «  Somos  predestinados  á  no  na- 
cer las  cosas  mas  que  apesar  nuestro  y  por  fuer- 
za. Yo  hubiera  querido  pasar  otro  dia  en  el  ar- 
chipiélago ,  pero  vamos  á  ser  arrojados  de  aquí 
inmediatamente.  Deseaba  velejar  hacia  Tonga , 
mas  Ñrémos  donde  Dios  quiera.  Dos  huracanes 
de  N.  O.  aquí ,  en  esta  estación  en  cuarenta  dias, 
es  un  trastorno  del  orden  estabfecido  ;  es  una  re- 
volución de  los  elementos.  »  Yo  no  entendí  una 
{ota  de  cuanto  decia  el  capitán ;  en  lugar  de  la 
)risa  de  E. ,  teníamos  á  la  sazón  una  calma  co- 
mún y  un  calor  sordo  y  sofocante ,  y  aunque 
se  remontaban  por  el  horizonte  algunos  nublos 
por  acá  y  acullá  ,  hacíanlo  sin  embargo  con  len- 
titud y  sm  manifestar  carácter  hostil.  Habíame 
habituado  Pendleton  á  no  poner  en  duda  sus  pre» 
sentimientos  ,  y  este  ciertamente  no  se  justificó 
con  menos  prontitud  y  perfección  que  los  otros. 

GAPfnJLO  XIV. 

ABCHIPIÉLAGO  DE  TAITI. — JSOGRAFÍA. 

El  grupo  conocido  bajo  el  nombre  de  Taiti  se 
compone  de  las  islas  de  Maítia  >  Taiti  ,  Eímeo  , 
Tabou-Emanou ,  Wahine  ,  Raíatea ,  Tahaa  ,  Boi- 
ra-Bora  ,  Toudaí ,  Maupiti  y  de  la  isla  baja  Te- 
toua-Roa. 

Hemos  visto  ya  la  descripción  de  HaYtia.  Tai* 
TI  y  la  mayor  del  grupo,  es  la  que  ha  comunicado 
al  archipiélago  su  nombre  moderno ,  sin  duda 
preferible  á  los  nombres  de  Islas  de  la  Sociedad 
ó  de  Islas  Jeorjianas,  entre  los  cuales  están  dis- 
cordes todavía  los  Ingleses.  Es  tal  la  confusión 
que  reina  entre  estos  aun  en  el  dia  acerca  de 
este  punto ,  que  muchos  bajo  el  nombre  de  is- 
las de  la  Sociedad  entienden  todo  el  grupo , 
al  paso  que  otros ,  y  entre  ellos  los  misioneros, 
solo  comprenden  Taiti  y  las  cuatro  islas  -adya- 
centes y  pues  las  occidentales  son  para  ellos  uíom 
Jeorjianas.  Sea  como  fiíere ,  Taiti  es  una  tierra 
elevada  que  en  todas  partes  declina  hacia  las 
costas  formando  una  faja  circular  de  terreno 
litoral ,  único  habitado  y  cultivado.  En  tomo  la 
isla  corre  un  cinto  de  arrecifes  que  espone  por 
acá  y  acullá  varios  islotes ,  v  se  abre  de  trecho 
en  trecho  en  anchos  y  prorandos  canalizos  que 
conducen  á  los  suijideros  interiores.  Cuando  el 
descubrimiento,  Taiti  contaba  de  100  á  150.000 
aknas,  pero  en  1828  solo  tenia  7.000  confor- 
me al  padrón  ecsacto  que  hicieron  los  misione- 
ros en  aquella  época,  fká  dividida  en  dos  penín- 
sulas desiguales  por  medio  de  un  istmo  bajo^ 
sumerjido  en  la  pleamar;  la  mayor  es  redonda» 
la  segunda  ovalada ;  la  primera  es  Taiti  propia* 
mente  dicha ,  la  segunda  Taia-Rabou.  La  isla  eh- 
tera  tiene  cerca  de  40  miUas  de  lonjítud  de  N. 
O.  á  S.  E.  9obre  una  anchura  que  varía  de  6  á  21 
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millaB  ,  y  se  estiende  entre  los  17*  28*  y  los  17' 
66'  lat.  S.  y  entre  los  151^  24'  y  los  152'  1' 

lonj.O. 

EíMBO ,  la  Mourm  de  los  misioneros ,  es  una 
pequeña  isla  montuosa  y  rodeada  de  un  cinto  de 
arreeifes  que  ofrece  en  varios  pantos  emselentes 
ancladeros.  Su  ámbito  es  de  unas  25  millas  y  su 
superficie  encierra  1.300  habitantes  :  el  puerto  de 
Talou  está  situado  á  los  17'  28'  lat.  S.  y  los  152* 
13'  lonj.  O.  Quiros  fué  el  primero  que  la  vio  en 
1606  ;  Wallis  la  encontró  en  1767  ,  y  la  deno- 
minó Ifía  Yarck ;  BougainviHe  la  reconoció  en 
1768  ;  Gook  la  visitó  repetidas  veces  en  1768 , 
1774  y  1775  restituyéndole  sU'  nombre »  y  Bo^ 
necbea  la  apellidó  Sanio  Domingo  en  1774. 

Situada  á  nueve  leguas  N.  de  Taiti »  Tbtoua- 
Roa  solo  es  un  grupo  de  dos  ó  tres  islotes  ba- 
jos y  nemorosos  ocupados  por  algunas  familias* 
Tiene  tres  millas  del  £.  al  O.,  y  el  centro  está 
situado  á  los  17*  4'  lat.  S.  y  á  los  15f  52'  lonj. 
O.  Esta  isla  es  probaUemente  la  Fujitiva ,  des- 
.  cubierta  por  Quiros  en  1606 ,  encontrada  en 
1768  por  Bottgainville  que  la  Uamó  erróneamen- 
te Oumaííia,  reconocida  en  1769  por  Cook  en 
cuyos  mapas  figura  con  el  nombre  de  Tethuroa , 

L visitada  finalmente  en  1774  por  Bonecbea  que 
llamó  Tres  armamos. 
Tabou-Eiíamou  ,  la  Makuhiti  de  los  misione- 
ros ,  fué  descubierta  en  1767  por  Wallis  ,  que  la 
llamó  Saundera  »  y  visitada  por  Gook  en  1769 , 
y  en  1774  por  Bcñaechea  que  la  apellidó  Pelada. 
Es  una  tierra  bastante  elevada  >  circuida  de  rom- 
pientes ,  con  cuatro  millas  de  diámetro  á  lo  su- 
mo ,  y  poblada  de  unos  200  habitantes.  El  cen- 
tro está  situado  á  los  17*  27'  lat.  S.  y  á  los 
152*  43' lonj.  O. 

Wahinb  ,  descubierta  por  Gook  en  1769  ,  y 
visitada  por  el  mismo  en  1774  y  1777,  fué  Ra- 
mada entonces  Huaeine.  Gonocióla  también  d 
E^añol  Bonechea  en  1774 ,  y  la  denominó  Her" 
mota.  Aun  en  el  dia  es  una  tierra  elevada,  fér- 
til ,  rica ,  rodeada  de  un  circulo  óvalo  de  rom- 
pientes de  unas  25  miHas  de  ámbito ,  y  con  1.800 
almas  dh  población  actual.  El  puerto  de  Ware 
está  situado  á  los  16*  41'  lat.  S.  y  á  los  153* 
23'  lonj.O. 

Baiatea  y  Tahaa  ,  son  dos  islas  altas  ,  circui- 
das de  un  arrecife  común  ,  de  24  millas  de  es- 
tension  de  N.  á  S.  con  una  anchura  que  varía 
de  5  á  12  mSlas ,  y  salpicada  de  pe(pieños  is- 
lotes selvosos.  Cook  descubrió  estas  islas  en 
1769 ;  visitólas  en  1774  y  1777 ,  y  alteró  sus 
nombres  en  los  de  UUetea  y  Otaha,  Bonechea 
visitó  la  isla  de  Raiatea  y  la  denominó  Prinr 
cesa,  Riú'atea  solo  cuenta  en  la  actualidad  1.700 
habitantes  ,  y  Tahaa  solamente  1.000.  El  arreen 
fe  que  circunda  el  pequeño  grupo  se  estiende  por 
los  16*  31'  y  los  16*  56'  lat.  S.  y  entre  los  153* 
40'  y  los  153*  56'  lonj.  O. 


BoBA-^BoiiA  filé  descubierta  por  Cook  en  1769 
y  llamada  Bola-Bola,  pero  Bonechea  la  bautiró 
con  el  nombre  de  San  Pedro  en  1774.  Bora- 
Bora  es  alta,  circuida  de  un  vasto  cinto  de  arre- 
cifes »  flanqueada  de  islotes  como  los  deToubouai, 
Tenakí-Roa  v  Piti-Aoa  ,  v  reducida  á  una  pobla- 
ción de  800  ahnas.  Su  fondeadero  está  situado 
á  los  16*  30'  lat.  S.  y  á  los  164*  6'  lonj.  O. 

ToiiBAí  ó  M OTov-On  fué  llamada  Tubia  por 
Cook  que  la  descubrió  en  1769.  Forma  un  gru- 
po de  dos  isletas  nemorosas ,  bajas ,  hahitaclas 
por  algunas  familias ,  oon^  cuatro  millas  en  so 
mayor  estensíon ,  y  rodeada  de  un  rompiente. 
El  centro  está  situado  á  ios  16*  IT  lat.  S.  y 
á  los  154*  9'  lonj.  O. 

lÍAUprñ'  6  ILli^-Riu  filé  descubi^ta  por  Gook 
en  1769 ,  y  visitada  en  1764  por  Bonechea , 
qiie  la  denomÍDÓ  SanAnlmio.  Esta  isla  es  alta  y 
oien  arbolada ,  y  ofrece  una  drcuiistalicia  parih 
cular  en  su  constitución  jeolójica ,  tal  es  la  eo 
sistencia  de  las  espadañas  que  se  encuentran  de 
una  hmnosa  vanedad »  á  mas  de  las  rocas  ímh 
sálticas  poco  antiguas ,  comunes  á  las  demás  is- 
las. Está  rodeada  de  un  rompiente  de  oinnce 
á  diez  y  ocho  millas  de  circuito ,  y  encajaos  ca- 
si enteramente  en  k  parte  septentrional  por  los 
dos  islotes  bajos  y  nemorosos  Awera  y  Toua- 
Nae.  Su  población  es  de  500  á  600  habitantes , 
y  el  centro  está  situada  á  los  16*  27'  lat.  S. 
y  á  los  154*  34'  lonj.  O. 

Al  O.  de  las  idas  TaiCt  se  hallan  otras  tres 
islas ,  que  nos  parecen  deber  agregarse  á  este 
grupo. 

La  primera  es  la  isla  de  Mohipa  ,  que  filé  des- 
cubierta en  1767  por  Waiüs  ,  quien  se  acercó  á 
eHa  y  la  denominó  /s&i  Howe.  En  1774  la  re- 
conoció Cook  tandbien  de  cerca  ,  mas  ni  uno  ni 
otro  vieron  habitante  alguno  ,  y  los  moradores 
de  Raiatea  narraron  al  misno  Cook  que  la  isla 
Mohipa  estaba  inhabitada ,  de  manera  que  solo 
pasaban  á  día  algunas  veces  los  isleños  de  las 
islas  Taiti  para  la  pesca  de  fai  tortuga.  Es  m 
grupo  de  pequeños  islotes  bajos ,  nemorosos  y 
situados  en  un  arrecife  á  flor  de  agna  de  anas 
cuatro  leguas  de  circuito.  El  centro  está  sitoado 
á  los  16'  42*  lat.  S.  y  á  los  156'  34'  looj.  0. 
La  segunda  es  la  ida  Sciu.t,  iguahnente  desea* 
bierta  por  Wallis  en  1767  ,  y  descrita  por  el  mis- 
mo como  un  grupo  poco  considerable  de  islo- 
tes bajos  y  flanqueados  de  rompientes.  Parece 
3ue  desde  entonces  nadie  les  ha  conocido  ni 
escrito  mejor.  Su  centro  está  situado  á  los  16' 
30'  S.  y  á  los  167-  55'  lonj.  O. 

La  tercera  es  la  isla  BEUJNGHAOSBir ,  cuyo  co- 
nocimiento pertenece  al  viaje  de  Kotzeboe  ferifi- 
cado  en  1824.  Consiste  en  otro  fffxpo  de  islotes 
bajos  >  nemorosos  y  enlasados  entre  sí  por  me- 
dio de  una  cadena  de  rompientes :  en  eHos  so* 
lo  se  ve  un  cocotero  ipie  descuella  sobre  los  otros» 
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pero  ningún  habitante.  Este  gropo  tiene  tresmi- 
U»  de  N.  á  S.  sobre  dos  y  media  de  ancho , 
jd  centro  está  situado  i  los  15*  18'  lat.  S.  y 
i  l«s  154*  38'  kmj.  O. 

GAPrrüLO  XV. 

ABCHIPIÉLAifiO  DÉ  TAITI. — HISTORU. 

El  descubrimiento  de  Taili  se  debe  al  Espa- 
ñol Quiros.  A  10  de  febrero  de  1606 ,  visi- 
ló  esta  tierra  que  le  quedaba  á  barlovento ,  y 
ordenó  á  un  bergantín  que  iiiese  en  busca  de 
dgan  puerto.  Esta  peoue&a  embarcación  dio  fon- 
do por  díei  brazas  y  notó  al  agua  las  diahipas , 
que  sacudidas  por  el  embate  de  la  resaca  no 
pudieron  atracar  en  ningún  punto.  Sin  embar^ 
go  ia  playa  pululaba  en  isleños  que  prodi^ban 
i  los  estranjeros  varias  muestras  de  amistad. 
Animado  por  esta  circunstancia ,  un  joven  es- 
pañol ,  llamado  Francisco  Ponce  ,  se  echó  á  na- 
do ,  salvó  la  resaca ,  y  con  el  ausílio  de  los  na- 
ftoráles  pudo  alcanzar  la  orilla  donde  filé  colma- 
do de  caricias.  Otros  Españoles  imitaron  el  ejem- 
|do  dd  atrevido  nadador  y  recilñeron  la  misma 
acojida. 

Estos  salvajes  iban  armados  de  lanzas ,  de  sfr- 
Ues  y  de  macanas  de  madera ;  su  piel  era  ate- 
tada ,  y  su  estatura  alta  y  rdinista.  Sus  casas  se 
slmeaban  en  la  orilla  dd  mar  á  la  sombra  de  los 
cocoteros.  Después  de  una  permanencia  de  al- 
gunas boras ,  loa  Españoles  regresaron  á  nado  á 
sos  chalupas ,  mas  nmgun  natural  quiso  acom- 
pañarles. 

Al  dia  signente ,  hallándose  las  embareacio- 
aes  á  sotavento »  las  cliahipas  se  encaminaron 
de  nuevo  hacía  h  [riaya  para  hacer  aguada  ;  mas 
como  no  encontrasen  torrente  ni  manantial  al- 
guno 9  abrieron  varios  hoyos  en  la  arena  de  la 
playa ,  y  de  esta  suerte  obtuvieron  algunos  po- 
sos de  agua  somera.  En  caimbio  reunieron  nuo- 
ees  de  cooo  en  abundancia  ,  y  habiéndose  aven- 
turado en  el  interior ,  observaron  que  se  halla- 
bsn  en  un  istmo  muy  estrecho  ,  sumerjido  en  la 
bajamar  y  ocupado  entonces  por  el  mar  que 
iormaba  una  isb  de  dos  penínsulas.  Habien- 
do encontrado  una  mujer  vieja  ,  la  obligaron  á 
seguirles ,  i  lo  cud  accedió  sin  dificultad ;  y 
Goando  se  halló  á  bordo ,  la  colmaron  de  presen- 
tes 9  la  regalaron  y  la  vistieron  ,  y  en  seguida 
la  vohrieron  á  conducir  á  tierra.  Los  natura- 
les habían  venido  al  encuentro  de  las  chalupas 
con  sus  piraguas  »  y  nada  es  capaz  de  pintar  su 
movinnento  de  alegría  al  ver  á  su  vieja  compa- 
triota rebiqada  de  aqudla  forma  y  cargada  de 
présenles.  Esle  júbilo  se  dobló  al  oír  las  espli- 
eaciones  y  buen  trato  de  los  Españoles.  Uno  de 
ellos »  hombre  de  alta  estatura  y  gdlarda  pre- 
senda  ,  Hevaba  en  la  cabeza  una  corona  de  plu- 


mas negras  y  finas  que  pereda  caracterizar  un 
j^.  Una  cabellera  blonda  negra  y  rizada ,  que 
flotaba  sobre  sus  espaldas ,  no  fué  la  circunstan- 
cia que  menos  sorprendió  á  los  Españoles ,  pues 
era  el  único  de  todos  aquellos  sdvajes  que  ofre- 
dese  esa  particularidad.  Como  los  Empandes  in- 
sistían vivamente  por  medio  de  jestos  paraque 
pasase  á  bordo  con  ellos ,  montó  en  una  de  sus 
chdupas  con  dgonos  camarades;  pero  apenas 
lo  enmararon ,  cuando  los  salvajes  se  arrojaron 
al  agua ,  y  solo  pudo  retenerse  al  jefe  por  medio 
de  viva  fuerza.  Lleváronle  hasta  el  bergantín  dn 
poderie  decidir  á  subúr  á  la  cubierta ;  mé  preci- 
so servírie  de  comer ,  poparlo  y  colmario  de  pre- 
sentes en  la  chdupa  misma  »  y  cuando  juigaron 
haberlo  ya  ganado  con  semejantes  cumplimientos^ 
Í0  Gondiiljeroa  á  tierra.  Esta  ocasión  era  sumar 
mente  oportuna  ,  supuesto  que  un  corto  número 
de  Españoles  dejados  en  la  playa  se  hallaban  en- 
tonces rodeados  de  una  nube  de  ídeños  que , 
armados  de  lanzas  y  de  azagayas » pretendían  ven- 
gar la  muerte  de  su  jefe  á  quien  creían  ya  asado 
y  comido  por  la  tripulación  del  buque.  La  situa- 
ción era  pues  de  ka  mas  criticas ,  en  el  momen- 
to en  que  desembarcó  este  jefe  ,  sumamente  sa- 
tisfecho de  la  acojida  que  le  dispensaron.  Este 
regreso  fué  una  señd  de  concordia  y  de  degría: 
los  marineros  eq)añoles  fueron  festejados  á  comr 
petenda  ,  alhagados  y  colmados  de  pequeños  pre- 
sentes 9  y  el  ofidal  que  mandaba  las  chalupas 
obtuvo  por  su  parte  cuantos  objetos  mas  precio- 
sos poseían  los  naturdes.  Quiros  se  hizo  á  la  ve- 
la el  dia  siguiente  ,  dejando  á  esta  isla  el  nombre 
de  Sqjítaria, 

Esta  isla  filé  olvidada  hasta  la  época  en  que 
hi  víffltaron  Wallis  y  Bougainville  ,  es  decir ,  du- 
rante ciento  sesenta  años.  Wallis  fondeó  en  ju- 
do de  1767  en  la  bahía  de  Matavaí »  después  de 
habtf  corrido  mil  peligros  en  el  campo  dd  Del- 
fin.  Los  ¡denos  se  manifestaron  en  los  primeros 
días  trddores  ,  turbulentos  y  rateros  ,  y  por  un 
instante  les  corrijió  el  argumento  del  mosquete, 
pero  dentados  después  por  el  número  ,  pasaron 
á  agresores  mas  dvectos  y  formidables.  Dirijió- 
se  hacia  el  navio  inglés  un  cuerpo  de  2.000  com- 
batientes á  bordo  de  300  piraguas  ,  y  le  acome- 
tieron con  una  granizada  de  piedras  ,  mas  habiéa- 
doles  comprometido  Wallis  dejánddes  ponerse 
á  tiro  del  Del/m,  hizo  fuego  con  todas  sus  piezas 
y  barrió  aquella  flotilla.  Habiendo  algunos  bar- 
cos mas  atrevidos  intentado  venir  al  abordaje 
por  la  rada ,  transportóse  á  la  proa  una  pieza 
que  castigó  severamente  á  los  fautores  de  aquel 
ataque  matando  al  jefe  y  causando  de  consiguien- 
te la  retirada  de  los  salvajes. 

Esta  severa  lección  produjo  una  nueva  paz 
que  se  rompió  de  nuevo  al  cabo  de  veinte  y  cua- 
tro horas.  Fué  preciso  resdver  una  derrota 
completa  y  el  anonadamiento  de  todas  las  pirar 
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goas  ,  asi  de  las  boyantes  ,  eomo  de  las  que  se 
Dallaban  en  seco  sobre  la  playa.  Al  fin  la  fuer- 
za tuvo  razón  ;  la  victoria  y  el  terror  de  las  ar- 
mas europeas  determinaron  una  paz  duradera : 
aquellos  hombres  ,  hasta  entonces  tan  insolenta 
y  atrevidos  ,  fueron  en  adelante  sumisos ,  dóciles, 
apacibles  y  deferentes ;  no  parecia  sino  que  el 
cañón  y  la  mosquetería  habían  enmendado  su 
carácter.  Wallis  esploró  y  reconoció  el  país , 
pero  de  todos  los  jefes  que  visitó  solo  nombró 
la  princesa  Oberea  ,  mujer  de  cuarenta  y  cinco 
años ,  de  amable  talante  y  de  presencia  majes- 
tuosa, princesa  muy  respetada  de  todos  los  isleños. 
Su  vivienda  era  e^aciosa ,  sostenida  por  cin- 
cuenta y  una  columnas  ,  situadas  á  dos  millas  de 
distancia  del  fondeadero ,  de  trescientos  pies  de 
lonjitud  sobre  cuarenta  de  anchura  y  treinta  de 
elevación.  Allí  se  hallaba  rodeada  die  una  corte 
de  jefes  y  de  una  numerosa  servidumbre.  Una 
íntima  concesión  parece  liaber  ecsistído  entre  la 
princesa  y  el  capitán  inglés ,  que  abandonó  aque- 
lla Dido  tras-  una  mansión  de  cinco  semanas.  El 
navegante  apellidó  la  isla  Jorfe  III ,  y  aun  ob- 
tuvo de  la  reina ,  si  debemos  dar  crédito  á  su 
relación ,  la  cesión  formal  de  Taiti  á  S.  M.  B. 

En  1767  era  la  isla  una  posesión  inglesa  ;  mas 
cuando  la  visitó  BougainvUle  en  1768  ,  pasó  á 
ser  posesión  francesa  ,  y  cinco  años  después  po- 
sesión española ,  merced  á  los  esfuerzos  del  Es- 
pañol Bonechea.  Así  se  traía  al  retortero  un  do- 
minio pueril  y  nominal. 

El  verdadero  rey  de  Taiti  en  amella  época, 
era  un  niño  bajo  cuyo  nombre  se  remaba.  El  go- 
bierno del  país  era  casi  monárquico  ,  pero  tenia 
una  circunstancia  singular ,  y  era  que  al  na- 
cerle al  rey  un  hijo  ,  sus  fimciones  mudaban  de 
naturaleza  ,  y  trocaba  su  dignidad  de  rey  por  la 
de  rejente.  Él  rey  ,  ó  mas  bien  el  oíou,  según  la 
espresion  indíjena  ,  era  el  niño.  Cuando  Wallis 
visitó  esta  isla  ,  ocupaba  Oamino  la  rejencia  por 
su  hijo  Temare  ;  la  reina  madre  era  la  princesa 
Oberea  ,  ó  mas  bien  Pouria  ,  la  abandonada  del 
capitán  inglés  ,  omnipotente  por  la  ri(peza  y  por 
el  nacimiento.  Aunque  esposa  del  rejente  ,  esta 
princesa  vivia  conyugalmente  con  el  príncipe  de 
los  sacerdotes  de  Taiti ,  llamado  Tou-Paía  ,  ori- 
jinario  de  Ráíatea.  Dos  hermanos,  Toutaha  y  Ha- 
pái'  y  desempeñaban  el  gobierno  de  dos  divisiones 
de  la  isla ,  mientras  que  el  viejo  Wahi-Adoua 
administráis  la  península  de  Tala-Rabou. 

Tal  era  la  distribución  de  los  rangos  cuando 
fonde  ó  Bougainville  en  frente  del  distrito  de 
Hidia  ,  en  abril  de  1767.  Ninguna  circunstancia 
turbó  la  parada  de  una  semana  que  hizo  nues- 
tro navegante  en  este  punto  ,  salvo  algunos  hur- 
tos v  el  asesinato  de  un  natural  causado  por  una 
eqmvocacion.  Entabló  algunas  relaciones  con  Ri- 
ti ,  jefe  del  distrito  de  Hidia  ,  y  su  relación  ase- 
gura que  re<ábió  la  yisjta  de  uno  de  los  triumviros 


de  la  isla,  Toutaha ,  oue  llevó  el  fruto  de  la  hos- 
pitalidad hasta  ofrecerte  una  de  sos  mujeres  su- 
mamente joven  y  hermosa.  Toutaha  y  los  oro- 
nes de  su  familia  eran  en  su  mayor  parte  colosos 
de  seis  pies  almenos. 

Bougainville  fué  el  primero  que  hizo  un  cua- 
dro de  Taiti ,  cuadro  encantador  y  precioso  qae 
causó  mucho  retintín  en  Europa ,  y  que  preparó 
la  curiosidad  pública  á  las  maravillosas  narracio- 
nes de  Cook  y  de  sus  camaradas.  Las  gracias  de 
las  Taitias  ,  sus  muelles  deferencias  y  su  bellea 
orijinal  adquirieron  mucha  reputación  en  Francia 
y  en  Inglaterra.  El  público  quedó  inEatuado  por 
los  pueblos  oceánicos,  su  hospitalidad  tan  cómo- 
da y  coihpieta,  sus  vestidos,  sus  armas  y  sos  co^ 
tumbres.  Por  una  inspiración  poco  anereóntiea, 
BougainviBe  quería  aplicar  á  la  isla  el  nombre 
de  Nueva  Cueree  j  pero  destronó  este  nombre  de 
fantasía,  presentando  á  la  Francia  el  nombre indi-r 
jena  de  Taiti ,  que  ha  prevalecido  después  por 
todo  el  grupo. 

Bougainville  llevó  consigo  un  Taitio  llamado 
Outourou  ,  hermano  del  jefe  Retí.  Este  Outou- 
rou  pasó  once  meses  en  París  ,  festejado ,  bien 
servido  y  paseado  como  un  objeto  curioso.  El 
salvaje  se  sujetó  fácilmente  á  nuestra  civilización, 
mas  nunca  pudo  hablar  nuestra  lengua.  El  buque, 
el  BrUoriy  lo  trasladó  en  1778  á  la  Isla  de  Fran- 
cia ,  de  donde  debia  pasar  á  su  isla  ;  mas  ha-* 
hiendo  hecho  escala  en  Madagascar  con  el  infortu- 
nado Marión  ,  murió  de  viruelas. 

A  la  salida  de  Bougainville  sucedió  en  Taíli 
una  revolución  política., Uno  de  los  triumviros ,  el 
ambicioso  Toutaha ,  se  ligó  con  Wahi-Adooa, 
gobernador  de  Taía-Rabou  ,  procuró  desposeer 
de  la  rejencia  á  Oamm  y  á  la  princesa  Pouria »  j 
puso  la  corona  sobre  la  cabeza  de  otro  niño  lla- 
mado Otou.  Apesar  de  los  prudentes  consejos  del 
principe  de  los  sacerdotes  Toapaía  ,  amante  de  la 
reina  ,  no  se  tomó  disposición  alguna  para  pre- 
venir el  complot ,  y  los  conjurados  marcharon 
sobre  Papara ,  arrebataron  del  moráí  de  este 
distrito  las  insignias  del  rey  y  del  príncipe  de  los 
sacerdotes  ,  y  las  trasladaron  al  de  Ata-Hourou, 
donde  se  verificaron  desde  entonces ,  almepos 
por  algún  tiempo  ,  las  ceremonias  solemnes  j  los 
sacrificios  humanos.  En  breve  se  consolidó  el 
nuevo  poder  y  se  fortificó  con  todos  los  desertores 
del  partido  lejitímista  consumándose  la  revoludon. 
Otou  reinaba  en  Pari ,  su  dominio  hereditario , 
bajo  la  tutela  y  la  rejencia  de  Toutaha  ,  cuando 
Cook  fondeó  en  Matavaí  en  1769  para  obsemr 
el  paso  de  Venus  por  el  disco  solar. 

Apenas  habia  fondeado  ,  Cook  abrió  relacio- 
nes con  los  isleños.  Visitó  y  amedrentó  al  rejenr 
te  Toutaha  y  á  Toubourai-Tamaire ,  jefe  del 
distrito  de  MatavaT ;  visitó  Reti ,  el  amigo  de 
Bougainville  y  jefe  de  Hidia  ,  Tearí  ,  hijo  del  vie- 
jo Wahi-Adoua  ,  jefe  de  Taía-Rabou  ,  j  se  pre- 
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én  casa  de  la  princesa  Obera  ó  Pourie,  á  la 
laioo  desgraciada  y  obscurecida.  Sin  embargo 
cierto  día  le  presentó  á  su  bijo  como  el  heredero 
presontÍYo  de  la  corona  y  á  Oammo  como  rejen- 
te ;  la  única  persona  que  no  pudo  ver  fué  el  rey 
6D  ejercicio  ,  el  niño  Otou. 

Cook  solo  encontró  entre  los  naturales  bene- 
Tolencía  y  amistad ,  y  aunque  tuvieron  lugar 
algunos  hurtos ,  fueron  sin  embargo  raros  ,  poco 
importantes  y  castigados  severamente.  Por  lo  de- 
más ,  como  la  isla  ofrecia  á  los  espíoradores  una 
completa  seguridad  ,  recorrióla  Cook  y  visitó  el 
monií  real  de  Papara  ,  monumento  estraño  y  su- 
mamente notable  poi^  su  arquitectura.  Era  un 
rectángulo  macizo  de  130  pies  de  largo  sobre 
80  de  ancho  y  40  de  alto ,  formado  de  on- 
ce rampas  ó  hiladas  de  ladrillos  que  decre- 
cían gradualmente  ,.  de  suerte  que  la  última  solo 
tenia  algunos  pies  de  espesor  (  Pl.  LXK.  — 3 ). 
El  esterior  era  formado  de  pedazos  de  corales 
labrados ;  y  el  interior  atestado  de  guijarros 
redondos.  A  poca  distancia  del  moraí  blanouea- 
ban  algunas  masas  de  osamentas ,  despojos  de  las 
fíctímas  de  la  última  guerra. 

Guando  Cook  iba  á  hacerse  á  la  vela  ,  deser- 
taron de  su  bordo  dos  Ingleses ,  y  deseoso  de 
recuperarios  ,  el  capitán  recorrió  á  uno  de  estos 
medios  violentos  y  decisivos  que  le  eran  familia- 
resi  animado  de  su  jenio  emprendedor.  Para  esto 
arrebató  de  una  vez  á  Toutaha  ,  Touborai-Ta- 
mairi  y  Oberea  y  otros  jefes,  signiGcando  que 
serian  arrestados  hasta  que  le  entregasen  los  dos 
desertores.  Habiéndoles  perseguido,  los  devolvie- 
ron á  Cook  ,  y  en  consecuencia  este  restituyó 
los  rehenes. 

£1  navegante  inglés  no  salió  de  Taiti  sin  to- 
mar ,  como  Bougainville  ,  un  isleño  á  su  bordó: 
era  la  mania  del  tiempo.  Toupaía  ,  el  ex-príncipe 
de  los  sacerdotes,  filé  quien  partió:  pasajero  de  la 
fragata  ,  visitó  la  Nueva  Zelandia  y  falleció  en 
Batavia  con  un  criado  que  le  habia  seguido.  Su 
oaoerte  fiíé  fotal  por  muchos  títulos  ,  pues  como 
era  instruido  ,  intelijente  y  versado  en  materia 
relí|iosa  ,  hubiera  ilustrado  la  historia  de  su  pais 
y  revelado  á  la  Europa  el  secreto  de  sus  tradi- 
ciones primitivas.  Cook  recibió  en  Taiti  la  visita 
de  Tearo ,  rey  de  Eimeo  ;  pasó  después  á  Wahi- 
ne  ,  donde  vio  al  rey  Ori  ,  v  por  fin  á  Raíatea, 
donde  vejetaba  á  la  sazón  el  célebre  Pouni  de 
Bora-Bora  ,  en  otro  tiempo  valiente  guerrero, 
pero  entonces  viejo ,  caduco  é  indolente.  Los 
Ingleses  formaron  de  este  hombre  una  opinión 
tanto  mas  triste  ,  cuanto  que  ño  pudo  suminis- 
trarles provisión  alguna. 

No  obstante ,  el  poder  del  rejente  de  Taiti , 
Toutaha  ,  se  iba  acrecentando  todos  los  dias<  Es- 
tas riquezas  que  le  dejara  Cook ,  estas  armas, 
estos  vestidos ,  todos  estos  objetas  europeos  le 
habían  dado  un  nuevo  realce  que  le  hizo  conce- 


bir la  idea  de  estender  su  soberanía  ,  sometien- 
do la  península  de  Taíarabou.  En  vano  el  viejo 
Wahi-Adoua  hizo  valer  junto  al  ambicioso  anti- 
guos servicios ,  pues  solo  escuchó  los  con'sejós 
que  le  dictaba  su  orgullo ,  hizose  á  la  vela  hacia 
la  península  con  una  flotilla  inmensa ,  empeñó 
un  combate  naval  cuyo  écsíto  quedó  indeciso ,  y, 
resuelto  áLpróbar  fortuna  en  tierra,  llevóse  consi- 
go al  joven  rey  y  marchó  al  encuentro  del  enemi- 
go que  le  aguardaba  en  el  istmo.  La  batalla  filé 
sangrienta  y  fatal  á  Toutaha.  Este  rejente  pere- 
ció en  ella  con  Tóubourai-Tamáiri  :  Beti  y  otros 
jefes  fiíeron  gravemente  heridos  ,  y  el  joven  Otou 
debió  su  salvación  á  la  Alga  que  emprendió  ha- 
cia las  montañas.  Wahi-Adoua  marchaba  hacia 
Matavaí  y  Pari ,  y  ya  la  isla  entera ,  asolada 
y  sometida  ,  inclinaba  su  cerviz  al  yugo  del  ven- 
cedor ,  cuando  se  propusieron  condiciones  de 
paz  que  fiíeron  aceptadas.  El  joven  Otou ,  en- 
tonces mayor,  reinó  ayudado  de  los  consejos  de 
su  padre  ,  y  de  sus  hermanos  Ora-Piba  ,  Waí- 
doa  y  Tepahou.  El  primero  se  granjeó  mucha 
celebridad  en  lo  sucesivo. 

Pócó  sobrevivió  á  su  triunfo  el  soberano  dé 
Taíarabou.  Dejó  lá  corona  á  su  hijo  ,  y  ftié  visi- 
tado pot  Bonechea  en  1772  ,  en  un  viaje  cuyos 
pormenores  son  poco  conocidos  ,  y  en  1773  por. 
otro  Español  llamado  Lángara ,  que  dejó  alU  á 
un  desertor  convertido  deq>ues  en  consejero  de 
Wahi-Adouá  IL 

En  abril  de  1773  ,  Cook  se  manifestó  de  nue- 
vo ante  Taiti ,  y  fondeó  ante  Taíarabou  donde 
pasó  ocho  dias  y  recibió  la  víspera  de  su  partida 
la  visita  de  Wahi-Adoua.  «  Wáhi-Adóa  ,  dice 
Forster ,  era  entonces  un  joven  de  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  años ,  bien  formado  y  de  una  fi- 
^nothla  dulce  ,  pero  sin  espresióii,  que  denotaba 
temor  y  desconfianza.  Su  tinte  era  bastante 
blanco  ,  sus  cabellos  muy  tersos ,  de  un  lijero 
moreno  obscuro  y  encarnadino  hacia  la  estremi- 
dad.  Mientras  estuvo  sentado  en  el  camoñcillo 
que  le  servia  de  trono  ,  su  continente  fué  mas 
aplomado  y  grave  de  lo  que  permitía  su  edad; 
pero  al  levantarse  se  manifestó  mas  afable  y  mas 
natural. » 

Después  de  un  recalo  sobre  la  costa ,  donde 
se  recibió  la  visita  de  Beti ,  jefe  de  Hidia  ,  que 
ni  siquiera  pidió  notícids  de  su  hermano  Otou- 
rou  ,  pasajero  de  Bougainville  ,  los  navios  ingle- 
ses llevaron  el  nimbo  hacia  el  N.  de  la  isla  y 
anclaron  en  Matavaí ,  donde  se  reservaba  al  ca- 
pitán inglés  la  mas  brillante  dcojida  de  parte  del 
soberano  de  Taiti ,  el  rey  Otou.  Era  entonces 
Otou  de  unos  treinta  años  de  edad  ,  agradable, 
bien  formado  v  de  gallarda  presencia.  Llevaba 
bigotes  y  peló  bajo  la  barba  ,  con  cabellos  ne- 
gros rizados  y  muy  poblados  (P¿.  LXK.  — 4). 
Nadie  tenia  derecho  de  cubrirse  en  presencia  da 
aquel  soberano  ^  nadie  absolutamente ,  ni  aun 
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su  mismo  padre  ,  y  no  solo  era  preciso  conser- 
var desnuda  la  cabeza ,  sino  también  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  hasta  la  cintura.  Al  rededor 
de  Otou  permanecían  firmes  sus  hermanos  y  sus 
hermanas  y  su  padre  Hapai ,  hombre  ya  entrado 
en  años  ,  con  la  barba  y  el  pelo  gris  ,  flaco  y 
de  alta  estatura ,  pero  todavía  gallardo  y  robus- 
to. Oammoy  Oberea  se  hallaban  de  todo  punto 
eclipsadas. 

Uno  de  los  jefes  mas  notables  de  aquella  isla 
era  por  aquel  tiempo  el  citado  Potatou  que  Gook 
habia  ya  conocido  en  un  viaje  anterior.  A  una 
talla  jígantesca  y  á  una  constitución  aüética  jun- 
taba Potatou  facciones  singularmente  agraciadas, 
talante  noble  y  maneras  dulces  y  sorprendentes. 
Estaba  tan  prodijiosamente  organizado,  que  ano 
de  sus  muslos  igualaba  en  gordura  el  cuerpo  del 
mas  fuerte  mariaero.  Su  mujer  Pola-Tehera  en 
nada  le  cedia  bajo  este  aspecto :  su  talle  casi 
llegaba  á  seis  pies ,  y  habiéndose  convertido  en 
la  hermana  de  Gook  (  Towthine  fio  TauÜ ) ,  cuan- 
do el  primer  viaje  ,  mostrábase  sumamente  zelo- 
sa  de  los  derechos  que  le  daba  este  título,  v  cierto 
día  que  el  centinela  inglés  quiso  prohibirle  el 
acceso  ¿  la  cámara  del  capitán  ,  agarróle  por  los 
cabezones  sin  miramiento  alguno ,  arrojóle  al  sue- 
lo y  se  presentó  á  su  hermano  adoptivo  dán- 
dole sus  quejas. 

El  propio  año  ,  Gook  hizo  diversas  escalas  en 
el  archipiélago  ,  visitó  á  su  amigo  Ori  en  Wa- 
bine  ,  donde  el  capitán  inglés  Furneaux  tomó  á 
su  bordo  al  isleño  Maí ,  cuya  historia  hemos  re- 
ferido ;  pasó  á  Raiatea  donde  conoció  á  Oreo, 
rey  de  aquella  parte  de  la  isla ,  y  envió  oficiales 
ó  Tahíia  de  donde  le  presentaron  otro  natural  que 
anhelaba  seguir  á  los  Ingleses  ,  el  citado  Hidi-EU- 
di ,  natural  de  Bora-Bora  y  prócsimo  pariente  de 
Pouni. 

En  abril  del  año  siguiente ,  Gook  se  hallaba 
de  nuevo  en  el  fondeadero  de  Matavai ,  donde 
encontró  una  flotilla  considerable ,  destinada  á 
operar  contra  Ei'meo  ,  bajo  las  órdenes  de  To- 
wha  ,  jefe  de  Tetaba.  Tratábase  de  revestir  á 
viva  fuerza  de  la  realeza  de  esta  isla  á  Motou- 
Aro  ,  cuñado  del  rey  Otou,  contra  las  pretensio- 
nes rivales  de  su  tío  Mahine,  á  la  sazón  investido 
de  aquella  dignidad. 

Nada  era  mas  curioso  que  aquella  flota.  Los 
buques  de  guerra  consistían  en  gruesas  dobles 
piraguas  de  cuarenta  ,  cincuenta  y  sesenta  pies  de 
lonjitud  ,  montadas  cada  una  por  cuarenta  hom- 
bres entre  guerreros  y  remeros  ,  y  en  otras  do- 
bles piraguas  pequeñas  en  número  de  170  ,  monr 
tadas  por  unos  ocho  hombres  ,  destinadas  para 
transportes.  (  Pl.  LXX. — 1).  Según  este  cálculo, 
esos  330  buques  debían  contener  7.760  hombres. 
Debe  añadirse  que  estas  embarcaciones  no  pa- 
recían completamente  armadas  ,  y  por  otra  parte 
la  flota  solo  era  armada  por  dos  distritos  de  Tai- 


ti ,  y  Taiarabou  no  suminigtrara  continjente  abm. 
no.  Este  dato  puede  servir  de  base  á  im^ 
culo  de  la  población  que  en  aquella  época  encer- 
raba Taiti. 

ISI  uniforme  de  los  guerreros  era  abigarrado 
y  consistía  en  tres  grandes  piezas  de  tela  aimjel 
readas  en  el  medio  y  superpuestas  una  á  otra. 
La  de  encima  era  la  mas  ancha  ,  blanca ,  la  sel 
gunda  encamada  ,  la  última  era  la  mas  corta  y 
morena.  Los  broqueles  y  las  corazas  eran  de  mim. 
bre  cubiertas  de  plumas  y  dientes  de  tiburón. 
Algunos  cascos  tenian  hasta  cinco  pies  de  aitiH 
ra ,  y  consistían  en  prolongados  anillos  de  mim- 
bre ,  guameddos  por  delante  de  una  especie  de 
visera  semicircular  de  cuatro  pies  de  ancho ,  re- 
vestidos de  plumas  brillantes ,  verdes  y  azules , 
con  un  ribete  de  otras  plumas  blancas  y  franjas 
en  forma  de  radios ,  formadas  por  largas  plu- 
mas encamadas  de  la  cola  de  varias  a?es  del 
trópico.  Los  principales  jefes  de  la  flota  se  dis- 
tinguían por  largas  colas  redondas  de  plumas  Tar- 
des y  amarillas  que  pendían  sobre  su  espalda  j 
recordaban  al  instante  los  bajas  de  Turquía.  B 
almirante  Towha  llevaba  cinco  en  cuyas  estre- 
midades  flotaban  cordones  de  tundima  de  coco 
entremezclados  de  plumas  encamadas ,  y  en  tu 
de  casco  ,  un  turt)ante  que  le  cuadraba  muy  bien. 
Era  un  hombre  de  sesenta  años ,  alto ,  robusto , 
de  una  fisonomía  noble  y  recomendable.  Cook 
no  vio  partir  aquella  flota  ,  y  hasta  algún  tiempo 
después  no  supo  el  resultado  de'  la  empresa.  El 
primer  ataque  fué  feliz  ;  Motou-Aro  fué  instala* 
do  rey  ;  pero  habiendo  Mahiue  vuelto  ¿  la  carga, 
quedó  de  nuevo  amo  ,  y  obligó  al  rey  de  Tai- 
ti á  un  armamento  y  un  nuevo  desembarco, 
que  no  filé  conducido  con  tanta  enerjía.  La  ac- 
titud de  Mahine  impuso  al  almirante  Towha ,  que 
en  vez  de  combatir  entró  en  conferencias  y  con- 
cluyó una  transacción.  Esta  transacción ,  al  prin- 
cipio desaprobada  y  vivamente  criticada ,  fué  al 
fin  admitida  por  el  rey  Otou ,  quedando  Mahi- 
ne posesor  de  Eímeo. 

.  Pero,  antes  que  este  negocio  hubiese  seguido 
sus  diversas  faces,  verificó  Cook  su  se^do 
y  tercer  viaje  sin  ningún  incidente  decisÍTo.  Li- 
gado con  todos  estos  jefes  ,  y  siendo  cm  jefe 
taitio ,  fué  visitado  por  ellos  en  lo  sucesivo  co- 
mo un  amigo  ó  como  un  superior.  En  Mataní 
vio  á  Retí  que  siempre  estaba  pidiendo  noticias 
de  su  amigo  Eouta-Ver  ( Bougainville  j ;  Nibou- 
raí ,  hermana  del  rey  Otou ,  que  acababa  de 
casar  con  su  primo  Te-ari-deri  ;  en  Wahine  vi- 
sitó al  viejo  rey  Ori ;  y  el  rey  Oreo  en  Raíate^ 
donde  dejó  al  joven  Hidi-Hidi ,  pasajero  de  Ioí 
Ingleses  ,  chico  afable  ,  bueno  ,  injenioso  y  jo- 
vial ,  amante  de  todos  y  amado  de  los  mismos. 
El  tercer  viaje  de  Cook  no  tuvo  lugar  hasta 
1777.  Apareció  con  dos  navios  ante  la  penínsu- 
la de  Taiarabou  ,  donde  reinaba  todavía  el  j<>- 
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Ten  Wahi-Adoua  ,  hermano  de  Wahi-Adoua  II, 
y  se  Tino  á  Matavái ,  donde  fué  recibido  como 
un  antígoo  amigo.  Salió  de  esta  rada  á  fines  de 
setiembre ,  pasó  á  Eimeo  donde  reinaba  enton- 
ces Mahine  /incendió  unas  yeinte  piraguas  por 
ana  tabla  que  le  habian  hurtado  ,  hizo  escala  en 
Wahine  ,  gobernada,  por  Tairi-Tairia  ,  instaló  en 
esta  isla  al  favorito  de  los  Ingleses ,  el  célebre 
Mai  que  habia  visitado  Londres ,  y  castigó  á  su 
manera  á  un  natural  que  había  robado  un  sex- 
tante, «  Hícele ,  dice  injenuamente  ,  rasurar  los 
cabellos  y  la  barba  y  cortar  ambas  orejas.  »  Es 
lerdad  que  para  un  Inglés  este  modo  de  admi- 
nistrar justicia  se  parecía  algo  á  la  moda  turca  ; 
pero  esta  suerte  espeditiva  y  decisiva  le  era  siste- 
mática en  todo.  Hallándose  algunos  dias  después 
én  la  rada  de  Raiatea  ,  se  echó  menos  un  nuH 
rinero  de  la  descubierta  ,  y  al  instante  el  capitán 
renovó  las  represalias  de  Taiti ,  arrebatando  al 
hijo  ,  la  hija  y  el  yerno  del  jefe  Pareo  ,  y  guar- 
dándolos como  prisioneros  hasta  encontrar  á  su 
desertor. 

En  el  intervalo  de  estos  viajes  de  Gook ,  y  á 
27  de  noviembre  de  1774 ,  el  capitán  español 
Domingo  Bonediea  fondeó  en  el  puerto  de  Wa- 
tou-Tera  en  Taiarabou.  Enviado  por  el  gober-: 
nador  del  Peni  para  establecer  misioneros  en  la 
isla  Taiti ,  Bonediea  fué  acojido  muy  amigable^ 
mente  por  el  Arii  Wahi-Adoua  y  que  aprobó  su 
pensamiento  y  contribuyó  mucho  á  su  prosperi- 
dad. El  mismo  rey  Otou  se  presentó  á  la  penín- 
sida  para  ver  á  ios  estranjeros.  Habiendo  desem- 
barcado dos  misioneros  en  la  playa  ,  los  Españo- 
leas prosiguieron  su  derrotero  ,  hicieron  escala  en 
otros  puntos  dd  archipiélago ,  y  hasta  26  de 
enero  de  1775  no  volvieron  á  manifestarse  en 
Taiti  perdiendo  aqui  á  su  bravo  comandante, 
que  tíé  sepultado  al  pie  de  la  cruz  de  la  misión. 
Dos  dias  después  de  esta .  desgracia  ,  las  embar- 
caciones se  hicieron  á  la  vela  para  lima  ,  dejan- 
do en  la  isla  á  los  dos  misioneros.  Parece  sin 
embargo  que  estos  evanjelistas  permanecieron  en 
ella  muy  poco  tiempo ,  pues  el  propio  año  se 
presentó  otro  buque  español  para  tomarles  á  bor- 
io ,  y  desde  aquel  ensayo  aidado ,  esa  poten- 
cia no  tentó  oUt>  ninguno.  Por  confesión  de  los 
mismos  Ingleses  se  sabe  no  obstante  que  dejó 
en  todo  el  pais  remierdos  honorables.  No  encon- 
tró simpatiafl  tan  seguras  y  tan  universales  la  bnt- 
tal  enerjfa  de  Gook. 

Poco  tiempo  después  de  la  partida  del  capitán 
ingles ,  Otou  casó  con  Hidía  ,  hermana  primojé- 
ntta  de  Motou-Aro ,  de  suerte  que  estos  dos  prin- 
cipes se  hallaron  ligados  por  una  doble  aUanza. 
B  primer  hijo  que  nació  de  aquel  primer  enla- 
ce fué  ahogado  paraque  sus  padres  pudiesen 
conservar  su  título ;  p«t>  habiendo  Otou  queri- 
do cons^^ar  el  segundo  ,  tuvo  que  sujetarse  ,  se- 
pm  la  ley  indiiena ,  á  una  especie  de  aplicación 

Toxo  n. 


ó  jiaso  del  estado  de  rey  al  de  rejente.  Como 
rejente ,  canduó  de  nombre ,  modificólo  varias 
veces  f  y  acabó  por  preferir  el  de  Pomare  ( reu- 
ma )  por  alusión  á  un  violento  reuma  contraído 
por  una  serie  de  marchas  guerreras.  Los  Euro- 
peos consagraron  este  sobrenombre ,  y  enton- 
ces se  llamó  Pomare  I ,  y  su  hijo  Pomare  H. 
El  nacimiento  de  este  hijo  no  fué  solamente 
para  su  padre  una  causa  de  aplicación ,  sino  que 
también  dejeneró  en  una  ocasión  de  rompimien- 
to en  el  gobíemo  real.  Hidia  abandonó  á  su  es- 
poso ,  y  sdo  le  permaneció  fiel  en  la  parte  po- 
lítica. 

»     

Ekitretanto  el  rejente  y  el  joven  rey  vieron 
amenazada  en  breve  su  autori<hd.  Un  peligroso 
rival  9  Towha  ,  el  almirante  que  habia  transijído 
en  Eimeo ,  fraguaba  desde  largo  tiempo  pro- 
yectos de  venganza  ,  y  el  mismo  Cook  se  viera 
obligado  á  intervenir.  Libre  de  su  presencia  ,  el 
jefe  reunió  sus  fuerzas  á  las  de  Tetaba  ,  de  Ata- 
Hourou  y  de  Mahine  y  para  emprender  las  opera- 
ciones contra  los  distritos  de  Pari  y  del  Este.  Las 
hostilidades  se  prolongaron  por  mucho  tiempo  , 
no  muy  satisfactorias  para  Pomare  é  infructuosas 
para  su  antagonista.  Pegóse  fuego  á  las  piraguas, 
asoláronse  los  campos ,  destruyéronse  las  bestias 
útiles  que  Gook  habia  dejado  paraque  se  multi- 
plicasen ,  y  se  agotaron  enteramente  los  recur- 
sos de  las  dos  islas  belijerantes ,  Eimeo  y  Tai- 
ti. En  uno  de  estos  encuei|tros ,  murió  Mahine , 
y  filé  reemplazado  por  su  hijo  ;  en  vanp  se  aji- 
tó  el  partido  de  Motou-Aro  para  ocupar  de  nue- 
vo la  soberanía. 

Once  años  transcurrieron  de  esta  suerte  sin 
que  ninguna  embarcación  aportase  en  estas  islas 
por  las  que  se  habia  manifestado  tanto  interés 
en  el  periodo  anterior.  De  todos  los  recuerdos 
que  los  Europeos  habian  dejado  en  el  país  ,  una 
sola  circunstancia  adquirió  un  desgraciado  privi- 
lejio  de  naturalización  y  desairoUo.  Habíaiise  in- 
filtrado en  aquella  población  vergonzosas  enfer- 
medades éon  tanta  mas  facüidad  ,  cuanta  menos 
reserva  y  mas  deferencia  se  £q)licara  en  sus  relacio- 
nes con  los  marinos.  El  contajio  había  inficiona- 
do la  sangre  ,  y  degradado  y  alterado  ya  en  su 
orfjen  esta  raza  de  gallardos  y  robustos  isleños  y 
de  mujeres  Imdas  y  agraciadas. 

Daba  ciertamente,  lástima  que  el  primer  con- 
tacto del  mundo  civilizador  fuese  un  veneno  fí- 


sico. 


Después  de  Bonechea  y  Cook ,  el  primer  bu- 
que <pie  se  manifestó  en  Taiti  fué  Lady  Penrhyn, 
capitán  Sever  ,  uno  de  los  buques  encargados  del 
transporte  de  la  colonia  que  acababa  de  esta- 
blecerse en  la  Nueva  Gales  del  Sur.  En  junio  de 
1788  fondeó  en  Mataváí  para  procurar  víveres 
frescos  á  su  tripulación  iuKctada  del  escorbuto. 
El  rey  Pomare  pasó  i  bordo  del  bajel  y  pupatró 
al  capitán  un  retrato  de  Gook  qtte  el  jefe  salva- 
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je  parecía  jactarse  de  poseer.  No  creyendo  Se- 
ver  deber  anunciarle  la  muerte  éd  navegante » 
le  hizo  presentes  en  su  nombre ,  j  por  su  parte 
Pomare  se  mostró  jeneroso  suministrando  Yiveres 
eo  abundanoia  á  aqiíel  boque  de  recalo.  Seter 
vio  á  Hidi-Hidi ,  pasajera  de  Cook ;  pero  lláí  y 
los  dos  Holandeses  habian  muerto.  Por  lo  demás 
la  actitud  de  los  naturales  fué  afectuosa,  reser- 
vada 7  casi  tierna  háck  sus  amigos  los  ingleses  , 
á  quienes  no  habian  visto  desde  mndio  tiempo. 

Bhf^  se  manifestó  á  su  vec  en  Matavaí  para 
procurarse  plantas  que  debia  llevar  i  las  colonias 
inglesas.  Cinco  meses  permaneció  en  la  rada ,  y 
como  Pomare  I  estaba  á  b  sazoi»  ausente  ,  pre- 
sentóse á  la  primera  noticia.  «El  rejente,  dice 
Bligh  ^  era  entonces  un  hombre  de  cinco  pies  y 
odio  pulflndas,  muy  corpulento,  muy  graeso  v 
de  unos  35  años  de  edad.  Hidi,  mujer  de  24 
años  ,  alta  y  hermosa  ,  tenía  un  semblante  ani- 
mado y  vivaracho ,  y  Wai-Doua  ,  otro  miembro 
de  la  familia  real ,  gozaba  de  una  gran  reputación 
de  bravura ,  bien  que  mas  era  boiracho  que  bra- 
vo. El  niño  Pomare  II  solo  tenia  seb  aik)S.  Des- 
de las  primeras  entrevistas  ^  rejente  y  su  mujer 
suplicaron  á  Bligh  que  los  llevase  i  Inglaterra  : 
«Deseamos  visitar  al  rey  Jorje, »  decían.  Era 
probablemente  un  pretesto ,  pero  el  verdadero 
motivo  era  el  temor  que  les  causaban  entonces 
rivales  activos  y  sediciosos.  Bligh  declinó  esta  mi- 
sión ,  y  ikiicamente  prometió  ,  para  evadir»  de 
ella  ,  que  iría  á  ausilíarles  en  sus  guerras.  Por 
esta  época  habia  fallecido  el  terrible  Towha ,  su- 
cediéndole  Tepahou,  tio  del  rey.  Wahi-Adoua 
continuaba  reinando  en  Taiarabou ,  y  como  Retí 
y  Potatou  vivían  aun ,  faeron  á  visitar  á  los  In- 
gleses. 

Partió  por  fin  el  Bmmíy,  su  capitán  Bligb ;  pero 
apenas  habian  transcurrido  dos  meses,  cuando 
ancló  de  nuevo  en  MatavaY.  Bligh  no  ecsístia  ya ; 
la  rebelión  lo  había  destituido  y  abandonado  á  la 
discreción  de  los  vientos  y  de  las  olas.  Como  los 
naturales  ignoraban  la  muerte  de  Cook,  se  refi- 
rió un  cuento  á  los  naturales:  dedase  que  no 
otro  enviaba  el  Baunty  para  obligar  á  los  isleños 
á  colonizar  una  isla  encontrada  en  el  derrotero 
de  Tonga,  en  la  que  Bligh  habia  tomado  tierra. 
Creyéndolo  los  Tattios  sobre  su  palabra  ,  embar- 
caron 460  cerdos,  60  cabras  y  una  gran  canti- 
dad de  gallinas ,  perros  y  gatos ,  de  manera  que 
el  Bauníy  parecía  un  arca.  Once  mujeres  y  tre- 
ce hombres  completaron  la  pacotilla  viviente  ,  y 
se  hicieron  á  la  vela  para  Toubooai.  Habiendo 
la  espedicíon  tenido  mal  écsito,  el  buque  ,  los  re- 
voltosos y  los  colonos  taitios  reaparecieron  en 
Matava'i  á  22  de  setiembre  de  1789 ,  desembar- 
cando allt  16  Ingleses.  Los  demás ,  según  hemos 
visto  ,  siguieron  la  fortuna  del  toniente  Cristíem, 
y  fandaron  Pitcaim.  Los  nuevos  colonos  de  Taiti 
probaron  de  injeniarse  :  loe  mas  hábiles  ímaji- 


naron  construir  un  pequeño  scbooner,  y  uno  de 
ellos,  Churchül ,  antiguo  maestro  de  annas  á 
bordo  del  Bomiu ,  se  encaminó  á  Taiaraboa  cer- 
ca de  Wafah-Adoua  de  quien  antes  habia  ádo 
tai'  (amigo).  Uno  de  sus  esmeradas ,  Tompson, 
hombre  brutal  y  cruel,  lo  siguió  y  participó  de 
las  ventajas  de  su  profesión.  Fué  tan  IsTorable 
á  Ghurclull ,  que  á  la  muerte  de  Wahi-Adooa  le 
nombraron  jefe,  é  iba  á  reinar  sobre  la  penín- 
sula ,  cuando  el  zeloso  Tompson  lo  mató  de  on 
fusílaxo.  Deseando  los  naturales  vengar  ¿  su  so- 
berano, inmolaron  á  Tompson  y  entronizan»  á 
un  niño  de  cuatro  años« 
^  Los  demás  Ingleses  contenidos  por  Pomare 
vivieron  con  bastante  tranquilidad.  Cierto  día  se 
divisó  un  buque  europeo  que  velejaba  hacia  el^ 
fondeadero  de  Matavaí ,  lo  que  causó  una  alarma' 
algo  viva ;  pero  el  pabelon  sueco  enaiiiolado 
en  la  popa  (qiaciguó  sus  temores.  Eka  d  capitán 
Gox  ,  que  fué  muy  bien  aeojído  por  el  rejente,  y 
partió  pocos  días  después  dejando  en  la  isla  un 
desertor  llamado  Brown ,  hombre  activo  é  inte» 
líjente  ,  qne  se  hizo  amigo  y  el  brazo  derecho  de 
Pomare  I. 

No  tardó  el  rejente  en  comprender  coan  útil 
podía  serle  momentáneamente  el  concurso  de 
aquellos  Europeos.  En  una  guerra  contra  Eímeo 
se  negaron  á  tomar  parte  en  ella  personaimente ; 

Eero  entregaron  á  algunos  naturales  annas  en 
uen  estado  ,  les  enseñaron  el  uso  que  debían 
hacer  de  ellas  ,  y  esta  drcunstencía  foé  safidente 
para  decidir  la  victoria  en  favor  de  la  familia  de  Mo- 
tott*Aro  desgraciada  desde  mucho  tiempo.  En  nna 
sublevación  de  mas  inmediato 'peligro ,  coando 
Potateu  y  Tetooha  ,  jefes  de  Taiti ,  tomaron  hs 
armas  coiitra  la  familia  real  ,  é  invadieron  el  dis- 
trito de  Parí  ,  adelantáronse  los  Ingleses  basta 
mezclarse  directamente  en  la  lucha.  Terminado 
entonces  el  scbooner  ,  hizose  á  la  vela  con  una 
flote  de  piraguas  para  atacar  á  Ate-Hoorou  por 
mar ,  mientras  que  Pomare  y  otros  Ingleses  de- 
bían acometerla  por  la  parte  de  tierra.  Este  plan 
filé  decisivo  ;  en  solo  el  término  de  nn  día  qne- 
dó  derribado  el  viejo  poder  de  los  jefes  de  Ata* 
Hourou ,  por  Unto  tiempo  rival  del  de  los  Otous: 
Potetou  V  Tetoidia  se  vieron  precisados  á  salvar- 
se en  la  uragosidad  de  las  montañas ;  humillaron 
suoiíguUo  ante  Pomare  II ,  y  devolvieron  el  ma- 
ro real ,  arrebatedo  veinte  y  un  años  antes  al 
moral  del  Parí  y  conservado  en  el  de  Ata-Hoo* 
rou.  En  cuanto- se  recuperó  este  insignia  ,  dispú- 
sose que  revistiesen  solamente  de  ella  al  joven 
rey ;  envolvieron  á  S.  M.  en  un  pabellón  regala- 
do por  el  capiten  Goi( ,  y  ceñido  del  maro ,  pa- 
searon á  Otou  procesíonalmente  por  toda  la  islst 
y  aun  por  la  península  de  Taríaboo  ,  hasta  en- 
tonces independientes  y  cuya  conquista  estaba 
el  rejente  proyectando.- 
Había  decidido  á  los  Ingleses  á  persegairia  eoo 
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él  en  clase  de  austlitfes ,  euaiide  el  capitán  Eá-» 
^ran  de  la  fragata  la  Pandora  se  presentó  en 
nombre  de  su  gobierno  para  reclamar  los  le~ 
▼ankistas  del  BamUy.  Los  cañones  de  una  fragata 
bacian  imposible  toda  resistencia  ;  los  jefes  indi- 

Cs  mostrándose  ingratos  bacía  sus  huéspedes  9 
entregaron  á  sus  compatriotas »  no .  obstante 
los  grMos  Y  los  sollozos  de  las  ¥¿Adas  taitias  y 
de  los  bttérfanos  que  dejaban.  PcHnare-,  siempre 
atormentado  del  deseo  de  ver  la  Europa  ,  ausi* 
lió  al  capitán  inglés  en  aqoeUa  ejecucbn ,  pi-^ 
diendo  como  jreeompensa  que  le  embarcase  en  la 
tragata.  Esta  partida  hubiera  tenido  lugar  sin  la  in- 
tenrencion  de  su  hermano  Ora-Piba. 

A  fines  de  este  año  »  Vancouver  apareció  en 
Taiti  coa  sus  navios  ,  pero  de  todos  los  jefes  que 
babia  conocido  cuando  el  lUtimo  viaje  de  Cook, 
lolo  encontró  dos «  Pomare  I  y  Potatou.  Poma- 
re  I  había  ^jado  su  residencia  en  Eimeo ,  de 
donde  salió  para  ver  á  sus  amigos  los  Ingle* 
ses.  En  este  momento  propendían  Io$  aconte^ 
cimientos  políticos  á  reunir  el  gobierno  def 
archipiélago  en  una  sola  mano.  Taiarabou  per* 
tenecia  al  mas  joven  hermano  del  re^ ;  de  los 
otros  dos  f  el  uno  ,  (k'a-Piha  ,  ejercía  las  fun- 
ciones de  rejente ;  el  segundo  resida  en  I^ari.  £1 
rey  de  Wahine  reconocía  la  supremacía  de  Po- 
mare II ;  Mam-Maní ,  sucesor  de  Vmuá  en  la 
soberanía  de  Baiatea  y  de  Tnea  había  sido  afre^ 
jado  por  los  rebeldes  y  vivía  eo  Taitk  en  Calidad  de 
principe  de  los  sacerdotes  aguardando  y  preparakn 
do  ima  restauración ;  y  Pomare  I  ejerda  en  EY- 
meo  una  sopreipacia  igual  á  la  de  rejénte.  Efk 
todas  partes  se  confinaban  elenlentos  que  debían 
dar  alguna  unidad  al  poder  de  Pomare  :  sus  pa- 
rientes y  amigos  se  ocupaban  de  ellos  enteramen- 
te ,  y  aun  lo  revelaban  á  Vancouver  suplicándole 
que  les  «usüiase  con  su  persona  y  la  de  sus  sol- 
dados, ó  bien  con  sus  cañones  y  su  pólvora. 
Vancoover  pidió  trasladarlo  al  rey  Jorje  que  sin 
duda  no  dejacia  de  hacer  lo  qne  pedía  su  amigo 
Pomare. 

Oficial  de  las  espediciotaes  de  Gook ,  pudo 
Yancottver  observar  cuanto  había  decaído  el  ar- 
chipiélago desde  aquella  época.  No  encontró  ya 
aquellas  frescas  y  lindas  Taitias »  ni  aquellos 
Taitios  robustos  y  bien  formados ;  la  población 
se  iba  reduciendo  todos  los  días  y  ahilándose  in- 
seoBÍblemente ;  laús  proporciones  eran  mas  cence- 
ñas ,  el  tinte  menos  agraciado  ,  y  la  decadencia 
muy  visible.  Vancouver  observó  ademas  que  al 
advenimiento  de  Pomare  II  se  habian  trocado 
machas  voces  de  la  lengua  taitia  ,  y  que  pesaba 
una  ÍDlerdiccíon  rigurosa  sobre  los  términos  de 
su  Índice. 

En  febrero  de  1792  perdióse  en  los  escollos  de 
la  isla  Osnabfttck  h  MaiSda^  su  capitán  Weacher^ 
bead,  después  de  un  recalo  de  quince  días  en  Tai^ 
tí.  Habiéndose  bi  tripulación  salvado  en  las  cha- 


hipas  i  akánaó  Taüí »  donde  los  naturales  aca- 
baron de  despojarla  de  lo  poco  que  el  mar  les 
había  respetado.  Advertido  Pomare  de  esta  con- 
ducta f  vengó  á  los  náufragos  asolando  bi  co  - 
marca  inhospitalaria.  A  26  de  marao  de  1792  ftm« 
deó  en  Taiti  una  pe<pieña  embarcación,  el  príncí  - 
pe  William  Henry,  consintió  en  tomar  á  su  bordo 
algunos  hombres  de  la  MatíUa,  Los  otros  arre- 
glaran su  vida  en  la  isla ,  donde  los  encontró 
Qlígh  llegado  en  abr3  de  1792.  Este  capitán  se 
presentó  aUL  con  los  buoues  Providencia  y  Asis* 
t^nda  para  cargar  de  planteles  de  árboles  del 
pan  para  las  colonias  americanas.  Durante  una 
parada  de  tres  meses  ,  Bligh  fué  visitado  muy  á 
menudo  por  Pomare  y  cooperó  ala  pacificación  de 
los  diversos  distritos  de  la  isla.  Partió  al  fin  lle- 
vandO'Consigo  á  Hidí-Hidí  con  otro  Taítio:  el 
primero  se  quedó  en  las  Indias  occidentales  para 
cuidar  de  las  plantas  que  se  querían  naturahasar, 
y  el  dtro  llegó  á  Inglaterra  donde  nuirió. 

Deq>ues  de  Bligh  se  presentaron  sucesivamente 
el  JMah ,  su  capitán  New  ,  en  febrero  de  1793; 
k  Jenni  y  la  Britama  y  dos  embarcaciones  que 
tocaron  en  Taiti  en  1794 ;  y  el  Dxiff^  su  capitán 
Wílson ,  encargado  de  dístnbuh*  piadosos  misio- 
neros por  todas  las  islas  de  la  Polinesia  ,  que  fon- 
deó en  Taki  á  5  de  marao  de  1797. 

La  llegada  de  aquellos  homlM^  relijiosos  que 
prockunaban  el  establecimiento  de  un  nuevo  cu  1- 
to  ,  causó  una  revohicion  en  Taiti.  El  principe 
délos  sacerdotes  Maní-Maní,  se  declaró  inmedia- 
tamente por  ellos  9  abnegación  bien  estrena  por 
cierto  para  un  hombre  que  debía  su  subsbteneia 
á  su  culto  idolátrico.  Constituyóse  el  amigo  y  el 
protector  de  los  hombres  que  venían  á  erijir  al-r 
tares  contra  altares  y  cercenar  fieles  á  sus  tem- 
plos. Admirados  los  misioneros  de  aquella  acojí- 
da  ,  acometieron  inmediatamente  su  piadosa  em- 
presa ,  y  los  Suecos  Andrés  Lint  y  Peter  Hag- 
gerstein  ,  naturalosados  en  la  isla  ,  se  interpuñe- 
ron  como  mtérpretes  entre  ellos  y  los  naturales. 

A  fin  de  manifestar  que  la  simpatía  índijena  no 
quería  permanecer  ingrata  ni  estéril  hacia  los 
pastores  cristianos ,  celebróse  á  16  de  marzo  una 
solemne  ceremonia  eti  la  que  el  rey  Pomare  II , 
en  presencia  de  los  jefes  Pomare  I ,  Hidía  ,  el 
viejo  Hapai ,  y  Paitia  ,  jefe  de  Matavaí,  hizo  una 
cesión  pública  y  completa  á  los  misioneros  del 
territorio  <le  Mataval*.  En  esta  ocasión  ,  el  viejo 
príncipe  de  los  sacerdotes  Maní-Maní  pronun- 
ció un  grave  discurso  acompailado  de  jestos 
efflpresivos  ,  al  que  respondían  las  notabilidades 
taitias  con  signos  de  asentimiento.  (Pl.  LXXI. 
—  1 ).  Tras  este  acto  oficial ,  los  Ingleses  pu- 
sieron inmediatamente  manos  á  la  obra  para 
construir  á  los  misioneros  una  vivienda  cómo- 
da ,  ausHiados  de  todos  los  recursos  de  los  na- 
turales. Concluida  esta  habitación  ,  tomaron  po* 
sesión  del  local  los   evanjelistas  destinados  á 
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residir  en  Taiti  con  cinco  nmjeres  y  dos  niños;  y 
ADuffy  habiendo  llenado  ya  su  encargo  sobre 
esta  isla  ,  hizose  á  la  vela  para  Noaka-HÍTa. 

Abandonados  con  su  renaño  todavía  idólatra» 
procuraron  los  pastores  reducirlo  poco  á  poco 
á  mejores  creencias.  Su  primer  onjelo  consis- 
tió en  impedir  que  los  areois  destruyesen  á  sos 
hijos  como  lo  ejecutaban,  paraque  su  eesisleacia 
no  redundase  en  perjuicio  de  su  dignidad.  Para 
esto  recurrieron  los  Ingleses  al  amor  maternal , 
y  no  tardaron  en  tener  contestación.  Persuadida 

Cr  un  misionero  ,  la  mujer  del  areoi  Ointaíe, 
bia  consentido  en  dejar  vivir  á  su  hijo ,  y  alían- 
donar  su  educación  al  cuidado  de  los  Europeos. 
Declarólo  á  su  marido  que  rechazó  con  todas  sus 
fuerzas  esta  medida  »  y  resistió  á  los  argumentos 
que  d  hombre  de  Dios  empleaba  para  conven- 
cerle. <cNo  ,  decia ,  es  preciso  no  quebrantar  loi^ 
privilejios  de  los  areois.  —  Pero  haciendo  esto , 
ofendes  áDios  ,  insistían  los  misioneros  ,  y 'pro- 
vocas su  venganza,  -i-  Si  yo  viese ,  repuso  el 
obstinado  Taitio  ,  oue  Atoidia  ( Dios )  destruyó 
por  esto  á  los  areois ,  renunciara  sin  demora  á 
mi  derecho ;  pero  á  buen  seguro  que  nuestros 
antepasados  no  fallecieron  por  tal  motivo!  —  Y 
quién  te  ha  dicho  que  no? »  respondió  el  após- 
tol,  permitiéndose  una  piadosa  mentira.  Inmutóse 
el  jefe  por  un  instante  ;  pero  en  breve  se  reco- 
bró y  persistió  :  el  hijo  fué  muerto.  Otras  medi- 
das casi  ^majantes  tuvieron  lugar  con  la  prin- 
cesa Hida  reducida  entonces  á  uno  de  sus  servido- 
res. Rehusólo  igualmente  ,  alegando  por  pretesto 
que  el  firuto  de  sus  entrañas  era  de  sangre  vulgar 
y  que  debia  morir.  Fué  inmolado  en  efecto  ,  y 
como  lo»  misioneros  lo  echaban  en  cara  áHidia, 
entró  esta  en  un  acceso  de  cólera  que  les  obligó 
á  callar  y  tener  paciencia. 

A  6  de  julio  reapareció  el  Duff  en  Matavaí , 
donde  encontró  los  misioneros  sumamente  conten- 
tos de  la  manera  con  que  los  trataban  ,  pero  po- 
co avanzados  en  su  conversión.  Durante  este  re- 
calo, que  duró  dos  meses,  tovieron  lugar  varias 
esploraciones  curiosas  y  ecsactas :  el  sobrino  del 
capitán  dio  la  vuelta  á  la  isla  y  evaluó  en  16.000 
almas  el  total  de  su  población  ,  número  que  evi- 
denciaba una  espantosa  pérdida  de  hombres  de»- 
de  el  descubrimiento.  Wilson ,  sobrino  ,  visitó 
también  diversos  monumentos  curiosos ,  y  los 
grandes  moraá  de  Papara  y  de  Ata-IIüurou.  He- 
mos visto  ya  la  descripción  del  primero ;  el  se- 
gundo estaba  situado  en  la  parte  septentrional  del 
valle  de  Ata-Hourou ,  á  una  milla  de  la  costa ,  ba- 
jo un  arco  de  árboles  que  lo  abrigaban  contra  los 
rayos  del  sol.  Ocupaba  una  esplanada  circuida  de 
una  empalizada  de  madera  de  cien  pies  cuadrados. 
La  mitad  de  aquel  recinto  era  enlosado  ,  y  en  él 
se  alzaba  una  especie  de  altor  ó  plataforma  sos-> 
tenida  por  diez  y  seis  columnas  de  madera  ,  de 
siete  de  altora  cada  una.  Este  plataforma  tenia 


ft^mta  y  sefe  {ues de-hurgo  sobre  seis  de  añdso,  j 
cataba  cubierta  de  espesas  esteras  cuyos  fibetes 
pendían  á  guisa  defrimjas.  En  aquellas  esteras  ge 
depositriMín  las  ofrendas ,  los  cerdos ,  los  colla- 
res ,  las  tortugas ,  los  grandes  peces ,  las  bana- 
nas, los  cocoa ,  todo  en  un  estado  de  deseomposi- 
cion  mas  ó  menos  avanado  ,  mas  ó  menos  odo- 
rifero.  En  uno  de  los  lados  de  la  en^Mfizada , 
abríase  una  brecha  guarnecida  de  un  montoa  de 
piedras  debajo  de  la  que  se  alzaban  varios  Üü, 
especie  de  postes  cubiertos  de  ciertas  figuras  (Pl. 
LXX.— SyLXXII.  — 4).  En  un  ángulodel 
sagrado  recinto  había  un  edificio  y  dos  soporta- 
les con  sus  guardianes.  En  un  ángulo  de  la  casa 
se  vela  el  cofre  del  Atoua  ( Dios);  pero  d  cofre 
estoba  vado ;  era  que  el  dios  estaba  viajando , 
pues  había  ido  á  funcionar  en  un  pequeño  mora'í 
vecino ,  debiendo  regresar  por  fai  tarde.  Este 
Atoua  era  un  lio  que  se  dividia  en  dos  partes ,  h 
una  de  la  lonjitud  del  cofre ,  la  otra  imieho  mas 
pequeña ;  de  los  dos  cabos  pendian  manojos  de 
plumas  encamadas  y  amarillas  ,  ofrendas  de  iih 
dividuos  opulentos.  A  vista  de  tan  singular  divim- 
dad ,  Wilson  edió  á  reír ,  y  quiso  hacerles  com- 
prender cuan  ridículo  era  adorar  aquel  baratiUo ; 
pero  los  guardianes  contestoron  que  eraungraih 
de  Atona  »  y  que  si  llegaba  á  entrar  en  cólera , 
caerían  sobre  ellos  terribles  castigos  y  los  árboles 
no  producirian  frutos.  Insistió  Wilson  pidieodo 
que  le  dejasen  ver  lo  que  encerraba  aquelliode 
telas  que  pasaba  por  un  dios ;  pero  á  esto  res- 
pondian  los  sacerdotes  que  solo  Mani*Mani  tenia 
el  derecho  de  tocarlo  ,  y  que  por  otra  parte  todo 
su  contenido  venia  á  reducirse  á  algunas  plumas 
encamadas  ,  un  tierno  renuevo  de  banano ,  y  ade- 
mas un  cocotero  con  su  panículo  encerrado  en 
aquel  espato. 

A  corta  diatencia  de  aquel  punto  ,  el  azar  ofre- 
ció á  Wilson  el  espectáculo  de  un  Umpaprn  (Pl. 
LXXII.  — 3 ).  Un  toupapan  es  el  cadáver  con- 
servado todo  el  tiempo  posible  de  un  hombre 
ilustre  ó  de  un  jefe  célebre  en  el  pais.  En  nuestro 
caso  particular  eran  los  huesos  de  Ori^Piba ,  fa- 
llecido algunos  meses  antes :  á  instancias  de  Wil- 
son sacaron  el  cadáver  del  terrero  donde  estaba 
tendido  ;  desluciéronlo  de  las  esterillas  que  le  en- 
volvían ,  especie  de  cintillas  ejipcias  ^  que  solo  de* 
jaban  los  pies  de  manifiesto  ,  y  al  momento  el  In- 
glés echó  de  ver  que  el  cuerpo  habia  sido  abierto 
y  que  el  pellejo  intacto  estaba  pegado  á  los  Iraesos. 
No  parecia  sino  un  esqueleto  cubierto  de  papel 
aceitoso  ,  que  apesar  del  calor  del  clima  ecsala- 
ba  tm  olor  apenas  sensible. 

Esta  especie  de  embalsamamiento  se  practica 
del  modo  siguiente.  Se  abre  el  cuerpo  para  mii- 
tarle  las  entrañas  y  el  cerebro  ,  lo  lavan  y  lo  fro- 
tan cada  dia  con  aceite  de  coco  hasta  que  la  car- 
ne queda  enteramente  disecada.  A  escepcíon  del 
sistema  de  injecciones  aromáticas ,  este  embalsa- 
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mamieiito  es  casi  el  mismo  que  sé  practicaba  en 
Ejípto.  Preparado  el  cuerpo  de  esta  suerte  lo 
abandonan  á  la  acción  del  tiempo.  El  toupa- 
psD  de  Ori-Piha  y  sostenido  sobre  cuatro  estacas 
clavadas  en  tierra  ,  tenia  seis  pies  de  largo  so- 
bre cuatro  de  ancbo  ,  y  estaba  acompañado  de 
on  segundo  terrero  á  media  altura  casi  de  igual  dh 
mension.  El  primero  tenia  un  techo  que  lo  abri- 
gaba contra  la  lluvia ,  y  en  él  se  conservaba  ha- 
bttoalmente  el  cuerpo ;  el  segundo  solo  era  un 
logar  de  precaución  y  de  reserva  donde  se  estén- 
día  el.  cadáver  para  ¿rotarlo  con  aceite ,  ó  para 
mostrarlo  á  los  amigos  ó  parientes  del  difunto. 
Eo  Jos  vecinos  árboles  se  columpiaban  algunas 
bananas  suspendidas  y  otros  frutos  ofrecidos  al 
alma  del  difunto,  «c  ¿  Donde  está  esta  alma  ?  » 
preguntó  Wilson  á  los  guardianes.  Sonriéronse 
estos  y  respondieron :  <x  Are-Po  (  se  ha  ido  á  la 
Boche). » 

Wilson  visitó  en  el  mismo  punto  Wáito-Waí- 
ti ,  la  casa  principal  de  Pomare  I ,  de  trescien- 
tos cincuenta  pies  de  largo  sobre  cuarenta  y  dos 
de  andio.  Yemte  piezas  de  madera  ,  de  veinte 
píes  de  altura  cada  una  ,  sostenían  en  el  interior 
la  parte  elevada  del  techo  ,  al  paso  que  sus  bor- 
des esteriores  sostenían  unos  124  pilares  seme- 
jantes de  diez  píes  de  altura.  Los  cabrios  sobre 
que  se  ponía  el  cobertizo  tenían  cinco  pulgadas 
de  espesor  ,  y  estaban  colocados  á  diez  y  ocho 
pulgadas  anos  de  otros.  Un  muro  de  piedra  ro- 
deaba todo  el  edificio.  Allí  celebraban  solemnes 
y  estrañas  fiestas  que  duraban  muchos  días  y 
tenninaban  á  menudo  con  la  destrucción  de  todos 
los  cerdos  de  la  isla. 

Finalmente  salió  el  Ihí/f  de  MatavaT  dejando 
á  los  misioneros  á  merced  de  los  naturales  sin 
otros  medios  para  defenderse  contra  ellos  que  el 
anna  poderosa  del  proselitísmo.  El  primer  cui- 
dado de  estos  hombres  fué  de  ponerse  al  cor- 
riente de  la  lengua  del  país  ,  en  cuyo  estudio  hi- 
cieron rápidos  adelantos ,  gracias  á  la  maravi- 
liosa  deferencia  de  los  isleños.  En  retribución  de 
Un  bondadosa  conducta  ,  los  apóstoles  prestaron 
á  veces  importantes  servicios  á  los  jefes ,   por 
medio  de  su  fragua  y  de  sus  herramientas.  Rei- 
nó pues  una  perfecta  armonía  entre  los  colonos 
y  los  indijenas ;  únicamente  les  fué  imposible  á 
estos  últimos  disimular  que  eran  ladrones  de  na- 
ómiento  ,  pues  aprovechando  todas  las  ocasio- 
nes sin  el  menor  escrúpulo  ,  arrebataban  por  acá 
y  acullá  algún  instrumento  indispensable  á  los 
núsioneros ,  de  manera  que  sin  una  vijílancia  con- 
tinua ,  en   breve  se  hid)iwan  visto  estos  últi^ 
mos  despojados  completamente. 

Ya  había  transcurrido  un  año  desde  su  llegada 
á  Taiti  ,  cuando  á  6  de  marzo  de  1798  fon- 
deó en  la  rada  de  Matavaí  el  NatUSus ,  capitán 
Biahop.  Destinado  al  comercio  de  peleterías  en 
la  costa  N.  O.  de  la  América  ,  este  buque  ha- 


bia  sido  tan  atormentado  por  los  huracanes  le- 
vantados uno  tras  otro  ,  que  ofrecía  el  aspecto 
mas  miserable.  Pomare  U   presenció  esta  des- 
gracia con  un  soberbio  desden  ;  sin  el  ausilio  de 
los  misioneros ,  el  Nauíihis  no  hubiera  encon- 
trado socorro  alguno.  Reparado  y  abastecido , 
acababa  de  hacerse  á  la  vela  ,  cuando  una  nue- 
va ráfaga  de  viento  lo  condujo  de  nuevo  á  la 
rada.  Habiendo  desertado  allí  tres  de  sus  indivi- 
duos ,  Bishop  se  presentó  á  los  misioneros  ,  quie- 
nes se  dirijieron  hada  el  rey  para  reclámanos  ; 
pero  por  un  acto  de  violencia  inaudito  hasta  en- 
tonces 9  aquellos  portadores  de  palabras  fueron 
detenidos  y  deq[)ojados  en  el  camino  por  los  in- 
dijenas y  y  sin  la  intervención  fortuita  de  Poma- 
re  I  y  de  Hídía  9  los  hubieran  precipitado  al 
torrente  sin  remedio.  Es  de  creer  que  Pomare 
II  era  cómplice  en  aquel  delito  ,  y  cuando  su  pa- 
dre se  lo  echó  en  cara  ,  negó  á  los  culpables  tai- 
tíos  ,  pero  no  restituyó  á  los  desertores  ingleses. 
E^ta  aventura  desalentó  á  los  misioneros.  Pare- 
cióles el  preludio  de  hurtos  mayores  y  vejacio- 
nes mas  crueles :  así  que  ,  la  mayor  parte  se  de- 
cidieron á  abandonar  la  isla  con  el  NenMus.  En 
vano  procuró  Pomare  I   retenerlos  á  su  lado , 
pues  persistieron  con  tenacidad  en  su  resohicion. 
Seis  nieron  tan  soto  los  que  no  se  arredraron  al 
presentimiento  de  los  peligros  eventuales.  Con- 
fiados en  la  providencia  se  quedaron  en  la  isla  re-' 
nuncíando  al  uso  de  algunas  armas  y  municiones 
e  les  habían  dejado  ,  y  no  guardando  mas  que 
os  mosquetes  que  regalaron  á  Pomare  y  á  Hí- 
día. 

El  suceso  justificó  la  previsión  de  los  mas  tí- 
midos ,  pues  la  tranquilidad  abandonó  á  los  após- 
toles cristianos.  Pomare  I  estaba  por  ellos ;  pero 
Pomare  U  parecía  abandonaries  por  efecto  de  su 
espíritu  de  oposición.  El  pueblo  por  otra  parte 
empezaba  á  contemplar  de  reojo  á  los  misioneros/ 
porque  por  su  causa  Pomare  I  hizo  ajusticiar  á 
dos  de  los  agresores  en  la  acción  del  NauHhs. 
Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  ma- 
nifestaron á  la  vista  de  Matavaí  dos  buques  de 
mayor  porte.  Los  naturales  de  Pare  creyeron 
que  el  rey  de  Inglaterra  enviaba  un  capitán  pa- 
ra vengarse  del  ultraje  hecho  á  los  misioneros  , 
y  en  consecuencia  se  fiígaron  hacia  las  montañas. 
Eran  sin  embargo  dos  balleneros ,  Comwall  y  So- 
Vy ,  que  partieron  después  de  tres  días  de  recalo 
dejando  á  un  desertor. 

Por  esta  misma  época  ocurrió  un  incidente 
singular  que  aflijió  sumamente  al  país.  Habiendo 
querido  el  jefe  de  Papara  y  rival  de  Pomare  1 , 
llamado  Orípaya  ,  esperimentar  los  efectos  de  la 
pólvora  que  le  había  dado  el  Comwall,  se  por- 
tó con  mucha  imprudencia  y  pereció  en  la  esplo- 
sion.  Embalsamáronle  y  lo  espnsieron  en  el  tou- 

tapan ;  pero  Pomare  I ,  en  vez  de  tributario  los 
onores  debidos  á  un  jefe ,  lo  hizo  insultar  en 
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su  misiiia  cama  de  respeto.  A  esta  notícia  el 
rey  Pomare  11  v6ntró  eo  un  violeoto  acceso  de 
cólera  ;  levantó  un  ejército,  marchó  háeia  el  dis- 
trito de  Matavaf ,  recorriólo  en  toda  su  ostensión 
derribando  cuanto  se  oponía  á  su  paso ,  espulsó 
á  todos  los  habitantes ,  y  declaró  á  Pomare  I 
decaído  de  toda  su  autoridad  sobre  la  penínsu- 
la. A  fin  de  no  afectar  pretensiones  inmediatas 
á  la  soberaiüa  de  los  distritos  conquistados  ,  Po- 
mare II  cedió  el  de  Matavaí  al  principe  de  los 
sacerdotes  Mani-Mani ,  y  lo  hizo  asesinar  algu- 
nos dias  después  de  su  investidura  ,  coatinaando 
de  esta  suerte  sin  reparar  en  medios  el  sistema 
de  sus  usurpaciones.  Como  los  distritos  del  S. 
O.  se  habían  pronunciado  en  su  favor  ,  amena- 
zaba á  los  otros  con  una  conquista  á  mano  ar- 
mada ,  caso  de  no  imitar  su  ejempb. 

En  medio  de  estas  contiendas  anteriores  ,  los 
misioneros  vivieron  con  bastante  tranquilidad  sin 
haberies  acontecido  otra  desgracia  que  la  muep- 
te  de  uno  de  sus  colegas  »  resultado  de  una  ven- 
ganza particular.  Este  colega  llamado  Lewis  es. 
taba  atormentado  del  deseo  de  casar  con  una 
mujer  indíjena ,  bien  que  idólatra ,  y  habiendo 
los  demás  misioneros  opuéstose  á  esta  alianza , 
rompieron  sus,  relaciones  con  él  desesperados  de 
convencerle.  Lewis  consumó  su  proyecto  ;  pero 
poco  tiempo  después  fué  encontrado  muerto  á 
corta  distancia  de  su  domicilio.  Creyéronle  ase- 
sinado, y  como  Pomare  I  quisiese  tomar  vengan- 
za ,  opusiéronse  los  misioneros  á  sus  deseos.  Otra 
pérdida  liié  la  de  Harris ,  que  partió  en  el  Bet' 
%y  para  Port-Jackson  ;  pero  fué  compensada  des- 
pués por  la  llegada  del  misionero  Henry  y  de  su 
mujer ,  miembros  primitivos  de  la  misión ,  lle- 
gados de  Londres  con  el  Ehza^  Por  medio  de 
este  supieron  los  misioneros  que  el  Duff  estaba 
á  punto  de  llegar  de  Inglaterm ,  fletado  por  la 
Sociedad  ,  y  despachado  con  una  fuerza  de  hom- 
bres y  todo  linaje  de  provisiones.  Vivieron  lai^o 
tiempo  animados  con  esta  esperanza  ,  pero  puede 
juzgarse  su  contrariedad  y  su  temor  ,  cuando  el 
capitán  Buraker  del  Alhion  les  notició  que  el  Duff 
habia  »do  apresado  por  un  corsario  francés  ,  y 
que  la  misión  entera  de  Tonga-Tabou  estaba  ani- 
quilada •  habiendo  ádo  degollados  tres  pastores , 
y  los  demás  obligados  á  partir. 

No  era  muy  satisiactoria  la  situación ,  y  aun 
iba  á  empeorarse  y  agravarse  con  todos  los  lan- 
ces de  una  guerra  civil ,  cuando  fondeó  el  Pur» 
pme  en  Matavaí  con  presentes  destinados  á  Po- 
mare II  de  parte  del  gobernador  de  Port-Jack- 
son.  Este  reconocimiento  solenme  del  rey  tai- 
tio  impuso  á  sus  enemigos ,  que  se  vieron  preci- 
sados á  emplazar  sus  proyectos  ,  y  la  misión  res- 
piró. En  breve  se  le  presentaron  motivos  mas 
reales  de  confianza  :  el  Real^Admiral ,  mandado 
todavía  por  ViTilson ,  condujo  un  reftierzo  de  odio 
misioneros  que  fueron  acojidos  á  las  mil  maravi- 


llas por  las  ^mtorida^  locales.  Por  aquella  ép<K 
ca  ,  los  evaofelistas  que  Ueigaraa  primero  poseiao 
ya  medianamente  la  lengua  dd  pafs  ,.  predicaban 
el  evanjelio  al  pueblo  y  ensenaban  él  catecismo 
á  los  niños ;  y  aun  se  addaiitaban  haata  ú  inte* 
rior  del  país  para  estaUecer  las  conversiones  en 
escala  mayor.  Mr.  Notl  fué  el  primero  que  cd 
el  mes  de  marzo  de  1802  dio  la  vuelta  á  la  is- 
la dedicándose  á  los  cuidados  de  la  predicación, 
y  en  todas  partes  filé  acojiáo  del  modo  mas  hos- 
pitalario. Muchos  le  escuchaban  con  curiosidad, 
otros  con  interés ,  y  dgunos  se  declararon  dis- 
puestos á  adorar  al  nuevo  Dios  si  los  antiguos 
dioses  de  Taiti  no  se  irritasen  hasta  castigarles  de 
muerte.  A  la  vuelta  Mr.  Nott  pasó  por  d  dis- 
trito de  Ata-Ourott  donde  encontró  al  rey ,  su  pa- 
dre y  todos  los  jefes  de  los  guerreros  reunidos  en 
d  gran  morai'  verificando  ceremonias  en  honor 
del   dios  Oro ;  una  multitud  de  cerdos  se  ha* 
liaban  sobre  el  altar ,  y  pendían  de  los  vecinos 
árboles  muchas  victimas  humanas.  Escandaliza- 
do á  vista  de  a(|uel  espectáculo  ,  Nott  quiso  ha- 
blar ;  pero  nadie  le  escuchó. 

Al  día  siguiente  tuvo  lugar  en  el  morai  una 
segunda  reunión  mas  ruidosa  y  mas  dramática  en 
su  desenlace.  Pomare  II  y  su  padre  tomaron  la 

Calabra :  manifestaron  que  el  dios  Oro  les  ha- 
ia  suplicado  que  lo  hiciesen  trasladar  de  Ata- 
Hourou  á  Tautira  Taiarabou ,  y  que  en  conse- 
cuencia les  entregasen  el  dios.  Esta  declanicían 
produjo   un  gran  tumulto :  los  jefes   de  Ata- 
Hourou  se  negaron  tenazmente  á  acceder  á  es- 
ta demanda.  Instó  de  nuevo  de  parte  del  rey 
y  del  rejente  ,  pero  también  se  le  negó  de  nue- 
vo de  parte  de  los  jefes.  Entonces  mk  cuando 
intervino  la  fuerta ;  Pomare  dio  orden  de  arre- 
batar al  dios  apesar  de  la  resistencia  del  pueblo 
de  Ata-Hourott ,  y  los  guerreros  salidos  con  ar- 
mas de  sus  pÍTMuas  ejecutaron  esta  orden.  Tras 
esta  hazaña  la  Ilota  levó  d  ancla  al  mando  de 
los  dos  Pomare  con  la  famosa  divinidad ,  d  Atona 
Oro ,  á  quien  se  pidió  perdón  inmediatamente 
de  .esta  violencia  con  un  sacrifido  humano.  El 
resultado  de  este  rapto  á  mano  armada  fué  una 
guerra  llamada  en  los  anales  indfienas  7>  Tamm 
ia  Roua  ,  ( guerra  de  Roua )  del  nombre  de  un 
jefe  que  mandó  los  insurjentes  de  Ata-Hourou. 
Algunos  dias  después  de  la  profanación  de  su 
templo ,  invadieron  estos  últimos  d  distrito  de 
Faha  ,  lo  asolaron  enteramente,  pasaron  á  cuchi- 
llo á  todos  los  naturales  oue  podían  alcanzar , 
continuaron  por  las  tierras  de  Pare  esta  campafta 
dé  sangre  y  de  destrucción  ,  y  se  retiraron  ame- 
nazando á  Matavaí*  de  una  suerte  semejante. 

Por  esta  época  se  hallaba  vivamente  compro- 
metido el  partido  red.  Retirados  á  la  pei^nsula 
de  Taiarabpu ,  los  dos  Pomare  asistían  casi  con 
una  completa  indiferencia  á  estas  represalias  que 
dios  mismos  habían  provocado ,  y  continuaban 
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conjurando  á  m  dioB  á  quien  creían  altamente 
irritado.  Nada  tenían  que  aguardar  pues  los  mi- 
sioneros :  al  instante  mas  imprevisto  su  territorio 
podia  ser  invadido ,  su  establecimiento  derriba- 
do y  sus  personas  ei>  peligro.  Temian  que  no  lle- 
gase este  acontecimiento»  cuando  aparecieron  en 
la  rada  de  Matavaí  dos  buques  uno  tras  otro : 
el  uno  9  el  Norfolk ,  capitán  Bishop,  que  ccmdu- 
cia  de  Port-Jackson  al  misionero  Shelli  y  su  mu- 
jer ;  el  otro ,  la  Yenm ,  capitán  Bass,  que  ve- 
nia á  abastecerse  en  Taití.  £1  Norfolk ,  habién- 
dose diríjido  hacia  la  costa  ,  puso  en  breve  á  la 
disposición  de  los  pastores  y  de  sus  secuaces  una 
pequeña  reunión  de  Europeos  salvados  del  nau- 
finajio.  Habiendo  venido  de  Eimeo  por  esta  mis- 
ma época  al  socorro  de  la  causa  real  300  guer- 
reros y  empeñóse  un  combate  entre  todas  estas 
filenas  sostenidas  por  un  destacamento  inglés » 
contra  loa  rebeldes  de  AtarHourou.  La  ventaja 
quedó  sin  embaiigo  por  los  últimos  ,  fimatizados 
por  la  idea  de  combatir  en  defensa  de  sus  dioses, 
al  paso  que  los  soldados  de  Pomare  luchaban 
sin  enerjía  y  atemorizados  de  su  pro&nacion.  La 
presencia  de  los  Ingleses  no  produjo  otro  efeo- 
to  que  impedir  una  invasión   del  territorio  de 
Matavai.  Después  de  la  batalla  se  entablaron 
conferencias  en  que  se  acordó  que  este  distrito 
sería  respetado  como  un  terreno  neutral  y  co- 
mo un  punto  mas  europeo  que  tailio ,  libre  y 
abierto  á  todos  los  partidos.  Ekas  condiciones  se 
debieron  únicamente  á  la  concurrencia  de  Bis- 
hop  y  de  sus  ientes. 

El  teatro  de  la  guerra  cambió  de  escena.  £n- 
gireídos  por  esta  victoria  ,  y  convencidos  intima- 
mente dk  que  su  dios  combatía  por  ellos,  los  ín- 
surjentes  de  Ata-Hourou  agregaron  á  su  causa 
t^  poblaciones  de  Papi^ra  y  de  algunos  otros  dis- 
tritos de  la  península  de  Taiti ;  salvaron  el  istmo, 
marcharon  hacia  Tautira  ,  residencia  de  los  dos 
Pomare,  y  les  sorprendieron  casi  inermes,  em- 
bebidos en  la  oración,  deamoralizados  por  la 
idea  de  que  su  dios  era  inflecsible  y  privados  del 
ansilio  de  sus  soldados  que  paredan  abandonar 
ona  guerra  sacrilega.  Los  Pomare  tenían  no  obs- 
tante en  sus  filas  40  mosquetes,  al  paso  que  sus 
^veraaríos  solo  contaban  14  ,  pero  esta  ventaja 
no  pudo  compensar  las  causas  mas  activas  de 
desmoralización.  Los  dos  Pomare  batidos  y  recha- 
zados en  sus  piraguas ,  se  vieron  forzados  á  fu- 
gane  precipitadamente  por  mar  hacia  Matavaí , 
mientras  que  los  jefes  rebeldes  recobraban  en 
Tautira  la  efijie  de  Oro  que  trasladaron  en  triun- 
fe al  moraí  de  Ata-Hourou.  Desesperados  ,  fuji- 
tivos  y  vencidos,  los  dos  Pomare  llegaron  á  Mata- 
raí  con  la  idea  de  abandonar  la  campaña  y  de- 
seosos de  emprender  la  retirada  sobre  Eímeo  ; 
pero  Bidiop  y  sos  camaradas  les  hicieron  desistir 
del  proyecto  y  les  infondieron  su  primitivo  valor  ^ 
Este  capitán  persuadió  á  los  dos  reyes  \  obstn 


nóse  con  sus  compañeros  en  restablecer  sus  ne- 
gocios; tomó  enérjicas  medidas  de  defensa,  em- 
palizó la  causa  de  los  misioneros  ,  levantó  atrin- 
cheramientos, arrasó  una  capilla  á  fin  de  despejar 
el  terreno  ,  é  instaló  en  una  plataforma  cuatro 
cañones  de  cobre  salvados  del  naufrajio  del  iVíati- 
tfta.  Ahondáronse  varios  abrojos  en  las  vecinas 
salidas ,  y  se  establecieron  centinelas  paraque 
vijilasen  en  la  seguridad  común. 

Por  su  parte  ,  Pomare  hizo  ejecutar  también 
algunos  trabajos  en  la  colina  de  Taha-Waí ,  úni- 
co punto  por  donde  podia  atacarse  Matavaí  del 
lado  del  O.  Habiendo  sabido  hacía  la  misma  época 
que  el  ejército  rebelde  regresara  á  Tairabou  para 
instalarse  en  su  conquista  ,  aprovechó  esta  oca- 
sión para  invadir  d  territorio  de  Ata-Hourou, 
cayendo  de  improviso  sobre  las  mujeres ,  los 
niños  y  los  ancianos ,  pasando  á  degüello  200  in- 
dividuos y  dejando  el  distrito  bañado  de  sangre. 
Lejos  de  acobardar  á  los  rebeldes  ,  un  acto  de 
crueldad  tan  'estéril  no  hizo  mas  que  ecsasperar- 
los :  la  guerra  era  ya  en  lo  sucesivo  guerra  de 
esterminio ,  y  aunque  debía  tener  sus  intermi- 
tenoas  ,  el  resentimiento  y  la  cólera  de  los  dos 
partidos  no  debían  jamas  proscribirse  ni  atenuar- 
se. 

Habituado  á  recorrer  estos  parajes ,  el  NmUi- 
hi8  apareció  de  nuevo  en  ellos  y  entró  en  la 
liga  real.  Una  de  sus  chalupas  con  tripulación 
inglesa  acompañó  á  Pomare  á  una  peregrinación 
espiatoria  junto  al  ídolo  Oro  ;  y  cuando  llegó 
la  hora  de  un  concurso  mas  serio  ,  á  3  de  julio 
embarcáronse  el  capitán  Bishop  y  el  maestre  del 
NmOíhu  con  veinte  y  tres  Europeos  bien  arma- 
dos en  una  chalupa  que  contenia  un  cañón  de  á 
4  ,  y  se  hicieron  á  la  vela  con  la  flota  de  Poma- 
re  para  las  costes  de  Ate-Hourou.  ün  misionero 
acompañaba  la  espedicion  en  calidad  de  ciru- 
jano. Este  ejército  desembarcó  en  el  distrito  re- 
belde sin  encontrar  en  él  alma  viviente ,  porque 
temiendo  el  resultado  de  la  lucha  ,  los  naturales 
se  habían  acorralado  en  su  inespugnable  Pari , 
fortaleza  natural  situada  á  cuatro  millas  de  la  cos- 
te y  muy  dificil  de  tomar  con  los  solos  recursos 
locales  y  aun  mas  con  medios  mas  enéijicos.  Lle- 
gados al  pie  de  aquella  barrera  de  rocas  ,  empe- 
zaron los  Ingleses  un  fosileo  que  mas  bien  puede 
decirse  que  amedrentó  que  hizo  mal.  Por  la  no- 
che los  agresores  iban  á  retirarse  ,  cuando  de 
resultes  del  reto  de  un  joven  guerrero  de  Po- 
mare que  había  tomado  el  nombre  de  7o-ifor- 
rouyjforning  ,  salieron  los  rebeldes  de  sus  atrin- 
cheramientos ,  y  empezaron  á  inquieter  en  su 
retirada  á  los  guerreros  del  rey.  Entonces  fué 
cuando  se  empeñó  en  la  orilla  una  encarnizada 
lucha  en  la  que  tomaron  parte  los  Ingleses :  se- 
sente  y  seis  combatientes  del  ejercito  enemigo 
quedaron  tendidos  mordiendo  el  polvo  en  el 
campo  ,  y  el  resto  se  6igó  háeía  las  montañas  ^ 
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Creíase  que  esta  leccion  era  suficiente  para  sab- 
yugar  á  los  rebeldes ,  y  qae  al  dia  siguiente  se 
abandonarian  á  merced  del  Yencedor ,  pero  nada 
de  eso.  Encontráronlos  en  su  Pari ,  mas  fuertes, 
mas  numerosos  y  mas  decididos  míe  nunca.  El 
.jefe  de  los  insurjentes ,  pariente  de  Pomare  lla- 
mado Taatahi ,  no  quiso  por  ningún  término  ha- 
blar de  capitulación  alguna  ,  y  en  consecuencia 
Pomare  se  retiró -bien  persuadido  de  la  dificul- 
tad de  reducir  á  unos  adversarios  que  combatían 
con  la  ventaja  de  la  oposición  y  la  audacia.  En- 
caminóse hacia  su  cuartel  jeneral  de  Pare ;  pero 
desde  entonces,  en  virtud  de  una  convención  real, 
aunque  tácita  ,  de  guerra  cansada  ,  tuvo  lugar 
una  amnistía  que  duró  algún  tiempo.  El  Nauüus 
partió,  y  tras  él  el  capitán  Bishop,  este  animoso 
ausiliar  de  los  misioneros ,  que  se  embarcó  en  la 
Venus, 

Hacia  esta  época  aparecieron  en  estos  mismos 
parajes  otras  embarcaciones ,   entre  las  cuales 
deben  citarse  el  -Purpoise  y  el  Margaret.  El  pri- 
mero no  hizo  mas  que  abastecerse  ,  pero  el  se- 
gundo ,  su  capitán  Byers  ,  se  ocupó  de  esploracio- 
nes  cuyos  pormenores  nos  ha  transmitido  el  enco- 
mendero TumbuU.  Este  viajero  vio  á  los  dos 
Pomare  ,  padre  é  hijo  ,  ambos  de  una  talla  jigan- 
tesca ,  de  seis  pies  de  altura  ó  cerca  de  ellos , 
robustos  y  bien  proporcionados.  A  su  lado,  para 
el  mas  estraño  contraste ,  habia  un  enano  de 
treinta  y  siete  pulgadais.  El  Margaret  hizo  diversas 
escalas  en  el  archipiélago ;  encontró  á  Wahine 
puesta  bajo  la  autoridad  de  un  niño  de  ocho  años, 
y  visitó  Raíatea  gobernada  por  el  jefe  Tama-Toua, 
de  estatura  imponente  y  marcial.  Un  incidente 
marcó  este  recalo  :  la  mujer  del  jefe  Tíri-Mani, 
bella  ,  joven  é  insinuante  ,  habia  tenido  la  des- 
treza de  hacerse  taios  en  la  tripulación  y  arran- 
carles muchos  y  diversos  presentes.  Hizo  mas 
,todavia ;  con  el  ausilio  de  algunos  convictos  ( for- 
zados) ,  formó  el  proyecto  de  apoderarse  del  bu- 
que y  sus  oficiales  ;  muchos  jefes  del  país  toma- 
ron parte  en  el  complot ,  y  sin  una  brusca  par- 
tida  el  Margaret   hubiera  sido  confiscado  en 
provecho  de  la  vivaracha  Tiri-Mani.  Sin  embargo 
no   fué  muy  feliz  en  esto  aquel  pobre  brick, 
porque  se  perdió  en  el  archipiélago  Pomotou  cer- 
ca del  grapo  Paguber.  La  tripulación,  en  núme- 
ro de  diez  y  seis  personas ,  consiguió  pasar  á 
Taiti ,  donde  se  habia  quedado  Tumbull  para 
algunos  negocios  mercantiles. 

Estaba  vijente  todavía  la  tregua  :  la  fatiga  y  la 
estenuacion  se  habían  sobrepuesto  á  la  lucha ;  mas 
por  otra  parte  la  muerte  suplia  las  batallas,  pues 
los  jefes  de  Taiti  fenecían  uno  á  uno.  El  primero 
fué  Apai ,  padre  de  Pomare  I ,  robusto  anciano, 
dulce  ,  bueno  ,  recomendable  y  sentido  de  todos, 
asi  Europeos  como  indíjenas.  A  este  siguió  su  nie- 
to, hijo  de  Pomare  I,  el  joven  principe  de  Taiara- 
bou  ,  á  quien  qo  pudieron  curar  de  una  enfer- 


dad  mortal  loa  sacrificios  humanos ,  los  tabotu  y 
los  sortilejios  ;  por  fin  á  3  de  setiembre  de  18(» 
espiró  el  célebre  Pomare  I ,  repeaÜDamente 
-después  de  comer ,  á  la  edad  de  unos  cin- 
cuenta y  cinco  años.  Treinta  años  hacia  que  Po- 
mare I  era  el  hombre  capital  de  Taiti,  tan 
grande  y  quizá  mas  en  sus  dias  de  reveses  que 
de  su  poder ,  tenaz  ,  enérjico,  activo,  dotado  de 
sagacidad  política  y  de  otras  prendas  persoDales 
(Pl.  LXYIH.  —  4).  La  vida  entera  de  este 
hombre  habia  sido  una  prolongada  y  no  intemiin- 

tida  lucha :  sobreponiéndose  á  las  leyes  del  pais, 
abia  reinado  en  vida  de  su  hijo  ,  resistido  á  to- 
das las  fuerzas  de  sus  adversarios ,  y  consenri- 
dose  en  su  puesto  hasta  la  muerte.  Por  otra  parte 
intelijente  y  lleno  de  ideas  civilizadoras ,  se  ha- 
bia manifestado  siempre  predispuesto  ea  fafor  de 
los  misioneros  ,  y  los  habia  protejido  en  todas  las 
ocasiones,  así  por  simpatía  real  como  paracomplir 
la  promesa  que  hiciera  á  su  llegada.  A  su  muer- 
te, su  hijo  adoptó,  ó  mas  bien  continuó  el  nom- 
bre de  Pomare. 

Fuerza  es  confesar  sin  enobargo  que  la  predi- 
cación de  los  misioneros  no  tuvo  hasta  eatooces 
écsito  alguno.  En  todos  los  dbtritos  en  que  se 
habían  presentado  ,  no  habían  hecho  mas  que 
ridiculizarlos  ,  sí  ya  no  es  que  los  maltratasen. 
Burlábanse  los  naturales  de  su  dios  ,  diciéndoles 
cara  á  cara  que  solo  era  el  servidor  del  gran  dios 
Oro  ,  y  que  en  ningún  modo  trocarían  el  uno  per 
el  otro.  Guando  un  isleño  caía  enfermo  al  paso 
de  un  evanjelista  ,  le  acusaban  de  maleficio ,  y  le 
obligaban  al  fin  á  aventarse  del  cantón.  Apesar 
de  estos  obstáculos ,  la  míÁon  iba  coatmuando 
su  dificil  tarea.  En  enero  de  1805 ,  se  preparó 
un  catecismo  circunstanciado  ,  y  en  el  mes  de 
marzo  siguiente  se  adoptó  el  alfabeto  qoe  sinió 
de  base  á  las  traducciones  ulteriores. 

Empezaban  á  esperarse  resultados  mas  felices, 
cuando  se  rompió  bruscamente  la  tregua  indefi- 
nida que  reinaba  entre  los  jefes,  dando  márjen  í 
prolongadas  y  deplorables  hostilidades.  En  el  mes 
de  junio  de  1807  ,  precipitáronse  de  ímpronw 
las  tropas  reales  sobre  el  distrito  de  Ata-HoQ- 
rou  ,  asolaron  y. pasaron  á  cuchillo  cuanto  tenian 
delante  ,  arrojaron  la  población  entera  hacia  las 
montañas  y  se  retiraron  con  los  cadáveres  qoe 
fueron  llevados  sobre .  los  altares  de  Oro.  E^ 
horrible  espedicion  no  foé  espiada  repentinameiH 
te :   los  jefes  de  Ata-Hourou  meditaban  desde 
largo  tiempo  su  venganza  que  estalló  al  fin  ter- 
rible y  completa.  Sin  embargo  antes  de  la  e»- 
plosion  los  misioneros  se  refujiaron  oportuna- 
mente en  el  buque  inglés  Perseverancia  que  se 
hallaba  á  la  sazón  anclado  en  la  rada.  El  p*^ 
tor  Nott  fué  el  último  en  pasar  á  bordo  ,  i  can- 
sa del  postrer  esfiíerzo  que  practicó  en  vano  en- 
tre los  rebeldes  para  reconciliarios  con  PomaR* 

Entonces  se  dió  principio  á  la  desastrosa  guer- 
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ra  coDOcídA  en  ios  anales  de  Taiti  bajo  elnom* 
bre de  Tamai  raU  ia  arahmk^raia  (grande  gner- 
nde  arahou-raia ).  El  jefe  de  loa  ínsuijenteB  era 
Tanta ,  antiguo  ministro  del  rey ,  entonces  sa 
mas  acérrimo  enemiao ,  y  el  guerrero  mas  temí- 
do  de  todo  el  archipiélago,  Su  solo  nombre  era 
ooa  prenda  segura  de  la rictoria:  asi  que,  cuan- 
do abandonó  el  partido  de  Pomare ,  este  se  lu- 
f o  ya  por  batido  y  aun  derrramó  lágrimas  de 
dolor.  Sin  enkaiso  no  quiso  renunciar  á  la  can- 
ñaña  sin  combatar.  Acottejádo  por  el  pitnape 
de  los  sacerdotes  de  Oro  ,  tomó  la  iimaativa ; 
aUeó  á  su  adrersario  que  tenia  la  yentaja  del 
oúnero  y  de  la  posición ,  pero  fttó  mámenle  r^- 
chsxado  y  obligado  á  ftigarse  hasta  P^  donde 
00  quiso  aguardar  al  enemigo.  Sdió  de  Taifa  y 
serefojió  en  Wabine  donde  los  misioneros  ha- 
bían buscado  ya  un  asilo. 

Taiti  y  Taiarabou  pertenecían  i  los  rebeldes ; 
no  se  presentaba  ningún  jefe  de  distinción  para 
disputarles  estos  puntos.  Su  primer  acto  de  pose- 
sión faé  contaminado  de  sangre  y  de  desastres; 
asolaron  los  distritos  de  Pare  y  de  Matavaí ,  d^ 
tniyeron  las  habitaciones  de  los  jefes  del  parbdo 
ral ,  saquearon  el  establecimiento  de  las  m»io- 
M6 ,  arrebataron  los  objetos  de  algún  valor  ,  fun- 
Aeran  los  caracteres  tipográficos  en  balM ,  ai^ 
rollaron  los  libros  en  cartuchos ,  usurparon  las  ar- 
mas ecsistentes  y  fabricaron  otras  con  los  utensi- 
Kos  de  cocina.  Embriagados  de  júbilo  por  la  prosr- 
peridad  del  écsito  ,  esperaban  mas  todavía  ;  es- 
piaban la  ocasión  de  apoderme  del  pnmer  bur 
que  que  se  presentara  después  de  haber  acuchi- 
llado ios  oficiales.  Éste  golpe  de  mano  lavo  lugar 
efectivamente  en  el  schooner  Venus  que  «o  pu- 
do  ser  prevenido  del  peligro  con  oportumdad ; 
pero  la  buena  suerte  quiso  que  la  tripulacaon , 
en  vci  de  ser  degollada  sobre  la  marcha  ,  fiíeje 
resenada  á  los  sacrificios  del  dios  Oro,  dando 
tieoipo  á  la  Urania,  navio  infles,  de  salvar  de 
las  manos  de  aquellos  bárbaros  9á  al  buque  co- 
mo i  la  tripulación.  Con  toda  no  podía  hacerse 
fiente  por  mas  tiempo :  á  ejemplo  de  TaiU  las 
demás  elas  estaban  trabajadas  por  ^  embate  de 
hcdones  tisrbnlentas  y  diversas  ;  una  'Aiapa  ha- 
bía incendiado  todas  aquellas  cabezas  belíjeras , 
y  eo  adelante  debían  quedar  martes  los  n^uustros 
de  paz  en  medio  de  tan  flagrantes  querellas.  Asi 
esque  á  25  de  octubre  de  1809  todos  los  nú- 
meros abandonaron  el  ardiípiélago  en  dirección 
á  Porihiackson ,  dejando  solamente  á  dos  pasto- 
res ,  Hayvrood  en  Wabine  ,  y  Nolt  en  BSmeo. 

Este  último  hizo  entonces  su  conquista  mas 
mnde  y  decisiva.  Desposeído ,  infortunado  y 
abatido  ,  vivía  Pomare  en  Eímeo  sm  consuelo 

E-a  el  presente  ni  esperanza  para  el  pcH^enir. 
liábase  en  una  situación  de  espíritu  favorable 
á  una  educación  relijiosa  ,  atendido  que  sí  el  dios 
Oro  se  dedaraba  contra  él ,  el  dios  cristiano  po> 
Tomo  II. 


día  aerte  propicio.  Td  era  el  argumento  rdíjio- 
flo ;  pero  mas  perentorio  era  aun  el  argumento 
político  ,  pues  el  poderio  in^^és  ausiliaria  sin  la 
BMDor  duda  á  un  rey  cristiano  reinstalándole  en 
au  trono.  Sea  que  el  resultado  dependiese  de  uno 
ú  otro  de  estos  motivos»  ó  que  la  fé  le  bajase  del 
ciefe,  lo  cierto  es  que  Pomare  foé  un  catecúme- 
no del  pastor  Nott,  aplicado  como  un  adolescente, 
que  aprendía  á  leer  y  escribir  á  fin  de  voúr  en 
conocimiento  de  los  dogmas  cristianos.  Después 
de  haber  d»io  el  ejemplo  á  un  hombre  de  tanta 
ia ,  siguíérome  á  competencia  los  isl(>- 
y  y  en  i>reve  contó  Eüneo  una  multitud  de 
hantiamos  y  de  oonveoñones.  £1  proselitismo  pro- 
gresó con  tanta  jrafMdez ,  que  pt  pastor  Nott  no 
podo  por  si  solo  subvenir  á  todas  las  necesidades 
de  la  nmeva  iglesia  ,  y  en  consecuencia  pidió  al- 
gunos coleas  que  llegaron  á  Eimeo  á  principios 
de  1812. 

A  su  regreso  Pomare »  viendo  que  ecsistian  los 
elementos  necesarios  para  una   gran  peripecia 
relijiosa ,  decidió  couM^prar  por  medio  de  un  acto 
público  su  adhesión  oficial  al  nuevo  culto,  der- 
to  día  le  ofrecieron  una  tortuga  ,  animal  esencial- 
mente tabou ,  y  que  no  podía  prepararse  mas 
que  en  el  recinto  del  moráí ,  sacando  la  parte 
que  correspondía  al  dios.  En  vez  de  aguardar 
la  coiisumacion  da  la  ceremonia  habitual »  ordenó 
Pomare  cocer  el  animal  al  homo  como  las  carnes 
ordinarias ,  y  se  lo  ofrecieron  moediatamente  sin 
reservar  nada  para  el  Ídolo.  Sste  mandato  escitó 
un  gran  rumor  y  escándalo  entre  la  servidumbre 
del  palacio  y  los  sacerdotes  del  templo.  No  du- 
daban ver  d  rey  herido  del  rayo  por  tan  espan- 
tosa violación  del  tabou ,  ó  almenes  ahogado 
por  la  tortuga   que  engullía  con  tanto  sacrílejío. 
Nada  de  esto  sm  embaiigo  ocurrió  ,  según  pue- 
de presumirse ;  el  banquete  tuvo  lugar  con  m^- 
cha  tvanqmliidad »  sm  que  la  tortuga  fuese  por 
esto  menos  sabrosa  ni  menos  saludable.  En  cuudh 
to  Pomare  hidx>  consumado  esta  notable  viola- 
ción de  his  antiguas  adoracíonas,  se  levantó  y  aren- 
gó al  pueUo  :  «  Ya  veis ,  le  dijo  »  lo  que  son  los 
dioses  de  vuestra  CmUisía ;  ni  buenos  ni  malos , 
impotentes  asi  para  ansíliaros  como  para  peijudí- 
earos.  Haced  como  yo  hago  ,  y  nadie  tendrá  que 
arrepentirse. »   IfuAos  efectivamente  imitaron 
su  qem^ :  el  nuevo  culto  ,  bueno  y  consolador, 
no  ofrecía  ninguna  de  estas  sangrientas  espiacío- 
nes  á  que  el  pueblo  estaba  adicto  mas  que  por 
dmpatía  por  temor.  Habituóse  poco  á  poco  á 
tener  menos  fé  en  el  poder  de  tan  misteriosos 
ídolos ;  los  temió  menos ;  llegó  á  despreciarios , 
y  todo  se  conchiyó.  Los  jefes  eran  los  primeros 
que  se  alistaban  en  las  filas  de  los  neófitos  ;  Ta- 
pona ,  jefe  de  RsüíMea  ;  Tamatoua  ,  suqpro  de 
Pomare ;  Mahine »  jefe  de  Wabine ,  y  muchos 
otros  mUDÍfestaron  sus  deseos  de  instruirse.  La 
valla  estaba  rota ;  las  primeras  conquistas  con- 

19 


146 


VLÜ£  PINTOBESCO 


sumadas ;  ei  poder  de  ia  imílacioA  echó  el  resto  : 
Pomare  ,  convertido  en  zeloso  cristiano  »  quiso 
que  la  relijion  tuviese  su  teo^b.  Instalóse  una 
cátedra  ,  donde  los  apóstoles  pudieron  predicar 
su  culto  á  millares  de  isleños  ,  los  unos  CMi¥€n« 
cidos  ,  los  otros  conmovidos.  ^ 

Entonces  fué  cuando  se  presentaron  das , jeEñ 
llegados  de  Taiti  para  proponer  á  Pomace  que 
regresase  á  aquelto  isla  abandonada  á  los  iiorro* 
de  la  anaripiía  y  recobrase  aus  antiguos  poderes. 
Todos  los  partidos  clamaban  por  su  intervención 
en  aquel  momento  de  crisis  y  lo  deseabah  om. 
abinco.  En  efecto ,  desde  su  eqpubion  toda  k 
isla  se  vio  abandonada  á  los  mas  terribles  desór** 
denes  y  á  las  mas  asquerosas  saturnales.  En  vez 
de  organizar  su  conquista ,  los  jefes  vencedores 
no  hicieron  mas  que  despilfarrarla ;  habíase  aban* 
donado  el  trabajo  de  los  campos ,  y  entregádose 
solamente  con  furor  á  la  destilación  de  la  raíz 
del  ti  (drwHBm  temmalis)  de  la  que  se  sacftba 
un  licor  espirituoso.  Desde  entonces  toda  la  ish 
fué  una  vasta  taberna  y  un  taller  de  destiboíon. 
La  caldera  era  una  roca  ahondada ;  la  <retorta 
era  también  una  cobertera  de  madera ;  d  re* 
frqerante ,  un  conducto  de  caña.  El  licor  era  re* 
cibido  en  un  vaso  de  madera  ó  en  on  calabacino 
de  coco.  En  tomo  de  aquel  alambique»  estaUe* 
cido  á  poco  gasto  ,  babia  diez  ,  veinte  ,  treinta 
natiffales  q^e  bebían  el  licor  destilado  á  medida 
que  cafa  en  el  recipiente.  Guando  todos  estaban 
embriagados  ,  4es  sobrecojia  un  furor  salvaje :  se 
precipitaban  los  unos  sobre  los  otros ,  se  atrin- 
cheraban y  ^e  degoIMban  en  el  mismo  sitio  de 
aquellas  san^entlM  orjias.  Algún  tiempo  después, 
al  regreso  de  los  «íísioneros  ,  veíanse  sembrada^ 
por  acá  y  acullá  carias  osamentas  humanas  que 
indicaban  el  sitio  en  que  se  verificaba  aquella  san^ 
grienta  fabricación. 

Sabiendo  Pomare  todos  estos  pormenores » 
juzgó  llegada  la  hora  de  poner  coto  á  aquellos 
desórdenes  ,  suponiendo  ,  quizá  con  sobrada  pre^ 
cocidad  ,  que  su  duración  le  habia  preparado  una 
restauración  tranquila.  Dírijióse  pues  á  Taiti , 
donde  al  principio  tropezó  con  muy  pocos  obs- 
táculos á  su  establecimiento  ,  é  ignorando  el  jiro 
que  tomarían  los  negocios  ,  no  quiso  que  le  si*- 
guiesen  los  misioneros ;  pero  se  consolaba  de  su 
ausenta  por  medio  de  piadosas  misivas. 

« [  Ojalá  I  escribia  al  pastor  Nott ,  que  pudiese 
desarmar  la  cólera  de  Jehova  hacia  mí ,  que  say 
un  hombre  perverso  ,  llenó  de  crímenes ,  culpa- 
ble de  indiferencia  é  ignorancia  del  verdadero 
dios,  culpable  de  perseverancia  en  el  mal  I  ¡Plu- 
guiese á  Jehova  perdonar  mi  locura  ,  mi  incredu- 
lidad y  mi  desprecio  por  su  ley  !  { Pluguiese  á 
Jehova  acordarme  su  buen  espíritu  para  santifi- 
car mi  corazón  ,  á  fin  de  que  pueda  amar  lo 
que  es  bueno  ,  y  me  ponga  en  estado  de  abjurar 
mis  malas  costumbres  ,  paraque  pueda  inscribir- 


me entre  los  individuos  de  su  pueblo  ,  y  ser  sal- 
vado por  Jesucristo  nuestro  único  salvador !  Yo 
soy  un  honbre  perverso  ,  y  mis  pecados  son  gran- 
des y  numerosos. » 

Otro  dia  ,  atacaéo  de  una  enfemedad ,  escri- 
bió: 

<K  Grande  «s  nú  aflicción  ;  pero  a  pudiese  Uo 
solo  obtener  «I  fiMror  de  Dios  antes  de  morir , 
me  creería  dichoso.  Pero,  ah!  si  llego  á  morir 
antes  de  obtener  mi  perdoa  ,  j  desgraciado  de 
nú  1  ¡  Ojalá  qoe  mis  pecados  sean  perdooados  y 
mi  alma  salvada  por  Jesucristo  I  ¡  Ploguiese  á 
Jehova  clavar  los  ojos  sobre  mí  antes  de  morir , 
y  yo  me  alegraré  \  » 

Tal  era  el  estado  del  real  catecúmeno ,  telofio 
de  la  propagación  de  la  fé  »  entusiasta ,  y  pro- 
fundamente conmovido.  Así  es  que  no  se  ocul- 
tó á  la  vista  de  Taiti ,  no  obstante  su  perseve- 
rancia en  la  idolatría.  Jactóse  de  ser  cristiaao  á 
su  presencia,  habló  del  culto  de  Oro  como  de 
una  profanación  ,  y  practicó  públicaniente  los  ri- 
tos cristianos.  Al  pnnoipio  sa  convicción  rélijio- 
sa  faó  perjudicial  á  «u  remtegracion  polílica :  cod 
dificultad  d  cuilon  de  Matavaí  se  resignó  i  wínr 
el  yugo  de  su  autoridad ,  al  paso  ^e  los  demás 
distritOB  permanecieron  independientes ,  con  sos 
jefes  y  sus  «acerd<rtes ,  considerando  á  Pomare 
como  un  apóstata  indigno  del  trono.  Durante  es- 
te periodo  Pomare  tuvo  un  hijo  ,  Aimata ,  de  una 
de  las  hijas  de  Tamatouha  de  la  isla  Raíatea ;  pe- 
ro por  lo  demás  pocos  fueron  los  incidentes  que 
ocurrieron  en  estos  dos  anos  de  1812  y  1813. 
El  comercio  europeo  huyó  al  parecer  los  parajes 
de  Taiti ;  y  aunaue  fondeaban  en  la  rada  algunas 
embarcaciones  ue  tiempo  en  tiempo,  no  hadan 
en  ella  la  menor  parada.  Dos  solamente  hicieroD 
algún  ruido  con  motivo  de  cartástrofes  análogas  : 
la  Queen-Carhíaj  mandada  por  el  misionero  She- 
lly  ;  la  segunda ,  el  Ddfm,  su  capitán  Folger ;  una 
y  otra  ocupadas  por  una  tripulación  tailia  en  la 
pesca  de  las  perlas  sobre  las  islas  Pomotou  y  ar- 
rebatadas súbitamente  por  aquellos  peligrosos  ao- 
«iliares.  El  capitán  de  la  Quernt-Carhia  fué  sal- 
vado ;  el  del  DeKn  pereció  en  la  pendencia :  el 
primer  buque ,  llegado  á  la  rada  de  Matavaí  al 
inando  de  los  rebeldes  ,  (iié  restituido  por  Poma- 
re  á  su  propietario  ;  el  segundo  fué  recobrado  ea 
el  mar  por  el  capitán  Waiker  del  Endeavour, 

Por. esta  época  iba  prosperando  la  iglesia  de 
Eímeo  ;  la  afluencia  de  los  prosélitos  era  inmen- 
sa ;  no  podía  acudirse  á  los  sermones  y  á  ios  bau- 
tismos. El  25  de  julio  de  1813  se  inac^ró  la  ca- 
pilla pública  de  Eímeo ;  celebróse  el  servicio  di- 
vino en  presencia  de  un  numeroso  rebaño  de  fie- 
les ,  y  la  ceremonia  terminó  con  la  solemne  co- 
munión de  los  nuevos  convertidos  ,  entre  los  cua- 
les figuraban  muchos  jefes  de  la  sociedad  de  los 
Areois ;  el  mismo  principe  de  los  sacerdotes  de 
Eiímeo  ,  d  gran  servidor  de  los  Ídolos  de  Paü , 
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Iiíott ,  peg6  fiíego  á  sus  dmmdades  y  se  declaró 
cristíaiio.  Todo  el  archipiélago  siguió  poco  á  poco 
el  impulso  comunicado  :  nuoserosus  é  imponentes 
conveniones  tuvieron  higar  en  Wahilie,  en  Raailea 
y  en  Tahoa  ,  y  aun  llegaron  de  Taiti  varios  jefes 
oQodaddos  por  Pomare  que  les  babia  atraído  á  la 
fi  y  entre  los  cuales  se  haVaba  Oupa*-Parou  .  el 
Wio  de  Pendleton^  uno  de  los  mas  influyentes  pep- 
sooajes  de  la  ida.  Los  misioneros  velan  por  fin  su 
perseverancia  coronada  de  prosperidades.  A  fír 
oes  de  1814  ecsistiatt  en  él  archipiélago  500  ó 
600  cristÍMios ,  y  el  momento  de  progresión  se 
iba  acelentndo  todos  los  dias.  Debiendo  pues  au^ 
mcntaise  á  la  par  los  medios  de  acción  de  tos  di^ 
reelores  de  la  nueva  iglesia,  pidióse  un  refacvzo  de 
apóstoles  y  condoyóse  una  traduccioR  del  e^^qe^ 
6o  en  taítío  ,  y  la  mandaron  á  Port-Jackson  pa* 
fiqne  la  imprimiesen. 

Estas  ventajas  escitaron  la  emulación  de  los  di* 
iidenleá.  Mientras  los  cristianos  formaron  un  pe- 
queño ñodeo  de  hombres  aislados ,  se  ciñeron 
á  combatirlos  con  el  desprecio ;  mas  cuando  fue- 
ron bástante  fuertes ,  se  echó  mano  del  ridículo 
distinguiéndolos  con  el  apodo  de  himrMUoua  ( de 
baun,  oraciones  ,  úímta ,  dioses) ;  pero  cuando 
hubieron  ganado  terreno  ,  apesar  del  orgullo  de 
loa  UBOS  y  del  sarcasmo  de  los  otros ,  cuando  el 
j^iii^de  la  propaganda  se.estendié  pórlodoaioe 
flúerabrosde  la  bmília  real  manifemndose  mas 
activa  y  poderosa  cfue  nunca  ,  entonces  los  idó^ 
latías  juraron  en  su  corazón  aniquilar  con  el  bier* 
ro  todo  cuanto  resistiera  basta  entonces  á  los  ei^ 
faerzos  de  diversa  naturaleza.  Los  jeCes  ,  ajitados 
for  divisiones  intestinas  ,  firmaron  una  tregua  y 
una  figa  contra  el  enemigo  del  dios  común  :  los 
distritos  de  Pare  ,  de  MatavaY  y  de  Wapai- Ano 
se  asociaron  para  la  ejecución  de  tmas  vísperas 
cristiaDas  ,  é  invitados  á  tomar  parte  en  esta  ma- 
tanza ,  los  jefes  de  Ata*Onrou  y  de  Papara  pro*- 
melieron  su  ctMicurso.  Todos  los  Boure-^Atouas  re- 
aidenles  en  Taiti  debian  ser  pasados  á  degüello  en 
la  noche  del  7  al  8  de  julio  de  1814  ,  y  sin  una 
indiscreción  ó  ariso  comunicado  á  ültma  hora  , 
ni  on  cristiano  siquiera  hubiera  podido  sustraerse 
al  filo  del  puñal  de  los  asesinos.  Apenas  tuvieron 
medía  hora  para  enmarar  sus  piraguas  y  salvarse 
en  Eímeo. 

Los  conjurados  emprendieron  la  marcha  en  la 
/brma  en  que  estaban  convenidos.  Pero  fácilmen- 
te puede  juzgarse  su  sorpresa  y  despecho  ,  cuan- 
do en  todas  las  casas  marcadas  con  la  cruz  fatal 
oo  encontraron  siquiera  un  alma  viviente.  Viendo 
escapada  su  presa ,  se  enfurecieron  sobremane- 
ra. Acosáronse  mutuamente  de  traición  ,  recri- 
mináronse al  principio  ,  y  pasaron  después  de  las 
palabras  á  los  hechos.  Las  escisiones  políticas  , 
borradas  por  nn  momento  á  la  vista  de  una  cam- 
paña relijiosa  ,  descollaron  de  nuevo  mas  violen- 


tas y  mas  im|>Iacabtes  ({ue  caitica.  Los  naturales  de 
Pa|Núra  y  de  Ata-Hourou  »  eternos  adversarios  de 
los  Toéi-Honou ,  nombre  colectivo  de  las  pueblas 
4ue  habitan  al  N.E.  de  Taiti,  fueron  los  primeros- 
en  violar  la  interina  alianza  ;  precipitáronse  sobre 
$usantagonistas,  los  desArozar on  enteramente  y  es^ 
tilrminaron  á  sus  principales  jefes  y  sus  mejores 
guerreros.  Habiendo  sobrevenido  las  jentes  de 
Táiárabou  ,  se  declararon  por  el  partido  vencedor 
y  se  abandonaron  á  ún  completo  saqueo  ,  de  suer- 
te que  todo  aquel  Htoral  taitio  ,  los  ricos  distritos 
de  Pare  y  de  Naa  y  los  románticos  vaUecillos  de 
Houtouah  ,  Matavaí  y  Wapal-Ano  quedaron  con- 
vettidos  en  un  espacioso  campo  de  luto  y  devas- 
tación; Guando  todo  hubo  sucumbido ,  hombres  y 
casas ;  cuando  todo  quedó  derribado  al  embate  die 
los  conquistadores  ;  disputáronse  el  botín  ,  y  se 
batieron  entre  á  ,  á  causa  de  no  poder  entender- 
se sobre  la  partición.  Ata^Hourou  y  Papara  se 
iigarcm  contra  los*  de  Taíafabou ,  y  los  arrojaron 
báciá  los/iartsde  las  montañas.  El  homicidio  ,  el 
incendio  ,  el  pillaje  y  el  esUapro  desolaron  la  lla- 
nura y  determinaron  frecuentes  emigraciones  á 
Eimeo  ,  que  recibia  idólatras  para  hacerlos  cris- 
tianos. De  esta  suerte  la  misma  guerra  civil  pro- 
tejia  la  causa  de  la  nueva  ié.  Pomare  se  babia 
hecho  el  instrumento  mas  activo  de  aquella  con- 
versión jeneral ;  recorría  laa  aldeas  de  Eímeo  co- 
mo on  apóstol  f  daba  el  ejemplo  y  corre^ndia 
con  su  conducta  á  las  verdades  que  enseñaba. 

El  año  1816  se  principió  en  estos  térmmos. 
Eúneo  ,  próspero  y  pacifico ,  se  poblaba  de  cris- 
tianos ,  y  Taiti ,  abandonada  á  merced  de  jefes 
turbulentos  ,  se  precipitaba  á  su  ruina.  Los  jefes 
insurieotes  comprenmeron  la  propensión  de  esta 
mar<xia  inversa  ,  y  resolvieron  ensayar  mía  perfi- 
dia. Por  medio  de  mensajeros  hicieron  jurar  á  los 
emigrados  taitios  que  regresarian  á  sus  posesio- 
nes ,  prometiéndoles  el  goce  tranquilo  y  el  libre 
«jercicio  de  so  culto ,  y  aunque  presintieron  una 
astucia  ,  accedieron  á  la  demanda.  G  rey  Poma- 
da se  encargó  de  vijilar  por  si  mismo  ,  y  reunió  los 
ipierreros  mas  üustres  de  Euneo  y  de  las  islas  ve- 
cinas ,  todos  cristianos  ardientes  y  soldados  intr^ 
pidos.  La  flota  emprendió  la  marcha  ,  y  su  vista 
annó  á  los  idólatras,  quienes  descendieron  en  gran 
número  y  armados  á  la  playa,  significando  con  sus 
jestos  y  vociferaciones  que  se  opondrian  al  des- 
embarque de  una  tropa  tan  numerosa  ,  y  aun  lle- 
garon á  hacer  faego  sobre  las  piraguas.  No  quiso 
Pomare  al  principio  rechazar  la  fuerza  ;  dirijió  h 
palabra  á  aquellos  energúmenos  y  obtuvo  de  ellos 
el  permiso  de  tomar  lengua  con  sus  guerreros. 
Firmóse  una  paz  aparente  que  ,  no  siendo  since- 
ra ,  no  podia  durar. 

El  12  de  noriembre  de  1815 ,  dia  memorable 
en  los  anales  taitios  ,  se  reunieron  por  la  tarde 
Pomare  y  sos  300  guerreros  ,  llegados  de  Eimeo 
para  celebrar  el  serricio  divino  en  im  sitio  llamado 
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Narii »  cerca  de  la  aldea  de  Bouna^AtSa ,  en  el 
distrito  de  Ata-Hourou.  Los  idólatrás  agnanUban 
esta  ocaáoa  qae  habían  ya  previsto :  sus  destacan 
knentos  nomerosos  y  bien  armados  Moqueaban  el 
recinto  donde  estaban  reunidos  los  boure^touas 
( cristianos );  y  apenas  entonó  Pomare  un  hinmo , 
cuando  etapezó  el  fusileo.  Numerosas  partidas  de 
guerreros  con  el  estandarte  de  Oro  al  irentey  mar- 
charon al  ataaue  á  los  gritos  de  ¡guerra!  ¡guar- 
ra  !  Apesar  de  la  mminenda  del  peligro  ,  ipiso 
Pomare  contrnuar  el  seryicio.  «  Jehoya  os  prote- 
je  9  esclamó  , ;  qué  teiheis  ?»  Loa  guerreros  no  se 
movieron. 

Concluidas  las  oraciones ,  formaron  escalonán- 
dose en  la  playa  en  tres  columnas  que  hacian  cara 
al  enemigo  desparramado  por  la  montaña.  En  la 
vanguardia  de  Pomare  figuraban  tres  jefes  céle- 
bres ,  Auna  9  Oupa-Parou  é  Hitoti ;  el  cuerpo 
avanzado  obedecía  á  Mahine  y  á  la  amazona  Po- 
mare->Wahine  ,  armada  de  un  mosquete  y  de  una 
lanza  ,  y  cubierta  de  una  buena  cota  de  malla  en 
trenzas  de  romana^  Pomare  había  escojido  su  pues- 
to en  una  piragua  con  muchos  fusileros  que  de- 
bían inquietar  el  flanco  del  enemigo.  En  otrapi- 
raffua  mandada  por  un  Inglés  llamado  Joe ,  se  ha- 
llaba un  pedrero  que  prestó  servicios  muy  esen- 
ciales á  la  causa  real. 

Apenas  había  Pomare  terminado  estos  prepa- 
rativos )  (Cuando  los  idólatras  se  precipitaron  so- 
bre éL  Bl  choque  filé  terrible  ;  desbarató  la  van- 
guardia ^  y  tína  multitud  de  guerreros  que  la 
componían  se  etieontraron  fuera  de  combate ; 
Oupa'-Parott  solo  pudo  escapar  dejando  entre  las  4 
manos  del  enétnigd  los  arrapiezos  de  sus  vestidos. 
Fué  preciso  emprender  la  fiíga  al  través  de  las 
malezas  y  replegarse  sobre  el  cuerpo  de  ejército  de 
Mahine  »  donde  sé  empeikó  una  lucha  mas  seria. 
El  jefe  dé  los  íñsurjentes ,  Oupou-Fara  ,  cayó 
atravesado  dé  Un  lanzazo  ,  y  como  procurasen 
socorrerle  t  tí;  Es  inútil ,  gritó  ,  lo  único  que  de« 
beis  hacer  és  vengarme  ^  este  es  el  que  me  ha 
herido.  »  Y  mostraba  uno  de  los  soldaaos  de  Ma- 
hine llamado  Raveae.  Veinte  idólatras  se  arroja- 
ron sobre  él ,  pero  pudo  arrancarse  la  victima  á 
sus  golpes.  Apesar  de  la  pérdida  de  su  jeneral, 
los  íñsurjentes  continuaron  la  lucha  con  un  encar- 
nizamiento no  menos  feroz ;  pero  la  actitud  de 
Mahine ,  el  fuego  mortífero  del  pedrero  de  Joe  y 
la  mosquetería  de  Pomare  decidieron  la  batalla. 
La  victoria  fué  completada  por  el  temor  pánico 
que  se  apodera  de  los  idólatras ,  quienes  se  fu- 
.  garon  hacía  las  fortalezas  de  las  montañas^ 

libre  la  playa  de  enemigos ,  los  guerreros 
de  Pomare ,  atraídos  por  el  hábito  de  sus  anti- 
guas costumbres ,  iban  á  perseguir  y  pasar  á  cu- 
clillo los  fujitivos  »  ó  á  lo  menos  acabar  con  los 
heridos  que  se  hallaban  en  el  campo  de  batalla; 
pero  Pomare  esclamó  con  voz  fuerte :  «  ¡  Atira  I 
(Basta  ya! )  »  Deseaba  hacer  la  guerra  como  cris- 


üaho;  en  vez  de  inñiolará  lospriiionem,  |og 
curó ;  en  vez  dé  maltratar  las  familias  de  k»  leu- 
cidos ,  les  prodigó  sus  cuidados ,  y  llamó  á  log 
rebeldes  con  promesas  de  amníatta  obsenadas  ei- 
cnq>ulosamente.  El  cuerpo  del  jefe  enemigo 
Oupou-Fara^  se  baRaba  todavía  tendido  en  d 
suelo  ,  pero  él  mandó  que  lo  sepultasen  seom 
costumbre  en  el  sepulcro  de  sus  padres  y  envió 
mensajeros  hacia  \o%pari  del  íntenor  para  pn). 
meter  individualmente  á  todos  los  jefes  el  peidoo 
y  el  olvido  de  lo  pasado.  Esta  conchicta  tan  e»- 
trafia  al  país  ganó  á  Pomarey  á  su  dios  qu 
multitud  de  partidarios.  Parangonároue  esUg 
dos  relijíones ;  la  una  ,  llena  de  dulzan  y  de 
clemencia  ,  no  derramaba  sangre  mas  qoe  pan 
defenderse  ,  al  paso  que  la  otra  »  feroz  é  impia» 
clamaba  mcesantemente  por  nuevas  victimas.  B 
paralelo  fué  una  bella  defensa  para  d  cristianis- 
mo ,  y  esta  jomada  le  valió  la  conqoHtá  de  'hi- 
ti. 

^  Para  afiadir  una  nueva  influencia  á  estos  me* 
dios  de  conversión ,  quiso  Pomare  desnudar  á  los 
viejos  ídolos  del  prestijio  de  respeto  y  de  pode- 
río de  que  aun  estaban  revestidos ,  y  les  insultó 
de  un  modo  tan  brutal  y  tan  público ,  que  cada 
uno  se  halló  curado  del  miedo  que  le  iiq)ininn. 
Para  esto  envió  algunos  guerreros  escojtdosi 
Tautira ,  donde  se  encontraba  á  la  sazón  la  6- 
mosa  estatua  de  Oro  ,  y  en  virtud  de  las  órde- 
nes recibidas  penetraron  aquellas  tropas  en  el 
moráí ,  y  en  presencia  de  los  sacerdotes  7  de  los 
adoradores  escandalizados  ,  destruyeron  los  sol- 
dados los  altares ,  pillaron  las  ofrendas  y  los  sa- 
grados retretes  ,  derribaroD  el  ídolo  ,  lo  decapi- 
taron ^  era  un  pedazo  de  casuarina  groseramente 
esculpido )  9  y  depositaron  su  cabeza  á  las  plantas 
de  Pomare.  Al  principio  afectó  este  serme  de 
ella  para  los  usos  mas  bajos  ,  tales  ,  cmno  tajo  de 
cocina  ,  y  en  seguida  la  arrojó  al  fuego.  Esta 
ejecución  ,  realizada  publicamente  sin  que  el  dios 

f radíese  vengarse  ,  fué  la  señal  de  un  anto  de 
é  universal  jpara  todos  los  moraüB  y  todos  los 
ídolos  de  la  isla. 

La  idolatría  no  ecsístia  ya  en  Taiti ,  y  en  bre- 
ve filé  estirpada  de  las  islas  vecinas ,  que  siguie- 
ron el  ejemplo  de  la  metrópoli.  En  el  espacio 
de  seis  meses  desaparecieron  del  archipiélago  los 
templos  y  los  dioses ,  y  solo  perseveró  Maupiti 
hasta  1817  ,  en  cuya  época  nié  convertida  por 
habitantes  de  Bora*Bora. 

Pomare  reinaba  en  fin :  Taiti  cristiana  le  per- 
taiecia  ,  y  distribuyó  su  administración  entre 
los  jefes  qjue  participaran  de  su  infortunio  y  de 
sus  triunfos.  En  primera  linea  se  hallaban  los 
misioneros  que  por  medio  de  trabajos  largos  y 
perseverantes  habían  comprado  á  tanta  costa  d 
derecho  de  ser  contados  por  algo  en  la  reoiigaAi- 
zacioQ  del  país.  Pomare  les  dio  la  parte  qoe  mas 
se  acomodaba  á  so  gusto ;  y  como  el  deseo  de 
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QsuqMT  solo  te  «ente  en  el  reposo  y  en  la  dicha» 
lo9  misioneros  jm>  se  mostraron  eptonces  ecsijenr 
tes  ni  dificües.  Llegaron  ocho  ó  diez  compañeros 
para  ausUiarles  en  sus  trabajos  apostólicos ,  cada 
día  mas  grares  y  mas  multiplicados.  Creáronse 
establecimientos  en  todas  las  islas  del  archipiélago 
para  poder  catequizar  y  enseñar  á  todas  las  pue- 
blas ;  pero  tal  yes  al  formular  el  nuevo  código 
OKMral »  estos  hombres  de  Dios  no  se  hicieron 
bastante  cargo  de  su  vida  anterior.  Quizás  era 
peligroso  reemplazar  las  costumbres  relajadas  y 
lácües  de  los  isleños  por  un  código  sobrado  rig^h 
roso  y  ascético.  Algunos  pesares  mal  disimulados 
y  Tarios  complots  contra  la  vida  de  Pomare  in- 
dicaron al  parecer  que  la  persuasión  no  habia 
sido  la  única  causa  de  la  couTeraion  del  archi- 
piélago. 

La  publicidad  dada  á  las  Escrituras  era  un 
medio  de  acción  sobre  aquellos  espíritus  que  ne- 
cesitaban de  un  nneyo  alimento.  Primeramente 
se  ímzo  imprmir  en  PortJackson  un  eyanjelio 
taítio ;  pero  como  este  medio  era  indirecto  é 
insuficiente  ,  se  calcularon  los  medios  de  aclima- 
tar la  im^enta  en  el  mismo  grupo  taitio.  Mr.  - 
Blis  reahzó  este  milagro  :  llegó  á  Eímeo  con  una 
ffíeouk  y  algunos  caracteres ,  y  casi  hizo  una  re- 
▼oludos  en>  el  pais.  Faltaban  los  libros ;  apenas 
había  uno  por  iamilid  ;  cada  cual  estudiaba  en  él 
á  su  tumo.  Muchos  no  tenían  ninguno.  Estos 
habian  copiado  el  silabario  entero  ;  aquellos ,  no 
pudiendo  procurarse  papel  y  habian  preparado^ 
pedazos  de  tela ,  y  con  el  ausilio  de  una  péñola 
templada  en  un  tinte  rojo-yiólado  ,  habian  tra- 
tado una  á  una  las  letras  del  allabeto  ,  y  aun 
frases  enteras  de  las  Escrituras  ó  de  los  sermones 
que  hainan  retenido  en  la  memoria. 

Prevenido  de  la  llegada  de  una  prensa ,  Po- 
mare cedió  un  edificio  ,  sin  pedir  mas  retribu- 
ción que  la  de  advertirle  cuando  la  máquina 
principiase  á  trabajar ,  en  cuyo  día  se  presentó 
acompañado  de  los  principales  jefes.  Mr.  Ellis 
tomó  entonces  las  herramientas  de  cajista;  mas 
viendo  que  el  rey  envidiaba  aquellos  caracteres 
noevos  y  brillantes ,  le  propuso  que  compusiese 
en  persona  el  primer  alíabeto.  En  eCecto  ,  con 
el  aosiUo  del  pastor  desempeñó  este  encargo  é 
Uio  una  pajina.  Deseaba  que  la  tirasea  al  mo- 
laento  ,  y  coa  dificultad  se  resignó  á  esperar  que 
se  compusiera  todo  el  pliego.  Guando^  se  trató 
de  empezar  el  tirado  ^  se  le  hicieron  los  mismos 
honores.  Mr.  Ellis  le  enseñó  á  servirse  de  la 
numeca  ,  colocó  el  papel ,  y  le  indicó  como  de- 
bía tirar  de  la  barra.  El  pliego  salió  impreso  con 
bastante  limpieza..  Tomólo  Pomare  satisfecho  de 
so  obra  ,  lo  pasó  á-  los  jefes  ,.  y  sacó  otras  dos 
pruebas  ^  ecsaminándolas  y  admirándolas  sucesi* 
vamente.  Concluida  esta  pequeña  faena ,  quiso 
que  se  mostrase  este  impreso  al  pueblo  que  lo 
acojió  con  un  grito  de  sorpresa.  Tras  esta  inau- 
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guracion  continuó  di  trabajo ,  y  el  r^  iba  ca- 
da dia  á  asistir  á  sus  progresos.  Todo  lo  obser* 
vaha  f  contaba  las  letras ,  y  calculó  que  la  letra 
A  se  hallaba  5.000  veces  en  16  pajinas  del  sila- 
bario. Imprimiéronse  2.600  ejemplares  de  este 
libro ,  un  catecbmo  taitio ,  varios  estraetos  de 
las  Escrituras  ,  y  un  evanjelio  según  San  Lúeas. 
<x  ¡  Gran  Bretaña  !  ¡  tierra  del  saber !  »  esclama- 
ban los  que  se  apiñaban  á  las  puertas  de  la  im- 
prenta ,  neófitos  procedentes  de  todas  las  islas 
del  grupo  ,  para  ver  los  misioneros  trabajando  y 
para  procurarse  libros.  La  playa  estaba  llena  de 
canoas ;  las  casas  de  la  costa  rebosaban  dé  hués- 

Eedes  y  de  curiosos ,  y  en  todas  partes  acampa- 
an  grupos  al  aire  Ubre :  hubiérase  creído  una 
feria  permanente.  Paraque  los  libros  durasen 
mas  tiempo ,  los  encuadernaron  como  mejor  pu- 
dieron 9  ya  con  tela  de  corteza  de  árbol ,  ya  con 
pieles  de  animales »  perros ,  cabras  y  gatos  i^- 
vestres  que  los  naturales  ibaa  á  cazar  en  U»  mon- 
tañas. Al  principio  los  libros  elementares  se  dis- 
tribuian  gratis ;  pero  de^ues ,  á  fin  de  ponderar 
su  valor  á  los  ojos  del  pueblo  ,  se  decidió  que  los 
permutarian  contra  una  pequeña  cantidad  de  acei* 
te  de  coco. 

Mr*  Ellis ,  á  qfúen  debemos  estos  detalles , 
refiere  la  satisfacción  que  le  causaba  esta  tarea , 
verificada  con  instrumentos  defectuosos. 

<c  Muchas  veces »  dice ,  veía  llegar  treinta  i 
cuarenta  canoas  de  las  partes  mas  remotas  de 
ESúneo  ó  de  alguna  isla  vecina  ,  con  cinco  ó  seis 
personas  cada  una  ,  que  solo  hacían  el  viaje  pa- 
ra procurarse  libres  de  devoción,  y  que  á  ve- 
ces estaban  obligados  4  esperarlos  durante  cinco 
ó  seis  semanas.-  Llevaban  consigo  enormes  paque- 
tes de  cartas  escritas  en  hojas  de  plátano  y  ar- 
rolladas como  viejos  pergaminos :  eran  otras  tan- 
tas súplicas  de  los  que  no  pudiendo  venir  en  per- 
sona,  pedían- que  les  hiciesen  remesas. 

a  Una  tarde ,  al  poner  del  sol » llegó  de  Taiti 
una  piragua  montada  por  cinco  hoBobres.  Des- 
embarcaron^ recojieron  sus  velas,  tiraron  su 
embarcación  hacia  la  playa  r  y  se  encaminaron 
á  mi  domicilio.  Yo  les  salí  al  encuentro.  «  Lukal 
te  paran  na  Luka ,  »  me  dijeron  todos  á  la  vez 
mostrándome  cañas  de  mambú  llenas  de  aceite 
de  coco  ,  que  ofrecían  ea  retribución.  Gomo  yo 
no  tepia  ejemplares  dispuestos ,  se  los  prometí 
para  el  día  siguiente  ^  recomendándoles  que  se 
retirasen  en  casa  de  algún  amigo  ña  fa  aldea 
para  pernoctar.  Acababa  de  terminar  e(  crepús- 
culo f  siempre  muy  corto  en  Tos  trópicos ,  cuan- 
do me  retiré  ;  mas  ^  cual  fué  mi  sorpresa  cuando 
al  salir  el  sol  del  día  siguiente  los  observé  tendi- 
dos en  tierra  delante  de  mi  casa  sobre  esteras  de 
hojas  de  cocotero  sin  mas  sábana  que  la  holga- 
da capa  de  tela  de  corteza  que  comunmente  lle- 
van I  Apresuróme  á  salir  y  me  noticiaron  que 
habian  pasado  allí  toda  la  noche.  Guando  les 
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pregunté  porque  bo  habían  ido  á  pernoctar  en 
alguna  casa  ,  respondieron  :  «c  Oh  1  por  temor  de 
qne  durante  nuestra  ausencia  no  riniese  alguno 
muy  de  mañana  á  pediros  los  libros  que  habiais 
pr^rado ,  y  no  nos  viésemos  precisados  á  par- 
tir con  las  manos  vacias.  Ayer  por  la  tarde  tuvi- 
mos consejo ,  y  resolvimos  no  salir  de  aquí  has- 
ta haber  obtenido  lo  que  hemos  venido  á  buscar.» 
Los  conduje  á  la  imprenta  ,  y  reuniendo  apresu- 
radamente algunos  pliegos,  les  di  un  ejemplar 
á  cada  uno  ,  pero  me  pidieron  otros  dos,  el  uno 
para  su  madre  y  el  segundo  para  su  hermana.. 
Envolvieron  los  libros  en  un  pedazo  de  tela  blan- 
ca del  país ,  se  los  metieron  en  el  seno ,  me. 
dieron  los  buenos  dias ,  y  sin  haber  bebido  ,  co- 
mido ni  visitado  una  sola  persona  del  estableci- 
míeiito .,  se  encaminaron  á  la  playa ,  pusieron 
boyante  su  canoa  ,  izaron  su  vela  de  cuerdas  de 
palmera  trenzadas  ,  y  se  diríjieron  con  mucha  jo-, 
vialidad  hacia  su  isla  natal.  » 

Como  se  deja  ver ,  era  esto  una  revolución 
completa  promovida  por  Pomare  ,  cuyo  apoyo 
ao  faltó  un  soto  dia  a  los.  misioneros.  Secundó- 
les con  todo  su  poder  en  la  propagación  de  la 
doctrina  j  y  aun  se  dedicó  á  traducir  las  Escri- 
turas en  lenguaje  taitip.  No  se  limitó  su  activi- 
dad en  esta  esfera  de  enseñanza ;  ocupóse  tam- 
bién de  negocios  mercantiles  /  y  dio  pruebas  de 
habilidad  en  la  administración  de  los  asuntos  de 
algún  interés.  Cuando  los  misioneros  quisieron  to- 
mar h  iniciativa  del  progreso  comercial  y  agrí- 
cola ,  resistió  por  primera  vez  á  sus  deseos ,  y 
aun  declaró  en  una  asamblea  que  sabia  que  asi 
se  habia  practicado  en  otros  países,  empezando 
por  esplotaciouQS  territoriales  y  acabando  con  la 
usurpación  yk  conquista.  Esta  conducta  era  qui- 
zás bien  calculada  bajo  el  punto  de  vista  dinás- 
fico  ,  pero  era  contraria  al  interés  civilizador  del 
país..  Así  es  que  el  cultivo  y  la  fabricación  del  al- 
godón y  el  establecimiento  de  las  fábricas  de  azú- 
car se  estrefiaron  contra  esta  preocupación  polí- 
tica ,  egoísta  y  ruinosa.  Dotar  á  un  país  de  medios 
de  riqueza  es  siempre  un  beneficio  ,  y  cualesquie- 
ra que  sean  las  manos  que  se  presenten  para  ve- 
rificarlo ,  es  preciso  aceptarías. 

Repugnante  cuando  se  trataba  semejantes  obje- 
tos ,  Pomare  no  lo  era  tanto  cuando  solo  se  tra- 
taba de  usurpaciones  relijiosas.  Bajo  este  supues- 
to toleró  el  establecimiento  de  las  sociedades  au- 
siliares  de  las  misiones  ,  cuya  institución  era  una 
contribución  indirecta  que  recaía  sobre  los  fieles 
en  provecho  del  culto  ;  y  alegando  que  la  socie- 
dad de  Londres  no  podía  subvenir  á  los  gastos 
de  las  misiones  metropolitanas  ,  propusieron  los 

{castores  de  Taiti  formar  por  medio  de  dones  vo- 
untarios  un  fondo  común  aplicable  á  la  sociedad 
de  las  sucursales.  Cada  socio  dcbia  inscribirse  por 
una  cantidad  de  cerdos ,  aceite  de  coco  ,  pata- 
tas ,  raíces  de  arrow-root ,  á  lo  que  accedió  gus- 


toso. El  amor  propio  ,  y  tal'  vez  la  {Nedad  atra- 
jeron al  principio  algunos  suscritores ;  la  imitación 
y  el  temor  determinaron  después  á  otros ,  y  foe- 
ron  muy  pocos  los  que  sé  creyeron  ecsentos.  Es- 
ta tasa  espontanea  comenzó  en  1818  ,  y  d^ene^ 
ró  pronto  en  impuesto  regular  ^e  acrecentándt^. 
se  todos  los  años  ,  ha  llegado  á  ser  en  nuestros 
dias  sumamente  onerosa.  En  1822  la  eontriba- 
cion  era  ya  de  1.226  bambúes  de  aceite  ( de  caá- 
tro  libras  cada  uno  j  ,  de  24  cerdos ,  de  267  far- 
dos de  arrow-root  ( de  cinco  libras  cada  uno ) , 
y  de  191  fardos  de  algodón :  esto  para  Taiti  so- 
lamente ,  pues  las  demás  islaasatisiaeian  cantida- 
des proporcionadas. 

El  gobierno  de  Pomare  II  fué  puQs  una  IDe^ 
da  de  bueno  y  malo.  Hacia  lea  últimos  años, 
una  grave  falta  vino  á  tiznar  este  reinado.  Po- 
mare se  abandonó  á  la  embriaguez  ,  y  abusó  de 
los  licores  fuertes  hasta  el  pmto  de  embrutecer 
su  alma  y  alterar  su  salud.  Cuando  por  la  maña- 
na se  encaminaba  al  pequeño  kiosko  donde  tra- 
ducía las  Escrituras  ,  llevaba  debajo  de  on  brazo 
su  Biblia  ,  y  debajo  del  otro  su  botella  de  rom ; 
y  cuando  se  sentía  la  cabeza  abrumada  por  sos 
copiosas  libaciones  :  <x  ¡  Oh !  Pomare  ,  esclama- 
ba haciéndose  justicia  á  sí  mismo  ,  ¡  Oh  I  Poma- 
re  ,  ¡  tu  cerdo  se  halla  ahora  mas  en  astado  de 
reinar  que  tú !  »  Estos  eseesos  le  acortaron  la 
vida ,  pues  á  7  de  setiembre  de  1821  mu- 
rió de  hidropesía  ,  á  la  edad  de  48  años ,  ea  los 
brazos  de  Mr.  Crook ,  poco  Horado  de  los  misio- 
neros ,  no  obstante  haber  sido  su  instrumento  mas 
seguro  y  activo  ,  dejando  dos  hijos  de  su  esposa 
Tere-Moe-Moe  ,  una  niña  ,  AYmata: ,  de  ocho  i 
diez  años  de  edad ,  y  un  ni6p  de  unos  cuatro 
años.  Este  último  fué  proclamando  rey  de  la  is* 
la  bajo  el  nombrer  de  Pomare  III ,  siendo  nom- 
brada rejente  su  tía  Pomare-Wahine. 

Los  misioneros  creían  reinar  entonces  meaos 
censurados  y  mas  absolutos.  Acababan  de  llegar 
á  Taiti  dos  inspectores,  Tyermann  y  Berniet , 
enviados  por  la  sociedad  metropolitana  y  revesti- 
dos de  facultades  estraordinanas  para  arreglar 
la  naturaleza  de  las  atribuciones  del  cuerpo  de 
estos  pastores  ,  regularizar  sus  relaciones  con  los 
Europeos  residentes  en  aquellas  islas,  hombres 
peligrosos  en  su  ipayor  parle  ,  desertores  de  na- 
vios ó  refractarios  de  la  colonia  de  Botany-Bay, 
y  tratar  de  potencia  á  potencia  con  las  autori- 
dades del  país ,  tan  maleables  hasta  entonces. 
Sin  embargo  ,  aguardaba  una  contrariedad  á  los 
evanjelistas  :  la  rejente  Pomare-Wahine ,  de 
quien  solo  esperaban  una  sumisión  pasiva ,  se 
levantó  repentinamente  contra  la  ecsijencia  de 
sus  voluntades ,  y  declaró  que  por  ningon  pre- 
lesto  sufriría  una  tutela  onerosa  ,  y  que  se  abri- 
garia  tras  el  muro  de  sus  privíleiios  para  resistir 
con  mano  fuerte  á  las  leyes  oue  habian  estableci- 
do. Esta  prevención  irritó  altamente  á  los  jefes 
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de  las  mtsioiies;  pero  no  pudiendo  luchar  con- 
tra una  declaración  tan  formal ,  resolvieron  aguar- 
dar el  momento  mas  oportuno  para  las  represa- 
Jias.  En  la  bh  de  Taiti  nada  se  podía  contra  la 
autoridad  de  la  rejente  ,  pero  habia  (M'obabiUdad 
de  que  se  presentaría  ocasión  fuera  de  su  terri- 
torio. Este  momento  llegó  por  fin  del  modo  si- 
guiente. 

Era  el  otoño  de  1822.  Habiendo  Pomare- 
Wabine  ido  á  visitar  á  su  aliado  Mahine  »  rey 
de  Wahine  ,  pasó  algunas  semanas  en  aquella 
isla  rodeada  de  su  corte.  Cierto  día  necesitó  de 
ua  árbol ,  y  hallando  en  la  hacienda  de  un  hom- 
bre del  pud>lo  un  tronco  que  le  convenia  ,  lo 
hixo  cortar.  El  propietario  ,  llamado  Teouhe  ,  dio 
^ejas  ,  y  d  majistrado  las  recflúó  señalando  la 
audiencia  para  el  día  siguiente.  Durante  la  no- 
che se  preparó  la  escena  con  los  oiisioneros. 
Jntinada  á  comparecer  en  la  audiencia ,  la  re- 
jente obedeció,  y  se  halló  en  presencia  del  po- 
bce  querellante.  El  juez,  llamado  Ori,  estaba 
sentado  sabré  mía  estera  á  la  sombra  de  un  co- 
cotero ;  interrogó  al  hombre  del  pueUo ,  y  este 
pidió  justieia  por  la  riolacion  de  su  propiedad. 
fií  seguida  se  dirijió  el  juez  hacia  la  reina  y  la 
dijo :  «  ¿  Habeb  dado  la  orden  de  cortar  este 
árbol? — Si.  —  Ignorais  acaso  la  letra  de   la 
ley?  -*No  la  ignoro  ,  pero  yo  sov  superior  á  ella. 
— Aquí  está  la  copia  ,  estudiadla  y  miostradnos 
donde  se  eneuentra  la  escepcion  en  {a«vor  de  un 
rey  6  de  una  reina.  »  Estudióla  efectivamente 
Pomare-Wahine ,  pero   no  encontró  nada  ;  y 
viendo  que  se  quena  esplotar  esta  contienda ,  de- 
seó oHBpoBerla  con  dmero  ,  y  enviando  á  bus- 
car on  saco  de  pesos  por  su  servidor ,  le  depo- 
sitó ante  el    ouereUante  como  indemnización. 
«Un  instante  ,  dijo  el  juez,  no  consiste  todo  en 
eslo.  »  Temiendo  un  escándalo  ,  echó  la  reina  á 
llorar.  «  ¿  Tenéis  acaso  todavia  la  pretensión  de 
haber  obrado  bien  cortando  este  árbol  nn  pedir 
la  competente  aulorizacion  al  propietario  ? — No , 
00  la  ereo.  -—  Está  bien  ,  prosiguió  el  juez.  Y 
vos,  Tehoue  ,  ¿  qué  satisfacción  ecsijis  ?  —  Pues- 
to que  la  reina  confiesa  »  respondió  el  querellan- 
te» qne  ha  hecho  mal  de  cortar  el  árbol  de  un 
pobre  hombre  ,  es  prueba  que  no  ló  verificará 
noBca  ñas ;  estome  basta»  y  así  no  pido  indem- 
oincíoo  alguna. »  Este  acto  de  desinterés ,  aplau- 
<iido  por  la  muchedumbre ,  puso  fin  á  la  audíen- 
cii.  La  rájenle  había  sido  vencida  y  humillada  , 
I     f  eito  era  cuanto  pretendían  los  misioneros.  Por 
k  demás  una  practica  de  esta  naturaleza  tenia  mas 
iaportancia  de  lo  que  se  cree.  Antes  de  los  mi- 
aoaeros  no  había  en  ledo  el  archipiélago  otros 
dueños  del  terreno  que  los  Areois;  los  hombres 
del  pudbk)  ddtivaban ,  mas  no  poseían  :  así  que 
condenada  una  reina  por  haber  atentado  con- 
tra la  propiedad   de  un  no-areoi ,  era  procla- 
mar el  principio  de  la  manumisión  del  proletaria. 


Este  regreso  al  derecho  natural  era  medida  de 
un  efecto  tanto  mas  útil|  cuanto  que  la  aboli- 
láon  de  las  fiestas  ,  de  las  danzas  y  de  los  juegos 
nacionales  hatúa  riolentado  á  aquel  pueblo  e^  sik 
placeres  y  en  sus  costumbres.  La  conducta  de  los 
misioneros  procedió  por  semejantes  compensa- 
ciones y  dividiendo  para  reinar ,  otorgando  al 
pueblo  lo  que  arrebataban  á  los  «^eois,  creán- 
dose por  todas  partes  funcionarios  de  su  devo- 
ción ,  organizando  el  espionaje  en  caso  de  nece- 
sidad y  calculándolo  todo,  de  suerte  que  la  auto- 
ridad mas  real  de  la  isla  fuese  la  suya. 

Pdcas  embarcaciones  europeas  cuyos  nombres 
y  actos  se  nos  hayan  transmitido  ,  visitaron  el  ar- 
chipiélago desde  1816  á  1813.  En  1820  Bellin- 
gbausen  fondeó  en  Mataval'  ton  dos  navios ,  pe- 
ro sin  d^ar  vestijios  harto  notables  de  su  paso. 
A  este  sucedió  h  CogmUe  en  el  mes  de  mayo  de 
1823 ,  que  permaneció  tres  semanas  enqaleáA- 
dolas  en  indagaciones  y  observaciones.  El  coman- 
dante Duperrey  aM>  ha  inieiado  todavía  al  público 
en  los  pormenores  de  este  recalo ;  f&to  tenemos 
á  la  vi^  el  diario  del  comandante  en  s^undo 
d'LYviUe  ,  que  suplirá  su  falta.  El  aspecto  del  país 
en  aquella  época  vive  entera  en  sus  detalles ,  y 
así  nó  podemos  liacer  mas  que  citarla. 

«  En  el  momento  de  nuestra  libada  ,  dice  Mr. 
d^UrviUe  ,  las  cortes  jenerales  de  los  Taitios  íbim 
á  abrir  sus  sesiones ,  y  el  13  de  mayo  se  oelebró 
un  servicio  divino  á  (uer  de  prehidío.  Sscitado  por 
mi  curiosidad  para  presenoiar  aquél  espectáculo  , 
me  easbarqué  con  Mr.  Bennet  y  Wilson ,  losm»- 
sioneros  y  muchos  oficiales  del  buque.  Llegado  á 
Papaoa  ,  vi  los  habitantes ,  Immhres  y  mnj^«es , 
caminando  en  dos  filas ,  en  buen  orden  y  en  pro- 
fundo silencio  ,  en  la  dirección  de  la  i^esia.:  no 
parecía  sino  una  linea  negra  de  devotos  peregri- 
nos. Cada  uno  en  el  templo  ocupaba  el  puesto 
correspondiente  á  su  distrito  y  á  su  cantón.  En 
breve  se  llenó  aquel  mnienso  sotechado  de  700 
pies  de  loiqitud  ;  y  sin  embargo  ,  apesar  de  la 
afluencia  ,  reinaba  un  silencio  tan  profundo  que 
la  voz  del  misionero  se  hacia  oír  en  todos  los  pun- 
tos de  la  sala.  A  las  diez  principió  el  servido  con 
un  himno  que  cantaron  á  coro  los  concurrentes , 
y  en  seguida  vino  una  lectura  de  algunas  pajinas 
de  las  Actas  de  los  Apóstoles  con  un  largo  dis- 
curso pronunciado  por  Mr.  Barf  sobre  un  pasaje 
de  las  profecías  de  Isaías.  Su  espresivo  desem- 
barazo y  su  fuerte  acentuación  paredan  producir 
la  mayor  impresión  sobre  aquel  auditorio.  Hubo 
fieles  que  procuraban  trazar  a[vesuradamente  en 
un  papel  algunas  frases  del  sermón  ;  pero  los  de- 
mas  escuchaban  al  sacerdote  en  la  actitud  mas  fer- 
viente y  mas  respetuosa.  La  familia  real  asbtía 
al  servicio  ,  pero  confundida  entre  la  multitud  y 
sin  distinción  aparente.  El  inspectpr  Bennet ,  que 
se  hallaba  á  mi  lado ,  me  designó  los  prindpales 
personajes  del  país  :  Taiti  ^  Uitoti ,  Oupa-parou, 
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figurado  en 


Oolanii  y  otros  vanos  qtte 
los  últimos  acoDtecíinieiitos. 

ce  Concluido  el  servicio  ,  nos  condujeron  hacía 
una  mesa  modesta  preparada  bajo  la  tienda  de  la 
rej'ente ,  á  corta  distancia  de  la  tumba  de  Poma- 
re  n.  Algunos  bancos  ,  cofres  y  tablas  servían  de 
sillas.  La  mesa  estaba  cubierta  de  frutos  del  árbol 
del  pan ,  cerdos  y  volatería  ,  todo  flanaueado  de 
garrafones  »  unos  llenos  de  rom  » otros  de  agua  de 
coco.  Los  verdaderos  señores  de  la  fiesta ,  los 
ai>arentes  anfitriones ,  no  eran  la  rejente  ni  la  fa- 
milia real ,  sino  los  misioneros  que  se  habían  co- 
locado aparte  con  sus  fiímílías  y  en  puestos  de  ho- 
nor. Los  principes  y  los  jefes  habían  sido  retira- 
dos á  lo  último  de  la  mesa  ,  y  en  verdad  que  si 
nosotros  no  nos  hubiésemos  aprocsimado  á  ellos 
adrede ,  sino  les  hubiésemos  diríjido  palabras 
amistosas  á  las  que  se  manifestaron  agradecidos  , 
hubieran  figurado  en  aquel  banquete  mas  bien  co- 
mo intrusos  que  como  los  soberanos  de  la  isla. 
Eran  sin  embargo  escelentes  sujetos  ,  dotados  de 
injenio  y  de  sagacidad  y  capaces  de  producir  bie- 
nes sí  hulMesen  tenido  alguna  instrucción.  El  pe- 
queño Pomare  y  la  joven  Aürnata  en  especial  me 
parecieron  dos  criaturas  muy  mtelijentes. 

<x  El  dibujante  de  la  espedicion ,  Mr.  Lejeune, 
filé  el  único  que  asistió  ¿  la  sesión  del  día  si- 
guiente ,  en  la  oue  se  sometieron  á  la  delibera- 
ción de  la  asamblea  popular  varias  cuestiones  po- 
Ifticas.  Esta  sesión  duró  muchas  horas ,  durante 
las  cuales  los  jefes  tomaron  sucesivamente  la  pa- 
labra. El  mas  brillante  orador  de  aquella  tribu- 
ua  era  el  jefe  Taiti :  la  principal  cuestión  venti- 
lada filé  el  establecimiento  de  una  capitación  anual 
á  razón  de  cinco  mambúes  de  aceite  por  hombre, 
y  en  seguida  se  trató  de  los  impuestos  que  debían 
percíbine  por  cuenta  del  rey  ó  de  los  misioneros. 
Algún  tiempo  después  supimos  que  la  primera 
cuestión  había  sido  resuelta  en  sentido  afirmati- 
vo ;  pero  que  la  sesunda  ,  la  que  concernía  á  los 
misioneros ,  había  sido  aplazada  por  ellos  previen- 
do un  descalabro.  Unas  4.000  personas  asistian 
á  aquella  especie  de  congreso  nacional. 

Después  ele  la  Caquitte  apareció  en  Taiti  el  ca- 
pitán Kotzebue  ,  que  juzgó  la  sociedad  de  las  mi- 
siones con  mucha  mas  severidad.  Su  relación 
presenta  algunos  ejemplos  de  la  justicia  áspera  y 
rigurosa  de  aouellos  pastores  ,  que  eran  á  la  vez 
los  vijílantes  ce  las  conciencias  y  los  desfacedo- 
res de  tnertoá.  Habiendo  un  índijena  hurtado  una 
camisa  á  uno  de  los  marinos  del  Rurick  fiíé 
agarrotado ,  apesar  del  perdón  del  capitán  ruso, 
de  su  desistimiento  y  de  sus  instancias  ,  y  en- 
viado al  trabajo  de  los  caminos  ,  sin  que  se  le 
otorgase  otra  gracia  que  la  del  látigo.  No  era  me- 
nos rigurosa  la  pena  para  las  debilidades  de  la 
carne  :  aquellas  Taítias  ,  antiguamente  tan  libres 

I  tan  galantes ,  tenian  un  carácter  reservado  «ñas 
ien  por  temor  que  por  virtud.  Aplicábanse  cor- 


recciones ejemplares  á  las  que  se  ponían  á  dispo- 
sición de  los  marinos. 

A  21  de  abril  de  1824  filé  coronado  en  tma 
asamblea  solemne  el  joven  Pomare  ni ,  el  alum- 
no  de  los  misioneros ;  y  el  decano  de  la  mísioo, 
Mr.  Davís ,  se  obligó  en  su  nombre  á  gobernar 
sus  pueblos  con  justicia  y  con  piedad ,  según  las 
leyes  y  la  palabra  de  Dios.  Con  este  motí?o  se 
proclamó  una  amnistía  jeneral ,  por  lo  que  pu- 
dieron regresar  á  sus  hogares  todos  los  desterra- 
dos. Sin  embargo  aquella  efimera  realidad  sobre 
lo  que  estaba  basado  el  porvenir  del  poder  teo- 
criúco  ,  filé  distraída  poco  tiempo  de^ues.  Po- 
mare III  pasó  á  la  isla  de  El'meo  para  ser  edu- 
cado en  la  academia  de  SmOk-Sea  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Orsmaa  ,  pero  en  d  mes  de  di- 
ciembre de  1826  asoló  al  gnqK>  una  enfermedad 
endémica  que  acometió  de  los  primóos  al  rej 
menor ,  el  cual  murió  entre  los  brazos  de  n 
madre  á  11  de  enero  de  1827. 

Los  misioneros  habían  utilizado  el  corto  tiem- 
po de  su  poder  9  haciendo  adoptar  una  ley  que 
daba  al  archipiélago  una  suerte  de  representa- 
ción nacional ,  v  abolía  para  siempre  la  mluencia 
de  los  grandes  feudatarios.  Los  miembros  de  k» 
diversos  distritos  debían  reunirse  una  vet  al  año 
para  discutir  y  mejorar  la  Idislacíon.  Estos  niieiD- 
bros  de  distritos  eran  elejídos  por  los  habitantes 
á  mayoriá  de  votos ,  é  investidos  de  un  man- 
dato trienal.  Al^rincipio  el  numero  de  diputa- 
dos se  Gjó  á  dos  por  distrito  ;  pero  la  asamblea 
tenia  facultad  de  aumentar  este  número  hasta  tres 
ó  cuatro  en  el  caso  de  creerio  conveniente.  Nin* 
guna  institución  debía  en  lo  sucesivo  estar  vijen- 
te  sin  pasar  por  el  voto  de  la  cámara  repróen- 
tativa  y  por  la  sanción  real :  era  una  asamblea 
iemejante  á  la  cámara  de  los  comunes  de  Ingla- 
terra. 

En  la  sesión  de  1826  el  parlamento  taitio  es- 
pidió diversas  leyes ,  entre  las  cuales  había  oni 
que  condenaba  á  treinta  pesos  de  multa  á  todo 
capitán  estranjero  que  desembarcase  un  hombre 
de  su  tripulación  sin  permiso  del  gobernador  del 
distrito.  La  distríbudon  de  los  treinta  pesos  debía 
estar  concebida  en  estos  términos :  veinte  pan  , 
el  rey  ,  seis  para  el  gobernador ,  y  cuatro  para  el 
natural  que  condujese  el  marino  á  bordo.  Todo 
individuo  que  se  ocultase  en  tierra  debía  ser  pr^ 
so  inmediatamente  ,  y  el  sujeto  que  lo  arrestase 
debía  recibir  ocho  pesos  si  era  cerca  de  la  pby>' 
y  quince  en  el  interior.  Un  marino  desertor, 
encontrado  después  de  la  salida  del  buque ,  íd- 
curria  en  la  pena  de  cincuenta  toesas  de  can»- 
no.  Esta  ley  emanaba  claramente  de  la  infiíj^ 
cion  de  los  misioneros ,  á  quienes  ímportaM 
muchísimo  que  no  se  estableciese  en  la  ida  niin 

Em  aventurero  europeo  ,  comerciante »  especo- 
dor  ó  militar ,  que  pudiese  sobreponerse  á  su 
influencia. 
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B  capitán  Beechej  ,  que  visitó  el  archipiéla- 
go en  1826 ,  al  pasa  que  hace  justicia  al  zelo 
j  decisioii  de  los  misioneros  y  á  sus  diferentes  y 
Dumerosos  trabajos  >  no  puede  menos  de  conve- 
mr  en  que  una  especie  de  ecaajeracion  puritana 
panliiaba  el  movimiento  poUtico  y  comercial  de 

estas  islas. 

c  Al  considerar  los  progresos  que  este  país  ha 
hecho  en  la  ciencia  del  gobierno  por  medio  de 
la  fundación  de  un  parlamento  y  la  promulgación 
de  un  código  de  leyes  ,  no  dudábamos  encontrar 
algunos  jérmenes  de  futuro  bienestar  ;  pero  na- 
da de  esto  nos  revelaron  nuestras  escursíones. 
Los  naturales  no  solamente  no  han  hecho  progreso 
alguno  en  pmito  á  movimiento  industrial ,  sino 
que  han  dejado  perecer  C4[>n  indiferencia  muchas 
de  sus  artes  primitivas.  »  ^ 

Desde  la  nuierte  de  Pomare  III  no  sobrevi- 
no en  lá  historia  de  Taiti  niogun  acontecimieDlo. 
esencial.  Entronizaron  como  sucesor  de  su  her- 
mano á  la  joven  Aímata,  último  vastago  de  la  ía-^ 
railia ,  bajo  el  nombre  de  Pomare  Wahine  I, 
y  la  pusieron  bajo  la  tutela  de  su  tia.  Continuó 
reuniéndose  cada  a&o  el  parlamento  taitio ,  pe* 
ro  sus  d^tes  carecieron  de  todo  interés.  £1  úlr 
timo  viajero  que  ha  visitado  la  comarca  es  el  ca- 
pitán Wakiegrave »  cuyo  viaje  solo  data  del  mes 
de  abril  de  1830.  La  ida  le  pareció  en  un  e^^ 
tado  transitorio  entre  las  costumbres  antiguas  y 
la  confusa  estimatíon  de  la  ley  nueva ;  era  una 
especie  de  conflicto  en  que  se  4)resentaban  los 
antiguos  privilqios  de  los  jefes  por  una  par- 
te,  y  por  otra  los  nuevos  derechos  del  pueblo 
«nancipado.  Por  este  tiempo  los  misioneros  se 
ocupaban  mucho  de  negocios  mercantiles '.ha- 
bíanse hecho  adjudicar  el  monopolio  del  gana- 
do ,  al  que  pensaban  añadir  el  del  aorite  del  coi- 
00  y  del  arrownroot ,  y  aun  descendían  á  veces 
hasta  hacerse  los  corredores  y  proveedores  .de 
las  embarcaciones.  Por  lo  que  hace  á  la  familia 
real ,  todos  están  acordes  en  acusarla  de  una 
dÍBoiocion  llevada  hasta  el  estremo  ;  la  reina  da^ 
ha  el  ejemplo  del  escándalo  ,  y  su  marido «  el 
enorme  Pomar«-06íwi-AaW(Pomare<lrueso-y¡en- 
tre) ,  joven  de  unos  veinte  años  ,  parecía  asistir  á 
aqiiellas  pequeñas  satumides  cortesanas ,  mas  bien 
eomo  testigo  indiferente  que  coiuo  parte  inte- 
resada. 

jCAPmiIiO  XTI. 

AKCnPIÉLAQO  DB  TAm. — V90S  ,  COSTUMBBBS  T 

FEonucaoiiKs. 

De  todo  lo  que  hemos  espuesto  hasta  aquí  se 
deduce  fácilmente  que  bajo  el  punto  de  vista  fi- 
siolójico  ecsisten  dos  Taiti ;  la  Taiti  del  descubri- 
miento y  la  Taiti  actual ;  la  una  ,  la  reina  de  la 
Políneáa ,  poblada  de  una  raza  hermosa  y  agra- 

ToMO  n. 


ciada ;  la  otra  de  tipo  decaído  y  dejenerado , 
ofreciendo  apenas  por  acá  y  acullá  algunos  indi- 
viduos como  muestras  de  la  población  anterior. 
Por  lo  demás ,  el  color  jeneral  del  tinte  es  oli- 
vo ó  bronceado ,  que  admite  una  multitud  de 
matices »  desde  el  amarillo  claro  de  los  jefes  ha»- 
t4  el  pardo  oscuro  de  los  hombres  del  pueblo. 
I^as  proporciones  son  jeneralmente  bellas ;  el  aire 
es  bueno  y  seductor.  £1  ángulo  facial  es  tan  sd>ier- 
to  entre  ellos  como  entre  los  Europeos  ,  escepto 
cuando  la  frente  y  el  colodrillo  han  sido  com- 
primidos en  la  infancia  ,  práctica  usitada  por  las 
madres  que  destinan  sus  hijos  á  la  carrera  de  las 
armas.  Los  otros  caracteres  son  ,  la  frente  algunas 
veces  estrecha ,  pero  por  lo  común  ancha  y  bien 
formada  ,  las  cejas  negras  y  bien  dibujadas  ,  me- 
nos en  arco  que  en  linea  recta.;  los  ojos  raras 
veces  rasgados ,  pero  brillantes  y  de  un  negro 
de  azfl^che  ,  los  carrillos  poco  prominentes  ,  la 
nariz  recta  y  aguileña  ,  comunmente  hincbAda^n 
las  ventanas ,  y  poco  antes  remachada  por  ks 
nodrizas  que  la  encontraban  asi  mas  graciosa ;  la 
boca  bien  dibujada  ,  aunque  con  los  dientes  un 
poco  Michos ,  de  una  blancura  brillante  y  de  una 
l«urga  duración  ,  las  orejas  grandes ,  la  bartm  al- 
go saliente  ;  el  semblante  redondo  ,  y  algunas 
veces  anguloso  como  el  de  los  Tártaros ;  el  per- 
fil semejante  al  del  Europeo ;  los  cabellos  negros 
y  brillantes  ,  tersos  ó  rizados  ,  pero  nunca  lano- 
sos. La  talla  de  los  hombres  es  jeneralmente  me- 
diana :  los  jefes  son  los  únicos  que  forman  al  pa- 
recer una  raza  diversa  ,  un  pueblo  de  Patago- 
ue?. 

La  blancura  de  la  piel  no  era  para  éstos  isleños 
objeto  de  envidia  ;  puesto  que  en  su  concepto  un 
tinte  obscuro  anunciaba  la  fuerza ,  al  paso  que 
un  tinte  blanco  manifestaba  debilidad.  Así  es  que 
nunca  cuidaban  de  resguardarse  de  la  acción  del 
sol.  En  el  campo  de  batalla  descuartizaban  los 
individuos  mas  negros  para  fabricar  con  sus  hue- 
sos tijeras  »  agujas  ,  leznas  y  anzuelos  ,  porque 
aponían  que  sus  huesos  debían  ser  mucho  mas 
puUdos  que  los  otros.  Mr.  Ellís  refiere  que  á  la 
vista  de  un  hombre  de  color  negro  acostumbra- 
ban esclamar :  «  Tahata  ra  e ,  te  ere  ere!  ivi 
maUai  Urna  ( qué  negro  es  est^  hombre  !  buenos 
son  sus  huesos  )\  )>  La  construcción  de  los  Euro- 
peos les  parecía  inferior  á  la  suya,  y  cuando  veían 
salir  de  un  buque  algún  marinero  bien  fornido  y 
de  aspecto  fuerte  y  vigoroso  :  «  qué  bello  hom- 
bre f  esclamaban ,  fuese  Taitio  1  »  Por  mucho 
tiempo  estuvieron  en  la  creencia  de  que  la  blan- 
cura de  la  piel  era  un  síntoma  de  enfermedad. 

Todos  los  viajeros  han  hablado  de  las  costum- 
bres apacibles'  y  hospitalarias  de  los  naturales ,  de 
su  bondad  ,  de  su  alegría  y  de  su  dufanira.  Aun- 
que modificadas  desde  el  descubrimiento  por  el 
roce  europeo  ,  estas  cualidades  se  echan  de  ver 

todavía  en  los  usos  y  el  carácter  actual.  El  de- 
moa^  20 
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fecto  oaphai  de  estos  salvajes ,  el  robo ,  no  ha  re- 
sistido tampoco  á  los  conocimientos  mas  claros 
sobre  la  propiedad.  Por  lo  demás  su  inclinación 
irresistible  al  latrocinio  puede  muy  bien  esplicarse 
por  la  no?edad  de  los  objetos  que  veían  en  ios 
buques  europeos  y  por  el  precio  que  atribuían  á 
la  menor  bagatela  ,  á  un  clavo  ,  á  un  cuchillo,  ó 
á  un  hacha. 

Apesar  de  su  indolencia  mstintiva  y  su  gusto 
por  el  placer  >  no  estaban  atrasadas  entre  ellos 
las  «tes  industríales ;  por  lo  contrario  ,  sos  casas, 
sus  piraguas  y  sos  ornamentos  en  los  dias  de  Gook 
manifestaban  cierto  grado  de  destreza  y  manual 

¡f  de  intelijencia  artística.  Sin  embargo  ,  en  todos 
os  demás  ramos  poco  puede  espen^se  de  esta 
raza  que  llega  Fácilmente  hasta  los  conocimientos 
de  una  esfera  inferior ,  pero  que  no  puede  re« 
montarse  á  los  de  una  clase  superior. 

El  orijen  de  esto  pueMo  está  envuelto  en  las 
sombras  de  la  ignorancia  ,  pues  sdo  viven  en  el 
país  algunas  confusas  tradiciones.  Mr.  Barff  recojid 
una  leyenda  que  asegura  que  el  quinto  orden  de 
los  seres  intelij  entes  creados  por  Taaroa  ¿  Hiña 
(las dos  divinidades  creadoras)  fíié  llamado  Rch 
hm  Tahata  ite  ao  ia  tn{  orden  del  mundo  ó  de 
los  tus ).  He  aquí  como  se  pasó  la  cosa  entre  las 
dos  divinidades :  Hiña  dijo  á  Taaroa :  «  ¿  Cómo 
hacer  para  obtener  al  hombre  ?  Hanse  establecido 
los  dioses  dia  y  noche  y  no  hay  hombre  alguno.  )> 
A  lo  que  Taaroa  respondió :  Ye  á  la  playa  y  al 
interior ;  ve  á  énéntotrar  á  tu  hermano.  —  He 
ido  al  interior  ,  pero  no  está.  — Ve  á  los  mares, 
tal  vez  esté  allí ,  ó  á  tierra.  — ¿Quién  está  en 
el  mar  ?  -^  Tiima^áatai.  —  ¿  Quién  es  Tiima- 
Raatai?  ¿acaso  es  un  hombre?—- Es  un  hom- 
bre y  tu  hermano ;  ve  al  mar  y  búscalo.  — Des- 
pedida así  la  diosa ,  reflecsionó  Taaroa  sobré 
los  medios  de  formar  al  hombre  ,  y  para  esto  to- 
mó una  sustancia  y  una  forma  ,  y  regresó  á  tier*^ 
ra.  Encontróle  Hina  sin  conocerle  ,  y  le  dijo  : 
((Quién  sois? — Soy  Tii-Maaraa.  ¿Donde estabaisí? 
Os  he  buscado  en  el  mar  por  todas  partes  ,  pero 
no  os  be  hallado.  —  Estaba  en  mi  casa,  y  pues 
que  así  lo  quieres ,  hermana  mia  ,  venid  conmi- 
go. —  ¡Así  sea  I  y  pues  que  sois  mi  buen  her- 
mano ,  vivamos  juntos. »  Vivieron  pues  como 
esposos  é  Hiña  parió  un  hijo  que  fué  llamado  Tai. 
Este  fué  el  primer  hombre.  Algún  tiempo  des- 
pués Hiña  tuvo  una  hija  que  fue  llamada  Hiña. 
Ereere-HonoT ,  fué  la  mujer  de  Tei ,  de  quien 
tuvo  un  hijo  llamado  Tahata  ,  término  que  á 
poca  diferencia  significa  hombre  en  toda  la  Poli- 
nesia. Hiña  ,  hija  y  esposa  de  Taaroa  ,  abuela 
de  Tahata  ,  se  transformó  en  mujer ,  joven  y 
hermosa  ,  se  enlazó  de  nuevo  con  su  nieto  ,  y  le 
dio  un  niño  y  una  niña  ,  Ourou  y  Fana  y  los  ver- 
daderos fundadores  de  la  estirpe  humana. 

EIKs  cita  otra  tradición  semejante  á  los  mitos 
m«>saícos.  Después  de  haber  criado  el  mundo » 


Taharoa  formé  el  hombre  con  tierra  encamada 
(araea)  ,  que  también  sirvió  de  alimento  á  la 
criatura  hasta  la  aparición  del  árbol  del  pan. 
Cierto  dia  Taaroa  sumió  al  hombre  en  un  pro- 
fundo sueño  y  le  sacó  un  hueso  ó  trt ,  del  que 
formó  la  mujer.  Estos  dioses  fueron  tos  jefes  de 
la  familia  humana.  Al  mencionar  esta  relación, 
manifiesta  Ellis  algmia  sospecha  Bckte  su  auten- 
ticidad ,  y  añade  que  la  analojia  mosaica  podrá 
muy  bien  ser  el  resultado  de  un  equivoco  sobre 
la  palabra  m,  que  significa  á  la  ves  htao ,  m- 
dtt  y  victima  ó  muerto  en  la  guerra. 

Ño  variaban  menos  las  reladones  de  los  natu- 
turales  en  orden  al  orijen  de  los  animales  domé»* 
ticos  que  se  encontraron  entre  ellos  cuando  su 
descubrimiento;  las  unas  hablaban  de  una  im- 
portación hecha  por  los  pueblos  occidentales, 
pero  otros  continuaban  el  sistema  de  creacioD  de 
Taharoa  ^  diciendo  que  á  la  formaeiott  del  hom- 
bre sucedió  la  de  los  cuadrúpedos  para  la  timit, 
las  aves  para  el  aire  ^  los  peces  para  el  mar.  Un 
corto  núoiero  adnntian  otro  dato ,  según  d 
cual  acababa  de  morir  un  hombre  de  los  anti- 
guos tiempos ,  anciano  erudito  y  poderoso ;  de 
su  cadáver  corrompido  nació  una  marcana  que 
pobló  la  isla  de  cerdos  ,  que  tenían  sus  almas  que 
se  reunian  en  un  sitio  llamado  Ofo-Oma,  Esta 
especie  ,  según  los  isleños ,  era  acreedora  á  sos 
consideraciones ;  cada  cerdo  tema  su  apellido  lo 
mismo  que  un  hombre ,  con  la  sola  diferencia 
que  el  nombre  del  cerdo  era  invariable ,  al  paso 
que  el  del  hombre  variaba  á  la  par  de  las  di?er- 
sas  edades  de  la  vida. 

Las  islas  Taiti  tenian  también  su  historia  dilu- 
viana. Taharoa  ,  el  primero  de  los  dioses ,  eno- 
jado un£a  contra  el  mundo»  lo  precipitó  al  mar. 
Todo  fué  sumerjido  á  escepcioo  de  algunos  ou- 
rmu  ó  puntos  sedientes  que  manteniéndose  sobre 
el  agua  formarotí  las  islas  actúale».  Tal  es  la  re- 
lación con  los  grupos  E. ;  pero  el  gnsfo  del  0. 
tiene  oira  diferente.  El  dios  de  las  aguas ,  Roua- 
Hatou  y  estaba  durmiendo  cierto  dia  en  el  fondo 
del  mar  sobre  su  lecho  de  ccH'al ,  cuando  un  pes- 
cador se  arriesgó  en  aquel  sitio  ,  no  obstante 
de  ser  consagrado  ,  y  edió  sus  anzuelos  que  se 
einmaraftaron  en  la  cabettera  del  dios.  Creyendo 
haber  hedho  una  preciosa  captura  ,  tiró  con  tan* 
ta  fiíerza ,  que  hizo  subir  al  dios  á  la  superficie 
del  agua.  Furioso  de  haber  sido  turbado  en  su 
sueño  :  «  Yas  é  mtrir  ^  di)é  d^Xeptunotaitio.— 
¡  Perdón  ,  perdón  !  »  esclamó  el  pescador  ame- 
drentado é  hincándose  de  hinojos.  Dejándose  apa- 
ciguar el  dios ,  perdonó  al  hombre  ,  pero  quiso 
descargar  su  mal  humor  sobre  las  islas  decidiendo 
producir  un  düuvio.  Indicó  al  pobre  pescador 
unaisla  de  arrecifes  llamada  Toa-Marama  ,  sitaá 
da  al  E.  de  Raíatea  ,  benigno  hasta  el  fin.  E^ 
hond>re  fué  allí  y  según  dicen,  con  un  amigo ,  un 
cerdo  y  un  perro  y  un  par  de  gallinas  ,  y  apenan 
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acababan  de  Hegar  ,  eaando  el  Océano  empeió 
á  eneresparse.  I^  poUaeion  de  las  islas  se  Algaba 
á  sa  YÍsla  ,  pera  el  Océano  continuó  subiendo 
basta  qoe  pereci6  toda  entera.  Consumado  este 
acto  de  destracoion  »  empezaron  las  aguas  á  re- 
tirane ,  y  entonces  fué  cuando  el  pesáidor  des*- 
embaroó  con  sos  camaradas ,  siendo  el  Noé  de 
aquel  dita? io.  Lo  mas  inesplicable  de  esta  ver*- 
sion  es  que  la  isla  indicada  como  un  monte 
Ararat  es  un  escolb  que  asoma  á  flor  de  agua, 
y  cuando  se  presenta  esta  objeción  á  los  natim- 
Íes ,  responden  que  efectivamente  es  asi ,  y  que 
b  prueba  erálentie  del  dUuvio  son  las  motes  ma^ 
drepórícas  y  las  conchas  ecsistonles  en  las  mas 
encumbradas  cimas.  <(  Solo  las  aguas  del  mar, 
dicen  ,  han  podido  trasladarlas  baste  altt.  » 

La  isla  de  Baiíatea  parece  ser  uno  de  los  pun^ 
fos  mas  importantes  del  archipiélago  relativamen- 
te i  los  recuerdos  relijiosos.  AlK  vivian  antigua- 
mente  varios  profetas  que  Uenaron  en  parte  «í 
nombre  de  Maíwi.  Uno  de  los  mas  célebres  pre^ 
dijo  que  en  los  siglos  venideros  llegarla  á  aque- 
üaa  islas  una  vaha  ama  are  ( piragua )  de  una  tiep- 
ra  muy  lejana.  Una  piragua  era  á  los  ojos  de  los 
isleños  una  imposibiUdad  ,  por  cuyo  motvro  esta 
proleda  incurrió  en  Tida  de  su  .autor  en  una  in- 
credulidad jeneral.  Pero  este inaíslíé,  y. arrojando 
wa  aimau  (hortera)  sobse  un «eslMiqae  ,  4Íeh 
eiaié  que  no  de  otro  modo  llegaiía  el  buq»». 
Estatradicion  pasó  entonces  de  boca  en  boca 
hasta  b  Hegada  de  los  Europeos  ,  y  cuando  fon^ 
deait>n  sus  buques  ante  Taíti ,  los  tomaron  al 
principio  por  los  dioses  que  iamaban  el  trueno  ; 

£ero  ecsaminando  mejor  su  mecanismo  :  ccTev»- 
aá  imit^ ; le  f>éhamia  are^ ,  i>  esclamaron.  <¡t  He 
zífú  las  piraguas  de  Mawi;  he  aquí  las  piraguas 
sin  iMlancin.  r>  Y  quedaron  maravillados  al  ver 
b  peispícaeia  de  sn  profeta. 

Tienen  igualmente  una  segunda  pnrfeda  que 
les  aamicia  -la  aparición  de  una  piragua  sin  cuer* 
da  ,  y  hoy  que  han  visto  reaKaaise  la. primera  ,  no 
dudm  que  la  segunda  tendrá  también  su  afecto, 
bien  persuadidos  de  que  habiendo  Mawi  dicho 
la  ventad  sobre  la  una  ,  no  se  engañará  sobre  la 
otra.  Vaya  á  Taiti  un  paquete  de  vapor,  dice  Mr^ 
EHis ,  y  el  oráculo  quedará  completamente  justi- 
ficado. 

La  jenealojía  real,  tal  como  la  establece  la  tra- 
dición ,  remonta  hasta  los  dioses.  Ast  es  que  la 
penona  de  loe  soberanos  ere  esencialmente  lo&oti, 
y  los  miembros  de  su  familia  eran  superiores  al 
resto  de  la  noUeía.  Los  dos  jefes  de  la  nación 
Clin  el  dios  y  d  rey ,  y  como  este  último  era  tam- 
bién el  principe  de  los  sacerdotes ,  acumulaba 
de  cate  modo  las  dos  autoridades.  £1  titulo  real 
era  ÁriHBakió  Árii-Tabau:  el  nombre  de  Oum 
en  el  nombre  de  advenimiento. 

La  posición  social ,  lo  mismo  que  en  Havaü, 
se  dividia  en  tres  cbaes :  los  hmt^hariis ,  que 
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comprendían  la  bmilía  real  y  la  nobleza  ;  los  io- 
ue^aatiras ,  propietarios  ó  principales  arrendado- 
res ,  y  loswuma^mmes  ,  ó  plebe.  Estas  tres  cla- 
ses se  subdividian,  y  aun  la  ultima  comprendía  los 
Ma ,  esclavos  ,  v  los  teoieaus ,  criados.  Los  UHs 
eran  prisioneros  nechos  en  la  guerra,  á  quienes  se 
había  conservado  la  vida  »  ó  bien  los  hri>itantes 
de  los  países  vencidos  ó  conquistados.  Estos  hom- 
bres formaban  una  especie  de  casa  qne  tenían 
aplicada  para  los  sacnfieíos ,  bien  que  los  trata- 
han  con  dohura ,  y  aun  á  veces  les  restitufan 
Jajibertad.  Los  teutom  se  componían  de  no  pro- 
.pi^rios  que  estaban  obligados  é  ponerse  aJ  ser- 
vicio de  los  ricos ,  pero  la  despobladfm  de  las 
Mis  ha  hecho  esta  clase  poco  numerosa.  Los  ar- 
tesanos y  los  pescadores  eran  unas  veces  clarifi- 
,cjMtos  entre  los  teouleous » y  otras  entre  los  raa- 
tbras.  Componianse  los  restiras  de  individnos  que 
podían  llevar  una  ecsístencia  independiente  ,  ta- 
4as  como  los  propietarios  del  terr^M>  y  los  que 
ejercían  nobles  oficios.  Había  una  jerarquia  en  los 
raatiras ;  los  unos  poseían  aDnclio ,  los  oíros  po- 
co;  los  primeros  censualistas  ,  los  segundos  ar- 
rendatarios. Esta  ckae  era  la  parte  nuis  intere- 
sante de  la  población :  mas  sobrios ,  mas  indus- 
triosos y  de  mas  moralidad  que  los  noUes,  fecun^ 
daban  el  país  por  medio  de  la  actividad  y  del 
.trabajo.  En  su  lenguafe  figurado  decían :  Taiti 
es  un  nttvio  ,  el  rey  es  el  mástil ,  los  raatírasson 
las  jarcias. »  Los  raaüros  eran  también   guer- 
reros ó  sacerdotes  ,  y  eran  inferiores  á  los  heoi- 
ariis,  ó  miembros  de  la  femüia  real ,  que  geaaban 
de  una  inmensa  consideíacíon  y  numerosos  priví^ 
lejíos.  Zeiosos  de  sus  prerogatáras ,  los  espío- 
taban  judaicamente  ,  y  procuraban  rigorosamen- 
te que  no  se  meeclase  en  su  casta  ningún  intruso. 
£1  individuo  que  era  el  fruto  de  la  unión  entre 
un  houi»arii  y  una  persona  de  un  rango  inferior, 
era  asesinado  sm  compasión. 

El  modo  como  procedía  la  jerarquía  es  el  si- 
guiente :  el  rey  ,  la  reina,  los  hermanos  del  rey, 
los  colaterales  por  el  orden  de  la  sangre.  La 
dignidad  real  era  hereditaria  ,  y  las  mujeres  no 
estaban  escluidas  de  la  corona.  El  uso  mas  rin- 

!plar  de  estos  pudrios  era  el  de  la  abdicación 
orzada  del  rey  al  nacimiento  del  hijo.  El  mismo 
padre  declaruia  su  propia  caducidad  ,  y  hacía 
por  la  isla  una  bandera  real  con  las  armas  de  su 
heredero.  En  todas  partes  por  donde  pasaba  »- 
ta  bandera  intacta  ,  sigtúficaba  sumisión  y  obe- 
diensia ;  pero  sí  la  despedazaban,  ere  señal  de 
«ebelíon  y  de  guerra. 

Al  advenimiento  sucedía  la  formación  de  la 
corte  del  joven  príncipe  ,  cuya  autoridad,  como 
fácilmente  se  concibe  ^  solo  era  nominal ,  pues 
de  hecho  el  padre  reinaba  siempre.  Salvo  algí»- 
nas  prendas  .esteriores  de  respeto  impuestas  á 
todos ,  el  resto  de  la  administración  del  país,  de 
los  homenajes  ,  de  los  honores  y  de  los  tributos 
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pertenecían  al  rejente.  Esla  oostumbfe  estraila 
no  solo  estaba  en  oso  en  la  familia  real  >  si  que 
también  estaba  yijente  entre  los  hpuí-arüs  y  aun 
entre  los  raatíras  ,  y  aunque  remontaba  á  la  mas 
remota  antigüedad  ,  no  ofrecía  una  justificación 
muy  satisfoctoría.  Sin  duda  otorgaba  al  derecho 
de  herencia  y  á  la  trasmisión  del  rango  y  de  la 
propiedad  una  fuerza  y  un  yalor  inmediatos ;  pe- 
ro por  otra  parte  abria  un  vasto  campo  al  infan- 
ticidio ,  manantial  de  luto  y  de  despoblación. 

El  rey  y  la  reina  nunca  iban  á  pie ;  tenian  por- 
tadores que  los  conducían  en  hombros.  Guando 
viajaban  ,  hadan  cerca  de  dos  leguas  por  hora, 
transportados  por  hombres  robustos  que  se  muda- 
ban de  trecho  en  trecho.  La  mudanza  se  verifica- 
ba en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Abajábanse  los 
dos  portadores ,  el  uno  para  soltar  la  carga  real, 
el  otro  para  recibirla  ,  y  el  soberano  saltaba  de 
las  espaldas  del  fino  en  las  del  otro  :  este  medio 
de  transporte ,  vedado  á  los  demás  ariis ,  se  llama- 
ba amoófHJui. 

La  mayor  sedal  de  respeto  que  se  daba  al  rey 
y  la  reina  era  despojarse  de  todos  los  vestidos  en 
su  presencia.  Así  los  nobles  como  los  plebeyos, 
todos  estaban  obligados  á  esta  regla.  Guando  gri^ 
taban  te  arii  ( viene  el  rey ) ,  era  preciso  ponerse 
en  estado  de  una  desnudez  completa  y  perma- 
necer asi  hasta  que  el  monarca  hubiese  pasado. 
Cualquiera  que  por  neglíjencia  ó  malicia  faltaba 
á  esta  deferencia ,  se  le  desgarraban  sus  vestidos 
inmediatamente.  El  mismo  ceremonial  se  ecsíjia 
al  pasar  por  delante  de  una  residencia  real  indi- 
cada por  unta  y  6  estatua  de  madera. 

La  investidura  real  se  celebraba  con  magnifi- 
cencia. En  su  tiempo  era  variable  ,  pero  por  lo 
común  tenia  lugar  cuando  el  príncipe  cumplía 
los  diez  y  ocho  años.  Jeneralmente  se  acostum- 
braba anticiparse  á  ella  por  medio  de  algún  mi- 
lagro ,  tales  como  el  renuevo  inesperado  y  súbi- 
to de  un  árbol.  La  señal  mas  distintiva  de  la 
dignidad  real  era  el  tnaro  aura ,  ceñidor  apreta^ 
do ,  tejido  de  fibras  del  ava  ,  trenzadas  con  outas 
ó  plumas  encamadas  tomadas  de  las  divinas  efi- 
jíes.  Estas  plumas  debían  transmitir  al  joven  rey 
atribuciones  divinas ,  y  durante  todo  el  tiempo 
empleado  en  la  fabricación  del  sacro  maro  se  ve- 
rificaban algunos  sacrificios  humanos. 

Guando  se  hallaba'  todo  dispuesto  para  la  ce- 
remonia ,  dirijiase  la  comitiva  procesionabnente 
al  moráí  de  Oro.  La  estatua  del  dios  estaba  colo- 
cada sobre  un  estrado ,  y  su  lecho  habitual ,  es- 
pecie de  banqueta  de  madera  cincelada  ,  debía 
servir  de  trono  al  rey.  Apenas  acababa  de  sen- 
tarse ,  cuando  el  principe  de  los  sacerdotes  ( rai- 
ro-TaJiouas) ,  con  el  gran  tam4am  f  trompetas  y 
diversos  instrumentos  sonoros ,  con  el  Jd^paou  al 
bnizo  ,  especie  de  ornamento  de  hojas  de  coco- 
tero I  llevaban  el  ídolo  que  salía  del  templo  enp- 
tre  dos  setos  de  respetuosos  adoradores.  Uegada 
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la  procesión  á  la  playa  ,  Oro  pasaba  á  la  saen 
piragua  que  fáoihnente  podía  reconocerse  por  sus 
tapaaus  entrelazados.  A  una  señal  dada  ,  el  rey , 
lie  hasta  entonces  permaneciera  sobre  el  leoio 
el  dios ,  se  levantaba  ,  y  tomando  una  runa  de 
moro  sagrado  ,  cortado  en  el  recinto  del  monu\ 
se  encaminaba  hacia  el  mar  con  objeto  de  bañar- 
se y  purificarse.  Consumada  esta  ablución ,  pa- 
saba i  la  piragua  donde  el  príncipe  de  los  sacerdo- 
tes lo  ceñía  con  el  maro-oura ,  invocando  la  di- 
vinidad con  estas  palabras :  «  cfifunde  la  mflueo- 
cia  del  rey  por  el  mar  hacia  la  isla  sagrada. » 
Sin  embargo  la  multitad  apiñada  en  la  playa  sa- 
ludaba la  investidura  con  los  gritos  :  ¡maefxtaril 
jmaeva  aril  y  este  viva  escoltalMi  la  flotilla  de 
piraguas  que  se  paseaban  por  el  mar.  Hasta  los 
monstruos  marinos  se  prosternaban  ante  el  nue- 
vo soberano  de  las  oliu.  Mientras  S.  M.  se  ba- 
ñaba ,  se  le  iban  acercando  dos  tiburones  deifi- 


cados ,  Tououmao  y  Tarahooi ,  oue  le  felioítabaD 
por  su  advenimiento :  pero  es  de  creer  qae  so- 
lo recibía  sus  homenajes  á  una  distancia  respe- 
table. Después  de  esta  incursión  náutica  volvia- 
se  el  rey  hacia  la  playa  é  iba  á  estenderse  sobre 
el  lecho  de  Oro ,  con  la  cabeza  apoyada  sobre 
la  sacra  almohada  de  Tafeou ,  pedazo  de  madera 
cincelado.  Entonces  lo  llevaban  cuatro  portado- 
res ,  míembfos  de  la  bmília  real ,  que  lo  con- 
ducian  al  templo  nacional  de  Tabou-Taboo^tea. 
Seguían  los  sacerdotes  con  sos  instrumentos ,  y 
en  seguida  los  jefes  y  el  pueblo  vociferando: 
¡tnoevamül  H^^ados  al  moraOf  colocaban  á  Oro 
y  su  hijo  al  lado  del  rey  sobre  un  elevado  te^ 
rero  ,  y  allí  recibían  los  homenajes  del  poeblo  el 
dios  y  el  soberano.  Una  especie  de  saturnal  po- 
pular daba  fin  á  h  ceremonüi. 

Este  carácter  divino  que  la  investidara  atri- 
buía al  rey ,  se  reproducían  en  todos  los  objetos 
de  su  uso  ;  vestidos  ,  nmebles  ,  piraguas ,  porta- 
dores ,  casas  de  paso  ó  de  residencia  habitual ,  j 
aun  se  estendia  hasta  sus  caUficaeíones.  Asi  es 
oue  las  casas  del  rey  se  Ihmudban  aifrúX,  nubes 
del  cielo ;  su  piragua,  aiuma  tunta ,  arco  iris ;  so 
voz  era  el  trueno ;  las  luces  de  su  palacio  relám- 
pagos ;  para  espresar  que  estaba  viajando,  se  osa- 
ba la  pídabra  mákouta ,  volar.  Por  fin ,  todas 
las  hipérboles  del  orientalismo  se  encontraban 
en  la  lengua  usada  en  la  corte. 

Cada  jefe  gobernaba  su  disVrito  reconocieDdo 
k  supremacía  del  rey.  Una  isla  comprendía  or- 
dinariamente ocho  distritos  ó  materna**  COJOS 
adores  eran  miembros  de  la  familia  real. 
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En  caso  de  cometer  crímenes  graves ,  podía 
el  rey  desterraries  y  confiscar  sus  propiedades. 
Estas  sentencias  no  dejaban  á  veces  de  eocoo- 
trar  resistencia,  porque  los  jefes  desposeídos 
procuraban  establecer  entre  dios  y  sus  vednos 
una  poderosa  obligación.  Para  notificar  sos  órde- 
nes servían  al  rey  de  mensajeros  que  recorrían 
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la  isla  amiados  de  hojas  de  cocotero.  Aceptar 
la  hoja  era  someterse  ;  rehusarla  ,  desobedecer, 
ponpie  la  hoja  de  cocotero  era  el  emblema  de 
ia  autoridad.  Los  actos  públicos  se  notificaban  de 
to  superiores  á  los  inferiores  por  medio  de  mat««, 
f  erdaderas  «Htlenanzas  militares. 

Ningona  ley  regular  estaba  vijente  en  el  país. 
Los  hombres  del  pueblo  ventilaban  sus  debates 
eotre  si ;  y  solamente  los  jefes  habian  estipulado^ 
una  penalidad  para  vengar  sus  injurias.  La  muer- 
te ,  el  destierro  ó  la  perspectiva  de  servir  de  ho* 
locausto  constituían  los  mas  severos  castigos.  Ha- 
blar mal  del  rey  era  un  crimen  tan  monstruoso, 
que  no  solamente  debia  perecer  el  culpable ,  si- 
no que  el  distrito  tenia  que  suministrar  tambieii 
una  vietima  humana  para  los  dioses.  La  vida  li- 
cenciosa no  era  castigada ;  el  adulterio  solo  lo  era 
en  algunas  ocasiones ;  pero  especialmente  cuan- 
do lo  pedia  el  marido.  Por  lo  dem^ » fáciles  y 
poco  zelosos  y  los  Taitios  entregaron  muchas  ve- 
ces sus  mismas  mujeres  y  las  trocaban  entre  ami- 
gos. Aunque  el  robo  les  era  casi  natural »  era  sin 
embargo  castigado  como  un  crimen.  £1  ladrón 
cojido  infragantí  podia  ser  muerto  en  la  plaza , 
pero  otras  veces  lo  colocaban  en  una  piragua 
medio  corrompida  ,  y-  lo  abandonaban  paraque 
símese  de  pasto  á  los  tiburones.  Con  todo  el  cas- 
tigo mas  <^nario  era  el  karaura ,  ó  la  confis- 
cación de  los  bienes  del  delincuente  :  la  parte  da- 
ñada entraba  en  la  casa  del  ladrón  y  cai^;aba 
con  todo  cuanto  podia ,  sin  que  el  culpable  le 
hiciese  la  menor  resistencia ,  pues  en  este  caso  la 
poUaáon  entera  hubiera  hecho  justicia  á  viva 
tuerza^ 

Una  clase  de  Taitios  se  hallaba  al  abrigo  de 
estas  leyes  severas:  tal  era  la  de  los  areois ,  á 
quienes  se  permitía  el  robo  y  el  pillaje.  Vaga- 
bundos y  licenciosos  y  déspotas ,  tenian  amplias 
üaicuhades  para  asolar  impunemente  el  país  por 
medio  de  sus  vejaciones  y  de  sus  desórdenes ,  y 
formaban  entre  si  una  liga  poderosa»  una  asocia- 
ción compacta  que  ecsistia  no  solo  en  Taiti  y  úr 
no  tambien^en  toda  la  Polinesia  ,  secta  que  tenia 
á  la  vez  sus  tradiciones  ,  su  jenealojia  y  sus  prír 
vüejios.  Descendian  de  Ourou-Tetefa  y  de  Oro- 
Tetela ,  hijo  de  Taaroa  y  de  Hiña  y  hermanos 
de  Dio. 

DividKanse  los  areois  en  7  clases  distintas  ca- 
da una  de  las  coales  tenia  su  pintarroteo  parti- 
cular. La  mas  distinguida  era  la  de  los  Havae 
Panü,  piedra- pintack ;  la  segunda  la  de  los  OU 
Ore,  cuyos  dos  brazos  estaban  pintarrajados  des- 
de Ios-dedos  hasta  las  espaldas  ;  la  tercera  la  de 
bs  Haroieaé,  pintados  desde  elsobaco  bástalas 
caderas ;  la  cuarta  la  de  los  Btmas ,  con  dos  ó 
tres  pequeñas  fisuras  solamente  en  cada  hond>ro  ; 
la  quinta  la  délos  Ataras ,  con  una  simple  mar^ 
C8  en  el  lado  izquierdo  ;  la  secsta  con  un  pe- 
queilo  círculo  al  rededor  de  cada  tobillo ,  y  la 


séptima  f  la  de  los  Paos ,  especie  de  candidatos 
al  pintarroteo  que  llevaban  igualmente  el  nom- 
bre de  Pea  Fa  rearea ,  porque  á  ellos  se  devolvia 
en  las  grandes  ocasiones  la  parte  mas  penosa  y 
mas  incómoda  de  los  bailes  ,  pantomimas  ,  etc. 
£1  titulo  de  areoi  era  siempre  reputado  de 
investidura  divina :  el  candidato  ,  simulando  la 
locura ,  se  presentaba  en  una  asamblea  pública 
con  los  lomos  ceñidos ,  de  hojas  de  draccena  ,  la 
cara  chafarrinada  del  jugo  encamado  del  ma- 
ti » la  frente  cubierta  de  una  visera  de  hojas  de 
cocotero  trenzadas ,  y  el  pelo  unjido  de  aceite 
perfumado  ó  adornado  de  flores  odoríferas.  En 
este  estado  se  presentaba  en  medio  del  circulo 
de  los  areois ,  mezclábase  en  sus  ejercicios  con 
ímpetu  y  vigor  ,  y  resistia  hasta  el  fin.  Este  prin- 
cipio caracterizalNi  la  vocación  ^  y  si  el  candida-r 
to  era  admitido ,  designábanlo  para  el  servicio  de 
uno  de  los  principales  jefes  de  la  sociedad.  Tras 
un  noviciado  por  cuyo  medio  se  esperimentaba  su 
confianza  y  docilidad ,  le  iniciaban  en  los  ritos 
prescritos. 

La  ceremonia  tenia  lugar  en  algún  taapiti  ó 
asamblea  política  de  ia  Orden.  El  primer  areoi 
revestía  al  candidato  con  una  tela  partícular  ,  y 
lo  presentaba  á  sus  cofrades  bajo  el  nombre 
adoptado.  Hacíanle  pronunciar  una  especie  de 
fórmula  por  la  que  se  comprometía  á  hacer  mo- 
rir á  sus  hijos  I  y  con  un  jesto  particular  pror- 
rumpía en  una  invocación  solemne.  Concluidos 
estos  preludios ,  lo  revestian  con  el  hábito  lle- 
vado por  la  mujer  del  mas  distinguido  rango , 
y  entonces  era  ya  areoi  de  la  séptima  clase. 

Tal  era  la  vida  de  los  areois  ,  vida  cierta- 
mente perezosa  y  afeminada.  A  veces  formados 
en  numerosas  cuadrillas ,  recorrían  las  diferen- 
tes islas  del  archipiélago  en  flotillas  por  lo  común 
compuestas  de  50  á  60  piraguas.  Bien  vistos  de 
los  principes  9  respetados  del  pueblo  ,  sufridos  por 
los  raatiras ,  parecían  los  señores  de  la  comarca 
en  que  tocaban.  Para  santificar  estas  campañas 
de  placer  sacrificaban  cerdos  á  Oro »  antes  de 
emprenderias  ,  y  atestaban  sus  altares  de  baña* 
ñas  j  de  firutos  del  árbol  del  pan  y  de  otros  ob- 
jetos. En  una  de  las  piraguas  viaj.eras  establecían 
un  moraí  flotante  de  los  dos  fundadores  de  la 
orden ,  Oro-Tetefa  y  Ourou-*Tetefa  ^  y  de  las 
otras  (Uvinidades  de  los  areois  ,  representadas  por 
medio  de  algunas  piedras  hermoseadas  de  plu- 
mas rojas.  Llegados  á  un  punto  determinado , 
preparaban  su  espectáculo  medio  reUjíoso  y  me- 
dio profano  ;  pintábanse  el  cuerpo  de  negro  con 
carbón ,  y  la  cara  de  encamado  con  jugo  de 
matí  ;•  llevaban  ceñidores  de  hojas  amarillas  de 
ti  ,  que  (V'oducian  un  efecto  agradable  ,  pero  á 
veces  se  cubrían  de  hojas  amarillas  de  banano  , 
y  tomaban  por  peinado  las  del  auUm  ó  barring- 
tonia. 

Sus  representaciones  llevaban  el  nombre  de 
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(hpúma.  Sentados  en  corro  ,  repetían  una  leyen- 
da ó  himno  en  honor  del  dios  ó  de  algnn  areoi 
célebre;  en  seguida  uno  de  ellos,  colocado  en 
el  centro  ,  entonaba  uní  recitado  que  los  demás 
continuaban  en  coro  ,  principiando  en  tono  bajo 
y  sordo ,  y  acabando  en  estrepitoso  é  ininteKji- 
ble.  A  veces  dando  ésos  escenas  una  intención  iró- 
nica 9  ridiculizaba  á  los  sacerdotes  ,  los  jefes  y 
los  mdividuos ,  ó  bien  hacia  alusión  á  algunos 
acontecimientos  públicos :  venian  después  diver^ 
sas  especies  de  luchas,  pero  nunca  el  pujüato, 
por  considerarlo  indigno  de  eUos.  Su  diversión 
favorita  era  el  baile  ,  que  a  veces  los  poma  «n 
pie  por  espacio  de  noches  enteras.  Esta  diversión 
se  daba  en  unos  edificios  espaciosos  y  bien  ador- 
nados ,  pero  á  veces  á  bordo  de  sus  piraguas. 
Site  espectáculo  tenia  lugar  sobre  todo  cuando 
los  acompañaba  el  rey  de  la  isla  :  subidos  á  una 
alta  plataforma  ,  verificaban  sus  misteriosos  ritos, 
y  pintarrajados  de  pies  á  cabeza  los  acompañaban 
con  jestos  estraños ,  gritos  y  música  salvajes ,  en 
la  que  descollaban  la  flauta  y  el  tam-tam.  Juzgúe- 
se del  fantástico  efecto  dé  semejantes  escenas ,  de 
aquel  movimiento  ,  de  aquel  estruendo  que  se 
mezclaba  con  los  bramidos  del  mar ,  con  el  mu* 
jido  de  las  olas  ,  con  la  voz  de  la  resaca  y  con  el 
embate  de  los  arrecifes  de  la  playa. 

Los  areois  no  solo  eran  felices  en  esta  vida,  si- 
no que  tampoco  eran  olvidados  en  la  otra.  El  mo- 
nopolio del  Iliseo  taitio  lea  pertenecía ,  y  para 
consagrar  con  fiestas  esta  segunda  vida  ,  celebrá- 
banse á  la  muerte  de  un  areoi  muchas  ceremonias 
estravagantes.  El  otohaka  6  luto  jeneral  solia  durar 
dos  ó  tres  dias ,  durante  los  cuales  estaba  espnesto 
el  cadáver »  circuido  de  los  parientes  y  de  los  amn 
gos  que  se  lamentaban.  En  seguida  se  trasladaban 
los  areois  al  gran  mora'í  donde  se  conservaban  las 
cenizas  de  los  reyes  ,  y  el  sacerdote  de  Oro  pro- 
nunciaba en  su  presencia  una  oración  paraqu«  el 
dios  considerase  á  este  cadáver  con  la  divina  ini- 
ciación oue  había  tenido  durante  su  vida  y  la  guar- 
dase hacia  él ,  á  fin  de  disponeria  para  otro.  Tras 
esto  se  sepultalMi  el  cuerpo  en  el  recinto  del  moraí. 

Por  lo  demás  toda  la  teogonia  toitia  es  una 
cosa  muy  confusa  y  muchas  veces  contradictoria. 
Las  leyendas  varian  no  solamente  de  isla  á  isla, 
sino  también  de  distrito  á  distrito ,  y  ninguna  de 
ellas  tiene  un  sentido  alegórico  ó  real  esplicado 
con  harta  claridad  paraque  de  él  pueda  deducirse 
un  sistema  cualquiera. 

Los  primeros  misioneros  ,  preocupados  de  va- 
gas probabilidades ,  creyeron  observar  que  al  fren- 
te de  toda  la  jerarquía  celeste  de  los  Taitios  se 
hallaban  tres  dioses  ó  atonas  superiores  á  los  de- 
mas  ,  y,  lo  que  es  mas  sorprendente  todavía,  con 
las  designaciones  siguientes : 

I""  Tone  te  Madoua ,  dios  padfe. 

2*  Poro-Mataou ,  Atima  U  Tama^ ,  dios 
hijo. 


3*  Taareé  ,  Man0u  U  JKw.  Taaroa  ,  elaY(s 
espiritu. 

Tales  eran  los  dioses  principales ,  harto  elerv* 
dos  para  los  tiempos  ordinarios  ,  pero  ene  los  Tai^ 
tíos  invocaban  en  ks  grandes  calamidades  ó  ea  log 
momentos  de  hambre.  Estos  dioses  reaésn  en 
Pare  y  en  el  Arü-Rari.  Los  dioses  de  un  orden 
inferior ,  llamados  Oroo,  Olow,  Tamahoro ,  Tai- 
ri  ,  Qrou-Hatott  ,  Ol'ahou  ,  Tama ,  Toa-HHi  t 
Yavea  ,  tenían  cada  uno  sus  fuacíoaes  y  sus  «h 
cerdotes  particulares.  Por  fin  los  itú  eraa  los  je* 
nios  tutelares  de  cada  familia  ,  espeoie  de  dioses 
penates  ,  lares  6  manes. 

Empero  esta  versión  de  los  primeros  misioM- 
ñeros  fué  combatida  por  Mr.  Hiis  ,  cuyos  largos 
y  ^bios  estudios  en  la  lengua  taitia  sea  de  ana 
autoridad  incontestableoAente  superior.  La  trini- 
dad taitia  le  pareció  el  resultado  de  nna  ínterpn^ 
tacion  forzada  é  inadmisible.  Las  relaciones  indi- 
jenas  le  han  revelado  lo  siguiente  acerca  la  teo- 
gonia de  la  comarca. 

La  opinión  ieneral  estaba  conforme  en  que  los 
dioses  eran  todos  hijos  de  la  noche  ,  /^o ,  es  de- 
cir Fonanr-Pú ,  nacidos  de  la  aoche.  B  misiDo 
Tatfoa ,  el  primero  de  los  dioses  ,  Tanaroa  en 
Hawaii  y  Tancaroa  en  Tonga  ,  solo  ecsistia  des- 
de que  salió  del  P^a ,  de  la  noche  6  del  caos.  Es 
verdad  que  algunos  sabios ,  6  Taato-pomi,  creiao 
que  el  universo  preecsistía  á  los  dioses ,  y(|aeT^ 
aroa  solo  era  un  hombre  deificado  después  de 
su  muerte;  mas  otros  lo  con«deraban  como  cría- 
tura  y  como  dios.  Oro  fué  su  primer  hijo.  Para 
comunicar  con  los  hombres  ^  tomaban  estos  dio- 
ses la  forma  de  un  pájaro  ,  y  entraban  asi  en  el 
rott-,  imájen  ó  ídolo  del  morai.  Así  es  que  Taa- 
roa  .  el  padre  ,  Oro  ,  el  hijo  ,  y  el  pájaro  ó  espí- 
ritu ,  componían  la  combinación  teogónica  que 
hiciera  traslucir  á  los  primeros  espositores  un  aná- 
logo del  dogma  trinitario. 

Oro  ,  la  divinidad  nacional  de  Taiti ,  tomó  una 
mujer  que  le  dio  dos  hijos  ,  y  estas  cuatro  divini- 
dades ,  reunidas  á  los  dos  dioses  principales ,  Ta- 
aora  y  su  mujer ,  Ofeou-f  eou-Malíteraí ,  enjeo- 
drada  de  la  noche  ,  forman  una  especie  de  jera^ 
quia  celeste  que  parece  ser  la  combinación  mas 
acreditada.  Sin  embargo  ,  Pomare  II  habló  repe- 
tidas veces  á  Mr.  Nott  de  un  dios  superior  á  todos 
los  otros ,  llamado  Roumia  ;  pero  así  el  dios  co- 
mo su  nombre  eran  desconocidos  absolutamente 
á  los  sacerdotes  de  la  isla. 

En  medio  de  esta  confusión  de  dirinidades  y 
del  caos  de  sus  atributos ,  no  se  distinguen  mu- 
chos pensamientos  profhndíos  y  filosóficos.  A  buen 
seguro  es  una  miscelánea  de  historia  positiva  f 
de  idealismo  tradicional ,  arreglada  por  los  sacer- 
dotes para  el  vulgo  ,  ó  por  el  mismo  pueblo , 
siempre  ávido  de  lo  maravilloso.  Laigas  y  pesa- 
das pajinas  podrían  llenarse  si  quisiese  hacerse 
mención  de  las  miriadas  de  dioses  ó  samidíoscs 
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sttbtkernod ,  kombres  6  aniínales  deificados.  £1 
politeiwo  indio  ,  tal  vez  mas  conocido  ,  no  es 
ÍSIB5  complicado  que  el  fetichismo  taitío.  Sin  em- 
bargo hay  algunas  divinidades  que  presentan  un 
aspecto  poético  que  las  distingue  de  las  demás  : 
tal  es  Hiro  ,  dios  del  Océano  ,  que  representa  un 
gran  papel  en  la  leyenda  nacional.  Era  Hiro  un 
gran  viajero,  un  aventurero  de  primer  orden,  que 
DO  temía  los  volcanes  submaritimos  ni  las  tem- 
pestades mas  furiosas ;  recorría  el  mar  en  todas 
direcciones  ,  ora  en  la  superficie  ,  ora  en  el  pro- 
fundo de  sus  abismos,  y  conversaba  oon  los  mons^ 
truosque  encierra  en  su  seno.  Cierto  dia  que 
se  quedó  dormido  en  una  de  las  cavernas 
nHis  profundas ,  sopló  el  huracán  sobre  un  buque 
que  llevaba  algunos  amigos  de  Hiro ;  su  sueño 
bttbiera  dado  la  ventaja  al  viento  ,  si  dispertando 
el  gran  pacificador  de  las  olas  ,  no  se  hubiese  en- 
coierbado  y  salvado  sus  amigos. 

Olms  dioses  del  mar  eran  los  atoua^naos  ,  dio- 
ses-tiburones ,  ó  dioses  que  mandaban  á  los  tibu- 
rones. Los  terribles  cetaeeos  eran  organizados  y 
disciplinados  por  eHos,  devoraban  ó  respetaban  á 
los  individuos  según  la  orden  y  la  voluntad  del 
dios  ,  y  si  en  alguna  piragua  reconocían  un  sacer- 
dote ,  lo*  respetaban  ,  y  en  caso  de  naufrajio  pro- 
curaban salvarle.  Uno  de  estos  hombres  prívile- 
jiados  afirmaba  seriamente  á  EUis  que  el  tiburón 
á  las  órdenes  de  su  dios  le  había  no  pocas  ve- 
ces trasportado  con  su  padre  sobre  su  espalda 
desde  RaYatea  á  Wahine.  Así  es  que  la  fábula  de 
Anfioft  tenia  también  sus  secuaces  en  el  seno  de 
los  mares  oceánicos. 

A  mas  de  los  dioses  del  mar  habia  los  dioses 
dd  aire  ,  lijeros  ,  graciosos  y  llenos  de  maravillo- 
sas facultades.  La  poesía  polinesia  tenia  sus  sUfi^ 
das  ,  sus  salamandras  y  sus  gnomos.  El  universo 
entero  pululaba  en  divinidades  invisibles  aue  sil- 
vahan  eo  el  aire  ,  verdegueaban  en  las  nojas  y 
espumaban  en  los  arrecifes.  En  todas  estas  ale- 
gorías se  mezclaban  el  amor  y  el  temor:  un  eclipse 
de  luna  amedrentaba  á  los  isleños  ,  por  cuanto 
JQigaban  que  algún  mal  espiritó  quería  comerse 
ai  astro  benéfico.  Fundados  en  esta  creencia  se 
encaminaban  á  sus  moráis  para  pedir  á  los  dioses 
la  libertad  de  la  luna.  La  forma  y  la  estabilidad 
éd  las  islas  dependían  de  la  voluntad  de  sus  dio- 
ses ;  su  poder  era  el  que  había  aguzado  estas  pie- 
dras en  forma  de  cono  ,  ó  nivelado  en  forma  de 
terrero  una  fragosa  montaña  situada  á  la  izquier- 
da de  la  ensenada  de  Talou  en  Eímeo  \  enlazada 
eoo  la  isla  por  medio  de  una  estrecha  lengua. 

Igualmente  habia  dioses  para  los  juegos  ,  dio* 
ses  para  los  médicos  ,  dioses  para  los  operarios, 
y  un  dios  para  cada  oficio  y  para  la  labor  ,  para 
ía  mamposterfa  «  etc.  ,  etc.  Las  apariciones  te- 
nían también  sus  divinidades :  todo  parecía  ser 
santo  á  un  grado  mas  ó  menos  superior;  el  espíri- 
tu de  los  difuntos  ,  adorados  bajo  el  nombre  de 


7fw  y  bajo  la  forma  de  pequeñas  estatuas ;  algo- 
gunos  peces  ,  algunas  aves  ,  una  especie  de  garza 
real ,  otra  especie  de  arvela  ,  y  dos  ó  tres  espe- 
cies de  ratones  ,  comensales  de  los  moraüs.  Por 
lo  demás ,  la  medida  del  poder  de  estos  dioses 
era  especial  y  limitada. 

Los  ídolos  que  figuraban  dioses  ó  tiis  eran  de 
madera  de  aita  ó  casuarina  ,  envuelta  en  muchos 
trapos  de  telas  sagradas ;  los  unos  esculpidos  gro- 
seramente bajo  las  mas  estrañas  y  horribles  for- 
mas ;  los  otros  vastos  é  informes ,  cubiertos  de 
trenzas  trabajadas  con  mucha  habilidad  en  bor- 
ra de  coco  y  y  hermoseadas  con  plumas  rojas. 
Su  talle/  sumamente  variable  ,  aumentaba  desde 
algunas  pulgadas  hasta  siete  ú  ocho  pies  (Pt. 
LXXn.---4}.  Las  efijies  de  los  espíritus  eran  tíM^ 
las  de  los  dioses  Ums.  Eran  también  santas,  espe- 
cialmente cuando  el  espíritu  de  los  dioses  se  en- 
contraba en  ellas  ,  y  respondían  á  las  interpela- 
ciones de  los  sacerdotes ;  pero  fuera  de  este  tiem- 
po perdían  nrncho  de  su  consideración.  Algunas 
de  estas  efijies  por  escepcion  se  componían  de 
pedazos  madrepóricos.ó  de  prismas  informes  an- 
gulosos envueltos  en  telas.  Las  plumas  encama» 
das  de  la  cola  del  faetonte  eran  el  ornato  mas 
[H*ecioso  de  estos  ídolos.  Los  dioses  tenían  tam- 
bién una  fábula  para  estas  plumas  ú  auras ,  y  les 
comunicaban  con  mas  gusto  su  influencia  que  á 
todo  objeto.  Esta  opinión  daba  márjen  á  una  es- 
pecie de  consagración  llamada  pae^oa.  Todos 
los  dioses  eran  sacados  de  sus  templos,  despojados 
de  sus  telas ,  untados  de  aceite  y  espuestos  á  los 
rayos  del  sol.  Las  personas  que  deseaban  poseer 
ouras  impregnadas  con  la  esencia  de  los  dioses,  se 
dirijian  al  moraí ,  donde  los  sacerdotes  recibían 
sus  plumas  con  que  adornaban  sus  divinida* 
des. 

La  mayor  parte  de  los  ídolos  eran  biieoos ,  en 
cuyo  caso  las  plumas  se  colocaban  en  el  esterior; 
pero  cuando  eran  macizos  ,  se  fijaban  las  plumas 
á  su  afarededor  por  medio  de  pequeñas  cintiHás. 
En  cambio  de  las  plumas  ofrecidas  á  los  dioses  , 
el  sacerdote  entregaba  al  dador  dos  ó  tres  ouras 
saturados  con  la  influencia  divina.  Rodeábanlos 
con  todo  esmero  con  una  herniosa  trenza  que  so^ 
lo  dejaba  visibles  las  estremidades  ,  7  presentán- 
dolos por  última  vez  al  dios  ,  pronunciaba  el  sa- 
cerdote un  ouiau  ó  plegaría  para  pedirle  qué 
continuase  su  influencia  á  estas  plumas ,  aun 
cuando  se  desprendiesen  de  él.  El  propietarío  las 
volvía  á  tomar ,  y  las  encerraba  en  unos  estuches 
de  bambú.  De  este  modo  se  convertían  en  verda- 
deros fetiches ,  y  si  los  votos  del  posesor  eran 
atendidos ,  en  lo  sucesivo  siempre  lo  atribuían  á 
los  auras  sagrados  y  le  honraban  con  un  tou  ó 
imájen  de  madera  en  la  que  se  depositaban.  A 
veces  los  gratificaba  el  isleño  con  un  altar  6  con  un 
templo  ;  pero  cuando  se  les  erijia  una  efijíe ,  de- 
bia  trasladarse  el  ídolo  al  gran  cobertizo  paraque 
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los  dioses  principales  sancionasen  la  trasfiísion  di- 


vina. 


Gomo  ya  lo  hemos  visto  ,  los  templos  llevaban 
la  denominación  de  moralis  ó  maráü ,  según  la 
versión  probablemente  mas  ecsacta  de  los  misio- 
neros. Estos  moráis  eran  vastos  cercados  circuí- 
dos  de  empalizadas  y  [lior  lo  común  de  paredes 
que  encerraban  las  capillas  de  los  dioses  ,  los  al- 
tares ó  terrados  para  las  ofrendas ,  la  morada 
de  los  sacerdotes  ,  y  jeneralmente  las  tumbas  de 
los  jefes.  Dividíanse  en  tres  especies :  los  que 
servían  á  la  isla  entera  ,  y  llevabín  comunmente 
el  titulo  de  TcAat/htabou^atea  (espacio  sacrosanto); 
los  que  solo  ^ervian  á  un  distrito »  y  los  que  es- 
taban dedicados  á  los  dioses  de  la  familia.  Su 
forma  habitual  era  la  de  un  vasto  rectángulo  cu- 
ya estension  variaba  según  la  fortuna  del  indivi- 
duo y  la  influencia  del  dios.  Dos  de  los  lados  es- 
taban cerrados  por  altas  paredes  de  piedra ;  la 
fachada  defendida  por  una  empalizada,  y  en  fren- 
te se  alzaba  por  lo  común  una  fábrica  maciza  de 
forma  piramidal  donde  se  colocaban  las  efijies  de 
los  dioses.  En  el  gran  moraí  de  Ata-Hourou 
(Pl.  LXX.  — 3) ,  esta  pirámide  no  tenia  me- 
nos de  250  pies  de  lonjitud  sobre  90  de  anchura 
en  la  base  ,  y  50  pies  de  alto.  La  superficie  su- 
perior tenia  también  170  pies  de  largo  y  cerca  de 
6  pies  de  ancho  ,  con  algunas  gradas  de  6  pies 
de  altura  cada  una  «  que  conducian  al  cúspide. 
Las  piedras  esteriores  de  la  pirámide  ,  compues- 
tas de  madréporas  ó  de  basaltos ,  estaban  coloca- 
das ,con  mucho  esmero ,  especialmente  las  de 
los  ángulos  ,  lo  cual  debió  de  costar  á  los  natu- 
rales un  trabajo  inmenso. 

En  nuestros  días  los  moráis  están  al  nivel  del 
suelo ;  pero  en  cualquier  punto  del  archipiélago 
donde  se  vaya ,  se  hallan  escombros ,  en  los 
vallecillos  interiores  ^  cerca  de  las  aldeas ,  en  los 
promontorios  y  en  las  gargantas  de  las  colinas. 
Los  árboles  que  crecían  en  su  alrededor  eran  sa- 
grados ;  jeneralmente  eran  casuarinas  de  follaje 
melancólico,  calopkyUum  ,  thespersias  y  cordias- 
impenetrables  al  sol. 

Las  funciones  sacerdotales  eran  hereditarias,  y 
los  sacerdotes  tenkn  el  rango  de  jefes.  El  rey 
era  á  veces  sacerdote  del  templo  nacional ,  y  la 
dignidad  de  príncipe  de  los  sacerdotes  se  conferia 
siempre  á  un  miembro  de  la  familia  reinante, 
sin  duda  con  objeto  de  evitar  conflictos  entre  las 
autoridades  espiritual  y  temporal. 

El  culto  se  componía  de  oraciones  ,  ofrendas 
y  sacrificios.  Las  oraciones  ú  oubous  eran  cortas, 
pero  pronunciadas  con  lentitud  y  gravedad  pa- 
ra atraer  la  atención  de  la  divinidad.  El  sa- 
cerdote permanecía  con  una  rodilla  hincada  ó 
con  las  píenlas  cruzadas  en  una  posición  muy  in- 
clinada ,  y  con  la  espalda  apoyada  sobre  una  co- 
lumna de  basalto  que  termina  el  recinto  enlosado 
donde  se  l^vaqt^  el  idolo ,  y  arrojaba  una  rama 


de  maro  sacro  sobre  el  enlosado  delante  delí 
efijíe  antes  de  empeiar  sus  oraciones. 

Las  ofrendas  consistían  en  peces ,  aves ,  frntas 
cerdos  ,  telas  ú  otros  objetos  trabajados,  los  ^ 
veres  eran  cocidos  ó  crudos;  pero  del  primer 
modo  era  preciso  prepararios  en  el  recinto  del 
templo,  en  cuyo  caso  solo  se  reservaba  una  por- 
ción para  los  dioses ,  pues  el  resto  era  para  los 
sacerdotes.  Las  porciones  de  los  dioses  se  colo- 
caban en  watas,  terrados  de  madera  ,  donde  los 
dejaban  corromper.  Estos  watas  estaban  sosteDi- 
dos  por  estacas  de  ocho  ó  diez  pies  de  alto,  bien 
alisados  y  muchas  veces  esculpidos;  estaban  cu- 
biertos de  ramos  sagrados ,  y  orillados  de  franjas 
ó  de  hojas  de  banano  de  un  hermoso  amarillo. 
Los  cerdos  destinados  á  los  sacrificios  eran  aho- 
gados ó  bien  sangrados  con  mucho  cuidado  para- 
que  no  se  quebrantase  ningún  hueso  ;  y  cuando 
ya  estaban  muertos  los  estendian  en  los  watas. 

Estas  ofrendas  eran  inocentes  y  tolerables, 
pues  se  reducían  ¿  animales  y  frutas  de  la  tierra 
presentados  á  los  dioses:  tal  es  el  culto  primitÍTO 
de  los  pueblos  sencillos  ó  pastores.  Empero  ade- 
mas de  estos  holocaustos  tenían  lugar  otros  atro- 
ces é  injustificables.  Hablamos  de  los  sacrificios 
humanos  ,  llamados  ihia  { pez ) ,  en  la  jerga  de 
los  sacerdotes  índíjenas.  Estos  sacrificios  se  ha- 
cían en  tiempo  de  guerra  ,  en  las  grandes  ealami- 
dades  nacionales  ,  durante  las  enfermedades  de 
los  jefes  poj}erosos  y  para  la  elección  de  los  mo- 
ráis. Quando  la  fundación  del  célebre  moraí  de 
JIfaheva  en  Wahíne ,  cada  estaca  del  templo  fué 
plantada  sobre  el  cuerpo  de  un  desgraciado  ofre- 
cido en  sacrificio. 

Las  víctimas  eran  cautivos  hechos  en  la  guerra 
ó  individuos  sospechosos  á  los  jefes  y  á  los  sacer- 
dotes. Guando  un  distrito  ó  una  familia  samiDÍs- 
traban  algún  sujeto  ,  era  ordinariamente  tabou  ó 
sagrado  ,  y  con  preferencia  se  dirijian  á  él  por 
segunda  y  por  tercera  vez.  De  aquí  resultaba  por 
lo  común  que  las  Camilias  ya  escarmentadas  se 
fugaban  b^cia  las  montañas  cuando  les  presentaban 
un  nuevo  holocausto.  La  víctima  enjeneralera 
muerta  de  in^proviso  por  mano  del  jefe  del  distri- 
to,  y  su  cuerpo ,  colocado  en  una  larga  batea  de 
hojas  de  cocotero  ,  trasladada  al  templo  y  ofreci- 
da al  Ídolo.  El  sacerdote  al  acto  de  consagrar- 
la ,  le  quitaba  un  ojo ,  lo  colocaba  sobre  uoa 
hoja  de  banano  y  lo  presentaba  al  rey ,  (f¿»^ 
lo  llevaba  hasta  la  boca  haciendo  ademan  de  co- 
mérselo ,  y  lo  entregaba  al  sacerdote  que  estaba  i 
su  lado.  Durante  el  oubou  arrancaba  el  sacerdote 
de  cuando  en  cuando  mechones  de  su  cabellera , 

Íal  concluir  la  súplica  ,  envolvían  al  cadáver  en 
ojas  de  cocotero  y  le  colocaban  en  un  árbol  de 
las  cercanías ,  donde  permanecía  hasta  la  entera 
corrupción  de  las  carnes,  después  de  lo  cual  se- 
pultaban sus  huesos  debajo  de  las  losas  del  mo- 
raí. 
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Cuando  faliecia  un  indÍYÍdoo ,  encargaban  al 
TahmuhTinaeracpke  indagase  la  causa  de  su  muer- 
te. Tomaba  este  una  piragua  y  la  guiaba  bácia  el 
punto  donde  se  bailaba  el  cadáver;  porque  al 
«caparse  el  espíritu  debia  aparecérsele  y  manífe^ 
tarie  el  motivo  porque  habia  abandonado  su  cuer- 
po. Si  babia  muerto  por  venganza  de  los  dioses  , 
la  acción  del  sortilejio  se  revelaba  por  medio  de 
ona  llama ;  mas  si  lo  babian  perdido  los  encantos 
de  algún  enemigo ,  la  señal  era  una  pluma  en- 
carna. Manifestando  esto  de  uno  ú  otro  modo, 
iba  el  Tahona  á  informar  á  los  parientes  del  di- 
funto del  resultado  de  sus  pesquisas  ,  y  recibir  un 
salario  proporcionado  á  la  importancia  del  muer- 
to. A  este  juglar  sucedía  el  TatchFaorTere  6  Eaor 
7ou6otia,  que  se  empleaba  en  desviar  el  mismo 
mal  del  resto  de  la  familia »  procedía  á  ello  con 
na  gran  refuerzo  de  oraciones  y  ceremonias »  des- 
pués de  lo  cual  anunciaba  á  los  parientes  que  el 
écáto  habia  coronado  sus  esfuenos ;  pero  tam- 
bién era  preciso  pagar  á  este  -segundo  mistifica- 
dor. 

Procedíase  en  seguida  á  los  funerales.  Para  los 
pobres  y  los  hombres  de  la  clase  ordinaria ,  se 
colocaba  el  cuerpo  sobre  un  lecho  de  hojas  odo- 
liferas ,  y  lo  guardaban  los  parientes  enlutados; 
los  mas  cercanos  se  despedazaban  el  rostro ,  el 
pecho  y  el  resto  del  cuerpo  con  dientas  de  tibu- 
rón afilados ,  de  manera  que  corría  sangre  por 
todos  sus  miembros.  Tras  esta  lar«a  víspera  ,  se 
quitaba  el  cuerpo ,  y  con  el  ausiuo  de  algunas 
fajas  lo  enfrenaban  de  manera  que  las  rodillas  es- 
tuviesen  cerca  d¿l  rostro ,  y  los  brazos  cruzados  y 
reunidos  »  y  en  esta  forma  lo  sepultaban. 

Los  cuerpos  de  los  jefes  teman  los  honores 
dd  toupapau ,  cuya  descripción  hemos  visto  ya. 
Embalsamábanlos  y  los  dejaban  espuestos  en  unos 
terrados ,  hasta  que  se  deshiciesen  á  pedazos , 
y  en  sq;uida  recojian  las  osamentas  para  sepul- 
tarlas en  los  moráis.  Constantemente  debían  es- 
ponerse  ante  los  Umpapaus  ofi'endas  en  víveres , 
porque,  según  los  naturales ,  las  carnes  y  las  fru- 
tas tenían  partes  invisibles  y  sutiles  que  se  ecsa- 
laban  y  nutrían  á  los  muertos.  Los  moralb  y  los 
cementerios  eran  tabcu ,  aun  en  tiempo  de  guer- 
ra ,  pero  á  veces  los  vencedores  no  se  detenían 
en  esto.  Profanaban  las  tumbas ,  saqueaban  los 
altares ,  y  arrebataban  los  ídolos ,  desenterrando 
los  huesos  para  aguzarios  en  armas ,  colmo  de 
idtraje  para  los  vencidos.  Sin  embargo  estas  vio- 
laciones eran  muy  raras ,  pues  en  tiempo  ordina- 
rio los  templos  y  sus  servidores  eran  respetados, 
como  también  los  guardianes  de  los  toupapaus» 
personajes  esencialmente  tabou. 

Taiti  podia  apellidarse  metrópoli  del  tabou.  En 

ningún  punto  de  los  archipiélagos  polinesios  era 

i&as  ecsijente  ,  minuciosa  ,  tiránica  y  cruel  esta 

negia  restrictiva  y  prohibitiva.   Desde  el  naci- 

oiiento  basta  la  muerte  ecsistia  para  el  Taitio 
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una  meticulosa  distinción  de  víveres  permitidos 
6  vedados.  Este  veto  se  encontraba  en  todo , 
así  en  estado  de  sahid  como  de  enfermedad , 
así  en  los  templos  como  fuera  de  ellos ,  en  la 
playa  como  en  el  interior  ,  en  los  pueblos  como 
en  los  campos ,  en  la  comida  ,  en  el  sueño  ,  en 
la  guerra  ,  en  medio  del  mar ,  en  la  pesca  ,  en 
la  caza  y  en  todas  partes.  Los  hombres  ,   espe- 
cialmente aquellos  que  de  lejos  6  de  cerca  con- 
tribuían al  servicio  divino  ,  eran  considerados 
como  ras ,  ó  sagrados ,  y  podian  como  tales  co- 
mer de  todos  los  alimentos  que  se  ofrecían  á  los 
dioses  ,  al  paso  que  las  mujeres  ( noas )  comunes 
no  podian  bajo  pena  de  muerte  tocar  ninguno 
de  estos  víveres  privilejiados.  El  fhego  de  los  hom- 
bres no  podia  servir  para  preparar  el  alimento  de 
las  mujeres  ,  y  lo  propio  sucedía  con  las  cestas  y 
otros  utensilios  dom^ticos.  Este  desprecio  por 
el  secso  mas  débil ,  estas  prohibiciones ,  esta  in- 
ferioridad de  la  vida  ,  no  íueron  uno  de  los  me- 
nores motivos  que  indujeron  á  las  mujeres  á 
abrazar  el  cristianismo  ,  rebjion  emancip  idora  y 
justa  hacía  ellas.  Sin  este  beneficio  ,  tal  vez  las 
Taitias  no  hubieran  podido  perdonar  al  nuevo  cul- 
to el  haber  condenado  los  placeres  y  las  diver- 
siones á  que  eran  sumamente  apasionadas. 

Los  cantos  y  los  bailes  tenían  la  preferencia 
sobre  todas.  Unos  y  otros  se  ejecutabanal  son  de 
la  orquesta  indíjena  ,  dertamente  muy  pobre  en 
armonía.  Los  instrumentos  eran  los  tam-tams  de 
diverso^  tamaños  ,  la  trompa  marina  ,  la  ikara , 
especie  de  tambor  formado  por  un  cabo  de  mann- 
bú  ,  que  comprendía  un  intemodio  entero  y  agu- 
jereado de  uno  á  otro  estremo.  El  último  ins- 
trumento era  una  flauta  ó  wo ,  por  lo  común 
hecha  con  una  caña  de  un  pie  de  laiigo ,  pro- 
vista de  cuatro  agujeros  ,  y  que  se  tocaba  con  el  . 
soplo  de  las  narices.  Los  sonidos ,  algo  sordos, 
eran  agradables :  comunmente  servia  esta  flauta 
para  acompañar  los  pehes. 

Los  pebes  eran  una  especie  de  baladas  ,  des- 
tinadas á  cantar  los  hechos  de  los  dioses  y. las 
hazañas  de  los  héroes ,  ó  bien  para  celebrar 
algún  acontecimiento  Ústórico.  Recitábanla  en 
público  acompañando  el  canto  con  una  panto- 
mima :  su  conjunto  formaba  la  historia  tradicio- 
nal de  aquel  país,  y  no  cabe  duda  que  antes  de 
proscribirlas  de  la  boca  de  los  naturales ,  los 
misioneros  hubieran  debido  recojerias ,  almenos 
como  documenV>s.  Ellis  cita  un  rasgo  que  mani- 
fiesta con  mas  evidencia  su  utilidad.  Cierto  día 
dos  naturales  estaban  disputando  sobre  un  suceso 
ocurrido  al  capitán  Rligh ,  á  quien  volaron  en 
1738  6  1789  la  boya  de  su  ancla.  El  uno  de 
los  dos  Taitios  habia  agotado  ya  toda  su  elocuen- 
cia para  persuadir  á  su  obstmado  interlocutor , 
y  estaba  ya  á  punto  de  acabar  sus  recursos ,  cuan- 
do entonó  este  canto : 
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o  mea  eia  e  Tareau  «úi. 
§¿a  t€  poiíe  a  Blai. 

Fulano  era  ladrón,  j  ene  era  Tareou. 
Hwtó  la  boya  «le  Bbgh. 

La  cita  fué  decisiva  :  el  adversario  se  dio  por 
vencido.  - 

Las  otras  diversiones  de  los  Taitios  eran  casi 
innumerables  ,  pero  los  Taupiíi$  ú  Orwis  eran  las 
primeras.  Eran  unas  fiestas  solemnes  para  cele- 
brar el  regreso  de  algún  jefe ,  una  victoria  6 
algún  acontecimiento  memorable.  La  lucha  ocu- 
paba el  primer  lugar ,  y  en  día  tomaban  parte 
varios  atletas  llegados  de  todos  los  ángulos  de  la 
isla  para  rivalixar  en  destreza  á  vista  de  muchos 
miles  de  espectadores.  Mientras  estaban  á  las  ma- 
nos ,  reinaba  en  la  asamblea  un  silencio  relijio* 
so ,  pero  la  caída  de  uno  de  los  dos  campeo- 
nes era  sdudada  con  gritos  y  esplosiones  ruido- 
sas. No  temian  las  mujeres  mezclarse  en  aquellos 
juegos  pirricoB  ;  antes  justaban  contra  los  mia- 
mos hombres  ,  y  la  reina  Tere-MocrMoe ,  en  tra* 
je  de  lidiador ,  se  midió  muchas  veces  con  mas 
de  un  joven  en  j^  de  su  corte.  A  la  lucha  su- 
cedía d  pujtlato  ,  menos  noble  y  honoriíico.  Los 
atletas  descargaban  violentos  puñetazos ,  ases- 
tándolos contra  la  cabeza  ,  de  suerte  que  desde 
los  primeros  golpes  sangraban  los  sendilantes.  k 
veces  estas  contiendas  eran  mortíferas  ,  como  su- 
cedió con  un  prfaifiipe  de  los  sacerdotes  de  Oro» 
en  Matavaí ,  hombre  de  una  fuerza  prodijiosa  , 
^e  en  cierto  dia  mató  en  una  misma  lucha  dos 
le  sus  antagonistas ,  padre  é  hijo.  Por  lo  de- 
mas  ,  no  se  permitia  tocar  al  campeón  que  hur* 
biese  caído  en  tierra  ó  emprendido  la  fuga.  £i 
que  quedaba  en  pie  en  la  arena  era  proclamado 
vencedor. 

La  carrera  pedestre  ( faatítítíi  hamo  riui )  era  el 
juego  favorito  de  los  jóvenes  con  el  cuerpo  un- 
tado de  aceite  ,  el  maro  ajustado  al  rededor  de 
la  cabeza  y  desnudo  el  resto  ,  recorrian  la  liza» 
playa  i^enosa  y  tersa.  La  carrera  de  las  piraguas 
(faoHíiaX  hamo  rava)  por  un  mar  tranquilo  era 
un  espectáculo  no  menos  atractivo. 

En  seguida  venían  his  diversiones  militares » 
el  ejercicio  de  la  azagaya  y  de  la  honda  ,  en  el 
que  sobresalían  los  Taitios ,  simulacros  de  com- 
bate no  menos  curiosos  que  los  de  Hawaii.  Los 
Taitios  tenían  también  el  paípaX,  el  Umdiaa  y 
el  aroiuHraapouou ,  especie  de  juegos  en  campa- 
ña rasa  ,  el  uno  con  las  manos,  y  el  otro  sola- 
mente con  los  pies ,  el  tercero  con  una  combi- 
nación de  pujilato  ;  el  tiro  del  arco  (ka  6  tooAt- 
ka)  ,  arma  distinguida  que  no  servia  en  la  guer- 
ra ;  el  combato  de  los  gallos ,  por  el  que  tenían 
tanta  pasión  como  los  Malayos  y  los  Tagalas ; 
y  el  juego  conocido  de  los  Hawaíos  que  consis* 
tía  en  burlarse  de  la  resaca  de  la  costa  con  el 
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ausílío  de  una  simple  tabla.  Dirijíanse  á  centena^ 
res  á  la  playa  para  entregarse  á  este  peUgroao 
ejercicio ,  basta  que  el  grito  terrible  /  mao  /  ( ;  nm 
tiburón  ! )  viniese  á  lorzaries  á  la  retirada.  Cono-» 
eían  igualmente  el  columpio  ( taharo ) ;  los  zancos» 
el  siervo  volador  {mto ) ,  juego  de  los  adultos ;  eft 
tea4ea ,  diversión  de  niños ;  en  fin  una  especie 
de  gatuna  ciega  ,  llamada  ioupaurourpaurou. 

Sus  danzas  eran  también  muy  variadas.  Figit- 
Taban  en  el  heif>a  los  hombres  y  las  mujeres » 
pero  casi  siempre  separadamente.  Las  mujeres 
iban  vestidas  con  mucha  gracia :  ataviadas  con 
trenzas  de  tamau,  ó  cabellos  humanos  ,  ó  ginr- 
naldas  de  la  flor  Manea  del  tecatri,  llevaban  k» 
brazos  v  el  cuello  descubiertos  ,  los  pechos  ador- 
nados de  mariscos  ó  de  copetes  de  phmu» ,  y  con 
una  ropa  casi  sien^pre  blanca  con  ribete  es- 
cariaU  ( Pl.  LXXII.  —  2 ).  Otro  traje  ,  no  me- 
nos agraciado  ,  era  el  de  una  joven  que  filé  en- 
cargada de  llevar  á  Gock  los  presentes  de  los  is- 
leños. Su  vestido  de  tela  flotaba  sobre  un  cuéva- 
no  de  mimbre  ^  muy  semejante  á  las  cestas  de 
nuestras  abuelas  ,  donde  se  manifesteban  con  der- 
to  aire  los  objetos  ofrecidos  (  Pl.  LXXO.  —  1 ). 

Los  movimientos  de  aquellos  danzantes  eran  en 

{'eneral  lentos ,  pero  regulares  y  acompasados :  los 
>razos  y  las  piernas  ibui  en  perfecto  unisono  con 
el  tam4am  y  la  flauta.  Jenerahnente  se  cdebra- 
ban  estas  danzas  en  <asas  elegantes ,  destinadas 
espedalmente  á  este  objeto.  Estos  salones  se 
componían  de  un  techo  sostenido  por  estacas  de 
madera ,  una  empdicada  baja  tapizada  esterior- 
mente  de  paredes ,  é  interiormente  una  e^iacio- 
sa  sala  tapizada  de  esteras  sobre  las  que  bailaban 
los  actores  y  se  sentaban  los  espectadores.  El 
paíau ,  ó  maestro  de  baile  ,  se  instelaba  al  lado 
del  tambor  é  indicaba  las  figuras.  Estas  danzas 
se  cdebraban  por  la  terde  ,  y  se  prolongaban  á 
veces  durante  (oda  la  noche. 

El  alimento  del  pueblo  teitio  consístia  prínci- 
patmente  en  pescado ,  mariscos » taro ,  fintas  del 
árbol  del  pan  ,  bananas  y  cocos.  La  carne  de  cer- 
do ,  reservada  á  los  jefes ,  solo  se  presentaba 
en  las  mesas  del  pueblo  de  cuando  en  cuando, 
.  en  las  festividades  mas  solemnes.  Los  víveres  se 
cocían  en  hornos  de  tierra  ,  y  rara  vez  se  asaban. 
Ademas  de  los  productos  dtedos ,  servia  también 
de  alimento  la  castaña  del  moearpus ,  la  batata 
ú  mihi,  la  pateta  dulce  ú  owmara ,  otra  raíz  lla- 
mada/Miíero  ,  la  raíz  dd  jma ,  de  la  que  los  In- 
gleses hacen  en  la  actualidad  esceleote  arrow- 
root ,  los  fintos  del  ípoudias  ó  tñ ,  los  de  un  euje- 
nia  ó  oAfb ,  algunas  veces  los  dd  morinda  ó  no- 
no,  y  los  tiernos  renuevos  del  pohoue  ó  c(mvo¡- 
volus  hrasiUensis ,  y  de  un  gran  helécho  denomi- 
nado neha.  En  tiempos  de  penuria  no  había  mas 
recurso  que  el  de  estos  dos  últimos  alimentos , 
y  el  de  los  tubérculos  del  arum  rumphii. 

Como  todos  los  salvajes  ,  los  Taitios  no  tenían 
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horas  6jas  para  sus  banquetes ;  comiao  cuando 

/es  acosaba  el  hambre  ,  que  era  muy  á  menudo; 

Toadas  su  principal  comida  era  al  caer  la  tarde.  El 

^■igua  formaba  su  bebida  habitual ;  pero  como 

^rao  somamente  apasionados  al  ava  ,  bebían  de 

t^?!  á  todo  gasto.  Según  Anderson ,  fabricaban 

^sste  licor  vertiendo  agua  sobre  la  rate  ó  las  ho- 

jas  de  la  planta  »  y  en  seguida  estraian  el  jugo. 

Sus  enfermedades  eran  ,  según  ellos  ,  el  re- 
sultado de  las  vénganlas  de  los  dioses  y  de  los 
jenios  malignos  ,  por  cayo  motivo  todos  los  me- 
dios curativos  se  reducian  á  las  conjuraciones  de 
los  sacerdotes.  Sin  embargo  ,  para  las  heridas 
y  lasfractoraciones  empleaban  los  procedimientos 
conocidos  de  los  Hawaios.  La  locura  no  era  una 
enfermedad  ,  sino  una  inspiración  ,  un  estado  de 
divinidad  ,  y  asi  es  que  los  locos  eran  sumamente 
respetados.  Hemos  observado  ya  este  hecho  en 
Hawaii  y  en  la  India  ,  hecho  por  otra  parte  co- 
mún á  casi  todo  el  Oriente. 

Algunas  de  sus  tradiciones  remontaban  basta 
treinta  jeneraciones.  Contaban  el  tiempo  por 
doce  lunas,  con  una  intercalar  de  cuando  en 
cuando :  cada  hma  ,  cada  día  de  luna  y  cada  par- 
te dd  dia  ,  llevaba  un  nombre  propio  comun- 
mente significativo.  Las  diez  y  siete  ,  diez  y  ocho 
y  diez  y  nueve  noches  que  seguian  á  la  lona 
llena  de  cada  mes  ,  eran  consideradas  como  aque- 
llas en  que  los  espiritas  venían  á  corretear  por 
la  tierra :  así  que ,  eran  mas  propicias  que  las 
otras  á  los  rateros  y  á  los  bribones. 

Su  numeración  era  semejante  á  la  de  Hav^ii. 
Contaban  por  imrou ,  decena  ;  mu ,  centena ; 
mono ,  mil;  memo  fmt ,  10.000 ;  roAon ,  100.000 
hasta  lim,  1,000.000.  Los  peces  ,  los  finitos  del 
árbol  del  pon  y  los  cocos  se  contaban  antiguamen* 
te  á  pares.  Por  lo  demás  este  pueblo  ha  apren- 
dido d  cálenlo  con  alguna  facilidad  ,  y  la  clase 
de  aritmética ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  roi- 
sioneros  ,  es  la  que  sacaba  mejores  discípulos. 

El  taitio  solo  es  un  dialecto  polinesio  ,  y  uno 
de  los  menos  ricos  á  causa  de  la  imperfección 
de  muchas  consonancias.  En  efecto ,  las  únicas 
consonantes  articuladas  en  el  taitio  son :  R ,  D , 
F  ,  M  ,  N  ,  P ,  R  ,  T  y  U.  Esta  indijencia  mul- 
tiplica los  sonidos  vocales  ,  y  hace  el  idioma  mu- 
cho mas  cEficil  para  el  estranjero  ,  por  cuanto 
un  mismo  término  significa  veinte  cosas  diver- 
sas cuyas  diferencias  caracteriza  solo  el  acento. 
Apesar  de  sos  vicios ,  la  lengua  taítia  tiene  flui- 
dei  y  enerjia  ,  y  no  pocas  veces  ha  suministra- 
do á  los  tribunos  salvajes  de  Papara  movimien- 
tos oratorios  muy  poderosos  sobre  una  asamblea. 
Por  lo  demás  ,  mucho  tiene  aun  que  aprenderse 
sobre  el  mecanismo  de  los  idiomas  polinesios , 
pero  los  Kmites  que  nos  hemos  impuesto  no  nos 
permiten  entrar  en  esta  cuestión  filolójica  con 
toda  la  estension  qne  merece.  Por  otra  parte 
el  capitán  d*Urville  acaba  de  düncidarta  y  resu- 


mirla en  un  trabajo  especial ,  en  el  que  ecsami- 
na  no  solamente  las  relaciones  de  estas  lenguas 
entre  si ,  sino  también  su  analojia  con  la  lengua 
malaya  y  madecase.  Asi  es  que  poco  á  poco  se 
va  rasgando  el  velo  que  separa  la  Oceania  del 
mundo  comercial  y  científico  ,  y  ¡  quien  sabe  si  á 
faena  de  tales  estudios  se  llegará  á  alcanzar  la 
cuna  de  estas  pruebas  misteriosas  ! 

GAPITIJU>  XTU. 

CONTINUAaOlf  DE  LA  OCEANIA.  — ISLAS  VAVITOÜ. 
MAKGIA .  — -VAITOÜ.  — TAEI .  — TOüBOUAÍ ,  ETC . 
TRAVESÍA  DE  LAS  ISLAS  TAITI  Á  LAS  ISLAS 
TONGA. 

El  nuevo  huracán  que  en  29  de  abril  por  la 
tarde  ,  nos  había  sorprendido  en  medio  del  gru- 
po de  Taiti ,  no  fué  de  mucho  tan  violento  co- 
mo d  que  hablamos  esperimentado  anteriormen- 
te :  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  horas  el  viento 
N.  O.  se  h^ia  avanzado ,  y  en  vez  de  fugarse 
ante  él ,  t\  Oceánico  pudo  fácilmente  mantener 
la  capa  y  aguardar  las  brisas  regulares  del  S.  E. 
Pendleton  prefirió  ahorrar  al  sioop  esta  fatiga 
continuando  el  mismo  derrotero  hasta  la  altura 
de  la  isla  Yavítou  ,  donde  la  brisa  ,  cambiando 
la  manga  por  mitades ,  le  permitió  Bevar  el  rum- 
bo en  la  dirección  de  Tonga.  Como  entonces 
conocía  ya  al  hombre  con  su  fatalismo  comer- 
cial ,  mezclado  de  ideas  grandes  y  reliiiosas  ,  no 
estrañé  tales  proyectos  intermitentes  ni  tales  so* 
frenadas ,  ciertamente  inesplicables  para  Philips  y 
para  cualquiera  que  no  tuviese  la  llave  de  tan 
estraña  conducta.  La  misma  tripulación,  no  obs- 
tante su  ciega  confianza  en  su  capitán  ,  este  due- 
ño después  de  Dios  ,  se  veía  dispuesta  á  dudar 
de  él :  <c  O  es  on  jenio  estraordinario  ó  es  un 
gran  loco  ,  decían  los  marineros ;  un  gran  jenio, 
porque  nunca  ha  atracado  sin  fundamento ;  un 
gran  loco  ,  porque  nunca  ha  atracado  en  tiempo 
oportuno.  )» 

¿Como  queréis  que  estos  hombres  sencillos 
no  prorumpiesen  en  estos  términos  cuando  el 
semblante  de  Pendleton  parecía  en  oposición  cons- 
tante con  la  impresión  mas  lójica  ?  Con  efecto  , 
hallábase  contento  cuando  reinaba  el  N.  O. ; 
pero  el  capitán  frunció  las  cejas  en  el  momento 
en  que  el  S.  £.  le  hizo  recobrar  el  mejor  rum- 
bo. Era  preciso  decir  á  los  marineros:  <x  A  los 
31'  25'  lat.  S.  y  á  los  132*  10*  lonj.  O,  se 
pretende  que  ecsiste  un  grupo  indicado  en  al- 
gunos mapas  americanos ,  oue  el  capitán  J.  Hü- 
cheR  dice  haber  visto  en  lo23  ,  y  que  tiene  48 
millas  de  estension  del  O.  al  E.  |  Pues  bien  !  yo, 
Pendleton  ,  dudó  de  la  ecsistencia  de  estas  tier- 
ras ,  ni  creo  en  su  ecsistencia  ,  y  quisiera  adquirir 
la  prueba  para  salir  de  duda. »  Tal  es  lo  que  Pend- 
1  letón   podia   pensar  ,  pero  que  no  podía  decir. 
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No  eran  estas  islas  dudosas  el  único  rec<»io- 
cimiento  <^ue  deseaba  hacer  el  capitán;  en  la  mis- 
ma dirección  ecsistian  también  el  grupo  de  Bass  y 
la  isla  Rapa. 

El  grupo  de  Bass  se  compone  de  cuatro  islo- 
tes ,  situados  á  los  27''  40'  lat.  S.  y  á  los  146'' 
50'  lonj.  O.  Todo  lo  que  se  sabe  de  estas  tier- 
ras se  reduce  á  que  fueron  descubiertas  en  1803 
por  el  navegante  que  les  dio  su  nombre  y  yisi- 
sitadas  en  1826  por  Paulding.  Bass  y  con  él  al- 
gunos jeógrafos  han  pretendido  ver  en  ellas  los 
Coronados  de  Quiros  ,  pero  es  mas  natural  apli- 
car este  nombre  al  grupo  Gloucester  en  el  ar- 
chipiélago Pomotou. 

Rapa  es  una  isla  mucho  mas  considerable  que 
Ba  )S  y  Y  fué  descubierta  por  Yancouver ,  á  22  de 
diciembre  de  1791.  Las  relaciones  délos  natu- 
rales con  este  nayegante  fueron  acompañadas  al 
principio  de  alguna  timidez  y  desconfianza ,  pero 
animados  después ,  estos  salvajes  manifestaron 
esa  irresistible  inclinación  al  robo  que  parece 
ser  jeneral  á  las  razas  oceánicas.  El  hierro  era 
el  objeto  que  mas  les  tentaba  ,  y  así  es  que  pro- 
curaban arrebatar  hasta  los  clavos  de  las  embar- 


amenaza  para  hacerles  renunciar  á  esta  empresa. 
Eliis  aparedó  á  su  vez  delante  Rapa  ,  en  26 
de  enero  de  1817  ,  y  apenas  se  hallaba  su  boqae 
á  la  vista  de  la  isla ,  cuando  ya  lo  atracaban  unai 
veinte  piraguas  montadas  por  los  mismos  natura- 
les de  Yancouver ,  morenos  ,  bien  formados ,  da 
una  fisonomía  regular ,  con  cabellos  negrosó  ri- 
zados ,  y  completamente  desnudos ,  á  escepdoo 
de  un  cmturon  de  dracama  »  sin  dibujo  alguno  en 
el  cuerpo.  Subidos  á  bordo  ,  se  hicieron  tanatr©- 
vidos ,  que  provocaron  medidas  enéijicas.  Uno 
de  ellos ,  sumamente  colosal  y  robuEAo  ,  Uevó  la 
cosa  hasta  el  punto  de  llevarse  bajo  el  brazo  á  un 
grumete,  con  el  cual  se  hubiera  arrojado  al  mar  á 
el  pobre  muchacho  no  hubiese  logrado  escapar  for- 
cejiando  sin  cesar.  Un  criado  de  la  cámara  solo  se 
libró  con  el  ausilio  de  la  tripulación.  La  cubierta 
ofreció  entonces  escenas  estrañas  y  confusas :  un 
enorme  dogo  ,  atrevido  y  silvestre  ,  que  se  tenia 
encadenado ,  esperimentó  á  vista  de  aquellos 
hombres  un  terror  súbito  é  inesplicable.  En  vez 
de  ladrar  y  arrojarse  sobre  ellos ,  se  abrigó  en  su 
nicho  y  principió  á  temblar  en  todos  sos  miem- 

^    ^  ^     .  Vos- El  espanto  del  animal  se  aumentó  cuando 

caaones.  Los  moradores  de  Rapa  ofrecieron  á      «  le  acercó  un  natural ,  lo  cojió  y  lo  arrastró 
Yancouver  grandes  analojías  con  los  de  las>    ^acia  el  mar ,  con  la  intención  de  arrojarlo  á  él 

lila  TnnflTA      Ü^^a     navaininfA    <vavA  rlAOPJihnr  miA         m«*»«»..a^«^  ^^^a^^é.^  j^ ^ -vk   ' 


las  Tonga.  Este  navegante  creyó  descubrir  que 
el  nombre  del  jefe  isleño  era  Korai' ,  y  el  de 
la  isla  Opano )  bajo  el  cual  ha  figurado  Rapa 
en  los  mapa^  durante  largo  tiempo.  Rapa  era 
poco  fértil  y  consistía  en  una  arenosa  playa  ori- 
llada de  yerbas  y  terminada  por  algunas  cimas 
áridas  superadas  por  montones  de  rocas.  Yan- 
couver tomó  estas  rocas  por  aldeas »  y  ,  como  los 
pos  de  los  Nuevo-Zolandeses ,  estas  aldeas  le 
parecieron  fortificadas.  La  isla  tenia  una  flotilla 
de  piraguas ;  como  unas  treinta  vinieron  á  evolu- 
cionar al  rededor  del  buque.  Iban  montadas  por 
trescientos  naturales ,  cuya  circunstancia  hizo  es- 
timar la  población  de  Rapa  en  1.600  habitantes. 
Los  indíjenas  eran  de  mediana  estatura,  de  nota- 
ble gordura  y  felices  proporciones.  Su  fisonomía 
tenia  un  carácter  atractivo  v  jovial ;  iban  con  los 
cabellos  rasurados  y  casi  desnudos.  Únicamente 
habia  algunos  notables  que  llevaban  un  cinturon 
de  hojas  verdes: 

Desde  Yancouver  han  aportado  probablemente 
á  Rapa  muchos  aventureros ;  pero  ninguno  nos  ha 
dejado  documentos  sobre  esta  isla.  ElUs  fué  el  se- 
gundo que  habló  de  ella  veinte  años  después  del 
descubridor ;  pero  según  la  versión  del  misionero, 
un  tal  capitán ,  Powell ,  llegado  á  esta  costa  en 
tiempo  de  calma  ,  en  1814 ,  fué  objeto  de  una 
singular  tentativa  de  parte  de  los  habitantes.  Co- 
mo les  negaba  el  acceso  al  buque ,  se  asieron  de 
una  soga  que  pendía  de  lo  alto  del  alcázar ,  y  en 
número  de  unos  cincuenta  ,  formando  una  especie 
de  yunta  náutica ,  echaron  á  arrastrar  y  á  toar 
el  buque  hacia  la  tierra.  Fué  preciso  emplear  la 


sumamente  contento  de  su  captara.  Pero  el  per- 
ro se  asía  con  su  cadena ,  la  cadena  con  el  ni- 
cho y  el  nicho  con  la  cubierta.  El  salvaje  quería 
llevárselo  á  todo  trance  ,  para  lo  cual  practicó 
veinte  medios ;  pero  al  fin  renuneió  á  su  objeto 
cuando  vio  que  agotaría  inútihneate  sos  fbeiras. 
Entonces  se  abalanzó  á  un  gato ,  se  arrojó  al 
agua  ,  y  alcanzó  á  nado  una  piragua  donde  el  ani- 
mal filé  recibido  con  grandes  nu^estaciones  da 
sorpresa.  Tras  unas  tentativas  tan  atrevidas  y  vio- 
lentas ,  era  preciso  tomar  un  partido  decisivo.  H 
capitán  dio  la  orden  de  hacer  evacuar  la  cubier- 
ta ,  medida  uijente  ,  que  solo  se  cumplió  á  la  lar- 
ga y  con  el  ausilio  de  todos  los  marineros.  El  mis- 
mo dogo  ,  vuelto  de  su  primer  terror ,  contribu- 
yó con  espantosos  ladridos  á  la  ejecución  de  esta 
orden.  Por  fin  el  buque  ,  libre  ya  de  sus  huéspedes 
se  hizo  á  la  vela  para  Taiti.  EUis  habia  podido  in- 
dagar el  verdadero  nombre  de  la  isla  ,  su  nombra 
actual ,  Rapa. 

Rapa  fué  también  visitada  en  1825  por  un 
cúter  taitio  que  trasladó  los  naturales  á  Taiti. 
Recibidos  en  casa  de  los  misioneros  y  tratados 
admfrablémente  por  ellos  ,  estos  salvajes  empeza- 
ron á  gustar  de  las  ceremonias  del  cristianismo, 
y  aprendieron  á  leer.  Guando  los  creyeron  bien 
preparados »  los  despacharon  á  su  isla  por  dos 
Taitios  educados  por  los  misioneros.  La  Uegada 
de  este  convoy  á  Rapa  filé  la  ocasión  de  un 
triunfo  :  arrebataron  á  fuerza  de  brazos  la  ca- 
noa que  contenia  los  recien  venidos ,  y  ios  de- 
positaron á  pie  enjuto  en  la  playa.  Establecié- 
ronse relaciones  mas  benéficas  ;  trocóse  madera 
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de  sándalo   contra  algunos  artículos ,    y  el  ca- 
pitán del  cúter  fué  convidado  á  hacer  una  visita 
á  aquella  costa  ,  á  la  que  no  hizo  falta.  En  el 
mes  de  enero  siguiente  ,  los  dos  misioneros  tai- 
tios  reaparederon  en  Rapa  ,  decididos  á  contraer 
domicilio  con  sus  mujeres  y  dos  de  sus  compa- 
triotas ,  é  impresos  taitios  y  libros  evanjélicos, 
¡fistrumentos  aratorios  ,  granos  útiles  y  madera 
de  construcción  para  edificar  una  capilla.  Había- 
les acompañado  uno  de  los  mas  antiguos  misio- 
neros ingleses  de  Taiti »  Mr.  Davies ,  quien^  ape- 
gar de  algunas  repugnancias  individuales  ,  fundó 
una  misión  que  empezó  ¿  prosperar.  Cuando  el 
Mfin  fondeó  delante  de  la  isla  por  el  mes  de  junio 
de  1826  ,  habíanse  efectuado  ya  numerosas  con- 
versiones ;  pero  desde  Yancouver  cambiaron  muy 
poco  el  aspecto  de  los  lugares  y  las  costumbres 
de  los  habitantes.  Contenia  una  población  de  dos 
n^  almas  que  habitaban  en  miserables  chozas  v 
se  nutrian  de  taro  y  de  pescado.  Después  de  Pauf- 
ding  y  ningún  navegante  de  importancia  visitó 
Rapa ,  y  los  misioneros  de  Taiti  fueron  los  únicos 
que  conservaron  algunas  relaciones  con  esta  tier- 
ra ,  en  la  actualidad  enteramente  cristiana.  Por 
ellos  se  sabe  que  una  horrible  epidemia  ha  re- 
ducido esta  población  de  dos- mil  afanas  á  nove- 
cientas solamente.  Situada  á  los  S?""  36'  lat.  S.  y 
i  los  146*  92'  lonj.  O.  i  Rapa  es  una  isla  mon- 
tuosa, elevada  y  de  diez  á  doce  millas  de  circuito^ 
El  terreno  interior  está  dominado  por  cimas  de 
dos  á  trescientas  toesas  de  elevación  ,  unas  en 
htau  de  ¡mcos  cónicos  ^  otras  de  columnas  basál^ 
ticas.  Su  apariencia  las  hace  tomar  á  lo  lejos  por 
aldeBS  fortificadas » en  cuyo  error  cayó  Yancouver. 
Con  todo  y  esta  parte  montañosa  está  habitada « 
La  población  de  la  isla  se  apiña  casi  toda  en  la 
playa  del  snrjidero',  situada  al  E.  de  la  la  isla  , 
donde  cultiva  algunos  campos  de  taro ,  suficientes 
para  alimentar  esta  pequeña  colonia.  El  abra , 
Uamada  aoureSi ,  forma  en  las  tierras  una  escotc.- 
dura  de  muchas  millas ,  cuya  entrada  es  suma^ 
mente  dificH ,  pero  cuyo  interior  espacioso  ofrece 
eo  todos  puntos  un  fondo  de  buen  anclaje  ,  don- 
de se  encuentra  una  abundante  aguada.  La  veje- 
tacton  indi jena  se  compone  de  árboles  y  arbustos 
DO  muy  apiñados  y  en  la  üalda  de  las  montañas. 
En  esta  latitud  se  encuentran  ya  las  especies 
de  la  zona  templada. 

Al  O.  N.  O.  de  Rapay  á  una  distancia  de  40 
leguas ,  señalan  los  mapas  americanos  por  los 
27'  2'  lat.  S.  y  los  148"*  47'  lonj.  O.  un  escollo 
de  diez  millas  de  estension  ,  descubierto  en  1830 
por  el  capitán  Weeks  del  Nuevo  Bedfort ,  (fue 
lo  llamó  Lancaster ;  pero  hasta  que  se  venfi-«- 
«me  el  nuevo  reconocimiento  ,  puede  ponerse  en 
duda  la  ecsistencía  de  este  peligro.  Lá  misma  in- 
certidumbre  reina  sobre  una  isla  señalada  en 
1824  por  el  capitán  Kemin ,  bajo  los  26*  lat. 
S.  y  los  153*  19'  lonj.  O.  Esta  pretendida  isla 


quizás  solo  es  una  nube  pasajera ,  como  otrai 
muchas  que  todos  los  dias  se  lian  de  borrar  de 
nuestros  mapas. 

Después  de  estas  islas  y  estos  escollos  que  Pend- 
leton  apesar  suyo  no  pudo  reconocer ,  venia 
Yavitou ,  á  la  sazón  distinguida  muy  claramente 
delante  de  las  serviolas  del  Oceántco.  La  isla  ,  ob- 
servada desde  alguna  distancia  ,  nos  pareció  de 
mediana  altura  ,  fértil  y  selvosa,  con  un  aspecto 
de  vejetacion  análogo  al  que  ofrece  Taiti.  Hacia 
un  cuarto  de  hora  que  costeábamos  su  punta 
meridional ,  cuando  nos  atracó  una  piragua  mon- 
tada por  tres  naturales  ,  uno  de  los  cuales  era  in- 
dudablemente un  jefe.  Por  sus  maneras  dulces  y 
embelesantes ,  sobre  todo  por  el  respeto  de  aque- 
llos hombres  hacia  los  objetos  esparcidos  por  la 
cubierta,  veíase  fócilmente  que  los  misioneros  ha- 
blan civUizado  y  cateouizado  esta  tierra.  Efectiva- 
mente, Yavitou  es  cristiana  en  toda  su  estension. 
Es  verdad  que  aquellos  enviados  deseaban  que 
el  Oceánico  estacionase  en  su  costa ,  pero  Pend* 
letón  no  juzgó  la  localidad  harto  importante  para 
desviarse  de  su  rumbo  ,  y  por  otra  parte  la  po- 
blación estaba  asolada  por  una  epidemia  cpie  de 
3.000  almas  la  habia  reducido  á  700.  Hicimos 
solamente  algunos  presentes  á  aquellos  visitado- 
res ,  y  singlamos  hacia  ToubouaY  donde  debía- 
mos arribar. 

El  descubridor  de  Yavitou,  ó  mas  comunmen- 
te RalívavaY ,  fué  el  Español  Gayangos ,  que  la 
vio  á  5  de  febrero  de  1775.  Sus  naturales  le 
parecieron  turbulentos  y  rateros ;  pero  en  aque- 
lla época  no  estaban  pintorreados  y  llevaban  ver- 
tidos papiriformes  como  los  de  Taiti.  Tenian  her- 
iposas  piraguas  y  annas  muy  bien  trabajadas. 
Visitada  en  1791  por  Rroghton ,  esta  isla  fué 
percibida  de  nuevo  en  1811  por  Henry  que  se 
creyó  su  descubridor.  Desde  entonces  la  han  vi- 
sitado sucesivamente  muchas  embarcaciones  mei^ 
cantes ;  pero  hasta  en  1822  algunos  neófitos  tai- 
tíos  no  establecieron  en  eUa  una  sucursal  de  la 
propaganda  cristiana.  Su  écsito  fué  completo  y 
pronto.  Situada  á  los  23''  50*  lat.  S.  y  á  los  160* 
12'  lonj.  O. ,  Yavitou  tiene  doce  ó  quince  mSlas 
de  circuito. 

Habia  desaparecido  ya  Yavitou ,  cuando  á  4 
de  mayo  por  la  mañana  percibimos  Toubounúf  y 
en  la  madrugada  el  Oceánico  estaba  anclado  con 
cinco  brazas  de  fondo  en  el  interior  de  los  arrecifes 
de  la  parte  occidental.  A  esta  playa  han  ido  á 
establecerse  todos  los  habitantes  de  la  isla  que 
componen  unas  300  almas  y  ocupan  dos  peque- 
ñas aldeas  ofreciendo  por  acá  y  acullá  algunas 
casitas  de  piedras,  embarnizadas  con  yeso  blanco, 
según  se  observa  en  el  grupo  taitío  ,  habitaciones 
mas  elegantes  que  sólidas,  menos  seguras  y  menos 
sanas  que  las  casas  primitivas  y  salvajes.  No  bien 
hablamos  anclado  ,  cuando  la  canoa  nos  condujo 
á  tierra  donde  desembarcamos  entre  dos  filas  w 
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Batarales.  Era  de  yer  la  duda  sobre  quieo  se  nos 
preseataria  oomo  amigo  ,  quien  nos  diríjiría  la 
palabra  en  este  idioma  polinesio  con  el  que  es- 
taba ya  completamente  fomiliarizado.  Ofrecié- 
ronsenós  mucbos  guias  para  conducimos  á  la  al- 
dea que  no  oGrecia  ningún  objeto  notable ;  las 
casas  eran  semejantes  á  las  de  Nouka-Hiva.  No 
obstante  los  consejos  de  Pendleton  ,  quise  llevar 
mas  lejos  este  reconocimiento  y  visitar  el  inte- 
rior de  la  isla,  a  Almenes  ,  me  dijo  el  capitán, 
dír^JBse  V.  á  uno  de  los  jefes.  »  Al  efecto  me  in- 
dicaron el  mas  considerable  de  todos  ,  el  rey  de 
Toubouaí.  Agachado  sobre  un  arrecife  ,  con  el 
agua  hasta  media  pierna»  S^  M.  estaba  pescando» 
con  el  ausiüo  de  un  largo  anzuelo  » la  pesca  ne- 
cesana  para  su  banquete  diario.  Guando  yo  le 
pregunté  si  quería  servirme  de  piloto  ,  sacudió 
la  cabexa  ,  y  miró  su  anzudo  que  se  ajitaba  en 
el  agua.  Comprendí  sus  escrúpulos ,  y  sacando 
de  mi  faltriquera  un  hermoso  cuchillo  ,  se  lo  ofre- 
cí como  indemnización.  Este  argumento  produjo 
resultados  admiraUes  :  el  pescador  arrojó  su  red 
y  caminó  delante  de  mí  diciendo  repetidas  veces 
que  era  mi  amigo  ,  mi  verdadero  amigo. 

Mi  amigo  pues  ,  mi  rey  salvaje  ,  me  guió  al 
principio  hada  un  terreno  pantanoso  ,  y  en  sus 
cercanías  se  arrodilló  como  un  dromedario  ha- 
ciéndome señal  de  que  montase  sobre  su  espalda: 
era  una  prenda  de  abnegación  de  parte  de  una 
majestad  polinesia.  Púsome  pues  á  horcajadas  de 
grado  ó  por  fuerza  en  las  reales  espaldas ,  y  de 
esta  suerte  atravesé  trescientas  toesas  de  agua 
cenagosa.  Gomo  d  camino  era  resbaladizo  y  la 
cai|;a  bastante  pesada ,  mi  amigo  llegó  jadean- 
do á  la  oriHa  opuesta  ,  cubierto  de  légamo  ne- 
gro é  infecto  ,  del  que  se  libró  por  medio  de  al- 
gunas abluciones  en  el  torrente  vecino  ,  sin  que 
sus  vestidos  padeciesen  el  menor  detrimento  y 
pues  iba  desnudo.  Mas  allá  del  pantano  se  esten- 
dia  una  llanura  cubierta  de  cocoteros  ,  de  bana- 
nos »  de  árboles  del  pan  ,  de  papayos » y  sembra- 
da de  treeho  en  trecho  de  chozas  arruinadas  que 
parecían  desiertas  di«de  mucho  tiempo.  Por  lo 
demás » todo  aquel  valle  era  fecundo ,  risueño  y 
encantador.  Tres  cuartos  de  hora  hacia  <pie  ca- 
minábamos por  él ,  cuando  mi  compañero  ecsaló 
un  grito  repentino  y  penetrante  que  me  hizo  estre- 
mecer apesar  mió.  Por  un  momento  creí  que 
Pendleton  se  equivocara  en  aconsejarme  la 
prudencia  ,  pero  no  era  nada.  A  este  Uamamien* 
to  del  jefe ,  se  presentó  á  lo  lejos  delante  de  no- 
sotros un  natural  salido  como  una  fantasma  de 
un  vecino  soto  ;  mas  en  vez  de  manifestar  una 
intención  hostil ,  encaramóse  á  una  sesuda  se- 
ñal sobre  la  copa  de  un  cocotero,  arrancó  algu- 
nas nueces  y  nos  las  envió.  Yo  chupé  su  leche  con 
mucho  gusto  ,  y  para  confiletar  la  colación,  el 
rey  mí  amigo  me  hizo  entrar  en  una  casa  donde 
nos  sirvieron  pasta  seca  y  frutos  del  árbol  del  pan. 


Apesar  de  todo  mi  deseo  de  hacer  honor  á  la 
hospitalidad  indijena  ,  fuéme  absolutamente  im. 
posible  tragar  un  solo  bocado  de  aquel  plato. 

Después  de  este  descanso  ,  regresamos  al  (oo- 
deadero  por  otro  camino  ,  orillado  de  cañas  dul- 
ces en  el  estado  salvaje.  A  la  entrada  de  la  aldea 
se  estendia  una  especie  de  cementerio  con  dos  ó 
tres  figuras  groseras  ,  colocadas  junto  á  las  tum- 
bas. Llegados  á  la  playa  ,  queria  reembarcarme 
inmediatamente  ,  pero  el  rey  me  convidó  á  co- 
mer deseando  compensat*  el  mal  banquete  que  me 
había  ofrecido  en  nuestra  escursion.  Los  vivereí 
eran  efectivamente  mas  variados  y  apetecibles, 
pues  aunque  se  veía  la  misma,  pasta  fermentada, 
accesorio  indispensable  de   todos  los  convites ; 
había  ademas  pescado  cojido  por  las  reales  manos, 
gallinas  asadas ,  taro  ,  fmtos  del  árbol  del  pan, ; 
otros  no  menos  esquisitos.  Todos  estos  platos, 
envueltos  en  hojas  de  banano  »  se  haUaban  dis- 
puestos sobre  esteras  que  cubrían  el  suelo  con 
cierta  simetria  ;  al  paso  que  al  rededor  de  la  casa 
no  faltaban  numerosos  criados  prontos  i  ejecutar 
las  órdenes  del  Anfitrión.  Llegaron  muchos  convi- 
dados 9  que  sin  duda  serian  otros  jefes ,  bien  que 
inferiores  á  mi  amigo  ,  que  se  agacharon ,  echa* 
ron  mano  de  los  víveres ,  comieron  y  bebieroo 
en   rueda.  Yo  fui   servido  por  d   mismo  rey 
que  á  ningún  otro  dio  esta  prueba  de  mbanidad. 
En  Ireconocimíento  de  tan  buen  proceder  le  ofin»- 
cí  mi  calabaza  llena  de.  rom  con  la  que  bdiimos 
en  común.  Viendo  que  volvía  demasiadas  veces  á 
la  carga ,  y  no  sabiendo  cual  podía  ser  la  nata- 
raleza  de  su  embriaguez ,  índucíle  á  distribuir  á 
sus  convidados  un  poco  de  a(|uella  bebida  espiri- 
tuosa ,  y  aun  le  designé  dos  jefes  ancianos  (foe 
parecían  los  mas  distinguidos  después  de  él.  Mi 
indicación  le  indignó  ,  tomó  la  calabaza  ,  ocultó- 
la entre  sus  piernas ,  y  con  un  tono  medio  airado: 
«  No  y  dijo  ,  nol  nada  para  estas  jentes ,  es  sobra- 
do bueno  para  ellos.»  Por  lo  demás  solo  foé  esto 
una  nube  que  no  hizo  mas  que  pasar  á  través  de 
nuestra  amistad.  Apenas  manifestaba  yo  haber 
olvidado  el  rom  ,  cuando  volvió  á  sus  caricias » á 
sus  ofertas  y  á  sus  miramientos ;  todo  quería  otor- 
gármelo ,  su  casa  ,  sus  vasallos  y  su  mujer ,  pues 
mi  presente  le  había  enajenado  ,  y  si  yo  me  fao' 
biese  puesto  en  la  cabeza  ser  rey  de  la  isla ,  hu- 
hiéralo^  sido  aquel  día.  Guando  Pendleton  vino  i 
arrancarme  de  sus  brazos ,  filé  precísQ  macear  mi 
nariz  contra  la  suya  cinco  ó  seis  veces ;  lloró 
como  un  niño  ,  y  arrojóse  á  nado  cuando  vio  que 
la  chalupa  se  iba  enmarando.  La  visita  ha  debido 
hacer  época  en  su  vida  ¡  tan  poco  es  lo  que  se 
necesita  para  hacer  época  en  Toubouaí  I 

Tottbonai  fué  descubierta  por  Cook  en  agosto 
de  1777.  Este  navegante  fondeó  en  ella ,  pero 
comunicó  con  los  habitantes  que  se  presentaron 
en  piraguas  de  treinta  pies  de  lonjitud  ,  monta- 
das cada  una  por  siete  ú  ocho  hombres.  Estos 
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naturales  eran  robustos ,  con  una  piel  broncea* 
da ,  una  cabellera  negra  y  tersa  ,  y  semblantes 
redondos  y  llenos  de  un  carácter  feroz.  Los  que 
56  acercaron  á  Cook  iban  desnudos  ,  pero  al 
mismo  tiempo  se  veían  algunos  en  tierra  que  se  cu- 
brian  con  telas  blancas  y  llevaban  un  collar  de 
ostras  perleras  que  les  catan  por  el  pecbo. 

Después  de  Cook  aparecieron  en  Toubouaí  los 
amotinados  del  Bauniy  que  ,  según  hemos  visto, 
procuraron  en  vano  repetidas  veces  establecerse 
en  ella.  En  1821  se  presentáronlos  misioneros; 
amenes  apesar  de  una  resistencia  bastante  tenaz 
de  parte  de  los  naturales  ,  consiguieron  ,  en  parte 
con  la  persuasión  y  en  parte  con  la  fuerza  ,  ba- 
cer  predominar  en  la  isla  la  influencia  cristiana. 
Cuando  pasó  por  ella  Paulding ,  en  1826 ,  la 
población  estaba  dividida  todavía  entre  los  dos 
cultos ,  pero  actualmente  la  idolatrfa  parece  ha- 
ber desaparecido. 

Con  el  rompiente  que  la  cierne  ,  ToubouaY  no 
tiene  mas  de  cuatro  ó  cinco  millas  de  elevación, 
y  sin  embargo  está  dominada  por  elevados  y  sel- 
Tosos  collados.  Los  vallecillos  y  la  parte  litoral 
están  cubiertos  de  una  vejetacion  que  manifiesta 
la  fertilidad  del  suelo.  Desde  la  época  del  descu- 
brimiento ,  la  isla  nutría  cerdos  y  volatería  ,  y  en 
ella  se  encontraban  todas  las  producciones  de  los 
trópicos.  Del  mismo  modo  que  todos  los  grupos 
adyacentes  ,  Toubouaí  camina  hacia  su  despobla-* 
cion.  Antiguamente  contenia  mil  habitantes  ;  pero 
actoalmente  este  número  está  reducido  á  tres- 
cientos. La  isla  está  situada  á  los  23"*  24'  lat.  S. 
yálosl5r4r  lonj.O. 

Llevando  el  rumbo  hacia  Rimetara  ,  pudimos 
observar  á  algunas  legoas  de  distancia ,  Rourou- 
tou,  ó  bien  Ohiteroa.  Esta  isla  fué  descubierta  en 
1769  por  Ck>ok ,  que  la  encontró  poco  fértil  y 
casi  d¿¡erta.  Los  isleños  eran  sin  embargo  robus- 
tos ,  bien  formados  y  pintados  solamente  por  los 
sobacos  y  las  piernas.  Sus  vestidos  consistían  en 
telas  bien  fabricadas  y  bien  teñidas  ;  sus  armas 
eran  de  madera  dura  y  bien  trabajada  ,  y  sus  pi- 
raguas ,  esculpidas  con  mucha  delicadeza  ,  mos^ 
traban  esteríormente  un  ceñidor  de  plumas  blancas 
que  pendían  por  la  popa  y  la  proa.  Olvidada  has- 
ta en  1811 ,  esta  isla  solo  ha  sido  visitada  per- 
fectamente en  1822  por  los  misioneros  taitios. 
Actualmente  es  toda  cristiana  ,  y  está  situada  á 
los  23*  2T  lat,  S.  y  á  los  163^  6'  lonj.  O.  con 
12  ó  13  millas  de  ctfcuito. 

Llegado  en  frente  de  Rimetara  ,  el  Oceánico 
pciió  un  bote  al  mar.  Pendleton  tenia  allí  un 
compatriota  ,  un  amigo  ,  un  corresponsal,  y  en 
consecuencia  descendió  solo  para  abocarse  con  él, 
en  cuya  visita  empleó  solamente  tres  horas.  Du- 
rante este  tiempo  ,  el  sloop  se  mantuvo  en  alta 
mar  ,  porque  los  escollos  no  eran  seguros.  Este 
pequeño  punto  se  ha  hecho  interesante  por  la  fer- 
tilidad del  suelo.  Fundóse  en  él  una  misión  cris- 


tiana ,  que  sirve  de  centro  á  todos  los  pequ«ftos 
grupos  circumvecinos.  Descubierta  en  1811  por 
Henry  ,  Rimetara  quedó  envuelta  en  las  sombras 
del  olvido  hasta  1821  ,  en  cuya  época  se  acerca-» 
ron  los  misioneros.  Cuando  PaukKng  los  visitó 
en  1826  ,  encontró  este  pueblo  ,  de  unos  300 
habitantes,  apiñado  en  una  pequeña  aldea  ,si» 
tuada  á  orillas  del  mar  ,  al  rededor  de  un  gran 
edificio  blanqueado  con  cal ,  donde  residían  los 
pastores ,  reyes  y  apóstoles  de  la  isla .  Yeianse 
cercas  plantadas  de  patatas  y  tabaco ,  con  peque- 
ños campos  de  batatas  ó  de  taro.  Los  víveres 
abundaban  al  parecer  en  aquella  tierra  ,  de  suer- 
te que  en  el  espacio  de  algunas  horas  el  navegáis 
te  inglés  pudo  procurarse  treinta  cerdos  con  una 
^an  cantidad  de  legumbres.  Por  lo^  demás  la 
idolatría  parece  totalmente  estirpada  de  la  comaf^ 
ca  ,  y  en  el  lugar  donde  ecsistia  el  antiguo  mo^ 
ra'í ,  solo  se  velan  restos  de  columnas  que  habían 
tenido  sesenta  pies  de  elevación.  Este  edificio  se 
habia  desplomado  á  la  voz  de  los  misioneros.  Ri<* 
metara  es  poco  alta  ,  defendida  por  un  cinto  de 
rompientes  ,  de  tres  millas  de  largo  sobre  tres  de 
ancho  ,  y  está  situada  á  los  22^  38'  lat.  S.  y  á 
los  150'  23'  lonj.  O. 

Mas  allá  de  Rimetara  á  los  21^46'  lat.  S.  y  los 
157*  38'  lonj.  O.,  el  Oceánico  costeó  un  pequeño 
islote  de  base  conadljena  y  circuido  de  rompien- 
tes. Su  lonjitud  es  de  una  milla  ,  y  su  anchura 
de  unas  trescientas  toesas.  Su  superficie  estaba 
cubierta  de  maleas.  Este  escollo  fué  descnbierfo^ 
en  1726  por  el  capitán  Paulding  ,  que  lo  encon- 
tró ocupado  por  aves  marinas ,  que  eran  dueñas 
de  la  comarca  y  no  se  sustraían  á  la  vista  de  los 
marineros.  La  playa  estaba  literalmente  cubierta 
de  sus  huesos. 

Esta  navegación  de  isla  á  isla  se  prolo  ngó  aun 
por  espacio  de  algunos  dias.  Mas  allá  del  escollo 
de  Paulding  ,  el  Oceánico  se  ladeó  un  poco  mas 
hacia  el  N.,  y  rozó  sucesivamente  Maoryu,  Miti- 
Aro  ,  Wation  ,  Manouaí  y  Waitou-Taki ,  islas 
risueñas  y  verdes  que  pertenecen  al  mismo  grupo, 
conocidas  en  las  efemérides  de  los  misioneros 
bajo  la  denominación  de  idas  Harvey.  El  Oceá- 
nico solo  las  vio  de  lejos  y  sin  pararse ;  pero 
cuanto  se  sabe  de  ellas  se  reduce  á  lo  siguien* 
te. 

La  mas  meridional  de  todas  estas  islas  ,  Man* 
gia  ,  fué  descubierta  en  1777  por  Cook  que  te^ 
nia  entonces  á  bordo  de  una  fragata  el  salvaje 
Maí ,  embarcado  en  el  archipiélago  taitio ,  que 
sirvió  de  intérprete  al  capitán  inglés.  Indujo  á  los 
naturales  á  que  concurrieran  con  sos  piraguas  á 
subir  á  la  cubierta  de  los  navios ;  y  aunque  al 
principio  titubearon  ,  al  fin  lo  hicieron  con  in- 
trepidez. Los  indíjenas  de  Mangia  formaban  una 
raza  de  hombres  bastante  hermosos  ,  robustos  j 
bien  proporcionados  ,  aunque  pequeños.  Su  fi' 
sonomla  era  feliz  y  su  carácter  jovial.  UeTaban- 
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8u  cabellera  negra  reunida  en  la  coronilla  de  la 
cabeza  por  medio  de  un  pedazo  de  tela.  Su  bar- 
ba era  larga ,  sus  brazos  y  otras  partes  de  su 
cuerpo  estaban  pintadas.  En  sus  orejas  practica- 
ban anchos  agujeros  que  servian  para  colgar  or- 
namentos ó  pequeños  muebles  útiles.  Uno  de  los 
naturales  ,  á  quien  Gook  dio  un  cuchillo  ,  lo  co- 
locó en  su  oreja  del  mismo  modo  que  en  una  ja- 
reta {  Pl.  I.  —  1 ).  Los  otros  se  ponian  granos  de 
TÍdrio  6  de  telas.  Estas  telas ,  fabricadas  coa  la 
corteza  del  broussonetia  ,  tenian  el  aspecto  bri- 
llante y  lustroso  como  las  que  se  fat^rican  en  Ton- 
ga. Las  piraguas  bien  construidas  terminaban  en 
figura  de  horquilla  por  la  parte  de  la  popa.  Po-- 
eos  dias  estuvo  Gook  á  la  vista  de  la  isla  ,  pues 
cuando  quiso  desembarcar ,  los  naturales  reuni- 
dos en  la  playa  manifestaban  intencione^  tan  faos-. 
tiles  j  que  renunció  ¿  su  proyecto.  Mas  felices  y 
perseverantes  fueron  los  misioneros  taitios  ,  pues 
nmdaron  una  misión  en  1823  ;  y  apesar  de  nu- 
merosos obstáculos,  convirtieron  la  población  en- 
tera. Mangia  ó  Maraya  es  una  tierra  bastante 
elevada  con  un  circuito  de  unas  cinco  leguas.  Su 
yejetacion  es  laja,  espesa,  apiñada  y  de  un 
verde  subido ,  ó  bien  alta  de  un  tinte  menos  som- 
brío. Algunos  ooUados  son  rojizos  ,^  estériles  y 
cobiertos  de  heléchos.  En  1823  contenia  mil  y 
quinientos  habitantes.  La  cima  está  situada  á  los 
21*  86'  lat.  S.  y  á  los  160*  18'  lonj.  O. 

A  treinta  y  seis  leguas  N.  </4  N.  E.  de  Mangia 
aparece  la  isla  Maouti ,  descubierta  eri  1821 ,  á 
la  época  en  que  los  propagandistas  taitios  fueron 
á  predicar  el  evanjelio  á  este  archipiélago  ,  poco 
frecuentado  hasta  entonces.  El  capitán  Byron 
que  fondeó  en  Alaouti  en  1825 ,  quedó  suma- 
mente satisfecho  de  la  acojida  hospitalaria  que 
le  dispensaron  estos  isleños.  En  su  concepto  no 
hay  tierra  alguna  mas  rica  en  deliciosos  paisajes ; 
ningún  pueblo  tiene  costumbres  mas  dulces  ,  mas 
modestas  y  mas  decentes.  Maoupi  es  actualmen- 
te un  pequeño  Edén ,  merced  á  su  conversión , 
cuyos  pormenores  están  llenos  de  interés. 

En  1821  reconocía  esta  isla  la  autoridad  del 
rey  de  Watiou ,  que  acababa  de  abjurar  la  ido- 
latría para  adoptar  la  fé  cristiana.  Este  rey  con- 
vertido en  nuevo  prosélito  ,  quiso  cooperar  á  la 
conversión  de  Maouti ,  con  cuyo  objeto  pasó  á 
la  isla  con  dos  misioneros  y  desembarcó  en  me- 
dio de  una  multitud  numerosa.  Habiendo  desem- 
barcado pidió  la  palabra.  «Hasta  aquí ,  dijo  á 
aquel  pueblo ,  habéis  adorado  pedazos  de  ma- 
dera que  no  tienen  sentimiento  ni  poder  ,>  ídolos 
que  son  obra  de  vuestras  manos.  Estáis  metidos 
en  el  error ,  vais  á  conocer  al  verdadero  Dios; 
los  hombres  llegados  conmigo  os  lo  enseñarán,  d 
Tras  esta  breve  alocución  inandó  derribar  todas 
las  estatuas  de  los  morajfs ,  .como  en  efecto  se 
verificó.  Por  la  mañana  la  idolatría  estaba  vi- 
jonta  en  Maouti ;  pero  por  la  tarde  no  ecsistía  ya, 


y  pocos  meses  después  la  isla  era  cristiana.  El 
territorio  de  Maouti  es  fértil  y  selvoso,  tiene 
ocho  millas  de  circuito  ,  encierra  dos  cientos  ha- 
bitantes ,  y  está'  situado  á  los  20*  6'  lat.  S.  y  á 
los  159;  35*  lonj.  O. 

A  veinte  y  cinco  millas  N.  de  Maouti ,  se  en- 
cuentra otro  islote  llamado  Miti-Aro  ,  bajo ,  sel- 
voso y  poblado  de  unos  cien  habitantes  que  se 
alimentan  con  mucha  dificultad  por  la  naturale- 
za ingrata  del  terreno.  Este  islote  es  otra  depen- 
dencia del  reino  de  Watiou :  por  su  descobri- 
miento  y  conversión  siguió  los  destinos  de  Maou- 
ti. Miti-Aro  tiene  tres  ó  cuatro  millas  de  largo 
sobre  una  de  ancho  ,  y  está  situado  á  los  19*  54' 
lat.  S.  y  á  los  160'  4*  lonj.  O. 

La  isla  Watiou  ,  la  Atoui  de  los  misioDeros , 
está  situada  á  las  veinte  y  ocho  millas  S.  0.  de 
Miti-Aro.  Fué  descubierta  en  1777  por  Gook, 

3ue  envió  á  tierra  tres  de  sus  oficiales  ,  á  lasór- 
.  enes  del  Taitío  Maí.  Al  principio  los  naturales 
recibieron  estos  estranjeros  con  cierto  aparato, 
luciéronles  los  honores  de  un  espectáculo ,  olire- 
ciéronles  víveres ;  pero  estas  buenas  disposicio- 
nes no  duraron  mucho  ;  dominados  en  breve  por 
su  instinto  ratero  ,  los  salvajes  desvalijaron  á  sos 
huéspedes  y  llevaron  la  cosa  hasta  retenerlos  pri- 
sioneros. Sm  las  amenazas  de  MaY  que  les  ame- 
drentó con  el  cañón  de  las  fragatas  y  les  dio  á 
conocer  la  mortífera  eneijia  de  la  pólvora  por 
medio  de  algunas  piezas  de  artificio ,  este  cauti- 
verio hubiera  sido  sin  duda  el  mas  largo  y  mas 
peligroso.  Maí  encontró  en  Watiou  tres  de  sus 
compatriotas  ,  único  resto  de  una  tripulación  de 
veinte  hombres ,  cuya  piragua  habia  zozobrado  en 
plenamar.  Hacia  doce  años  que  estos  Taitios  vi- 
vian  en  Watiou ,  y  como  eran  bien  tratados 
de  los  naturales  ,  no  quisieron  regresar  á  su  pa- 
tria en  los  navios  ingleses.  Partió  Gook ,  j  na- 
die visitó  Watiou  hasta  1821 ,  en  cuya  época  se 
presentaron  los  misioneros  para  convertirlo.  Iáa 
progresos  del  proselitismo  fueron  Ientoí>  al  prin- 
cipio ,  pero  actualmente  parecen  completos ;  Wa- 
tiou es  ya  cristiana.  Esta  isla  es  de  mediana  ele- 
vación ,  tiene  seis  leguas  de  circuito  y  está  ro- 
deada de  rompientes  y  poblada  de  alguno^  cen- 
tenares de  almas.  Su  remate  está  situado  á  los 
20'*  3*  lat.  S.  y  á  los  160«  28'  lonj.  O. 

A  diez  millas  N.  O.  de  Watiou  se  baila  b 
isleta  de  Fenoua-ítí,  ú  Oka-Toutaia,  segon  Cook, 
que  la  descubrió  en  1777.  Es  una  tierra  baja, 
orillada  de  una  playa  de  arena  blanca  y  arbola- 
da en  el  interior.  Gook  la  halló  desierta  ,  aan- 
que  cubierta  todavía  de  cabanas  arruinadas ,  tuna- 
bas y  terrenos  cercados.  Los  misioneros  no  citan 
esta  tierra  en  au  nomenclatura  de  las  islas  Har- 
vey ,  án  duda  porque  como  está  inhabitada , 
carece  para  ellos  de  importancia.  Su  posición  ei 
á  los  19'  5'  lat.  S.  y  los  160»  38'  lonj.  O. 

A  unas  veinte  leguas  N.  O.  de  Watiou  s« 
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eocaentra  la  peqaeña  isla  de  Manouaí ,  que  Gook 
fió  por  primera  vez  en  1773  ,  y  denominó  isla 
Harvey.  En  este  primer  viaje  el  capitán  la  cre- 
yó desierta  ;  pero  habiéndola  visitado  en  1777  , 
encontróla  ocupada  por  naturales  de  un  carácter 
fen»  é  inhospitalario  ,  los  cuales  se  opusieron  al 
desembarque.  Estos  isleños  se  parecian  á  los  de 
Nueva  Zelanda  por  las  facciones  y  el  continente, 
oon  la  sola  diferencia  de  que  no  iban  pintados. 
Conforme  á  sus  indicaciones  se  debió  compren- 
der que  la  isla  no  alimentaba  cerdos  y  no  pro- 
ducía bananas  ni  frutas  del  árbol  del  pan.  Ma- 
nouaí parecia  depender  entonces  de  Watiou. 
Es  de  creer  que  ha  seguido  la  suerte  del  archi- 
piélago en  su  conversión  reciente  ;  pero  los  mi- 
áooeros  no  hacen  de  ella  mención  alguna  de  una 
manera  espKcita.  No  puede  decidirse  si  ha  que- 
dado desierta  6  si  ha  continuado  en  su  idolatría; 
lo  único  que  se  sabe  es  que  se  compone  de  un 
grupo  de  tres  ó  cuatro  pequeños  islotes  bajos  y 
rodeados  de  un  arrecife  común ,  que  tiene  seis 
leguas  de  circuito.  La  punta  S.  está  situada  á 
los  19*  23'  lat.  S.  y  á  los  161'  18'  lonj.  O. 

La  isla  Waítou-TaU ,  la  AXtou-Taki  de  los 
misioneros ,  está  situada  á  veinte  legims  N.  O. 
de  la  precedente.  Este  grupo  fué  descubierto  por 
Bligh  t  en  abril  de  1789  ,  quien  comunicó  con  los 
naturales »  entablando  relaciones  con  mucha  con- 
fianza y  lealtad.  Por  ellos  supo  BUgh  que  esta 
tierra  no  alimentaba  cerdos ,  perros ,  batatas  »  ni 
taro  ,  pero  si  muchos  cocos  ,  volaleria  ,  frutos 
dei  árbol  del  pan  y  bananas.  No  pudiendo  des- 
embarcar 9  á  pesar  de  sus  instancias ,  Bligh  les 
hizo  algunos  presentes ,  un  cerdo  ,  una  trucha 
y  otros  objetos.  Estos  hombres  parecian  mas 
oomedidos  y  mas  a&bles  que  sus  vecinos  de 
Maoouai ;  iban  pintados  en  las  piernas  y  en  los 
brazos »  pero  no  en  la  espalda  ni  en  las  nalgas 
oomo  en  Taiti.  Después  de  Bligh  llegó  Edwards  , 
que  visitó  Waitou-Taki  dos  años  después :  en 
seguida  filé  olvidada  hasta  1821 ,  época  de  la 
llegada  del  misionero  Williams  que  dejó  en  es- 
te pu^to  dos  predicadores  taitios.  Su  obra  fué 
rápMh  y  feliz ;  el  rey  Tamatoa  fué  un  cristiano 
leloso  ,  y  todos  sus  subditos  siguieron  su  ejem- 
plo. B  misionero  Boumes  ,  <pie  pasó  á  Wáítour 
Tala  en  1825  ,  hace  el  cuadro  mas  seductor  de 
la  localidad  y  de  las  costumbres  de  su  pueblo, 
c  La  capilla  está  concluida  ,  dice ,  los  naturales 
haa  construido  con  moles  de  coral  un  muelle  de 
seisdentos  pies  de  largo  sobre  ocho  de  ancho ; 
cíenlo  cuarenta  y  cuatro  edificios  enyesados  se 
aUnean  en  la  playa ;  muchos  están  amuebla- 
dos con  sofiies  y  camillas  ,  y  seiscientos  individuos 
de  la  población  están  ya  bautizados.  »  La  po- 
blación total  era  entonces  de  mil  quinientos  ha- 
bitantes. WaitoihTáki  forma  un  pequeño  grupo 
de  islotes  bajos  con  la  isla  mas  elevada  en  el 
centro ,  y  está  rodeado  en  todos  sentidos  de  un 
Tomo  U. 


ribete  de  arrecifes  de  treinta  á  cuarenta  millas  de 
circuito.  La  punta  N.  está  situada  á  los  18* 
ir  lat.  S.  y  á  los  162*  8'  lonj.  O. 

La  isla  mas  importante  de  todo  este  archi- 
piélago ,  Raro-Tonga ,  fué  descubierta  en  1814 
por  un  pequeño  buque  de  misioneros.  En  1823 , 
el  rey  de  Watiou  los  dirijió  también  á  aquel  pun- 
to ,  y  en  consecuencia  dejaron  en  él  dos  pas- 
tores orijinarios  de  Taiti  para  trabajar  en  la  con- 
versión de  los  naturales  ,  que  fué  consumada  en 
menos  de  un  año.  El  rey  Makea  ,  su  familia  y 
los  principales  jefes  leían  en  el  libro  elementar 
taitio  ;  mas  de  mil  quinientos  habitantes  estaban 
bautizados ;  el  progreso  agrícola  seguía  el  movi- 
miento del  progreso  relijioso  ,  y  la  isla  entera  se 
cubria  de  ricas  plantaciones.  La  población  ascen- 
dia  entonces  á  unos  siete  mil  habitantes  ,  nú- 
mero igual  al  <pie  se  contaba  en  Taiti :  así  que 
la  importancia  de  este  punto  decidió  á  un  misio- 
nero inglés  á  establecerse  en  él  en  182?.  Anti- 
guamente estaba  dividido  el  poder  entre  tres  je- 
fes ,  que  se  entregaban  á  hostilidades  casi  conti- 
nuas ;  pero  desde  que  penetró  en  esta  tierra  el 
cristianismo  ,  Makea  ha  sido  reconocido  por  úni- 
co soberano.  Raro-Tonga  es  jeográficamente  po- 
co conocida ,  y  solo  se  sabe  que  está  situada  á 
los  21*  11'  lat.  S.  y  los  162»  33'  lonj.  O. 

En  las  cercanías  <íe  Raro-Ton^  los  mapas  se- 
ñalan otras  tres  islas  y  á  saber  Roxburgh  ,  descu- 
bierta en  1824  por  el  capitán  White  del  Med- 
way ,  tierra  elevada  ,  de  veinte  millas  de  osten- 
sión de  E.  á  O.,  situada  á  los  21^  39*  lat.  S.  y 
á  los  163*  O'  lonj.  O.  ( medio) ;  Armstrong  ,  in-- 
dicada  en  otra  lista  por  los  21*  22*  lat.  S.  y  los 
163*  23*  lonj.  O.,  y  Rouroutig,  pequeña  isla  des- 
cubierta por  Henry  en  1811  y  situada  á  los  20* 
20*  lat.  S.  y  los  162*  20*  lonj.  O.  N.  O.  No  se 
tiene  noticia  alguna  de  estas  tierras  ,  cuya  ecsis- 
tencia  no  está  averiguada  aun  con  toda  certeza. 
Los  misioneros  navegantes  familiares  de  estos  pa- 
rajes ,  tampoco  la  mencionan  en  sus  listas  de  las 
islas  Harvey. 

El  Oceánico ,  favorecido  por  una  buena  bri- 
sa del  S.  E.  ,  habia  pasado  ya  toda  esta  serie  de 
islas  y  de  islotes.  A  10  de  mayo  por  la  maña- 
na se  hallaba  á  la  vista  del  grupo  de  Palmerston, 
escollos  bajos  y  arbolados ,  que  Pomare  en  el 
último  año  de  su  reinado  quisiera  convertir  en 
el  Botany-Bay  de  Taiti.  Sin  embaigo  ,  como  su 
muerte  hizo  paralizar  este  proyecto ,  Palmers- 
ton ha  sido  lo  que  fué  siempre  ,  una  tierra  de- 
sierta. Dos  veces  la  visitó  Cook ,  en  junio  de 
1774  y  en  abril  de  1777 ;  procuróse  nueces  de 
coco  ,  meollos  de  tiernos  cocoteros  ,  palmas  de 
palmitos  ,  ramas  de  pándanos  ,  pescado  y  hue- 
vos de  aves  ,  y  reconoció  que  el  gnqio  se  com- 
ponía de  nueve  ó  diez  islotes  bajos  »  estrechos  , 
mas  ó  taenos  arbolados  y  dispuestos  sobre  un 
rompiente  casi  circular  de  seis  millas  de  N.  á  S;, 
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oayo  interior  estaba  ocupado  por  un  vasto  lago. 
Parmnrston  estaba  inhabitada ,  y  únicamente  se 
bailaban  restos  de  piragua  que  manifestaron  el 
paso  de  algunos  pescadores  de  las  vecinas  islas. 
Palmerston  fué  visitada  por  Edwards  en  1791  » 
y  después  por  otros  navegantes  modernos.  Está 
situada  á  los  18'  4*  lat.  S.   y  á  los    165'  30* 

lonj.  O. 

Desde  Palmerston ,    el  rumbo   directo  hacia 
Tonga  nos  ofreció  tan  solo  reconocimientos  in- 
significantes ,  los  escollos  Beberidje  y  Nicholson, 
cuya  ecsistencia  es  aun  bastante  dudosa  ,  y  la  isla 
Salvage  descuidada  por  todos  Ips  navegantes  des- 
de la  recepción  que  hicieron  los  naturales  á  Gook. 
Habiendo  descubierto  esta  tierra  en  20  de  ju- 
nio de  1774  ,  este  capitán  quiso  probar  un  reco- 
nocimiento en  la  playa.  Por  dos  veces  y  en  dos 
puntos  diferentes  tentó  el   desembarque ;    pero 
cada  vez  se  opusieron  los  naturales  con  un  en- 
carnizamiento y  ferocidad  increíble.  Rechazados 
sin  embargo  con  el  ausilio  de  mortíferas  descar- 
gas ,  se  refujiaron  á  los  vecinos  bosques  ,  de  don- 
de Gook  no  se  atrevió  á  desalojarlos.  Tampoco 
cmiso  penetrar  en  el  interior  de  la  isla  que  ofre- 
cía á  sus  adversarios  la  ventaja  del  terreno.  Es- 
tos isleños  iban  desnudos ,  una  simple  tela  blan- 
ca ceñía  su  cabeza  y  sus  ríñones  ;  su  cuerpo  mo- 
reno era  casi  enteramente  abigarrado  de  pintar- 
roteos  ,  y  sus  armas  eran  la  lanza ,  el  quebranta- 
cabezas  y  la  macana.  Las  esculturas  de  sus  pira- 
guas anunciaban  cierta  industria.  La  isla  ,  por 
el  lado  donde  se  aportó  en  ella  ,  era  poco  ele- 
vada y  estaba  tapizada  de  heléchos  y  de  arbus- 
tos. El  litoral  se  componía  de  acantilados  vertí- 
cales  ,  que  levantaban  sobre  el  agua  sus  paredes 
de  coral  á  una  elevación  de  cuarenta  pies  y  mi- 
nadas en  su  base  por  las  olas  del  mar.  Fors- 
ter  creyó  que  el  interior  de  la  isla  ,  ocupada  po- 
co antes  por  un  lago ,  había  pasado  á  ser  un 
valle  fértil  por  motivo  de  una  erupción  volcáni- 
ca ,  pero  esta  hipótesis  no  ha  sido  después  des- 
mentida ni  corroborada.  Gook  calculó  el  circui- 
to de  la  isla  Salvaje  en  once  leguas ,  y  el  capi- 
tán Duperrey ,  que  la  costeó  á  alguna  distancia, 
en  1823  ,  reconoció  que  se  estendía  de  los  18' 
59*  á  los  19»  10*  lat.  S.  y  de  los  172'  2*  á  los 
172'  14*  lonj.  O. 

En  cuanto  á  nosotros ,  no  debíamos  recono- 
cer la  isla  Salvaje  ni  menos  los  escollos  Nílhol- 
son  y  Beveridje.  El  camino  por  el  N.  era  mas 
fecundo  y  mas  interesante  ;  Pendleton  lo  había 
preferido  ,  quería  atracar  solo  á  Tonga  después 
de  haber  reconocido  las  islas  Hamoa ,  tan  vaga 
é  imperfectamente  descritas  hasta  el  presente.  £1 
Oceánico  llevó  el  rumbo  al  N.  O. ,  después  de 
haber  pasado  por  en  frente  de  Palmerston  ;  era 
tan  buena  la  brisa  y  tan  bello  el  mar  ,  que  este 
pequeño  rodeo  no  causó  la  menor  demora.  Por 
otra  parte  Philips  era  menos  regañón  que  de  cos- 


tumbre y  cuya  circunstancia  me  indujo  á  creer 
en  una  pequeña  simpatía  comercial  de  su  parte 
para  las  islas  Hamoa.  Era  un  archipiélago  sal- 
vaje f  que  no  creía  encontrar  en  la  Oceania. 
Por  lo  que  á  mí  hace ;  no  sin  placer  vela  aque- 
llas tierras  que  el  cristianismo  no  había  acostum- 
brado todavía  á  la  hospitalidad  y  á  la  mansedum* 
bre.  La  Oceania  tenía  dos  partes  ,  la  una  para  las 
emociones  dulces  ,  tal  era  la  que  íbamos  á  aban- 
donar en  breve  ;  la  otra  para  las  impresiones  dra- 
máticas y  para  catástrofes  de  todo  jénero  ,  tal  era 
á  la  que  nos  dirijiamos  y  cuyos  confines  íbamos 
á  tocar.  Sin  embargo  que  los  grupos  Hamoa  y 
Tonga  son  polinesios  ,  eran  no  obstante  limítro- 
fes de  la  Melanesia  ,  y  los  usos  » las  costumbres, 
la  vida  de  los  naturales  se  resentían  de  esta  ve- 
cindad. El  archipiélago  Vití  se  hallaba  á  algunas 
leguas  de  distancia  con  sus  razas  insodables.  Nues^ 
tro  viaje  »  hasta  entonces  tan  tranquilo  y  tan  quie- 
to ,  en  medio  de  pueblos  civilizados ,  iba  tal  vez 
á  propender  ai  drama.  Almenos  el  aspecto  de 
los  lugares  y  de  los  hombres  iba  á  cambiar.  Yo  es- 
taba sumamente  contento.  Gada  día  desarrollaba 
el  mapa  donde  hacia  y  deshacía  mis  cálculos  náu- 
ticos. Alumno  de  Pendleton  que  se  glorificaba  de 
mis  progresos  ,  había  llegado  á  ser  mediano  jeó- 
grafo ,  y  completaba  mis  estudios  teóricos  con  es- 
periencias  y  observaciones,  a  Gapitan ,  le  dije  od 
día  que  la  Oceania  se  hallaba  i  nuestra  vista  ;  te- 
mo que  se  nos  escape.  »  Y  le  mostré  todas  estas 
pequeñas  islas  polinesias  sembradas  entre  el  ar- 
chipiélago Hawaii  y  el  grupo  Hamoa  »  en  una  es- 
tensíon  de  cerca  de  setecientas  leguas,  «c  Sin 
duda  y  me  respondió  ,  pero  ¡  qué  importa  !  son 
puntos  insignificantes ,  dudosos  en  su  mayor  parte 
desiertos  casi  todos.  Es  una  seca  y  corta  nomen- 
clatura que  puede  hacerse  en  algunas  palabns. 
—  Escucho  9  repliqué.  x>  Y  dio  princio  á  la  nar- 
ración señalanoo  cada  isla  en  el  mapa : 

«  He  aquí  en  primer  lugar  un  escolio ,  Maivüel 
Rodríguez  ,  que  tienen  la  costumbre  de  copiar  de 
los  antiguos  mapas  españoles.  Nadie  le  ha  vuel- 
to á  ver  en  nuestros  días ,  y  creo  que  en  breve 
tendrá  que  borrarse.  Será  preciso  borrar  también 
una  pretendida  isla  Maixen  ,  señalada  por  un 
Americano ,  y  ademas  estos  dos  escollos  y  esta 
isla  ^e  se  han  indicado  al  S.  de  las  islas  SmTH. 
Las  islas  Smith  son  auténticas :  ftieron  descubier- 
tas en  1807  por  el  capitán  Johnson  ,  de  la  fra- 
gata inglesa  ComuxtBis ,  y  visitadas  en  1815  por 
el  capitán  Daiot ,  del  buque  español  Femando. 
Es  un  grupo  de  islotes  inhabitados ,  coralljenos  y 
cubiertos  de  una  vejetacion  achaparrada.  Se  cal- 
cula su  circuito  en  nueve  millas  del  N«  O.  al  S.  E . 
y  está  situado  á  los  16'  53'  lat.  N.  y  á  los  171* 
52*  lonj.  O. 

«  A  mayor  distancia  se  ven  otras  islas  dudo- 
sas y  las  de  Sam  Pedro  y  BAnsm ,  como  tam- 
I  bien  dos  ó  tres  arrecifes  cerca  del  Ecuador  ^e 
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9e  han  colocado  á  corta  distancia  E.  del  grupo 
de  Gilbert.  Nbw-Nantuckbt  ,  señalado  en  1824 
ó  1825  por  el  buque  ballenero  el  Loper ,  y  sir 
loado  á  los  O*  11'  lat.  N.  y  á  los  176''  40'  lonj.  O. 
neceáta  ser  reconocido  de  nuevo  para  admitirse 
definitiTamente  en  los  mapas. 

«  PAUfiHA  tiene  una  ecsistencia  mas  segura. 
Esta  isla  y  reconocida  por  primera  vez  por  el  Ame- 
ricano Fanning  á  14  dejunio  de  1798  ,  fué  en- 
contrada algunos  años  después  por  el  capitán 
Macktt.  Es  una  isla  baja  ,  de  tres  leguas  de  es* 
tensión,  con  dos  lagos  en  el  interior  y  algunos 
rompientes  esteriores  »  de  los  cuales  el  del  O.  se 
estíende  hasta  tres  leguas  en  alta  mar.  En  la 
paite  septentrional  ecsiste  un  fondeadero  por  diez 
j  ocho  brazas.  Su  nombre  le  fué  aplicado  por  el 
capitán  Sawle  de  la  Pahnira ,  que  la  visitó  en 
1802.  Esta  isla  desierta  está  situada  á  los  5*"  50' 
lat.  N.  y  á  los  164^  45'  lonj.  O.  A  cuatro  ó  cin- 
co  leguas  N.  hay  un  escolio  peligroso  que  fué 
descubierto  y  reconocido  por  el  capitán  Fanning. 
Su  forma  es  la  de  un  creciente ,  y  ocupa  seis 
leguas  de  estensíon  de  N.  á  S. 

«  El  descubrimiento  de  esta  isla  de  Washing- 
T4HI ,  la  Nbw-Yeart  de  los  mapas  de  Arrovs- 
mith  ,  se  debe  igualmente  á  Fanning.  Es  una  tier- 
ra elevada  y  cubierta  de  verdor ,  pero  desierta 
7  erizada  de  rompientes ,  y  está  situada  á  los 
4'  45*  lat.  N.  y  á  los  162''  28'  lonj.  O.  Mas  cer- 
ca del  Ecuador  está  el  grupo  Fanning  ,  del  nom- 
bre de  su  descubridor ,  y  se   compone  de  tres 
islotes  selvosos  y  ceñidos  de  rompientes  cuyo  in- 
terior ofrece  un  buen  fondeadero.  Los  dos  islo- 
tes del  N.  tienen  nueve  millas  de  largo  cada  uno  ; 
el  del  E.  solo  tiene   seis.  Guando  desembarcó 
Fanning  ,  esta  isla   estaba  cubierta  de  aves  ma^- 
rioas  tan  familiares  que  se  dejaban  cojer  á  la 
laano.  Fanning  encontró  la  isla  desierta  y  ere- 
jó  que    lo    habia  estado  siempre ;  pero  Mac- 
kaj ,  que  pasó  por  ella  algunos  años  después  pa- 
ra procurarse  holoturias  y  conchas  de  tortuga  , 
eocoDtró  por  el  suelo  piedras  regularmente  Jabra^ 
das ,  y  en   un  hoyo  practicado  á  dos  pies  de 
profondidad ,  una  tumba  llena  de  cenizas ,  frac^ 
meotos  de  buesos  humanos  ,  mariscos » instru- 
mentos de  piedra  y  de  hueso  ,  ornamentos  diver- 
sos j  puntas  de  lanzas  y  de  flechas.  A  su  vez  Mr. 
Legoarant  hizo  escala  en  1828,  y  encontró  en 
eDa  veinte  y  cinco  buques  ocupados  en  la  pesca 
de  las  holoturias.  Fanning  es  la  isla  América  de 
tigunos  navegantes ,  y  está  situada  á  los  3"^  48'  lat. 
N.TáloslOr  25'lonj.  O. 

«  Algo  mas  al  S.  se  ve  la  isla  Christmas  ,  des- 
eobierta  por  Cook  en  diciembre  de  1777.  Pasó 
machos  dias  en  el  fondeadero  procurándose  tor- 
tugas y  pescado.  Es  una  isla  baja  ,  selvosa  ,  de- 
serta ,  de  unas  quince  leguas  de  circuito  ,  con 
tto  fondeadero  bastante  bueno  en  la  parte  occi- 
dental ,  y  escotada  tan  profundamente  que  la 


configuración  de  la  isla  es  la  de  un  creciente.  Es- 
tá situada  á  V  59'  lat.  N.  y  los  159*  60'  lonj.  O. 

<K  Todo  lo  que  se  sabe  de  la  isla  Jartis  ,  se- 
gún Arrowsmith ,  es  que  fué  descubierta  por  el 
capitán  Brown  y  visitada  en  1822  por  el  capitán 
Loch.  Colócanla  á  0^  30'  lat.  S.  y  á  los  162^  18' 
lonj.  O.  La  isla  Brokb  ,  colocada  en  la  lista  ame- 
ricana á  corta  distancia  S.  E.  de  la  precedente  , 
quizás  es  solo  el  resultado  de  un  doble  empleo. 

<í  La  isla  Malden  fué  descubierta  por  el  capi- 
tán Byron  á  29  de  julio  de  1825.  Es  una  tierra 
baja  ,  selvosa  y  circundada  de  rompientes  en  su 
ámbito  de  doce  á  quince  millas.  A  ¡a  sazón  esta* 
ba  desierta  ,  pero  presentaba  algunos  indicios  de 
habitación  anterior.  Veianse  en  ella  espaciosos 
terrenos  cuadrados  de  albañileria  de  corales  la- 
brados por  mano  de  hombres ,  que  se  elevaba 
por  grados ,  con  una  piedra  en  el  centro  figuran* 
do  sin  duda  el  altar  (  Pl.  L  — 2 )  (1).  Su  forma 
era  semejante  á  la  de  los  morate  de  Nouka-Hiva  y 
de  Taiti.  Esta  isla  está  situada  á  los  4°  lat.  S.  y 
á  los  157""  20*  lonj.  O.  Una  lista  americana  co- 
loca á  medio  camino  ,  entre  Malden  y  Nouka-Hi- 
va ,  una  isla  de  dudosa  ecsistencia. 

(c  Pasemos  á  la  isla  Stabbdck  ,  descubierta 
en  1823  por  el  capitán  de  este  nombre,  mientras 
que  transportaba  á  Europa  al  rey  Rio-Rio  y  su 
mujer.  En  1825  fué  visitada  por  Byron  ,  que  la 
describe  como  mas  estéril  que  Malden  y  desti- 
tuida de  todo  árbol  en  un  suelo  madrepórico. 
Está  situada  á  los  5"  58'  lat.  S.  y  á  los  167'  26' 
lonj.  O. 

« La  pequeña  isla  Carolina  filé  descubierta 
por  Brougthon  en  1795 ,  y  según  Arrows- 
mith ,  visitada  por  Bass  pocos  años  despuej.  Em- 
pero el  que  la  ha  descrito  mejor  es  Paülding  que 
aportó  en  ella  en  1825.  La  isla  Carolina  es  una 
tierra  baja ,  circuida  de  rompientes  ,  con  seis  ó 
siete  millas  de  lonjitud  sobre  una  anchura  me- 
diana. Contiene  algunos  árboles  corpulentos,  pe- 
ro mucho  mayor  número  de  malezas.  Está,  ente- 
ramente desierta  ,  pero  ofrece  vestijios  de  in- 
dustria salvaje.  Es  la  misma  isla  que  algunos  ba- 
lleneros acaban  de  señalar  bajo  el  nombre  de  isla 
Thorutoin. 

«  No  hay  mas  noticia  sobre  la  isla  Flind  ,  sino 


(1)  Siendo  el  orijínal  francés  de  esta  obra  dividido  en 
solos  dos  tomos ,  por  haberlo  el  editor  considerado  mas 
conveniente ,  empieza  cada  uno  de  ellos  con  una  nueva 
enumeración  de  planchas.  Sin  embargo  i  habiendo  noso- 
tros considerado  mas  oportuno  dividirla  en  tres  volúme* 
nes  ,  así  paraque  ofreciese  mas  comodidad  en  su  manejo  , 
como  mayor  Tacilldad  en  su  porte  ,  acontece  que  esta 
nueva  enumeración  de  planchas  corresponde  casualmente 
al  presente  capítulo ,  por  empezar  con  él  el  tomo  segundo 
francés «  j  como  no  dejaría  de  parecer  á  algunos  impro- 
pia esta  biiisca  interrupción  por  estar  aun  mcompleu  la 
paite  aue  llevamos  publicada,  creemos  de  nuestro  deber 
advertirlo  á  los  lectores  paraque  no  atiiLuyan  ala  casua- 
lidad ó  al  capricho  una  meaida  dictada  únicamente  por 
la  propiedad  j  la  corrección  del  editor   francés. 
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que  KniseQSteni  la  considera  como  descubierta 
en  1801 ,  y  la  coloca  á  los  11'  30'  lat.  S.  y  á 
\hk^W  loiij.  O.  Algunos  jeógrafbs  han  creí- 
do que  era  el  antiguo  Peregrino  de  Quiros. 

a  Las  islas  Pbnbbhtn  fueron  percibidas  de  le- 
jos por  primera  vez  por  el  cajntan  Sever  del  Lar 
di-Penrehyn  ;  pero  Kotzebue  las  visitó  en  1816, 
y  comuniró  con  sus  habitantes  ,  que  se  parecian 
mucho  á  bs  naturales  de  Nouka-Hiva  ,  bien  que 
no  iban  pintados  y  se  surcaban  el  cuerpo  con  ci- 
catrices regulares.  Todos  iban  desnudos  ,  á  es- 
cepcion  de  un  corto  número  que  llevaba  cintu- 
ras de  telas  groseras.  Sus  uñas  eran  muy  largas , 
en  especial  las  de  los  jefes ;  escedian  el  dedo  de 
tres  pulgadas.  Las  relaciones  de  Kotzebue  con 
aquellos  salvajes  no  fueron  todas  pacíficas.  Aun- 
que al  principio  se  mostraron  tímidos ,  fueron 
animándose  poco  á  poco  y  todo  lo  arrebataron 
con  una  desvergüenza  singual.  Guando  les  ame- 
nazaron ,  ellos  amenazaron  también ;  por  cuyo 
motivo  viendo  Kotzebue  que  era  de  todo  punto 
indispensable  imponer  á  aquellos  ladrones ,  man- 
dó disparar  un  fusilazo  y  á  este  estruendo  salta- 
ron todos  al  agua  ,  sobrecojidos  de  miedo  ,  y  al- 
canzando sus  piraguas  lograron  poco  á  poco  co- 
locarse cerca  del  buque.  Pero  cuando  se  dio  la 
orden  de  partir,  el  buque  se  mostró  en  deposi- 
ción de  enmararse  ,  y  muchas  de  aquellas  em- 
barciones  que  se  hallaban  en  su  curso  zozobraron. 
El  grupo  Penrehyn  se  compone  de  diversas  islas 
bajas  ,  cubiertas  de  cocoteros  y  de  otros  árboles, 
y  asentadas  sobre  una  base  coralijena.  Kotzebue 
fijó  su  centro  á  los  9'  2'  lat.  S.  y  los  159»  55* 
lonj.  O. 

«  Ahora  viene  la  isla  Pescado  ,  conservada 
por  Arrowsmith,  pero  considerada  como  dudosa, 
las  islas  HvMPHBET  y  Bbarson  que  pueden  ha- 
ber sido  confundidas  con  la  primera.  Bearson  y 
Humphrey  fueron  descubiertas  en  1822  ,  porPa- 
trickson  ,  que  las  señaló  como  islas  bajas  y  habi- 
tadas. Bstán  situadas  á  los  10*"  32'  lat.  S.  y  á 
los  163"^  10'  lonj.  O.  Vienen  en  seguida  las  islas 
SouvABor ,  á  las  que  el  teniente  Lazaref  aplicó  el 
nombre  de  su  buque  ,  grupo  de  isletas  situadas  á 
los  13*  2'  lat^  S.  y  los  165"  5'  lonj.  O.  Las  islas 
Danjbr  vistas  J)or  Byron  en  1765  ,  parecen  idén- 
ticas con  la  isla  Solitaria  ,  señalada  por  Mindana 
en  1595.  Según  Byron  forman  un  grupo  de  tres 
islas  bajas  ,  muy  arboladas  ,  populosas  y  ceñidas 
de  peligrosos  rompientes  que  se  estendian  á  mas 
de  cuatro  leguas  de  tierra  por  la  parte  del  O. 
Byron  vio  en  él  una  piragua  ,  pero  no  pudo  co- 
municar con  los  naturales.  Éstas  islas  están  sí- 
'tuadas  á  los  10"  15*  lat.  N.  y  aunque  su  lonji- 
tud  se  presume  á  los  158"  18'  O. ,  esta  indicación 
es  sin  embargo  muy  dudosa. 

<c  Mucha  mas  seguridad  se  tiene  déla  isla  Gla* 
BBKCIA ,  que  el  capitán  Edwards  descubrió  en 
1791 ,  sin  tocar  en  ella ,  y  que  visitó  Paulding 


en  1826.  Hallándote  á  hi  vista  de  la  isla  ,  el 
Ddfin  se  puso  en  facha  y  en  breve  se  halló  cir- 
cuido de  una  multitud  de  piraguas  con  cuatro  á 
ocho  hombres  á  cada  una.  Cuando  uno  de  eUos  se 
halló  á  tiro  ,  arrojáronle  desde  el  buque  una  so* 
ga  á  fin  de  que  pudiese  apiarrarse  en  los  costados 
de  la  embarcación.  Los  salvajes  asieron  del  cabo 
de  la  soga  ;  pero  en  vez  de  servirse  de  ella  pa- 
ra el  uso  indicado  ,  sacaron  tanta  como  pudie- 
ron, y  la  cortaron.  Era  ciertamente  empeur  con 
un  robo  bien  atrevido  ;  pero  sin  inquietarse,  por 
ello  ,  continuaron  bogando  hacia  el  buque  ,  pi- 
diendo una  nueva  soga  ;  y  como  se  les  contesta- 
se con  una  negativa  finrmal ,  uno  de  los  salvajes, 
hombre  robusto  é  intrépdo  ,  subió  á  la  cubierta. 
Bodeáronlo  con  objeto  de  tener  la  entrevista; 
pero  él  sin  inquietarse  de  nada  ,  marchando  á  su 
objeto  como  si  el  buque  estuviese  desierto,  diri- 
jióse  hacia  la  popa  ,  hizo  seña  á  su  piragua  para- 
que  se  colocase  á  tiro  ,  y  abalanzándose  á  todo 
cuanto  veía  ,  jaulas,  sogas  ,  utensihos ,  iierro  , 
víveres,  instrumentos,  todo  lo  arrojó  sin  ceremo- 
nias á  sus  camaradas  ,  que  lo  rec<gian  y  arregla- 
ban en  su  embarcación.  Algunos  marinos  qui- 
sieron reprimir  al  imprudente  ratero ,  pero  este 
no  hizo  mas  que  irritarlos  y  en  consecuencia  con- 
tinuó con  mas  actividad  oue  nunca.  Enton- 
ces Paulding  ,  creyendo  deoer  mtervenir  ,  hi- 
rió lijeramente  con  su  mosquete  al  audaz  isleño; 
pero  este  sin  desconcertarse  ,  se  abalanzó  al  ca- 
ñón del  arma,  y  como  Paulding  resistiese  ,  tomó 
al  capitán  por  debajo  del  brazo  y  lo  hubiera  ar- 
rojado al  mar  con  el  mosquete  si  no  se  hubiese 
interpuesto  la  tripulación  con  mano  fuerte.  Sin 
embargo  ,  el  ladrón  pudo  escaparse ,  y  precipi- 
tándose ai  agua  alcanzó  su  piragua  donde  se 
sentó  triunfante  sobre  su  botin. 

«  Este  ejemplo  escitó  el  gusto  de  los  demás  is- 
leños. La  mas  insolente  ratería  se  practíciba  eo 
todos  los  puntos.  Aquí  habían  arrebatado  á  una 
chalupa  su  timón  de  hierro ;  el  capitán  logró 
recobraría  y  la  colocaba  cerca  de  él ;  pero  en  el 
momento  en  que  yolvia  la  espalda  ,  el  objeto  era 
robado  de  nueyo  y  el  natural  saltaba  en  el  mar 
con  su  presa.  Allí  amenazaban  el  escandallo,  que 
era  preciso  echar  de  vez  en  cuando  para  medida 
de  seguridad.  Todas  las  amenazas  y  súplicas  fue- 
ron impotentes  ;  filé  forzoso  proceder  al  brasaje 
con  el  temor  de  dejar  allí  cada  vez  el  plomo  y  la 
cuerda. 

«  Toda  la  mañana  se  pasó  en  hostilidades  y 
en  una  vijilancia  de  esta  naturaleza.  Bodeaban 
siempre  el  buque  cien  piraguas  ,  y  los  isleños  que 
las  montaban  arrojaban  á  bordo  de  ves  en  cuan- 
do algunos  proyectiles  ,  macanas  ,  nueces  de  co- 
co y  prorumpian  en  alaridos  agudos  y  descom- 
pasados» El  cirujano  filé  herido  en  la  cabeza  por 
una  gruesa  nuez  que  sin  la  copa  de  su  sombre^ 
ro  le  hubiera  gravemente  indispuesto.  Aquel  en- 
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jankre  de  agresortt  no  se  apnrtó  hasta  una  ho- 
ra después  por  el  motivo  siguiente.  Acahaba  de 
botarse  al  mar  una  chalupa  encargada  de  son- 
dear en  los  alrededores  y  buscar  un  fondeade- 
ro, cuando  laa  piraguas  se  fugaron  á  su  tista 
en  diversas  direcciones.  La  operación  no  fué  per- 
turbada ,  pero  cuando  la  chalupa  regresaba  á 
oaestro  buque  ,  hubo  un  momento  en  que  per- 
seguida por  una  multitud  de  piraguas  ,  vio  sus  re- 
meros desarmados  de  sus  viradores ,  y  los  isle- 
ños blandiendo  en  su  alrededor  sus  macizas  ma- 
canas. Crítica  era  la  situación ,  pero  un  pis- 
toletazo la  desenlazó],  pues  habiendo  herido  á 
un  salvaje  en  la  maiM> ,  bastó  esta  noticia  para 
ahuyentar  á  los  demás.  La  chalupa  alcanzó  el 
baqae. 

«  Sin  embargo  ,  apesar  de  este  hecho  ,  se  re^ 
tabieció  h  confian».  Volvieron  las  piraguas ,  y 
el  herido  subió  á  bordo ,  donde  fué  curado  y 
colmado  de  dádivas.  Entonces  estableció  un  pe- 
qaeilo  comercio  :  los  salvajes  permutaron  esteras 
bien  trabajadas ,  anzuelos  ,  ornamentos  de  con- 
chas y  huesos  contra  pedazos  de  hierro  ó  clavos 
TÍejos.  No  presidió  siempre  á  estos  mercados  la 
buena  fé ,  pues  roas  de  un  isleño  tuvo  la  oca- 
sión de  probar  todavía  su  destreza  en  la  pres- 
tidijitacion. 

«c  Estos  naturales  iban  armados  casi  todos , 
ios  unos  con  prolongadas  lanzas  ,  los  otros  con 
an  arma  mas  corta  ,  lijeramente  encorvada  co- 
mo on  saUe.  Las  lanzas  tenian  de  ocho  á  do- 
ce pies  de  largo  ,  y  algunas  llevaban  dos  ó  tres 
puntas  guarnecidas  de  colmillos  de  tiburón  suje- 
tados con  solidez  por  medio  de  algunas  trenzas 
de  tnndizna  de  coco.  Los  sables  estaban  guarne- 
cidos del  propio  modo  ,  lo  cual  hacia  sos  heri- 
das muy  temibles  y  no  pocas  veces  mortíferas. 
Un  corto  número  de  estos  isleños  iban  cubiertos 
con  guirnaldas  de  hojas  secas  de  cocotero.  Su 
traje  se  eomponia  de  un  ceñidor  de  hojas  tren- 
adas V  de  una  estera  de  dos  á  tres  pies  de  an- 
cho sonre  cuatro  de  largo  ,  cuyo  ribete  termina- 
ba con  una  franja  que  servia  á  la  vez  de  orna- 
mento y  de  defensa  contra  los  músticos ,  muy 
abundantes  en  aquelfa»  islas.  Robustos  y  bien 
plantados ,  de  un  tinte  cobrizo  ,  estos  naturales 
están  eslÑertos  de  cicatrices  que  indican  ser  muy 
frecuente  entre  ellos  el  uso  del  sable  y  de  la 
lanza.  Sus  cabellos  son  largos  y  trenzados  en  me- 
chones de  un  aspecto  desagradable ,  y  su  barba 
oo  es  en  jeneral  larga  ni  muy  poblada. 

Clahbiicia  ,  según  Panlding ,  es  un  grupo  de 
islotes  bajos  y  selvosos ,  situados  sobre  un  arre- 
cife que  debe  tener  una  grande  estension.  Este 
capitán  refiere  que  al  acto  de  atracar  la  isla  que 
tenia  mas  prócsima  ,  apenas  percibía  las  islas  mas 
remotas.  La  situación  del  grupo  es  por  los  9^ 
12*  lat.  S.  y  los  173*  S9'  lonj.  O. 

«f  A  cuarenta  millas  N.  E.  de  la  isla  prece- 
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dente  se  hbRa  la  isla  ÍTottK ,  descubierta  por 
Byron  en  1766.  Este  navegante  la  encontró  desier- 
ta ,  é  hizo  en  ella  una  previsión  de  cocos.  Des- 
pués de  él  la  visitaron  Edwaí'ds  en  1791 ,  y 
Panlding  en  1825.  Estaba  poblada  entonces  de 
una  raza  análoga  á  la  del  grupo  Clarencia  ,  pe- 
ro menos  activa  ,  menos  robusta  ,  mas  tímida  , 
mas  pobre  y  mas  enfermiza.  El  grupo  es  una 
cadena  de  islotes  bajos  y  selvosos ,  oetermina- 
da  por  un  arrecife  común  que  tiene  tínas  trein- 
ta millas  de  circumferencia  y  está  situado  á  los 
8*  33'  lat.  S.  y  á  los  147^  20'  lonj.  O. 

«  Llegamos  al  término  de  nuestros»  afanes , 
añadió  Pendleton  ,  que  me  vio  cansado  con  esta 
larga  nomenclatura.  Hé  aquí  la  isla  Sydney  , 
descubierta  en  1823  por  Emmanp  ,  según  Pur- 
dy  ,  y  visitada  en  1828  por  Lagoarant ;  isla  pe- 

Jueña  ,  inhabitada  »  bastante  baja  y  situada  á  los 
•  2T  lat.  S.  y  á  los  173*  4'  lonj.  O. ,  Bwnib  , 
descubierta  por  el  mismo  navegante  y  á  la  mis- 
ma época  y  siempre  según  Purdy ,  y  situada  á  los 
3*  21»  lat.  S.  y  á  los  103*  50'  lonj.  O;  por  fin 
Maby  ,  recientemente  descubierta  por  un  buque 
de  este  nombre  ,  grupo  de  islotes  de  veinte  leguas 
de  circuito  con  un  lago  interior  y  situado  á  los 
2r  48'  lat.  S.  y  á  los  174*  30'  lonj.  O.  Restan 
las  dudosas  islas  de  GABnmsR  y  Artuko  con  las 
indicaciones  aun  mas  dudosas  de  4"*  30*  lat.  S.  y 
á  los  176*  42'  lonj.  O.  para  la  una  ,  y  para  la 
otra  de  3*  33'  lat.  S.  y  178*  20'  lonj.  O. 

GAPrniLO  JLVUI. 

TRAVESÍA  DE  TATn  A  LAS  ISLAS*^T0N6A .  — IS- 
LAS HAMOA. 

Mientras  Pendleton  manifestaba  así  los  tesoros 
de  la  ciencia  jeográiica  ,  no  dormia  en  el  Océa- 
no nuestra  embarcación.  Bogaba  hacia  el  grupo 
Hamoa  sin  que  azotase  so  velamen  la  menor  va- 
riación de  brisa  ,  y  permaneciendo  tan  tranqcula 
en  su  rapidez  ,  que  no  parecia  sino  que  no  se  mo- 
via.  Sin  embargo  íbamos  amollando  de  manera 

3ue  hacíamos  nueve  ó  diez  nudos.  Así  es  que 
esde  la  tarde  del  14  de  mayo  señalaron  la  cer- 
canía de  la  tierra  bandadas  de  pájaros  bobos,  co- 
mo también  de  gaviotas.  Al  amanecer  teníamos 
la  tierra  delante :  atracábamos  un  islote  rodea- 
do de  un  arrecife  de  seis  millas  de  circuito  con 
algunos  flacos  arbustos  en  el  centro.  «  Es  la  isla 
Rosa  ,  me  dijo  Pendleton ,  la  única  descubierta 
por  vuestro  compatriota  el  capitán  Freycinet ;  dió- 
ie  el  nombre  de  su  mujer  que  le  acompañaba  en 
su  viaje  al  rededor  del  mundo.  »  Esta  isla  Rosa 
no  escita  sin  embargo  ideas  de  este  color.  Triste 
y  pobre  escollo  poblado  de  gaviotas  ,  está  situa- 
do á  los  14""  33'  lat.  S.  y  á  los  170"  26'  lonj. 
O.  Kotzebue  la  visitó  en  1824. 

Después  de  haber  doblado  este  escollo  por  la 
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parte  del  N. ,  percibimos  la  cumbre  de  la  isla  de 
Opoun  caja  costa  meridional  orillamos  en  el  de- 
curso del  día.  Es  una  tierra  de  doscientas  toesas 
de  elevación  ,  cortada  perpendicularmente  ,  cur 
bierta  hasta  su  cima  de  frondosos  árboles  ,  entre 
los  cuales  descuellan  numerosos  cocoteros.  Con- 
tra la  costumbre  de  las  demás  islas  de  la  Ocea- 
nia  ,  que  tienen  sus  aldeas  en  la  playa  ,  aquí  pa- 
recen suspendidas  á  medio  collado  ,  en  medió^de 
un  tablero  de  verdor  formado  por  plantaciones 
de  batatas  y  de  patatas.  Guando  nos  hallamos  á 
su  vista  ,  desprendiéronse  de  la  playa  varias  pira- 
guas hacia  nosotros  ;  pero  nos  encontrábamos  á 
sobrada  distancia  y  velejábamos  con  sobrada  ra-  ^ 
pidez  para  poder  alcanzarnos.  Tras  Opoun  se  di- 
visaron Leone  y  Fanfoue ,  mas  pequeñas  y  mas 
bajas. 

Entonces  llevábamos  el  rumbo  directo  sobre 
Maouna ,  donde  nuestro  desi;raciado  capitán  De- 
langle  ,  compañero  de  Lapérouse  ,  fué  asesinado 
bárbaramente  con  los  marineros  que  mandaba. 
Al  dia  siguiente  percibí  esta  tierra  fatal  no  sin 
el  corazón  sobresaltado ;  hallábase  el  Oceánico  & 
cuatro  ó  cinco  millas  de  distancia  ,  dobló  su  pun- 
ta septentrional  y  siguió  la  costa  N.  á  una  ó  dos 
millas  á  lo  sumo.  Desde  la  cubierta  podia  distin- 
guirse una  prolongada  serie  de  rompientes  contra 
las  cuales  se  estrellaba  la  blanca  espuma  del  mar. 
Por  acá  y  acullá  se  abria  el  arrecife  para  formar 
pequeñas  ensenadas  ,  abrigo  de  las  piraguas  indije- 
nas.  Esta  costa  ofreció  una  serie  de  sitios  encanta- 
dores ;  ora  una  selva  salvaje  y  profonda  ,  ora  bos- 
ques desparramados  por  un  prado  ,  aqiii  un  lla- 
no ,  allí  una  aldea  bajo  un  macizo  de  árboles  , 
torrentes  que  desaguaban  en  el  mar  ,  ó  cascadas 

3ue  se  precipitaban  en  forma  de  espumosa  lluvia 
el  alto  de  los  acantilados  ,  y  en  todas  partes  sig- 
nos de  prosperidad  y  de  población  ,  aldeas  ,  pi- 
raguas ,  terrenos  desmontados ,  verjeles  y  casas 
bien  construidas.  Después  de  haber  gozado  <!• 
aquel  espectáculo  por  espacio  de  algunas  horas , 
llegamos  delante  de  la  bahía  tristemente  célebre 
donde  sucumbiera  Delangle  con  sus  camaradas 
(Pl.  L— 3).      . 

Era  una  playa  deliciosa  y  tranquila  ,  con^o  la 
que  acabábamos  de  costear  ,  punto  tan  recojido  , 
tan  tranquilo  y  tan  frondoso  ,  que  desde  alta  mar 
hubiera  podido  creerse  inhabitado.  Sobre  esta 
cúpula  de  verdes  árboles  no  se  elevaba  la  menor 
humareda ;  ni  en  la  bahía  se  columpiaba  pira- 
gua alguna  ,  ó  dormía  en  la  playa.  A  este  aspec- 
to solitario  y  desierto  ,  era  difícil  reconocer  una 
costa  donde  Lapérouse  se  vio  súbitamente  rodea- 
do ae  un  centenar  de  barcos  cargados  de  provi- 
siones. El  Oceánico  se  puso  en  facha  en  frente  de 
la  bahía  ,  y  por  largo  (lempo  nos  aguardamos  sin 
ver  nada.  Por  fin  ,  una  pequeña  piragua  montada 
por  tres  hombres  salió  de  detras  de  un  abra  ó 
de  un9  ensenada  abrigada  ,  y  remó  en  dirección 


de  nosotros.  Caando  hubo  alnnado  el  doop,  sa- 
bio á  la  cubierta  uno  de  los  naturales  con  tioiidei 
y  desconfianza  mirando  á  su  alrededor  como  si 
temiese  una  sorpresa.  No  atreviéndose  á  pasar  del 
filarete  ,  ofreció  desde  alU  algunas  nueces  de  co- 
co ,  por  cuya  retribución  se  le  dio  un  pedazo  de 
hierro  que  llevó  á  su  frente  á  fuer  de  agradeci- 
miento. Después  de  esta  permuta  hecha  con  tan- 
ta buena  fé  ,  empezaron  de  nuevo  sus  medidas 
de  desconfianza  ,  dirijió  por  toda  la  cubierta  dqí- 
radas  sospechosas  »  pareció  reoojerse ,  y  tomao- 
do  una  especie  de  movimiento  ,  principió  á  pro- 
nunciar una  larga  arenga  que  se  acentaó  poco  á 
poco  hasta  el  tono  mas  enérjico.  En  ciertos  perío- 
dos el  jesto  ayudaba  á  su  voz  ;  el  orador  mostra- 
ba sucesivamente  inritando  sin  duda  á  los  mari- 
nos a  hacer  prueba  de  la  hospitalidad  indijeiía. 
Nosotros  lo  escuchábamos  con  atención ,  pero  na- 
die lo  comprendía ;  la  misma  ciencia  de  Pendle- 
ton  ,  tan  completa  en  los  idiomas  polinesios ,  que- 
daba buriada  ,  pues  apenas  comprendía  una  que 
otra  palabra.  El  orador  por  su  parte  viendo  á  to- 
da la  asamblea  atentiva  y  silenciosa,  continua- 
ba hablando  y  jesticulando  ,  y  aun  hubiera  habla- 
do y  jesticulado  mas  tiempo  si  no  hubiesen  veni- 
do otras  piraguas  á  juntarse  con  la  primera. 

Entonces  fué  cuando  la  embarcación  se  yíó  ro- 
deada de  visitadores  tímidos  al  principio ,  pero 
después  turbulentos  ,  feroces  y  rateros  desvergon- 
zados. Sin  los  impedimentos  que  Pendleton  ha- 
bía hecho  disponer ,  aquellos  diablos  hubieran  to- 
mado el  Oceánico  por  asalto  ;  pero  su  atrevimieo- 
to  fué  tal,  que  no  bastó  aun  esta  precaución.  Fué 
preciso  disponer  al  rededor  del  buque  los  miáo- 
neros  armados  de  picas  ,  sin  que  por  eso  dejasen 
aun  de  introducirse  algunos  naturales  que  al  ver- 
jse  en  la  cubierta  se  abalanzaban  cual  aves  de  ra- 
piña á  todos  los  objetos  que  podían  alcanzar :  si- 
np  se  hubiese  reunido  toda  la  tripulación  para 
arrojarlos  fuera  del  buque  ,  hubieran  robidola  oa- 
VQ  clavo  por  clavo  ,  vigueta  por  vigueta. 

Por  lo  demás ,  estos  visitadores  no  llevaban 
consigo  artículo  alguno  que  pudiese  servir  de  ob- 
jeto de  permuta.  Únicamente  cargaban  las  embar- 
caciones algunas  nueces  de  coco ,  y  cuando  se  les 
demandaban  otros  jéneros»  señalaban  la  tierra 
dando  á  entender  por  signos  que  se  encontrarían 
en  ella  provisiones  mejores  y  abundantes.  Coa 
todo  ,  su  conducta  actual  no  era  parte  para  ase- 
gurar á  Pendleton  sobre  la  suerte  que  amenazaba 
á  un  desembarque.  Apesar  del  corto  número  de 
naturales  que  había  á  bordo  ,  no  parecía  sino  que 
el  Oceánico  les  pertenecía ;  en  vez  de  recíbtf  con 
satisfacción  y  reconocimiento  las  pequeñas  dádivas 
que  se  estaban  dispuestos  á  haceries  ,  bs  arran- 
caban brutalmente  de  las  manos.  Los  que  habían 
llegado  á  la  cubierta  y  podían  obtener  ó  robar 
alguna  cosa  ,  un  clavo  ,  un  hacha  ó  algún  aba- 
lorio ,  lo  mostraban  de  lejos  á  sus  caoiaradas  de 
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las  piraguas ,  y  estos  cui íosos  y  envidiosos  reohina- 
bao  los  dientes,  echaban  espumarajos  por  la  boca, 
anieoaiaban  con  sus  picas  á  los  marineros  para- 
qae  ios  dejasen  participar  de  aquellas  liberalida- 
des. Todas  aquellas  cabezas  tenían  una  espresion 
horrible  y  feroz ;  de  los  diez  salvajes  que  guarne- 
cían entonces  la  toldilla  del  sloop,  uno  solo,  joven 
jefe  é  hijo  de  jefe  sin  duda  ,  se  distinguid  de  los 
demás  por  sus  facciones  mas  alegres  y  una  fisono- 
mía seductora.  Era  el  único  que  no  incomodaba 
á  los  Ingleses  que  le  ofrecían  presentes  ;  en  vez 
de  abalanzarse  á  los  objetos  y  de  arrancarlos  á 
viva  fuerza  ,  recibíalos  con  maneras  graciosas  y 
decentes  y  los  llevaba  á  su  frente  repetidas  veces. 
Cuando  se  dirijia  hacía  sus  amigos  de  las  piraguas 
era  para  haceiíes  en  orden  á  cuanto  veía ,  señas 
joviales  y  vivas  que  provocaban  á  lo  lejos  risas  es- 
paosivas ;  en  una  palabra  era  un  joven  jovial ,  so- 
ciable y  de  mucha  afabilidad.  Pero  sus  carneradas, 
subalternos  ó  iguales ,  no  tenían  nada  de  las  for- 
mas y  modales  humanos  ,  puesto  que  daban  ruji- 
dos  como  bestias  y  obedecían  como  ellas  mas  bien 
á  su  instinto  que  á  la  razón.  A  vista  del  brazo 
desnodo  de  un  marinero ,  uno  de  ellos  hizo  un 
jesto  horrible  indicando  que  se  coroplaceria  sur 
mámente  en  devorar  un  pedazo  de  carne  tan  sa-;* 
broso.  La  injenuídad  de  este  canibalismo  nos  es- 
tremeció á  todos ;  en  cuanto  á  mí ,  me  sentí  cu- 
ndo del  demonio  de  la  curiosidad ,  y  no  hablé 
mas  de  desembarcar. 

Todos  estos  bleños  eran  altos ,  esbeltos  y  sin* 
golarmente  musculosos:  su  tipo  era  feroz  sin  que 
sus  Eicciones  fuesen  por  esto  irregulares  ,  y  su 
tiote  moreno.  Su  mayor  desvelo  consistía  en  el 
modo  de  areglar  el  peinado :  los  unos  dejaban 
flotar  libremente  por  el  ci^llo  y  espaldas  sus  ca- 
bellos negros  ,  largos  y  erizados ;  los  otros  los  lle- 
vaban atados  ó  frisados ,  ó  encrespados  for  me- 
dio del  calor ,  y  formaban  con  ellos  una  especie 
de  bola  que  muy  á  menudo  teñían  de  un  color 
unarillento  ,  otros  los  teñían  de  encamado  y  los 
fizaban  en  prolongados  bucles  que  simulaban  bas- 
tante bien  anchas  y  respetables  pelucas.  Esta  par- 
te del  tocador  de  los  índijenas  necesitaba  sin  da- 
lla un  trabaj.o  muy  largo  y  minucioso.  El  resto 
consistía  en  delantales  aue  les  cubrian  el  vientre 
y  caían  hasta  la  mitad  ael  muslo  ,  fabricados  con 
una  tela  particular  al  país.  A  veces  en  lugar  de 
Qn  delantal  llevaban  una  especie  de  pantalón  que 
les  llegaba  de  las  caderas  á  los  píes.  Algunos  ador- 
naban su  pecho  con  collares  de  abalorios ;  su  pín- 
tarroteo  era  insignificante,' pero  tenían  numerosas 
cicatrices  que  atestiguaban  que  tas  guerras  no  eran 
en  aqoel  país  raras  y  clementes.  En  cuanto  á  las 
^iujeres  ,  había  muy  pocas  en  las  piraguas ,  y  ca- 
si todas  eran  muy  desaliñadas.  Es  de  presumir  que 
l^ía  en  tierra  individuos  mas  hermosos ,,  pues 
los  principales  jefes  de  la  isla  ,  sus  mujeres  y  sus 
iiijos  no  se    hubieran  aventurado   á   recono- 


cer un  grupo  europeo  bogando  en  alta  mar. 

Sin  embargo  acrecentábistse  por  horas  el  núr 
mero  de  piraguas ,  y  apesar  de  la  mas  activa 
vijílancia ,  la  cubierta  se  iba  llenando  de  visita- 
dores llegados  como  de  contrabando.  A  medida 
que  se  iba  aumentando  el  número  ,  acrecía  su 
audacia  :  nuestros  huéspedes  eran  mas  ladrones ; 
sus  camarades  mas  amenazantes.  De  una  á  otra 
piragua  se  permutaban  arengas  que  parecían  co- 
mo preludios  de  guerra  ;  señalaban  el  buque  con 
el  dedo  y  parecían  designarlo  como  una  presa 
fácil  y  segura .  Por  último  en  un  momento  dado  , 
todos  ios  naturales  tomaron  las  armas  y  vibraron 
sus  picas    contra  el    Oceánico.    «  ¡  Oh  !  |  oh  ! 
dijo  Pendleton ,  henos  llegados  á  lo  mas  fiíerte 
de  la  crisis.  Estas  jentes  abusan  de  nuestra  pa- 
ciencia ;  es  preciso  acabar  con  ellas.  »  Y  por  or- 
den del  capitán  empezóse  é 'limpiar  la  cubierta 
de  todos  los  importunos ;  á  pesar  de  una  resis- 
tencia bastante  tenaz  ,  llevóse  á  cabo  la  empre- 
sa á  golpes  de  cuerda  y  con  los  mangos  de  las 
picas.  Concluida  esta  primera  justicia :  «  Pase- 
mos por  encima  del  vientre  de  esta  canalla  I  d 
dijo  Pendleton  ,  y  dio  la  orden  de  hacer  servir 
las  velas.  Apenas  nuestro  ájil  sloop  hubo  en- 
contrado su  aire  ,  y  la  brisa  hinchando  sus  velas 
le  comunicó  su  impulso  habitual ,  todas  aquellas 
embarcaciones  apiñadas ,  confusas  y  mal  orien- 
tadas ,  se  encontraron  bajo  sus  serviolas  y  bajo  su 
quilla.  Sin  apartarse  de  su  derrotero ,  el  Óceá^ 
nica  barrió  aquellas  trescientas  piraguas  que  le 
ofuscaban.  Gmcuenta  de  ellas  fueron  echadas  á 
pique  y  zozobradas  ;  otras  muchas  esperimenta- 
ron  grandes  averias.  Quizás  creyera  aquella  flo- 
tilla poder  obstruirnos  el  camino  ,  pero  e^iaron 
esta  pretensión  con  un  chasco  muy  pesado.  El 
mar  presentó  el  aspecto  de  un  desyelo  horrible. 
Las  pagayas  ,  los  balancines  ,  los  palos ,  las  ver- 
gas crujían  de  todas  partes ,  y  el   agua  estaba 
cubierta  de  restos  de  embarcaciones  y  cabezas 
de  hombres.  En  la  primera   sorpresa  pensaron 
en  salvar  las  barcas  echadas  á  pique ,  reparar 
las  averias  ,  sentar  bien  los  mástiles  y  después  á 
falta  de  una  venganza  mas  efectiva  y  toda  aque- 
lla multitud  prorumpió  en  amenazas  é  injurias 
contra  el  sloop  que  huía  á  toda  vela  desprecian- 
do sus  bravatas.  Algunos  naturales,  mas  atreví- 
dos  que  los  otros  ^  se  habían  pegado  á  sus  recí»- 
tas  y  procuraban  desde  allí  penetrar  en  el  buque ; 
pero  con  algunos  golpes  de  estaca  los  arrojamos 
al  mar  y  pioseguimos  nuestro  camino  triunfantes 
y  vengados. 

.  Durante  la  noche  el'  Oceánico  corrrió  la  dis- 
tancia que  separa  Maouna  de  Oíolava.  Al  ra- 
yar el  alba  del  14  de  mayo  se  hallaba  á  dos  mn 
lias  de  distancia  de  un  pequeño  islote ,  situado 
cerca  de  la  punta  oriental  de  esta  última.  Atra- 
cáronnos algunas  piraguas  montadas  per  hom- 
bres mas  pacíficos  que  los  de  la  víspera  ,  qui- 
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zá  poique  eran  sienos  Bumeroíos.  A  primera 
vkta  nos  parecieron  pescadores ,  con  los  cuales 
tfocámos  algún  pescado  por  algunas  bagatelas. 
Sin  embargo  lejos  de  detenerse  el  sloop »  costea- 
ba la  orilla  meridional  de  Oíolava ,  tierra  risue- 
iWi  y  fértil  desde  la  playa  hasta  la  cima  de  las 
montañas.  Ninrana  comarca  oceánica,  inclusa  la 
fresca  Taiti ,  ofrecía  un  anfiteatro  mas  pintoresco 
de  verdor  ni  mas  rica  serie  .de  mesetas  fecun- 
das y  escalonadas.  Desgraciadamente  no  se  ha 
encontrado  en  la  isla  surjidero  alguno ,  por  cuyo 
motÍTO  las  embarciones  europeas  no  luin  podi- 
do hacer  en  ella  muy  largas  recaladas  ,  perma- 
neciendo hasta  el  dia  de  hoy  sin  haberla  podido 
reconocer  enteramente. 

A  medida  que  costeábamos  aquella  playa»  vela- 
mos desprenderse  de  ella  varías  piraguas  una  á 
una  para  venir  á  F^úonocemos.  Con  todo  ,  qui- 
so Pendleton  aguardarlas  y  no  se  puso  en  facha 
hasta  que  se  halló  en  frente  de  la  isla  Píate ,  si- 
tuada cerca  de  la  punta  occidental  de  OYolava  » 
y  reunida  con  ella  por  medio  de  un  rompiente 
que  asomaba  á  flor  de  agua. 

La  isla  Píate  es  el  (Uiamante  del  grupo  Ha- 
moa  tan  favorecido  por  la  naturaleza.  Consiste  en 
un  islote  sumamente  bajo ,  dominado  únicameii- 
te  en  el  centro  por  un  montecitio  adelgazado  en 
la  cumbre.  Si  hemos  de  juzgar  por  la  multitud 
de  piraguas  que  salieron  á  nuestro  encuentro  , 
DO  puec^  menos  de  colejirse  que  esle  rincón  de 
tierra  debe  contener  una  población  prodijiosa. 
Era  una  ciudad  flotante,  una  llanada  de  bateles, 
un  vasto  mercado  de  frutos  ,  legumbres  ,  raíces  , 
cerdos  ,  que  se  columpiaban  sobre  el  agua  ,  cual 
morado  chinó  sobre  el  Tigre.  Habia  desapare- 
cido el  mar  bajo  aquellos  bosques  y  aquellas  ea* 
bezas  humanas  ,  bien  que  la  actitud  de  los  isle- 
i&os  no  era  insolente  ni  feroz.  Lejos  de  amena- 
zar y  robar  como  los  naturales  de  Manoua  ;  te- 
dian unas  maneras  amistosas  y  benéficas  ,  y  se 
portaban  con  decencia  y  probidad.  Zumbones  y 
Joviales ,  su  alegría  era  algunas  veces  estrepitosa 
y  vocinglera  ;  pero  á  escepcion  de  esto  ,  no  hu- 
bo nada  que  echarles  en  cara.  Cuando  se  les 
prohibia  subir  á  bordo  ,  obedecian  sin  resistencia, 
ataban  sus  mercandas  á  las  sogas  y  recibían  con 
júbilo  lo  que  en  retribución  se  les  otorgaba.  Ha- 
biendo caldo  al  mar  uno  de  los  objetos  envia- 
dos del  buque  ,  un  paquete  de  pedazos  de  aros 
de  toneles ,  arrojado  del  buque  adrede  ,  pre« 
senciámos  un  singular  espectáculo.  Apesar  de  la 
profundidad  del  agua  ,  arrojáronse  á  ella  diez  sal- 
vajes que  alcanzaron  el  objeto  luchando  ooiiio 
peces  y  disputándose  los  pedazos  de  hierro  por 
mucho  tien^M) ,  sin  que  se  perdiese  la  menor  par- 
tioula. 

Tal  era  el  comermo  sobre  que  c(^ntaba  Pfaí- 
iips.  Con  un  valor  de  dos  pesos  á  lo  mas  ,  algu- 
nos pedazos  de  hierro  viejo,  abalorios  y  una  de^ 


cena  de  clavos ,  había  reeojtdo  á  bordo  omcaen- 
ta  cerdos ,  una  enorme  cantidad  de  voUtecía 
de  frutos  y  de  raices.  Los  granos  de  vidrio  aid 
eran  la  mercancía  mas  apreciada  de  aqwllos ». 
leiíQs  ,  al  paso  que  los  articules  que  nos  dahaD 
en  cambio  eran  de  la  mejor  calidad,  legombres, 
raices  y  frutas  ,  entre  las  que  habia  algimase»^ 
pecies  que  nos  eran  desconocidtt.  Al  ver  la 
cantidad  de  víveres  aglomerados  en  aaneUas  pi- 
raguas  que  cubrían  el  mar  ,  babieca  sido  mcreí- 
ble  que  una  isla  tan  pequeña  pudiese  producir 
tantas  cosas  ,  y  sobretodo  con  tanto  esceso.  Real- 
mente pareda  milagroso. 

Continuaban  todavía  las  permatas  ,  caando 
las  suspendió  repentinamente  la  llegada  de  una 
gran  piragua.  Égtdí  «a  ^rtii  /  ( ¡  el  jefe  1 ;  el  je- 
fel  ]  clamaron  á  la  vez  los  patrones  de  las  bar- 
cas apiñadas  al  rededor  del  sloop,  y  al  momen- 
to se  alertaron  todas  haciendo  logar.  Aeercó- 
se  la  gran  piragua ,  vasta ,  adornada  de  conchas 
de  ostras  perleras  poniendo  de  manifiesto  una 
tripulación  de  diez  hombres  que  la  impelian  con 
sus  pagayas.  Ek  jefe  ,  que  diríjía  el  timón ,  y  los 
remeros  mismos  llevaban  la  cabeza  coronada  con 
ramas  verdes ,  cuya  drcuastancia  caracterízabe 
por  su  parte  disposiciones  amistosas.  En  la  proa 
de  la  embarcación  y  en  una  plataforma  cobierta 
de  esteras  ,  veíase  agachado  un  hombre  ya  an- 
ciano con  un  quitasol  de  fábrica  europea  des- 
plegado sobre  su  cabeza.  Es  .preciso  advertir  que 
este  mueble  para  él  solo  ^^  un  artículo  de  or- 
nato ,  pues  su  tez  no  tenia  que  temer  nada  del 
sol.  Cubría  sus  espaldas  una  fina  estera ;  un  ce* 
ñidor  de  tela  rodeaba  el  cuerpo ,  y  un  turbante 
le  cenia  la  frente.  Cuando  se  baUó  en  estado 
de  hablamos  ,  entabla  conversación  con  los  pa- 
tronos de  las  piraguas  ,  se  abrió  paso  ,  oejió  h 
escala  dei  Ckeánke  y  subió  á  bordo. 

Era  un  hombre  de  cinco  pies  y  seis  pulgadas, 
flaco ,  pero  aun  ájil  y  robusto ;  su  semblante 
no  tenia  nada  de  desagradable ,  su  fisononíi 
era  serio  é  intelijente  ,  y  no  le  distingnia  pintar- 
roteo  alguno.  Llegado  á  la  cubierta  preguntó 
por  el  egui ;  Philips ,  que  le  había  recibido ,  le 
señaló  al  capitán  sentaido  sobre  el  banco  de 
gnardía.  Entonces  fué  cuando  se  le  presentó  el 
jefe  indfjena  ,  inclinó  la  Irenle  ,  pronunció  algu- 
nas palabras  en  su  lengua  natal ,  y  levantando 
por  dos  ó  tres  veces  los  dos  codos  de  Pendleton: 
venf  good  ( muy  bueno )  ,  dqo  en  inglés.  Despue» 
de  este  saludo  ,  medio  salvaje  y  medio  europeo, 
dio  á  comprender  que  era  el  e^ui  ( el  rey )  de  la 
isla  Piale ,  y  ordiiió  á  sus  criados  qaie  deposi- 
tasen á  hs  plantas  de  PencMeton  los  presentes 
que  le  estaban  destinados.  Consistían  estos  cti  tres 
bellos  cerdos  que  ¿1  llamaba  boaka ,  batatas  y  ih>- 
tos ;  mas  en  retribución  de  esta  cúdíva  ,  Pend- 
leton \e  presentó  un  hacha  ,  dos  hfleras  de  gra- 
nos de  vidrio  azul  y  un  pañuelo  de  seda  de  «o- 
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lor  que  el  capílan  m  peiBonÉ  amdé  al  rededor 
d«l  turbaote  oel  egai.  Maravillado  con  tantas  rn 
(jaezas ,  el  islefio  no  podía  dar  asenso  á  lo  que 
Teia :  dadaba  que  pudiese  poseerlas »  y  su  eraür 
tud ,  ann  reeelosa  y  tímida  ,  solo  se  manifesta- 
ba por  algunos  very  good ,  artieulados  en  vos  ba-^ 
ja.  Finalmente  aventuróse  á  preguntar  si  todo 
aquello  era  realmente  suyo  ,  si  aquel  pañuelo  , 
aquella  bacha ,  aquellos  abalorios  sobre  todo 
\t  pertenecían »  y  cuando  estuvo  bien  convencido 
del  becbo  ,  |  cdi  1  su  alegría  no  tuvo  limites ,  ol- 
vidó su  reserva  ,  abandonó  su  dignidad  ,  se  en- 
caminó alegre  y  sobre  el  puente ,  procurando  inr 
dagar  el~  efecto  que  producía  el  pañuelo  sobre 
so  cabesa ,  haciendo  saltar  sus  dos  collares ,  en* 
cantado  de  verlos  tan  cambiantes  y  bermosos , 
perneando  como  un  niño  cuando  recibe  un 
chupador  y  esclamando  á  cada  instante :  vertf 
f0odl  voy  good  I  yendo  y  viniendo  de  la  proa  á 
la  popa  9  acariciando  los  codos  de  Pendletoia  y 
maceando  su  nariz  contra  la  de  Pbilips  que  con 
mudio  gusto  se  hubiera  abstenido  de  testñno- 
oíos  tan  {recuentes  y  espansivos.  A  vista  de  un 
amo  tan  satisfecho  »  no  debían  los  criados^  per- 
manecer tran^Sos ,  por  cuyo  motivo  se  vela  de- 
Ins  del  egui  unítando  sus  jestos » á  so  secretario 
ó  tesorero »  muchacho  gordo  con  figura  de  hi* 
papólamo  ,  sin  aliento »  sudando  i  mares  y  no 
{ludiendo  desoopeñar  la  espreáva  pantomima 
que  redamaba  su  papel  de  Sosie.  Por  fio  este 
^ilo  se  calmó ;  recojiéronse  todas  las  alhajas 
ofrecidas ,  depositáronse  con  cuidado  en  una  ces* 
U ,  y  los  dos  eguis  »  el  de  la  isla  y  el  del  buque  , 
procuraron  hablarse  y  entenderse. 

El  rey  de  la  isla  Píate  había  visto  ya  otros 
Europeos  ,  según  manifestaban  d  quitasol  de  se- 
da ,  su  mueble  honorífico ,  y  «no  ó  dos  pesos 
que  conservaba  cuidadosamente.  Cuando  le  in- 
terregó  PemUeton  acerca  de  esto  ,  dijo  que  pocos 
años  antes  había  visitado  con  su  piragua  una  ís^ 
la  dtuada  á  gran  distancia  por  la  parte  dd  S. , 
donde  un  ^ui ,  comandante  de  buque  ^  le  había 
regalado  los  dos  pesos  y  el  quitasol.  Para  dar«- 
no6  otra  prueba  en  iavór  de  su  atorto  ,  señaló 
con  d  dedo  los  cafiones  del  Ocediiico  ,  é  imitan^ 
do  9u  esplosion  dio  á  comprender  que  habia 
oido  tirar  aquellos  mstniraentos  de  muerte ,  y 
pvm  espUear  sus  efectos  cerró  los  ojos  y  dejó 
«olgar  la  cabeza  i  guisa  de  hombre  muerto.  Fué 
te  espresiva  la  pnáomima,  que  sus  camandas  se 
apartaron  con  temor  y  pespeto.  Mientras  tenía 
lugur  esta  esplicadon »  algunos  naiurries  mas  tur- 
buieatos  que  los  otros  inquáetahan  á  los  maríne- 
los que  se  hallaban  de  guardia.  «Tireose  los 
poas,  (cañones)  «Are  los  camorrislas,  »  dijo 
deguí.  ¿Dédalo  acaso  de  buena  tkl 

H  objeto  que  Hamo  mas  pacüculannente  la 
atención  de  aquel  hombre  filé  un  gran  catdejo 
pertenedente  al  capitán.  A  primera  visla  lo  to- 
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otó  por  un  pequeño  cañón ,  y  pereda  evitar  el 
colocarse  en  (rente  de  su  tubo.  Pendleton  ob- 
servó su  temor  y  le  dio  á  entender  que  aplica» 
se  su  vista  al  vidrio  y  como  efectivamente  lo  ve* 
rificó ;  pero  el  fenómeno  de  óptica  fué  tan  im- 
prevista y  tan  estraño ,  que  rechasó  el  instnun«i'- 
to.  Hubiérase  roto  el  anteojo  de  laiiga  vista  d 
Pendleton  no  lo  hubiese   detenido.  £1  capitán 
procuró  tranquilizar  al  egui ,  él  mismo  miró  re- 
petidas veces  en  el  anteojo  de  larga  vbta  ;  pero 
todo  fué  inútil.  £1  rey  de  la  isla  Píate  creyó  en 
un  Afecto  de  majía ;  aquella  maravillosa  máquina 
le  hiciera  ver  y  casi  tocar  varios  parientes  y  ami» 
gos  une  á  la  sazón  estaban  en  la  playa  á  dos  millas 
de  distancia  :   ¿  como  hacerse  una  idea  de  esto  ? 
Por  lo  demás  el  egui  manifestó  una  benevo- 
lencia atractiva  por  el  Oceánieo   y  su  capitán. 
Indudablemente  deseaba  trasladado  i  tierra ,  pa- 
ra lo  cud  no  oDiitió  caricias ,  ofertas  seductoras 
ni  promesas  de   todo  jénero.  Prometióle  tantas 
batatas  ,  frutos  y '  cerdos  como  quisiese  ;  hablóle 
de  su  magnífioo  domieíia  y  át  ÉtíÉ  esteras ,  de 
sus  piraguas  y    de  su  corral ,  pero  Pendleton 
permanedó  insensible »  temeroso  de  algún  lau- 
ca. Finalmente  el  egui  imajinó  un  postrer  argi>- 
mento  ,  su  arma  de  reserva.  Tomando  d  capi- 
tán por  el  bravo  ,  lo  condujo  hada  las  piraguas 
que  apretaban  los  flancos .  del  doop  y  le  señaló 
con  el  dedo  algunas  mujeres  que  llamaba  en  su 
lengua  teevtd^.  Al  señalarlas  sacudia  la  cabeía 
con  una  espredon  de  desden  » y  decia  :  ¡no«h 
od  I  (mo  muy  bueno).  Guando  creyó  que  habían 
comprendido  su  intento  ,  se  dirijió  hacia  la  ida  , 
tendió  el  brazo  por  aquel  lado  ,  y  con  un  pietal 
de  voz  embelesador ,  como  uno  que  daba  su 
tnercanda :   Very  good  uarakí  (muy  bui^nas  mu- 
jeres }  dijo  repetidas  veces.  El  egui  se  bahía  esme- 
rado tanto  en  esto»  que  Pendleton  m>  pudo  menos 
de  echarse  á  rdr  :  ce  Philips  ,  gritó  á  su  segundo, 
he  aqui  quien  os  mira.  El  anciano  egui  sin  duda 
ha  embarcado  ya  de  este  modo  ó  algún  aven- 
turero ,  pues  parece  muy  esperto  en  la  práctica 
del  argumento.  »  Apesar  de  sus  recelos  ,  el  ca- 
pitán hubiera4)robado  un  desembarque ;  pero  co- 
mo no  jse  percibía  fimdeadero  alguno ,  hubiera 
sido  una  imprudencia   gratuita  aveiikiurarse  en 
aquel  territorio  con  una  chalupa.  Por  otra  parte , 
la  calma  y  la  corriente  nnpdian  entonces  al  Oce^ 
fMco  hacia  la  Ifaiea  de  fes  arrecifes ,  y  era  muy 
urjente  abandonar  aquella  costa.  Foitóse  de  ve- 
las ,  é  inseodblemente  al  nudo  de  un  canto  de 
marcha ,  canto  duke  y  quereHoso  que  entona- 
ron los  naturales  ,  nuestro  vaUente  doop  se  des- 
prendió de  la  flotilla  que  le  obstfuia  y  rec<diró 
su  mardia  rápida  y  y  atrevida.  Habianos  deja* 
do  el  egui  repitiendo  por  despedMa :  matoual 
maroiuL  I  y  la  mnitítiid  de  piraguas  nos  persi- 
gtti^on  mueho  tiempo  con  el  mismo  saludo : 
maroual  maroual 
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Al  dia  sigoieate  eostéibamos  la.  parte  meri* 
dional  de  la  grande  ;  deliciosa  isla  Pola  cuya 
cima  estaba  cubierta  de  nubes ;  pero  en  ios 
flancos  de  sus  colinas ,  escalonadas  en  forma  de 
anfiteatro  ,  se  manifestaban  varias  aldeas  circui* 
das  de  ricas  plantaciones.  Es  sin  duda  una  de 
las  mas  bellas  y  fecundas  tierras  del  mundo  ma- 
rítimo y  y  sin  duda  también  una  de  las  mas  po-^ 
bladas.  Desde  la  cubierta  del  Oceánico  se  dis- 
tinguían millares  de  cabezas  que  se  precipitaban 
hacia  la  playa  para  gozar  del  paso  del  sloop. 
Atracáronnos  por  la  mañana  otras  cuarenta  pira- 
guas »  pero  el  puente  y  el  entrepuente  estaban 
atestados  de  viveros  ,  y  como  por  otra  parte  ur- 
jia  aprovechar  el  tiempo  ,  el  viento  ,  que  acaba- 
ba de  pasar  al  £.  ,  nos  ofrecia  la  perspectiva  de 
una  corta  travesía  hacia  las  islas  Tonga.  A  12 
de  mayo  ,  á  las  seis  de  la  tarde  ,  el  Oceánico  se 
dirijió  al  S.  después  de  este  breve  y  curioso  r&« 
conocimiento  del  grupo  Hamoa. 

CAPITULO  XIX. 

ISLAS  HAMOA.  — IBOGRAFÍA  B  HISTOBIA^ 

La  cadena  de  las  islas  Hamoa  ocupa  una  esten- 
sion  de  unas  cien  leguas  de  E.  á  O.  y  está  si- 
tuada á  los  lit"  lat.  S.  Las  mas  occidentales  son 
las  mas  grandes ;  la  del  medio  ,  Maouna  ,  lo  es 
menos ;  las  tres  de  E.  son  las  mas  pequeñas  ;  la 
isla  Rosa  no  es  masque  un  escollo. 

Opoüb  ,  Lbonb  y  Fanfoub  ,  separadas  una  de 
otra  por  medio  de  canales  estrechos  y  son  tierras 
altas ,  selvosas »  que  á  cierta  distancia  parecen 
formar  una  sola  isla.  Están  comprendidas  entre 
los  14*  5'  y  los  14*  13'  lat.  S.  y  entre  los  171' 
42*  y  los  172*  2'  lonj.  O. 

Maouna  ,  montuosa  ,  arbolada  y  fértil ,  tiene 
diez  y  siete  millas  del  E.  N.  E.  al  O.  S.  O.  so- 
bre una  anchura  media  de  seis  á  siete  millas.  Dos 
islotes  la  acompañan  al  E<  y  al  O. ,  y  su  punta  oc- 
cidental está  situada  á  los  14''  21'  lat.  S.  y  á  los 
173»  T  lonj.  a 

OíOLAVA  ,  de  un  aspecto  aun  mas  risueño  y 
fértil ,  no  tiene  menos  de  cuarenta  millas  de  lar- 
go sobre  cien  millas  en  su  mayor  anchura.  Está 
flanqueada  al  E.  y  al  O.  por  algunos  islotes » 
entre  las  cuales  se  halla  la  isla  Píate  ;  tan  fértil 
y  populosa.  La  cumbre  de  la  isla  Píate  está  situa- 
da á  los  13'  53'  lat.  S.  y  á  los  174'  25*  lonj.  O. 

Pola  ,  la  última  que  se  halla  al  O.,  es  una 
isla  magnifica.  Las  maravillosas  relaciones  de  La- 
pérouse  y  de  Kotzebue  hacen  sentir  ciertamente 
que  no  haya  sido  reconocida  mas  circunstanciadas- 
mente.  La  belleza  de  las  campiñas  y  la  fecundidad 
incontestable  del  suelo  la  constituyen  una  espe- 
cie de  Elíseo  oceánico.  La  masa  entera  de  la  isla 
forma  un  cono  inmenso  cuya  forma  compara 
Kotzebue  á  la  del  Mouna-Roa  en  Hawaii ,  y  su 


elevación  al  Pico  de  Tenerife.  Esta  isla  ,  <pie  no 
tiene  menos  de  cien  millas  de  circumferencia  ,  se 
estiende  desde  los  13'  26'  á  los  13'  48'  lat.  S.  t 
desde  los  174'  30'  á  los  175'  8'  lonj.  O. 

Según  las  apariencias  ,  el  grupo  Hamoa  es  d 
mismo  archipiélago  que  descubrió  en  1722  el  Ho- 
landés Roggewein  y  denominó  Islas  Bamnan.  «i 
los  12'  lat.  S.  dice  este  nav^^ante ,  se  descu- 
brieron muchas  islas  sumamente  agradables  y  oi- 
biertas  de  legumbres  y  árboles  frutales.  Las  tier- 
ras estaban  entrecortadas  de  montañas  y  de  ri- 
sueños valles ;  algunos  de  ellos  tenian  diez ,  quince 
y  ha^a  veinte  leguas  de  circumferencia.  Cada  fa- 
milia parecia  gobernarse  separadamente  ,  y  las 
tribus  están  clasificadas  por  categorías  como  en  la 
isla  de  Pascua.  »  Los  isleños  se  encaminaron  ha- 
cia los  Holandeses  en  pleamar  ,  y  les  ofrecieron 
pescado  ,  nueces  de  coco  ,  bananas  y  otros  frutos 
escelentes  ,  dándoles  en  retribución  algunos  ob- 
jetos de  quincallería  europea.  Estas  islas  se  supu- 
sieron muy  pobladas  por  la  multitud  de  hombres 
y  mujeres  que  acudieron  á  la  playa.  Los  hombres 
eran  blancos  y  solo  diferian  de  los  Europeos  por- 
que tenian  la  piel  curtida  por  el  sol.  Su  cuerpo 
estaba  pintado  de  diversos  colores ;  sus  armas 
eran  el  arco  y  las  flechas.  Desde  la  cintura  hasU 
el  tobillo  iban  cubiertos  con  una  tela  artistscamen- 
te  tejida  y  adornada  de  franjas ,  j  llevaban  oa 
sombrero  de  la  misma  tela  con  gmmaldas  de  flo- 
res sobre  el  cuello.  Su  fisonomía  era  ^uice  y  agra- 
dable y  su  humor  injenioso  y  jovial.  «  Es  ,  añade 
la  relación ,  el  pueblo  mas  honesto  y  mas  milita- 
do del  mar  del  Sur.  Nos  tomaron  por  dioses  y  llo- 
raron cuando  nos  ausentamos. » 

Tal  es  ta  versión  de  Roggewein ,  complicada 
como  todas  las  relaciones  de  su  viaje ,  y  aun  mu- 
cho mas  desde  que  el  sabio  Fleurieuse  se  constitu- 
yó su  comentador.  La  confusión  en  las  sitnadooes 
t'eográficas  ,  los  errores ,  la  incertidumbre  de  los 
ledios  observados ,  han  comprendido  los  porme- 
nores de  este  viaje  en  el  número  de  las  cosas  coa- 
testables ,  y  le  han  usurpado  gran  parte  de  su  ao- 
toridad. 

El  resultado  es  que  el  descubridor  de  deredio, 
sino  de  hecho ,  del  grupo  Hamoa  ,  es  nuestro 
BougaínvíUe.  Pocos  días  después  de  hab^  sali- 
do de  Taiti »  se  presentó  á  estas  islas  ,  en  1768, 
costeó  Opoun ,  Leone  ,  Fanfoue  ,  y  en  especial 
Maouna ,  vio  de  lejos  Oíalava  ,  y  no  percibió 
Pola.  Bougainvüle  tuvo  algunas  comunicacioDet 
con  los  naturales »  pero  el  boscpiejo  que  de  ellos 
hizo  ,  difiere  mucho  del  de  Rosgewein.  «  Estos 
hombres ,  dice  ,  no  son  tan  amables  como  los  de 
Taiti ;  su  carácter  es  mas  falso  y  artero ;  su  fiso- 
nomía es^mas  salvaje  ,  y  siempre  procuraban  en- 
gañamos en  las  permutas.  La  circunstancia  mas 
notable  de  este  pueblo  era  su  habilidad  en  la 
navegacMMi*  Sus  piraguas »  mas  bien  constniidas 
que  los  de  las  otras  pueblas  oceánicas ,  rolaban 
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por  ti  agua  con  una  rapidez  increíble  ,  por  cuyo' 
moptÍTO  BougainTÍlle  denominó  este  grupo  Islas 
ie  lot  Navegantes ,  nombre  que  ba  conservado 
en  los  mapas  durante  mucho  tiempo  ,  de  donde 
debe  borrarse  el  nombre  indijena  de  islas  Ha- 
moa. 

El  plan  de  campaña  de  Lapérouse  incluía  el 
reconocimiento  completo  de  este  grupo  bosque- 
jado por  BougainTÍlle.  Este  navegante  apareció  en 
él  el  mes  de  diciembre  de  1787  ,  y  en  una  re- 
calada de  diei  días  ocurrió  la  catástoíre  que  arre- 
bató á  la  espedicion  uno  de  sus  mejores  ofi- 
ciales. 

Duiaate  los  primeros  días ,  Lapérouse  mantu- 
vo con  los  naturales  do  las  islas  orientales  algunas 
relaciones  tranquilas  é  msígniGcantes ,  y  á  9  de' 
diciembre  fondeó  ante^aouna  por  treinta  bra- 
zas de  fondo.  Aquella  miaña  tarde  el  capiti^n  De- 
langle,  embarcado  con  muchos  oficiales  entre 
(res  chalupas  armadas ,  fué  á  reconocer  una  aldea 
populosa  donde  recibió  la  mejor  acojida.  Como  la 
hora  era  avamada  ,  encendieron  los  naturales  un 
gran  fuego  para  iluminar  á  sus  huéspedes  ,  y  asi 
todo  se  pasó  muy  bien  represando  á  la  chalupa 
con  las  embarcaciones. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  reinaba  la  mis- 
ma calma.  Los  naturales  fueron  á  traficar  á  bor- 
do trocando  provisiones  contra  objetos  de  hierro, 
y  especialmente  contra  abalorios  que  los  sedu- 
dao ;  las  chalupas  fueron  á  hacer  aguada  ,  y  los 
dos  capitanes  de  las  fragatas  siguieron  en  sus  ca- 
noas :  las  relaciones  fueron  aquel  dia  menos  pací- 
ficas.   Varios  marinos  encargados  de    hacer  la 
aguada  se  dejaron  maltratar  por  mujeres ,  y  un 
nivaje  que  habia  penetrado  en  la  canoa  hirió  á 
OQ  marinero  con  su  macana.  En  vei  de  castigar 
severamente  al  agresor,   contestóse  Lapérouse 
con  hacerie  arrojar  a|  agua ;  pero   era  preciso 
portarse  con  mas  rigor  para  imponer  á  un  pueblo 
robusto  y  jigantesco  que  ecsajeraba  las  ventajas 
de  su  fuerza  corpórea.  Fuerza  era  manifestar  el 
poder  de  los  Franceses  j  el  efecto  de  las  armas 
de  fuego  de  un  modo  diferente  del  que  se  matan 
á  vuelo  uno  ó  dos  pichones. 

Entretanto  Lapérouse  ,  acompañado  de  algunos 
hombres  armados ,  fué  á  vbitar  la  aldea  ocul- 
ta bajo  un  bosque  de  árboles  frutales.  Sus  casas 
Htaban  dispuestas  al  rededor  de  un  bellísimo  pra- 
do circular  de  cincuenta  toesas  de  diámetro.  To- 
dos aquellos  salvajes ,  hombres ,  mujeres  ,  niños 
T  ancianos,  se  hallaban  en  pie  delante  de  la  puer- 
ta de  sus  casas  suplicando  á  Lapérouse  que  les 
honrase  con  su  visita.  Entró  pues  este  en  muchas 
casas ,  cuyo  piso  era  de  guijarros  escojidos ,  de 
anos  dos  pies  de  elevación  sobre  el  suelo  y  tapi- 
zado de  esterillas  bien  trabajadas.  Su  forma  en 
jeneral  era  elíptica  ,  y  un  ringle  de  troncos  de  ár- 
boles sostenían  un  techo  de  hojas  de  cocotero.  En 
^  interior  de  la  mayor  parte  de  las  casas  reina- 


ban ia  elegancia  y  el  aseo ,  y  para  monjerar  el 
ardor  de  los  días  cálidos  se  habia  dispuesto  en  al- 
gunas un  juego  de  esteras  superpuestas  que  se 
bajaban  ó  se  alxaban  á  manera  de  nuestras  cortis 
ñas  de  resorte.  Completaban  el  ajuar  de  aquelloo 
domicilios  varios  artículos  de  lujo ,  tales  como 
tiernas  tortolillas  ó  hermosas  cotorras.  Todo  est- 
parecia  indicar  un  pueblo  feliz  ,  amable  y  tran- 
quilo ;  y  sin  embargo  se  veían  en  ellos  anchas  he 
ridas  cicatrizadas  ó  frescas  ,  que  argüían  en  aque- 
llos hombres  costumbres  belicosas  y  turbulentas. 

Á  bordo  de  las  fragatas  y  durante  la  ausencia 
de  los  jefes,  se  reveló  esta  turbulencia  cort  mayor 
claridad.  Apesar  de  la  vijilancia  de  los  centinelas, 
habían  penetrado  en  la  cubierta  algunos  salvages, 
robado  varios  objetos  ,  siendo  por  consiguiente 
preciso  oponer  la  fuerza  á  la  violencia.  Las  pro- 
porciones cenceñas  de  los  Franceses  y  su  talla 
poco  aventajada  no  imponían  respeto  á  aquellos 
Hércules.  &a  forzoso  demostrar  nuestra  superio- ' 
ridad  por  medio  de  algunas  pruebas  sangrientas, 
pero  no  se  hizo.  Lapérouse  tenia  que  hacer  una 
iniciación ,  que  costó  cara  á  las  fragatas. 

No  parecía  por  otra  parte  sino  que  la  fatalidad 
impelía  al  capitán  Delangle  hacia  el  desastroso 
acontecimiento.  Habiendo  reconocido  el  10  nna 
hermosa  aldea  ,  situada  en  una  vecina  ensenada, 
hizo  visitarla  de  nuevo  al  dia  siguiente ,  apesar 
de  la  resistencia  de  Lapérouse.  En  consecuencia 
las  dos  chalupas  de  las  fragatas  y  las  dos  grandes 
canoas  montadas  por  sesenta  y  una  personas  á 
las  órdenes  de  Delangle  ,  salieron  del  fondeadero 
el  11  al  mediodía  para  dirijirse  á  la  aguada  que 
este  ofíciai  percibiera  la  víspera.  Las  embarcacio- 
nes iban  armadas  de  sus  pedreros  ,  y  los  mari- 
nos de  mosquetes  y  de  sables.  Llegado  al  punto 
donde  desembarcara  la  víspera,  Delangle,  en  lugar 
de  la  hermosa  concha  que  esperaba  hallar  ,  no  vio 
mas  que  un  montón  de  corales  con  un  canal  es- 
trecho y  tortuoso.  La  diferencia  del  flujo  y  reflujo 
cambiaba  el  aspecto  de  aquel  sitio.  En  primer  lu- 
gar el  capitán  quiso  retroceder  y  encaminarse  á 
la  vecina  aguada  ,  pero  las  buenas  disposiciones 
de  los  naturales  le  confortaron.  Desembarcó  las 
piezas  del  agua  ,  estableció  una  linea  de  soldados 
para  protqer  los  trabajadores ,  y  se  dio  princi- 
pio tranquilamente  á  la  operación.  Como  al  prin- 
cipio el  número  de  los  naturales  no  llegaba  á  mas 
de  doscientos,  no  ecsistia  peligro  alguno  para 
Delangle  con  los  medios  de  defensa  que  tenia  en  su 
poder;  pero  poco  á  poco  fueron  llegando  de  to- 
das partes  convoyes  de  piraguas  que  cubrieron 
la  playa  de  mil  quinientos  isleños  y  embarazaron  el 
pequeño  ancón  dando  márjen  á  escenas  de  desor- 
den y  de  confusión.  Deseoso  Delangle  de  termi- 
narlas ,  pero  mal  inspirado  ,  fué  de  parecer  que 
se  distribuyesen  presentes  á  los  individuos  que 
tomó  por  jefes  ;  pero  esto  ,  lejos  de  satisfacer  á 
los  naturales  favorecidos  y  á  los  que  no  recibían 
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nada  ,  e9cit6  la  envidia  de  estos  lUtimos  hasla  la 
cabiü,  hacioiido  ioevilable  el  conflicto. 

Delaogle  había  ordenado  la  retirada  hacia  las 
chalupas » la  que  no  fué  turbada  un  momento  por 
loa  saiYajes :  únicamente  entraron  estos  en  el  agua 
y  siguieron  i  los  Franceses »  viéndose  de  este  mo- 
do fonwdos  á  caminar  al^  tiempo  por  d  mar 
para  llegar  á  las  embarcaciones.  En  esta  travo* 
sía  se  mojaron  los  fusiles  y  los  cartuchos  ,  mas 
iodo  quedó  tranquilo  hasta  que  se  dio  la  orden, 
de  levar  loa  cloques  y  poner  boyantes  las  chalu- 
pas. En  este  momento  se  arrojaron  algunas  pie- 
dras ,  á  las  oue  contestó  Delangle  con  un  tusi'» 
lazo  tirado  al  aire ,  que  fué  la  señal  de  un  ata* 
que  jeneral  por  parte  de  los  indíjenas. 

Hadábase  Delan^  á  la  sazón  en  una  de  las 
chalupas  f  y  no  bien  habia  disparado  el  fusilazo, 
cuando  se  precifátaron  sobre  tíí  cincuenta  salvajes 
que  le  derribaron  á  impulsos  de  sus  macanas  y 
lo  acabaron  con  el  ausilio  de  los  enemigos  que  so« 
brevinieron.  Era  ya  yerto  cadáver ,  y  aun  recibió 
doscientos  golpes  de  mazas ,  después  de  lo  que 
los  furiosos  ataron  so  cuerpo  á  la  -chalupa. 
Cerca  del  comandante  siicuinbian  en  el  momen- 
to mismo »  y  sorprendidos  como  él ,  al  naturaüs- 
Ui  Lamanoa ,  el  comandante  de  armas  Talin  y 
muchos  marineros.  De  todas  partes  se  adelanta- 
ban en  el  wníu  nubes  de  salví^  desparramados 
por  d^  y  acullá  ,  y  ofreciendo  apenas  tomar  par- 
te en  el  jyyega  de  los  pedrero»  y  mosqueleaia. 
Atacadas,  á  derecha  é  izquierda ,  por  delante  y 
por  detrás ,  las  tripulaciooes  no  sabian  á  quien 
obedecer ,  ni  como  defenderse :  era  un  combate 
horrible «  una  )íjvl  sangrienta  ^  confusa  en  que  la 
venb^  de  la  situación  debía  anular  y  sobre- 
ponerse á  la  superioridad  de  las  annas  (  Pl.  I.  — - 
3.). 

No  era  posible  á  ia  vez  desasir  las  chalupas 
baradas  y  defenderse  contra  los  ataques  de  los  na- 
turales. En  consecuencia  se  eracuaron  las  chahí^ 
pas  y  se  alcanzaüon  las  canoas  que  aCdrtunadar 
menle  permanecian  boyantes.  Este  movimiento 
hizo  una  diversión  saludable :  los  salvajes ,  esci- 
tados por  el  iitttínto  del  pillaje ,  se  precipitaron 
sobrólas  embarcaciones  que  les  abandonaban  dis- 
putándose mutuamente  las  menores  bagatelas; 
no  parecia  sino  un  yerto  cadáver  sobre  el  que  se 
arrojaban  una  nube  de  aves  de  rapiña.  En  el  es- 
pacio de  pocos  minutos  quedaron  desechas  las 
chahipas  y  despedazadas  por  arrapiezos  ^  bancos , 
viradores ,  aparejos ,  clavos  y  herramientas.  Ocu- 
pados en  aquella  obra  de  destrucción  » los  agreso- 
res olvidaron  las  fiíütivas  tripulaciones.  Llegadas 
estas  á  sus.canoas  ,  habian  arrojado  al  mar  todas 
las  piezas  de  agua,  con  objeto  de  afijerarias  y  hacer 
bogsr  á  toda  su  jente ,  y  se  dirijieron  después  á  alta 
mar.  Sin  embargo»  en  lo  mas  estrecho  del  canalizo 
sobrevino  un  mcidente  oue  comprometió  de  nne- 
ifo  la  sahracion  de  aqu^oa  infortunados.  La  cha- 


lupa del  Asirolatio  encalló.  Critica  era  la  ataadon: 
de  ambas  partes  del  canal  y  á  diez  pies  á  lo  sumo 
de  distancia  ,  el  banco  de  arrecifes  peimítia  i  los 
isleños  empeñar  un  nuevo  ataque  contra  los  fajiti- 
vos.  Por  otra  parte  estaba  concluido  ya  el  pillaje 
de  las  chalupas  ,  y  aquella  masa  de  cnriosoí , 
embriagados  con  el  júbilo  de  una  primera  ventaja, 
quedaba  disponible  toda  entera.  Ácndió  efeelin- 
mente  disparando  en  hrrriUes  gritos  creyendo  aba* 
lanzarse  á  una  nueva  presa  y  esperando  cortar  la 
retirada  á  los  Franceses ;  pero  muchas  descargM 
disparadas  con  oportunidad  salvaron  nuestros  ma- 
rinos de  una  segunda  catástrofe.  Las  chalupas  se 
desasieron  y  alcanzaron  laa  fragatas.  Este  moli- 
miento de  retirada  no  dejó  de  ir  acompañado  de 
alguna  fortuna  :  tra3  el  desastre ,  sí  los  isleños  no 
se  hubiesen  solazado  en  el  pillaje  de  las  chalupas , 
las  tripulaciones  privadas  de  jefes  y  con  canoas 
mal  armadas  ,  hubieran  soiprendido  quizás  hasta 
el  illtimo  individuo. 

Guando,  se  vieron  llegar  aquellas  embamicio- 
nes  llenas  de  heridos  ,  y  cuando  se  snpo  sobreto- 
do la  muerte  del  capitán  Delangle  y  de  sos  com- 
pañeros de  infortunio  ,  resonó  por  todas  paites  uo 
grito  agudo  de  furor.  Queríase  vengar  á  Im  vie- 
timas  en  el  instante  mismo :  cien  piraguas  rodea- 
ban los  navios  anclados  con  hominres ,  naujeres ; 
niños;  era  una  bella  hecatombe  para  los  manes 
de  Delangle.  Las  tripulaciones  querían  ofrecérse- 
la ,  y  quizás  un  rasgo  de  jenio  hubiera  sido  en- 
tonces una  medida  acertada  y  política.  Por  otra 
parte  era  preciso  reclamar  los  cadáveres  france- 
ses que  aquellos  combates  reservaban  sin  duda  á 
sus  festines.  Lapérouse  creyó  no  deber  acceder 
á  los  deseos  de  sus  marinos  ,  y  en  consecuencia 
contuvo  su  ardor ,  empleando  para  eHo  toda  so 
autoridad  y  di^rsando  la  flotilla  por  medio  de 
un  cañonazo  disparado  solamiente  con  pólvora. 
Indudablemente  el  capitán  tenia  que  resistirse 
para  mostrarse  tan  clemente  y  no  ofrecer  á  so 
amigo  una  espiacion  igual  á  su  dolor.  Empero 
esta  catástrofe  le  dio  alraenos  una  lección ,  y  en 
adelante  su  conducta  con  los  salvajes  oo  fué  im- 
pregnada de  tan  funestos  miramientos. 

Apesar  de  la  matanza  de  la  víspera ,  al  día 
siguiente  vinieron  todavía  algunas  piraguas  á  ron- 
dar al  rededor  de  los  buques  de  Lapérouse ,  é 
iban  acudiendo  otras  varias  para  aumentar  su 
número.  Las  tripulaciones  francesas  estaban  fu- 
riosas ,  el  comandante  mismo  contenia  dificil- 
mente  so  cólera ,  y  si  hubiese  hallado  un  fon- 
deadero seguro ,  hiabria  anclado  contra  el  vien- 
to para  cañonear  las  aldeas  de  la  costa ;  pero 
prefirió  abandonar  |iquelios  tristes  parajes  Al 
efecto  dio  orden  de  aparejar »  y  á  14  de  di- 
ciembre siguió  la  costa  de  OVolava ,  donde  se  | 
le  presentaron  otras  embarcaciones  de  naturales. 
Aquellos  salvajes  ofrecian  el  mismo  tipo  esterior 
que  los  isleños  de  Maouna ;  pero  sos  modales 
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«rao  mas  dulces  y  mas  tranquilos.  Iban  acompa- 
sados de  BUS  mujeres  é  hijos.  Durante  la  noche 
las  fragatas  se  pusieron  al  pairo  deiaote  de  una 
tfiagnífica  aldea,  (c  Era ,  Aee  Lapérouse  >  un  vas- 
to espacio  cubierto  de  casas  desde  la  cima  de 
las  montaiM»  hasta  la  orilla  dol  mar.  Aquellas 
montañas  ocupan  á  poca  diferencia  el  territo* 
no  central  de  la  isla ,  y  el  terreno ,  inclinado 
en  suave  declivio  »  presenta  á  los  ojos  de  los  roa- 
rióos  un  anfiteatro  cubierto  de  árboles ,  de  ca- 
ías y  de  verdor.  Del  seno  de  aquélla  aldea  se 
eleraban  humaredas  como  las  de  una  ciudad  po-^ 
pulosa ,  y  d  mar  estaba  cubierto  de  on  sínnijh- 
mero  de  piraguas  ,  atraídas  en  parte  por  la  cu- 
riosidad y  y  en  parte  por  el  deseo  de  hacer  tme- 
gaes. » 

Deqpues  de  haber  visitado  la  isla  Pola  ,  salió 
lapérouse  de  este  archipiélago.  Recorrióle  á  su 
V  a  el  Inglés  Ed^rards  ^  en  1791 ,  y  le  impuso 
otros  nombres.  Kngun  navegante  ée  importancia 
M  divisó  en  éi  hasta  1824  ,  cuya  época  fué  mar- 
eada por  el  reconocimiento  del  capitán  Kotio- 
boe.  Su  trabajo  ha  confirmado  en  algunos  pun> 
tos  y  rectificado  en  otros  el  trabajo  de  Lapérou- 
se,  de  lo  cual  parece  resultar  que  los  morado- 
res de  lia  islas  occidentales ,  atolava  ,  la  isla 
Píate  y  Pola  ,  son  de  un  carácter  mucho  mas 
duke  y  social  que  los  de  Maouna.  ¿De  don- 
de proviene  esta  diferencia  entre  dos  poblacio- 
nes vecinas?  ¿Nace  por  ventura  de  causas  ra- 
dicales y  profandas?  ¿O  solo  depende  de  algu- 
nos contrastes  en  h  forma  del  gobierno ,  mas 
regular  en  las  islas  del  O.  y  mas  anárqpica  en 
las  del  E^  ?  Aquí  se  ven  efectivamente  jefes  cu- 
ya autoridad  es  respetada  ,  al  paso  que  allí  no 
ecsiste  poder  alguno ,  de  suerte  que  el  pueblo 
as  soberano  teniendo  el  derecho  de  acometer- 
lo todo. 

Por  lo  demás ,  la  rasa  que  habita  las  islas  Ha- 
moa  pertenece  sin  disputa  ala  fiímilia polinesia, 
bien  que  alterada  por  la  vecindad  meianesía.  La 
k^igua  sobretodo  parece  formar  un  dialecto  muy 
BotaUe  del  gran  polinesio.  Según  Lapérouse,  la 
talla  ordinaria  de  los  hombres  es  de  cinco  pies 
y  diei  pulgadas ,  con  miembros  de  «na  propor- 
ción colosal.  Iban  siempre  desnodos ,  con  un 
simple  ceñidor  de  yerbas  que  bajaba  hasta  las 
rodillas  y  parecían  tener  el  cuerpo  cubierto  de 
pintarroteo.  Sus  cabellos  largos  y  recojidos 
acrecentaban  la  ferocidad  de  sus  fisonomías.  La 
talla  de  las  mujeres  no  era  proporcionalmente 
menos  aventajadia  que  la  de  los  hombres :  altas, 
esveltas  ,  agraciadas  y  á  veces-  lindas ,  manifes- 
taban una  licencia  desagradable  en  sus  modales 
y  jestos.  Todo  sentimiento  de  reserva  y  de  pu- 
dor parecía  estraño  á  aquellas  mujeres :  durante 
la  breve  permanencia  de  las  tripulaciones  fran- 
cesas se  pusieron  á  su  disposición  todas  tas  de 
la  isla  ,  y  no  Eütaban  matronas  oficiosas  encar- 


gadas de  concluir  aquellos  mercados  amorosos. 
.  Estas  isleños  no  desconocen  la  industria  ;  tra- 
bajan hábilmente  la  madera  con  hachas  de  un 
basalto  fino  y  compacto  ,  fabrican  grandes  platos 
de  tres  pies  y  construyen  piraguas  que  manio- 
bran con  suran  perfección.  Ademas  de  las  telas 
papiriformes  y  ks  esteras  ordinarias ,  se  traba- 
jan también  en  estas  islas  tejidos  flecsibles  y  se- 
dosos ,  semejantes  á  los  ^ue  fabrican  los  Nuevo- 
Zelandeses  con  el  phofmium.  Ignórale  con  que 
planta  tejen  los  sirfos  fos  tndSjenas  de  Hamoa. 
El  número  de  la  poMacion  de  este  grupo  és 
puramente  conjetural.  Sin  embargo  ,  sí  hemos  de 
establecer  un  cálculo  fundado  en  las  reiadones 
de  Lapérouse  y  de  Kotzebue  ,  sacado  de  las  al- 
deas populosas  que  visitaron  y  de  fas  piraguas  y 
minerales  que  vieron  ,  seria  preciso  evaluar  en 
cincuenta  mil  á  lo  menos  el  numero  de  los  ha- 
bitantes del  archipiélago  de  Hamoa.  Siendo  pues 
un  punto  importante  en  la  jeográfia  oceánica , 
esperamos  que  la  ciencia  modenia  sabrá  mejor 
determinar  la  verdad.  Después  de  haber  com- 
pletado sus  trabajos  evanjélicos  en  la  Polinesia 
oriental ,  los  misioneros  tenderán  probablemen- 
te la  vista  hacia  estas  tierras  del  O.  ,  mucho 
mas  salvajes  sin  duda ,  pero  mas  ricas  y  mas 
esenciales  de  convertir.  Acaso  el  cristianismo 
tendrá  aHí  algunos  mártires ;  pero  concluida  la 
tarea  ,  será  también  mas  útil  y  gloriosa.  A  ellos 
está  reservado  el  honor  de  dilucidar  graves  cues- 
tiones jeográficas  que  ecsij^n  para  ser  decidi- 
das ,  la  fé  del  apóstol  y  la  Conciencia  del  sabio. 
¡Pluguiese  ai  cielo  que  pudiesen  comprender 
esta  misión  que  ofrece  una  doble  aureola  ,  y  que 
debe  ser  grate  á  un  mismo  tiempo  ni  cielo  y  á 


la  tierra ! 


CAPÍTULO 


nAYRSÍA  DE   LAS   ISLAS   HAMOA  Á  LAS  ISLAS 
TORGA.  —  NIOUHA.  —  ISLAS   TONGA. 

A  13  de  mayo  apareció  otra  tierra  ante 
nuestras  serviolas :  era  el  grupo  Niouba  que 
dejamos  á  sotavento.  Schouten  descubrió  estas 
islas  y  fondeó  en  ellas  á  11  de  mayo  1616.  Los 
naturales  se  le  presentaron  en  pequeñas  piraguas 
construidas  con  una  especie  de  madera  encama- 
da ,  y  permutaron  raices  y  Grutas  por  clavos  y  aba- 
lorios. Hasta  entonces  todo  iba  bien  ,  cuando  se 
desprendió  del  buque  la  chalupa  para  ir  á  reco- 
nocer el  fondeadero.  Creyendo  tener' fácilmente 
razón,  le  rodearon  unas  veinte  piraguas  y  amena- 
zaron la  tripulación  con  sus  lanzas.  Fué  absolu- 
tamente indispensable  hacer  fuego  cayendo  un 
salvaje  atravesado  de  una  bala.  Deseaban  sus 
amigos  arrastrar  toda  la  isla  en  su  venganza ; 
pero  los  incfijenas  que  hablan  atracado  ef  buque 
se  retiraban  contentos  de  la  acojida  que  les  dis- 
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tensaron  sb  qaerer  mezclarse  en  im  asunto  que 
ubiera  podido  tener  para  ellos  un  resultado  na- 
da satisfactorio. 

Estos  isleños ,  como  los  de  Hamoa  »  eran  im- 
pudentes rateros  que  se  arrojaban  sobre  un  ob- 
jeto cualquiera  cual  sobre  una  ftes^  9  y  sat- 
taban  en  seguida  en  el  mar.  Aá  es  que  proba- 
ron de  robar  hasta  los  clavos  del  buque..  Eran 
altos  y  robustos  ,  iban  desnudos ,  á  escepcion  de 
un  peque&o  ceñidor  como  el  maro  ;  su  cuerpo 
estaba  pintado  ,  su  barba  rasurada »  el  lóbulo  de 
su  oreja  hendido  y  colgando  hasta  el  hombro  ; 
sus  cabellos ,  como  I09  de  los  pueblos  de  Ha- 
moa  9  estaban  arreglados  con  arte  y  desgreñados 
en  jnechones.  De  su  jcuello  pendiao  mariscos  , 
dientes  y  plumas  de  pájaros.  En  la  vela  de  sus 
piraguas  estaba  pintada  una  figura  de  gallo  ,  y  las 
cabanas  ,  alineadas  en  la  playa  ,  parecian  suma- 
mente pobladas. 

Schouten  permaneció  muchos  dias  delante  de 
Niouha  f  con  gran  satisfacción  de  los  salvajes 
asombrados.  No  se  cansaban  de  admirar  el  bu- 
oue  y  y  para  cerciorarse  de  su  solidez ,  zambu- 
lléronse algunos  bajo  la  quilla  y  la  batieron  con 
guijarros.  Por  lo  demás  ,  apresurados  en  propo- 
ner trueques  ,  atestaban  la  cubierta  de  cerdos  , 
de  volatería ,  de  legumbres  y  de  frutas  y  se  re- 
tiraban contentos  con  poco.  En  breve  el  nave- 
gante holandés  recibió  los  presentes  y  la  visita 
del  rey  ó  patou  de  una  isla  vecina  que  mon- 
taba una  gran  piragua ,  escoltada  por  una  mul- 
titud de  pequeñas.  Guando  se  presentó  cerca  del 
buque  ,  fué  acojida  por  las  trompetas  y  tambo- 
res con  un  estrépito  que  le  satisfizo  mucho..  Tras 
este  concierto ,  tomó  el  rey  la  palabra  y  recitó 
una  arenga  que  fué  repetida  por  el  concurso  , 
y  que  pareció  á  los  Holandeses  sumamente  be- 
névola y  ceremonioia  ;  y  envió  á  la  cubierta  tres 
individuos  encargados  de  ofrecer  al  capitán  una 
hermosa  esterilla.  Aquellos  delegados  desempe- 
ñaron este  encargo  con  mucha  humildad  é  hin- 
cados de  rodillas.  Schouten  les  regaló  en  cam- 
bio un  hacha  vieja ,  algunos  abalorios ,  clavos 
viejos  y  un  pedazo  de  tela  que  dejaron  muy  con- 
tento al  rey.  Este  príncipe  parecia  gozar  de  una 
autoridad  bastante  obedecida.  Habíanse  colocado 
algunas  piraguas  de  suerte  que  pudiesen  inco- 
modar á  los  Holandeses  ^  y  quejándose  estos  á 
S.  M.  salvaje,  esclamó  esta:  fanaul  fanaul  y 
las  piraguas  se  apartaron.  Apesar  de  las  instan- 
cias del  capitán  ,  no  quiso  el  rey  subir  á  bordo; 
pero  envió  su  hijo  que  por  su  parte  suplicó  á  los 
Holandeses  visitasen  la  isla. 

La  paz  que  reinó  en  todo  el  dia  no  dio  már- 
jen  á  presajiar  los  sucesos  del  siguiente.  Esta 
benévola  acojida  ,  estas  maneras  oficiosas  no  eran 
sin  duda  mas  oue  un  lazo  para  atraer  á  los  Eu- 
ropeos á  la  playa.  Asi  que ,  cuando  los  isleños 
vieron  que  la  trama  no  les  surtía  su  efecto  ,  de- 


cidieron echar  mano  déla  fuerza.  A  13  de  ma- 
yo por  la  mañana ,  cercó  el  buque  una  flotilla 
entera  ,  compuesta  de  veinte  y  tres  dobles  pira- 
guas moAtadas  por  unos  veinte  y  tres  hombres 
cada  una ,  y  de  cuarenta  y  dnoo  piraguas  sen- 
cillas con  cinco  hombres  en  cada  una  de  ellas. 
Llegado  á  una  doble  piragua ,  el  mismo  rey  em- 
pezó por  reconocer  la  posición  del  buque ,  y 
cuando  se  buho  cerciorado  del  estado  de  sos 
fuerzas  ,  un  natural  batió  con  violencia  sobre  una 
e^ecíe  de  tambor «  á  cuyo  reclamo  contestaron 
los  otros  fOD  un  grito  penetrante :  era  la  seña! 
del  combate.  La  primera  que  lo  empeñó  fué 
la  doble  piragua  montada  por  d  rey ,  bc^ndo 
contra  el  buque  con  toda  la  fuerza  de  sus  re- 
meros ;  pero  en  vez  de  embatarla  ,  se  estrelló , 
y  S.  M.  isalvaje  se  vio  reducida  á  alcanzar  la 
tierra  á  nado.  El  resto  de  los  agresores  conti- 
nuaron haciendo  frente  y  arrojando  algunos  gui- 
jarros ,  hasta  que  la  mosquetería  del  buque  y  el 
fuego  de  algunos  pedreros,  cargados  de  bahis 
y  clavos  viejos ,  dispersaron  aquella  canalla,  a  No 
cabe  ninguna  duda ,  dice  el  historiógrafo  de  la 
espedicion  ,  que  hubo  bastantes  muertos  y  he- 
riaos.  tletiríronse  pues  los  Ifidio$ ,  pues  no  aguar- 
daban semejantes  salvas  ,  de  las  que  nunca  ha- 
bían oído  hablar' ,  y  que  habían  hecho  morir  de 
un  modo  tan  estraño  á  algunos  de  sus  camara- 
das  ,  hasta  que  se  hallaron  fuera  del  alcance  del 
navio.  Probablemente  había  el  rey  reunido  todas 
sus  fuerzas  para  acometer  esta  empresa  ,  siq>ue9- 
to  que  babui  mas  de  mil  hombres  ,  entre  los  cua- 
les había  uno  que  era  enteramente  blanco.»  Al 
día  siguiente ,  Schouten  dejó  aquellas  islas  que 
denominó  übU  de  los  Cocas  y  Yerreders  ( traí^ 
dores)* 

Wallis  las  vio  de  nuevo  en  1767,  pero  sin 
detenerse  en  ellas  por  no  haber  encontrado  un 
fondeadero  conveniente.  Sus  chalupas  fueron  las 
únicas  que  entablaron  comunicación  con  la  ida 
baja.  Este  navegante  halló  los  naturales  bastan- 
te semejantes  á  los  Taitios  ,  y  echó  de  ver  qae 
tenían  cortada  la  primera  falanje  del  dedo  pe- 
queño. Entonces  fué  cuando  el  nombre  holan- 
dés de  la  isla  filé  cambiado  en  los  de  Bosea- 
wen  y  Keppel ;  pero  en  abril  de  1781 ,  se  pre- 
sentó el  español  Maur^lle ,  que  hallándose  es- 
tenuado.  y  falto  de  todo  ,  pudo  abastecerse  ea 
ellas ,  y  por  esta  causa  las  denominó  islas  Cmh 
soladon.  Maurelle  diee  que  los  naturales  habla- 
ban la  misma  lengua  que  los  de  Yavao  ,  7  se 
portaron  con  los  Españoles  de  un  modo  abble 
y  razonable.  A  Maurelle  sucedió  Lapérouse ,  en 
1787 ,  pero  solo  vio  la  isla  alta  ,  la  isla  de  ios 
Traidores  de  Schouten  ;  y  comerció  con  los  in- 
díjenas  que ,  según  él ,  presentaban  mucha  analo* 
jía  con  los  habitantes  de  Hamoa.  Aseguró  tam- 
bién que  tenían  cortadas  una  ó  dos  falanjes  del 
dedo ;  pero  después  de  aquel  capitán  nadie  ba 
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reeoDOcído  especialmente  las  islas  Niouha  ,  ape- 
sar  de  haberse  tratado  de  ellas  en  las  aventu- 
ras de  Maríner  ,  este  historiador  tan  eesacto  pa- 
ra las  islas  Tonga'. 

El  pequeño  grupo  de  Niouha  se  compone , 
según  Lapérouse  ,  de  dos  isletas  separadas  por 
on  canal  de  tres  millas  de  ancho.  La  isla  del 
N.  tiene  la  forma  de  un  pilón  de  aiúcar ,  cu- 
bierta de  árboles  desde  la  base  hasta  la  cima 
en  un  diámetro  de  unas  tres  millas.  La  otra  es 
una  tierra  baja  y  llana  con  un  morro  en  el  cen- 
tro ,  cortada  en  dos  partes  por  un  canal  de  cien- 
to cincuenta  toesas  de  ancho  :  su  lonjitud  de  tres 
millas  y  media  y  su  anchura  de  dos  millas  so- 
lamente. Hay  algunos  arrecifes  que  estienden 
sus  ramalea  por  el  interior  del  mar  en  la  parte 
meridional  y  fondan  un  fondeadero  de  veinte  á 
veinte  y  cmco.  La  isla  del  N.  está  situada  á  los 
15*  se  lat.  S.  y  á  los  176*  26*  lonj.  O. 

Pendleton  habia  dado  la  orden  de  cargar  la 
vela  desde  la  salida  de  Hamoa ,  y  esta  medida 
de  prudencia  fué  justificada  ñor  el  resultado. 
Una  corriente  hizo  desviar  al  oceánico ,  de  trein- 
ta millas  hacia  el  O.  Asi  que  ,  todo  cuanto  pu^ 
dimos  hacer  en  el  dia  siguiente  ,  se  redujo  á  pa- 
sar entre  Amargura  y  Yavao  á  tres  ó  cuatro 
leguas  á  sotavento  de  esta  última.  Finalmente 
d  15  ,  después  de  haber  costeado  al  amanecer 
las  islas  bajas  de  Hawaii  y  dejado  á  nuestra 
derecha  los  picachos  volcánicos  de  Kao  y  de  To- 
poua »  anclamos  antes  del  mediodía  en  la  rada 
de  Namouka  por  la  parte  septentrional  de  esta 
isla. 

Nuestra  aparición  animó  en  breve  aquella  ba- 
hía que  al  principio  parecia  desierta.  De  todos 
los  peñascos  y  de  todos  los  ángulos  arenosos  , 
de  todas  las  ensenadas ,  de  todas  las  playas  acu- 
dieron piraguas  cargadas  de  viveros  diversos ,  de 
cerdos ,  de  raices  y  frutas.  Estas  piraguas  el^ 
gantes  y  graciosas   contenían  hasta  cuarenta  ó 
cincuenta  individuos.  Una  hora  después  de  nues- 
tra llegada  contábamos  cerca  de  ciento  al  rede- 
dor del    Oceánico,  a  Atención  ,  gritó  Pendleton 
al  maestre  de  este  equipaje ;  es  preciso  que  esta 
jentenose  deslice  toda  á  bordo.  Alargad  vues- 
tras redes  de  abordaje  y  John ,  y  colocad  centi- 
nelas en  todas  partes.  »  Acababan  de  ser  ejecu- 
tadas puntualmente  las  órdenes  del  capitán,  cuan- 
do nos  atrajo  hacia  los  filaretes*  un  espantoso 
npiuipe.  a  Capitán  ,  dijo  el  maestre  ,  hay  un  sal- 
uje  que  quiere  subir  sin  curarse  de  la  consig- 
na. Se  titula  jefe  de  la  isla  »  un  egui ,  un  rey 
en  fin.  — ¡  Ah  I  si  es  un  rey  ,  ¡  respetemos  á  los 
i^esl   replicó   Pendleton  sonriéndose;    alme- 
'H»  trataremos  de  potencia  á  potencia.  »  Dero- 
S^onse  pues  las   primeras  mstnicciones ;  subió 
^  pretendido  rey,  pero traa  él  socolaron tan- 
^^^  individuos  ,  que  fué  precbo  decidir,  una  nu^ 
^  ^i  interdicción.  Mas  de  sesenta  isleños 


llegado  va  á  la  lid ,  y  así  era  tiempo  de  vijilar* 
Abundaban  los  víveres  en  el  Oceánico  ,  y  sin 
embargo  los  recien  venidos  hacian  tan  buen  merr 
cado  de  los  suyos  ,  que  en  breve  rebosó  la  cu* 
bierta  de  cerdos  y  montones  de  batatas.  En  cam- 
bio los  marineros  daban  algunos  objetos  de  hierro 
ó  collares  de  vidrio  azul  que  los  salvajes  preferian 
á  todo  lo  demás.  Los  abalorios  de  otro  color  no 
tenian  la  misma  estima  ni  la  misma  boya.  Por  lo 
demás  los  naturales  me  parecieron  á  primera  vis- 
ta mucho  mas  sociables-  que  ninguno  de  los  pue- 
blos  polinesios  que  visitara  hasta  entonces.  No  se 
encontraba  entre  ellos  esta  intriga  comercial  que 
empieza  á  infiltrarse  entre  los  Hawaios ,  ni  estas 
maneras  de  sencillez  infantil ,  ni  esta  chismeTia 
demandante  que  caracterizan  á  los  Taitios  ,.pero 
también  manifestaban  mas  intelijencia  ,  mas  dig- 
nidad personal ,  y  mas  conciencia  de  sus  fuerzas. 
Reservados  en  su  conducta ,  se  echaba  de  ver 
que  temian  parecer  importunos  ,  guardaban  una 
especie  de  firmeza  y  no  se  mostraban  solicitado- 
res incómodos  ni  rateros  impudentes.  Yo  estaba 
muy  contento  de  ellos.  «Almenos  estos  son 
unos  hombres  con  quienes  puede  rozarse  ,  dije  á 
Pendleton.  —  Si ,  por  uno  ó  dos  dias ,  me  repli- 
có el  capitán ,  pues  también  han  tenido  agudezas 
bastante  preciosas.  Sedujeron  hasta  al  austero 
Cook  ,  que  denominó  sus  islas ,  Isku  de  ¡os  And^ 
gos.  Pero  desde  entonces  no  faltan  relaciones  que 
dan  á  este  bello  nombre  desaires  bastante  ásperos. 
Sabemos  que  conducta  debemos  observar  hoy  so- 
bre estas  primeras  demostraciones  amistosas.  £1 
Inglés  Mariner  y  los  capitanes  d*Urville  y  Di- 
Uon  nos  han  demostrado  que  abrigaban  mas  di- 
plomacia que  alborozo  natural ,  mas  cálculo  que 
verdad.  Estos  salvajes  vienen  con  el  oKvo  en  la 
mano* ,  pero  con  el  puñal  en  el  talabarte.  Es  ver- 
dad que  acarician  y  adulan ,  pero  es  para  observar 
donde  podrán  herir  con  mas  seguridad.  Ahora  se 
nos  muestran  comedidos  ,  seductores  y  casi  ob* 
sequiosos  porque  se  hallan  en  territorio  nuestro 
y  nos  creen  mas  fuertes ;  pero  si  el  naufi'ajio  nos 
arroja  á  sus  costas,  ni  tan  solo  nos  dejarán  la  ca- 
misa para  cubrimos.  Su  política  no  es  mas  que  la 
perfidia  ,  y  aun  son  mas  astutos  que  malos.  Nun- 
ca se  les  ha  visto  hacer  violencia  antes  de  haber 
reconocido  la  utilidad  y  la  conveniencia.  ¡  Ah  1 
I  no  !  es  preciso  no  fiarse  demasiado  con  estos 
salvajes ,  pues  tienen  zarpas  como  sus  vecinos  de 
Yiri  y  que  se  esmeran  en  ocultar.  »- 

Acababa  Pendleton  de  desembelesar  mis  ensue- 
ños, cuya  reacción  fué  en  mí  tan  completa ,  que 
hasta  modificó  mis  impresiones  físicas.  En  aquellas 
cataduras  de  naturales  donde  solo  percibiera,  hasta 
entonces  benevolencia  y  timidez  ,  traslucía  perfi- 
dia y  astucia  ;  sorprendía  miradas  oblicuas  que 
afectaban  parecer  empalagosas  ;>  entreveía  el  es- 
pionaje cazurro  en  aquellas  actitudes  de  moderar 
cion  y  de  reserva ,  por  d  poder  de  las  prevencio* 
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neg  y  la  ioflaencia  que  <4^i^Qq  «obre  Uns  íaioío$ 
bomanos. 

Pendieton  por  su  parte  no  conservaba  báicia 
aquellos  isleños  xQcelos  especulatorios.  Gomo 
tenia  necesidad  de  renoyar  el  agua  de  sus  toneles, 
la  aguada  de  Namouka  le  pareció  propicia ;  pero 
la  aventura  de  Delaogle  y  de  sus  camaradas  era 
un  becbo  sobrado  reciente  á  nosotros  paraque  se 
aventurase  á  visitar  la  tierra  sin  baber  obtenido 
algunas  garantías.  En  consecuiMicia  se  presentó 
al  eguí  y  ta  preguntó  si  consentía  en  permanecer 
á  bordo  del  Oceámco  como  reben  todo  el  tiempo 

3ue  sus  cbalupas  estacionasen  en  su  isla.  Esta 
emenda  se  bixo  por  medio  de  un  desertor  inglés 
naturalizado  en  Namouka.  Al  oirle  el  egui ,  ecbó 
á  reír  ;  pero  recobrando  su  seriedad :  «  decid  al 
egui  europeo  replicó  por  conducto  del  intérpre- 
te ;  si,  decid  al  egui  que  manda  este  buque,  que 
bace  ya  un  año  que  los  babitantes  de  Hapai  son 
cristianos  ,  y  que  no  baoen  daño  á  sus  bermanos.» 
Pendieton  se  quedó  absorto  ,  pues  ignoraba  tan 
sábita  conversión;  pero  desconfiando  de  aquel 
aserto  :  «  cristianos  ó  no  ;  ¿  quieren  quedarse  co- 
mo reboñes  ?  — ^  Sin  duda  ,  respondió  el  egui, 
sí  es  que  esto  pueda  contestar  á  nuestros  berma- 
nos  de  Europa.  »  Consignóse  pues  en  la  cámara 
al  jefe  salvaje  y  cinco  ó  seis  oficiales ,  y  para  dis- 
traerlos ,  mandó  Pendieton  que  les  sirviesen  los 
mejores  manjares  y  los  vinos  mas  empiisitos  que 
bubiese  á  bordo  ,  por  cuyo  medio  el  oficio  de  re- 
ben pareció  muy  dulce  á  nuestros  visitadores. 

Entretanto  se  desprendió  la  cbalupa  del  buque 
á  bis  órdenes  del  segundo  teniente.  Pendieton  y 
Pbilips  se  quedaron  en  el  Oceámco ;  el  primero 
por  prudencia  ,  el  segundo  por  su  estado  enfermi- 
zo ,  siempre  intermitente  ,  y  yo  no  podia  resig- 
narme ¿  ver  desembarazar  una  embarcación  sin 
que  biciese  parte.  Obtuve  de  nuevo  este  favor, 

Eues  Pendieton  no  sabia  negarme  nada.  Bogamos 
icía  la  orilla  ,  rodeados  de  una  multitud  de  pi- 
raguas de  vela  ó  remo  :  esperábanos  en  la  playa 
ana  multitud  numerosa  (  Pl.  III.  —  3 ) ,  pero  en 
vez  de  aquella  acojida  importuna  y  mobina  que 
dó  quiera  baUamos  bailado  ,  ae  portaron  con  no« 
sotros  con  mucbo  decoro  y  decencia.  Yo  vi  eiH 
tre  eHos  pastores  indijenas ,  clericato  que  los  mi** 
sioneros  ban  procurado  crear  en  todos  los  países 
que  catequizan.  En  medio  do  aquel  pueblo  m^ 
culaban  algunos  hombres  mas  graves  y  mas  acom* 
pasados  que  les  otros ,  especie  de  admoutores , 
encargados  al  parecer  de  vijilarle  y  ecsortarlo  sin 
duda  aquel  día  que  prodigase  á  los  estranjeros  su 
urbanidad  y  comedimiento. 

Sin  embargo  ,  los  marineros  est^NUí  ooq^ados 
en  lleiíár  sus  toneles  en  un  estanque  poco  apar* 
lado  de  la  playa ,  de  sesenta  toesaa  de  longitud 
aobre  veinte  á  treinta  de  anchura.  Como  el  agua 
era  mas  somera  y  menos  buena  de  lo  que  of^ 
Pendieton ,  el  oficial  no  bjzo  de  etia  uiia  provi- 


sión copopletA  ,  mtítí  fie  dcgó  algunos  barrileí  vi- 
cios. Diñante  aquel  trabajo  ecsaminé  U  isla ,  il 
principio  con  prudencia,  y  al  alcance  de  la  voi'de 
nuestros  marineros ;  pero  animados  poco  á  poco, 
y  asegurado  por  las  garantías  de  ios  rehenes  y  por 
las  ofertas  de  un  misionero  bisoñe  que  quiso  seiw 
virme  de  guia ,  aventúreme  en  el  interior  sin  pa^ 
tieipárselo  siquiera  á  Reimbow. 

£1  primer  objeto  que  llamó  mi  atencioQ ,  hé 
el  estreno  afecto  de  las  casas  mas  comiines , 
pues  solo  f enian  de  ocbo  á  nueve  pies  de  en- 
cuacion  y  en  lugar  de  ser  verticales  como  en  loi 
demás  archipiélagos ,  sus  paredes  de  cañas  se 
agraiidaban  esteríormenle ,  mientras  que  el  techo 
terminaba  en  aguja ,  de  suerte  que  la  forma  to- 
tal era  de  un  pentágono  en  ramajes.  Las  mis 
espaciosas  de  acpeiias  casas  tenian  veinte  ó  trein- 
ta pies  de  lonjítud  sobre  ocho  ó  nueve  de  andiih 
ra  :  la  abertura  era  de  dos  pies  en  cuadro  j  se 
bailaba  á  diez  y  ocho  pulgadas  del  suelo  en  uno 
de  los  lados  mayores..  Los  enormes  montones  de 
batatas  que  atestaban  el  interior  de  aquellas  cons- 
trucciones se  les  hubieran  tomado  por  simples 
almacenes ,  si  las  esteras  y  las  almohadillas  de  ma- 
dera echadas  por  acá  y  aoullá  no  hubiesen  ates* 
tiguado  su  destino  de  dormitorios.  Entre  el  nú- 
mero  de  aquellas  casas  habia  algunas  de  unaapi- 
riencia  mas  elegante  y  mas  s61ida,  y  consistían  en 
techos  sostenidos  sobre  estacas  oreados  por  to- 
das partes  con  su  piso  cubierto  de  esterillas.  Eo 
primer  lugar  vi  el  domicilio  ét  los  jefcs ;  pero 
este  domicilio  era  simplemente  la  residencia  k 
los  naturales  durante  el  día  ,  pnes  las  otras  solo 
servian  para  ta  noche. 

En  tomo  de  aquellas  babitnciones ,  tan  pronto 
apiñadas  como  desparramadas ,  se  estendian  ks 
campos  mas  hermosos  que  hubiese  visto  en  sepe- 
lía zona ,  Imantaciones  de  batatas  ,  de  taro  ;  so- 
bretodo de  kava  ,  cuidadas  maravillosamente.  B 
terreno  estaba  escardado  ,  limpio  y  purgado  de 
yerbas  parásitas :  cada  campo  estaba  cercado  pa- 
ra defenderle  contra  el  honibre  ó  contra  los  aoí- 
males  vagabundos  por  nudio  de  una  empaEzada 
de  juncos  ó  de  caflas  dulces.  Yo  caminaba  asom- 
brado á  través  de  aquellas  demostraciones  de 
fecundidad  y  de  abundancia ;  mb  prevenciones 
habian  desaparecido  completamente ,  paes  eo 
una  tierra  tan  apreciable,  no  podia  el  hombre  ser 
malo  de  ningún  modo.  El  instinto  carnicero  solo 
acosa  á  los  animales  provooados  por  el  hambre , 
pues  si  están  bien  alimentados  ,  los  mas  feroces 
permanecen  tranquilos.  Por  otra  parte  h  natura- 
ksa  es  muy  bella ;  la  ^ejelacion  freses  y  lesanase 
encorvaba  á  mi  presencia  en  arcos  de  verdor  uxaj 
gracioso  y  y  ondulaban  en  muy  variadas  y  frond(^ 
sás  revueltas. 

Después  de  media  hora  de  paseo  Uegué  á  b 
orilh  de  un  gran  lago  interior  ,  de  unas  tres  mi- 
Hu  de  largo  sobre  una  de  ffiwho  y  separado  dd 
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mar  por  medio  de  una  estrecha  lengaa  de  tierra. 
Manifestábanse  tres  pequeños  y  sombreados  is- 
lotes y  adormecidos  a!  parecer  sobre  sus  olas  cual 
rerdes  oasis  sobre  el  Océano  de  las  arenas.  Mirá- 
banse en  aquel  espejo  límpido  y  cristalino  ,  roza- 
do apenas  por  el  ala  de  algunas  aves  marinas.  De 
lo  alto  de  un  hojoso  prado  abracé  el  conjunto  de 
aquel  sitio  ,  prenda  encantadora  de  aquella  Na- 
mouka  ,  á  la  que  se  apasionó  el  naturalista  Fors- 
ter  con  tan  fundadas  razones.  Desde  allí  observa- 
ba todos  los  movimientos  de  un  terreno  bajo  y 
arbolado  ,  interrumpido  por  algunos  montecillos, 
erizado  de  setos  y  matorrales  y  alzando  por  inter- 
valos algunas  copas  de  cocoteros  ó  de  casuarínas. 
El  centro  de  la  isla  estaba  dominado  por  un  mor- 
ro que  parecia  de  orijen  basáltico ,  al  paso  que 
eí  resto  es  incontestablemente  un  terreno  ma- 
drepórico. Si  del  aspecto  jeneral  pasaba  á  los  de- 
talles ,  ¡  qué  perspectivas  tan  armoniosas  y  se- 
ductoras !   ¡  cuantas  flores  nuevas  y  matizadas  ! 
;  cuantas  aves  de  plumas  brillantes !  |  palomas  , 
cotorras ,  rascones  ,  sin  nombrar  las  especies  mas 
peii]uenas  de  mil  formas  y  colores  I 

Mi  estasis  fué  interrumpido  por  la  voz  de  al- 
gunos hombres  que  parecían  disputar  vivamente 
con  mí  guia.  La  primera  idea  que  concebí  fué 
que  qui^  era  ^o  la  causa  de  aquella  querella  , 
y  en  conseeuenaa  puse  la  mano  sobre  mis  pisto- 
las. A  este  jesto  uno  de  los  agresores  salió  á  mi 
encuentro  ,  y  se  escitaron  en  mi  memoria  los  re- 
celos de  Pendleton.  Antes  que  dejarme  despojar 
Rubiera  empeñado  la  hicha,  pero  afortunadamen- 
te me  ecsimí  por  mis  demostraciones.  Los  recien 
Tenidos  disputaron.únicamente  á  mi  guia  el  honor 
de  conducirme  ,  presumiéndose  que  de  ello  re- 
soharian  para  él  algunos  beneficios  ó  algunos  pre- 
sentes de  artículos  europeos»  Apacigüé  la  con- 
tienda admitiendo  á  todos  en  mi  escolta,  y  para 
evitar  que  mi  escursion  tan  pintoresca  no  termi- 
nase con  un  desenlace  dramático ,  recobré  el  ca- 
mino de  la  aguada.  Por  lo  demás ,  mis  nuevos 
guardias  de  corps  observaron  una  conducta  muy 
satisfactoria ;  aceptaban  con  gratitud  lo  que  les 
daban ,  mas  nada  pedian.  El  ayudante  de  misio- 
nero sabia  algunas  palabras  inglesas ,  y  así  me 
servia  de  intérprete  pac%con  los  otros.  En  aque- 
llas comunicaciones  pude  ya  notar  que  aunque  el 
fondo  de  su  dialecto  nacional  era  [Molinesio  ,  ec- 
Hstian  sin  embargo  grandes  diferencias  entre  el 
taitio  y  el  tonga ,  como  por  ejemplo  entre  el 
italiano  y  el  español.  Así  que ,  las  dos  palabras 
que  aquellos  pueblos  tenían  comunmente  enboca, 
cuando  hablaban  á  Europeos,  las  que  servían  pa- 
ra caracterizar  lo  que  deseaban  comprar  ó  ven- 
der ,  estos  preliminares  obligatorios  de  todo  mer- 
cado ;  las  voces  bueno  ó  malo  se  traducían  en 
taitio  por  maUitil'  é  Imio ,  y  en^  tonga  por  UhUü  y 
k^íti.  Se  ve  pues  cpe  la  diferencia  es  muy  nóta- 
le. 

Tomo  II. 


Confabulando  con  mis  guias  llegué  i  la  playa  de 
donde  había  desaparecido  la  chalupa.  Cansado  de 
esperarme  ,  el  teniente  Raimbov^  se  había  hecho 
á  la  mar  ;  pero  sentado  en  la  popa  y  con  el  an* 
teojo  dirijido  hacia  la  playa  parecia  espiar  mi  re- 
greso para  hacer  bírar  la  embarcación ;  así  que 
mí  angustia  no  filé  duradera.  No  obstante  ,  por 
los  cuchicheos  misteriosos  de  los  naturales  y  por 
las  maneras  hábiles  que  reemplazaron  el  aire 
abierto  y  franco  que  habían  conservado  hasta  en- 
tonces 9  pude  comprender  que  en  el  caso  de  aban- 
dono y  mí  situación  hubiera  sido  horrible,  ce  Sois 
muy  imprudente  ,  me  dijo  Raímbow  atracando 
la  tierra  :  hace  ya  una  hora  que  está  atado  el  pa- 
bellón de  leva  ;  he  desobedecido  tanto  como  ha 
sido  posible  ,  y  no  dudo  que  Pendleton  se  eno- 
jará y  pues  es  un  Catón  por  la  disciplina.»  Callé  , 
Imes  tenía  culpa.  Subido  el  primero  al  Oceánico, 
o  referí  todo  al  capitán  ,  cpie  me  reprendió  se- 
veramente como  si  hubiese  sido  hijo  suyo.  Em- 
pero el  golpe  fué  desviado  ,  pues  el  bravo  tenien- 
te no  tuvo  que  sufrir  nada  por  mí ,  era  un  gran 
sacrificio  que  me  hacia  Pendleton. 

Aquella  misma  noche  partimos  de  la  rada  de 
Namouka  ,  y  at  día  siguiente  ,  16  de  mayo  ,  subí 
á  la  cubierta  al  amanecer  y  vi  casi  en  frente  de  no- 
sotros dos  enormes  masas  que  se  alzaban  á  me- 
nos de  una  legua  de  distancia  una  de  otra  ,  moles 
negras ,  escarpadas ,  inaccesibles  al  parecer  y  de 
una  medía  milla  de  ancho  cada  una.  «  Hé  aquí  es- 
celentes  pilotos ,  me  dijo  Pendleton  señalándome 
los  escelentes  balizas  que  la  naturaleza  ha  lanza- 
do en  el  mar  para  guiar  las  embarcaciones  en  los. 
tortuosos  canalizos  de  Tonga-Tabou.  d  No  bien 
se  habían  articulado  estas  espresiones  ,  cuando  re- 
sonó en  la  cpfa  un  grito  agudo.  «  ]  Bien  !  »  conti- 
nuó el  capitán  y  descubrió  matemáticamente  la  po- 
ción de  los  escolios  Hounga-Touga  yHounga- 
Hapaf ,  y  volviéndose  hacia  la  cofa  ,  recomendó 
al  vijia  que  vijilase  una  nueva  tierra  al  S.  O.:  era 
la  isla  Atata.  Media  hora  después  ,  cuando  estu- 
vo señalada  ,  Pendleton  dio  sus  órdenes  al  maes- 
tre :  la  tripulación  se  encaminó  toda  á  su  puesto, 
los  unos  en  las  gavias ,  los  otros  en  la  cubierta  ; 
el  mismo  capitán  no  se  movió  de  los  lados  de  la 
barra.  El  Oceánico  entraba  entonces  en  un  canalizo 
estrecho ,  orillado  en  cada  lado  de  rompientes 
donde  se  estrellaba  el  mar  espumoso  y  violento  ; 
mas  adelante  de  aquel  canal  apareció  un  agua 
mas  tranquila  ,  pero  aun  mas  peligrosa.  Era  un 
fondo  sembrado  de  bancos  de  corales  ,  de  colores 
vivos  y  salientes  ,  los  unos  visibles  ,  los  otros  ocul- 
tos en  profundidades  desiguales  ,  puñales  subma- 
rinos que  de  un  instante  á  otro  podían  hundir  sus 
mil  puntas  en  los  flancos  del  sloop  ,  abririo  y  ar- 
rojarlo sobre  uñ  lecho  de  rocas  agonizante  y  mo- 
ribundo. En  aquel  momento  solemne  empezó  á 
reinar  en  la  cubierta  el  mas  profundo  silencio ;  la 
Érente  del  capitán ,  fruncida  por  anchas  arrugas  , 
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caracterizaba  un  peligro  posible  y  ameaatadbr  ; 
laa  gayias ,  la  roda  ,  el  bauprés  brillaban  pare* 
ciendo  interrogar  al  mar ;  sondeábanse  su»  abi»* 
mos  y  preguntábaides  los  escollos  que  contenían, 
procurábase  trazar  el  mapa  de  aquellas  islas  y 
encontrar  el  surco  navegable  ahondando  un  es- 
pado suficiente  para  la  quilla  del  Oceánico. 

La  tierra  para  nuestro  noble  sloop  era  la  muerte. 
Un  buque  es  un  pez;  cuando  le  fidíat  agna,  se  echa 
y  perece.  El  mayor  enemigo  de  un  bwpie  es  la 
tierra  ;  el  buque  ha  sido  creado  para  el  agua  vas- 
ta y  profunda :  cuando  ye  la  tierra  que  debe  tocar, 
la  teme  y  desconña.  Ninguna  de  las  pruebas  cu- 
yo solo  nombre  nos  hace  palidecer ,  eb  ouis  real 
y  mas  horrible  para  él  que  esta.  Un  navio  arros- 
trará los  huracanes  de  las  Antillas ,  los  tyfongs  de 
los  mares  de  la  China  ,  las  tempestades  del  Cabo, 
las  borrascas  de  las  zonas  glaciales  ;  habrá  visto 
al  rayo  incendiar  sus  palos  ,  la  manga  inundar  su 
cubierta  ,  el  viento  devorar  sus  velas ;  habrá  so- 
portado un  cañoneo  y  un  abordaje  ;  habrá  sufrido 
laigos  y  pesados  cruceros ,  apesar  de  la  escasez 
de  la  galleta  y  del  agua ,  apesar  del  escorbuto  , 
apesar  de  la  fiebre  amarilla  ;  se  habrá  visto  pre- 
cisado por  espacio  de  veinte  dias  á  hacer  la  pun- 
tura en  la  sentina  y  vaciarla  como  se  hace  con  un 
hidrópico ;  pero  todo  esto  no  le  causará  la  muer- 
te :  que  toque  en  una  concha  de  carenero  y  ya 
está  salvado  ,  restaurado  ,  rejuvenecido ;  tendrá 
nuevas  biguetas ,  un  nuevo  y  brillante  cerco ,  más- 
tiles mas  coquetos  ,  velas  mas  resistentes  que  las 
velas  y  mástiles  que  ha  perdido ;  realizará  la  fá- 
bula del  Fénix,  renacerá.  Pero  de  un  naufrajio  en 
la  costa  ,  de  una  fractura  sobre  arrecifes  coralíj<y 
nos ;  ¿  qué  es  lo  que  queda  ?  ¡  fragmentos  sin 
renuevo  ,  pedazos  desgarrados »  ruinas  ,  perdi- 
ción I 

Nuestra  situación  era  aun  mas  horrible.  Un 
salvamento  en  nuestras  costas  europeas  tiene  mu- 
chas perspectivas  terribles  con  nuestros  aduane- 
ros ,  observadores  tan  rijidos  de  la  consigna  ,  es- 
davos  tan  fieles  de  la  circular ;  pero  al  fin  cuan- 
do uno  se  ve  libre  del  cordón  fiscal ,  almenes 
respira  y  puede  creerse  ya  fuera  de  peligro. 
Para  nosotros  no  era  asi :  Imllabámonos  en  frente 
de  una  nueva  Taurida  donde  los  náufragos  cor- 
rian  el  riesgo  de  ser  sacrificados ;  teníamos  de- 
lante de  nosotros  razas  salvajes  juzgadas  de  diver- 
sas maneras  ,  sospechosas ,  crueles  por  cálculo 
sino  por  instinto.  Era  ciertamente  horrible  :  asi 
es  que  marineros  ,  oficiales  y  pasajeros  ,  todos  se 
encaminaban  hacia  las  serviolas. 

Por  un  momento  creí  que  habíamos  embara- 
do  ya :  la  marcha  del  bu^e  se  disminuyó  ,  hizo 
el  sloop  una  especie  de  repercusión  ,  pareció  in- 
quieto ,  sacudió  sus  flancos ,  como  la  ballena 
cuando  quiere  arrojar  el  espadarte.  Si  se  hubie- 
se podido  verificar  el  hedió ,  el  Oceámco  hubiera 
mostrado  un  largo  rascuñen  en  sus  costados ;  una 


punta  de  coral  había  hecho  una  gran  raya  en 
su  maderaje  como  el  diamante  corta  el  ^^7 
Pero  esto  duró  poco ;  la  frente  de  Pendleton,^ 
lo  tuvo  una  arruga  mas ;  la  bocina  del  capitán  m 
quedó  a  medio  camino  :  y  en  seguida  se  ¿antavo 
Silenciosa.  Se  habían  pasado  ya  los  canalizos  oe. 
ligrosos ;  Tonga-Tabou  desplegaba  á  nuestra  L 
sus  maravdlas  territoriales ,  su  suelo  tapizado  de 
vejetacion ,  sus  casas  aisladas ,  sus  aldeas  sus  frí- 
tokas  elevados  por  escalones.  Tocábamos  en  el 
puesto  ;  estábamos  ya  salvados.  Eran  las  dos 
cuando  fondeábamos  delante  de  la  isleta  de  Paih 
gáí-Modou  ,  estación  favorita  de  los  buques  eu- 
ropeos. ^ 

Manifestábase  aU  la  misma  afluencia  departe 
de  los  naturales.  Aun  no  estaban  concluidas  las 
maniobras  del  fondeadero,  y  ya  teníamos  á  nues- 
tro alrededor  unas  sesenta  piraguas.  Los  bdiie- 
nas  que  las  montaban  no  diferian  de  los  que  ha- 
biamos  visto  la  víspera.  Pendleton  pareció  no  ha- 
cer  distinción  entre  unos  y  otros ,  poesto  que 
ordenó  la  misma  vijilancia  y  las  mismas  precau- 
ciones. Veíanse  sin  embargo  tres  piraguas  mas  el^ 
gantes  y  mas  espaciosas  que  las  otras  Jas  coales 
apartaron  la  multitud  de  las  embarcaciones  vul- 
gares :  eran  las  de  los  tres  jefes  de  la  isla  ,  de  k» 
tres  grandes  egub  ,  que  fueron  admitidos  á  bor- 
do con  toda  su  comitiva.  Figuraba  á  su  lado  co- 
mo intérprete  y  como  embajador  un  Inglés  lia- 
mado  Singleton ,  marinero  que  sobre? iviera  al  de^ 
sastre  del  buque  d-PuerUhddrPtinc^ ,  sorpren- 
dido por  los  naturales  en  1804.  Otrosdos  Ingle- 
ses ,  John  Read  y  Rítchett ,  aaturalizados  en  aque- 
lias  islas ,  habían  seguido  igualmente  a  los  nobles 
eguis. 

No  pasamos  mucho  tiempo  sin  saber  la  histo- 
ria de  aquellos  jefes.  Antiguamente  Tonga-Tabou 
obedecía  á  una  sola  autoridad  ,  la  de  Toiü-Too- 
ga  ,  p^ro  de  resultas  de  una  revolución  anterior, 
este  soberano  se  vio  forzado  á  huir  á  Yavao  ca- 
yendo el  poder  en  manos  de  los  jefes  principa- 
les. De  este  número  eran  nuestros  huéspedes, 
Tahofa  ,  jefe  de  Bea  ,  Palou  ,  jefe  de  Moua ,  y 
Lavaka »  rico  propietario.  Citábanse  ademas  otros 
muchos  y  Hata  ,  que  gobernaba  el  cantón  de 
Hifo,  habitado  durante  mucho  tiempo  por  los 
misioneros ;  Toubo ,  que  convertido  al  cristia- 
nismo y  se  había  desconceptuado  en  la  opioioD 
de  sus  subditos ;  Aváí-Matoua  ,  Houla-Kaj' ,  Ma- 
Fou ,  Yei-Hala  ,  Ohila  ,  etc. 

La  soberanía  de  aquella  parte  de  la  isla  pa- 
recía mas  especialmente  conferida  á  naestros  vi- 
sitadores. Lavaka ,  hombre  mepto  y  común ,  do 
tenia  mas  importancia  que  su  título  de  neo  pro- 
pietario. Los  verdaderos  jefes  influyentes  de  aque- 
lla zona  eran  Tahofa  y  Palou  ,  el  uno  valieote 
como  Aquilea ;  el  otro  elocuente  y  astuto  como 
Ulises ;  el  primero  armipotente  ;  el  segundo  po- 
deroso por  la  palabra. 


,  i¿4^"  Y-^y.y;   ..^¿rf  .  í     ^>^^.    /-^^'^  ^>*r™. 

i    Tshofn    Jefe    de  Br-L  a      PaJu     Jofs    de    MuB.    . 
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Tahofa  podía  tener  cuarenta  y  cinco  años.  Su 
talla  no  pasaba  de  unos  cinco  pies  y  tres  pulga- 
4las ,  pero  sus  formas  anunciaban  una  gran  fuer- 
aa  muscular.  Su  semblante  era  noble  y  grave , 
¿(u  frente  ancha  y  caracterizada  ,  sus  ojos  vivos 
5  penetrantes ;  sus  labios  delgados  v  encamados » 
sus  cabellos  raros ,  morenos  y  rizados.  A  prime- 
ra vista  no  podia  adivinarse  en  él  esa  bravura 
emprendedora  ,  pues  no  tenia  en  su  porte  na- 
da de  tosco,  nada  de  feroz  en  sus  maneras: 
era  á  la  vez  un  guerrero  y  un  diplomático  ,  un 
jeneral  de  ejército   á  la  cabeza  de  dos  mil  sol- 
dados y  fuerza  imponente  en  Tonga-Tabou ,  y  un 
astuto  político  que  habia  conseguido  hacer  adop- 
tar su  hijo  por  la  touHonga-iafine.  £1  traje  de 
Tahofii  no  tenia  ninguna  circunstancia  que  le 
distinguiese  de  los  demás  isleños  ;  al  rededor 
de  la  cintura  llevaba  un  ancho  cintillo  de  mal- 
vavisco 9  é  iba  con  la  cabeza  descubierta  y  los  pies 
descakos  (Pl.  VI.  — 1). 

Palou  era  una  masa  rolliza ,  aceitosa  y  ape* 
oas  capaz  de  movimiento.  Sin  embargo  el  sem- 
blante de  este  jefe  era  dulce  ,  agradable  ,  tran* 
Joilo  ,  con  cierta  espresion  de  finura  y  de  grave* 
ad.  Sus  cabellos  eran  cortos  y  lisos ,  su  cara 
redouda  y  llena ,  su  cuello  carnoso  ,  su  frente 
ancha  (Pl.  VI. — 2).  Dotado  de  elocuencia  y 
de  sagacidad ,  era  el  único  de  aquellos  isleños 
que  había  llegado  á  comprender  y  tartamudear 
el  iog^és.  Singleton  y  John-Read ,  entrados  i  su 
servicio ,  habian  sido  sus  preceptores  ,  y  ,  merced 
á  sus  esfuerzos ,  Palou  habia  llegado  á  maltra- 
tar la  lengua  bastante  medianamente.  Por  lo  de- 
más nuestro  jefe  parecia  poseído  de  angloma- 
nia ;  envanedase  de  saber  los  cultos  modales 
de  Europa  ,  comía  á  la  inglesa ,  bebía  el  rom 
i  la  inglesa  ,  diriüa  brindis  con  profusión  y  siem- 
pre á  la  moda  de  la  Inglaterra. 

Estos  tres  jefes  no  habian  montado  solos  á  Ixur- 
do  del  Oceánico^  pues  cada  uno  tenia  en  to  co- 
mitiva una  especie  de  corte  ó  mas  bien  un  pi<« 
quete  de  goúdias  de  corps.  Llámanse  matá- 
bales los  individuos  qne  hacen  parte  de  ella. 
D  numero  de  aquella  corte  ó  de  aquella  gvur- 
día  es  variable  y  tanto  mas  importante  cuan- 
to mayor  es  la  riqueza  y  el  rango  del  jefe.  Pa- 
loa ,  Lahofa  y  Lavaka  iban  escoltados  por  una 
muititad  de  mata-bules  que  atestaban  las  pi- 
raguas,  y  aunque  no  los  recibimos  todos  i 
bordo  del  sioop ,  contamos  en  breve  mas  de 
cincuenta  visitadores. 

Ya  desde  d  primer  día  quiso  Pendleton  esta- 
blecer una  situación  neta.  Declaró  al  intérprete 
SíDgleton  qpae  no  se  daria  principio  á  los  trueques 
entre  la  tripulación  v  los  isleños  hasta  después 
de  haber  escrito  á  los  jefes.  Pidió  que  uno  de 
ellos  permaneciese  constantemente  á  bordo  co- 
mo rehén  y  garantía  pera  las  chalupas  que  se 
encaminasen  á  la  playa.  No  bien  hubo  Sinj^eton 


traducido  esta  pretensión  del  capitán  americano , 
cuando  se  manifestó  entre  los  tres  potentados  uq 
movimiento  de    iorpresa    finjida  ó  verdadera. 
Tahofa  frunció  las  cejas »  Palou  se  mordió    loe 
labios  9  y  Lavaka  fué  el  único  que  permaneció 
impasible ,  pues  apenas  comprendió  nada.   Sin 
embargo  creyó  Palou  deber  cambiar  la  cuestión , 
hizo  del  orador  y  haUó  por  espacio  de  un  cuar-* 
to  de  hora  con  gracia   y  dignidad.  Su  palabra 
parecia  llena  de  unción  persuasiva  y  de  elocuen^ 
te  enerjía ,   cualidades  que   los  intérpretes  sii 
duda  no  tradujeron  con  toda  su  fuerza.  c<  ¡  Qaé! 
decía  9  ¿  acaso  desconfiáis  de  nosotros  ?  ¿  De  no* 
sotros ,  los  mejores  amigos  de  los  Europeos  ?  ¿  Y 
qué  interés  tendríamos  en  haceros  daño?  Nos 
traéis  muchas  cosas  que  apreciamos  :  hierro  ,  te- 
las y  collares  de  vidrio  azul ;  pero  si  os  tratamos 
mal ,  no  volvereis  á  venir ,  y  no  tendremos  co- 
llares ,  telas  ni  hierro.  Ademas  vuestros  navios 
tienen  cañones ,  vuestros  marineros  tienen  fusiles, 
y  aun  cuando  no  fuesen  estos  suficientes  ,  vuestro 
gran  rey  tiene  otros  por  cuyo  medio  reduciría 
á  la  nada  Tonga-Tabou.  Ya  conocéis  pues  que 
no  tenéis  nada  que  temer.  Saltad  en  tierra ,  los 
^;uis  os  protejerán ;  fiad  en  nuestras  promesas. )» 
Apenas  hubo  Pendleton  comprendido  el  sentido 
de  la  arenga  ,  no  dio  lugar  á  los  intérpretes  i 
que  la  concluyesen. .  «  ^  Bah  I  ¡  Bah  I  replicó  , 
conocemos  la  astucia  de  Tonga  ;  sabemos  lo  que 
ocurrió  i  los  capitanes  d'Urville'  y  Dillon ;  tras 
la  cruz  está  el  diablo  ,  y  así  aprovechemos  á  lo 
menos  la  esperiencia.  Siecid  á  vuestros  eguis  que 
mi  ultimátum  consiste  en  que  se  quede  á  bordo 
un  jefe  como  rehén ,  y  sí  tienen  en  esto  algún 
reparo ,  desde  luego  el  Oceánico  va  á  hirar  de 
áncora  y  abandonar  la  rada  de  Pandgay-Modou.  » 
Cuando  los  jefes  salvajes  vieron  esta  enerjía  y  te- 
son  9  accedieron  i  sus  instancias.  Palou  consin- 
tió en  quedarse  á  bordo  con  algunos  mata-bulés 
de  su  escolta  ,  y  se  decidió  que  Tahofa  y  Lava- 
ka  irían  ¿  reemplazarle  cuando  se  viese  precisa- 
do á  saltar  en  tierra. 

Concluida  esta  especie  de  arrej^  ,  se  dio 
principio  á  las  permutas.  £1  número  de  visitado- 
res recibidos  á  bordo  no  debía  nunca  pasar  de 
treinta ;  los  dem  is  presentaban  sus  arUculos  y 
recibían  su  valor  á  través  ie  los  filamentos  del 
abordaje.  Los  artículos  mas  voluminosos  se  iza- 
ban á  favor  de  sogas  y  de  cabrias.  Las  piraguas 
estaban  sobrecargadas  de  cerdos ,  de  volatería  , 
de  legumbres  y  de  frutas ,  todo  lo  cual  se  obte- 
nía contra  cualquier  bagatela ;  pero  los  vidrios 
azules  tenían  siempre  la  preferencia  sobre  todos 
los  demás  artículos.  Los  vidrios  azules  causaban 
&ror  en  Tonga ,  como  el  galón  en  Taití.  Por 
(unco  granitos  de  vidrio  azul  se  obtenía  un  pa- 
vo ,  y  por  cincuenta  un  grueso  cerdo.  Yo  ob- 
tuve casi  un  gabinete  de  historia  natural ,  maris- 
cos ,  corales  y  madréporas  por  veinte  granos : 
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un  museo  completo  de  armas  indijeiías ,  puñal , 
macana ,  pica  j  broquel  por  ciucuenta  granos. 
Eran  igualmente  apreciados  los  demás  productos 
de  Europa  ,  aunque  no  tanto  como  los  yidríos  ; 
los  cuchillos  ,  las  sortijas ,  las  tijeras  y  los  espe- 
jos tenian  sus  compradores ;  el  hierro  era  me- 
nos buscado  ,  pero  los  fusiles  y  la  pólvora  hubie- 
ran sido  mucho  mas  apreciados.   Desgraciada- 
mente para  aquellos  negociantes  salvajes ,  reina- 
ba la  abundancia  á  bordo  del  Oceánico  ;  hacia 
una  semana  que  el  marinero  se  trataba  como  un 
rey ,  con  tocino  fresco  todos  los  dias  y  una  ó 
dos  aves  ;  las  bananas ,  las  batatas  y  las  sandías 
cubrían  el  puente.  Los  recién  venidos  subvenían 
pues  á  necesidades  satisfechas ;  no  tanto  se  com- 
pró   para  usar    como  para   abusar ,  pero   se 
comerció  mejor  ,  y  mas  fácilmente  tuvieron  ra- 
zón los  detentores  :  era  casi  una  donación.  Ape- 
sar  de  tan  enorme  rebaja  ,  los  costados  del  Oceá- 
nico ofrecían  desde  la  mañana  hasta  la  noche  el 
aspecto  de  una  feria  perpetua :  muchos  cente- 
nares de  zarracatines  se  establecían  á  lo  largo 
de  los  obenques  procurando  pasar  al  través  de 
los  filamentos  ,  camorristas ,  charlatanes ,  jesti- 
culadores ,  pero  buenos  y  honrados  en  lo  res- 
tante ,  leales  en  sus  mercados  y  temerosos  de  pa- 
recer importunos.  Menos  reserva  y  asiento  te- 
nían los  Polinesios  de  Hawaii ,  de  Nouka-Hiva  y 
de  Taíti. 

Durante  el  primer  dia  los  tres  jefes  no  nos  de- 
jaron un  momento.  Comieron  á  nuestra  mesa  y 
durmieron  en  nuestras  cámaras ,  y  conforme  al 
uso  oceánico  »  quisieron  escojer  cada  uno  un  ofa, 
un  amigo ,  cualidad  equivalente  al  talo  de  los 
■  Taitios  y  con  los  mismos  prívüejíos  y  los  mismos 

Í gravámenes.  Pendleton  ,  de  grado  ó  por  fiíerza  , 
lié  el  ofa  de  Palou ;  Tahofa  el  mió  ,  Lavaka  el 
de  Philips ;  los  principales  mata-bulés  escojie- 
ron  entre  los  oficiales  y  los  maestres,  y  los  demás 
descendieron  hasta  la  tripulación.  Cada  pareja 
trocó  su  nombre  ,  y  el  pacto  de  amistad  quedó 
sellado  con  mas  fuerza  por  medio  de  algunos 
vasos  de  grog. 

Pendleton  debia  saltar  en  tierra  al  dia  siguiente. 
Bailándose  mas  tranquilo  por  medio  de  las  pre- 
cauciones tomadas,  quería  hacer  una  visita  al 
jefe  de  Hifo ,  Hata  ,  que  en  una  corta  visita  le 
habia  prometido  procurarie  dos  pilotos  paraque 
le  ilastraran  en  orden  á  la  dificil  navegación  del 
archipiélago  Yiti.  El  Oceánico  estaba  ^de  nuevo 
abandonado  á  la  discreción  de  Philips  ,  con  una 
rígurosa  consigna  tocante  á  las  piraguas  de  la 
bahía.  La  chalupa  ,  montada  por  diez  hombres 
armados  ,  debia  conducir  el  capitán  á  la  playa. 
Yo  era  del  viaje  como  siempre :  partimos  al 
amanecer  ,  y  como  Hifo  se  hallaba  á  quince  mi- 
llas de  distancia  del  fondeadero ,  era  preciso 
valerse  de  los  viradores  durante  toda  la  travesía  , 
y  llegar  de  este  modo  al  través  de  los  montones 


de  corales  á  la  estremidad  occidental  de  la  isla. 
Esta  travesía  se  concluyó  bien  ó  mal ,  pues  no 
pocas  veces  se  vieron  los  marineros  precisados  á 
arrojarse  al  mar  para  desenredar  la  embarca- 
don.  Hubo  un  momento  en  que  se  manifestó 
una  larga  seríe  de  arrecifes  que  no  dejó  mas 
partido  á  la  chalupa  que  el  de  estrellarse.  Sin 
embargo  estábamos  aun  muy  distantes  de  la 
playa ,  y  para  alcanzarla  fué  preciso  andar  so- 
bre aquellos  corales  donde  se  embataban  las  olas, 
á  veces  con  el  agua  hasta  el  sobaco. 

Llegamos  entre  mojados  y  molidos  á  la  arena 
seca  de  la  playa.  El  aspecto  de  aquel  sitio  era  pro- 
pio para  consolamos :  por  todas  partes  asomaban 
casas  deliciosas  ,  ocultas  bajo  macizos  de  árboles 
y  rodeadas  de  cercas  empalizadas.  Aquel  ver- 
dor fresco  y  lozano  ,  aquel  aire  de  comodidad 
Ír  de  dicha  ,  aquella  naturaleza  ,  aquel  sol ,  agüe- 
las olas  9  aquellos  bosques  ,  todo  nos  hizo  olvi- 
dar las  fatigas  y  la  pesadez  del  camino.  Nii^u- 
na  llanura,  á  no  ser  la  de  Namouka  ,  me  pareció 
tan  fecunda  y  tan  bien  cultivada.  Los  campos 
de  ka  [piper  methysíicum )  eran  verdaderos  ver- 
jeles ,  cuidados  con  un  esmero ,  con  un  orden 
tcon  un  estudio  admirables.  Vanamente  se  hu- 
lera buscado  en  ellos  una  mala  yerba. 

Después  de  haber  andado  como  unos  cien  pa- 
sos por  la  plava  ,  nuestra  pequeña  caravana  lle- 
gó delante  Hifo.  Esta  aldea  tenia  algunos  simu- 
lacros de  fortificaciones ,   barreras   construidas 
con  solidez  y  fosos  llenos  de  agua  ,  que  sin  du- 
da  habían  tenido  su  utilidad  durante  las  guer- 
ras anteriores.  Desarrolláronse'  sucesivamente  á 
nuestra  vista  unas  cien  casas  esparcidas  por  el 
bosque ,  ora   aisladas ,  ora  formando  grupos. 
Todas  hablan  conservado  su  carácter  de  cons- 
trucción salvaje ;  una  tola  habia  que  afectase 
la  forma  europea  tan  común  en  Taiti.  Era  una 
casita  de   un  solo  piso  ,  construida  de  madera, 
pintada  de  verde  y  oreada  por  tres  ventanas 
situadas  en  el  frontis  (Pl.  VIH.  —  1).  Conti- 
gua á  la  habitación  habia  una   pequeña  cerca 
bien  empalizada :  allí  residieron  los  misioneros 
ingleses  ,  apóstoles  de  Tonga-Tabou  ,  MH.  To- 
más ,  Hutchinson  y  otros  miembros  de  aquella 
iglesia ;  pero  á  la  sazón  la  casita  estaba  vacan- 
te. Desesperanzados  de  convertir  á  Hata  ,  el  je- 
fe de  Hifo ,  después  de  muchos  esfuerzos ,  los 
misioneros  hablan  renunciado  á  la  empresa ,  y 
sus  sucesores ,  en  lugar  de  abandonarse  á  la 
estéril  predicación  de  Hifo  ,  contrajeron  domicilio 
en  Nioukou-Lafa  ,  residencia  del  devoto  Toubo. 
Aunque    permaneció   idólatra  inflecsible  ,  no 
permitió  Hata  que  le  tomásemos  por  un  salvaje 
insociable ;  antes  nos  dio  á   entender  que  una 
reforma    política  obtendría  mas  fácilmente  sus 
simpatías  que  una  reforma  relijiosa  :  casi  era  un 
filósofo  tonga.  Esta  recepción  filé  acompañada 
de  cierta  especie  de  pompa  ;  los  eguis  de  la  Gi- 
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milia ,  los  mata-bidés »  y  los  sínrientes  se  ha- 
bian  reunido  en  corro  en  el  malaí  (plaza)  que 
formaba  una  esplanada  delante  de  la  plaza.  El 
pueblo  estaba  en  píe  en  una  actitud  curiosa  y 
discreta  espiando  la  llegada  de  su  jefe.  Apare- 
ció este  por  Gn  ,  encaminóse  hacia  el  grupo  cir^ 
colar  que  fácilmente  podia  reconocerse  por  su 
collar  de  dientes  de  cachalote ,  atributo  princi- 
pal de  su  grado  de  jeneralisimo  (  Pl.  Vil.  — 
1  j,  y  al' percibimos  nos  tendió  la  mano  y  nos 
hizo  sentar  á  su  lado.  Hizo  en  seguida  una  se- 
ñal que  era  la  abertura  del  kaya,  ceremonia  im- 
portante en  las  islas  oceánicas ,  especie  de  li- 
bación relijiosa ,  ó  puramente  civil ,  y  seña- 
ló un  día  para  el  aparato  de  la  solemnidad  ^ 
reducida  al  dia  siguiente  á  las  proporciones  de 
un  té  6  de  un  punch  de  familia  ,  de  una  visita 
ó  de  una  orjia  entre  naturales.  Este  kava  se 
dírijia  á  nuestra  intención  ;  éramos  deudores  á 
Hata  de  aquella  galantería. 

A  la  señal  dada  ,  uno  de  los  principales  mata» 
bules  ,  sentado  al  otro  estremo  del  corrillo  tomó 
un  ancho  plato ,  especie  de  trípode  cuyo  inte- 
rior ,  embadurnado  con  el  sedimento  del  licor , 
manifestaba  sus  antiguos  y  largos  servicios.  To- 
mando entonces  de  manos  de  un  natural  una  im- 
mensa tinaja  de  kava  destinada  á  la  preparación 
del  dia ,  la  distribuyó  raíz  á  raíz  al  pueblo  que 
rodeaba  á  los  convidados  escojiendo  los  mas  mo- 
zos y  las  mujeres  mas  frescas.  Estos  individuos 
debían  llenar  la  parte  de  un  lagar  mascando  el 
kava  del  mismo  modo  que  se  masca  el  orozuz , 
á  fin  de  que  el  agua  absorviese  en  seguida   con 
mas  rapidez  todos  los  principios  de  fermentación 
que  contenían  las  raíces.  En  el  espacio  de  cinco 
minutos  quedó  consumada  esta  masticación ,  y 
cada  uno  presentó  su  parte  de  sustancia  tritura- 
da. £1  mata-bulé  las  reunió  en  el  vaso  ,  y  mien- 
tras hacia  verter  agua  en  las  fibras  ,  las  ajitaba 
y  comprimía  de  manera   que  pudiese  estraer- 
se todo  el  jugo.  Por  .fin  recojiéndolas  en  una 
red  de  ancbís  mallas  por  medio  de  una  postre- 
ra y  decisiva  operación ,  las  esprimió  de  nuevo 
luuia  sacar  toda  la  parte  jugosa.  Solo  debían  que- 
dar fibras  sin  sabor  ,  pues  de  otro  modo  el  kava 
no  hubiera  tenido  fuerza.  Por  lo  demás  todo 
tnata-bulé  que  aceptaba  la  misión  de  preparar 
el  kava  debía  estar  bien  seguro  de  si  mismo , 
pues  un  kava  (altado  en  una  pcasion  importante 
ÍNibíera  sido  una  mengua  para  el  manipulario. 
El  que  nos  presentaba  tuvo  un  écsito  com- 
pleto. El  mata-bulé  era  el  artista  mas  hábil  de 
sQ  tribu  ,  y  cada  uno  había  preparado  ya  de  ante- 
mano su  correspondiente  copa  6  vaso  natural , ' 
compuesto  con  hojas  de  cocotero  ,  dispuestas  con 
soma  destreza.  Cada  copa  solo  sírVe  una  vez  ,  y 
oíando  se  ha  bebido  su  kava  ,  la  arrojan.  Coloca* 
do  al  rededor  del  gran  jarro  ,  estos  vasos  fiíe- 
roo  llenados  uno  á  uno  por  el  mata-bulé.  A  ca- 


da uno  de  ellos  decía  Hata  :  <x  da  á  Allano ;  » 
arreglando  así  el  orden  jerárquico  de  la  distri- 
bución y  empezando  por  los  jefes  mas  distingui- 
dos y  acabando  por  los  mas  pequeños.  Hasta  el 
fin  nos  hicieron  los  honores  de  la  sesión  sirvién- 
donos antes  que  á  todos  los  demás.  A  medida 
que  Hata  iba  llamando  á  cada  convidado  ,  palmo- 
leaba  este  para  indicar  su  puesto  ,  tragaba  gra- 
vemente el  kava  y  lanzaba  la  taza  á  alguna  distan- 
cía.  La  distribución  concluyó  cuando  terminó  el 
círculo  de  los  convidados  ,  pues  aunque  el  pue- 
blo permanecía  en  pie  al  rededor  del  recinto  ,  no 
fué  admitido  al  banquete.  Con  todo  entre  ellos 
hice  dichoso  á  uno  ,  pues  no  pudíendo  acabar 
mi  ración  á  causa  del  sabor  especiado  que  me 
escocia  la  garganta  ,  le  hice  entregar  á  un  na- 
tural que  lo  apuró  á  las  mil  maravillas.  En  cuan* 
to  á  Pendleton ,  como  estaba  habituado,  ya  al 
kava  ,  lo  bebió  como  rom. 

Esta  partida  de  kava  ,  aunque  hecha  con  cier- 
to aparato ,  no  tenia  sin  embargo  la  importan- 
cia de  los  grandes  kavas  nacionales  ,  reuniones 
políticas  ó  relijiosas ,  á  las  que  concurren  los 
principales  jefes  de  la  isla  ,  y  que  sirven  á  menu- 
do de  palenque  para  los  debates  de  preceden- 
cia. El  Inglés  Mariner  es  el  primero  que  refirió 
esta  ceremonia  con  todos  sus  pormenores  de  for- 
mas y  de  etiqueta. 

En  aquellas  solemnes  ocasiones  el  jefe  que 
preside  el  kava  es  siempre  el  mas  encumbrado 
en  dignidad ,  se  sienta  á  dos  ó  tres  píes  de  la 
casa  sobre  una  estera  que  cubre  el  piso ,  y  con 
el  rostro  vuelto  hacía  el  malai  donde  se  desarro- 
lla el  círculo  de  los  convidados.  Al  lado  de  aquel 
simulacro  de  presidente  se  ven  dos  de  sus  mata- 
bulés  ,  maestros  de  ceremonias  del  kava  ,  en  se-^ 
guida  vienen  los  jefes  según  su  importancia  , 
después  los  mata-bulés  ,  y  al  fin  sí ,  hay  lugar  , 
los  monas ,  clase  inferior  á  las  otras  dos..  A  ve- 
ces la  posición  de  los  concurrentes  es  modificada 
por  el  orden  con  que  van  llegando  ,  pero  la  eti-* 
queta  no  tanto  consiste  en  este  hecho  como  en 
el  de  la  distribución.  En  medio  del  corro  y  en 
presencia  del  presidente ,  está  el  nianipulario  del 
kava  y  un  mata-bulé  ,  un  mona  ,  un*  tona  ,  y  aun 
á  veces  un  cguí  (  Pl.  V.  —  4 ). 

El  círculo  del  kava  puede  dividirse  en  dos  par- 
tes :  la  una  superior ,  á  cuya  cabeza  se  halla  el 
presidente  y  donde  se  sientan  los  primeros  jefes; 
la  otra  inferior,  donde  se  encuentran  los  jefes  su- 
balternos y  los  demás  convidados.  El  pueblo  per- 
manece al  rededor  de  esta  última  formando  una 
especie  de  círculo  esterior. 

Esta  sección  de  círculo  del  kava  en  dos  partes 
no  es  una  cosa  imajinaria  ,  pues  sirve  para  crear^ 
un  nuevo  linaje  de  i»tegorías.  Así  que  un  indivi- 
duo, cualquiera  que  sea  su  rango,  no  puede 
sentarse  en  el  círculo  superior  si  su  padre  ó  un 
pariente  superior  se  halla  en  el  propio  círculo  á 
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cualquiera  distanoia  aue  faese.  Si  al  acto  de  lle* 

Sar  su  padre  ,  este  individuo  está  ya  colocado  , 
ebe  retirarse  inmediatamente  y  colocarse  en  el 
circulo  inferior. 

Sentados  todos  ,  uno  de  los  maestros  de  cere* 
monia^-Uama  i  uno  de  los  sirvientes ,  quien  en- 
tra por  el  fondo  del  circulo.  Conforme  á  la  órdep 
recibida  ,  trae  la  cantidad  de  kava  necesaria  ,  la 
deposita  á  los  pies^  del  presidente  ,  y  á  otra  señal 
la  entrega  al  preparador  del  kava.  Entonces  es 
ouando  empiezan  sus  funciones»  hace  del  kava  pe- 
queños pedazos  ,  lo  limpia  con  mariscos  afilados 
y  se  dispone  á  conGarlo  i  los  masticadores  de 
buena  voluntad.  Hasta  entonces  ha  reinado  un 
profundo  silencio ;  pero  apenas  el  preparador 
entrega  algunos  lios  de  kava  á  sus  vecinos ,  se 
prorumpe  en  un  grito  jeneral :  mtíi  ma  kava! 
maí ,  maí  ma  kaca  !  mai  e  kava  I  (  ¡dadme  ka  va  I 
dadme  kava!  ]  Para  este  ejercicio  escojen  las  me- 
jores dentaduras  y  los  dientes  mas  sanos  y  mas 
jóvenes.  Asi  se  va  mascando  el  kava  á  la  redonda 
y  se  deposita  sobre  hojas  de  banano  de  donde  se 
traslada  á  la  ponchera  común.  Concluido  este  tra- 
bajo se  restablece  de  nuevo  el  mas  profundo  si- 
lencio. 

Entonces  el  preparador  inclina  un  poco  la  pon* 
chera  ,  la  manifiesta  al  presidente  ,  y  dice ,  koe 
kava  heni  goua  ma  ( he  aquí  el  kava  mascado )  ; 
á  lo  que  el  jefe  ,  si  encuentra  la  suficiente  dosis , 
responde  :  palou  ( revuélvelo  j .  Entonces ,  vie- 
nen dos  ayudantes  que  se  colocan  al  lado  del  pre- 
parador :  el  uno  derrama  el  agua  y  el  otro  es- 
panta jas  moscas.  El  mata-bulé  maestro  de  cere- 
monias ,  que  se  sienta  al  lado  del  presidente , 
dirije  la  -  operación  y  dice  :  lingui  u>aí  ( vierte 
agua)  ;  makou  e  wat  (bastante  agua)  ;  pahu 
guer  tatau ,  bea  faka  makou  ( revuélvelo  igualmen- 
te). T  todas  estas  órdenes  se  ejecutan  puntual- 
mente. Por  último  cuando  esta  mezcla  está  bati- 
da suficientemente  :  ai  e  fou  ( ponle  en  el  fou )  , 
dice  el  mata-bulé.  El  /bu  es  aquella  especie  de 
red  de  que  hemos  hablado;  es  una  materia  fibrosa 
hecha  con  la  corteza  del  malvavisco.  Se  trae  una 
cantidad  suficiente  para  cubrir  toda  la  superficie 
de  la  infusión  dejándola  flotar  sobre  el  vaso.  En- 
tonces se  da  principio  á  la  maniobra  mas  delica- 
da y  que  es  la  que  constituye  la  gloria  ó  la  men- 
gua del  operador :  tratase  de  envolver  en  el  fau 
toda  la  sustancia  del  kava  y  esprimir  el  jugo  en  la 
ponchera.  La  fuerza  ,  la  destreza  y  la  gracia  del 
ejecutor  son  el  objeto  de  las  observaciones  de  la 
asamblea  ,  que  1 3  sigue  con  la  atención  mas  pro- 
funda ,  espía  sus  menores  jestos  y  se  interesa 
en  el  resultado  con  una  solicitud  inquieta. 

Por  último  el  kava  está  dispuesto ,  las  fibras 
flon  arrojadas  á  lo  lejos ,  los  vasos  fabricados  con 
las  tiras  cortadas  del  banano  ,  y  cuando  el  hom- 
bre de  la  pondiera  dice  :  gana  ma  e  kava  mat  ( el 
kava  está  dispuesto ) ,  responde  el  mata-bulé:  /o- 


ka  taou  ( viértela } .  Entonces  se  acercan  dos  ó 
tres  individuos  del  circulo  inferior  con  mudia! 
copas  en  la  mano  ;  el  pr^Murador  sumeije  en  e 
liquido  un  pedazo  de  /oii  arrollado  en  forma  de 
lio  ,  como  se  haria  con  una  esponja  ,  y  lo  espri* 
me  en  el  vaso  presentado.  Cada  ración  consiste 
á  poca  diferencia  en  la  tercera  parte  de  un  cuarti- 
llo ,  y  un  sirviente  esclama  :  kava  goua-Mca  !  (el 
kava  está  derramado )  I  El  mata-bulé  responde  - 

anqaima......  (dalo  á ) ,  designando  por  su 

nombre  al  jefe  mas  distinguido.  El  portador  se 
adelanta  hacia  él  y  le  presenta  la  copa  ,  haciendo 
lo  propio  con  los  demás. 

Este  ceremonial ,  el  mas  interesante  de  todos, 
está  presidido  por  el  mata-bulé.  Comunmente  ei 
jefe  y  colocado  al  frente  del  isirculo ,  recibe  la 
primera  ó  la  tercera  copa  ,  mas  bien  esta  úitimí 
que  las  otras»  porque  la  primera  la  presenta  á  me- 
nudo el  mata-bulé  á  su  cofadre  sentado  al  otro 
lado  del  jefe.  Esta  regla  de  etiqueta  no  tiene  es- 
cepcion  alguna  ,  y  asi  es  que  un  jefe  estranjero, 
el  visitador  de  una  isla  vecina  ,  disfrutan  á  veces 
del  honor  de  la  primera  copa.  En  un  kava  ordina- 
rio ,  el  que  ofrece  las  raices  ,  aunque  jefe  infe- 
rior y  es  servido  muchas  veces  antes  que  todos 
los  demás  ,  pero  por  lo  común  el  presidente  tiene 
siempre  la  primera  ó  la  tercera  copa  ,  y  el  mata- 
bulé  que  no  espide  orden  alguna  ,  la  segunda  ó 
la  cuarta.  La  distribución  marcha  en  seguida  se- 
gún el  orden  de  las  precedencias. 

En  las  funciones  mas  solemnes  de  kava ,  i 
las  que  asisten  muchos  centenares  de  personas 
distinguidas  ,  sin  contar  los  flujos  de  pueblo  que 
circulan  en  derredor,  es  imposible  que  todos  sean 
admitidos  á  participar  de  la  bebida.  Casi  do  se 
sirve  mas  que  á  las  personas  del  círculo  superior 
y  á  sus  parientes  del  drculo  inferior  ,  según  su 
rango  ó  dignidad.  Vaciada  ya  la  primera  ponche- 
ra ,  el  jefe  hace  dbtribuir  comunmente  una  se* 
gunda  ,  una  tercera  y  aun  una  cuarta.  Estas  nue- 
vas poncheras  no  requieren  mudanza  tie  ceremo- 
nial ,  pues  las  preparan  y  sirven  como  la  prime- 
ra. En  ciertas  ocasiones  se  han  visto  jefes  del  cír- 
culo superior  ofrecer  á  su  vez  raíz  de  kava ,  j 
reemplazar  al  anfitrión.  Sin  embarco  nunca  toca 
un  jefe  superior  el  kava  de  un  infenor ,  y  cuando 
esto  acontece  por  estraordinario  ,  el  inferior  se 
retira  del  círculo  y  deja  presidir  al  superior  á  su 
propia  kava.  Los  kavas  relijiosos  no  tienen  ca- 
rácter diferente,  á  menos  cpie  los  presida  el  sacer- 
dote y  en  cuyo  caso  se  observa  un  silencio  com- 
pleto. 

El  pequeño  kava  que  nos  sirvió  el  jefe  de  Ri- 
fo ,  bien  que  de  mediana  importancia  ,  pudo  sin 
embargo  damos  una  idea  ecaacta  del  aspecto  je- 
neral de  aquellas  ceremonias.  Por  lo  demás,  no 
filé  aquel  espectáculo  el  único  que  nos  estaba  re- 
servado en  aquella  jomada.  Apenas  se  hubo  con- 
cluido el  kava  j  coando  se  presentaron  dos  sirvien- 
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tes  Gon  una  grayedad  casi  solemne  á  presentar 
al  jefe  un  cerdo  tívo.  Apenas  solo  pronunció  Ra- 
ta algunas  palabras,  quitaron  al  animal  de  su  pre« 
sencia.  Iban  á  preparar  el  cerdo  para  nosotros  ;  y 
como  había  oido  hablar  muchas  veces  con  los 
maycm^  elojios  del  método  cocinero  de  los  in- 
díjenas ,  era  sobrado  atractiya  la  ocasión  para- 
qae  dejase  de  juzgarlo  por  mí  mismo.  Pendleton  se 
ofreció  acompañarme  ,  y  nos  guió  el  mismo  Hata. 

El  animal  fué  en  primer  lugar  degollado  ,  fro- 
tado después  con  el  jugo  de  un  trozo  de  banano, 
arrojado  en  seguida  á  un  fuego  de  cañas  y  (inal- 
Diente  rapado  con  mariscos  afilados ,  y  lavado. 
Consumados  estos  preliminares  ,  se  practicó'  una 
abertura  drcular  en  el  bajo  vientre  y  sacaron 
sucesivamente  las  entrañas  ,  el  estómago  y  el  hí- 
gado. Para  evitar  que  ninguna  materia  reflu- 
yese en  el  cuerpo  del  anñnal ,  tuvieron  la  pre- 
caución de  atar  de  antemano  el  colon  recto.  De 
los  tres  objetos  estraídos  ,  el  hígado  fué  el  único 
que  lavaron  y  colocaron  de  nuevo  en  el  cuer- 
po ,  pues  el  estómago  y  las  entrañas  debían  ser 
tostados  aparte  sobre  ascuas  (Pl.  X.  —  4). 

Entretanto  se  calentó  el  homo.  Reducíase  es- 
te á  un  agujero  circular  abierto  en  el  suelo  en  una 
pro|>oreion  de  dos  pies  de  profundidad.  Para 
servirse  de  él ,  lo  llenan  en  parte  de  piedras  y 
de  morrillos  redondeados  que  mantienen  el  calor, 
j  encienden  en  seguida  un  gran  fiíego.  Guando 
los  morriUos  han  llegado  á  un  grado  suficiente 
de  calor ,  retfranse  los  tizones  dejando  tan  solo 
el  carbón  y  la  ceniza  ,  circuyéndolo  de  ramas 
homedecidas  y  se  cubren  con  una  capa  de  hojas 
Terdes.  Rellenado  en  el  interior  de  morrillos  in- 
candescentes, envuelto  en  hojas  de  árbol  del  pan, 
T  cerrado  hennéticamente  en  los  puntos  abiertos 
con  tapones  de  hojas  ,  colocan  el  cuerpo  del  cer- 
do en  el  homo  ,  rodeado  de  bofas  de  banano. 
Al  lado  del  cuerpo  está  el  hígado  y  las  'batatas, 
qae  se  hacen  cocer  al  mismo  tiempo  ,  y  cubren 
el  todo  con  una  capa  de  tierra  suficiente  paraque 
no  se  ecsale  vapor  alguno.  Por  medio  de  este 
procedimiento  ,  un  cerdo  de  mediana  corpulencia 
se  asa  en  una  hora  ;  si  el  animal  es  demasiado 
grueso ,  lo  cortan  en  cuartos  sin  que  en  lo  de- 
más se  cambie  k  receta. 

Dispuesto  que  fué  nuestro  cerdo  ,  nos  le  pre- 
sentaron los  sirvientes  con  mucha  pompa  eii  la 
<2asa  de  Rata.  Pusimonos  á  la  mesa  ,  los  isleños 
de  cuclillas,  y  nosotros  sentados  sobre  unos  mor- 
rales que  nos  habíanlos  llevado.  La  carne  del 
^ainial  asada  por  este  estilo  nos  pareció  nn  pla- 
to muy  sabroso  ,  y  sea  que  fuese  de  calidad  ó  á 
causa  de  la  preparación ,  aquel  cerdo  nos  pa- 
i^NJó  preferible  al  que  comemos  en  Europa.  Es 
menos  gordo  é  indijeslo  ;  tiene  un  sabor  mas  fi- 
^  y  mas  delicado  ,  y  tal  vez  el  accesorio  de  las 
bojas  de  banano  y  del  árbol  del  pan  contribuyen 
^1  gasto  esquisitode  aquella  carne. 


Tras  el  banquete  se  habló  de  negocios.  Pend- 
leton tenia  que  entenderse  con  d  jefe  Hata  acer- 
ca de  los  pdotos  que  le  había  prometido ,  y  al 
mismo  tiempo  deseaba  adquirir  algunas  noticias 
comerciales ,  para  él  esenciales  ,  pero  para  mi 
muy  poco  interesantes :  así  que  le  dejé  con  el 
jefe  ,  asistido  del  intérprete  Singleton  ,  y  dirijido 
por  otro  Inglés  ,  ñií  á  dar  un  paseo  por  las  cer* 
canias.  Penetré  bajo  los  frescos  y  sombríos  tol- 
dos de  las  vecinas  selvas  ,  admirando  en  detalle 
cada  uno  de  aquellos  árboles  tan  bellos  en  el 
conjunto  ;  aquí  se  veía  el  elegante  banano  que 
suministra  tantos  artículos ,  un  froto  escelente, 
vastas  servilletas  para  sus  mesas ,  capas  para  el 
kava  ,  y  para  las  abluciones  después  del  banquete 
una  agua  límpida  que  corre  por  los  pezones  abier- 
tos ;  en  otras  partes  se  levantaba  el  pagayo  -de 
frutos  colorados  y  odoríferos  ,  el  latanero  ,  del 
cual  se  fabrican  abanicos  para  los  jefes ;  el  útil 
malvavisco ,  de  cuya  corteza  glutinosa  se  tejen 
telas;  los  elegantes  heléchos  de  sutiles  dibiqos,  y 
cerniéndose  sobre  toda  aquella  vejetacion  como 
rey,  se  columpiaba  el  esbelto  y  atrevido  cocotero, 
tan  pronto  erguido  como  doblado  por  una  cur- 
va Kjera  ,  árbol  bienhechor  de  aquellas  comar- 
cas ,  bueno  para  todo ,  propio  para  todo ,  con 
veinte  productos  para  uso  de  los  naturales ,  al- 
mendra ó  leche  para  nutrir  ó  para  refrijerar  ,  ma- 
dera para  las  constrocciones ,  aceite  para  el  to- 
cador ,  bálago  para  las  techumbres  y  jarcias  para 
las  piraguas. 

De  cuando  en  cuando  ,  en  medio  de  aquellos 
bosques  y  rodeados  de  una  especio  de  tresbotHlo  se 
encontraban  capillas  dedicadas  á  los  jemos  ,  ora- 
torios en  muy  buen  estado  ,  y  aun  mas  frecuen- 
temente ftti4oka8 ,  monumentos  funerarios ,  al- 
tamente venerados  en  la  comarca.  Los  faí-tokas 
de  Rifo  no  tenían  la  grandeza  y  la  pompa  de  los 
de  Moua  ;  no  eran  monumentos  de  anchurosos 
montones  de  piedras  dispuestos  por  escalones , 
sino  simples  oteros  con  céspedes  y  cubiertos  de 
un  pequeño  cobertizo  ,  alojamiento  putativo  del 
alma  del  difunto  (Pt.  YI.— -6).  Los  árboles 
que  prestan  su  sombra  á  aquellas  sepulturas  son 
ordinariamente  casuarinas  ,  sagrados  como  las 
tumbas.  De  las  ramas  de  aquellos  casuarinas 
penden  centenares  de  pintarojos  de  gran  tamaño, 
que  colgados  por  las  zarpas  y  apelotonado»  de 
manera  que  alucinan  la  vista  ,  parecen  racimos 
oblongos  y  negros  ó  especies  de  frutos  ó  granos 
que  penden  de  las  ramas ,  por  cuyo  motifvo  to- 
dos los  viajeros  han  sido  engañado».  Solo  daba 
la  llave  de  este  fenómeno  una  piedra  arrojada  al 
follaje  ,  pues  á  este  acto  de  agresión  desprendían* 
se  del  árbol  una  nube  de  monstraosos  murciélagos 
que  remontaban  su  vuelo  prorampiendo  en  hor- 
nbles  gruñidos  y  después  de  aquella  corta  alerta 
volvían  uno  á  uno  á  apiñarse  y  ovillarse  como 
antes.  Ademas  de  estos  volátiles  harto  asquero- 
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sos ,  revoloteaban  por  acá  y  acolé  en  aquellos  ^ 
bofioues  hermosas  tortolülas  de  plumaje  verde  y 
verae  y  cabeza  amaranto  ,  brillantes  arvelas  ,  co- 
torrsus  cambiantes  y  graciosos  filedones. 

Acercábase  la  noche.  Pendleton  se  despidió  del 
jefe  de  Hífo  y  regresamos  á  nuestra  embarcación. 
Al  caminar  hacia  la  playa  ,  Singleton  hizo  ob- 
servar al  capitán  en  medio  de  los  corales  estensas 
y  regulares  escavaciones.  <(  De  allí ,  decia  el  In- 
glés ,  han  estraído  los  isleños  euormes  masas 
para  las  construcciones  de  Moua.  Algunas  de 
aquellas  piedras  tenian  doce  pies  de  largo  sobre 
una  anchura  en  proporción;  sacábanlas  en  la 
bajamar  ,  y  col  jcándolas  sobre  rodillos  de  ma- 
dera ,  los  impelían  por  el  mar  tan  lejos  como 
era  posible.  En  la  pleamar  iban  algunas  piraguas 
para  trasportarlas.  Sin  embargo  algunas  veces 
llegaban  aquellas  masas  de  mas  lejos  ,  pues  iban 
á  tomarlas  á  las  islas  Hapaí  6  á  Yavao.  » 

Merced  á  la  destreza  de  nuestros  marineros, 
no  nos  vimos  precisados  á  entrar  en  el  agua 
hasta  la  cintura  ,  pues  la  embarcación  bogó  rápi- 
damente en  medio  de  piraguas  pescadoras ,  las 
unas  de  vela  ,  las  otras  maniobradas  con  el  ausi- 
lio  de  pagayas.  Muchas  de  ellas  andaban  á  poca 
distancia  de  nosotros  siguiéndonos  como  si  fuesen 
nuestras  conservas.  Su  tripulación  cantaba  y  se- 
guía el  compás  con  los  remos  observando  la  rima, 
dulce ,  lenta  y  fácil  de  retener.  Yo  lo  escribí 
entonces  sin  poder  conseguir  después  su  esplica- 
cion.  Los  Ingleses  que  hablaban  con  mas  per- 
fección el  tonga  me  dijeron  que  la  canción  se 
componía  de  palabras  sin  traducción  posible ,  co- 
mo las  hay  ,  en  todas  las  lenguas  : 

Iho  h>ía 
Otou  vouai  mabcuna; 

An-hi-ha'he , 
Otou  %Hmáí  taffÜ. 

Una  parte  de  los  remeros  entonaba  el  primer 
motete  :  Iho  k&kí ;  la  otra  parte  respondía :  Otou 
vmun  mabimna  ;  los  primeros  reponían  :  AnrUr 
horhé;  y  los  segundos  acababan  :  Otou  vouat  taf- 
fé,  Y  asi  empezaban  de  nuevo  continuándolo  por 
espacio  de  muchas  horas  y  aun  días  enteros. 

Llegamos  á  bordo  al  son  de  aquella  psalmo- 
día.  Ninguna  novedad  había  ocurrido  durante 
nuestra  ausencia :  el  rehén  Palou  y  Philips  se 
avenían  á  las  mil  maravillas ;  habían  amenizado 
jsu  ocio  á  favor  de  algunas  pipas  y  media  botella 
de  rom.  Por  lo  demás  ,  los  trueques  entre  la  tri- 
pulación y  las  piraguas  habían  continuado  sin  in- 
cidente desgraciado  ;  los  jefes  admitidos  á  bordo 
no  habían  traspasado  los  límites  del  decoro  »  y 
no  ecsistia  la  menor  apariencia  de  complot  ni  jér- 
men  de  discordia  que  ecsijiese  precauciones  ri- 
gurosas. Aunque  libre  de  cuidados ,  Pendleton 
quiso  guardar  en  persona  el  sioop  al  día  siguien- 
te ,  y  yo  debía  ir  solo  a  Níoukou-Lafa  ,  residen- 


cia actual  del  jefe  cristiano  Toubo.  Nioukou-Lafa 
era  un  lugar  célebre  en  las  guerras  de  Tonga-Ta- 
bou  y  un  paraje  santo  por  otro  titulo  que  Ma- 
fanga. 

Gomo  Níoukou-Lafa  solo  distaba  dos  millas  del 
fondeadero  de  Pangaí-Modou ,  medía  hgiP^nos 
bastó  para  aquella  travesía.  Acompañábame  Pend* 
letón  como  guia  obsequioso  ,  y  apenas  desembar- 
cado me  condujo  hacia  dos  piraguas  arrastradas 
en  tierra  y  al  abrigo  de  espaciosos  tinglados.  Sus 
proporciones  eran  jigantescas  ;  la  mayor ,  de  ocbe- 
ta  y  seis  píes  de  largo  ,  llevaba  una  plataforma 
de  cuarenta  y  un  pies  sobre  diez  y  ocho  ,  y  podía 
contener  200  hombres.  La  otra  solo  tenía  un 
pie  de  menos  ,  pero  una  y  otra  parecían  viejas , 
podridas  y  fuera  de  estado  de  servicio.  Las  con- 
servaban allí  como  muestrasy  reliquias  de  ios  tiem- 
pos antiguos.  Los  naturales  ensalzaban  las  proe- 
zas de  aquellos  dos  pontones ,  su  ajílidad  en  la 
carrera  y  su  fuerza  en  la  guerra.  Yarias  piraguas 
mas  pequeñas ,  mas  ajiles  en  apariencia  y  mas 
esbeltas  en  sus  formas ,  habían  sido  batídats  por 
aquellas  temibles  matronas.  Actualmente  ya  no 
se  construyen  de  este  porte  ni  de  esta  forma , 
pues  las  mayores  tienen  sesenta  pies  de  largo. 

A  través  de  senderos  orillados  de  ricas  plan- 
taciones ,  llegamos  á  la  capilla  del  distrito  ,  pe- 
Jueño  edificio  aseado  ,  bien  cuidado  y  construí^ 
o  por  el  estilo  de  las  iglesias  de  Taiti :  su  cons- 
truccípn  había  sido  dirijída  efectivamente  por  dos 
Taitios,  Tafetay  Hapa  ,  y  una  mujer  llamada  Tai: 
estos  tres  evanjelistas  fueron  los  únicos  que  pudie- 
ron acometer  una  empresa  en  la  que  se  habían  es- 
trellado diversos  misioneros.  Esto  sucedía  en  1826 
los  tres  apóstoles  habían  abandonado  su  tierra  natal 
para  dirijirse  á  Yiti,  pero  solo  debían  visitar  de  pa- 
so á  Tonga-Tabou.  Pero  habiendo  llegado  allí ,  les 
suplicó  Toubo  con  tanta  instancia  que  permanecie- 
sen á  su  lado  ,  y  se  mostró  neófito  tan  ardiente  y 
zeloso  j  que  renunciaron  á  proseguir  su  viaje  y 
se  establecieron  en  Níoakou-Laifií.  Su  misioD 
fué  feliz  :  se  convirtieron  casi  todos  los  parientes 
del  jefe  ,  sus  amigos  y  una  pordon  de  sus  vasa- 
llos ;  hubiérase  creído  que  toda  la  isla  iba  á  se- 
guir su  ejemplo  ,  pero  no  sucedió  asi.  El  jefe  de 
Hífo  ,  según  hemos  visto ,  resistió  á  las  predica- 
ciones de  los  misioneros  Tomas  y  Hutchinsoo ,  y 
Toubo  perdió  por  su  abjuración  una  par  te  de 
su  influencia  sobre  la  comarca.  Sin  embargo 
hacia  poco  tiempo  que  la  metrópoli  acababa  de 
enviar  un  refuerzo  á  Tonga-Tabou.  MM.  Tor- 
ner  y  Watkins  y  Wom  habían  desembarcado  en 
Nioukou-Lafa  ,  y  secundados  por  el  egui  Toubo , 
trataban  de  hacer  resplandecer  en  el  paSs  las  lu- 
ces de  la  fé  crisriana.  Singleton  ,  que  me  había 
referido  estos  pormenores ,  me  condujo  al  doroi- 
cíUo  de  aquellos  pastores  que  á  la  sazón  estaba 
desierto ,  por  cuanto  acabalan  de  partir  para  ir  á 
visitar  el  capitán  del  Oetámeo ,  acompañados  del 
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inseparable  Toubo.  Habiamonoa  cruzado  en  el 
camino. 

Nioukou-Lafa  no  presentaba  objeto  alguno  pa- 
ra retenerme  ,  y  el  sol  se  iba  remontando  toda- 
vía. «( Vamos  á  Mafanga  ,  me  dijo.Síngleton  ,  es 
el  lugar  santo  de  los  idólatras ;  es  su  santuario  » 
siempre  respetado  aun  cuando  arde  la  guerra  ci- 
vil. »  Partimos  caminando  bajo  bóvedas  de  ver- 
dor ,  porque  Tonga-Tabou  es  un  jardin  perpetuo 
muy  poco  interrumpido ,  con  una  simple  meseta 
en  el  centro  ,  tierra  de  despojos  vejetales  reu- 
nidos lentamente  sobre  una  base  madrepórica. 
Cuanto  mas  nos  aprocsimábamos  á  Mafanga, 
mayor  grandeza  y  opulencia  tomaba  el  aspecto 
de  las  diozas  ,  de  las  cercas  ,  de  las  capillas  y  de 
los  malals.  Era  la  zona  sagrada  de  la  isla  ,  un  pa- 
raje tabou  al  grado  mas  eminente ,  el  recinto 
reservado  á  los  templos  mas  santos ,  á  los  mas 
nobles  iaí-tokas  y  á  las  mas  ilustres  tumbas.  En 
aquella  tierra  se  acallaban  los  resentimientos  ,  los 
mas  implacables  enemigos  debian  respetarse  mu- 
tuamente ;  supuesto  que  derramar  sangre  en  Ma- 
fanga era  prouinar  la  isla  entera.  Todo  esto  me 
lo  espjicaba  Singleton ;  referíame  ,  mucho  mejor 
de  lo  que  yo  lo  bago  ,  todos  los  privilejios  inhe- 
rentes al  terreno  que  pisábamos  ,  y  anadia:  (cYd. 
es  Francés  ,  caballero  I  i  Pues  bien  I  un  coman- 
dante francés  ha  osado  bombardear  á  Mafanga ,  y 
á  fé  raia  que  tenia  mudia  razón.  Sin  esta  resolu- 
ción atreyida  ,  seis  marineros  de  su  corbeta  se 
hubieran  quedado  en  Tonga-Tabou  ,  conGscados 
por  el  astuto  Tahofa.  Algunos  individuos  de  la 
tripulación  ,  de  conducta  reprensible ,  aconseja- 
ron la  revolución  ,  que  se  ejecutó  al  momento. 
Irritóse  la  tripulación  de  una  chalupa  ,  y  mató  á 
ano  de  los  hombres  enviados  al  descubrimiento. 
¡Oh !  entonces  era  de  ver  al  comandante  del  As- 
ínJabio.  Ancló  contra  el  viento  su  corbeta  ,  aquí , 
caballero  >  á  un  cable  de  distancia  del  banco  de 
corales  con  riesgo  de  estrellarse  contra  las  pun- 
tas del  escollo ,  y  desde  allí  ametralló  al  lugar 
santo  Mafanga  ,  empalizado  y  guarnecido  de  fo^ 
sos ,  haciendo  frente  por  espacio  de  cinco  dias  en 
aquella  situación  peligrosa  y  no  abandonándola 
basta  que  le  devolvieron  su  jente.  ¡Fué  muy  bue- 
na la  conducta  del  capitán  d'Urville  I  sintióse  muy 
bien  inspirado  de  atacar  á  Mafanga  ,  pues  era 
el  único  medio  de  poner  la  isla  á  la  razón.  Taho- 
b  queria  defenderse ,  pero  los  otros  jefes  no  lo 
permitieron ,  pues  aunque  el  cañoneo  habia  muer- 
to muy  poca  jente  ( tres  ó  cuatro  hombres  á  lo 
sumo )  ,  tiraba  sobre  los  faí-tokas  y  sobre  las  ca- 
pillas de  los  hóiouas  (dioses  ).  Así  que  era  pre- 
ciso conjurar  la  profanación  á  todo  trance.  )> 

Sobre  nuestro  camino  ,  apesar  de  haber  tras- 
currido ya  cuatro  años  ,  podían  percibirse  toda- 
vía algunos  vestijios  de  aquella  guerra.  Veíanse 
por  acá  y  acullá  cocoteros  cortados  por  la  bala 
ó  tachos  de  casas  horadados,  de  parte  á  parte 
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como  otras  tantas  señales  de  la  venganza  del 
ÁsírMno. 

Entreteniéndome  así  con  mi  guia  ,  llegué  hasta 
el  domicilio  del  bravo  Faka-Fanoua  ,  supremo 
guardián  y  jefe  del  sagrado  recinto.  El  anciano 
me  acojió  con  una  suma  cordialidad  ;  condújo- 
me  en  persona  hacia  las  capillas  de  los  Houas  ,  é 
insistió  sobremanera  paraque  ecsammase  ccn 
cuidado  el  oratorio  de  TouihFaka-Nouí ,  al  que 
parecía  dar  una  importancia  considerable.  Residía 
allí  por  ventura  su  dios  de  familia,  ó  el  gran  dios 
tutelar  de  Mafanga  ? 

Todas  aquellas  capillas ,  aquellos  oratorios , 
aquellos  faf-tokas ,  tenían  el  mismo  carácter  que 
los  edificios  análogoi  de  Hifo .  Únicamente  en  ra- 
zón de  la  santidad  del  lugar  eran  mas  imponentes 
y  suntuosos.  Las  casas  ,  las  cercas  y  los  verjeles 
ofrecian  asimismo  mejor  aspecto.  En  las  habita- 
ciones donde  penetré  eché  de  ver  algunas  pie- 
zas de  tela  ,  jarcias  y  vasos  que  parecían  repre- 
sentar el  papel  del  eayvoio.  Una  de  ellas  ofre- 
cía unos  bustos  humanos  de  madera  groseramen- 
te esculpida.  Yo  los  tomé  y  los  manejé  sin  que 
Faka-Fonoua  se  opusiese  á  ello  ,  lo  que  me  indu- 

{'o  á  creer  que  aquellas  estatuas  no  representa- 
)an  ninguna  idea  relijiosa. 

Hallábamonos  entonces  en  la  plaza  publica  , 
en  el  malaí  de  Mafanga  (  Pl.  VIII. -^2 ).  admira- 
ble pradera  sombreada  de  bellísimos  árboles  ,  que 
en  las  solemnes  festividades  contiene  toda  la  po- 
blación de  Tonga-Tabou.  Cuando  el  Astrolabio 
atacó  á  Mafanga  ,  el  cuartel  jeneral  de  Tahofa  es- 
taba en  este  malaí :  sus  mejores  guerreros  ha- 
bían tomado  posición  tras  una  monstruosa  higue- 
ra ,  pero  habiendo  la  primera  bala  del  buque 
cortado  una  enorme  rama  del  árbol  replegáron- 
se prorumpiendo  en  horribles  vociferaciones. 

Gomo  estaba  ya  satisfecho  con  haber  visto  á 
Mafanga  ,  me  despedí  de  Faka-Fanoua  después 
de  haber  retribuido  su  obsei^uio  por  medio  de 
algunas  bagatelas,  y  pude  seguir  de  nuevo  á  Sior 
gleton  que  deseaba  volverme  á  hacer  ver  la  aldea 
de  NougourNougou ,  residencia  de  la  toui-too- 
ga-fofine.  Acompañáronnos  en  este  camino  la 
misma  vejetacion  y  los  mismos  arcos  de  verdor. 
En  lo  mas  espeso  de  la  selva  s«^  detuvo  Single- 
ton y  dijo :  «  Aquí  fué  muerto  un  Francés  ,  un 
jefe  del  Astrolabio,  asesinado  por  los  isleños.  ¡Vea 
Vd.  caballero  ,  qué  imprudencia  I  ¡  Diez  y  nueve 
hombres  comprometerse  en  semejantes  bosques 
donde  podían  encontrar  emboscadas  de  quinientos 
hombres  I  era  ciertamente  arriesgar  demasiado.  Si 
los  naturales  hubiesen  tenido  algún  poco  de  des- 
treza ,  hubieran  hecho  perder  mocha  jente  á  sos 
adversarios.  » 

La  aldea  de  Nougou-Nougou  adonde  llega- 
mos ,  conservaba  asimismo  algún  recuerdo  del 
paso  del  Astrolabio.  Los  Franéeses  ia  habían  in- 
cendiado por  represalias  ,  pero  desde  entonces  la 
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habían  hecho  renacer  poco  á  poco  y  Gonstmido 
de  nuevo  completamente ,  de  modo  que  á  la 
sazón  tenia  cierto  aire  de  prosperidad  y  de  bien- 
estar. Sin  duda  contribuyó  á  este  resultado  la 
residencia  de  la  antigua  tour-<;¿nga-faline.  De 
cuando  en  cuando  el  astuto  Tahofa  iba  á  ver 
aquella  mujer ,  única  heredera  de  los  poderes  re- 
lijiosos  perdidos  en  los  Touí-Tongas.  Hasta  ha- 
bía tenido  la  destreza  de  hacerle  adoptar  su 
propio  hijo  ,  niño  de  siete  ú  ocho  años  ,  á  fin 
de  que  le  cupiese  por  substitución  la  autoridad  de 
los  Touí-Tongas. 

Hallábase  el  niño  en  casa  de  la  anciana  touí- 
tonga-fafine  cuando  Singleton  me  introdujo  en 
su  habitación.  Era  un  lindo  chaco  ,  vestido  con 
un  pedazo  de  tela  que  le  dejaba  desnudos  los 
brazos  y  el  pecho  con  un  collar  de  vidrio  azul 
por  todo  ornato  ,  con  la  cabeza  rasurada  á  la 
moda  de  Tonga  ,  ,  y  guarnecida  de  mechones 
de  cabellos  rizados  y  embadurnados  con  aceite 
de  coco  (Pl.  VI. — S).  Apenas  había  algunos 
minutos  que  estaba  alli  cuando  llegó  Maho&. 
Mí  amigo  no  tenía  ya  el  talante  tan  benéfico  co- 
mió el  día  en  que  troqué  mi  nombre  con  él.  En- 
trado en  la  casa  con  muchos  de  sus  mata-bulés , 
apenas  me  echó  de  ver ,  se  encaminó  directa- 
mente hacía  su  hijo  ,  se  prosternó  ,  cojió  el  pie 
del  niño ,  se  lo  aplicó  sobre  el  colodrillo  ,  y 
permaneció  en  aquella  posición  por  espacio  de 
muchos  minutos.  Era  la  ceremonia  del  moér-moé' 
ó  besapiés ,  á  cuyo  homenaje  solo  tiene  dere- 
cho el  toua-tonga.  Concluido  que  hubo  el  egui , 
sus  mata-bulés  imitaron  su  ejemplo  ,  y  el  niño  , 
que  estaba  jugando  en  la  casa  ,  era  turbado  á 
cada  momento  por  nuevos  partidarios  del  mo6- 
moé. 

Así  lo  requeria  la  política  de  Tahofa  ,  y  pa- 
raque  fuese  bien  consagrada  á  los  ojos  de  to- 
dos 9  era  el  primero  que  se  sometía  á  ello.  Es 
verdad  que  siendo  d  Napoleón  de  la  isla ,  el 
guerrero  mas  poderoso  y  respetado  ,  se  resigna- 
ba á  un  ceremonial  ridiculo  y  humillante  »  bien 
persuadido  de  que  semejantes  prácticas  ejercen 
un  gran  influjo  sobre  las  masas  y  constituyen  la 
mas  solemne  de.  las  investiduras.  Así  que  nadie 
podía  ecsímirse  de  aquel  riguroso  deber  ,  á  es- 
cepcion  de  la  toüí-ton^a-lafíne ,  madre  adop- 
tiva del  niño  ,  su  superior  en  titulo.  La  madre 
real ,  hija  de  Palou  y  mujer  de  Tahofa  ,  conser- 
vaba d  mismo  respeto  hacia  aquel  chico.  Lle- 
gada un  poco  mas  tarde  que  su  marido  ,  eje- 
cutóse inmediatamente  y  con  mucho  gusto.  Era 
por  lo  demás  una  linda  criatura »  con  el  pelo 
embadurnado  de  aceite  de  coco  ,  desnuda  hasta 
la  cintura  y  con  un  taparabo  bastante  andio  ar- 
rollado en  tomo  del  resto  del  cuerpo  (  Pl.  YL 
-4). 

La  iniencíon  de  Tahofa  era  pues  evidente. 
Pretendía  hacer  pasar  á  TongarTabou  de  ima  es^ 


pecie  de  federaliana  republicano  á  una  autocra- 
cia relijiosa ,  y  deseaba  restablecer  un  tou'i- 
tonga  cuyas  facultades  pudiesen  sobreponerse  é 
las  amilanadas  pretensiones  de  los  jefes  y  de  vol- 
ver la  unidad  á  un  gobierno  que  la  había  perdi- 
do. Su  hijo ,  h  touí-tongt-faune  ,  sus  mata-bo- 
lés  ,  su  mujer  y  sus  guerreros  eran  á  sus  ojos 
instrumentos  adecuados  para  caminar  hada  so 
objeto  con  lentitud  ,  pero  con  seguridad.  Todo 
lo  había  calcubdo  y  previsto:  para  desarmará 
Palou  9  ei  mas  influyente  de  los  jefes  rivales , 
había  casado  con  su  hija  ,  por  cuyo  medio  sus 
intereses  pasaron  á  ser  comunes;  el  estúpido 
Lavaka  y  el  tímido  Toubo  no  tenían  capacidad  ni 
fuerza  para  oponerle  ei  menor  obstáculo.  Solo 
Bata  ,  el  jefe  de  Hifo ,  Hata  ,  buen  guerrero  y 
político  h&bil  y  podía  resistir  á  aquel  sistema  de 
usurpaciones.  Pero  Hata  reinaba  al  otro  estreroo 
de  la  isla ,  tranquilo  ,  dominado  de  sola  ambi- 
ción de  permanecer  independiente ,  y  no  teo- 
diendo  sus  miradas  mas  aUá  de  su  canten  de  Ri- 
fo ,  anciano  por  otra  parle  ,  y  sin  otros  deseos 
que  la  conservación  provisional  de  las  cosas  es- 
tablecidas. Tahofa  conocía  fcien  todo  esto  j  no 
insultaba  á  nadie.  En  cuantío  á  los  demás  jefes, 
su  influencia  era  absolutamente  nula. 

Así  que  dentro  de  algunos  aftos  sin  dada  el 
joven  Tahofii  verá  revivir  p^ara  si ,  merced  á  la 
perseverancia  y  destreza  do  su  padre ,  esa  dig- 
nidad de  touif-tonga  á  ía  que  habia  tantos  pri- 
vilejios  inherentes.  Ningún  impedimento  local 
parece  deber  contrariar  este  resultado ,  á  no 
ser  la  propagación  gradual  d  el  cristianismo,  (m- 
viértase  Tonga  á  manera  d«  Taiti ,  y  el  cargo 
de  prfncq^e  de  los  sacerdotes  ,  y  la  ceremooia  del 
moé-moé ,  y  las  capillas  de  los  fetenas ,  j  la 
organización  política  de  la  comarca  ;  todo  desa- 
parece ,  todo  se  modifica ,  todo  cambia  de  ten- 
dencia ,  de  aspecto  y  de  forma.  Esta  ilostra- 
cion  de  familia  ,  imajinada  por  Tahola  y  lenta- 
mente preparada  por  el  mismo  ,  hará  lugar  á  es- 
te réjimen  semi-salvaje  ,  semicristiano ,  que  pre- 
valece en  los  archipiélagos  de  la  Polinesia  orien- 
tal. Temiendo  esta  reacción  ,  procura  Tahofa 
prevenirla  colocándose  cual  uno  de  los  antago- 
nistas mas  antiguos  de  la  nueVa  creencia ,  recha- 
zando las  declaraciones  de  los  misioneros  y  po- 
niéndose en  estado  de  perseguirios  apenas  ten- 
ga atrevimiento  para  hacerlo.  Por  lo  demis  si 
los  apóstoles  de  T<mga  comprenden  su  papel  pa- 
ra con  este  jefe »  se  dirijirán  á  su  instinto  ambi- 
cioso con  preferencia  á  todos  los  deroas  resor- 
tes ;  ganarán  quizás  Tahofe ,  pem  con  dificoltad 
podrán  convertido.  Es  un  hombre  que  mas  ca- 
so hari  de  un  cálculo  que  de  una  convicción. 

Etaba  concluida  mi  jomada.  Gomo  la  marea 
empezaba  á  declinar ,  pasé  con  agua  hasta  me- 
dia pierna  á  la  isleta  de  Oneata  á  M anima  y  | 
PangaikModou ,  dónete  vino  á  encontrarme  el 
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bote  del  sloop ,  y  comi  á  bordo  con  Skigleton , 
mi  guia  y  mí  oomensal.  ^ 

Durante  mi  ausencia  Pendleton  había  tenido 
grandes  ocupaciones.  La  visita  de  los  misione- 
ros ,  un  regalo  estraordinarío  senrido  á  la  inten- 
ción de  8U  o(a  ó  amigo  Palou  habían  ocupado 
todo  su  día.  El  egui  estaba  tan  satisfecho  ,  que 
al  día  siguiente  quería  devolver  Gesta  por  fies- 
ta y  cumplimiento  por  cumplimiento.  Convidóme 
á  asistir  también  á  ella  y  disfrutar  toda  especie 
de  júbilo  y  de  diversiones.  El  teniente  Raim- 
bow  era  de  los  nuestros;  pero  Philips  se  que- 
daba consignado  á  bordo ,  -pues  Pendleton  te- 
mía ^empre  una  sorpresa.  Palou  ,  que  era  nues- 
tro anfitrión ,  debía  ser  reemplazado  á  bordo 
por  Tahofa  en  clase  de  rehén.  Tales  eran  las 
disposiciones  que  habían  tomado. 

A  las  ocho  de  la  mañana  bogábamos  hacia 
Moua  en  el  ballenero.  Habiendo  costeado  Pand- 
gai-Modou  por  la  parte  septentrional,  entramos  en 
el  vasto  lago  oue  escota  el  territorio  N.  de  Tonga- 
Tabou.  Este  lago  ofrece  una  dulce  tranquila  na- 
vegación p6r  una  ensenada  atestada  de  islas  ver- 
des y  ribeteada  de  una  diadema  de  cocoteros. 
Atracamos  una  casa ,  ocupada  por  largo  tiem- 
po por  el  misionero  Lowry  ,  cerca  de  una  vas- 
ta higuera  que  servia  de  tinglado  á  las  piraguas 
y  al  ballenero  inglés  de  Palou  (Pl.  Y. — 2). 

Palou  nos  recibió  á  la  puerta  de  su  casa  con 
gravedad  y  dignidad.  Flanqueado  de  sus  mata-bu- 
lés ,  mandó  que  me  sirviesen  el  inevitable  kava  ,  y 
mientras  esperaba  el  gran  banquete ,  fué  libre 
cada  uno  á  ver  lo  que  quisiese.  «  Vamos  á  ver 
los  faí-lokas ,  me  dijo  Pendleton ,  pues  Nona 
contiene  los  mas  hermosos  de  la  isla.  »  El  In- 
glés Síngleton  nos  guió  ,  y  el  primero  que  per- 
cibíalos era  la  tumba  del  célebre  Finan  ,  ilustra- 
do por  las  narraciones  de  Gook.  Monumento  rec- 
tongolar  ,  con  piedras  puestas  de  canto  y  rodea- 
das de  césped ,  aquel  fa'í-toka  dejaba  percibir 
bacía  el  centro  las  ruinas  de  una  capilla.  El  fai- 
toka  siguiente  es  un  mausoleo  de  familia  que 
contiene  los  restos  mortales  de  Toubou-Aho  ,  de 
su  hermano  Toubo-Malohí  y  de  su  hijo  Toubo- 
Toa ;  á  alguna  distancia  se  veía  la  tumba  de 
Tafoa ,  abuelo  de  Mou-Moui  y  de  su  hermana 
Foutchi-Pala.  Asi  es  que  las  notabilidades  de  la 
isla  se  hallaban  colocadas  una  al  lado  de  otra , 

Ír  aquellos  edificios  votivos  guardaban  bajo  sus 
osas  la  l^ístoria  del  país.  Apesar  del  mapr  cui- 
dado ,  la  vejetacion  va  cobijando  cada  día  aque- 
llas construcciones ,  y  las  malezas  atizándolas  y 
corroyéndolas.  En  algunas  de  aquellas  tumbas 
se  hallaban  algunas  figurillas ;  pero  ,  según  ya 
DcTo  indicado  ,  no  tenían  ningún  carácter  santo 
ni  respetable. 

Mas  lejos  aparecieron  los  faí-tokas  délos  Fata- 
Faiís ,  los  antiguos  jefes  relijiosos  de  la  isla.  Cui- 
dados en  otro  tiempo  con  sumo  esmero,  planta- 
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dos  de  árboles  magníficos  y  cubiertos  del  mas  be- 
llo césped ,  aquellos  puntos  han  sido  olvidados 
desde  oue  el  toui-tonga  abandonó  Tonga-Tabou. 
Todas  les  casas  que  rodeaban  las  sepulturas  se 
van  arruinando ,  y  todas  aquellas  cercas  tan  bien 
cuidadas  son  invadidas  por  una  vejetacion  pará- 
sita. Algunos  monumentos  se  hallan  de  todo 
punto  cubiertos  de  malezas ,  otros  están  medio 
sepultados  ,  y  ninguno  puede  ser  descubierto  en 
su  conjunto  arquitectónico.  Uno  de  los  mas  bien 
conservados  ofrece  una  construcción  rectangular 

3ue  sube  por  escalones  hasta  un  pequeño  nicho 
onde  reside  el  alma  del  touí-tonga  (  Pl.  VI. — 
3  ] .  Las  piedras  que  adornan  aquel  altar  sepulcral 
tienen  hasta  veinte  pies  de  largo  sobre  seis  ú  ocho 
de  ancho ,  y  el  interior  está  lleno  de  tierra  y  de 
morrillos.  Los  mas  elevados  de  aquellos  monu- 
mentos tienen  cinco  escalinatas  ,  de  suerte  que  al- 
canzan unos  veinte  pies  de  elevación.  Yo  medí 
un  faí-toka  que  formaba  un  rectángulo  deciento 
ochenta  pies  sobre  ciento  veinte  ,  y  aseguran 
que  la  piedra  escotada  de  la  cima  servía  de 
silla  toui-tonga-tafine  cuando  presidía  á  los  fune- 
rales del  touí-tonga.  Algunas  de  aquellas  tum- 
bas ,  mas  pequeñas  que  las  otras  ,  afectaban  una 
forma  óvalo  ó  elíptica. 

Aquellos  grandes  trabajos  de  arquitectura  que 
suponen  procedimientos  bastante  avanzados  ,  de 
estaica  de  mecánica  y  de  arquitectura  ,  presentan 
un  testimonio  irrecusable  de  una  antiquísima  ci- 
vilización. Desde  la  erección  de  aquellas  tum- 
bas ,  aquellos  pueblos  han  ido  sucesivamente 
,  en  decadencia ,  y  sea  que  se  haya  perdido 
el  gusto  de  las  artes  ,  ó  bien  que  el  entusiasmo 
relijioso  se  haya  estínguido  de  todo  punto  por 
la  emigración  de  los  jefes  del  grupo  ,  actualmeiv 
te  ya  no  se  construyen  aquellos  fai-tokas.  El 
último  de  los  Fínau  na  transportado  á  Yaxao  , 
según  dicen  ,  las  sepulturas  reales ,  y  por  su 
orden  construyeron  dos  monumentos ,  el  uno 
para  el  último  toui-tonga  muerto ,  y  el  otro 
para  su  padre.  Pero  en  Tonga-Tabou  ha  pasado 
ya  el  tiempo  de  semejantes  inauguraciones.  A 
los  jefes  mas  ilustres  apenas  les  han  elevado  al- 
gunos pequeños  túmulos  ó  grandes  rectángulos 
encespedados  y  circuidos  de  masas  de  coral. 

Terminado  nuestro  reconocimiento  ,  regresa- 
mos al  domicilio  de  Palou.  El  festín  estaba  dis- 
puesto ;  se  sentaron  al  rededor  de  la  mesa.  Com- 
poníase la  comida ,  como  siempre  ,  de  cerdo 
asado  que  constituía  la  base  de  todo  banquete 
ordinario  ,  y  comimos  de  él  con  todo  el  apetito 
de  unos  viajeros  que  están  en  ayunas  ,  y  sirvién- 
donos de  patatas  y  de  bananas  asadas  en  lugar 
de  pan.  Sin  embargo  Palou  nos  había  reservado 
una  sorpresa  ,  mandando  al  mas  hábil  cocinero 
de  la  iila  que  arreglase  una  comida  digna  de  la 
mesa  del  toui-tonga.  Todas  las  salsas  y  condi- 
mentos indíjenas  desfilaron  ante   nosotros.  En 
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primer  lugar  nos  sirvieron  unos  wáí-oufi ,  ba- 
tatas cocidas  y  desechas  en  una  emulsión  de  nuez 
de  coco ;  el  toc^ihtchi ,  especie  de  jalea  hecha  con 
el  f?ia  y  el  zumo  de  la  raíz  del  tclu  ;  el  bobc^,  otra 
preparación  de  las  mismas  sustancias ;  el  íott4t>- 
lot ,  el  ¡ou^ffeniou ,  hojas  de  taro  calentadas  y 
hervidas  con  el  jugo  de  la  nuez  de  coco ;  el  Too- 
gouton ,  especie  de  torta  hecha  con  la  raíz  de 
mahoa  y  la  raíz  de  coco  ;  el  v^Aofo,  preparación 
de  nueces  tiernas  de  coco  cocidas  en  su  lecho; 
en  fin  el  ooutot ,  el  interior  de  las  nueces  tiernas 
de  coco  ,  el  zumo  de  la  raíz  del  tchi ,  mezclados 
con  leche  de  coco  ,  etc. ,  etc. 

Todos  estos  platos  estaban  arreglados  sobre 
hojas  de  banano.  Cada  uno  recibía  su  porción 
correspondiente  y  comia  de  ella  sin  ofrecer  á  na- 
die. Varios  criados  presentaban  á  los  convidados 
horteras  llenas  de  agua  pura  ó  de  agua  de  coco, 
y  para  agasajarnos  mejor ,  el  digno  Palou  sacó 
aquel  día  una  botella  de  rom  anejo  ,  presente  ,de 
algún  Europeo ;  pero  fué  tan  reservado  en  su 
liberalidad ,  que  solo  lo  ofreció  á  Pendleton  y  ú 
mf. 

Concluido  el  festín  ,  Palou  nos  dejó  Ubres ,  y 
por  consejo  de  Pendleton  fuimos  á  visitar  la  ta- 
maha.  Era  una  hermana  del  toiü-tonga  espulsa- 
do ,  y  apesar  de  este  ostracismo ,  considerada 
todavía  como  una  de  las  primeras  autoridades  de 
la  isla.  Representaba  sola  la  noble  y  poderosa  fa- 
milia Fata-Faii ;  su  nombre  particular  era  Paka- 
Kana  ,  y  habitaba  una  deliciosa  casa  ,  situada  en 
la  orilla  del  mar  ,  en  la  pequeña  aldea  de  Palea- 
Mahou.  Recibiónos  en  ella  rodeada  de  sus  mu- 
jeres y  de  sus  parientes ,  seductora  todavia  ,  con 
un  rostro  verdaderamente  distinguido  ,  de  aiable 
bueno  y  comunicativo  (Pl.  IX. -^2). 

El  tamaha  tenia  entonces  mas  de  sesenta  años* 
Rabia  visto  y  conocido  á  todos  los  navegantes  que 
habian  copcurrido  á  aquellos  parajes  ,  y  se  acor- 
daba de  Gook ,  de  Wallis ,  de  Lapérouse ,  de 
Bligh  y  de  d'  Entrecasteanx.  Tres  años  antes  ha- 
bía recibido  la  visita  del  capitán  d'  Urville  que  á 
sus  revelaciones  preciosas  debió  saber  que  La- 
pérouse ,  antes  de  perderse  en  los  arrecifes  de 
Yanikoro  y  algunos  dias  después  de  su  salida  de 
Botañy-Bay  ^  había  anclado  en  Naraouka.  La  rei-^ 
na  viuda  nos  confirmó  esta  particularidad  ,  á  la 
que  agregó  la  historia  de  la  lucha  de  los  France- 
ses contra  los  isleños  ,  diciendo  con  la  versión  in- 
dijena  que  el  Francés  habia  sido  muerto  por  ha- 
ber faltado  á  la  buena  fé  de  una  permuta. 

Al  lado  de  la  tamaha  se  hallaban  dos  de  sus 
hermanos  segundos  y  un  hombre  mas  joven  lla- 
mado Laiou  ,  hijo  de  su  hermano  mayor  ,  por 
cuyo  título,  apesar  de  ser  mas  avanzados  en  edad, 
estos  últimos  debían  sujetarse  al  homenaje  del 
moe-moé. 

Al  volver  de  la  casa  de  la  tamaha  ,  y  cerca  de 
la  fuente  del  touí-tonga ,  percibimos  un  árbol 


monstruoso  llamado  en  el  pab  mea ,  perteneciente 
al  jénero  ficus.  Crece  en  la  orilla  misma  del  mar 
sobre  el  cual  estíende  una  parte  de  sus  ramas,  de 
suerte  que  lo  sombrea  hasta  cierta  distancia  de  la 
playa.  Este  jigantesco  mea  es  casi  un  bosque: 
elevado  medianamente  ,  su  enorme  tronco  parece 
compuesto  de  muchos  tallos  distintos  que  gra- 
dualmente se  han  ido  reuniendo.  Único  ó  múlti- 
plo ,  este  tronco  no  tiene  menos  de  cien  pies  de 
circunferencia  según  la  medida  del  capitán  d'  Ur- 
ville. El  árbol  puede  tener  ciento  y  veinte  pies 
de  elevación  ,  y  una  de  las  ramas  que  penden  so- 
bre el  mar  tiene  diez  y  ocho  pies  de  circunferen- 
cia I  cuya  última  circunstancia  parece  una  prueba 
manifiesta  en  favor  de  la  hipótesis  de  un  tronco 
único  (Pl.  DL.  — 3). 

Este  árbol  e^ba  consagrado  eq)eoiabneDte  al 
touí-tonga  9  jigantesco  como  el  poder  de  aquel 
jefe  relijioso.  Este  dignitario,  después  de  k  coro- 
nación iba  á  sentarse  bajo  su  sombra ,  donde  se 
celebraba  el  ceremonial  prescrito,  rodeado  de 
sus  oficiales  mientra^  que  la  touí-tonga  fofine 
se  purificaba  en  una  fuente  de  las  cercanías ,  asis- 
tida^por  algunas  de  sus  camaristas.  Ningún  indi- 
viduo  podía  bañarse  en  aquel  manantial  bajo  pena 
de  muerte  ,  pero  actualmente  está  ensuciado ,  de 
suerte  que  ya  no  es  honrado  por  la  presencia  del 
touí-tonga. 

De  vuelta  á  la  aldea  de  MToua  ,  recorrimos  las 
casas  donde  trabajan  las  mujeres  en  la  confección 
de  las  telas.  Las  unas  sacaban  diestramente  la 
corteza  de  las  jóvenes  varillas  del  6nm$o<nua  y  la 
limpiaban  con  la  concha  de  la  almeja,  otras  la  do- 
blaban en  un  sentido  opuesto  á  su  comba  natural 
y. la  hacían  macerar  en  el  agua.  En  otras  partes 
la  estendían  sobre  un  tronco  <le  árbol  que  servia 
de  mostrador  y  la  batían  con  una  pequeña  maceta 
prismática  de  cuatro  caras  ,  ora  tersa,  ora  guar- 
necida de  encajes.  De  cuando  en  cuando  replega- 
ban la  materia  sobre  el  mostrador  para  batirla  y  es- 
tenderla de  nuevo ,  y  cuando  se  hallaba  al  gra- 
do de  finura  y  consistencia  necesario  ,  la  hacían 
secar.  La  lonjítud  de  las  piezas  nos  pareció  de 
cinco  á  seis  pies  sobre  ima  anchura  menos  de  la 
mitad  ;  pero  se  encuentran  otras  mucho  mas  gran- 
des. En  el  estado  natural ,  la  tela  es  blanca ;  ne- 
cesitan otros  procedimientos  para  barnizarla  y 
teñirla  ,  lo  cual  se  practica  colocándola  sobre  una 
vasta  plancha  guarnecida  de  una  capa  de  sustan- 
cias fibrosas  muy  cerradas.  La  trabajadora  moja 
un  trapo  en  un  baño  de  tinte  de  la  corteza  del 
koka  ,  y  lo  pasa  sobre  la  tela  ,  que  toma  ua  co- 
lor moreno  y  lustroso.  La  operación  continua 
hasta  teñir  toda  la  pieza  ,  y  ordinariamente  se 
deja  sin  teñir  una  orilla  en  caea  uno  de  los  bor- 
des j  otra  m is  ancha  todavía  en  las  dos  estremi- 
dades.  Para  obtener  el  color  negro  ,  los  natura- 
les mezclan  el  hollín  que  sacan  de  la  nuez  olec^ 
del  toui-toi  ó  aleuritet  trüoba  con  el  jugo  ^^ 
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koka.  Li6  teks  fabricadas  de  esta  suerte  son  gnuy 
superiores  á  las  de  los  Taítios  por  su  solidez  y  su 
buen  tinte :  *  así  que  ea  los  viajes  de  Cook  las 
emplearon  los  Ingleses  como  artíoilo  de  trueque 
con  los  otros  Polinesios. 

De  esta  suerte  pasaba  de  una  á  otra  casa 
procurando  informarme  por  mi  mismo  de  las  cos- 
tumbres de  aquel  pueblo  ,  de  sus  usos  ,  de  su 
vida  doméstica  y  de  sus  ocupaciones  industria- 
les. A  cada  paso  llamaba  mi  atención  alguna 
particularidad ;  aquí  una  madre  rasurando  la 
cabeza  de  su  bijo  con  un  diente  de  tiburón  ,  tan 
bien  como  podria  bacerlo  un  barbero  oriental 
con  su  instrumento ;  alli  un  pe^pieño  Icava  de 
Eunilia  ;  un  poco  mas  allá  una  ratonera  ;  en  otra 
parte  una  fabricación  de  redes  para  la  pesca ; 
j  por  do  quiera  objetos  curiosos  y  dignos  de 
atención.  En  jeneral  las  mujeres  me  parecieron 
mas  reservadas  y  mas  castas  que  en  los  archipié- 
lagos visitados  basta  entonces ,  pues  aunque  no 
resistían  sin  duda  al  ofrecimiento  de  una  dádi- 
va europea  ,  tampoco  se  anticipaban  á  verificar- 
lo. Un  temor  saludable  les  inducia  á  abstenerse, 
pues  sabían  por  frecuentes  esperiencías  la  pon- 
zoña que  los  marineros  de  Europa  habían  im- 
portado á  la  Polinesia.  Por  consiguiente  des- 
confiaban y  retrocedían  ante  aquellas  terribles 
cuitas. 

Como  todos  los  viajeros ,  no  tardé  mucho 
tiempo  en  conocer  que  la  mayor  parte  de  aque- 
llos isleños  tenían  mutilado  el  dedo  pequeño ; 
raras  veces  habían  conservado  todas  sus  articu- 
laciones. Este  había  perdido  una  fiüanje ,  aquel 
dos.  Esta  operación  tan  estraña ,  denominada 
taitíournima  ^  es  muy  común  en  el  país  ,  y  se  prac- 
tica cuando  está  enfermo  un  pariente  cercano ; 
por  cuanto  se  cree  que  este  sacrificio  debe  des- 
armar la  cólera  del  dios  y  producir  la  curación. 
Yo  fiíi  testigo  de  uno  de  estos  sacrificios  en 
casa  de  un  moribundo.  Los  niños  ,  desconsola- 
dos á  su  alrededor  ,  procuraban  al  parecer  cal- 
mar sos  intensos  dolores,  y  una  niña  de  siete  años 
provocaba  con  el  iesto.  á  un  joven  armado  [de 
un  hacha  queriendo  que  la  amputase  al  instan- 
te mismo  para  salvar  á  su  padre.  El  operador 
t^dece  y  dispone  sobre  un  tajo  el  dedo  de  la 
paciente  y  corta  de  un  golpe  la  primera  falanje  , 
que  salta  á  lo  lejos.  La  niña  no  da  el  menor 
ffiejido  :  únicamente  para  contener  la  hemorra- 
itt  espuso  al  instante  su  dedo  al  vapor  de  cier- 
ta yerba  inflamada ,  pues  por  lo  común  estas 
llagas  así  cuidadas  curan  al  cabo  de  dos  días. 

Semejantes  sacrificios  pueden  tener  lugar  en 
i^  grave  enfermedad  de  un  pariente  cercano  ,  y 
despaes  de  las  dos  primeras  falanjes  de  cada 
dedo  pequeño  se  pueden  ofrecer  las  falanjes  de 
'9^  dcÑdos  sigttienteSé  Por  lo  demás  esta  opera- 
ción es  la  cosa  mas  común  y  la  mas  sencilla 
^Ue  los  isleños  ,  de  suerte  que  dan  una  á  una 


sus  articulaciones  sin  el  menor  sentimiento  ni 
quejido.  Antes  de  conocer  el  acero  se  servian 
para  estas  amputaciones  de  una  piedra  ó  de  un 
marisco  de  harpon  aguzado. 

A  mayor  distancia  sobre  el  jnalaí  de  Moua, 
vi  dos  eguis  que  jugaban  con  encarnizamiento 
al  leagui.  El  leagui  es  la  distracción  favorita  de 
los  jefes ,  tanto  que  el  grave  Palou  estaba  faná- 
tico por  este  juego.  Hallándose  á  bordo  en  clase 
de  rehén ,  esgrimía  la  espada  desde  la  mañana 
hasta  la  noche  con  su  mata-bulé ,  obligado  á 
hacer  eternamente  su  partida.  El  leagui  consiste 
en  lo  -siguiente  :  los  dos  jugadores  se  colocan  en 
frente  uno  de  otro  con  cinco  maderos  cada  uno 
en  la  mano  izquierda.  El  que  principia  hace  de 
la  mano  Kbre  uno  de  estos  tres  jestos  ,  á  saber , 
levantar  la  mano  abierta  ,  ó  bien  cerrada  ,  ó  to- 
davía cerrada  teniendo  solo  el  índice  levantado. 
El  otro  debe  al  instante  repetir  el  mismo  jesto  , 
y  si  no  cumple  pierde  un  punto  y  pero  si  lo  hace 
perfectamente  le  toca  jugar.  A  cada  punto  per- 
dido se  desprende  de  un  madero ,  y  los  cinco 
E untos  componen  la  partida.  A  veces  el  leagui  se 
ace  á  cuatro,  y  cada  uno  juega  con  el  que  tiene 
al  frente.  Por  fo  dicho  se  ve  que  este  juego  tie- 
ne una  grande  analojía  con  la  morra  de  los  Pro- 
venzales  7  d^  los  Napolitanos. 

Por  lo  demás ,  no  es  este  el  único  punto  de 
semejanza  que  las  costumbres  de  Tonga  guardan 
con  las  de  nuestros  meridionales.  El  f(ma4uh 
ra  es  una  especie  de  caza  á  favor  de  añagazas 
atadas  por  la  pata.  El  cazador  tonga  se  aposta 
con  su  arma  en  una  enramada  ,  á  través  de  la 
cual  puede  distinguir  la  caza  oue  se  presenta.  Por 
la  superficie  de  este  follaje  dispuesto  adrede  hay 
un  pájaro  macho  de  la  especie  llamada  kalat 
suerte  de  gallineta  ,  atada  un  lazo  por  la  pata. 
£1  pájaro  se  ajita  y  bate  las  alas  ,  mientras  que, 
colocada  en  una  jaula  en  medio  de  la  espesura, 
la  hembra  responde  el  reclamo  del  macho.  A  es- 
te canto  conocido  acorren  otros  kalais  ,  y  el  ca- 
zador oculto  los  mata  á  flechazos  ó  á  fusi- 
lazos. 

Mientras  que  yo  continuaba  en  la  aldea  este 
curioso  ecsámen  de  osos  y  costumbres  estrañas, 
Palou  nos  preparaba  una  fiesta  con  todas  las  re- 
glas ,  y  cuando  yo  fui  á  tomar  el  puesto  de  ho- 
nor que  me  habían  reservado ,  hallábase  agol- 
pada en  el  mala'í  una  multitud  numerosa. 

La  primera  diversión  tuvo  un  carácter  belico- 
so. Unos. treinta  guerreros  armados  de  clavas 
llegaron  al  recinto  donde  evolucionaron  con  or- 
den y  ajllidad  ,  y  en  seguida  se  retiraron  alineán- 
dose en  cada  lado  de  la  escena.  Entonces  salió 
de  uno  de  los  dos  campos  uñ  campeón  que  re- 
tó al  enemigo :  presentóse  un  mantenedor  y  la 
pareja  vino  á  las  manos.  De  esta  suerte  se  fué 
empeñando  toda  la  multitud  de  una  á  otra  pa- 
reja ,  y  el   vencedor  iba  cada  vez  á  prostemáfse 
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ante  Paloü  » Tolvia  á  levantarse  y  se  alejaba.  Al- 
ganos  ancianos ,  especie  de  jueces  del  campo  , 
CrodamatNin  el  triunfo  de  los  atletas ,  y  la  asam- 
lea  acojia  sos  nombres  con  transportes  de  en- 
tusiasmo. 

Los  intermtedios  de  a((ttel  torneo  se  emplea- 
ban en  escenas  de  pujilato  y  de  lid  que  solo 
servian  para  distraer  la  concurrencia.  Una  cosa 
sobre  todo  llamaba  la  atención  en  aquellos  d¡^ 
versos  combates,  tal  era  el  buen  humor  de  los 
antagonistas ;  pues  estaban  sonriéndose  sin  cesar, 
sin  embargo  que  á  veces  recibían  acerbos  trom- 
pazos y  se  retiraban  de  la  liza  llenos  de  sangre. 
No  importa ,  continuaban  riendo ,  y  por  su  par- 
te los  vencedores  no  afectaban  un  aire  jactan-* 
cioso  ,  pues  gozaban  modestamente  de  su  glo- 
ria sin  prevalerse  de  ella  con  esceso. 

Un  espectáculo  menos  edificante  fué  el  que 
ofrecieron  dos  marimachos  que  principiaron  la 
lid  dándose  fuertes  puñetazos  con  las  manos 
guarnecidas  con  una  especie  de  cesto  (  Pl.  III. 
—  4 ).  La  lucha  no  duró  mas  que  un  instante  , 
porque  la  una  de  las  cambatientes  se  declaró 
vencida  ,  y  la  otra  fué  saludada  por  las  aclama- 
ciones de  la  multitud.  A  la  lucha  se  sucedieron 
los  bailes.  Paiou  dio  orden  de  ejecutar  un  heioa, 
por  lo  que  la  arena  quedó  convertida  en  uha  sa- 
la de  baile.  Presentáronse  veinte  músicos  con 
sus  correspondientes  pedazos  de  bambú ,  y  pa- 
ra marcar  el  compás  batian  la  tierra  con  este 
bambú  que  producia  un  sonido  tanto  mas  grave, 
cuanto  mas  largo  era  el  palo.  Otros  tres  músi- 
cos batian  con  vivacidad  sus  nafas  formando  una 
especie  de  contraste  haciendo  un  sonido  vivo  y 
ruidoso.  Estos  nafas  consisten  en  «ma  especie  de 
tambores  de  una  sola  pieza  de  madera  ,  de  dos 
á  cuatro  pies  de  lonjitud  sobre  una  densidad 
proporcionada  ,  medio  escotados  por  una  ren- 
dija central  que  ocupa  los  dos  tercios  de  su  lon- 
jitud. Los  naturales  baten  estos  instrumentos  cdn 
dos  palillos  de  una  madera  dura ,  cilindricos  y 
de  dos  pies  de  largo.  De  los  veinte  músicos , 
la  mitad  solamente  teoian  bambúes  y  nafas ,  el 
resto  se  componía  de  cantores* 

Principió  el  baile.  Entraron  en  esaena  cualx^ 
grupos  de  doce  hombres  empuñando  cada  unp 
una  pequeña  pagaya  de  madera  delgada  y  lijer^ 
con  la  que  ejecutaban  elegantes  y  curiosas  figu- 
ras ,  ya  asestándola  á  derecha  é  izquierda  é  in- 
diñando  el  cuerpo  hacia  la  misma  parte  y  pa- 
sándola rápidamente  al  otro  ,  ya  haciéndola  vo- 
lar de  mano  en  mano  con  una  rapidez  prodi-r 
jiosa.  Grave  y  seria  al  principio  ,  la  danza  se  ani- 
mó por  grados ;  los  mismos  bailarínes  princi- 
piaron á  cantar  y  el  coro  de  los  músicos  repe- 
tía su  recitado  ;  por  último  en  un  tiUti  final , 
actores ,  músicos  y  público  confundieron  sus  vo- 
ces aturdidoras. 

T^s  cuatro  parejas   de  bailarines  ejecutaron 


etr»  figuras  ,  ora  unidas  ,  ora  separadas.  Mez- 
oláronse  ,  confondiéronse  ,  cambiaron  de  puesto, 
dividiéronse  de  nuevo  ,  dieron  algunos  pasos  ,  se 
acercaron  ,  se  apartaron  y  terminaron  finalmen- 
te por  una  especie  de  ronda. 

En  el  segundo  baile  ,  la  orquesta  se  componía 
de  dos  tambores  y  de  unos  veinte  músicos.  Los 
actores  estaban  diq[)uestos  en  dos  filas :  la  una 
compuesta  de  trece  individuos  ,  la  otra  de  cinco 
solamente.  El  hijo  pritnojénito  de  Palou  ,  joven 
de  gallarda  presencia  ,  llamado  Kanon-Gata  , 
ocupaba  como  puesto  de  honor  el  centro  de  la 
primera  linea.  Aquella  nueva  pareja  bailó  y  reci- 
tó cantos  por  •espacio  de  un  cuarto  ée  hora.  El 
movimiento  variaba  de  un  instante  á  otro  ,  y  el 
compás  rápido  y  ruidoso.  Los  bailarines  lo  seguian  * 
con  una  precisión  tal ,  que  no  parecía  sino  que 
todos  aquellos  cuerpos  estaban  rejidos  por  la 
misma  voluntad.  Después  de  aquel  grupo  de  bai- 
larínes apareció  una  tercera  cuadrilla  que  se  co- 
locó en  tres  lineas:  uno  de  los  actores  recitó  un 
prólogo  ,  al  que  contestaban  sus  carneradas  ,  co- 
mo en  los  intermedios  del  teatro  griego ,  y  en 
seguida  toda  4a  multitud  alternó  con  la  orquesta 
cantando  estrofas  cadenciadas.  En  ciertos  pasajes 
ajitaban  sus  pagayas  de  tnil  maneras  graciosas  y 
rápidas  ,  á  lo  que  contestaba  la  asamblea  con  los 
gritos  :  tnoKe!  malte!  fat-fogui  !  ( ¡  bien  !  [  bien  ! 
perfectamente  ! )  Después  de  algunos  pasos  y  al* 
gunas  nuevas  evoluciones,  aquellos  actores  mron 
á  su  vez  á  alinearse  en  los  lados  del  teatro. 

Los  diversos  bailes  ejecutados  hasta  entonces 
eran  conocidos  bajo  el  nombre  jenérico  de  meir 
taaihpagui ,  porque  se  ejecutan  con  pagayas  Ra- 
madas pagtU.  Mariner  cree  estas  diversiones  ort- 
jinarias  de  las  islas  Nionha  ,  pero  la  corografía  de 
Tonga-Tabou  no  era  menos  célebre  ni  menos 
variada.  Fuimos  á  ver  los  bou-mn  ó  bailes  noc- 
turnos que  son  de  pura  tradición  índfjena.  Eran 
las  ocho  de  la  noche  ,  y  en  breve  todos  los  ángu- 
los del  malaY  fueron  guarnecidos  de  hachas  enceiH 
(iidas. 

Empesó  la  orquesta  ooncüiando  tomo  siempre 
los  sonidos  dulces  y  lentos  del  bambú  con  las  no- 
tas penetrantes  de  nafa  ,  de  cuyo  contraste  resul- 
taba una  armonía  imprevista  y  salvaje.  A  su  lla- 
mada sé  presentaron  veinte  mozas  lindas ,  medio 
desnudas ,  con  el  pelo  guarnecido  de  rosas  de 
la  China  y  otras  flores  encarnadas  ,  y  con  la  ca- 
beza y  el  cuerpo  adornados  de  guirnaldas  y  de 
hojas.  Colocadas  al  rededor  de  los  mú»cos ,  estas 
comparsas  cantaron  arias  melancólicas  y  tiernas, 
acompañándolas  con  jestos  graciosos  ,  levantando 
sus  manos  sobre  sus  cabezas  6  apoyándolas 
sobre  sus  desnudos  pechos.  Por  intervalos  salta- 
ban sobre  un  pie  y  se  retiraban  dulcemente  imi- 
tando la  ondulación  de  las  bolas.  En  seguida  se 
dórijieron  al  lado  de  los  espectadores  ,  se  enci. 
I  minaron  hacia  nosotros  á  paso  lento  ,  y  se  deti* 
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vieron  á  alguna  distancia.  Dos  de  ellas  se  sepa- 
raron y  en  sentido  opuesto  dieron  la  vuelta  á  la 
escena  hasta  volverse  ¿  juntar.  Las  otras  las  imir 
taren ,  y  en  seguida  todas  se  apiñaron  en  corro 
al  rededor  de  los  músicos.  Entonces  las  (¡guras 
fueron  animadas :  era  como  una  seguidilla  des- 
pués de  un  minué  ;  las  corifeas  daban  piruetas 
sobre  si  mbmas  palmoteando ,  haciendo  crujir 
sus  dedos  y  cantando  de  nuevo.  £1  canto  se  iba 
amorügoando  á  medida  que  los  movimientos  eran 
mas  rápidos  y  mas  vivos :  los  jestos  ,  de  decentes 
que  fueron  hasta  entonces,  tomaron  gradualmen- 
te un  carácter  mas  licencioso  ;  era  el  bau-niét , 
danza  nocturna  ,  ecsactamente  parecida  á  la  que 
vio  ydescrib¡6Cook{PL.  IV.  — 1). 

Después  de  aquellas  bayaderas  se  presentaron 
unos  quince  hombres ,  los  unos  jóvenes  todavía  , 
pero  ios  otros  ya  maduros,  bien  que  no  menos  lije-- 
ros  y  no  menos  robustos  que  los  otros.  Aquella 
nueva  cuadrilla  repitió  á  poca  diferencia  los  mis^ 
mos  pasos  que  las  mozas  ,  apiñándose  en  dos  sec- 
ciones al  rededor  de  la  orquesta.,  de  manera  que 
la  una  miraba  á  derecha  y  la  otra  á  izquierda. 
Cantos ,  jestos  ,  ondulaciones  ,  todo  fué  repro- 
ducido con  un  carácter  mas  enérjico  y  mas  mar- 
cado. La  aceleración  del  movimiento  final  fué 
tan  grande  ,  que  todos  los  espectadores  estábii- 
mos  sorprendidos  y  casi  jadeando. 

No  habíamos  llegado  todavía  al  fin  de  nuestras 
diversiones.  Palou  rivalizaba  con  todos  los  demás; 
quería  agotar  el  catálogo  de  las  fiestas  indíj^nas. 
Al  baile  sucedió  la  comedia.  Presentábanse  en  la 
escena  doce  hombres,  el  uno  actor  principal ,  los 
otros  coristas ;  el  primero  entonaba ,  y  los  otros 
respondían.  En  seguida  se  presentó  la  intriga 
de  una  escena  bastante  inintelijible.  Habiéndose 
soltado  en  frente  de  nosotros  nueve  mujeres,  se 
levanta  un  hombre  ,  y  con  ambas  manos  des- 
cargó un  golpe  sobre  la  primera  ,  después  sobre 
la  secunda  ,  y  la  tercera.  A  la  cuarta  descargó  el 
golpe  sobre  el  pecho  ,  lo  que  visto  por  uno  de 
los  espectadores  ,  asió  de  su  macana  y  ásenlo 
ana  descadrga  tan  violenta  sobre  el-  cráneo  del 
corrector  que*  lo  tendió  en  el  suelo.  Sacáronle 
án  moverse ,  y  otro  isleño  acabó  la  corrección 
de  las  otras  cinco  mujeres  pegándolas  en  la  es- 
palda. Tras  estas  borrascí»  principiaron  á  bai- 
lar ,  pero  bastante  mal ,  á  lo  que  me  pareció, 
porque  hs  bicíercm  la  afrenta  de  hacerlas  princi- 
piar de  nueva. 

Aquella  escena  estraña  y  brumal  fué  interrum- 
pida por  k  llegada  de  un  bufón  cuyas  pantomi^ 
Olas  poiteron  k  concurrencia  de  buen   humor, 
^or  b  palabra  iourrwjn  ,  que  se  tomaba  en  bo- 
C^  moy  á  menudo  ,  y  por  varios  jestos  dirijidos 
-^^da  nosotros ,  fócilñiente  podíamos  comprender 
^:)ue  agotábamos  el  numen  de  aquel  belitre  y  su- 
^nmisfrtbamoa  nuestro  continjente  á  la  risa  de  la 
"^noltitad. 


Seria  sobrado  prolijo  referir  iodos  los  juegos 
y  bailes :  los  actores  y  las  actrices  formaban  cír- 
culos distintos  y  concéntricos ,  ensortijándose  y 
deshaciéndose,  arrollados  como  Iaif;a8  culebras 
y  descomponiéndose  siempre  con  orden  y  armo- 
nía. Llegué  al  último  baile  ,  baile  el  mas  aristo- 
crático ,  en  el  que  Palou  no  desdeñó  mezclarse 
con  sus  matabulés  y  los  eguis  presentes.  El  gru- 
po de  las  figuras  era  casi  el  mismo  ,  pero  el  per- 
sonal de  los  figurantes  había  variado  totalmente. 
Y  no  es  porque  fuesen  menos  listos  ni  menos  há* 
hiles  que  los  primeros ;  al  contrario  desplegaban 
una  vivacidad  tal  y  una  flecsibilidad  tan  grande 
ajitando  sus  cabezas  de  una  á  otra  espalda  ,  que 
hubieran  podido  creerse  sus  miembros  dislocados 
como  los  de  nuestros  titiriteros.  Después  de  ellos 
se  adelantó  un  actor  cantando  un  recitado  ,  pe- 
ro con  jestos  mucho  mas  refinados  y  posiciones 
mas  espresivas  todavía  :  un  estranjero  hubiera 
podido  reconocer  y  saludar  en  aquel  hombre  el 
mejor  artista  de  toda  la  isla.  Las  nobles  compar- 
sas tenían  también  un  talento  mucho  mas  rele- 
vante que  los  figurantes  vulpres :  era  la  última 
espresion  delante  tonga  ,  el  baile  y  el  canto  mo- 
delos. £1  grueso  y  macizo  Palou  quedaba  satis- 
fecho como  el  que  maa  de .  aquel  divertido  ejer- 
ció :  anegado  de  sudor  ,  con  la  vista  animada, 
con  el  pecho  jadeando  ,  parecía  retar  á  los  mas 
jóvenes  y  á  los  mas  ajiles.  Por  su  parte  la  asam- 
blea saludó  al  digno  ^í  con  unánimes  y  estre- 
,  pitosos  aplausos. 

Eran  las  once  de  la  noche:  Pendleton  me 
había  dejado  ,  pues  las  fiestas  parecían  no  hacer- 
le olvidar  su  Oceánico.  Cené  pues  con  mi  hués- 
ped Palou  y  me  compuse  del  mejor  modo  posi- 
ble para  pasar  la  noche  sobre  una  estera.  Única- 
mente en  vez  de  la  almoadilla  de  madera  que  sirve 
de  cojín  á  los  isleños ,  tomé  mi  correspondiente 
mochila  y  descansé  en  ella  mi  cabwi.  Apesar 
de  la  fatiga  y  de  algunos  másticos  bastante  incó- 
modos ,  pasé  una  noche  tranquila  ,  y  dorrai  co- 
mo en  mi  catre  de  bordo.  Los  guardias  de  corps 
de  Palou  estaban  roncando  á  mí  lado  ,  y  el  egm 
descansaba  en  su  harem ,  del  que  nos  separaba 
un  tabique  de  esteras. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  tuve  que  suje» 
tarme  á  un  kava  ,  después  del  cual  hizo  Palou 
armar  la  piragua  para  conducirme  de  nuevo  á 
bordo.  Las  órdenes  fueron  ejecutadas  con  lenti*- 
tud  y  desidia ;  no  parecía  sino  que  los  gondoleros 
buscaban  un  pneleslo  pam  diferir  la  marcha.  En 
yano  reiteré  mis  instancias  á  Palou  por  medio 
de  Síngleton ,  pues  nada  podía  conseguir  ;  bus- 
cábanse efujíos  y  no  partíamos.  Yo  no  estaba 
inquieto  ,  porque  Pendleton  no  debía  haceree  á 
la  vela  hasta  el  día  siguiente ;  pero  empezaba 
á  incomodarme.  Poco  á  poco  llamó  mi  i»- 
tencion  una  grande  afluencia  de  naturales^;  el 
baile  de  la  víspera  justificaba,  la  pcesenaia  de  una 
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multítad  de  hombres  y  mujeres :  pero  todos  los 
que  veíamos  eran  guerreros  parecían  marchar 
por  grupos  con  una  especie  de  dbciplina  y  arma- 
dos de  macanas  por  la  mayor  parte.  En  breve 
la  ensenada  de  Moua  se  cubrió  de  piraguas 
que  se  internaban  en  alta  mar. 

Entonces  fué  cuando  empezé  á  temer  alguna 
perfidia.  Los  antecedentes  de  los  naturales  ,  sus 
versátiles  disposiciones  ,  la  sorpresa  de  embarca- 
ciones ancladas  en  sus  mares ,  la  guerra  recien* 
te  del  Asíroíubio ,  todo  me  vino  á  la  imajina- 
cion  y  y  comprendí  que  era  preciso  obrar  con 
alguna  decisión.  Gojiendo  á  Singleton  por  el  pes- 
cuezo: «Sois  un  traidor?  le  dije.  —  ¡Yo,  caba- 
llero !  I  oh  1  I  no  1  no.  I  Dios  me  libre  de  serlo  ! 
r-*  Pues  en  este  caso  ,  añadí ,  ¿  qué  viene  á  ser 
esa  demora  y  ese  movimiento  de  guerreros  ?  — 
Esto  es  lo  que  me  admira  sin  poder  acertar  la 
causa  ,  tal  vez  hay  en  esto  alguna  traición.  — 
I  Pues  bien !  vamos  á  ver  á  Palou  ,  traducidle 
mis  palabras.  »  El  jefe  se  encaminaba  hacia  la 
playa ,  pero  yo  le  interpelé  con  tanto  vigor  ,  que 
al  hn  cedió ;  armamos  la  piragua  y  nos  emma- 
ramos.  Era  tiempo  aun  ,  el  Oceánico  acababa  de 
despedir  un  cañonazo ,  y  despachó  una  canoa 
armada  montada  por  el  mismo  Philips  para  salir 
á  mi  encuentro. 

Iba  á  levantarse  la  áncora.  Esta  determinación 
habia  sido  tomada  por  la  madrugada  ,  por  cuan- 
to  habiéndose  salvado  á  nado  el  rehén  Tahofa 
abandonando  el  Oceánico  antes  de  amanecer , 
sin  duda  habia  ido  á  combinar  una  insurrección. 
De  todas  las  abras  de  la- isla  salían  grandes  pira- 
guas armadas  en  guerra  ,  que  parecían  obrar  de 
común  acuerdo.  Palou,  s^un  las  órdenes  del  je- 
fe de  Bea  ,  debia  retenerme  prisionero  ;  pero  ha- 
biendo tenido  en  ello  algún  escrúpulo  ,  me  entre- 
gó á  Philips  y  se  alejó  sin  entrar  en  nuevas  espli- 
caciones.  Singleton  fué  el  único  que  se  despidió 
de  mí  añadiendo  :  a  loado  sea  Dios,  d 

Pasamos  á  bordo  sin  pronunciar  una  palabra, 
hizóse  el  bote  y  se  levó  la  áncora.  Era  tan  visto  el 
sloop  y  la  tripulación  tan  vijilantes  que  no  tuvimos 
necesidad  de  echar  mano  de  la  violencia.  Antes 
que  no  se  hubiesen  reunido  las  piraguas  coligadas, 
habíamos  salido  ya  del  canal ,  y  Tahofa  desple- 
gando sus  velas  á  la  brisa  de  S.  E.  y  sustrayéndo- 
dose  como  por  encanto  al  ardid  de  traiciones 
imponentes. 

CAPITULO  XXI. 

■ 

ABCHIPIBLAGO   DE   TONOA. — JBOGRAPIA. 

Si  hubieran  de  contarse  todas  las  islas  é  is- 
lotes del  archipiélago  de  Tonga  ,  casi  llegarían  á 
unas  ciento  ,  en  su  estension  de  doscientas  millas 
de  N.  á  S.  sobre  una  anchura  media  de  cincuen- 
ta á  íiesénta  ,  es  decir ,  desde  los  IS""  á  los  20"  j 


lat.  S.  y  desde  los  176*  á  178*  lej.  O. 

El  archipiélago  debe  sin  embargo  dividine  en 
tres  distintos  grupos:  las  islas  Tonga  propia- 
mente dichas  situadas  al  S.  las  islas  Hapaí  en  el 
centro  ;  las  islas  Hafoulou-Hou  al  N.  y  ademis 
algunas  islas  que  se  hallan  desperraniadas. 

La  mas  meridional  de  estas  tierras  es  Eoa, 
descubierta  en  1643 ,  por  Tasmán  ,  que  la  dm- 
minó  Middelburgo.  Es  una  tierra  de  mediana 
elevación  ,  bastante  poblada ,  con  once  millas 
de  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  sobre  seis  ó  siete  de 
ancho.  Forster  ,  que  recorrió  Eoa  en  1773,  hace 
un  brillante  cuadro  desús  campiñas  y  de  las  cos- 
tumbres hospitalarias  de  sus  moradores ;  pero  co- 
mo carece  de  buenos  surjideros  ha  sido  poco  visi- 
tada desde  Gook.  Eoa  estaba  sujeta  en  otro  tiem- 
po á  las  autoridades  del  toiíi-tonga ;  pero  desde 
que  esta  potencia  fué  conquistada  ,  obedece  á  un 
jefe  particular.'  I^  cima  de  la  isla  está  situada 
á  los  21^  25'  lat.  S.  y  á  los  175'  IT  lonj.  E. 
Á  algunas  millas  S.  O.  se  encuentra  un  islote 
llamado  Katao. 

Tonga-Tabou  y  metrópoli  del  archipiélago ,  es 
una  tierra  fértil ,  poco  elevada ,  pero  cubierta 
de  una  rica  vejetacíon.  Fué  descubierta  por  el 
mismo  Tasmán  que  la  llam^  Ámsterdam.  Tooga- 
Tabou  tiene  diez  y  ocho  millas  de  E.  al  0.  so- 
bre doce  de  ancho.  Escotada  fuertemente  por 
un  vasto  lago  ,  afecta  la  forma  de  un  crecien- 
te irregular.  Toda  la  parte  septentrional  está 
acompañada  además  de  ua  inmenso  arrecife  ^ 
cubierta  de  verdes  islotes  ^  siendo  los  mas  no- 
tables Atata ,  Pangaí-Morou  ,  Oneata  ,  Nongou- 
Nougou  ,  Taiaa ,  Malinoa  ,  Onevaí ,  Nogoa  y 
Taou.  En  el  interior  de  aquellos  rompientes  hay 
ancladeros  bastante  seguros  ;  pero  su  entrada  es 
difícil  y  sumamente  peligrosa.  E^  frente  del  ca- 
nalizo del  E.  y  desprendido  de  todo  punto  de 
Tonga-Tabou  ,  hay  uña  isleta  baja  ,  llamada  £oa- 
Tchi  y  de  una  ó  dos  millas  de  lonjítud. 

El  agua  dulce  es  rara  en  aquella  isla  entera- 
mente llana  »  perú  ahondando  á  cierta  profun- 
didad se  halla  agua  potable.  La  flota  del  país  es 
rica  y  conserva  alguna  analojia  con  la  flota  nie- 
lanesia  y  comprende  especies  que  no  se  hallan 
en  la  Polinesia  oriental. 

Las  principales  divisiones  de  la  isla  eran  an- 
tiguamente :  Hifo  al  O.  ,  Moua  al  centro ,  Ha- 
gui  al  E* ,  y  Lego  ,  nombre  colectivo  para  todo 
el  S. ,  parte  inculta  y  menos  habitada ;  pero  des- 
de la  espulsion  del  Touüh-Tonga ,  estas  divisiones 
antiguas  han  desaparecido  enteramente^  Cada 
distrito  tiene  su  jefe  ,  y  estos  jefes  se  entienden 
entre  sí ,  de  suerte  que  viven  en  buena  armo- 
nía. La  población  de  la  isla  ha  sido  estimada 
de  diversos  modos :  el  inglés  Singleton  la  eva- 
luaba en  veinte  mil  almas ;  el  capitán  d'Urville 
en  quince  mil ,  y  el  capitán  Valdegrave  en  doce 
mil.  Los  misioneros  contaban  cuatro  mil  natura- 
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les  en  solo  el  distrito  de  Hifo  ;  pero  lo  que  hay 
de  positivo  es  que  Touga-Tabou  puede  teoer 
cinco  mil  guerreros  en  campaña.  £1  fondeadero 
de  Pangaí  Modou  está  situado  á  los  21*'  8*  lat. 
S.  y  á  los  IIT  33*  lonj.  O. 

A  veinte  v  cinco  millas  N.  de  Tonga-Tabou , 
ecsisten  los  dos  escollos  Hounga-Tonga  y  Houn- 
ga-Hapaí  ,  distantes  dos  millas  uno  de  otro  ,  es- 
pecie de  fasos  que  señalan  la  grande  isla.  Nidos 
de  buitres  inaccesibles  y  elevados  erizados  de 
malezas  en  su  cúspide.  Gomo  las  islas  volcánicas 
de  Kao  y  Tofoua  ,  estos  recodos  sirven  de  re- 
conocimientos útiles  á  la  navegación  de  aquellos 
parales.  El  islote  del  S.  está  situado  á  los  20" 
36'  lat.  S.  y  á  los  177^  44*  lonj.  O. 

Hemos  llegado  ya  al  grupo  Hapai ,  de  sesen- 
ta millas  de  lai^o  de  N.  N.  E.  á  S.  S.  O.  sobre 
una  anchura  de  veinte  y  cinco  á  treinta  millas. 
Este  grupo  se  compone  de  islas  bajas ,  enlaza- 
das entre  si  por  una  cadena  no  interrumpida  de 
arrecifes.  Esta  multitud  de  islas  reconocía  aiv- 
tiguamente  la  autoridad  de  Toüí-Tonga ;  pero 
actualmente  cada  una  de  ellas  tiene  su  rey  par* 
ticular  con  un  gobierno  distinto  del  de  la  me- 
trópoli. El  cristianismo  ,  según  aseguran  ,  se  ha- 
lla en  un  estado  floreciente  y  progresivo.  Estas 
islas,  enteramente  fecundas  y  arboladas,  están 
mas  ó  menos  pobladas  ,  y  se  distinguen  entre  sí. 
Lbfouga  ,  la  principal  del  grupo  ,  capital  del 
reino  de  Fina  ,  isla  de  seis  millas  del  N.  N.  E. 
ais.  S.  O.  sobre  tres  millas  de  ancho.  Está  si- 
tuada á  los  19'  50*  lat.  S.  y  á  los  176'  49* 
lonj.  O. 

Namouba  ,  descubierta  en  1643  por  Tasmán, 
que  la  denominó  isla  Rotterdam.  Ya  hemos  vis- 
to ya  cuan  rica  era  en  campiñas  deliciosas  ,  tie- 
ne diez  ó  doce  millas  de  circuito  y  está  situa- 
da á  los  20*  15*  lat.  S.  y  á  los  177'  19*  lonj.  O. 
Vienen  en  seguida  Foa  ,  Wiha  ,  Haako  , 
NnnvA  y  FoirrouxA  ,  pequeñas  islas  bajas  y  sel- 
vosas ,  de  una  estension  variable  de  cuatro  á  sie- 
te millas  de  circuito.  El  resto  se  compone  de 
islotes ,  sin  importancia. 

La  población  del  grupo  Hapáí  no  puede  eva- 
luarse de  un  modo  deternúnado ;  pero  según  el 
estado  del  ejército  con  que  se  embarcó  Finau 
para  someter  Tonga-Tabou  ,  puede  calcularse  en 
diez  mil  almas,  entre  las  cuales  se  compren- 
den las  localidades  siguientes : 

ToFouA  descubierta  en  1774  por  Cook ,  que 
la  vio  de  nuevo  en  1777 ,  y  encontrada  por 
Maurelle  en  1781 ,  quien  la  denominó  San  Cris^ 
ióbal ;  y  en  fin  por  Laperouse  ,  Bligh  y  Edwards. 
Esta  isla  es  alta  ,  selvosa ,  poblada  ,  y  coronada 
de  un  volcan  en  actividad.  La  isla  suministrabfi 
antiguamente  á  todo  el  archipiélago  los  basaltos 
y  las  ocsidianas  que  los  isleños  aguzaban  para 
instrumentos  cortantes.  Tofoua  era  una  tierra  sa- 
grada ,  residencia  de  los  dioses  maripos  ,  por  cifr 
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yo  motivo  creian  los  naturales  que  los  tiburones 
respetaban  á  los  individuos  que  se  bañaban  en 
sus  costas.  Mariner  ,  que  ha  visitado  el  volcán 
le  dá  treinta  pies  de  diámetro :  sus  erupcio- 
nes ,  mas  ó  menos  frecuentes  ,  tienen  lugar  tres 
veces  por  semana  ó  dos  veces  por  mes.  La  as- 
cención del  pico  es  muy  dificil  á  causa  de  las 
piedras  que  cubren  sus  flancos. 

Bligh  abortó  en  Tofoua  con  su  chalupa  cua  n- 
do  la  sublevación  lo  arrojó  de  su  buque.  En  la- 
gar de  suministrarle  víveres,  los  naturales  se 
mostraron  dispuestos  á  usar  de  violencia  con  él, 
por  manera  que  quisieron  arrebatarlo  á  él  y  á 
sus  camaradas.  Con  mucha  dificultad  ,  y  después 
de  haber  dejado  en  su  poder  un  marinero  ,  pu- 
do Bligh  salvarse.  Este  pobre  marinero  fue  ase- 
sinado inmediatamente  y  arrastrado  hasta  el  ve- 
cino malai  para  sepultarlo.  Guando  Mariner  pa- 
só por  Tofoua  ,  le  indicaron  el  sitio  donde  se 
habia  consumado  aquella  atrocidad  ,  y  los  natu- 
rales añadieron  que  por  todos  los  puntos  don- 
de habia  sido  arrastrado  el  cadáver  del  Inglés  , 
seró  la  yerba  sin  reverdecer  jamás.  Tofoua  (lene 
doce  millas  de  circuito ,  y  está  situada  á  los  19* 
46*  lat.  S.  y  á  los  177'  33*  lonj.  O. 

Kao  ,  descubierta  en  1774  por  Cook ,  y  visi- 
tada por  el  mismo  en  1777 :  en  1781  por  Mau- 
relle ,  que  la  denominó  Monte  hermoso ,  y  por 
Laperouse  en  1787.  Esta  isla  es  muy  elevada, 
populosa ;  de  nueve  millas  de  circuito  ,  y  está 
situada  á  los  19'  42'  lat.  S.  y  á  177'  30*  lonj.  O. 
Lataí  ,  descubierta  por  Maurelle  en  1761 ,  y 
reconocida  en  1787  por  Laperouse »  y  en  1791. 
por  Edwards ,  que  la  llamó  Isla  Bickerton.  Es 
también  una  tierra  elevada ,  poblada  casi  circu-^ 
lar  ,  de  seis  á  siete  millas  de  circumferencia  ,  y  - 
está  situada  á  los  18'  47*  lat.  S.  y  á  los  177'  30* 
lonj.  O. 

El  último  grupo  de  este  archipiélago  es  el  de 
Hafoubou-Hou ,  que  se  compone  de  las  dos  gran- 
des islas  de  Vavao  y  de  Pangaí-Modou  y  de  unos 
diez  islotes  apiñados  al  rededor. 

Yavao  ,  descubierta  en  1781  por  Maurelle  , 
que  la  tituló  Maiorga ,  visitada  por  Laperouse  , 
por  Edwards  ,  que  la  llamó  ida  Howe ,  y  por 
Alalespina.  Esta  isla  ,  la  mayor  del  archipiélago 
tiene  veinte  millas  de  N.  N.  £.  al  S.  S.  O.  sobare 
diez  á  doce  millas  de  ancho.  Gomo  que  en  Tonga- 
Tabou  ,  un  brazo  de  mar  que  entra  en  las  tier- 
ras y  las  sesga ,  determina  buenos  fondeaderos. 
Yavap  presentó  paisajes  deliciosos  ,  pero  el  inte- 
rior ,  visitado  por  el  capitán  Yaldegnive  ,  ofrece 
según  este  marino  ,  partes  enteramente  incultas  , 
cubiertas  solamente  de  troncos  de  árboles  de  al- 
booles  ,  de  batatas  silvestres  y  de  bejucos  sarmen- 
tos.  Está  mucho  menos  poblada  que  Tonga-Ta- 
bou. La  base  de  la  isla  es  madrepórica  ,  bien  que 
no  dejan  de  percibirse  vestijíos  de  la  acción  del 
fuego.  Esta  isla  tenia  antiguamente  sus  jefes  par- 
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ticulares  ,  que  reconociaD  la  supremacía  del  Toí- 
ToDga  ;  pero  á  principio  de  este  siglo  fiíé  conquis- 
tada por  Finau  I ,  que  la  agregó  á  su  reino  de 
Hapaí.  Su  hijo  Finau  n  renunció  á  la  posesión 
de  estas  últimas  is\as  y  se  contentó  con  lá  sobe- 
ranía de  Yayao.  En  1830  »  Yaldegrave  la  halló 
gobernada  todaría  por  un  jefe  absoluto  llamado 
Finau  ,  joven  de  treinta  años  ,  hijo  ó  sobrino  sin 
duda  de  Finau  II.  Este  navegante  evalúa  la  po- 
blación de  Vavao  en  6.000  habitantes  ;  pero  otros 
la  juigan  mas  considerable.  El  centro  está  situa- 
do á  los  18'  41'  lat.  S.  y  á  los  176'  20'  lonj.  O. 

Pangaí-Modou  es  una  isla  de  siete  á  ocho  mi- 
flas  de  lonjitud  ,  pero  estrecha  y  separada  de  Ya- 
vao  por  medio  de  un  canal  angosto  que  ofrece 
buenos  fondeaderos. 

Entre  las  isletas  que  circundan  Yavao  deben 
citarse  Taonga  ,  Xjauk-LEKA^  y  especialmente 
HoUNGA  ,  célebre  por  haber  sido  antiguamente  el 
retiro  de  una  pareja  amorosa ,  perseguida  por 
un  jefe  cruel.  Es  una  cruta  de  cuarenta  pies  de 
elevación  y  de  una  anchura  casi  igual ,  pero  en 
la  que  solo  puede  penetrarse  por  una  abertura 
de  8  á  9  pies  de  lonjitud ,  situada  á  muchos 

(Mes  bajo  el  nivel  del  mar.  Actualmente  es  un 
ocal  en  el  que  se  celebran  las  grandes  franca- 
chelas de  kava. 

A  alguna  distancia  N.  O.  de  Yarao  se  encuentra 
Amaagüra  ,  la  última  de  las  islas  que  compren- 
demos en  el  archipiélago  Tonga.  Es  una  tierra 
elevada  ,  habitada  ,  poco  estensa  y  descubierta 
.en  1781  por  el  Español  Maurelle  ,  que  le  apli- 
có el  nombre  susodicho  y  visitada  en  1791  por 
Edwars  que  la  apellidó  Gardner.  Ignórase  su 
nombre  indijena  ,  y  está  situada  á  los  17'  6T  lat. 
S.  y  á  los  177'  20*  lonj.  O. 

Algunos  jeógrafos  han  reunido  también  al  ar- 
chipiélago Tonga  la  isleta  de  Pylstart ,  situada  á 
mas  de  treinta  leguas  S.  de  Tonga-Tabou  ,  tier- 
ra alta  y  selvosa  y  de  tres  ó  cuatro  millas  de  cif- 
coito.  Fué  descubierta  en  1643  por  Tasmán  ,  y 
visitada  por  Gook  en  1773  ,  y  en  1781  por  Mau- 
reBe ,  oue  la  denominó  la  Soba.  Creyósela  inha- 
bitada nasta  en  1819  en  que  Freicinet  la  costeó 
desde  muy  cerca  ,  y  observó  en  la  playa  algunos 
naturales  y  piraguas.  Aquellos  hombres  pertene- 
cían sin  duda  á  la  raza  Tonga:  quizás  solo  eran 
pescadores  de  paso  ó  navegantes  desviados  de  su 
rumbo  por  brisas  contrarias.  La  isla  está  situada 
á  los  22'30'  lat.  S.  y  á  los  178'24'  lonj.  O. 

El  archipiélago  de  Tonga  forma  al  O.  en  el 
limite  de  la  Polinesia.  A  alguna  distancia  O. 
se  halla  el  grupo  Yit ,  primera  tierra  Melanesia, 
bien  (jue  allende  se  encuentra  de  nuevo  el  tipo 
PoKnsio  ,  como  veremos  mas  adelante.  Revelase 
sobre  todo  en  algunas  de  las  Nuevas  Hébridas , 
en  las  isletas  Rotouma  ,  Tikopia  ,  Duff ,  etc  ,  pe- 
ro solamente  por  pequeñas  pueblas  y  con  todos 
tos  caracteres  que  manifiestan  una  emigración. 


En  esta  zona  prevalece  y  reina  la  raza  melaDesia 
que  ocupa  todas  las  grandes  islas  del  occidente 
basta  que  se  echa  de  verla  rasa  malaya.  Vecinas 
de  las  islas  Yiti  ,  las  islas  Tonga  ,  mas  bien  les 
han  dado  que  recibido  de  ellas  ,  puesto  que  han 
medio  civilizado  á  aquellos  barbaros  sin  contami- 
narse de  barbarie.  El  tipo  Yiti  ha  sido  denomi- 
nado por  el  tipo  Tonga. 

El  archipiélago  Tonga  ,  y  especialmente  la  isla 
Tonga-Tabou  ,  situada  en  los  confines  de  la  zona 
tórrida  ,  goza  de  una  temperatura  igual  y  tem- 
plada. En  los  meses  de  abril  y  de  mayo  el  termó- 
metro se  mantenia  á  bordo  del  AstrobAio  entre 
23'  y  26'  9  y  el  calor  era  muy  moríjerado  por  d 
soplo  de  las  brisas  regulares.  En  sentir  de  los  mi- 
sioneros el  ambiente  de  e^  isla  es  puro  y  saluda- 
ble ;  en  invierno  ,  cuando  los  vientos  soplan  del 
S.  el  cKma   es  casi  frió. 

Los  alisios  de  estos  parajes  son  el  S.S.E.  yel 
E.S.E.  Sin  embargo  en  febrero  ,  marzo  y  abril 
reinan  á  veces  el  N.  O.  y  el  O.  que  determinan 
borrascas  ,  acompañadas  ae  lluvias  y  violentas  rá- 
fagas. En  esta  época  del  año  Laperouse  y  dTrvi- 
lle  esperimentaron  huracanes  obstinados ;  y  casi 
siempre  la  marejada  del  S.  O.  procedente  délas 
tempestades  de  las  altas  latitudes  australes  deter- 
mina una  fuerte  resaca  en  las  costas  meridionales 
de  Tonga-Tabou.  Los  terremotos  deben  de  ser 
frecuentes  en  estas  islas  ,  puesto  que  los  misione- 
ros oue  se  establecieron  en  ellas,  en  1797 ,  pr^ 
senciaron  tres  accidentes  de  esta  naturaleza  en  el 
espacio  de  tres  meses.  Sin  duda  coopera  á  estas 
convulsiones  la  cercanía  del  cráter  igniyoma  de 
Tofbua.  

CAPÍTULO  xxn. 

ARCHIPIÉLAGO  TONGA. HISTORIA. 

El  descubridor  de  las  islas  Tonga  ftié  el  Holán* 
des  Tasmán  ,  que  en  19  de  enero  de  1643  ,  pei^ 
cibió  la  isla  Pylstart ,  y  reconoció  al  dia  siguiente 
Eva  y  Tonga-Tabou  ,  que  denominóJfúMefturjo 
y  Ámsterdam.  Anclado  en  la  bahía  cubierta  de 
Hifo  (  bahía  María  de  los  Holandeses } ,  recibió 
alli  la  visita  de  los  naturales  que  acudieron  en 
sus  piraguas.  Aquellos  salvajes  iban  sin  armas ,  y 
sus  modales  fueron  siempre  amistosos  y  comedi- 
dos ,  de  manera  que  sin  su  inclinación  irresistible 
al  robo  ,  no  tendrían  ninguna  circunstancia  re- 
prensible. Muchas  veces  se  presentó  i  bordo  un 
anciano  jefe  ,  que  parecía  invertido  de  una  auto- 
ridad superior  ;  mostróse  urbano ,  comedido  j 
obsequioso  ,  y  aceptó  con  efusiones  de  reconoci- 
miento los  presentes  que  se  le  hicieron  ,  entre  los 
cuales  se  hallaba  un  plato  de  madera  que ,  con- 
servado escrupulosamente  por  los  soberanos  de  la 
isla ;  tuvo  después  un  singular  destino ,  el  de  ser- 
vir de  copa  de  prueba  en  el  juicio  de  los  crimi- 
nales. Algún  tiempo  después ,  este  vaso  se  defó 
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á  un  faooor  mas  grande ;  reemplazó  al  Toui-Ton-r 
ga  en  sus  ausencias  ,  y  se  le  tributaron  los  mis* 
IDOS  homenajes  que  al  jefe  supremo  de  la  relijíon. 
Quizás  se  debe  á  esta  circunstancia  el  recuerdo 
conservado  en  el  país  de  la  visita  de  los  Holan- 
deses. Guando  Gook  se  presentó  en  1774 ,  los 
naturales  citaron  la  visita  de  Tasmán ,  y  para  de- 
terminar su  fecha  ,  añadieron  que  el  Toui-Tonga 
actual ,  Poulaho ,  era  el  quinto  sucesor  del  fata- 
iaí  de  1643. 

Desde  Tonga-Tabou  singló  Tasmán  hacia  Na- 
mouka ,  que  apellidó  Rotíerdam.  «  Los  isleños  de 
Rotterdam  ,  dice  su  relación^  se  parecen  á  los  de 
la  precedente ;  son  afables ,  y  no  tienen  armas  , 
pero  son  grandes  ladrones.  Habiendo  hecho  agua- 
da encontramos  alguaos  otros  refrescos.  Recorri- 
mos aipiella  isla  de  una  á  otra  parte  ,  y  observa- 
mos muchos  cocoteros  plantados  con  regularidad 
los  unos  junto  á  los  otros ,  y  bellísimos  jardines , 
bien  ordenados  y  guarnecidos  de  toda  clase  de 
árboles ,  plantados  en  línea  recta  » lo  que  produ- 
da un  beUo  efecto.  Después  de  haber  salido  de 
Rotterdam  » descubrimos  algunas  otras  islas.  x> 

Estos  pormenores  sencillos  é  injenuos  fueron 
escritos  del  mismo  puño  de  Tasmán  ,  y  son  tanto 
mas  preciosos ,  cuanto  que  las  islas  descíritas  no 
han  variado  de  aspecto  desde  doscientos  años. 
£1  archipiélago  de  Tasmán  es  el  archipiélago  de 
Ck>ok  y  del  capitán  d'Urville  ,  con  la  sola  diferen- 
cia que  el  primero  de  estos  cuadros  fué  trazado  á 
vuelo  de  pájaro  ,  por  decirlo  asi ,  al  paso  que  los 
otros  dos  son  profundos  y  completos. 

En  octubre  de  1773  ,  fondeó  Gook  en  b  costa 
á  sotavento  de  Goa.  Sos  naturales  se  mostraron 
obsequiosos  y  sociables ;  y  uno  de  sus  jefes ,  Ha^ 
mado  Taí-One  ,  se  estenuó  en  testimonios  afec- 
tuosos y  hospitalarios  ;  condujo  á  los  Ingleses  á 
su  aldea  y  los  recibió  del  mejor  modo  que  le  fué 
posible  ,  y  los  regaló  con  música  y  kava.  El  na- 
turalista Forster  formaba  parte  de  aquellos  hué&« 
pedes ;  separóse  para  ir  i  visitar  la  campiña  ,  y 
en  todo  el  decurso  del  camino  le  prodigaion  coi^ 
áderaciones  y  actos  de  urbanidad,  a  Ancianos  y 
jóvenes ,  dice  ,  hombres  y  mujeres  nos  colmaban 
de  las  mas  tiernas  caricias  ,  besaban  nuestras  ma- 
nos con  el  afecto  mas  cordial  y  las  metían  en  su 
seno  tendiendo  sobre  nosotros  miradas  afectuosas 
que  nos  enternecían.  »  Apesar  de  estas  esteriori- 
dades  pacificas ,  los  isleños  iban  casi  todos  ar« 
mados  con  todo  jénero  de  macanas ,  arcos  ,  lan- 
zas y  flechas.  Estas  armas  ,  entonces  inofensivas, 
sin  duda  no  estaban  destinadas  para  descansar 
siempre. 

Nada  turbó  sin  embargo  la  buena  armonía 
entre  los  Ingleses  y  sus  huéspedes.  Forster  recor- 
rió las  cercanías  del  fondeadero ,  vio  y  descri- 
bió aquella  campiña.  «  Subimos  al  collado  ,  di- 
ce el  naturalista ,  para  ecsaminar  el  interior  del 
país  ,  atravesando  ricas  plantaciones  muradas  por 


setos  de  bambú  ó  setos  vivos  de  ergArina  eara^ 
llodendron.  En  seguida  llegamos  á  Un  pequeño 
sendero  entre  dos  cercos ,  y  vimos  batatas  y  ba- 
nanas plantadas  á  ambos  lados  con  el  mismo  or- 
den y  regularidad  que  aplicamos  en  nuestros  jar- 
dines. Aquel  sendero  terminaba  en  medio  de  una 
llanura  de  una  grande  estension  y  cubierta  de  ri- 
cos pastos.  Al  otro  estremo  habia  un  paseo  de- 
licioso de  una  milla  de  lonjitud  ,  formado  de  cua- 
tro hileras  de  cocoteros  que  temiinabaB  en  un 
nuevo  send^o  entre  plantaciones  muy  regulares, 
circuidas  de  pampiemusas ,  etc.  Este  sendero 
conducía  á  un  valle  cultivado  en  un  punto  donde 
se  cnuaban  muchos  caminos.  Allí  descubrimos 
una  deliciosa  pradera ,  revestida  de  un  césped 
verde  y  delicado  ,  circuida  por  todos  lados  por 
altos  y  frondosos  áiholes.  En  un  lado  habia  una 
casa  sin  habitantes  ,  cuyos  propietarios  probable- 
mente se  hallaban  entonce  en  la  playa.  Mo^Hod- 
ge&se  sentó  para  dibujar  a(^l  delicioso  paisaje; 
respirábamos  un  ambiente  delicioso  y  aromático; 
la  brisa  del  mar  jugueteaba  en  nuestros  cabellos 
y  en  nuestros  vestidos ;  templaba  y  refrescaba  la 
admósfera ;  las  aves  gorjeaban  y  y  las  palomas 
arrullaban  en  el  follaje.  Las  brisas  del  árbol  que 
nos  abrigaba  eran  sumamente  notables;  elevában- 
se del  tallo  cerca  de  ocho  pies  sobre  el  nivel  del 
terreno ;  sos  vainillas  tenían  por  otra  parte  mas 
de  una  vara  de  lonjitud  y  dos  ó  tres  pulgadas  de 
ancho.  Este  sitio  fértil  y  solitario  nos  suministró 
la  idea  de  los  jardines  encantados  sobre  los  que 
difunden  los  novelistas  todas  las  bellezas  imajína- 
bles.  Sería  imposible  hallar  un  rincón  de  tierra 
mas  favorable  al  retiro  si  en  él  ecsistiese  una 
fuente  límpida  ó  un  arroyuelo  ;  pero  'desgraciada- 
mente el  agua  es  el  único  artículo  de  que  carece 
esíta  isla  agradable.  A  nuestra  izquieroiai  descubrí 
un  paseo  cubierto  que  conducía  á  otra  pradera 
en  cuyo  fondo  percibimos  una  pequeña  montaña 
con  dos  chozas  en  su  cima.  La  colína  estaba 
rodeada  de  algunos  bambús  plantados  á  un  pie 
de  distancia  uno  de  otro ,  con  muchas  casuarinas 
por  delante.  Los  naturales  que  nos  acompañaban 
no  quisieron  acercarse  allí  y  por  cuyo  motivo  nos 
levantamos  solos ,  y  con  mucha  dificultad  pudi- 
mos mirar  las  chozas ,  porque  la  estremidad  del 
techo  se  hallaba  á  un  palmo  á  lo  sumo  sobre  el 
nivel  del  suelo.  Una  de  aquellas  chozas  conte- 
nia un  cadáver  que  habían  depositado  en  ella 
hacia  poco  ;  la  otra  estaba  vacía. » 

Al  día  siguiente  fué  Gook  á  fondea^  delante 
de  Hifb  en  Tonga-Tabou.  No  menos  apresurados 
á  visitar  el  buque ,  los  nattiíj^aíes  presentaron 
víveres  de  todas  especies ,  ^q^e  trocaban  r^n  6a- 
tisfacoion  contra  las  i^as  leves  ba^Vtelas  de  Eu- 
ropa. Uno  de  lo'/jrfes  de  Ip,  comarca  ,  «amado 
A^90  por  í^ook ,  y  >4^  por  Forster ,  pero 
COJO  ver-i. jero  n^^^trelTi  ,  fué  el  amigo 
PVt^cular  dP'^  J^^^^  ^,rino  (Pt-   II»;-1)  . 
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^  quien  prodigó  las  mayores  muestras  de  respeto 
7  atención. 

La  primera  esoursion  de  Gook  le  condujo  ha- 
cia el  principal  fisúí-toka  ,  especie  de  cerro  en  cu- 
ya cima  se  hallaba  situada  una  capilla.  De  aquel 
santuario  salieron  tres  ancianos  que  pronuncia- 
ron una  arenga  ó  una  especie  de  súplica  al  visi- 
tador estranjero.  Toda  la  isla  estaba  atestada  de 
monumentos  semejantes.  Guiados  por  Taha  hacia 
la  zona  interior ,  Gook  y  sus  compañeros  encon- 
traron un  segundo  faí-toka ,  mas  vasto  y  mas 
considerable  que  el  primero.  Habia  contigua  una 
habitación ,  ocupada  por  un  jefe  entrado  en  años^ 
el  cual  convidó  á  los  estranjeros  á  descansar 
y  participar  de  una  modesta  merienda  de  fru- 
tos ,  de  batata^  y  de  otros  alimentos.  El  método 
de  las  arengad  era  sin  duda  el  accesorio  indispen- 
sable de  semejantes  visitas  á  los  lugares  san- 
tos ;  puesto  que  el  mas  anciano  de  los  sacerdo- 
tes empezó  la  suya  ,  ora  inclinado  hacia  los  dioses 
del  fai-toka ,  ora  hacia  Gook  ,  hasta  que  este  hizo 
un  signo  con  la  cabeza  en  señal  de  adhesión.  El 
orador  no  parecia  tener  muy  fuertes  pulmones, 
porque  de  vez  en  cuando  detenia  y  preguntaba 
el  fin  de  su  frase  á  un  sacerdote  vecino  que  de- 
sempeñaba la  parte  de  apuntador.  Gook  no  com- 
prendió una  jota  de  aquella  verbosa  é  inesplioa- 
ble  alocución ;  y  en  cuanto  al  pueblo  diseminado 
en  tomo  de  la  habitación  ,  su  actitud  era  silen- 
ciosa pero  indiferente ,  pues  la  vista  de  los  In- 
(^eses  le  interesaba  mas  que  la  ceremonia. 

Después  de  un  breve  descanso  regresó  Gook  á 
bordo ,  acompañado  de  Taha.  Era  la  hora  de 
comer];  instalóse  el  isleño  á  la  mesa  del  capitán, 
y  ya  sé  disponia  á  beneficiar  este  honor ,  cuando 
anunciaron  la  visita  de  un  anciano  casi  ciego , 
egui  de  la  comarca.  El  recien  venido  filé  intro- 
ducido é  invitado  como  Taha  ;  pero  ¿  cual  filé  la 
sorpresa  de  los  concurrentes ,  cuando  se  vio  á 
este  último  abandonar  la  mesa  y  retirarse  al  ins- 
tante en  un  rincón  donde  no  podía  ser  percibido 
del  egui  ,  el  convidado  de  los  Ingleses  7  Y  es  que 
Taha  era  un  jefe  inferior ,  y  que  el  anciano  cie- 
go figuraba  en  el  número  de  las  notabilidades 
relijiosas  de  lá  isla.  Comer  en  la  misma  mesa  que 
este  superior  hubiera  sido  un  sacrilejio  de  parte 
de  Taha:  Sin  embargo  ,  según  Gook  ,  el  noble 
egui  tan  respetado  por  el  pueblo  ,  apenas  cono- 
cia  su  dignidad  ,  pues  habia  caído  en  la  infancia 
y  en  el  idioteismo.  Cierto  dia  el  capitán  le  pidió 
y  obtuvo  una  entrevista  que  refiere  en  estos  tér- 
minos. «( Encontré  al  jefe  ,  dice  ,  sentado  con 
una  gravedad  tan  estúpida  y  tan  sombría  que 
apesar  de  cuanto  se  me  habia  dicho  ,  le  tomé 
por  un  idiota  que  el  pueblo  adoraba  por  motivo 
de  ideas  supersticiosas.  Le  saludé  y  le  hablé  ;  pe- 
ro no  me  contestó ,  y  ni  siquiera  puso  en  mi 
la  menof  atención  ,  pero  por  lo  demás  nada  se 
había  afteradoen  su  fisonomía.  Iba  á  separarme 


de  él  cuando  un  natural,  joven  é  intelijente  ,  qui- 
so desengañarme  y  me  esplicó  ,  en  términos  que 
no  me  dejaron  la  menor  duda  ,  que  era  el  rey  ó 
el  principal  personaje  de  la  isla.  Ofrecile  pues 
un  presente,  compuesto  de  una  camisa  ,  una  ha-^ 
cha  ,  un  pedazo  de  tela  encamada  ,  un  espejo  , 
algunos  clavos  y  varias  medallas  bajerias.  Red- 
biólos  ó  mas  bien  toleró  que  los  pusiesen  sobre 
su  persona  y  á  su  alrededor ,  sin  disminuir  en 
nada  su  gravedad  sin  proferir  ni  una. palabra,  sin 
volver  la  cabeza  á  ningún  lado.  Siempre  per- 
maneció inmóvil  como  una  estatua  ,  y  regresé  á 
bordo  ,  le  dejé  en  la  misma  posición  ,  pero 
á  poco  rato  se  retiró.  Apenas  llegué  al  navio  , 
cuando  me  noticiaron  aue  el  jefe  habia  manda- 
do á  la  playa  una  multitud  de  provisiones.  Mi 
chalupa  fué  á  tomarías  en  la  costa :  con«stian 
en  veinte  cestas  de  bananas  tostadas  ,  batatas , 
fratos  del  árbol  del  pan  ,  y  un  cerdo  asado,  de 
unas  veinte  fibras.  Iban  á  reembarcarse  Hr. 
Edgecombe  y  los  marineros  ,  coando  se  trasla- 
daron estas  provisiones  al  bordo  del  agua ,  y 
los  isleños  dijeron  que  era  un  presente  del  arikif 
ó  rey  de  la  bla  ,  destinado  al  anfa'  del  navio.  En- 
tonces quedé  convencido  de  la  dignidad  de  aquel 
jefe  imbécil,  d 

Algún  tiempo  después  este  misterioso  persona- 
je ha  sido  conocido  mejor.  El  nombre  del  jefe 
idiota  era  Lalou-Iiboulou  ;  era  miembro  de  la 
divina  familia  de  los  Fata-Fal»  ,  á  quienes  el  n»- 
cimiento  conferia  grandes  derechos  honoríficos, 
aunque  su  autoridad  real  fuese  muchas  veces 
muy  reducida. 

Esta  primera  estación  de  Gook  en  las  costas 
de  Tonga-Tabou  no  filé  marcada  por  ninguna  es- 
cena aciaga  ,  á  escepcjon  de  algunos  atrefidos 
latrocinios.  Los  ladrones  fiíeron  reprendidos , 
pero  sin  que  tales  reprensiones  provocasen  un 
conflicto  jeneral.  Habiendo  uno  de  aquellos  au- 
daces ladronzuelos  robado  el  sayo  de  un  marine- 
ro ,  saltó  al  mar  ,  esquivó  ocho  fiísilazos  que  se 
le  dispararon  ,  y  solo  filé  detenido  en  la  playa  por 
las  tripulaciones  de  conrea.  Otro  se  deslizó  bas- 
ta la  cámara  del  maestre  ,  de  donde  se  llevó  al- 
gunos libros  y  varios  efectos ,  pero  también  se 
arrojó  al  agua  para  alcanzar  la  tierra  á  nado. 
Y  aunque  lo  persiguieron  en  la  chalupa  no  fué 
fácU  alcanzarlo  ,  pues  solo  asomaba  la  cabeza  á 
flor  de  agua  de  cuando  en  cuando  y  se  zambu- 
IKa  como  un  pez  cuando  se  le  acercaban.  En  un 
momento  en  que  se  hallaba  á  tiro  ,  un  marinero 
le  hundió  el  garabato  de  la  chalupa  entre  las 
costillas ,  y  de  esta  suerte  lo  levantó  hasta  el  bu- 
que ;  pero  allí  á  pesar  del  dolor  y  de  la  hemorra- 
jia  ,  tuvo  el  paciente  bastante  fiíerza  para  ar» 
ranearse  del  flanco  el  garabato  que  le  laceraba  y 
recobrar  el  camino  de  tierra.  OlMtinóse  de  nuevo 
y  se  le  persiguió  ,  y  entonces  por  una  postrera 
mspifacion  el  infortunado  se  zambulló  bajo  la 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


206 


chalupa  y  desaferró  sa  timoD.  Entonces  se  halló 
en  siIyo  ,  porque  ya  no  se  podia  continuar  la 

caía. 

Apesar  de  aquellos  conflictos  particulares  sub- 
aístieixm  las  mas  satisfactorias  relaciones  entre  la 
playa  y  el  huque.  Al  fin  se  despidieron  como 
buenos  amigos  en  medio  de  las  mas  tiernas  efor 
siones.  Es  verdad  que  el  anciano  Latou-Liboulou 
no  salió  de  su  apático  idiotismo  ,  pero  el  buen 
Taha  casi  yertió  lágrimas  ,  suplicaba  á  Gook  que 
YolTÍese  á  yerle  pronto  y  llevase  un  unifonne 
completo ,  en  todo  parecido  al  suyo  y  en  cambio 
le  prometía  un  cargamento  entero  de  cerdos, 
Tolaterfa ,  raíces  y  frutas. 

El  año  siguiente  visitó  Gook  de  nuevo  este  ar- 
chipiélago ,  7  fondeó  en  la  parte  septentrional  de 
Namouka.  Los  naturalistas  recorrieron  la  isla  y 
trataron  un  delicioso  cuadro  de  sus  paisajes  en- 
cantadores. La  benevolencia  y  la  amenidad  de  los 
isleiíos  sirvieron  de  escolta  á  todos  los  que  pu- 
sieron el  pie  en  la  playa.  Solo  el  cirujano  de  bor- 
do filé  menos  feliz.  Habiéndose  quedado  en  la 
playa  ,  se  vio  acometido  por  un  tropel  de  natura- 
les que  le  quitaron  su  fiísil ,  bata  y  su  pañuelo. 
Los  agresores  parecían  dispuestos  á  oontmuar  su 
tarea  y  no  dejarle  el  menor  vestido  sobro  su  cuer- 
po ,  cuando  tomó  su  estuche  á  guisa  de  arma 
é  hizo  ademan  de  encararlo  á  los  mas  atrevidos. 
Este  movimiento  desconcertó  el  ataque  ,  pero  los 
mattiechores  se  hubieran  reanimado ,  y  el  ciraja- 
no  oprimido  de  fatiga  se  hubiera  encontrado  á 
so  discreción  sin  la  intervención  de  una  joven  ,  de 
un  ánjel  de  larga  y  rizada  cabellera  ,  que  tomó  al 
Inglés  bajo  su  protección.  Defendiólo  contra  to- 
dos, dióle  pe¿zos  de  pamplemusa  para  refri- 
jerarle  y  lo  vijiló  como  un  centinda  hasta  que 
vinieron  las  chalupas  del  buque  á  sacarle  de 
aquel  apuro. 

Por  lo  demás ,  de  cuando  en  cuando  sobren 
vinieron  algunos  latrocinios  que  turbaron  de 
nuevo  la  paz  á  bordo  y  en  la  playa.  No  sabien- 
do Gook  perdonar  tales  licencias  ,  correspondía 
á  ellas  con  severas  correcciones.  A  propósito 
de  UD  hurto  de  armas  ,  hizo  detener  en  la  playa 
dos  grandes  dobles  piragnas  ,  y  habiendo  opues^ 
to  alguna  resistencia  un  natural  solo  f  mandó 
que  disparasen  sobre  él  á  quema  ropa  y  con 
mustaeillo.  Aquel  desgraciado  ,  casi  desnudo » fué 
puesto  en  un  estado  deplorable ;  pera  su  llanto 

I  sus  clamores  llegaron  á  conmover  al  inflecsí- 
le  capitán.  E3  cirujano  filé  encargado  de  curar 
al  herido ,  y  aunque  queria  aplicar  en  las  llagas 
una  cataplasma  de  banana  ,  los  isleños  le  trajeron 
eafias  dulces  después  de  haber  sacado  sos  pul- 
pas 9  indicándola  como  un  remedio  mas  eficaz*. 
Colocado  este  aparato  ,  los  naturales  redoblaron 
sos  caricias  hacia  los  Europeos.  Forster  presen- 
ciaba esta  escena  rf^  describe  en  estos  térmi- 
nos :  «  Las  mujeres- ,  dice ,  que  asistieron  á  la 


curación  de  su  compatriota  herido  >  parecían 
anhelar  el  restablecimiento  de  la  paz ,  y  sus  tí- 
midas miradas  nos  echaban  en  cara  nuestra  tí- 
mida y  violenta  conducta.  Sentábanse  sobre  un 
hermoso  césped  ,  y  formando  un  grupo  de  tnas 
de  cincuenta  ,  nos  mvitaron  á  sentamos  á  su  mo- 
do f  prodigándonos  todas  las  muestras  posibles 
de  ternura  y  afección.  La  amiga  del  cirujano 
fué  una  de  las  mas  cariñosas :  ocupaba  uno  de 
los  primeros  rangos  entre  las  beldades  de  la  isla; 
su  talle  estaba  dotado  de  gracia  ,  y  sus  formas  de 
felices  proporciones ;  sus  facciones  perfectamen- 
te regulares  ,  estaban  llenas  de  dulzura  y  de  en- 
canto ;  sus  grandes  ojos  negros  centelleaban  ,  y 
su  tinte  era  mas  blanco  que  el  de  la  plebe.  Ue-» 
vaha  una  tela  morena  que  le  cenia  el  cuerpo  mas 
abajo  del  seno  ,  y  que  en  seguida  se  ensancha- 
ba por  la  parte  inferior.  Aquel  vestido  tenia  mu- 
cha mas  gracia  que  un  elegante  ropaje  europeo. 

Aquella  segunda  recalada  fué  seguida  del  re- 
conocimiento de  las  islas  Hapaí  situadas  al  N.  de 
Namouka.  Gook  pasó  entre  Kao  y  Tofoua  ,  y 
se  cercioró  de  que  esta  última  tema  un  volcan 
en  actividad.  Habiendo  sobrevenido  un  chubas- 
co cuando  las  embarcaciones  se  hallaban  á  so- 
tavento del  cráter  ,  pudo  observarse  que  el  agua 
que  cala  contenia  un  principio  acre  y  picante.  Los 
ojos  escocían  cuando  los  tocaban;  sin  duda  la  lluvia 
estaba  impregnada  de  principios  betuminosos. 
En  este  segundo  viaje  fiíé  cuando  Gook  llamó  al 
grupo  el  archipiélago  de  los  amigos  ,  nombre  re- 
emplazado de^ues  por  el  indijcna  de  Tonga  ,  mas 
ecsacto  bajo  todos  aspectos. 

El  tercer  viaje  de  Gook  á  estas  islas ,  en 
1777  ,  fué  el  mas  fecundo,  y  el  mas  importante 
de  todos.  Apenas  anclaron  en  la  rada  de  Namou- 
ka ,  recibió  á  bordo  la  visita  de  un  jefe  llama- 
do Toubo ,  pero  tres  dias  después  llegó  de 
Tonga-Tabón  un  egui  mucho  mas  poderoso  : 
era  Finan ,  hombre  de  alta  estatura ,  pero  de  una 
talla  delgada  ,  con  facciones  bastante  parecidas  á 
las  de  un  Europeo.  Titulábase  rey  de  todas  las 
islas  Tonga  ,  efectivamente  por  su  aire  orgulloso 

Í  presumido  ,  por  sus  medidas  despóticas ,  y  so- 
re  todo  por  el  profimdo  respeto  de  los  natura- 
les ,  pudimos  considerarie  como  el  verdadero  so- 
berano. Nadie  se  le  acercaba  sin  prosternarse 
hasta  el  suelo  y  sin  tocar  la  planta  de  sus  pies 
con  la  palma  y  el  dorso  de  hs  manos.  La  me- 
nor misión  de  tales  formalidades  acarreaba  á  los 
delinicueñtes  crueles  húrgonozos  y  fuertes  garro- 
tazos. Por  lo  demás  ,  Finau  se  declaró  el  amigo 
y  el  comensal  de  Gook  ,  y  todos  los  dias  iba  á 
comer  á  bordo ,  honor  que  valió  al  capitán  in- 
glés verse  libre  de  los  importunos  subalternos 
sobrado  indignos  para  sentarse  á  la  misma  mesa 
que  su  jefe.  De  esta  suerte  iban  disminuyendo  los 
lances  de  los  hurtos  diarios  y  la  dificultad  de  su 
castigo.  Gook  no  se  atrevía  sietnpre  á  emplear 
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el  mosouete ;  recorrió  á  los  latígaios  ó  al  espe- 
diente de  fuertes  rescates  en  víveres  ,  y  jiugando 
insuGcíentes  estas  penas ,  parecióle  qae  seria  me- 
jor hacer  que  los  barberos  del  buque  rasurasen 
la  cabeza  de  los  culpables  cojidos  infraganti, 
Efectivamente  la  mengua  del  castigo  contuvo  en- 
tonces á  los  naturales. 

Desde  Namouka  contaba  Gook  ir  á  Tonga-Ta- 
bou ;  pero  este  proyecto  parecía  contrario  ,á  los 
deseos  de  Finan ,  quien  abogó  tan  bien  por  un 
recalo  anterior  en  las  islas  Hapai ,  que  Gook  se 
dejó  vencer.  El  17  de  mayo  fondearon  los  na- 
vios á  sotavento  de  Lefouga  ,  rodeados  de  una 
multitud  de  piraguas  que  deseaban  trocar  provi- 
siones contra  artículos  de  Europa.  A  instancias  de 
Finau  pasó  Gook  á  tierra  ,  donde  recibió  de  par- 
te del  jefe  actos  de  urbanidad  de  todo  jénero  , 
vio  ludias  y  bailes  y  conciertos  ejecutados  en  su 
honor.  El  ramillete  de  la  fiesta  fué  un  presente 
de  provisiones ,  compuesto  con  una  magnificen- 
cia real.  Habíanse  arreglado  en  la  pía  ja  del  mo- 
do mas  pintoresco  dos  enormes  pirámides  la  una 
superada  de  seis  cerdos  y  dos  tortugas  ,  y  la  otra 
de  dos  cerdos  y  seis  aves  caseras  ,  con  patatas  , 
frutas^ y  legumbres  por  base.  A  estos  obsequio^ 
correspondió  Gook  con  ejercicios  de  fuego  y  di- 
versiones de  pirotecnia ,  ejecutadas  en  la  orilla 
del  mar »  á  la  sombra  de  los  árboles  y  á  vista 
de  cuatro  ó  cinco  mil  espectadores.  Ai  caer  la 
noche  se  colocaron  de  trecho  en  trechp  antor- 
chas que  suplieron  al  dia  y  protejieron  la  fiesta. 

No  obstante  en  medio  de  aquellos  brillantes 
testimonios  de  afecto  se  fraguó  un  horril^le  com- 

IAoi ,  abortado  por  el  azar  ,  que  jamás  hubiera 
legado  á  nuestros  oidos  si  aígi^n  tiempo  después 
no  lo  hubiese  revelado  Mariner.  Si  hemos  de  dar 
crédito  al  relator  ,  Pinau  y  los  jefes  de  Qapai  de- 
bían pasar  á  degüello  en  aquel  bou-meí  ( danza 
nocturna)  al  capitán  Gook  y  los  oRciaíes  presen- 
tes,  y  sorprender  en  seguida  á  los  navios.  Nin- 
guno de  aquellos  jefes  calificaba  el  acto  de  in- 
tempestivo ni  bárbaro  ;  la  única  discordancia  que 
los  ajitaba ,  venia  á  reducirse  á  que  los  unos 
juzgaban  la  noche  mas  propicia  al  éxito  d^  su 
complot ,  al  paso  qt^e  los  otros  ,  á  cuya  frente 
se  hallaba  Finau  ,  eran  de  parecer  que  se  obra- 
se en  medio  del  dia.  Esta  escisión  inistró  com- 
!>letamente  la  trama ,  puesto  que  el  baile  tuvo 
ugar  sin  verse  subseguido  de  la  premeditada  ca- 
tástrofe. 

Entretanto  se  iba  acercando  la  hora  en  que  el 
astuto  Fjnau  debía  verse  despojado  de  su  pres- 
tada soberanía ,  corriendo  ya  el  riesgo  de  un 
primer  descalabro  cuando  la  aparición  del  jefe 
Latou-Liboulou  que  en  su  viaje  precedente  to- 
mara Gook  por  el  rey  de  aquellas  islas.  Latou- 
Líboulou  era  superior  á  Finau  en  calidad  de  je- 
fe relijioso  ;  pero  en  vez  de  arrostrar  la  dificul- 
tad y  este  último  procuró  eludirla  :  asi  que  ,  cuan- 


do Latou  volvió  á  laaoifeitarBe  á  bordo «  mas 
idiota  y  lerdo  que  nunca »  finjíó  no  verle  sin 
que  el  imbécil  egui  ni  tan  solo  lo  echase  de  ver. 

Empero  ,  iba  á  presentarse  en  persona  el  ver- 
dadero toni-toQga ,  el  jefe  de  aquellas  islas  ,  Poo- 
laho  Fata-Fái'.Prevenido  de  su  prócstma  llegada , 
Finau  procuró  evitar  el  primer  encuentro  partien- 
do para  Yavao  ,  y  como  tratase  Gook  de  ir  á  re- 
conocer esta  isla ,  disuadióle  el  jefe  de  sn  pro- 
yecto asegurándole  que  no  encerraba  ningún  fon- 
deadero. Todo  esto  solo  era  por  su  parte  cálca- 
lo y  truhanería. 

Entretanto  llegó  Poalabo  á  las  islas  Hapaí'  euaa- 
do  Gook  se  hallaba  en  rada  de  Houa-Leva  ,  sien- 
do anunciado  á  bordo  por  el  soberano  positivo  y 
supremo  de  Tonga.  No  p<»  esto  el  incrédulo  Cook 
dispensó  mas  alhagUeña  acojida  al  nuevo  preten- 
diente. Era  un  personaje  de  pequeña  estatura  y 
de  estrema  corpulencia »  cuya  edad  frisaba  con 
los  cuarenta  aüos ,  su  pelo  era  liso »  su  sem- 
blante agraciado  ,  su  presencia  intelijente ,  gra- 
ve y  comedida  (Pl.  III. — 2).  Subió  á  bordo 
airosamente ,  ecsamtnó  todas  las  partes  del  bu- 
que con  suma  atención ,  dirijió  á  Gook  varias 
preguntas  á  cual  mas  discretas  ,  y  reiteró  sus  ins- 
tancias para  conocer  el  objeto  que  le  habia  atraí- 
do á  aquellas  islas.  Después  de  haberse  salada- 
do  mutuamente  en  la  cubierta  ,  Gook  brindó  al 
rey  á  bajar  á  la  cámara ;  pero  los  naturales  de 
la  escolta  quisieron  intervenir  en  el  asunto  ,  y 
declararon  que  su  rey  era  sagrado  ,  tabau ,  y  qae 
de  consiguiente  nadie  podia  caminar  sobre  su 
cabeza.  Allanóse  esta  dificultad  prohibiendo  ab- 
solutamente á  los  niarineros  que  se  dirijiesen 
á  la  popa.  Por  Qtra  parte  Poulaho  fué  mas  com- 
placiente que  su  corte  ,  descendiendo  á  la  cámara 
apesar  del  rigor  de  la  etiqueta  ,  comiendo  junta- 
mente'con  Gook  tragando  y  bebiendo  con  reserva, 
é  insistiendo  repetidas  veces  aue  debían  conside- 
rarle como  el  soberano  real  de  Tonga.  Efectiva- 
mente^ fué  de  todo  punto  imposible  padecer  equi- 
vocación alguna  ,  pues  en  tierra  nadie  osaba 
proferir  una  palabra  en,  presencia  de  Poulaho , 
y  cuando  un  cortesano  entraba  ó  salía  de  su  apo- 
sento ,  depositaba  su  cabeza  bajo  las  plantas  del 
monarca  ,  sin  que  nadie  pudiese  ecsimirse  de  esta 
prenda  de  deferencia.  Este  concepto  fué  corro- 
borado con  n^as  solidez  una  semana  después , 
cuando  Gook  regresó  á  Namouka  adonde  le  si- 
guió el  rey  á  bordo  de  su  piragua.  Hallábase 
allí  Finau»  el  orgulloso  Finau  ,  el  pretendido  rey, 
el.  conspirador  de  Hapai ,  sumamente  ocupado 
del  modo  con  que  podria  paliar  sus  pequeños 
embustes.  Habiéndose  Poulaho  euoontraoo  con 
él  á  bordo  de  los  navios  Ingleses  ,  se  manifestó 
confuso  y  acorralado  ,  bien  que  después  de  ha- 
ber balbuciado  algunas  palabras  al  oído  de  su 
soberano ,  apareció  mas  sosegado  y  tranquilo. 
Sin  embargo  ,  desde  aquel  mismo  dia  quedó  ma- 
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nifiesta  su  caducidad  ;  no  pudo  sentarse  á  la  me- 
sa del  capitán  con  Poulaho ,  y  al  acto  de  salir 
tuvo  que  sujetarse  al  moé-moé  en  frente  del  toiü- 
tonga  ;  era  evidentemente  Poulaho  el  verdadero 
jefe  de  aquellas  islas.  Por  lo  demás ,  los  errores 
eran  muy  fáciles  en  tiempo  de  Cook  ,  época  en 
que  la  organización  política  y  social  de  la  co- 
marca ofreda  una  multitud  de  oscuridades  y  con* 
tradicciones.  Esta  cuestión  no  ha  sido  dilucida* 
da  con  harta  claridad  mas  que  por  las  recientes 
observaciones  del  capitán  aUrville  que  resumió 
todas  las  empresas  aateriores  ilustrándolas  con  ob- 
servaciones personales. 

Hallábase  colocado  al  frente  de  la  sociedad  des- 
de tiempo  inmemorial  al  touíí-tonga »  cuyo  nom-^ 
bre  (Uña,  señor)  chsifieaba  y  justiÓcaba  el  ran- 
go. Este  touí4on^  estaba  revestido  de  un  carác- 
ter santo  y  relijioso ,  cuya  influencia  se  esteiH 
día  por  todo  el  archipiélago  y  fuera  de  él ,  como 
por  ejemplo  en  las  islas  Niouha  y  en  los  grupos 
Hamoa  y  Yiti.  Aunque  su  autoridad  temporal 
era  menos  absoluta  ,  todo  sin  embargo  se  hacia 
en  su  nombre  ,  de  suerte  que  ningún  egui ,  por 
poderoso  que  fuese  ,  hubiera  podido  sustraerse 
al  homenaje  del  moé-moé.  La  persona  de  este 
pontiice  era  acreedora  á  los  mayores  honores 
y  privilejios;  estaba  ecsento  del  pintarroteo  y 
de  la  circuncisión ;  cuando  hacian  mención  de 
él ,  era  preciso  usar  un  lenguaje  especial ,  y  ha- 
bía también  un  ceremonial  particular  para  su  omk 
trimonio  ,  sus  funerales  y  su  luto.  Finalmente  , 
en  una  fiesta  solemne  llamada  natchi ,  acudia  el 
archipíéhigo  en  masa  á  poner  á  sus  plantas  las 
prímidas  de  las  producciones  terrestres  tohom 
hasta  entonces. 

Esta  dignidad  era  hereditaria  ,  y  se  trasmitía  de 
los  primogénitos  á  los  segundos  para  pasar  de 
nuevo  á  los  hijos  de  aquellos.  La  familia  del  bta- 
Cú  era  la  única  que  se  hallaba  en  posesión  de 
conferir  el  toní-tonga  ,  hecho  atestiguado  por  las 
tradiciones  y  por  los  antiguos  y  vastos  ftíHokat 
[  sepulcros)  de  esta  familia.  El  toulí-^tonga  ,  á  pe- 
sar de  verse  tan  respetado  de  todos  y  estaba  su- 
jeto igualmente  á  diferentes  séllales  de  deferencia, 
prosternábase  ante  las  hermanas  primojénitas  de 
su  padre  y  de  su  abuelo  y  y  atite  los  descendien* 
tes  de  aquellas  personas  que  se  arrogaban  4  veces 
el  título  de  tamaha. 

Después  del  toiDhtonga  venían  los  grandes  car- 
gos del  Estado  ,  á  saber  el  toitf-hata-kalawa  ,  el 
toitf-kana-kavok  y  el  bata ;  los  dos  primeros  eran 
civiles  y  el  tercero  militar.  Estos  poderes  y  sus 
atribuciones  estaban  determinados  con  harta  va- 
guedad y  y  dependían  casi  siempre  del  crédito  y 
de  la  enerjia  de  los  tituhires. 

Mocho  tiempo  antes  de  la  revolución  que  antH 
Jó  al  toiíPtonga  de  Tonga-Tabou  ,  el  tltido  de 
^<HÉMiata-kalawa  parecía  haber  perdido  el  uso. 
^h  el  de  toitf-kan«4abolo  el  jefe  de  la  ' 


Finau  ,  el  Finau  de  Cook  se  arrogara  insensible- 
mente toda  la  autoridad ,  que  trasmitió  á  sus  su- 
cesores Mou-Mouí  y  Fongou-Aho,  pero  este  es- 
tado continuó  hasta  que  estalló  la  revolución  jene- 
ral  en  la  que  los  jefes  se  proclamaron  indepen- 
dientes. 

Casi  en  una  linea  paralela  á  la  famíKa  Fata- 
FaY  marchaba  la  familia  Tombo ,  supuesto  que 
era  la  única  que  suministraba  titulares  á  los  ^a- 
dos  de  toüüí-hata-kalawa  y  de  toult-kana-babolo. 
En  nuestros  dias  el  tímido  Toubo ,  ese  celoso 
cristiano  »  y  sus  primos  Aoula-Ka'í  y  Oila  serian 
los  pretendientes  lejttimos  á  esas  altas  dignidades, 
si  llegasen  á  ser  restableeidas. 

En  virtud  de  una  política  bien  entendida  ,  estas 
dos  familias  confundían  sus  intereses  por  medio 
de  mutuas  alianzas.  La  primera  mujer  del  toul- 
tonga  era  escoiida  en  b  familia  Toubo ,  bien  que 
á  veces  la  ambición  y  los  celos  eran  mas  fuertes 
que  el  parentesco.  Estas  dos  pasiones  acarrearon 
insensiblemente  la  ruina  de  aquellas  dos  podero- 
sas familias. 

Guando  el  capitán  Cook  visitó  por  tercera  vez 
estas  islas ,  en  1777 ,  el  toiílf-tonga  reinante , 
Poulaho  y  había  casado  con  la  hija  de  Mari-Wa- 
gui  I  á  la  sazón  jefe  de  la  familia  Toubo.  Mari* 
Wagui  había  heredado  el  cargo  de  touíf-hata-ka- 
lawa  que  ociqra  su  hermano  primojénito  Toubo* 
Lahí ;  al  paso  que  el  misino  hijo  de  Toubo-Lahí 
el  ambicioso  Finau  y  se  halla  investido  de  la 
dignidad  de  touí-kana-kabolo.  Finau  era  el  pri** 
mo  por  alianza  del  toiíí-tonga. 

Tal  era  la  división  de  las  dignidades  cuando 
Cook  fondeó  delante  de  Tonga-Tabou  para  per- 
manecer allí  mas  de  un  mes.  Esta  recalada  fué 
una  continuada  fiesta  :  todos  los  jetes  índistinta- 
mento  rivalizaron  en  fausto  para  festejar  á  su  hués- 
ped y  Poulaho  Marí-Wagui  y  su  hermano  segun- 
do y  Mou-Moul ,  y  Finau ,  obsequiaron  sucesi- 
vamente al  capitán  y  sus  oficíales  con  una  serie 
no  interrumpida  de  luchas ,  combates  y  damas, 
cantos  ,  banquete» ,  &  cual  mas  espléndidos  (  Pl. 
lY.  —  1  y  2 ).  Cobnaron  á  los  estranjeros  de  di- 
versiones periódicas ,  análogas  á  las  que  llevamos 
descritas.  Sin  embargo  una  sola  fué  la  que  hizo 
época  en  este  viaje  ;  tal  era  la  grande  solemnidad 
del  nafchi  á  la  que  nadie  ha  concurrido  desde 
Cook  y  y  que  probablemente  no  se  reproducirá  jar 
más. 

La  fiesta  tuvo  lugar  el  8  de  juKo.  Por  la  ma- 
ñana y  Cook  y  sus  carneradas  desembarcaron  en 
Moua  ,  donde  encontraron  á  Poulaho  presidien- 
do un  kava  en  una  cerca  bastante  mal  cuidada.  Á 
eso  de  las  diez  se  encaminaron*  al  gran  mala!;  y  en 
breve  se  vieron  llegar  grupos  de  hombres  arma- 
dos de  lanzas  y  macanas  por  todos  los  senderos 
que  desembocaban  en  aquella  plaza.  Estos  gru- 
pos se  alinearon  en  malaíí  y  Mlmodiaron  en  coro 
un  canto  dulce  y  plaiMero  ,  mientas  que  el  res- 
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to  de  los  isleños  desfilaban  uno  ¿  uno  llevando  en 
el  cabo  de  una  pértica  una  batata  que  depositaba 
á  las  plantas  de  los  cantores.  Aparecieron  á  su 
,  vez  el  toui-tonga  y  su  hijo»  de  doce  años  de  edad, 
y  se  sentaron  sobre  el  buésped.  Entonces  fué 
cuando  convidaron  á  los  Ingleses  á  colocarse  en* 
tre  tan  ilustres  personajes  ,  pero  con  la  condición 
de  que  se  quitasen  los  zapatos  y  soltasen  el  cabe- 
llo como  señal  de  deferencia.  Llegados  por  fin  to- 
dos los  portadores  de  batatas  ,  cada  cual  levantó 
su  pértica  y  la  colocó  en  las  espaldas  de  dos  hom- 
bres, quienes  disponiéndose  en  forma  procesional, 
emprendieron  la  marcha  por  grupos  de  diez  ó 
doce  y  atravesaron  el  malaí  á  paso  acelerado. 
Cada  pelotón  iba  conducido  por  un  guerrero  ar- 
mado de  una  clava  ó  especie  de  sable  ,  y  escolta- 
do por  otros  guerreros.  Toda  aquella  multitud  se 
componía  de  unas  250  personas  ,  y  era  seguida 
por  un  natural  que  llevaba  un  pichón  vivo  en  la 
punta  de  una  pértiga  ataviada.  Estos  individuos 
se  dirijieron  al  ufi-toka  vecino  ,  donde  arreglaron 
las  batatas  en  dos  montones. 

Finalizados  estos  preliminares ,  Poulaho  man- 
dó decir  á  Gook  que  debia  detener  las  tripulaoio- 
des  en  sus  botes  ,  atendido  que  cuanto  antes  iba 
á  caer  sobre  toda  la  isla  un  solemne  Tabou ,  y 
que  todos  cuantos  se  encontrasen  en  el  campo, 
así  estranjeros  como  indíjenas  ,  corrían  el  riesgo 
de  ser  mate  ,  muertos.  El  capitán  reiteró  sus  ins- 
tancias para  que  lo  admitiesen  solo  ó  acompañado 
con  una  débil  escolta  al  resto  de  la  ceremonia ; 
pero  el  touJí-tonga  se  negó  á  acceder  á  su  deman- 
da. Procuróse  varios  medios ,  y  después  de  gran- 
des esfuerzos  consiguió  Gook  ,  tanto  tiempo  repe- 
lido por  los  naturales ,  colocarse  en  un  punto 
desde  donde  podia  presenciar  toda  la  escena  del 

(a'i-toka. 

Hallábanse  apiñados  en  el  recinto  un  gran  nú- 
mero de  naturales  que  todavía  estaban  caminando 
procesionabnente  con  sus  correspondientes  pérti- 
gas ,  de  cuyo  estremo  pendía  un  pedacito  de  ma- 
dera simulando  una  batata  ,  y  afectaban  el  paso 
de  apostilleros  postrados  bajó  su  peso.  De  esta 
suerte  fueron  desfilando  delante  los  Ingleses  an- 
tes de  dirijirse  al  palacio  de  Poulaho.  Allí  fué 
donde  Gook  y  sus  camaradas  tropezaron  con  el 
obstáculo  de  una  nueva  y  rigurosa  consigna  ;  pero 
por  fin  pudieron  alcanzar  un  sitio  tras  las  altas 
palizadas  que  les  hubieran  ocultado  toda  la  cere- 
monia sin  anchos  boquetes  que  practicaron  con 
el  ausilio  de  sus  cuchillos. 

La  plaza  del  malaí  y  sus  avenidas  estaban  ates- 
tadas de  pueblos  al  través  del  cual  se  veía  llegar  va- 
riosindividuos  con  bastoncitos  y  hojas  de  cocotero. 
Un  anciano  se  colocó  delante  de  ellos ,  se  sentó 
en  medio  del  camino  ,  diríjióles  con  gravedad  un 
4argo  discurso  y  se  retiró.  Los  recien  llegados 
construyeron  apresuradamente  un  pequeño  tin- 
glado en  el  centro  del  malaí ,  en  seguida  se  sen- 


taron de  cuchillas  for  un  momento  y  se  coofiío- 
dieron  de  nuevo  en  la  multitud.  El  hijo  de  Poula- 
ho ,  precedido  de  cuatro  ó  cinco  naturales ,  foé 
á  sentarse  cerca  del  tinglado  ,  y  unas  doce  muje- 
res de  elevada  alcurnia  les  salieron  al  encuentro 
de  dos  en  dos ,  sosteniendo  cada  pareja  con  Im 
manos  una  pieza  de  tela  blanca  de  dos  ó  tres  va- 
ras de  largo  y  desplegada  en  el  intervalo  que  se- 
paraba las  dos  parejas  por  manera  que  formabaD 
una  inmensa  tela.  Llegadas  en  preseucia  del  jó?eD 
principé  ,  se  inclinaron ,  pasaron  al  rededor  de 
su  cuerpo  algunas  de  aquellas  piezas  y  se  meada- 
ron  con  el  resto  de  la  concurrencia. 

Entonces  apareció  PouUho  ,  precedido  de  cua- 
tro individuos  ,  y  fué  á  sentarse  á  la  izquierda  dd 
joven  principe  ,  viéndose  este  obligado  á  levantar- 
se para  tomar  asiento  ^ntre  los  jefes  de  la  comi- 
tiva bajo  el  vecino  tinglado.  Este  movimiento  dio 
márjen  á  algunas  maniobras  singulares  :  vaiios  in- 
dividuos se  encaminaron  á  la  estremidad  de  la 
pradera  y  se  volvieron  enseguida  ;  otros  salieron 
al  encuentro  del  ¡oven  principe  con  ramas  verdes 
y  después  de  diversas  paradas  recobraron  sus 
puestos. 

En  este  momento  llegó  la  gran  procesión  (joe 
venia  del  fai-toka  haciendo  largos  rodeos  ;  dui- 
jióse  hacia  la  derecha  del  tinglado  dónde  perma- 
necía el  joven  principe  ,  prosternóse ,  deposité  sos 
simuladas  batatas  ,  retiróse  en  una  actitud  recojh 
da  y  fué  á  sentarse  á  un  lado  del  malaí. 

Durante  su  brgo  desfiladero  ,  tres  persona- 
jes sentados  junto  al  principe  proferían  una  suer- 
te de  fórmula  sacramental ,  lenta  y  monóto- 
na. Tras  una  nueva  pausa  ,  un  orador  ,  colocado 
en  lo  alto  de  la  pradera  prorumpió  en  un  lar- 
go discurso  que  interrumpía  de  vez  en  cuando 
para  quebrar  los  palos  que  llevaran  consigo  los 
procesionistas  del  mi-toka.  Concluida  aquella  aren- 
ga ó  plegaria,  se  levantaron  el  príncipe  y  su  comi- 
tiva ,  atravesaron  un  doble  seto  de  concurrentes 
y  de  actores  y  desaparecieron.  La  asamblea  se  dis- 
persó en  todas  direcciones  ,  y  losólos  rotos  que- 
daron diseminados  por  el  prado  del  malaí.  Aá  con- 
cluyó el  primer  dia  del  ñachí. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  ,  príncipiaroD 
de  nuevo  las  ceremonias ,  á  las  que  Gook  asistió 
igualmente  ,  á  pesar  de  la  resistencia  de  los  natu- 
rales. Guando  este  llegó  ,  la  multitud  era  ya  nu- 
merosa y  se  veían  dispersados  por  el  suelo  haced- 
tos  de  hojas  de  cocotero,  atados  con  la  estremi- 
dad de  los  palos.  Todo  cuanto  pudo  saber  el  ca- 
pitán se  redujo  á  que  eran  taboes.  Poco  á  poco 
se  iban  acrecentando  las  oleadas  de  la  multitud , 
y  al  llegar  cada  grupo ,  un  dignatario  comisiona- 
do ad  Aoc  dirijia  una  arenga  en  la  que  se  hallaba 
no  pocas  veces  la  palabra  onib'. 

Entre  tanto  se  iba  acercando  la  hora  solemne 
y  por  consiguiente  quisieron  apartar  al  capitaD 
inglés ;  pero  este  se  resistió  constantemente  con 
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la  teuacídad  que  le  caracterizaba  ,  y  por  una  es- 
pecie de  compromiso  toleraron  de  nuevo  su  pre- 
sencia y  con  la  condición  de  que  pondría  sus  es- 
paldas da  manifiesto  como  los  salvajes.  No  tuvo 
reparo  Gook  en  acceder  á  aquella  ecsijencia  ;  des- 
nudóse medio  cuerpo  ,  y  de  esta  suerte  pudo  per- 
manecer y  mirar  sin  recelo.  Era  el  momento  en 
que  el  principe  ,  las  mi^yeres  y  el  rey  llegaban  al 
malaí.  Dióse  principio  á  las  ceremonias  de  la 
víspera ,  la  marcha  de  las  mujeres  con  telas  ,  las 
correrlas  y  las  oraciones.  En  un  momento  en  que 
evolucionaba  la  tropa  á  dos  ó  tres  pasos  de  distan- 
cia de  Gook  ,  le  obligaron  á  bajar  los  ojos  y  to- 
mar el  continente  reservado  v  modesto  de  una 
joven  :  era  una  ley  algo  dificíl  para  aquel  sem- 
blante ¿apero  y  aquella  vista  comunmente  tan  al- 
tanera. 

Del  mismo  modo  que  la  víspera ,  entró  la 
procesión  en  el  malai'  y  desfiló  de  la  propia  suer- 
te ,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  vez  de  una 
batata  verdadera  ó  simulada ,  los  naturales  lle- 
vaban una  hoja  de  cocotero  en  medio  de  sus  pa- 
los. No  bien  acababan  estos  palos  de  ponerse  en 
tierra  ,  cuando  llegó  otro  grupo ,  y  cada  pareja 
tenia  en  la  mano  una  cesta  de  liojas  de  palnoera  , 
y  al  fin  un  tercer  grupo  con  diversas  especies  de 
pececillos  en  el  estremo  de  palos  ahorquillados. 
Las  cestas  fiíeron  depositadas  á  las  plantas  de  un 
anciano  que  las  fué  tomando  sucesivamente  y  de- 
poniéndolas en  el  suelo  »  balbuceando  una  espe- 
cie de  oración.  Los  peces  fueron  presentados 
á  dos  hombres  armados  de  ramas  verdes ,  depo- 
sitando el  primero  á  su  derecha  ,  y  el  segundo  á 
su  izquierda.  Todo  esto  se  hizo  con  buen  orden, 
pero  al  llegar  en  el  tercer  pez ,  un  isleño  sen- 
tado detr¿  de  los  dos  oficiantes  se  abalanzó  á 
él  para  cojerie  ;  pero  estos  se  lo  disputaron  ,  y 
el  resultado  fiíé  que  el  pez  fué  desgarrado  en 
muchos  pedazos.  El  agresor  arrojaba  tras  de  sí 
todos  los  pedazos  que  podia  asir ,  al  paso  oue 
los  otros  dos  continuaban  colocándolos  á  su  la- 
do. Esta  escena  buriesca  continuó  hasta  que  el 
agresor  pudo  arrebatar  un  pez  entero  i  en  cu- 
yo caso  la  asamblea  aplaudió  esclamando  :  ¡maüel 
¡  maKe  I  ( ¡bien  !  ¡bien !)  Tras  este  incidente  ,  la 
clasificación  del  pescado  continuó  sin  resistencia. 

Finalizada  esta  operación ,  tuvieron  lugar  las 
oraciones  para  preparar  la  concurrencia  al  acto 
esencial  de  la  fiesta.  Era  él  momento  en  que 
el  rey  iba  á  otorgar  á  su  hijo  la  insigne  mer- 
ced de  comer  al  mismo  tiempo  que  él ,  cere- 
monia que  se  consumaba  con  un  pedazo  de  ba- 
tata tostado  y  servido  á  entrambos  ¿  la  vez.  Du- 
rante este  solemne  minuto  ,  hicieron  volver  de 
espaldas  ^  Gook  paraque  no  pudiese  ver  nada  , 
pero  el  capitán  violó  la  consigna  sin  escrúpulo, 
¿ipesar  de  que  no  pudo  distinguir  niiig¡un  detalle 
^    causa  de  hallam  separado  de  la  escena  por 
uosi  muralla  de  naturales. 
Tomo  H. 


A  esta  ceremonia  de  natchi  entre  el  padre 
y  el  hijo  sucedieron  otras  marchas  ,  contramar- 
chas ,  evoluciones  y  procesiones  ,  ora  silencio- 
sas ,  ora  acompañadas  de  estrepitosos  cantos.  La 
fiesta  terminó  con  simulados  combates  de  cua- 
drilla á  cuadrilla ,  de  campeón  á  campeón ,  ó 
con  escenas  de  lucha  y  de  pujilato ,  accesorio 
indispensable  de  todas  las  diversiones  populares. 
Este  natchi ,  aunque  tan  desnudo  de  sentido  pa- 
ra un  espectador  europeo ,  debia  sin  duda  algu- 
na tener  su  significación  alegórica.  Las  batatas , 
las  hojas  de  cocotero ,  las  prolongadas  pértigas  , 
las  oraciones ,  los  combates ,  las  proceáones , 
el  ceremonial ,  la  comunicación  entre  padre  é 
hijo ,  ofrecian  (^ros  tantos  emblemas  relijiosos 
y  mitos  indijenas.  Era  imposible  equivocarse  por 
el  aire  recojido  de  la  concurrencia  ,  el  grave  y 
calculado  apresto  de  aquella  fiesta  ,  la  elección 
de  los  testigos  y  de  los  actores  salidos  de  las 
mas  encumbradas  clases ,  y  por  la  rigurosa  eti- 
queta á  la  que  tuvieron  que  someterse  hasta  los 
mismos  Europeos  que  se  naHaban  presentes.  De- 
seosos los  Ingleses  de  satisfacer  su  curiosidad  , 
se  vieron  forzados  á  descubrirse  hasta  la  cintura, 
dejar  flotar  sus  cabellos  basta  la  espalda  ,  sen- 
tañe  en  el  suelo  con  las  piernas  cruzadas  y 
afectar  una  postura  humilde  y  modesta.  Por  lo 
demás ,  este  natchi ,  según  los  isleños  ,  no  er^i 
uno  de  los  mas  solemnes.  Dijeron  á  Go(A  que 
tres  meses  después  celebraría  Tooga-Tabou  otro 
al  Gue  concurrirían  todos  los  naturales  de  la  isla 
y  de  los  Hapai  y  de  Yavao  con  tributos  de  todo 
jénero  ,  ceremonia  terríble  é  imponente  ,  que  de- 
bia ser  consagrada  por  sacrificios  humanos. 

A  10  de  jidio  de  1777 ,  salió  Gook  de  Tooga- 
Tabou  ,  no  sin  correr  algunos  ríesgos  en  los  ar- 
recifes del  E. ,  y  fondeó  delante  de  Eoa  donde  fué 
acojido  por  el  jefe  Tahofa  ,  el  tai-ope  del  segun- 
do viaje.  Durante  esta  recalada ,  supieron  los  In- 
gleses que  Eoa  pertenecia  casi  toda  á  los  grandes 
eguis  de  Tonga-Tabou ,  y  que  el  terreno  era  es- 
plotado  por  sus  vasallos.  Por  otra  parte  ninguna 
circunstancia  esencial  marcó  aquella  breve  para- 
da. Presencióse  el  suplicio  impuesto  á  un  ga- 
.lante  sorprendido  en  fragante  con  una  mujer  ta- 
bón. Conducido  en  medio  de  up  circulo  le  abrie- 
ron el  cráneo  y  le  qud)rantaron  un  muslo  á 
golpes  de  macana  ,  por  manera  que  sin  la  inter- 
vención de  los  Ingleses  hubiera  espirado  sin  re- 
medio. La  mujer ,  superíor  al  delincuente  por 
su  nacimiento ,  fué  castigada  con  algunos  gar- 
rotazos. 

Por  últipo  tras  aquel  largo  reconocimiento  , 
salió  Gook  definitivamente  del  archipiélago  á  17 
de  julio  de  1777  ,  dejando  un  individuo  para 
describir  la  bla  Yavao  y  los  escollos  adyacentes. 

Estaba  reservado  este  honor  al  Español  Mau- 
relie  ,  comandante  de  la  lii^ta  ía  Princesa.  Es- 
I  te  navegante  se  hallaba  en  un  estado  de  priva- 
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clon  absoluta  ,  á  26  de  febrero  de  1781 ,  cuan- 
do descubrió  la  isla  Amargura  que  costeó  4  una 
ó  dos  millas  de.  distancia  ,  y  en  la  que  hubie- 
ra aportado  á  no  ser  su  fragosidad  y  el  estéril 
aspecto  que  ofrecia.  Prosiguió  su  derrotero  ha- 
cia el  S.  ,  y  al  dia  siguiente  percibió  una  tierra 
coronada  por  una  alta  meseta  ,  cuya  cima  pare- 
cia  adusta  ,  pero  cuyos  flancos  estaban  cubiertos 
de  una  vejetacion  rica  y  lozana.  A  una  legua 
de  distancia  llegaron  varios  convoyes  de  piraguas 
cargadas  de  cocos  y  bananas ,  que  fueron  com- 
pradas por  la  tripulación.  Subió  á  bordo  un  jefe 
é  invitó  al  capitán  á  atracar  la  isla  que  denomi- 
naba Latai.  Negóse  Maurelle  por  no  ver  fondea- 
dero alguno  y  y  por  otra  parte  por  percibir  al 
E.  tierras  mas  estensas  y  sin  duda  mas  impor- 
tantes. 

Cuatro  dias  después  fondeó  en  Vavao  en  un 
delicioso  y  seguro  puerto  que  denominó  Puerto 
del  Refujio. 

Desde  su  aparición  en  la  costa  ,  la  abundan- 
cia reemplazaba  á  la  carestía  ,  tanto  que  las  tri- 
pulaciones manejaban  á  discreción  cerdos ,  po- 
llos ,  raíces  y  frutas.  Hallándose  tranquilo  en 
aquella  ensenada ,  recibió  la  visita  de  un  egui 
que  el  Español  llamó  el  Tubou  ,  sin  duda  el  Tou- 
bo  de  Cook,  hermano  del  toui-hata-kalava  Mari- 
Waai  y  tio  de  Finau.  Este  hombre  ,  entrado  ya 
en  años  ,  era  tan  corpulento  ,  que  casi  fué  preciso 
izarlo  á  bordo.  Iba  acompañado  de  su  mujer , 
joven ,  agraciada  y  tan  linda  ,  que  Maurelle  la 
compara  á  nuestras  mas  seductoras  Europeas. 
Subidos  á  la  cubierta ,  estos  nobles  huéspedes 
fueron  á  sentarse  en  el  banco  de  guardia  don- 
de los  naturales  de  su  comitiva  vinieron  á  besar- 
le los  pies :  tras  esta  ceremonia  ,  empezaron  los 
cumplimientos  ;  Toubo  ofreció  al  capitán  una  pi- 
ragua cargada  de  patatas  ,  á  lo  que  correspondió 
Maurelle  con  bellísimos  presentes.  Enseñaron  de- 
talladamente la  fragata  á  los  ilustres  isleños  ,  re- 
cibiéronlos en  la  cámara  ,  hiciéronles  ecsaminar 
la  batería ,  y  en  seguida  se  retiraron  estos  su- 
mamente satisfechos  convidando  á  Maurelle  á  que 
fuese  á  visitarles  en  su  isla.  Aceptó  el  capitán 
esta  oferta  desembarcando  á  7  de  marzo  con 
un  destacamento  armado  y  obteniendo  los  ho- 
nores de  un  kava  que  describe  sin  recelar  siquie- 
ra su  importancia. 

«  El  Tubou  ,  dice  ,  me  hizo  las  maypres  cari- 
cias T  me  abrazó  cien  veces  ,  lenvantóse  su  comi- 
tiva formando  un  gran  círculo  por  el  mismo  or- 
den con  que  habia  llegado.  Presentaron  dos  ta- 
pices de  palma  ;  el  rey  se  sentó  en  el  uno  y  me 
hicieron  sentar  en  el  otro  á  su  derecha.  Todos 
guardaban  un  profundo  silencio ;  únicamente  los 
que  estaban  cerca  del  Tubou  y  á  quienes  su 
avanzada  edad  hacia  sin  duda  mas  respetables  , 
repetían  ecsactamente  todas  sus  palabras.  En 
breve  presentaron  raíces  con  las  que  se  hizo  ,  en 


una  especie  de  gamella  ,  una  bebida  que  debió 
sin  duda  de  ser  muy  amarga  á  juzgar  por  los 
jestos  de  los  que  la  probaron.  Este  refresco  faé 
servido  en  vasos  hechos  de  hojas  de  banano. 
Tres  ó  cuatro  jóvenes  indios  nos  ofrecieron  esta 
bebida  á  mi  y  al  Tubou  antes  que  á  los  demás ; 
pero  yo  no  quise  probarla  ,  pues  solo  de  verla 
me  repugnaba.  El  isleño  mas  inmediato  al  Tubou 
designó  á  los  que  debian  bebería ,  sin  que  h 
sirviesen  á  ningún  otro.  En  seguida  me  presenta- 
ron patatas  tostadas  y  bananas  perfectamente  ma- 
duras f  de  las  que  no  tuve  reparo  en  comer.  Po- 
co después  observé  varias  canoas  henchidas  de 
provisiones  semejantes  con  objeto  de  repartirías 
entre  mis  soldados.  » 

Maurelle  fué  en  seguida  á  visitar  á  Toubo  en 
su  propio  domicilio.  La  reina  se  presentó  en  la 
audiencia  precedida  de  ocho  á  diez  jóvenes  sir- 
vientes y  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años.  Las 
unas  apartaban  las  moscas  y  se  apoyaban  sobre 
las  otras ;  porque  como  se  hallaba  envuelta  en  di- 
versas piezas  de  telas  ,  no  podia  caminar  sino  con 
mucha  dificultad.  En  cuanto  echó  de  ver  al  capi- 
tán español ,  se  sonrió  y  repitió  graciosamente: 
/  lele  I  ¡  lele  !  [  ¡  bien !  ¡  bien  I ) 

Toubo  colmó  á  su  huésped  de  fiestas  como  de 
caricias.  Estas  fiestas  nos  las  refiere  Maurelle  con 
tanta  naturalidad  que  es  preciso  renunciar  á  re- 
producirlas bajo  otra  forma  que  la  suya.  Por  lo 
demás  el  Español  ha  visto  tan  bien  como  cual- 
quiera otro  navegante  antiguo  ó  moderno ;  con 
solo  la  diferencia  que  lo  cuenta  con  mas  senci- 
llez. 

«  El  rey  me  convidó  á  una  fiesta  con  qae  de- 
seaba honrarme.  Cuando  desembarqué  el  12  , 
observé  en  el  frondoso  bosque  que  está  contiguo 
al  puerto  un  vasto  espacio  circular  que  babian 
hecho  desmontar  de  suerte  que  no  quedase  en  él 
el  mas  pequeño  tronco.  Poco  después  se  enca- 
minaron los  Indios  dos  á  dos  al  palacio  del  Tubou 
llevando  al  hombro  prolongadas  pértigas  de  las 
que  pendian  muchas  patatas  ,  bananas ,  cocos  y 
peces.  El  Tubou  mandó  trasladar  aquellas  provi- 
siones al  campo  recientemente  desmontado, 
amontonándolas  en  forma  cúbica  de  dos  varas 
de  alto. 

«  Llegaron  los  eguis  y  los  venerables  ancianos 
para  acompañar  al  Tubou  ,  que  me  tomó  porta 
mano  ,  y  nos  dirijímos  al  espacioso  círculo  donde 
nos  aguardaban  mas  de  2.000  Indios.  Nos  senta- 
mos sobre  tapetes  de  palma  preparados  al  objeto 
y  todo  el  pueblo  imitó  nuestro  ejemplo ,  bien 
que  conservando  la  distinción  de  las  castas  j  de 
las  familias  ,  sin  mezclarse  unas  con  otras. 

«  El  rey  me  ofreció  todos  sus  frutos  y  loshiio 
trasladar  á  la  chalupa  que  quedó  enteramente 
henchida  de  ellos  ;  y  cuando  los  portadores  se  ba- 
ilaron de  regreso  en  sus  respectivos  puestos ,  co- 
menzó á  reinar  el  mas  profondo  silencio  para  no 
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íutcrrumpir  el  discurso  del -rey  cuyas  palabras 
iban  repitiendo  todos  aquellos  á  quienes  la  edad 
ó  rango  daban  el  derecho  de  sentarse  junto  al 
rey. 

«Ignoraba  yo  en  que  Tendría  á  parar  todo  aque- 
llo ,  y  de  consiguiente  mandé  á  los  soldados  que 
se  hallasen  prontos  á  romper  el  fuego  por  medio 
de  sus  fusiles  y  de  sus  pistolas  ,  en  el  caso  de 
advertir  el  menor  movimiento  hostil. 

«  Al  propio  tiempo  salió  de  las  Glas  un  joven 
fuerte  y  robusto  ,  con  la  mano  izquierda  en  el 
pecho  y  golpeando  su  codo  con  la  derecha,  y  dio 
a|  rededor  de  la  plaza  muchas  zancadas  á  vista  de 
ios  grupos  estraños  á  su  tribu.  Presentóse  otro 
haciendo  los  mismos  jestos ,  y  ambos  principiaron 
á  lidiar  cuerpo  i  cuerpo  ,  empujándose  y  repe- 
liéndose con  tanta  animosidad  ,  que  sus  venas  y 
sus  nervios  parecian  mucho  mas  henchidos  de  lo 
regular.  Sucumbió  finalmente  uno  de  los  dos , 
pero  con  tanta  violencia  ,  que  no  pude  menos  de 
juzgar  que  no  podría  levantarse  mas.  Sin  embar- 
go verificólo  cubierto  de  polvo  y  se  retiró  sin 
atreverse  á  mostrar  la  cara.  El  vencedor  rindió  al 
rey  sus  homenajes  ,  y  sus  camaradas  de  tribu  prin- 
cipiaron ¿  cantar ,  no  sé  si  en  prez  y  honra  del 
vencedor,  ó  si  en  mengua  y  afrenta  del  vencido. 

«  Estas  luchas  continuaron  por  espacio  de  mu- 
chas horas  ,  saliendo  uno  de  los  combatientes  con 
el  brazo  roto  ,  sin  otros  á  quienes  vi  recibir  ter- 
ribles contusiones.  En  el  discurso  de  aquella  lu- 
cha ,  salieron  á  la  palestra  otros  campeones  con 
las  muñecas  y  manos  rodeadas  de  gruesas  sogas 
que  les  hacían  veces  de  cestos  (1).  Esta  especie  de 
combate  era  mucho  mas  terrible  que  la  lucha ;  pues- 
to que  ya  desde  los  primeros  golpes  ,  se  daban  los 
combatientes  en  la  frente  ,  en  las' cejas  ,  en  las 
mejillas  y  en  todas  las  partes  del  rostro  ,  y  los 
que  recibían  tan  imponentes  descargas  cobraban 
por  ello  mayores  brios.  Yo  vi  algunos  que  que- 
daban derribados  del  primer  puñetazo  que  reci- 
biao.  Los  concurrentes  observaban  aquellos  com- 
ibles con  cierto  respeto,  y  no  se  admitía  á  ellos  4 
todo  el  mundo. 

«  No  faltaron  á  aquella  fiesta  mujerc$  ,  en  es- 
pecial las  ^maristas  de  la  rein^  ,  á  las  que  hallé 
maj  diversas  de  lo  que  me  habían  parecido  hasta 
entonces  ;  pues  aunque  no  las  encontrara  desa- 
gradables ,  sin  embargo  aquel  dia  iban  ataviadas 
con  sus  mejores  vestidos  ,  con  sus  tocas  muy  bien 
eocojidas  y  prendidas  por  medio  de  un  gran  nudo 
al  iado  izquierdo  ,  con  sus  rosarios  de  gruesas 
cuentas  de  vidrio  pendientes  de  su  cuello  ,  Qon 
k>3  cabellos  muy   bien  peinados ,  con  el  cuerpo 
\avado  y  perfumado  con   un  aceite   cuyo  olor 
«Ta  bastante  suave  ,  y  la  tez  tan  sumamente  tersa, 
qu^ni  siquiera  hubieran  podido  sufrir  el  mas  líje- 


la ^)  Especie  de  manopla  guarnecida  de  bierro ,  ó  piorno^ 
<]«*  €|ue  ufaban  los  antiguos  pujlles  en  sus  combates. 


ro  grano  de  arena.  Estas  mujeres  llamaron  toda 
mi  atención  y  me  parecieron  mucho  mas  hermo- 
sas. 

<c  El  rey  mandó  que  las  mujeres  se  batiesen  á 
puñetazos  como  los  nombres ;  y  no  tuvieron  re- 
paro en  hacerlo  con  tanto  encarnizamiento  ,  que 
no  se  hubieran  dejado  un  solo  diente  ,  si  de  cuan- 
do en  cuando  no  las  hubieran  separado.  Este 
espectáculo  penetró  hasta  el  interior  de  mi  co- 
razón ,  y  así  no  pude  menos  de  suplicar  al  rey 
hiciese  poner  término  al  combate  ;  accedió  á  mi 
súplica ,  y  todos  celebraron  la  compasión  que 
había  tenido  de  aquellas  señoritas. 

<(i  En  seguida  hizo  el  Tubou  sentar  á  una  mu- 
jer anciana,  que  llevaba,  pendiente  del  cuello  ,  un 
sayal^te  ,  por  espacio  de  una  media  hora  ,  acom- 
pañando su  canto  con  tales  acciones  y  jestos  , 
que  no  parecía  sino  que  debia  tomarse  por  una 
actriz  declamando  en  las  tablas  de  un  teatro. 

«  Finalmente  se  concluyó  el  juego  y  regresa- 
mos al  palacio  real ,  donde  encontré  á  la  reina, 
que  me  acojió  con  las  acostumbradas  muestras  de 
su  benevolencia :  pregúntele  el  motivo  por  qué 
no  había  querido  asistir  á  la  fiesta  ,  y  me  contes- 
tó que  le  repugnaba  aquella  especie  de  comba- 
tes. 

«  Estrechados  de  este  modo  los  lazos  de  nues- 
tra amistad  hasta  el  punto  que  el  Tubou  me  lla- 
maba su  koxa ,  es  decir  su  hijo  { mas  bien  tofa 
amigo  ) ,  me  despedí  de  él  y  de  la  reina  ,  y  volví 
á  embarcarme.  La  playa  se  hallaba  enteramente 
cubierta  de  Indios  ,  que  prodigaban  mil  caricias 
á  mis  jentes  ,  por  haber  honrado  la  fiesta  con  su 
presencia. 

«  Los  vencedores  mismos  me  tomaron  en  hom- 
bros V  me  trasladaron  á  la  chalupa.  El  Tubou, 
que  desde  su  palacio  observaba  aquella  multitud, 
y  que  no  ignoraba  cuanto  sufría  yo  cuando  los 
Indios  se  mezclaban  con  mis  jentes ,  mandó  á 
sus  capitanes  que  persiguiesen  á  aquellos  isleños, 
y  entró  en  tal  acceso  de  furor ,  que  salió  des- 
cargando golpes  sobre  cuantos  se  hallaban  á  su 
Easo.  Todos  se  salvaron  en  los  bosques  y  aun  hu- 
0  dos  mas  maltratados  que  los  otros  ,  que  los 
dejaron  por  muertos  en  la  plaza  y  aun  ignoro  si 
lograron  restablecerlos.  » 

Tal  es  la  relación  de  Maurelle  ,  sencilla,  inte- 
resante y  casi  pastoral  en  diversos  parajes.  Sin  em- 
bargo al  lado  de  estas  fiestas  y  de  estas  protestas 
de  amistad,  no  faltaron  algunas  tentativas  de  latro- 
cinio que  revelaron  el  instinto  habitual  de  los  is- 
leños. Fué  preciso  tirar  un  pistoletazo  sobre  uno 
de  ellos  ,  mas  atrevido  que  los  demás ,  que  pro- 
curaba por  segunda  vez  arrebatar  la  carena  d^l 
timón.  No  por  esto  dejó  de  continuar  la  buena 
armonía  ,  ni  de  acompañar  á  Maurelle  los  senti- 
mientos de  aquella  población  cuando  aparejó  pa- 
ra abandonar  aquellas  islas.  Maurelle  dejó  á  es- 
te grupo  el  nombre  de  Dm  Martín  de  Mayorga^ 
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y~^e8  el  mismo  que  lleva  en  noestro  mapa  el  nom- 
bre de  Hafoulott-Hon ,  coya  tierra  principal  es 
Vavao.  El  capitán  español  vio  en  seguida  las  islas 
Hapai ,  reconociólas  á  la  yela  y  recibió  á  bordo 
á  un  jefe  oue  se  titulaba  rey  de  cuarenta  y  ocho 
islas.  Prosiguiendo  su  derrrJLero  hacia  el  S.  des- 
cubrió Tofooa  ,  que  apellidó  San  Cristóbal ,  los 
escollos  Hounga-Tonga  y  Hounga-Hapai,  que  lla- 
mó las  Cdubras;  Pylstart,  que  denominó  fa  Sobt, 
y  por  último  una  isla  Vázquez ,  que  nadie  ha 
visto  después  de  él.  Llegado  á  los  30^  lat.  S. 
retrocedió  y  se  dirijió  hacia  el  N.  con  objeto  de 
detenerse  de  nuevo  en  Yavao  ;  pero  habiendo  el 
viento  y  las  corrientes  contrariado  su  proyecto, 
continuó  directamente  su  derrotero  para  las  blas 
Marianas. 

Á  fines  de  diciembre  de  1787 ,  se  presentó 
Lapérouse  en  estos  parajes ;  descubrió  sucesiva- 
mente Yavao  ,  Amargura  ,  TataY  ,  Kao  ,  Tofou 
y  los  peñascos  Hounga-Tonga  y  Hounga-Hapafa. 
El  31 ,  costeando  los  arrecifes  de  Tonga-Tabou 
le  atracaron  siete  ú  ocho  piraguas ,  y  uno  de  los 
que  las  montaban  se  vendió  por  hijo  de  Finau. 
Estas  relaciones ,  aunque  muy  breves  ,  ñieron 
siempre  muy  amistosas,  y  Lapérouse,  después  de 
haber  reconocido  Pylstart ,  continuó  su  rumbo 
para  Botany-Bay.  Habiendo  salido  de  esta  colo- 
nia algún  tiempo  después  ,  es  de  creer,  según  la 
doble  opinión  de  los  capitanes  d*Urville  y  Dillon, 
opinión  fondada  sobre  noticias  sacadas  de  una 
misma  fiíente  que  Lapérouse  se  presentó  de  nuevo 
en  el  archipiélago  Tonga  ,  antes  de  ir  á  estrellarse 
contra  los  arrecifes  de  Yañikoro.  Sin  embargo 
la  versión  de  los  dos  marinos  difiere  en  un  punto. 
Según  el  capitán  d'  Urville  ,  que  supo  el  hecno  por 
la  misma  boca  de  la  Tanlaha  en  su  entrevista  en 
Tonga-Tabou  ,  Lapérouse  habia  pasado  diez  dias 
en  Namouka  ,  y  su  espedicion  vivía  en  la  memo- 
ría  de  los  naturales  bajo  el  nombre  de  Louacji , 
como  la  de  d*  Entrecasteaux  se  grabó  después  en 
la  misma  bajo  el  nombre  de  Selenari.  Según  el 
capitán  inglés  ,  Lapérouse  ni  siquiera  fondeó  ,  y 
solo  permaneció  en  la  isla  veinte  y  cuatro  horas 
en  crucero. 

Al  mes  de  abril  de  1789 ,  el  capitán  Bli^  se 
presentó  á  su  vez  en  el  archipiélago  Tonga ,  y 
pasó  tres  dias  en  Namouka  donde  encontró  dos 
jefes ,  del  nombre  de  Toubo  ,  y  otro  llamado 
Taipa.  Según  él  ,  vivían  todavía  Poulaho  ,  Fi- 
nau y  Toubo.  Dos  dias  después  de  su  salida  de 
esta  isla  estalló  á  bordo  del  Bounty  la  sedición 
que  ecsoneró  del  mando  á  Bligh  ,  y  le  abandonó 
con  algunos  individuos  que  le  permanecieron  fie- 
les ,  á  la  discreción  de  las  olas  del  Océano.  Btigh 
pudo  aportar  con  su  chalupa  en  Tofoua  ,  cuyos 
naturales  ,  al  principio  benévolos  ,  acabaron  por 
usar  de  violencia  para  detenerle.  Empeñóse  en 
la  playa  un  combate  en  que  fué  cojido  y  mutila* 
do  un  marinero  rezagado.  La  chalupa  pude  liber- 


tarse ,  pero  filé  igualmente  perseguida  ,  de  suerte 
que  sin  el  abandono  de  algmios  equipajes  ^uese 
arrojaron  al  agua  ,  quizás  aquellos  obstmados 
enemigos  no  hubieran  dejado  escapar  i  los 
Ingleses. 

Después  de  Bli{^  tropezamos ,  en  1791 ,  con 
el  capitán  Edwards ,  que  tocó  dos  veces  eu  Na- 
mouka ,  y  pudo  justificar  la  pasión  enéijica  de 
los  naturales  por  el  robo.  Empeñáronse  algunos 
ataques  ,  en  los  que  murió  uno  de  aquellos  me- 
rodeadores ;  pero  los  jefes  se  mostraron  siempre 
bien  intencionados ,  y  el  rey  ,  á  quien  Edwards 
llama  Feíafi  ( sin  duda  Fata-Fai' )  ,  consintió  en 
embarcarse  en  el  navio  con  uno  de  los  Toubo  pa- 
ra pasar  á  Tofoua.  Ignórase  si  este  Fata-Faí  ere 
el  mismo  Poulaho  ó  su  hermano ;  pero  Poolao 
debía  morir  por  aquella  época  ,  puesto  qued'En- 
trecasteaux  no  lo  encontró  jamás.  Según  el  ca- 
pitán d'  Urville  y  su  intérprete  Singleton  ,  Poubo 
feneció  y  fué  inhumado  en  Yavao.  Lo  único  que 
parece  muy  positivo  es  que  Finau  no  ecsistia  ya 
cuando  apareció  Edwards. 

D*  Entrecasteaux  fondeó  en  Tonga-Tabou,  á  23 
de  marzo  de  1793  ,  en  cuya  época  se  haHaba  la 
autoridad  principal  en  poder  de  Toubo  6  Moui- 
Moul ,  hermano  segundo  de  Toubo-Lahi  y  de  Ma- 
ri-Wagui  ,  que  habia  heredado  las  funciones  de 
Touí-Hata-Kalava.  El  joven  Fata-Faí ,  hijo  de 
Poulaho  y  cuyo  nombre  propio  era  Foua^ou- 
noui-Hava  ,  á  la  sazón  de  unos  26  años  de  edad, 
no  se  hallaba  investido  entonces  del  titulo  da 
Toiií-Tonga-Fafin.  Hav  ademas  un  tal  Finau 
que  representa  un  papel  esencial  en  la  relación 
de  d*  Entrecasteaux  ;  mas  nunca  ha  podido  saber- 
se quien  fué  el  que  murió  durante  la  permanen- 
cia de  los  misioneros  ,  si  Finau-Louka-Lao ,  ó 
bien  Finau-Tougou-Aho,  primo  del  Finau  de  Cook. 

Este  nombre  de  Finau  era  por  lo  demás  muy 
común  en  la  familia  de  los  Toubo. 

Las  primeras  relaciones  de  nuestros  marinos 
con  los  naturales  fueron  interrumpidas  por  san- 

Srientas  refriegas  motivadas  por  el  instinto  del  ro- 
0.  En  una  de  estas  querellas  fué  herido  grave- 
mente un  Francés :  mas  Finau  entregó  al  culpa- 
ble como  represalias  rogando  que  lo  matasen. 
D*  Entrecasteaux  se  contentó  con  hacerle  pegar 
unos  cuantos  latigazos. 

Este  descanso  no  se  pasó  sin  algunas  fiestas , 
bien  que  destituidas  del  esplendor  y  de  la  impor- 
tancia de  las  de  Cook.  A  30  de  marzo  d*Entre- 
casteaux  asistió  á  una  de  ellas  ,  convidado  por 
Toubo  npcro  todo  era  mezquino  ,  asqueroso  y  sin 
gusto.  El  comandante  tuvo  la  mayor  jenerosídad 
de  ofrecer  preciosos  presentes ,  que  Rieron  reci- 
bidos con  indiferencia.  Respondian  con  dificultad 
I  sujeción  á  todo  cuanto  les  preguntaba ;  busca- 
an  efujios  ,  escusas  y  pretestos  ;  paredan  emba- 
razados ;  el  Toui-Tonga  ,  los  eguis  ,  el  pueblo , 
todos  manifestaban  cierto  aire  de  desconfianea  j 
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de  reserva:  así  que  apenas  d'Entrecasteaax lo 
echó  de  ver  ,  se  retiró  antes  de  terminar  las 
diversiones. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  informes  dados 
al  capitán  d'Urville  ,  esta  partida  anticipada  salvó 
á  d'fiatrecasteaox  y  á  sus  compañeros.  Estábase 
urdiendo  una  trama  encubierta  por  la  solemnidad 
de  la  fiesta  y  si  se  frustró  es  debido  únicamente 
á  los  caprichos  del  azar.  Las  victimas  se  salvaron 
en  el  momento  en  que  los  conjurados  no  se  ha- 
llaban todavia  dispuestos.  No  pocas  veces  había 
Singleton  oido  referir  este  asunto  á  su  antiguo 
protector  Vea  ,  que  habia  vituperado  el  proyecto 
sin  poder  oponerse  á  él. 

Sea  como  fiíere  ,  d'Entrecasteaux  comprendió 
que  no  era  siempre  la  dulzura  el  medio  mas  con- 
veniente para  granjearse  el  respeto  de  aquellas 
pueblas.  Gomo  los  hurtos  iban  continuando  sin 
que  sus  quejas  surtiesen  el  menor  efecto  ,  hizo 
ametrallar  cierto  dia  á  los  agresores  mas  atrevi- 
dos y  logró  matar  tres.  No  obstante  ,  lejos  de 
desconcertarles  esta  lección  ,  al  dia  siguiente  vol- 
vieron los  otros  en  sus  piraguas  para  traficar  co- 
mo siempre.  Forzoso  es  comesar  qiie  los  rateros 
pertenecian  á  la  Ínfima  clase  del  pueblo  ,  y  los 
jefes  ,  lejos  de  sentir  su  muerte  y  pretender  ven- 
garla ,  quizás  hubieran  sido  los  primeros  en  aca- 
bar con  los  ladrones  á  garrotazos.  Tal  vez  hubie- 
sen esplotado  la  sorpresa  en  grande  ;  pero  el  la- 
trocinio en  pequeño  les  parecia  un  caso  digno  de 
laborea. 

La  augusta  Tine ,  la  Tamaa  ,  fué  bien  pron-^ 
to  á  establecerse  en  la  isla  de  Pangaí-Modou  ,  en 
firente  de  los  mismos  navios  para  obsequiar  en 
ella  á  sus  huéspedes  durante  algunos  dias.  A  3 
de  abril ,  dio  á  los  oficiales  franceses  una  fiesta 
que  consistió  principaltnente  en  danzas  diarias. 
«  El  compás ,  que  tan  pronto  era  lento  como 
acelerado  ,  dice  d'Entrecasteaux ,  comunicaba  ac^ 
cion  á  la  danza  ,  y  producia  muy  buen  efecto. 
Reina  en  estos  pequeños  bailes  un  conjunto  tan 
perfecto  como  los  de  nuestras  mejores  represen- 
taciones y  no  dudo  que  causarían  el  mas  vivo  pla- 
cer aun  en  el  teatro  de  la  Opera.  » 

Repetidas  veces  pudo  d'Entrecasteaux  observar 
que  el  profundo  respeto  de  los  naturales  para  cier- 
tos miembros  de  la  sacra  familia  no  envoWia  siem- 
pre la  idea  de  una  grande  autoridad ;  de  la  cual 
cita  un  ejemplo  curioso  ocurrido  á  bordo  de  su 
mismo  buque.  Hallábase  Fata-Faí  con  su  suegro 
en  la  cámara  del  jeneral ,  de  quien  Ticababa  de 
recibir  algunos  presentes  ,  y  habiendo  llegado  un 
hermano  del  jefe  Toubo  ,  se  apresuró  Fata-Fai 
á  sustraer  á  sus  miradas  los  objetos  que  habia  re- 
cibido ,  cual  si  temiese  verse  despojado  de  ellos. 
No  fué  parte  esta  precaución  para  conseguir  su 
objeto  f  pues  habiendo  echado  de  ver  los  presen- 
tes ,  el  nuevo  visitador  se  adelantó  hacia  el  rey,  y 
se  los  arrebató  de  su  propio  cinto.  Fata-Fai  pa- 


reció ceder  con  gusto ;  pero  cuando  salieron  jun- 
tos ,  Fata-Fai  se  detuvo  en  el  umbral ,  tendió  su 
pie  hacia  atrás  ,  y  el  hermano  de  Toubo  se  vio 
obligado  á  prosternarse  para  el  moS-moé.  Asi  que 
el  heredero  de  los  Toui-Tongas  tenia  el  privilejio 
de  hacerse  besar  el  pie  á  cualquier  hora  é  instan- 
te y  sin  tener  por  esto  derecho  de  defenderse  con- 
tra un  pariente  que  le  despojase  de  su  propiedad. 
¡  Estraño  é  inesplicable  contraste  I 

Después  de  unas  dos  semanas  de  permanencia , 
d'Entrecasteaux  salió  de  Tonga-Tabou  el  9  de 
abril.  El  recuerdo  de  su  paso  se  conserva  todavía 
en  la  memoria  de  los  naturales  bajo  el  nombre  de 
selenari ,  corrupción  de  la  palabrajefifro/ ,  con  la 
que  era  designado  mas  comunmente  aquel  jefe 
militar. 

Después  de  él  apareció  en  la  rada  de  Namouka 
un  buque  americano  ,  del  que  se  escaparon  seis 
desertores ,  los  primeros  que  se  hayan  estableci- 
do en  aquellas  islas.  Cuatro  de  ellos  no  hicieron 
mas  que  una  breve  pausa  ,  pero  los  otros  dos , 
Gonnelly  y  Ambler ,  pasaron  á  Tonga-Tabou  don- 
de fijaron  su  domicilio.  Eran  individuos  de  re- 
prensible conducta ,  do  quienes  los  naturales  no 
podian  aprender  nada  de  bueno. 

En  abril  de  1797  ,  llegó  el  capitán  Wilson  del 
Duff,  buque  cargado  de  misioneros.  Las  funcio- 
nes de  Toui-Tonga  pertenecian  entonces  á  Foua- 
Nounoüí-Hava  ,  que  Wilson  designa  bajo  el  nom- 
bre jenérico  de  Fata-Fai.  El  anciano  Toubo-Mou- 
Moui  conservaba  todavia  la  autoridad  temporal ; 
pero  postrado  por  su  edad  ,  descansaba  de  los 
cuidados  del  poder  en  su  hijo  ÍFinau-Tongou-Aho, 
hombre  de  gran  valor,  pero  de  un  carácter  violen- 
to y  cruel.  Ya  había  logrado  desposeer  y  echar 
fuera  á  Tonga-Tabou  á  la  viuda  de  Poulo  y  sus 
secuaces. 

En  cuanto  hubo  el  Dtiff  ocupado  su  puesto 
en  el  suriidero  ,  el  capitán  Wilson  bajó  á  tierra 
para  sondear  las  disposiciones  de  los  jefes  ,  quie-^ 
nes  respondieron  á  las  primeras  declaraciones  que 
se  alegrarian  mucho  de  poseer  algunos  Europeos. 
Fundados  en  esta  seguridad  ,  desembarcaron  diez 
misioneros  y  se  establecieron  en  Hifo ,  bajo  el 
patronato  especial  de  Tougou-Aho.  Escojieron 
este  protector  no  tanto  por  la  seguridad  que  ofre- 
cía ,  como  por  el  terror  que  inspiraba  á  los  de- 
más jef^s.  «  Era  ,  dice  Wilson  ,  un  hombre  de 
unos  cuarenta  años  ,  de  un  continente  sombrío  y 
taciturno :  hablaba  poco  ,  pero  cuando  estaba 
encolerizado  ,  los  ecos  de  su  voz  resonaban  co- 
mo los  nijidos  del  león.  Por  el  contrario  Fata- 
Fai  ,  hombre  de  la  misma  edad  á  poca  diferen- 
cia ,  igualmente  robusto  y  bien  proporcionado  , 
tenia  maneras  graciosas ,  afables  y  agradables ;  su 
andar  era  noble  y  majestuoso ,  y  todo  anun- 
ciaba en  él  intelijencia  y  deseo  de  instruir^ 
se. » 

Estas  conferencias  sobre   un  establecimiento 
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fueron  atravesadas  por  una  borrasca  súbita  é  im- 
prevista. Cierto  dia  y  sin  previa  amenaza  ,  vióie 
repentinamente  rodeado  el  Duff  d<^.  muchos  cen- 
tenares de  piraguas  con  ce^ca  de  3.000  hombres 
armados.  Ambler ,  uno  de  los  Americanos  esta- 
blecidos en  la  isla  ,  participó  á  Wilson  que  esta- 
ba á  punto  de  estallar  una  conspiración ,  y  que 
aquella  (lotilla  ,  aunque  al  parecer  inofensiva  ,  es- 
taba meditando  la  sorpresa  de  su  navio.  Sin  la 
menor  demora  se  procedió  á  los  preparativos  de 
defensa  ,  y  cuando  se  presentaron  las  piraguas  al 
lado  del  buque  ,  solo  se  admitieron  á  bordo  á  los 
jefes  como  una  especie  de  rehenes  ,  vijilando  se- 
veramente sobre  las  acciones  de  los  demás.  Ha- 
biendo Finau  el  conspirador  echado  de  ver  que 
el  plan  estaba  descubierto  ,  revocó  la  orden  del 
•taque  y  protestó  altamente  de  su  buena  fé. 

Por  segunda  vez  ,  y  en  medio  de  las  tinieblas 
de  una  noche  borrascosa  ,  se  descubrió  á  las  once 
de  la  noche  una  piragua  que  se  deslizaba  silen- 
ciosamente en  dirección  al  bauprés.  El  objeto  de 
los  que  la  montaban  era  bien  evidente ;  tal  era 
cortar  los  cables  del  navio  ,  que  por  la  dirección 
actual  del  viento  se  hubiera  estrellado  contra  los 
corales  de  la  costa.  En  cuanto  el  centinela  hubo 
columbrado  aquella  embarcación  ,  despidió  un  fu- 
silazo y  y  los  que  la  montaban  se  precipitaron  al 
mar  y  se  salvaron  á  nado. 

Á  15  de  abril  abandonó  el  Dajf  aquella  costa 
dejando  en  ella  á  los  misioneros  á  merced  de  los 
naturales.  La  suerte  de  aquellos  evanjelistas  fué 
desde  luego  bastante  tolerable  ,  puesto  que  les 
respetaron  y  subvinieron  á  sus  necesidades  indu- 
ciéndoles á  creer  por  un  momento  en  la  prospe^ 
ridad  de  su  apostolado. 

Hacia  este  mismo  tiempo  cayó  gravemente  en- 
fermo el  anciano  Mou-Mouí.  Para  conjurar  el  pe- 
ligro reclamaba  la  costumbre  el  sacrificio  de  un 
miembro  de  la  familia  ,  y  habiendo  Tougou-Aho 
escojido  á  su  joven  hermano  Koli-Lalo  ,  procuró 
atraerle  á  una  emboscada  en  Nípukou-Lafa.  De- 
fendióse sin  embargo  bizarramente ,  puso  á  dos 
ejecutores  fuera  de  combate  ,  y  solo  sucumbió  á 
los  esfuerzos  de  tres  hombres  de  Viti ,  provocados 
por  la  hermana  de  la  victima.  En  cuanto  á  Jou- 
gou-Aho  ,  este  asesino  de  su  hermano  ,  hizo  en- 
terrar su  cadáver  con  toda  especie  de  honores  , 
Ír  muchas  veces  iba  á  llorar  sobre  su  tumba  ,  con 
os  codos  apoyados  sobre  las  rodillas  ,  el  rostro 
oculto  en  sus  manos  ,  haciéndolo  Dor  espacio  de 
horas  enteras  ,  en  seguida  Sc  retiraba  lleno  de 
tristeza. 

Apesar  de  tan  deplorable  holocausto  ,  sucum- 
bió el  anciano  Mou-Mouí.  Su  cuerpo  debia  ser 
inhumado  con  la  pompa  acostumbrada  »  y  ya  se 
veían  varios  individuos  como  preludio  de  la  cere- 
monia desgarrarse  el  cuerpo  y  romperse  el  crá- 
neo. Hablábase  igualmente  de  dos  mujeres  del  di- 
funto que  debian  inmolarse  en  el  faí-toka.  El  ter- 


reno ^(Jonde  descansaba  el  cadáver  se  cubría  todos 
los  dias  de  varias  ofrendas. 

Finalmente  ,  á  2  de  mayo  se  celebraron  las 
ceremonias  de  los  funerales ,  presididas  por  la 
touí-tonga-fafine  y  Fata-Faí.  Al  amanecer  s« 
hallaban  ya  reunidas  en  torno  del  faí-toka  cuatro 
mil  personas.  Habiéndose  abierto  el  hoyo  al  mido 
discordante  de  mil  voces  y  trompas  marinas  ,  lan- 
záronse á  la  arena  á  un  mismo  tiempo  un  cente- 
nar de  hombres  armados  ,  de  lanzas  y  macanas. 
Cortáronse  y  acuchilláronse  en  todos  sentidos , 
rompiéronse  los  cascos  á  golpes  de  macana  pega- 
dos con  tanta  violencia  ,  que  bien  podían  oírse  á 
quince  ó  veinte  toesas  de  distancia.  El  césped  no 
era  mas  que  un  chorro  de  sangre  :  aquí  corrían 
furiosos  que  se  precipitaban  sobre  las  picas  pro- 
curando hundirse  la  punta  en  las  carnes ;  allí  se 
atravesaban  el  muslo  ó  el  brazo  ,  y  siempre  diri- 
jiendo  al  difunto  las  espresiones  mas  tiernas  y  las 
despedidas  mas  dulces.  Un  natural  de  Yití ,  cria- 
do del  difunto  ,  llevó  la  cosa  hasta  el  punto  de  un- 
tarse de  aceite  el  cuerpo  y  los  cabellos,  y  aplicarse 
fuego  caminando  con  gravedad  en  medio  de  la 
arena  con  su  abrasada  cabellera.  Tras  aquella 
primera  multitud  de  mártires  ,  apareció  una  se- 
gunda y  tercera  cuadrilla  rivalizando  en  suplicios 
espontáneos  con  la  cuadrilla  precedente  ,  y  cada 
individuo  procurando  sobrepujar  á  sus  camaradaí 
en  la  intensidad  de  sus  dolores. 

Cantos  melancólicos  y  sonoros  hicieron  tregua 
á  tan  horribles  escenas ,  y  se  vio  llegar  una  lejioD 
de  unas  ciento  y  cuarenta  mujeres  caminando  en 
una  sola  fila  ,  llevando  una  cesta  de  ^ena  cada 
una :  seguíanlas  ochenta  hombres  con  una  cesta  en 
cada  mano ,  y  cantaban  :  «  Hé  aquí  la  bendición 
ds  los  muertos!  )>  y  las  mujeres  repetían  el  estri- 
billo. En  seguida  llegó  otra  cuadrilla  de  mujeres 
cargadas  con  una  gran  cantidad  de  te^  is  ,  y  es- 
clamando en  el  mismo  tono.  Estas  tres  cuadrillas 
reunidas  se  dirijieron  hacia  la  tumba  ,  cubriendo 
de  hermosas  esterillas  y  telas  preciosas  la  parte 
del  otero  comprendida  entre  la  cabana  ,  el  sitio 
donde  se  hallaba  el  cadáver  y  la  tumba.  En  bre- 
ve-al  sonido  de  los  bocios  y  á  los  graves  y  quejosos 
cantos  de  la  multitud  ,  trasladaron  el  cuerpo  al  faí- 
toka  en  un  grueso  fardo  de  telas  negras.  Conclui- 
da esta  ceremonia  se  dio  principio  á  las  ofrendas 
cubriendo  la  tumba  de  telas  ,  de  magnificas  este- 
ras y  de  objetos  preciosos.  Cada  natural ,  cada  je- 
fe ofreció  su  don  ,  proporcionado  á  su  rango  j  á 
su  riqueza.  Tougou-Aho  envió  treinta  y  cinco  ba- 
las de  telas  sobre  treinta  y  cmco  literas.  Entretan- 
to continuaban  los  suplicips :  varios  mártires  se 
haciao  cortar  una  falanje  ,  al  paso  que  otros  se 
mutilaban  el  rostro  y  se  lo  desfiguraban  con  el 
ausilio  de  nueces  de  coco  atadas  á  sus  puños.  Los 
parientes  y  criados  del  difunto  se  hacían  notar  so- 
bretodo por  la  ecsajeracion  de  aquellos  testimo- 
nios de  luto. 
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El  último  asilo  en  que  depositaron  el  ctfei^po 
era  una  abertura  practicada  en  la  cima  del  fa'i- 
toka  ,  y  cubierta  por  uoa  piedra  labrada  de  unos 
ocho  pies  de  largo  sobre  cuatro  de  ancho  y  uno 
de  grueso.  Para  levantar  esta  piedra  ,  se  necesi- 
taban dos  maromas ,  un  punto  de  apoyo  y  ciento 
y  cincuenta  hombres  para  trabajar  encima.  Ape- 
nas el  cuerpo  fué  bajado  á  la  hoja  ,  dejaron  caer 
la  piedra  con  cuidado ,  mientras  que  las  mujeres  y 
los  niños  lloraban  á  lágrima  viva  esclamando : 
c(  ¡  padre  mió  !  ¡  padre  mió  I  ¡  el  mejor  de  los  je- 
fes i  »  mientras  se  iba  bajando  la  piedra  ,  se  apro- 
vechaban los  últimos  momentos  arrojando  por  la 
abertura  que  todavía  quedaba  abierta  ,  varias  te- 
las y  esteras  ;  al  paso  que  algunos  fanáticos  se  acu- 
chillaban constantemente  con  foror  cual  para  apro- 
vechar el  poco  tiempo  que  les  quedaba.  Amainó 
por  fin  aquel  furor  de  suplicios  ,  y  cuando  se  desa- 
taron las  maromas  de  la  cima  del  otero ,  pro- 
rumpieron  en  un  grito  agudo  al  que  contestaron 
los  concurrentes  despedazando  las  guirnaldas  de 
hojas  de  tchi  ( dracsena )  suspendidas  de  su  cuello. 
A^  terminó  la  primera  jomada  del  luto  ,  y  du- 
rante cosa  de  un  mes  se  continuó  con  menos  vio- 
lencia y  ecsajeracion  ,  hasta  que  el  28  de  mayo 
sobrevino  un  gran  bow-mai  que  concluyó  aque- 
llos prolongados  y  sangrientos  funerales. 

Tal  es  el  pueblo  en  medio  del  que  vivian  los 
misioneros ,  fonados  á  sufrir  el  espectáculo  de 
aquellas  prácticas  paganas  sin  traslucir  siquiera 
la  posibilidad  de  abolirías.  Por  otra  parte  su 
posición  no  se  mejoraba,  y  los  dos  desertores 
Connelli  y  vmbles  ,  á  quienes  se  juntó  en  bre- 
ve su  caroarada  Morgan  ,  les  suscitaron  toda  es- 
pecie de  enredos.  Es  verdad  que  Tougou-Aho  no 
quiso  escuchar  de  ningún  modo  los  consejos  de 
aquellos  hombres  mal  intencionados  ;  antes  bien 
continuó  otorgando  su  protección  á  los  misione- 
ros y  bien  que  estos  juzgaron  mas  conveniente  á  su 
seguridad  no  permanecer  abrigados  bajo  las  alas 
de  un  solo  jefe.  En  consecuencia  se  dispersaron 
por  la  isla  ,  quedándose*  con  Toubou-Aho  solo 
dos  ,  pues  los  otros  se  establecieron  bajo  la  pro- 
tección de  cuatro  eguis  >  los  mas  influyentes  des- 
pués de  él. 

A  14  de  mayo  ,  Toubou-Aho  ,  investido  so- 
lemnemente con  el  titulo  y  Jas  funciones  de  Toují- 
iana*kabolo ,  cambió  su  nombre  de  Finau-Tou- 
gou  en  el  de  Talai-Tabou  ,  dios  de  su  familia  , 
prohibiendo  bajo  pena  de  muerte  que  lo  llama- 
lien  de  otra  suerte ,  y  no  chanceándose  con  los 
iniractores.  Sus  huéspedes  los  misioneron  tuvie- 
ron mas  de  una  vez  la  ocasión  de  cerciorarse  de 
su  sistema  de  rigores  implacables.  Si  un  hombre 
le  disgustaba  ,  sin  el  menor  pretesto  ni  juicio  le 
liacia  cortar  la  mano.  Ofendido  cierto  dia  por  un 
pobre  diablo  ,  mandó  que  inmediatamente  lo  ar- 
restasen ,  le  atasen  las  manos  á  la  cabeza  ,  v 
que  en  esta  posición  le  aplicasen  al  sobaco  ti- 


zones ardientes.  Solo  á  fuerza  de  reiteradas  ins" 
tancias  alcanzaron  los  misioneros  el  perdón  de 
aquel  desgraciado. 

Hacia  esta  misma  época  Tonga-Tabou  espe- 
rimentó  fuertes  y  repetidos  sacudimientos  de 
terremotos  que  amedrentaron  toda  la  población.' 
Los  naturales  estaban  persuadidos  de  que  aque- 
llos fenómenos  eran  efecto  de  la  cólera  de  sus 
botonas  ,  por  cuyo  motivo  no  perdonaron  cantos 
ni  ofrendas  para  conjurarlos.  Por  lo  demás ,  ta- 
les sacudimientos  eran  frecuentes  y  casi  previs- 
tos ,  y  algunos  eran  bastante  violentos  para  der- 
ribar los  edificios  y  arrancar  los  árboles  de  cuajo. 

Después  de  una  nueva  aparición  del  Dt^, 
que  partió  para  Europa  á  7  de  setiembre  de 
1797  ,  abandonando  los  misioneros  á  la  custodia 
de  Dios  y  de  los  naturales ,  Tonga-Tabou  no 
fué  muy  visitada  por  espacio  de  unos  treinta  años. 
Ninguna  misión  oficial  volvió  á  verse  en  ella  ,  y 
los  pocos  aventureros  que  fondeaban  en  la  cos- 
ta acabaron  por  la  mayor  parte  con  un  fin  de- 
sastroso.  Asi  es  que  la  historia  de  aquella  época 
fuera  absolutamente  desconocida ,  si  no  nos  la 
hubiese  transmitido  el  náufrago  del  Puerto  del 
Príncipe ,  el  Inglés  Mariner  ,  á  quien  se  la  sumi- 
nistraron los  mismos  indijenas. 

El  jefe ,  el  soberano ,  el  tirano  de  la  época 
era  Tougou-Aho ,  ó  Talai-Tabou  ,  que  reinaba 
cual  verdadero  carnicero  ,  acuchillando  y  muti- 
lando á  sus  vasallos  como  pudiera  hacerlo  un  ba- 
já de  oriente.  En  mía  asamblea  de  kava  hizo 
cortar  el  brazo  izquierdo  por  mero  pasatiempo  á 
doce  servidores  suyos ;  y  cuando  le  desagrada- 
ba algún  semblante  ,  no  tenia  el  menor  escrúpu- 
lo en  cortarle  la  nariz  ,  una  oreja  ó  sacarle  un 
ojo.  Esto  era  para  él  un  pasatiempo  de  príncipe. 

Estas  crueldades  ,  llevadas  hasta  la  demencia , 
ecsasperaron  desde  luego  á  los  jefes  de  la  isla  , 
y  entre  ellos  á  un  poderoso  egui ,  llamado  Toubo- 
Eiouba.  En  cx>nsecuencia  fraguó  una  trama  á  la 
que  asoció  á  su  hermano  Finan  ,  jefe  tributario 
de  todas  las  islas  Hapai.  Decididos  entrambos  á 
desembarazar  el  archipiélago  de  aquel  lobo  fu- 
rioso ,  llegaron  con  sus  adictos  una  tarde  del 
mes  de  mavo  de  1799  ,  á  Hifo ,  residencia  de 
Tougou-Aho.  El  pretesto  de  aquella  visita  era 
el  deseo  de  tributar  homenaje  al  toui-kana-kabolo 

Í  ofrecerle  algunos  presentes.  Llegados  á  una 
ora  tan  intempestiva  ,  babia  la  obligación  de  re- 
cibirlos y  procurarles  un  aposento  para  pernoctar, 
pero  en  cuanto  se  hallaron  todos  sumidos  en  un 
profundo  sueño  ,  los  conjurados  se  levantaron  : 
Finan  debia  con  sus  jentes  cubrir  las  avenidas 
de  la  residencia  real ,  y  Tougo-Niouha  se  encar- 
gaba de  penetrar  en  el  mterior  y  cortar  la  cabeza 
al  tirano:  ejecutóse  asi.  El  enérjico  conspirador  se 
acercó  á  su  victima ,  y  paraque  esta  viese  cla- 
ramente a)  agresor  ,  despertó  á  Tougou-Aho  ,  y 
le  dijo :  «  Yo  soy  ,  es  Toubo-Niouba  ;  »  y  eon 
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VIAJE  PINTORESCO 


UQ  golpe  de  macana  lo  estendió  yerto  cadáver* 
A  este  primer  asesinato  sucedió  una  escena  de 
eamícería  en  la  que  pereció  toda  la  familia  del 
Bou ,  á  escepoion  de  un  niño  de  tres  anos ,  hijo 
adoptivo  de  Tougo-Niouha  ,  que  este  último  salvó 
del  desastre. 

Este  puñado  de  hombres  habia  sido  suficiente 
para  condudr  el  complot  á  un  écsito  feliz ;  pero 
era  insuficiente  para  aguardar  el  ataque  de  los 
amigos  y  parientes  de  la  víctima.  Tougo-Niouha 
y  Finau  se  retiraron  al  distrito  de  Hagui  para 
vijilar  los  movimientos  de  sus  adversarios.  A  la 
noticia  de  la  sangre  que  inundaba  Hifo  se  com- 
movió  Tonga-Tabou  en  masa ;  de  todas  partes 
resonó  la  trompa  guerrera  provocando  los  com- 
batientes á  las  armas  ,  y  predicando  una  especie 
de  cnuada  contra  los  asesinos.  Por  su  parte 
reunieron  estos  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra , 
sorprendieron  y  dispersaron  la  flota  enemiga  , 
desembarcaron  en  Hifo  y  empeñaron  la  acción 
con  las  tropas  acampadas  en  aquella  playa.  Des^ 
pues  de  una  obstinaoa  lucha  ,  Finau  y -su  herma- 
no tuvieron  la  peor  parte  y  se  retiraron  de  nuevo 
á  Hagui  donde  la  suerte  les  preparaba  un  pode- 
roso aliado.  Era  este  Toui-Hata-Fatai ,  el  ven- 
cedor de  las  islas  yiti  y  el  mas  célebre  guerrero 
de  Tonga  ,  que  al  frente  de  aventureros  osados 
como  él  habia  hecho  la  guerra  por  espacio  de 
dos  años  contra  los  Vitios  ,  pueblos  intrépidos  y 
feroces  ,  talando  sus  tierras  ,  saqueando  sus  casas 
y  pasando  á  degüello  las  poblaciones.  Cansado 
de  triunfos  y  de  pillajes ,  regresaba  i  Tonga- 
Tabou  en  el  momento  en  que  Finau  y  su  herma- 
no cedian  á  la  fuerza  y  al  número.  ¡  Concíbase 
la  alegría  de  los  vencidos  al  ofrecérseles  como 
aliados  unos  guerreros  que  solo  respiraban  san- 
gre ,  satisfechos  de  encontrarla  en  el  país  natal  I 
El  intrépido  jefe  de  estos  aventureros  se  hallaba 
acometido  de  una  enfermedad  morUl  >  pero 
quedándole  todavía  un  dia  entero  para  combatir, 
quiso  utilizarle  á  todo  trance. 

En  consecuencia  la  guerra  empezó  de  nuevo 
al  día  siguiente  ,  29  de  mayo.  Toui-Hala-Fatai , 
Finau  y  Sougo-Niouha  emprendieron  la  marcha 
sobre  Hifo  ;  pero  sus  adversarios  >  que  se  halla- 
ban en  la  misma  disposición  para  dar  la  batalla  , 
les  ahorraron  la  mitad  del  camino.  Llegados  en 
presencia  unos  de  otros ,  se  entregaban  á  un 
momento  de  descanso  por  una  especie -de  acuer- 
do tácito  f  cuando  impaciente  de  toda  dilación  , 
Toui-Hala-Fatai  se  precipitó  con  sus  guerreros 
contra  una  división  enemiga.  El  ímpetu  con  que 
se  embistieron  jeneralizó  la  acción.  Por  ambas 
partes  fué  encarnizada  y  sangrienta ,  grande  y 
heroica :  los  tres  jefes  ,  Toui-Hala-Fatai ,  Toubo- 
Niouha  y  Finau  rivalizaron  en  prodijios  de  valor; 
pero  el  aventurero  ,  sintiéndose  pondenado  á  pe- 
recer por  la  enfermedad ,  creóse  un  lecho  de 
cadáveres  sobre  los  cuales  cayó  agonizante  y  atra- 


vesado de  veinte  lanzazos.  Mas  fuerte  y  robusto, 
Tougo-Niouha  permanecía  de  pie  en  medio  de 
cuarenta  hombres  que  sucumbieran  á  impulsos 
de  su  macana  ;  pero  no  menos  intrépido  y  mas 
prudente ,  Finau  calculaba  sus  golpes  y  los  di- 
rijia  con  mas  seguridad.  Animados  por  el  ejem- 
plo de  estos  tres  jefes ,  sus  guerreros  hicieron 
prodijios  y  derrotaron  completamente  al  enemi- 
go. 

Pero  esta  victoria  ,  sumamente  costosa  para  Fi- 
nau y  no  ofrecía  resultados  bastante  decisivos  para 
aguardar  en  la  isla  un  nuevo  ataque  de  los  partida- 
ríos  del  Hou  degollado.  Retiróse  á  sus  estados  de 
Hapaí ,  venció  en  dos  encuentros  en  Namouka  á 
los  guerreros  de  Tougou-Aho  ,  y  avasalló  de  esta 
suerte  con  mas  solidez  todo  aquel  archipiélago , 
en  adelante  independiente.  Esta  revolución  no  se 
verificó  sin  una  reacción  contra  los  vencidos :  di- 
versos eguis  ó  mata-bulés  fueron  el  blanco  de  hor- 
ribles venganzas.  Arrojáronlos  en  cuadrillas  á  bor- 
do de  varias  piraguas  que  se  echaban  á  pique  ó 
se  abandonaban  en  alta  mar ;  ó  bien  desnudos  y 
despojados ,  los  ataban  á  unas  estacas  clavadas 
en  el  suelo  y  los  dejaban  morir  de  hambre.  Los 
naturales  de  aquella  zona  creen  todavía  oír  los  la- 
mentos de  aquellas  víctimas  en  los  ruidos  de  las 
olas. 

Hallándose  tranquilos  en  Hapai ,  Finau  y  Ton^ 
go-Niouba  proyectaron  la  sumisión  de  Yavao.  El 
jefe  de  aquellas  islas,  en  nombre  de  Tougou-Aho, 
decidió  desde  luego  resistir  á  todo  trance  á  los 
vencedores  y  cansar  su  paciencia  por  medio  de 
escaramuzas  diarias ;  pero  esta  guerra  de  guerri- 
llas no  duró  mas  que  dos  semanas  ,  al  cabo  de  las 
cuales  Finau  se  halló  dueño  de  la  grande  isla 
donde  dejó,  como  virey  tributario  á  su  hennano 
y  aliado  Tougo-Niouha  ,  y  regresó  á  su  reádeo- 
cia  de  Hapai  para  meditar  la  invasión  de  Tonga- 
Tabou. 

Hallábase  á  la  sazón  Tonga-Tabou  envuelta  en 
una  deplorable  anarquía.  No  habiendo  Tougou- 
Aho  dejado  heredero  directo ,  los  colaterales  se 
disputaban  su  poder.  Estaba  la  isla  dividida  en 
veinte  partidos ,  que  todos  atraían  hacía  sí  ima 
parte  de  influencia  y  de  autoridad.  En  lugar  de 
un  rey  habia  doce  reyes  ,  atrincherados  todos  en 
sus  fortalezas ,  amenazándose  y  atacándose  mu- 
tuamente sin  poder  resolver  jamás  una  preponde- 
rancia definitiva.  Traídos  al  retortero  entre  aque- 
llos reyezuelos  del  momento  ,  oprimidos  por  el 
número  y  apenas  defendidos  por  algunos  ,  los 
misioneros  se  vieron  reducidos  á  luchar  por  si 
mismos  contra  los  peligros  de  una  posición  tan 
sumamente  critica.  Tres  de  aquellos  desgraciados 
fueron  pasados  á  cuchillo  en  1799  ,  después  de  la 
derrota  del  jefe  que  les  protejia  ,  llamado  Yea- 
Tchi ;  cinco  fueron  encontrados  recojidos  afortu- 
nadamente por  un  buque  que  tocó  en  Tonga-Ta- 
1k>u  ,  en  enero  de  1800 ,  y  el  último  ,  el  pastor 
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Veesoii ,  retirado  á  Vavao  ,  tuvo  la  dicha  de  po* 
der  pasar  á  bordo  del  buque  que  se  hallaba  á  la 
TÍsta  de  las  costas  en  el  momento  en  que  acababa 
de  eq>edirse  el  decreto  de  su  muerte. 

La  anarquía  que  reinaba  en  Tonga-Tabou  se 
acrecentó  sensiblemente  después  de  la  partida  de 
los  misioneros.  Temiendo  por  la  salvación  de  su 
ecsistencia  »  en  medio  de  desórdenes  de  semejan- 
te naturaleza ,  el  touí-tooga  se  retiró  á  Vavao  á 
donde  se  encaminaban  los  naturales  de  todos  los 
grupos  á  temporadas  con  objeto  de  honrar  su  ca- 
rácter divino.  Triunraba  Finau ;  la  presencia  del 
pontífice  tonga  lejitimaba  sus  derechos  ;  lisonjeá- 
base públicamente  de  tan  pomposa  alianza  ,  y  solo 
calificaba  á  los  jefes  sus  rivales  de  impíos  y  re- 
beldes. 

Sumida  en  los  horrores  de  la  guerra  civil,  Ton- 
ga-Tabón era  inaccesible  á  los  Europeos.  Poco 
tiempo  después  del  asesinato  de  los  misioneros,  la 
tripulación  del  buque  Argo ,  que  habiendo  naufra- 
gado en  el  grupo  Yiti  pudo  pasar  á  Tonga  ,  pere- 
eió  igualmente  en  sus  combates  contra  los  natu- 
rales ,  á  escepcion  de  un  solo  hombre  recojido 
por  UD  buque  de  paso.  En  breve  se  cometió  en 
aquellas  costas  un  atentado  mucho  mas  grave. 
Hasta  entonces ,  como  habían  tenido  que  luchar 
con  navios  de  guerra  bien  tripulados  y  artillados, 
los  naturales  habian  visto  frustrarse  todas  sus  con- 
juraciones ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  las 
embarcaciones  mercantes.  £1  Duke  of  Parüand  , 
su  capitán  Melón  ,  fué  su  primera  victima  ,  y  en 
virtud  de  la  traición  de  un  Malayo  y  de  un  de^ 
sertor  americano  llamado  Doyle  ,  la  tripulación 
entera  fué  pasada  á  cuchillo  ,  á  escepcion  de 
un  anciano  decrépito  ,  cuatro  grumetes  y  una 
mujer  de  color ,  llamada  Elisa  Mosey.  Sin  em- 
bargo, como  estos  individuos  se  habian  salvado 
únicflumente  á  causa  de  su  edad  ,  los  destinaban 
para  cooperar  á  la  descarga  y  destrucción  del  na- 
vio ,  con  objeto  de  inmolarlos  mas  tarde  para 
borrar  enteramente  iodos  los  vestijios  de  aquel 
atentado.  Doyle  presidia  á  aquellos  trabajos  ,  y  era 
el  alma  y  el  brazo  de  aquel  pillaje.  Hada  ya  mu- 
chos dias  que  continuaba  la  descarga ,  cuando 
ana  mañana  el  anciano  y  los  cuatro  grumetes  sor- 
prendieron al  traidor  ,  lo  mataron,  espulsaron  del 
navio  á  los  naturales  que  contenia  ,  cortaron  los 
cables  y  se  hicieron  mar  adentro  ,  dejando  en  la 
ida  á  Elisa  Mosey.  Nunca  se  tuvieron  noticias 
de  aquellos  desgraciados  que  debieron  de  per- 
derse sin  duda  en  lejanas  playas. 

La  Union  de  Nueva  York ,  su  capitán  Isaac 
Peodleton  ,  esperimentó  á  su  vez  una  catástrofe 
sangrienta.  H¿Mendó  tocado  en  Tonga-Tabón  ,  á 
1 .""  de  octubre  de  1804  ,  despachó  á  tierra  uno 
de  sus  botes  montado  por  algunos  marineros  ,  el 
capitán  y  el  sobrecarga.  Feneció  el  dia  y  se  pasó 
la  noche  sin  ver  absolutamente  á  nadie  ;  pero  al 
dia  siguiente ,  el  teniente  del  buque  ,  llamado 
Tomo  H. 


Wright ,  empezaba  ya  concebir  las  mas  serias  in- 
quietudes. Ninguna  phvgua  habia  atracado  la  na- 
ve como  la  víspera ;  los  jefes  tongas  se  ceñían  á 
pedir  por  medio  de  signos  que  los  oficiales  des- 
pachasen á  tierra  otro  bote  ,  y  procuraban  dar  á 
entender  que  el  capitán  habia  comprado  cerdos  y 
otras  provisiones ,  que  requerian  otra  chalupa  pa« 
ra  su  transporte.  Sospechó  Wright  tan  singular 
conducta ,  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  á 
cada  paso  se  presentaban  nuevas  piraguas  de 
guerra  que  iban  cercan4o  el  buque  y  muchos  na- 
turales armados  de  sus  macanas  que  se  dispo^ 
nían  para  subir  al  abordaje.  Fué  preciso  ,  para 
moderar  su  entusiasmo  ,  mostrarles  la  boca  de 
los  cañones  prontos  á  romper  el  fuego  ;  á  cuya 
demostración  se  apartaron  un  poco  y  permane- 
cieron á  alguna  distancia.  En  el  mismo  instante 
se  encaminaba  velozmente  hacia  el  navio  otra 
gran  piragua  salida  de  la  playa  que  atravesó  la 
flotilla  y  singló  hacia  el  navio  ,  finjiendo  enseñar  á 
los  Americanos  una  mujer  estranjera  que  se  ha- 
llaba de  pie  en  la  proa.  Pasmada  la  tripulación 
de  h»  Union  ,  se  esforzaba  en  indagar  el  sentido 
de  aquel  enigma ,  cuando  aquella  mujer ,  des* 
pues  de  una  contienda  bastante  animada  con  el 
egui  de  la  piragua  ,  se  arrojó  súbitamente  al 
mar  y  nadó  há«;ia  el  navio  pidiendo  socorro 
al  oficial.  (( Estad  preparados ,  esclamaba ;  el 
capitán  y  sus  marineros  han  sido  degollados  en 
tierra.  »  En  consecuencia  disparáronse  algunos 
tiros  sobre  la  piragua  para  asegurar  la  fuga  de 
aquella  mujer  oue  fué  acojida  á  bordo.  Entretan- 
to los  isleños ,  furiosos  de  ver  que  les  escapaba  la 
presa  ,  se  precipitaron  hacia  la  Union  y  dieron 
principio  al  vigor  de  un  ataque  jeneral.  Las  ba- 
las ,  la  metralla  ,  la  mosquetería  ,  nada  fué  sufi- 
ciente para  detenerlos :  el  mar  estaba  cubierto 
de  cadáveres  ,  de  restos  de  piraguas  y  arrapiezos 
mutilados ;  los  moribundos  y  los  heridos  poblaban 
el  aire  con  sus  clamores.  ¡  No  importa  !  el  resto 
de  los  combatientes  se  agarraban  á  los  flancos  del 
navio  y  parecían  resueltos  á  forzarlo  ó  morir.  Es- 
taba reservada  á  la  Union  la  mas  horrorosa  suer- 
te ,  si  Wright  no  hubiese  hecho  cortar  los  cables. 
Guando  el  buque  emprendió  su  ataque  á  velas 
desplegadas  ,  los  agresores  aterrados  ,  volcados 
en  su  curso  ,  y  frustrados  en  sus  esperanzas  de 
sangre  y  de  botin  ,  dispararon  en  roncos  y  salva- 
jes ahullidos  y  cual  un  tigre  al  ver  que  se  le  en- 
capa su  presa. 

Entretanto  se  habia  interrumpido  ya  á  la  mur- 
jer  recojída  á  bordo.  Era  ,  como  puede  presu- 
mirse ,  Elisa  Mosey  ,  la  única  criatura  escapada 
al  desastre  del  Duke  of  Porüand.  Refirió  que  en 
virtud  de  algunas  preguntas  mañosas  y  cumpli- 
mientos muy  amistosos  ,  el  capitán  y  sus  cámara-' 
das  se  habian  dejado  arrastrar  al  interior  de  la 
isla  ,  donde  los  habian  bloqueado  súbitamente  v 
degollado  sin  compasión.  Deseando  atraer  á  tier- 
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ra  otro  bote  y  prepararie  una  saerte  semejante, 
Elisa  se  habia  ofrecido  á  hacerlo  asegoraDao  que 
facilitaria  la  ejecución  de  la  segunda  emboscada; 

Cara  lo  cual  pidió  que  la  acompaiiasen  hasta  el 
uque  á  fin  de  persuadir  y  engañia^r  al  oficial,  bien 
que  con  la  idea  secreta  de  advertirle  y  salvarle. 
El  artificio  tuvo  un  écsíto  completo ;  la  Unian  bo- 
gaba sobre  el  Océano  ,  escapada  por  milagro  á 
los  salvajes  de  Tonga-Tabou.  Pero  ¡  ah!  esta 
evasión  era  únicamente  para  caer  en  manos  mas 
feroces  todavía.  La  fatalidad  pesaba  sobre  aquel 
buque :  así  que  algunos  dias  después  se  perdió  en 
las  islas  Yiti ,  y  su  tripulación  filé  descuartizada 
y  comida  por  los  canioales  de  aquel  archipiéla- 
go- 
Desde  el  desastre  de  ¡a  Union  ,  pocas  embar*- 

caciones  mercantes  anclaron  en  la  isui  fatal.  Tum- 
bull  en  1803  pasó  á  Coa  sin  detenerse ;  el  ca- 
pitán Campbell  del  Harringtan  ,  llegado  i  Ton- 
ga-Tabou en  1800  ,  presintió  un  ataque  v  levó 
el  áncora  sin  siquiera  tomar  tierra  ,  pero  el  capi- 
tán Brown  del  Puerto  del  Princ^ »  filé  victima 
de  una  espantosa  catástrofe  á  causa  de  su  impru- 
dencia. 

El  Puerto  del  Principe ,  bellísimo  buque  mon- 
tado por  una  tripulación  de  cerca  de  cien  hom- 
bres, y  armado  de  veinte  y  cuatro  cañones  de  á  12 
}  ocho  obuses  del  mismo  calibre  ,  fondeó  en  el 
srupo  Hapaí ,  en  Lefouga ,  á  29  de  noviem- 
bre de  1806.  Seducido  por  las  promesas  de  los 
naturales,  el  capitán  Brown  desembarcó  á  1.* 
de  diciembre  ,  y  media  hora  después  ya  no  ec- 
sistia  él  ni  su  embarcación,  puesto  que  la  degolla- 
ron en  la  playa  con  sus  camaradas  ,  mientras  que 
el  egui  Tougo-Toa  arrebataba  la  embarcación. 
De  62  Europeos  ,  perecieron  36 ;  y  sobrevivieron 
26 ,  entre  los  cuales  se  contaba  Mariner ,  que 
hemos  citado  varías  veces  ,  intelijente  y  de  prin- 
cipios ,  á  quien  debemos  los  pormenores  mas  ec- 
sactos  de  esta  historia  [  Pl.  V.  —  1 ).  Aunque 
salvado  ,  Mariner  se  hallaba  en  el  estado  mas  ae- 
plorable  ,  cuando  el  rey  Finau  se  interesó  por  él 
y  lo  tomó  á  su  servicio.  Desde  aquella  especie  de 
adopción  ,  pasó  Mariner  á  ser  un  verdadero  Ton^ 
ga  ;  tomó  el  traje  de  los  isleños ,  adoptó  sus  usos 
y  se  acomodó  á  sus  costumbres.  Uno  de  sus  com- 
pañeros de  infortunio  ,  Singleton  ,  se  resignó  co- 
mo él  á  las  circunstancias  de  su  nueva  situación. 
Náufrago  de  1806  ,  se  hallaba  todavía  en  Tonga- 
Tabou  en  1831  cuando  la  visita  del  capitán  Wal- 
degrave. 

Así  es  que  el  pensamiento  de  Puerto  del  Priur 
cipe  era  obra  de  Finau  ,  para  quien  aquella  cap- 
tura tenia  una  grande  importancia  ,  puesto  que 
por  ella  iba  á  poseer  piezas  de  artillería,  municio- 
nes ,  vergas  ,  palos  ,  jarcias  é  hierro.  Estaba  tan 
contento  con  todos  estos  objetos,  que  sin  el  menor 
escrúpulo  hacia  matar  á  todos  los  merodeadores, 
diciendo  «  que  eran  hombres  de  nada  cuya  vida 


importaba  poco  al  resto  de  la  sociedad. » 

Para  sacar  con  mas  prontitud  y  facilidad  el 
hierro  del  casco,  dio  Finau  orden  de  incendiar  el 
buque  ,  que  abrasó  hasta  flor  de  agua ,  y  después 
de  este  procedimiento  espeditivo  ,  hiio  arrastrar 
el  resto  Basta  la  playa  donde  fué  deshedio  con»- 
pletamente.  Los  Ii^eses  se  vieron  precisados 
igualmente  á  sacrificar  su  propio  buque  ;  mani- 
Cestaron  los  medios  mecánicos  con  que  se  trans- 
portaban los  cañones  ,  y  enseñaron  á  los  natura- 
les á  servirse  de  ellos  haciéndose  ellos  mismos 
los  artilleros  de  Finau.  Este  largo  trabajo  fué 
marcado  por  escenas  mas  curiosas  y  divertidas. 
La  mayor  parte  de  los  objetos  que  se  encontra- 
ban eran  enteramente  nuevos  para  los  naturales, 
qne  ignoraban  su  empleo  y  quedaron  absortos 
cuando  se  lo  indicaban.  Así  que  un  reloj ,  con  su 
golpeo  continuo  v  su  movimiento  no  percibido ,  les 
nÍ2o  quedar  prolnndamente  estupebctos ;  revol- 
víanlo en  todos  sentidos ,  arrojábanlo  amedren- 
tados ,  y  volvían  á  tomario.  Al  principio  lo  toma* 
con  por  un  animal ,  en  seguida  por  una  planta  ,  y 
al  fin  se  dirijieron  á  Mariner  que  les  esplicó  biea 
ó  mal  el  mecanismo  de  aquel  objeto.  Éd  cuanto 
lo  hubieron  comprendido ,  esdamaron :  Fanaua 
botol  ( que  pais  tan  intelijente  I ) 

Animado  por  este  refuerzo  de  armas  y  de  hom- 
bres ,  Finan  proyectó  de  nuevo  la  conquista  de 
Tonga-Tabou.  Organizó  al  efecto  su  ej^cito , 
formó  su  pequeño  cuerpo  de  artilleros  ingleses , 
creó  un  parque  de  campáis  de  cuatro  drases , 
concentró  todas  sus  tropas  en  Namouka  y  las 
pasó  revista  en  el  malai.  Embarcáronse  á  m>rdo 
de  ciento  setenta  piraguas ,   que  aportaron  al 
día  siguiente  en  Pangáíí-Modott.  Mafanga  ,  higar 
santo  ,  que  debia  ser  respetado  de  los  partidos 
belijerantes  ,  envió  presentes  al  rey  de  Hapaí  , 
y  este  ,  acompañado  de  sos  mata-bulés  ,  fiíé  á 
verificar  la  ceremonia   del  toqui  sobre  la  tum- 
ba de  su  padre.  Habiendo  dejado  sus  vestidos 
ordinarios  de  telas  teñidas ,  se  habia  cubierto  el 
rey  con  simples  esteras ,  y  en  señal  de  humil- 
dad llevaba  en  el  cuello  guirnaldas  de  hojas  de 
ifi.  Los  oficiales  de  su  casa  llevatMtn  el  misoio 
traje  y  los  mismos  emblemas.  Sentáronse  todos 
á  lo  oriental ,  delante  de  la  tumba  ,  con  las  pier- 
nas cruzadas   debajo  del  cuerpo  ,  se  batieron  las 
mejillas  por  espacio  de  un  mmuto  con  sui  puños 
cerrados  ,  silenciosamente ,  sin  articular  una  pa- 
labra siquiera  ,  ni  proferir  la  menor  queja  ,  y  eo 
seguida  uno  de  los  principales  mata-bul¿  de  Fi- 
nan dio  principio  á  una  invocación  al  alma  del 
padre  de  Finau.  n  Yes  este  jefe  ,  decía  ,  que  ha 
llegado  á  Tonga  para  atacar  á  sus  enemigos  ?  sé- 
le  propicio  ;  otórgale  tu  protección  ,  pues  viene 
á  combatir  persuadido  de  que  no  tiene  culpa  , 
supuesto  que  siempre  trató   al  toui-tonga   con 
el  mas  profundo  respeto  y  se  esforzó  en  cumplir 
con  todas  las  ceremonias  relijiosas.  x>  Después  de 
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^ta  oración  se  depositaron  en  el  fai-toka  algu- 
nos troncos  de  kaya  ,  y  Finau  se  retiró  con  sus 
jentes. 

En  el  mismo  dia  principió  la  gaerra.  Finau  em- 
prendió la  marcha  contra  la  fortaleza  ó  koh  de 
Niottkou-Lafa  ,  una  de  las  posiciones  mas  formi- 
dables de  la  isla  ,  situada  á  unas  cien  toesas  de 
la  playa.  Esta  dodadela  de  forma  circular  ocu-* 
paba  una  superBcie  de  cuatro  á  cinco  acres  ,  y 
estaba  defendida  por  una  doble  fila  de  empa- 
lizadas de  nueve  pies  de  elefacion  y  fosos  de  ao- 
ce  pies  de  profundidad.  De  auince  en  quince 
toesas ,  aquel  recinto  se  bailaba  flanqueado  de 
plataformas  de  nueve  pies  cuadrados ,  desde  don- 
de los  sitiados  podían  arrojar  proyectiles  s<^e 
kM  agresores.  Ademas  de  varias  salidas ,  la  cinda- 
dela tenía  cuatro  grandes  puertas  sujetadas  al 
interior  por  medio  de  fuertes  travesanos  de  ma- 
dera de  cocotero.  Con  las  armas  haUtuales  de 
los  naturales  ,  esta  plaza  era  inespugnable ;  pero 
en  el  espacio  de  algunas  horas  tuvo  que  ceder 
á  los  obuses  del  Puerto  del  Principe ,  artillería 
de  Finau.  En  primer  lugar  la  mosquetería  bar- 
rió las  plataformas ,  y  en  seguida  principió  la  ar- 
tillerfa.  Sentado  en  un  gran  sülon  precedente  del 
buque  saqueado ,  seguía  Finau  con  la  vista  al 
servido  de  bs  piezas.  Como  no  resultaba  ningún 
mal  aparente ,  empezaba  á  incomodarse ;  pero 
cuando  entró  en  la  plaza  evacuada  y  echó  de 
ver  unos  cuatrodentos  muertos  ó  heridos  tendi- 
dos en  el  campo  de  batalla ,  felicitó  á  Mariner  y 
sus  compaieros  por  su  destreñ  mortifera  ,  y  les 
dio  ]$H  gradas  p^  su  concurso.  En  adelante  la 
suerte  de  aquellos  ausiliares  fué  mas  tranquila  y 
mas  tolerable. 

En  la  embriaguez  de  la  victoria  ,  la  fortaleza 
de  NioukoiHLafo  faé  incendiada :  pero  pocos 
días  desMies ,  por  consejo  de  los  sacerdotes  que 
se  titulaban  órganos  de  los  dioses ,  fué  preciso 
edificarla  de  nuevo ,  en  cuya  faena  se  empleó  el 
ejérdto  de  Finau. 

Sin  embargo  la  guerra  no  progresaba  tanto 
como  creia  el  rey  de  Hapa'í.  El  enemigo  evita- 
ba los  encuentros  jenerales  ,  donde  triunfoba  el 
canon  de  la  bravura  y  del  número  ,  armaba  em- 
boscadas ,  pasaba  á  cuchillo  á  destacamentos  en- 
teros y  oif^nizaba  una  lucha  de  guerrillas.  En 
uno  de  estos  encuentros  cayó  Mariner  en  un 
foso  y  y  hubiera  perecido  sin  el  concurso  de  cua- 
tro de  sus  camaradas.  Después  de  una  obstinada 
reaístenda  sucumbieron  á  su  lado  treinta  sal- 
vajes de  Hapáí.  Lo  que  mas  llamó  la  atención 
de  nuestro  Europeo  en  aquella  acdon  ,  fué  un 
combate  singular  entre  un  jefe  bapai  y  un  jefe 
tonga.  Habiéndose  roto  sus  macanas  en  el  primer 
ataque  »  pasaron  al  pujilato  ,  del  pujilato  á  la  lu- 
cha, y»  estenuados  de  fatiga  ,  jadeando  y  medio 
muertos ,  sucumbieron  uno  después  de  otro  ,  se 
agarraron  con  toda  su  iuena  y  permanecieron 


DEL  MIJNDO.  219 

inmóviles  sin  métieor  iétingtífi  miembro  á  causa 
de  su  fatiga  y  postradon «  Gradualmente  se  foe- 
ron  sosegando ,  por  lo  que  renundaron  á  con- 
tinuar el  asalto ,  y  en  virtud  de  un  consenti- 
miento mutuo  y  se  retiraron  cada  uno  á  su  for- 
taleza. 

^  La  guerra ,  transformada  arf  en  acciones  par- 
dales y  arrastró  en  pos  de  sí  la  mas  horrible  mi- 
seria. Los  campos  quedaron  yermos  y  sobrevino 
el  hambre.  Para  combatirla  mataron  y  comie- 
ron los  prisioneros :  los  unos  devoraron  aquella 
carne  por  gusto ,  los  otros  por  necesidad  ,  otros 
en  fin  por  pundonor.  Cuando  se  hubieron  ago- 
tado todos  los  cautivos  uno  á  uno  ,  los  guerre- 
ros del  mismo  campamento  mataron  entre  sf   6 
degollaron  á  sus  deudos  para  nutrirse  con  ellos. 
Mariner  cita  el  rasgo  de  dos  hermanos  que  ha- 
biendo atraído  su  tía  á  su  casa  con  protesto 
de  que  se  partirian  una  batata  ,  mataron  á  la 
pobre  mujer  y  se  distribuyeron  sus  miembros.  No 
era  menor  la  carestía   en  el  campamento  ton- 
ga f  como  podrá  odiarse  de  ver  por  el  siguien- 
te suceso.  Dos  hijas  de  un  egui  de  Nougou- 
Nougou  empeñaron  con  dos  jóvenes  jefes  una 
partida  de  tafo  ,  cuya  apuesta  es  la  siguiente  :  si 
las  mozas  perdían  ,  participaban  con  los  jefes  sin 
resardmiento  alguno  de  una  batata  que  poseían  ; 
pero  si  perdían  los  jefes  se  hacía  la  misma  par- 
tición ,  con  la  diferencia  de  que  los  perdidosos 
debían  suministrar  el  cuerpo  de  un  hombre  en 
clase  de  indemnización  y  como  suplemento  del 
festín  f  y  partírselo  con  las  mozas.  La  suerte  fa- 
voreció á  estas  últimas  ,  y  los  jefes  armaron  tan 
buena  emboscada  ,  que  disfrutaron  la  mitad  del 
cadáver  que  les.corrc^ondia.  Alejado  desde  lar- 
go tiempo  de  sus  estados  de  Hapa'í ,  Finau  solo 
buscaba  un  pretesto  para  terminar  aquella  cam- 
paña sangrienta  y  estéril.  Este  pretesto  se  lo  su- 
ministró la  muerte  del  toui-tonga.  Era  preciso 
asistir  á  los  funerales  de   aquel  pontífice ,   que 
había  muerto  mochos  meses  antes.  Sin  embar- 
go ,  no  queriendo  perder  las  ventajas  obtenidas, 
cedió  la  fortaleza  de  Nioukou-Lafa   á  Tarkaiy 
jefe  de  Bea  ,  uno  de  los  guerreros  mas  célebres 
de  Tonga-Tabou ,  que  se  había  declarado   por 
él  y  lo  había  reconocido  por  hou  ó  rey  de  todo 
el  archipiélago.  No  obstante  esta  sumisión  era 
finjida  ;  porque  antes  de  embarcarse  ,  Finan  vio 
su  fortaleza  entregada  á  las  llamas.  Sin  las  ins- 
tancias de  los  sacerdotes  que  le  inducían  á  par- 
tir ,  hubiera  vengado  aquella  traición  y  estermí- 
nado  á  Tarkaí  y  á  su  fiímilia  :  pero  la  ceremo- 
nia relijiosa  hacia  posponer  las  contiendas  políti- 
cas. Finau  regresó  á  Namouka  ,  y  después  á  Le- 
fouga ,  donde  se  verificaba  ya  la  solemne  leva 
del  gran  tabou  que  pesaba   sobre  las  produc- 
ciones de  la  tierra.  El  nuevo  touí-tonga  presi- 
dia aquella  fiesta  commemorativa ,  y  cinco  días 
después  casó  con  una  de  las  hijas  de  Finau  ,  jó* 


220 


VIAJE  PINTORESCO 


I 


ven  de  diez  y  ocho  años.  Este  toui-tonga ,  que 
solo  tenia  á  la  sazón  poco  mas  de  cuarenta  años, 
debia  de  ser  un  hermano  del  precedente. 

Pocos  dias  después  sobrevino  un  nuevo  ac- 
cidente de  guerra.  Uno  de  los  hijos  de  Tougou- 
Aho  ,  llamado  Toubo-Toa »  habia  jurado  en  su 
corazón  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  la  per- 
sona del  asesino  Toubo-Niouha ,  el  cómplice  de 
Finau  y  haciendo  voto  de  que  hasta  haber  veri- 
ficado el  acto  espiatorio  se  abstendría  de  beber 
leche  de  coco.  Constante  en  sus  designios ,  se 
habia  adherido  á  Finau  procurando  desacreditar- 
le Toubo-Niouha  ,  y  convertirle  en  un  rival  muy 
peligroso  para  él.  Finau  prestó  oidos  á  aquellas 
apasionadas  insinuaciones ;  se  puso  zeloso  de  su 
hermano  y  de  su  influencia  omnipotente  en  Ya- 
vao  ,  y  llegó  hasta  dejar  traslucir  sus  deseos  de 
verse  desembarazado  de  él. 

Esto  bastó  á  Toubo-Toa.  Decidido  al  asesina- 
to »  aprovechó  la  ocasión  en  que  Toubo-Niou- 
ha se  hallaba  en  Lefouga »  y  una  noche  lo  hi- 
zo sorprender  y  degollar  por  cuatro  conjurados 
en  presencia  de  Finau  ,  quien  dejó  consumar  el 
crimen  y  se  contentó  con  •  protestar  públicamen'- 
te.  Tributáronse  al  cuerpo  de  la  victima  los  mas 
randes  honores ,  y  lo  sepultaron  en  la  tumba 
e  sus  antepasados  con  todo  el  ceremonial  de- 
bido á  su  dignidad.  Deseoso  de  conservar  bajo 
su  patronato  una  tierra  lejana ,  nombró  Finau 
para,ei  gobierno  de  Yavao  á  una  mujer ,  á  su 
tía  Toui-Oumou.  Los  sacerdotes  prestaron  jura- 
niento  de  fidelidad  al  rey  de  Hapaí  sobre  el  va- 
so., del  ka  va  sagrado ;  pero  tres  semanas  des- 
pués Yavao  y  su  nueva  soberana  se  sublevaron 
contra  Finau ,  acusándole  de  complicidad  en  el 
homicidio  de  Toubo-Niouha.  La  isla  se  declajDÓ 
independiente  y  se  levantó  una  fortaleza  en  Felle- 
Toa. 

Una  nueva  guerra  hizo  diversión  al  atacpie  de 
Tonga-Tabou.  Gomo  la  sumisión  de  Yavao  era 
mucho  mas  urjente ,  Finau  proyectó  verificarla 
antes  que  todo.  Al  efecto  pasó  á  una  de  las  is- 
las Hapaí ,  Hanoa  ,  al  frente  de  4.000  hombres , 
y  desde  allí  singló  para  Yavao  con  tres  pira- 
guas solamente  ,  que  componían  la  vanguardia 
de  su  ejército.  El  desembarque  se  efectuó  en 
Naí-Afou  9  el  lugar  santo  de  Yavao  ,  como  Ma- 
fanga  lo  es  de  Tonga-Tabou.  Desde  allí  se  diri- 
jió  Finau  hacia  la  cindadela  enemiga  ,  y  entabló 
negociaciones  delante  de  sus  atrincheramientos. 
Los  jefes  de  Yavao  no  se  mostraron  intratables^ 
antes  consentían  ea  reconocer  á  Finau  por  su 
jefe  ,  pero  con  la  condición  de  que  habia  de  do- 
miciliarse en  su  isla  y  conservar  en  ella  un  cor- 
to número  de  sus  vasallos  de  Hapai ;  y  en  caso 
de  no  convenir  al  rey  la  residencia  de  Yavao , 
ofrecían  reconocer  su  soberanía  con  un  tributo 
anual ,  ecsijiendo  ^e  la  isla  fuese  gobernada  por 
indíjenas  y  no  por  jefes  enviados  de  Hapaí.  «c  Es^ 


tornos  cansados  de  combates ,  decían  los  negocia- 
dores ;  queremos  una  paz  buena  y  duradera.  » 
Al  oír  Finau  estas  declaraciones  ,  se  llenó  de 
rabia  y  se  embarcó  en  su  piragua  fulminando 
palabras  de  venganza.  De  regreso  á  Haano,  re» 
corrió  toda  la  flota  ,  y  partió  para  el  archipiéla- 
go rebelde  con  5.000  hombres  á  bordo  de  150 
piraguas.  Los  artilleros  ingleses  formaban  parte 
de  aquellas  tropas  con  dos  cañones.  Al  du  si- 
guiente aportaron  en  Nal-Afou »  y  al  otro  dia 
se  hallaban  ya  en  frente  de  la  terrible  cindadela 
con  un  formidable  armamento  y  todo  jénero  de 
recursos. 

No  por  esto  se  amedrentaron  los  sitiados ; 
antes  bien  recibieron  á  su  enemigo   á  flecharos 
á  los  que  no  respondió  Finau.  Pidió  este  un  ar- 
misticio y  dijo :    «  Que  los  pariente^'  y  amigos 
alistados  en  las  filas  belije 'antes  se  vean  v  se 
abracen.  »  Efectivamente  durante  un  espacio  de 
tres  horas  ,  hubo  entre  los  dos  partidos  grande 
derramamiento  de  lágrimas :  unos  se  arrojaroo 
á  los  brazos  de  los  otros  deplorando  las  duras 
necesidades  de   la  guerra ,  y  el   desenlace  de 
aquella  escena  tal  vez  hubiera  sido  una  transac- 
ción sin  el   incidente  de  una  agresión  aislada. 
Uno  de  los  sitiados  disparó  una  flechcL  contra 
Mariner  que  se  hallaba  en  las  primeras  filas ; 
y  habiendo  errado  el  tiro ,  contestó  el  Inglés  con 
un  tiro  de  mosquete  que  le  acertó.  Esta  eclo- 
sión fué  la  señal  de  un  combate  que  duró  to- 
do el  día  con  grande  efusión  do  sangre  por  am- 
bas partes.  Casi  todos  ios  asesinos  de  Toubo- 
Niouha  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  bata- 
lla ,  y  el  mismo  Toubo-Toa  perdió  su  mujer , 
ue  fué  hecha  prisionera.  Sin  embargo  los  sitia- 
os espiaron  cruelmente  estas  pequeñas  ventajas; 
el  cañón  cubrió  de  cadáveres  sus-trindieras  y 
no  les  dejó  otra  perspectiva  que  la  de  una  resis- 
tencia heroica  y  estéril.  Lejos  de  huir  intmiida- 
dos  por  aquellas  bocas 'esterminadoras,  mas  de 
un  isleño  les  hizo  frente  ,  arrostró  sus  ataques  y 
aun  les  insultó.  Uno  de  ellos  ,  para  animar  á  sos 
camaradas »  salió  á  batirse  cuerpo  á  cuerpo  con 
un  cañón  y  metió  su  lanza  dentro  de  la  boca  de 
una  de  aquellas  piezas  mortíferas.  Guando  se  rom- 
pió el  fuego  ,  corrió  directamente  en  aistitud  ame- 
nazadora hacia  la  que  servia  Mariner.  Apuntóla 
este  contra  él ;  pero  en  el  momento  en  que  iba 
á  disparar ,  el  salvaje  evitó  el  golpe  tendiéndo- 
se en  tierra.  Después  de  la  descarga  se  levantó, 
dirijió  á  la  pieza  algunas  palabras  provocadoras , 
vibré  su  lanza  y  acabó  por  dirijiria  contra  el 
instrumento  mortífero.  £1  arma  tropezó  contra 
el  borde  de  la  boca  ,  y  Mariner  le  amenazó  á 
quemaropa   con  su  mosquete  ,  pero  una   fle- 
cha lanzada  á  tiempo  le  liberté  del  tiro.  El  in- 
trépido campeón  pudo  alcanzar  de  mevo  la  ciu- 
dadela  prorumpiendo  en  un  grito  de  triunfo ,  y 
desde  entonces  fué  denominado  FmmhFmm» , 
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que  en  idioma  del  pais  significa  cañón  ( Fana 
arco  ,  y  Faruma  tierra  ] . 

Este  encarnizado  combate  solo  acabó  con  la 
noche.  La  cindadela  se  defendió  contra  todas  las 
filenas  de  Finan.  Frustrado  en  sus  planes »  el 
rey  de  Hapa'i  se  retiró  á  Maí-Afou  donde  se 
atríDcheró  á  su  Tez  ,  y  desde  entonces  la  guer- 
ra tomó  un  carácter  de  escaramuzas  y  de  en- 
cuentros parciales  en  que  la  victoria  iba  alter- 
nando de  uno  á  otro  campamento.  Esta  lucha 
ofreció  muchos  hechos  de  armas  aislados ,  sus 
rasgos  de  heroísmo  individual »  sus  raptos  de  mu- 
jeres ,  sus  sacrificios  humanos ,  sus  episodios 
guerreros  ó  relijiosos  ,  sus  retos  ,  sus  duelos  » 
como  una  epopeya  homérica. 

Finalmente ,  después  de  mudios  meses  de  ¡es- 
fuerzos infructuosos  ,  viendo  Finan  el  mal  écsito 
de  los  medios  violentos ,  adoptó  combinaciones 
mas  pacificas.  Al  efecto  se  procuró  diversas  en- 
trevistas con  los  jefes  de  Yavao  ,  y  se  portó  tan 
bien  ,  que  los  decidió  á  reconocerle  por  su  rey. 
Mas  condescendiente  entonces ,  no  titubeó  pro- 
meter que  se  estableceria  en  Vavao  ,  que  solo 
conservaria  á  su  lado  un  cortbimo  número  de 
mata-bulés ,  y  mandaria  el  resto  de  su  ejército 
á  las  islas  Hapaí ,  cuyo  gobierno  dejaria  en  ade- 
lante i  Toubo-Toa.  Al  dia  siguiente  entró  Finan 
en  la  cindadela  al  frente  de  sus  principales  ofi- 
ciales ,  presentó  sus  homenajes  á  la  reina  Toui^ 
Oumou  ,  y  fomó  una  paz  definitiva  que  tan  pronto 
fué  suscrita  como  violada .  Finan  pegó  luego  á  la 
fortaleza  de  Feile-Toa  y  conservó  la  de  Nai-Afou 
desarmando  de  esta  suerte  á  sus  enemigos  y  man- 
teniéndose en  sus  propias  ventajas.  Habiendo  es- 
ta conducta  escitado  las  sospechas  de  los  prin- 
cipales jefes  de  Yavao  ,  creyeron  mas  prudente 
reunirse  con  Tarkai  y  los  malcontentos  de  Tonga- 
Tabou  que  esperar  en  su  isla  los  resultados  de 
la  demencia  del  vencedor.  £1  porvenir  justificó 
completamente  aquella  previsión. 

Hacía  este  mismo  tiempo  ( 1807-1808 )  llegó 
un  buque  de  Port-Jaekson  con  un  jefe  de  Tonga- 
Tabou  y  su  mujer  Fata-Fai' ,  que  acababan  de  pa- 
sar dos  años  en  la  colonia  inglesa  de  Sydney.  Fi- 
naa  se  abocó  con  aquellos  emigrados,  pero  estos 
no  le  hicieron  un  cuadro  muy  lisonjero  de  la  vida 

Íde  la  hospitalidad  europeas.  Referían  ipe  en 
is  ciudades  que  habian  visitado  podía  morirse  de 
hambre  delante  de  una  tienda  abundante  de  ví- 
veres ;  que  solo  el  oro  podía  hacer  eguis  ,  y  que 
para  procurárselo  aquellos  desgraciados  habitan- 
tes trabajaban  desde  la  mañana  hasta  al  anoche- 
cer. 

Esta  palabra  de  oro  ocupó  á  Finan  por  mudio 
tiempo  después  de  la  visita  de  los  tongas  viajeros ; 
y  á  todos  los  Ingleses ,  entre  otros  á  Mariner  ,  les 
preguntaba  :  «¿  de  qué  metal  se  hace  la  moneda? 
¿acaso  de  hierro?  ¿puede  iabricarse  de  armas, 
ó  de  inatrumenloa  útiíea  ?  ¿  dónde  podría  procu- 


rármelo ?  si  puede  fabricarse  ,  porqué  no  se  ocu* 
pa  cada  cual  en  hacerlo  en  seguida  contra  los 
objetos  que  desea  ?  »  A  estas  preguntas  esplicaba 
Mariner  del  mejor  modo  posible  el  sistema  mo- 
netario de  Europa ,  la  naturaleza  y  el  empleo  del 
dinero  ,  su  rareza  y  su  precio  intrínseco  como 
metal  de  hijo  ,  el  privilejio  inherente  á  los  reyes 
de  acuñado  y  marcario  con  su  efijie ,  y  su  ac- 
ción benéfica  como  objeto  de  trueque.  Finan  so- 
lo concebía  esto  á  medias ,  y  no  te  faltaban  las 
esplicaciones  dadas.  Otro  jefe  que  estaba  presen- 
te ,  Filí-Moé-Atou ,  penetraba  mas  la  idea  del 
comentador.  <a  Si ,  decía  á  Finan  ,  va  lo  entiendo; 
el  dinero  no  embaraza  tanto  como  los  bienes ;  por 
su  medio  se  pueden  trocar  los  bienes  con  mucha 
comodidad  ;  y  en  cambio  puede  trocarse  el  dine- 
ro contra  sus  bienes  cuando  se  quiera.  Los 
bienes  pueden  gastarse  ,  en  especial  las  provisio- 
nes ,  pero  el  dinero  no.  Además  ,  aunque  el  dine- 
ro no  tenga  valoren  si ,  tiene  un  valor  real,  pues- 
to que  no  puede  obtenerse  sin  dar  alguna  cosa 
en  retribución.  Este  valor  lo  conservará  mientras 
sea  aceptado  contra  provisiones. »  Así  hablaba 
Füi-Moé-Atou ,  hombre  muy  intelijente  para 
aquellas  comarcas ,  que  penetraba  con  rara  saga- 
cidad una  de  las  partes  mas  útiles  de  nuestro  siste- 
ma monetario ;  pero  Finan  no  llegaba  á  com- 
prenderio  ,  y  asi  es  que  siempre  resistía,  n  No, 
decía  ,  esto  no  debe  ser  así.  Es  cosa  muy  absurda 
aplicar  un  valor  determinado  á  un  metal  que  no 
tiene  utilidad  material.  Si  se  emplease  en  esto  el 
hierro  ,  podria  hacerse  con  él  tijeras  ,  cuchillos , 
hachas  ;  pero  con  el  dinero  ,  ¿de  qué  snrve  el  di* 
ñero  ?  Si  Yd.  tiene  batatas  sobradas  ,  las  tme^ 
ca  contra  telas.  El  dinero  es  sin  duda  mas  cómo- 
do y  manejable ,  pero  es  nna  cosa  que  no  puede 
gastarse  ni  consumirse  ,  en  cuyo  caso  ,  qué  resul- 
ta ?  que  en  vez  de  dividirio  con  amigos  y  vecinos, 
como  conviene  á  un  noble  jefe  ,  no  se  hace  mas 
que  abandonarlo ,  haciéndose  por  consiguiente 
avaro  y  egoísta.  Con  provisiones  no  puede  ser , 
pues  es  preciso  desembarazarse  de  ellas  contra  ob- 
jetos útiles  ó  darlas  á  stis  vecinos  ,  á  sus  criados, 
á  sus  parientes.  ¡Ohl  añadió  Finan  ,  ya  compren- 
do ahora  porque  son  tan  egoístas  \os  papa-^mgui$ 
(Europeos) !  ;  el  dinero  1 1> 

Sin  embargo  ,  por  filósofo  que  fuese  Finan , 
empezó  á  sentir  ,  al  saber  el  precio  de  los  pesos 
fuertes ,  haber  incendiado  muchos  barriles  de 
aquellas  piezas  de  moneda  en  el  fuego  del  Puet'- 
to  del  Príncipe,  Habíalas  tomado  por  pabmgasj 
especie  de  disco  de  piedra  que  sirve  para  jugar 
al  tejo.  «  Ahora  comprendo  ,  dijo  Mariner ,  toda 
la  importancia  de  esta  captura.  Hasta  aquí  me 
había  imajínado  que  el  buque  de  Yd.  pertene- 
cía á  algún  pobre  hombre  ó  á  algún  cocinero  del 
rey  Jorje ;  porque  el  navio  del  capitán  Cook,  que 

Crtenecia  al  rey  ,  tenia  á  su  bordo  muchos  co- 
res ,  hachasy  espejos ,  al  paso  que  el  de  Yd, 
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DO  llevaba  roas  que  arpones  de  hierro  ,  aceite, 
pieles  y  12.000  paaagas  ,  según  creia.  Pero  como 
eslos  paangas  eran  dinero ,  veo  que  el  buque  de 
Vd  debía  pertenecer  á  aleun  gran  jefe.  » 

La  sumisión  de  Yavao  fué  la  última  basaSa  mi- 
Ito  del  rey  de  Hapaí'.  El  asesinato  de  algunos 
jefes  de  Yavao  y  uñ  co^to  numero  de  transaccio- 
nes diplomáticas  le  ocuparon  los  dias  que  no  des- 
tinaba al  placer.  La  pesca  y  la  caza  lo  absorvian 
casi  entero  ,  y  en  cuanto  á  M ariner  ,  tranquyo  ya 
en  la  isla  Yavao ,  olvidaba  las  fatigas  de  la  guerra 
en  una  risueña  propiedad  cuya  posesión  le  había 
dado  Finau.  Tan  feliz  como  se  podia  ser  en 
aquellas  islas »  lamentaba  Mariner  la  ausencia  de 
su  patria ,  y  en  consecuencia  pidió  y  obtuvo  del 
rey  el  permiso  de  embarcarse  en  el  Éop9  ,  capitán 
Ghasé ,  de  Nueva  Yorck ,  que  llevaba  consigo  tres 
de  sus  camaradas ;  mas  habiéndose  presentado  á 
bordo  9  no  quiso  recibirle  pretestando  que  el  bu- 
que tenia  que  aumentar  sobradas  bocas.  Así  es 
que  tuvo  que  aguardar  ocasión  mas  propicia. 

No  menos  buen  polilíoo  que  guerrero  perseve- 
rante ,  Finau  no  despreciaba  ocasión  algpna  de 
airter  á  su  partido  jefes  poderosos.  Acojió  y  so- 
corrió á  un  mata-bulé  de  Tonga-Tabou ,  llamado 
Kou-Mouhala  ,  que  regresaba  de  una  espedícion 
á  las  islas  Yiti ;  y  lo  propio  verificó  con  el  jefe 
que  habia  defendido  la  fortaleza  de  Nioukou-Lafii 
contra  su  ejército ,  un  tal  Toubo-Toa ,  cansado 
de  la  guerra  y  de  un  sitio  que  acababa  de  soste- 
ner en  ffifo  con  el  jefe  de  Hata  ,  acojiéndole  con 
las  mayores  consideraciones  cuando  tuzo  su  sumi- 
sión ;  y  pidió  que  le  dejasen  vivir  tranquilo  en  su 
casa  ,  situada  en  el  archipiélago  de  Hapálf. 

Empero  los  dias  de  Finau  debían  ser  muy  po- 
cos. Su  joven  hija  ScMnOma^Langui  (dada  por  el 
cieto )  le  precedió  á  la  tumba  deqiues  de  haber 
sufrido  por  espacto  de  cinco  ó  seis  semanas,  y  el 
día  siguiente  á  sus  funerales  ,  celebrados  con  la 
mayor  pompa  ,  el  núsmo  Finau  cayó  gravemente 
enfermo.  En  vano  sacrificaron  á  uno  de  sus  pro- 
pios hijos  para  conjurar  á  los  dioses ;  en  vano 
trasladaron  al  moribundo  de  uno  á  otro  templo»  y 
de  una  capilla  á  un  santuario  de  botonas  y  hasta 
el  doraicíKo  del  oui-onga ,  pues  el  mal  fué 
aempre  en  aumento  hasta  que  espiró  en  el  mahú' 
de  su  casa  en  Nai-Afou. 

Era  de  temer ,  después  de  su  muerte ,  que  di- 
versos jefes  ,  Toubo-Toa  ,  Youna-Lahi  y  Finau- 
Fidgi,  disputasen  el  gobierno  de  Yavao  á  su  Moé* 
Ngongo.  Pero  este  joven  príncipe,  ayudado  de  los 
consejos  de  su  tío,  el  bravo  Finau-Fidgi »  se  apo- 
deró del  poder  con  mano  fuerte.  Calcinando  que 
la  división  de  su  autoridad  podria  debiiilarie  y 
comprometerle ,  desistió  de  todos  sus  derechos 
sobre  las  islas  Hapaí ,  y  declaró  que  se  ceñiría  á 
gobernar  el  grupo  de  Hafoulou-Hou.  Esta  zona 
del  archipiélago  tonga  convenia  ciertamente  mas 
al  joven  príncipe  que  habia  pasado  en  Hamoa  una 


parte  de  su  adolescencia  llevándose  de  allt  dos  es- 
posas. A  su  regreso  dos  hijas  de  jefes  de  Hapaí 
completaron  su  harem. 

Decidido  á  una  escisión  aconsejada  por  una  po- 
litica  prudente  ,  el  nuevo  rey  de  Yavao ,  que  ha- 
bia tomado  el  nombre  de  Finan  H ,  reunió  sos 
vasallos  en  el  malai  de  Nai-Afon  y  y  tras  un  so- 
lemne kava  les  dirijió  la  siguiente  alocución  que 
constituye  un  verdadero  modeb  de  docuencia 
tonga: 

«  [  Escuchadme  ,  jefes  y  guerreros  1 

<K  Si  alguno  de  vosotros  está  descontento  del 
estado  actual  de  los  negocios  de  Yavao  ,  vayase  á 
Hapaí. 

<x  Porque  nadie  se  quedará  en  Hafoulou-Hou 
con  ánimo  malcontento  é  inclinado  á  otras  tier- 
ras. 

«  Mi  alma  se  ha  entristecido  al  contemplar  ios 
estragos  ocasionados  por  las  continuas  guerras  del 
jefe  cuyo  cuerpo  yace  actualmente  en  el  malaí. 

«  Es  verdad  que  hemos  hecho  nmcho ;  pero 
¿  cuál  es  su  resultado  ?  el  país  está  despoUado ; 
la  tierra  está  cubierta  de  mala  yerba  y  no  hay  na- 
die para  desmontaría.  Si  hubiese  reinado  la  psz, 
estaría  mucho  mas  poblada. 

«  Los  principales  jefes  y  guerreros  no  ecsistCQ 
ya  9  y  nos  vemos  obligados  á  contentamos  con  la 
sociedad  de  las  Ínfimas  dases.  |  Qué  demeih 
cia  1 

«  ¡  Gomo  si  la  vida  no  fuese  demasiado  cor^ 
ta!... 

« No  manifiesta  estar  dotado  de  un  carácter 
noble  el  hombre  que  permanece  padfico  y  satis- 
fecho con  su  suerte? 

4c  Es  pues  una  locura  abreviar  lo  que  es  ya  so- 
brado corto. 

«  ¿  Quién  de  vosotros  puede  decir :  deseo  la 
muerte ,  estoy  cansado  de  vivir  ? 

n  Escudiao  ;  ¿  no  habéis  obrado  como  unos  in- 
sensatos ? 

ce  Hemos  buscado  una  cosa  que  nos  privó  de 
todo  lo  que  realmente  era  necesario. 

^  No  me  atreveré  á  deciros  :  renunciad  á  to- 
do deseo  de  combatir. 

(c  Si  se  acerca  á  nuestras  tierras  la  amena- 
za de  la  guerra  ,  y  si  se  presenta  el  enemigo  para 
asolar  nuestras  posesiones  y  sabremos  resbtirle 
con  tanta  mas  eneijia  ,  cuanta  mayor  sea  la  es- 
tension  de  nuestras  plantaciones. 

«( Dediquémonos  al  cultivo  de  la  tierra  ,  pues 
que  ella  solo  puede  salvar  nuestro  país. 

a  ¿  Porcpé  hemos  de  tener  deaeoe  de  acrecen- 
tar el  temtorio  ? 

«  ¿  Acaso  no  es  el  nuestro  bastante  grande  pa- 
ra procuramos  nuestra  jubsistenoia  ?  Nunca  po- 
dremos consumir  lo  que  produce.... 

«Pero  td  vez  no  os  hablo  con  pradenda.... 
A  nú  lado  se  haHan  sentados  los  ancianos  mata- 
hulea :  les  suplico  que  digan  «  me  eqdvoco. 
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«c  Soy  jÓTea  todavía  »  lo  conoxco ;  y  no  obra- 
ría con  pradencáa  si  á  imitación  del  difunto  jefe 
quisiese  sobernar  á  mi  capricho  y  sin  escuchar 
sii8Goa6e]os. 

«  Os  felicito  sinceramente  por  el  amor  y  lealtad 
con  qae  le  servísteis. 

«c  Finau-Fidgi  y  los  mata-bnlés  presentes  saben 
cuanto  he  procurado  instruirme  en  todo  lo  que 
pedia  ser  ventajoso  á  vuestro  gobierno. 

<(  No  digáis  para  vuestros  adentros :  ¿  por<p6 
hemos  de  escuchar  la  frivola  chachara  de  un  jo- 
ven? 

«  Recordad  ipie  al  hablar  en  estos  términos , 
nú  voi  es  el  eco  de  los  sentimientos  de  TouirOu- 
mou  y  de  Hnlou-Valou  ,  y  de  Afou  ,  y  de  Fou- 
tou  ,  y  de  Alo  y  de  todos  los  jefes  y  mata-bulés 
d€  Vavao. 

«c  ]  Escuchadme  I  os  recuerdo  que  si  alguno  de 
TOfiotros  está  sujeto  é  otro  país  ó  está  maloonteo- 
to  del  estado  actual  de  cosas ,  aproveche  la  úni- 
ca ocasión  que  le  procuraré  para  dejar  la  isla ; 
potrqne  pasado  este  monráito  quedará  cerrada 
toda  comunicación  con  Hapalí. 

<c  Escoba  pues  el  lugar  donde  queréis  residir : 
hay  Fidgi ,  hay  Hamoa  ,  hay  Hapaí ,  hay  Fatou- 
na  y  Lotouma. 

«  Aquellos  cuyo  voto  es  unánime  ,  aquellos  que 
desean  vivir  en  una  paz  constante  ,  aquellos  son 
los  únicos  que  podrán  domiciliarse  en  Hafoulou- 

Hou. 

«  No  obstante ,  no  quiero  comprimir  enterar- 
mente  el  ímpetu  de  un  pecho  belicoso. 

«  ¡  Ya  lo  veis  I  las  tierras  de  Tonga  y  de  Fidgi 
están  constantemente  en  guerra.  Elejid  aquella 
donde  deseáis  ir  para  desplegar  vuestro  brio  mar- 
cial. 

fic  i  Levantaos !  dirijios  cada  uno  á  vuestra  ca- 
sa ,  y  reflecsionad  seriamente  sobre  la  salida  de 
las  piraguas  que  tendrá  lugar  mañana  para  Hapai. 

I  Cuan  grave  es  este  discurso  !  ;  cuanta  noble- 
la  y  razón !   ¡  cuanta  elocuencia  y  política  I  Sin 
dada  que  este  programa  de  su  reinado  no  fué  for* 
midado  tan  solo  por  el  joven  Finau.  A  buen  se- 
guro que  su  tio  Fínau-Fidgi ,  hombre  intrépido  y 
prudente ,  y  los  mas  sabios  eguis  de  Vavao  to- 
nuron  parte  en  este  discurso  de  investidura  ;  pe- 
ro ,  sean  cuales  fueren  sus  autores ,  esta  arenga  es 
una  obra  maestra.  Formaba  el  corolario  de  la 
«fectsion  tomada  por  Finau  de  renunciar  á  la  so^ 
beranía  de  Hapaí ,  é  implicaba  la  censura  formal 
del  último  reinado  y  el  anuncio  de  un  cambio  de 
conducta.  Ciertamente  ,  si  el  anciano  Finau  hu* 
bíese  podido  salir  de  b  tumba  ,  este  hombre  á 
quien  solo  ialtaron  tiempo  y  (iierza  para  obtener 
glandes  resultados ,  ]  qué  retractación  hubiera 
dado  á  la  palabra  pacífica  y  civilizadora  de  su  hi- 
jo I  t  qué  contraste  entre  estos  dos  hombres  y  es- 
t09  dos  sistemas  1  Devorado  por  la  sed  de  con- 


C|uistas ,  Finau  deploraba  muchas  veces  ante  Ma- 
nner  la  debilidad  de  sus  medios  de  acción  ,  y  sen- 
tía que  el  archipiélago  no  fuese  bastante  vasto  pa- 
ra sus  proyectos.  <x ;  Oh  I  ]  porqué  ,  esclamaba  , 
no  me  han  hecho  los  dioses  rey  de  Inglaterra  1  no 
habría  en  el  mundo  una  isla  siquiera  ,  por  pe- 
quena  que  fuese  ,  que  -  no  estuviese  sometida  á 
mi  poder.  El  rey  oe  Inglaterra  no  merece  el  po- 
der de  que  se  halla  revestido.  Dueño  de  tantos 
navios  de  alto  bordo  ,  ¿  como  es  posible  que  to- 
lere que  unas  pequeñas  islas  como  Tonga  insul- 
ten continuamente  á  sus  vasallo^  Si  yo  me  hallase 
en  su  higar,  ¿mandaría  acaso  con  tono  pa- 
cifico á  pedir  cerdos  y  batatas  ?  No  ;  me  presen- 
taría con  el  frente  de  la  hataUa  y  con  el  trueno 
de  VoktíoM  (Gran  Bretaña};  les  haría  saber  quién 
merece  ser  el  amo.  Solo  deberían  poseer  ca- 
ñones los  hombres  de  un  jenio  emprendedor  ;  es- 
tos son  los  que  deberían  gobernar  al  mundo , 
pues  los  que  se  dejan  insultar  sin  tomar  venganza 
son  hechos  para  ser  sus  vasallos.  » 

Investido  del  poder  ,  el  joven  Finau  no  des- 
mintió sus  preludios.  Envió  á  los  guerreros  á  sus 
dominios  ,  comunicó  un  nuevo  impulso  á  la  agri- 
cultura y  á  los  oficios  útiles ,  hizo  restablecer  la 
cindadela  de  de  Felle-Touc  para  asegurar  el  país 
contra  his  agresiones  de  las  islas  vecinas ;  y  se  de- 
fendió contra  todas  las  visites  de  los  nattiurales  de 
Hapa'í  y  de  Tonga-Tabou.  Apenas  autorizó  una 
vez  al  año  al  jefe  de  HapaY ,  Tongo-Toa  para 
venir  con  ocasión  de  un  gran  machi  á  cumplir 
con  sus  deberes  relijiosos  sobre  la  tumba  del  úl- 
timo Hou  ,  y  aun  para  este  incidente  se  preparó 
de  suerte  que  pudiese  frustrar  todas  las  sorpresas. 
Uevó  las  precauciones  hasta  el  punto  de  renun- 
ciar al  tributo  anual  que  quería  pagarle  Toubo- 
Toa  ,  como  á  sucesor  de  Finau  I.  Al  principio 
no  bahía  podido  negarse  á  que  una  sola  piragua, 
la  de  Tonga-Mana,  miembro  de  la  fomíKa  Toui- 
Tonga  9  viniese  una  vez  al  año  á  depositar  á  las 
plantas  del  soberano  pontífice  la  ofrenda  debida 
con  ocasión  del  natehi ;  pero  habiendo  fallecido 
Toui-Tonga  ,  se  aprovechó  de  este  circunstencia 
para  abolir  aquella  dignidad  y  todo  pretesto  de 
comunicación  entre  ambos  grupos.  Tenia  tan  po- 
ca importencia  política  la  autoridad  relijiosa  ,  que 
un  simple  argumento  fué  parte  motivar  este  golpe 
de  estedo.  «  Puesto  que  los  habitentes  de  Tonga 
viven  sin  Toui-Tonga  ,  los  habitentes  de  Yavao 
pueden  también  pasarse  sin  él.»  Así  cayó  el  pon- 
tífice ,  y  con  él  la  ceremonia  del  natehi. 

Esta  última  medida  valió  á  Vavao  el  reinado 
de  una  paz  octaviana.  Mientras  había  escaramu- 
zas sobre  los  otros  grupos  ,  no  se  pensaba  en  los 
estados  de  Finau  mas  que  en  mejoras  pacíficas. 
Este  fiíse  de  calma  y  de  dicha  duraba  todavía 
cuando  Mariner  encontró  un  capitán  europeo 
dispuesto  á  reeoierlo  á  bordo.  Despidióse  con  las 
lágrimas  en  los  ojos  de  Finau  y  de  todos  sus  hue- 
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nos  amigos  de  la  isla  ,  jw  embarcó  en  un  bar* 
co  pescador  de  perias ,  el  Favorito  ,  de  Port- 
JacksoD ,  su  capitán  Fisk.  Alucinado  y  seducido 
Fínau  que  babia  querido  acompañar  al  Inglés  á 
bordo ,  pidió  que  le  dejasen  viajar  ;  mas  desean- 
do evitar  disgustos  al  joven  rey  ,  el  capitán  se 
negó  á  acceder  á  su  deminda.  Fuese  solamente 
á  singlar  entre  Hamoa  y  Lefouga  para  recojer  los 
últimos,  individuos  del  Puerto  del  Prmcipe. 

La  bistoria  precisa  y  auténtica  de  este  arcbipié- 
lago  se  detiene  á  la  salida  de  Mariner ,  es  decir 
en  1810.  Parece  solamente  que  después  de  lu- 
chas continuas  y  sangrientas ,  cesó  la  guerra  civil 
por  hallarse  cansados  todos  los  partidos.  Enton- 
ces se  dividió  Tonga-Tabou  entre  diversos  jefes 
que  quedaron  independientes  respetando  sus  re- 
cíprocos derechos.  Hata  permaneció  jefe  de  Hi- 
fo ;  Tarkai ,  jefe  de  Bea ,  dejó  á  su  muerte 
este  distrito  á  su  hermano  Tahoja  ,  no  menos  in- 
trépido y  astuto  (pie  él ,  el  padre  de  Palou  ,  cuyo 
nombre  se  ignora  ,  se  instaló  en  el  distrito  Moua, 
dominio  de  los  antiguos  Fata-Fais ,  dejando  so- 
lamente á  los  sucesores  de  esta  antigua  familia  , 
Yea-Tchs  y  la  Tamaha  ,  simples  derechos  honorí- 
ficos ;  el  sucesor  de  la  antigua  y  poderosa  familia 
de  los  Tongos  vejetó  en  Nioukou-Lafa  ,  y  por 
último  el  mismo  touí-tonga  que  Finan  babia 
despojado  siendo  todavía  niño  ,  este  dios  arrojado 
de  su  Olimpo  ,  derribado  de  su  pedestal ,  Lafi- 
li-Tonga  y  desterrado  á  Vavao  ,  vivió  desconoci- 
do en  adelante  ,  casi  olvidado  y  reducido  á  una 
Siequeña  hacienda  patrimonial.  En  cuanto  á  Finan 
I ,  murió  poco  tiempo  después  de  la  salida  de 
Mariner  sin  que  haya  podido  saberse  todavía 
quien  fué  su  sucesor. 

En  este  período  de  años  ,  pocas  embarcaciones 
tocaron  en  este  archipiélago.  Tres  desastres  com- 
pletos y  una  multitud  de  tentativas  fírustradas  con 
.  mucha  dificultad,  hicieron  mirar  á  esta  tierra  como 
fatal  á  los  armamentos  europeos;  por  cuyo  motivo 
lo  evitaban  ó  á  lo  menos  llegaban  á  él  temblando, 
finalmente  ,  en  1822  llegaron  algunos  misione- 
mos que  se  mostraron  mas  atrevidos.  El  zelo  evan- 
jéiico  suministró  el  ejemplo  de  una  intrepidez  ini- 
ciativa á  la  timidez  comercial.  La  sociedad  de 
Wesley  se  decidió  á  enviar  una  misión  á  este  ar- 
chipiélago. En  consecuencia  el  señor  Walter  La- 
wry  ,  su  mujer ,  y  dos  artesanos  ,  Tilli  y  Tyndall, 
llegaron  á  Tonga-Tabou  ,  á  16  de  agosto  ,  hacia 
el  dia  de  San  Miguel.  Acojidos  favorablemente 
por  el  jefe  Palou,  se  establecieron  en  Mona  don- 
de pudieron  construir  una  habitación  agradable  y 
sana  en  la  orilla  del  mar  (Pl.  IK.  —  4).  Ape- 
nas se  hallaron  instalados ,  cuando  se  ocuparon 
de  mejoras  agrícolas  y  enseñanza  relijiosa  ,  y  ya 
hibian  transcurrido  catorce  meses  sin  haber  ade^ 
lantado  mucho  en  la  doble  tarea  ,  cuando  la  sa- 
lud de  madama  Lawerg  ecsijió  una  mudanza  de 
plima.  £1  misionero  regresó  á  Port-Jackson  ;  los 


dos  artesanos  permaneciefon  alii;  pero  amena- 
zados por  los  naturales  y  por  orden  misma  de  Pa- 
lou ,  se  vieron  obligados  á  dejar  la  rectoiía.  El 
uno  ,  Tilly  ,  se  embarcó  ;  pero  el  otro  ,  Tyndall, 
fué  á  ponerse  bajo  la  protección  de  Hata ,  jefe 
de  Hifo. 

El  mes  de  junio  de  1826  ,  llegaron  al  archipié- 
lago los  misioneros  J.  Thomas  y  J.  Hatchinson, 
3ue  encontraron  al  Inglés  Tyndall  establecido  to* 
avía  en  el  distrito  de  Hifo ,  donde  se  fijaron 
igualmente  ,  principiando  de  nuevo  la  obra  déla 
conversión.  El  écsito  sin  embargo  no  fué  mas  li- 
sonjero ,  pues  Hata  no  solo  se  negaba  á  dar  el 
ejemplo  ,  sino  que  también  miraba  con  mal  ojo 
las  esfuerzos  que  hacían  sus  huéspedes  para  ven- 
cer la  indiferencia  y  la  antipatía  de  los  isleños. 
Mas  felices  fueron  al  lado  de  Toubo  ,  jefe  de 
Nioukou-Lafa  ,  dos  naturales  de  Taiti  ,  cristia- 
nos y  apostóles  ,  pues  lograron  bautizarle  junta- 
mente con  su  familia  y  un  gran  número  de  sos 
vasallos.  Pero  este  ejemplo  no  influyó  de  ningan 
modo  sobre  la  tenacidad  de  los  otros  jefes ,  f 
Toubo  perdió  el  resto  de  su  autoridad  j  ya  com- 
prometida por  la  timidez  de  su  carácter. 

Tal  era  la  siUiacion  de  Tonga-Tabou ,  cuando 
apareció  el  Astrolabio  en  abril  de  1827.  El  capi- 
tán d'Ürville  tenia  la  intención  de  hacer  solamen- 
te una  corta  recalada  para  arrej^r  sus  relqjes 
marinos  y  procurarse  algunas  provisiones  ;  pero 
la  fatalidad  impidió  la  realización  de  sos  proyec- 
tos. Llegada  desde  el  9  de  abril  á  la  altura  de 
Eoa  ,  la  corbeta  francesa  contaba  fondear  el  dia 
siguiente  delante  de  Pangáí-Modou  ,  cuando  la 
asiltó  una  violenta  tempestad  que  la  desvió  de  sa 
rumbo.  Por  espacio  de  diez  dias  enteros  el  ÁÉro- 
labio  tuvo  que  luchar  contra  el  viento  y  las  cor- 
rientes hasta  que  el  20  al  mediodía  y  iras  un 
furioso  chubasco  ,  la  corbeta  impelida  por  una 
brisa  del  S.  E.  dio  en  el  canalizo  del  E.  Con 
una  ó  dos  horas  mas  de  tiempo  hubiera  podido 
alcanzar  el  fondeadero  ,  pero  el  viento  se  amor- 
tiguó hasta  parar  en  una  completa  calma  abando- 
nando al  buque  al  capridio  de  las  corrientes  en 
un  canal  erizado  de  arrecifes.  El  Astrolalm ,  ar- 
rastrado por  la  acción  de  las  aguas ,  fué  ¿  dar 
contra  los  rompientes  del  N.  de  que  le  libró  una 
pronta  maniobra  ;  pero  el  viento  ,  habiendo  pa- 
sado al  S.  S.  E.  ,  tuvo  la  corbeta  pegada  á  aquel 
muro  de  corales  submarinos  ,  verdadera  muralla 
vertical ,  en  cuyos  escollos  no  se  encontraba  fon- 
do hasta  24  brazas.  , 

Crítica  era  la  situación ;  el  oapitan  d*  Urville 
hizo  todo  lo  que  humanamente  era  posible  para 
conjurar  el  peligro.  Echáronse  áncoras ;  pero  lo 
afilado  de  los  corales  cortó  en  breve  los  cables ,  y 
se  perdieron  enteramente  las  pequeñas  áncoras. 
Solo  las  dos  cadenas  resistieron  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches  consecutivas  ;  pero  si  lle- 
gaba á  romperse  uno  solo  de  sus  eslabones ,  #/ 
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Astrolahio  ,  molido  por  aauellos  arrecifes  »  aban- 
donaba sus  pedaios  como  una  presa  fácil  á  4o8 
ambiciosos  isleños ,  y  toda  aquella  tripulacioB 
francesa  quedaba  igualmente  abandonada  á  la 
discreción  de  un  pueblo  cuya  benevolencia  podia 
sospecharse  con  justa  razón.  Adiós  los  grauí- 
des  trabajos  ya  consumados ,  adiós  los  docu- 
mentos científlcos  reunidos  otra  vez  después  de 
tantas  fatigas  y  peligros  I  ¡  Asi  fenecía  una  espe- 
didon  sumamente  importante  para  el  mundo  cien- 
tífico y  marítimo  ,  casi  ignorada ,  contra  un  esco- 
llo de  Tonga-Tabou  I  ]  Considérense  las  angustias 
del  capitán  I  Su  agonía  fué  tan  cruel  como  la  de 
su  hermoso  buque. 

Sin  embargo  ,  ya  desde  los  primeros  momen- 
tos de  la  encalladura  ,  el  Astrolahio  fué  visitado 
por  varios  sujetos.  Los  primeros  fueron  los  Ingle- 
ses establecidos  en  la  isla  ,  Singleton ,  antiguo 
colono  de  Tonga-Tabou ,  y  otros  dos  ,  Read  y 
Ritchett.  Estos  hombres ,  especialmente  el  pri-- 
mero ,  ofrecieron  sus  servicios  al  capitán  francés, 
siéndole  muy  útiles  ,  ya  como  portadores  de  pa- 
labras ,  ya  €omo  intéirpretes.  Después  de  estos 
Europeos  se  presentaron  varios  jefes  indíjenas, 
siendo  Palou  el  primero  de  todos.  Para  asegurar- 
se algunas  garantías  contra  una  sorpresa ,  el 
capitán  d'  Urville  pidió  que  aquel  egui  se  quedase 
á  bordo  en  clase  de  rehén ,  y  habiendo  Palou 
condescendido  en  ello  cedióle  el  comandante  su 
propia  cámara.  El  jefe  Tahofa  no  pasó  á  bordo 
de  la  corbeta  hasta  el  dia  siguiente. 

Hacia  ya  veinte  y  cuatro  horas  que  la  corbeta 
se  mantenía  en  su  peligroso  puesto ;  y  cuanto 
mas  se  ]m>longaba  la  situación  ,  tanto  mas  horri- 
ble se  iba  haciendo.  Las  cadenas  habían  cedido 
ya  y  y  en  las  profundas  oscilaciones  de  la  mare- 
jada 9  el  costado  derecho  del  buque  iba  á  estre- 
llarse á  dnco  ó  seis  pies  de  distancia  del  muro 
de  corales.  Tres  ó  cuatro  choques  contra  aque- 
lla masa  hubieran  bastado  para  despedazar  la  cor- 
beta ;  el  casco  hubiera  sido  abierto  y  dispersado 
á  pedazos ,  la  arboladura  misma  hubiera  sucum- 
bido á  aquel  empellón  (Pl.  VIH.  —  31).  Si  el 
desastre  hubiese  sido  de  noche ,  el  número  de 
las  víctimas  era  incalculable.  Considerando  el  ca- 
pitán d'Urville  tan  horrible  eventualidad  ,  quiso 
almenos  asegurar  por  una  medida  previsora  la 
salvación  de  una  parte  de  su  jente.  Animado  por 
las  amigables  protestas  de  los  jefes  y  alentado 
por  las  relaciones  de  los  Ingleses ,  resolvió  enviar 
la  mayor  parte  de  su  tripulación  á  la  isleta  de 
Pangaí-Modou  ,  donde  hubiera  podido  acampar 
bajo  la  protección  de  Tahofa ,  mientras  él  per- 
manecería á  bordo  con  Palou  y  los  Franceses 
restantes  para  aguardar  el  fracaso.  Lo  que  le  in- 
ducía á  esta  resolución  de  humanidad ,  es  que 
ninguna  maniobra  era  posible  ni  útil  para  la  sal- 
vación común.  No  quedaba  otro  recurso  que 
aguardar  con  los  brazos  cruzados  y  hacer  votos 
Tomo  II. 


para  el  buen  mantenimiento  de  las  áncoras  ,  pues- 
to que  si  sostenían  la  corbeta  hasta  el  cambio  de 
la  brisa  ,  podia  aparejarse  y  salir  de  aquel  esco- 
llo con  los  individuos  que  le  quedaban. 

La  parte  de  la  tripulación  designada  para  el 
desembarque  había  preparado  ya  sus  bagajes , 
cuando  llegó  á  bordo  el  artesano  adicto  al  esta- 
bleciihiento  de  los  misioneros.  A  vista  de  la  cha- 
lupa que  se  hallaba  dispuesta  á  partir ,  interrogó 
á  jos  marinos  sobre  su  destino  y  luego  que  lo  supo, 
dijo  al  capitán  d'Urville ;  «  ¿V.  quiere  pues  ha- 
cer que  perezca  su  tripulación  ,  ó  almenos  hacerla 
despojar  completamente  ?  Mientras  no  esté  des- 
nuda ,  peligrará  su  vida.  »  A  esto  respondió  el 
capitán  que  habia  creído  poder  confiar  en  las 
buenas  disposiciones  de  Tahofa  y  de  Palou ,  co- 
mo también  en  la  confianza  de  los  Ingleses.  «  Co- 
mandante ,  replicó  el  interlocutor  ,  de  ningún  mo- 
do confie  Y.  en  esas  jentes.  Los  isleños  y  sus  je- 
fes son  hombres  pérfidos  ,  los  Ingleses  que  los . 
sostienen  no  valen  mucho  mas.  Por  otra  parte  , 
aun  cuando  Tahofa  y  Palou  fuesen   de  buena 
fé  y  su  autoridad  sería   nula  con  respecto  á  la 
población.  Los  robarán  á  todos ,  y  si  se  defien- 
den ,  los  matarán,  d  Como  aquel  hombre  pare- 
cía muy  bien  informado,  él  capitán  reflecsionó  en 
sus  palabras.  Por  otra  parte  observaba  ya  que 
los  naturales ,  hasta  entonces  pacíficos  ,  habían 
murmurado  largamente  á  vista  de  los  bagajes 
que  contenia  la  chalupa.  No  parecía  sino  que 
ambicionaban  tantas  riquezas  con  ojo  feroz  ,  y  el 
temor  de  un  peligro  no  les  hacia  mella  respec- 
to á  la  perspectiva  de  aquel  botín.  A  vista  de 
a^el  movimiento  no  titubeó  un  momento  el  ca- 
pitán y  dio   una  contraorden  ,  y  los  maríneros 
que  habían  pasado  ya  á  la  chalupa  volvieron  á  su- 
bir á  bordo  izando  los  bagajes  y  las  balijas.  La 
tripulación  del  Astrolahio  se  hallaba  pues  sujeta 
á  una  sola  y  misma  fortuna ,  y  para  salvar  de 
un  desastre  posible  los  trabajos  de  la  espedicion, 
hizo  el  comandante  embalar  en  un  cajón  los  pa- 
peles ,  algunos  díaríos  y  los  documentos  cientí- 
ficos ,  y  los  embarcó  en  el  bote.  Un  marínero 
del  buque  y  el  ájente  de  los  misioneros  se  en- 
cargaron de  trasladarlos  á  Hifo ,  donde  debían 
ser  depositados  bajo  la  salvaguardia  de  los  se- 
ñores Thomas  y  Hutchinson.  De  esta  suerte  no  se 
perdía  la  parte  del  viaje  que  interesaba  al  mun- 
do científico  ,  y  por  otra  parte  el  bote ,  embarca- 
ción frájil  y  pequeña  ,  no  podia  ofrecer  un  gran 
socorro  en  caso  de  destrozarse  el  buque  sobre 
los  escollos. 

No  bien  acababa  de  partir  el  bote ,  cuando 
la  brísa  empezó  á  arreciar  y  la  resaca  aumentó. 
El  Astrolahio  presentaba  el  aspecto  mas  sinies- 
tro :  los  marineros ,  hasta  entonces  bastante  con- 
fiados 9  habían  encontrado  en  los  trueques  con 
los  naturales  una  distracción  á  los  peligros  que 
corrían  ,  pero  no  pudieron  alucinarse  sobre  la 
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inmínenda  del  Daofrajio.  A(|ueUa  noche  fué  una 
noche  de  zozobras :  el  capitán  continuaba  to^ 
mando  todas  las  medidas  de  precaución  indica- 
das. Por  la  tarde  se  trasladaron  á  la  yola  los 
rdojes  marinos ,  algunos  instrumentos  ,  las  ins- 
trucciones oficiales  ,  las  cartas  de  recomendación 
de  diversos  gobiernos  ,  y  este  nue? o  convoy  de 
objetos  fué  dirijido  al  establecimiento  de  los  mi- 
sioneros ,  acompañado  por  un  oficial  del  buque. 
Al  propio  tiempo  ,  para  prevenir  el  desorden  de 
un  embarque  nocturno  ,  se  mandó  á  la  mitad  de 
la  tripulación  que  descendiese  á  las  embarcacio- 
nes. Si  sobrevenía  el  funesto  acontecimiento  ,  se 
habian  tomado  ya  todas  las  medidas  y  espedido 
las  órdenes  convenientes. 

Terminó  por  fin  aquella  terrible  noche  ,  y  ama- 
neció el  dia  con  la  misma  situación.  En  medio 
de  aquella  crisis  ,  los  jefes  Tahofa  y  Palou  con- 
tinuaban á  bordo  bien  tratados  y  mantenidos  ha- 
ciendo honor  al  vino  y  al  rom  del  capitán.  La 
suerte  de  la  corbeta  parecia  preocuparles  muy 
poco  y  y  mostraban  cierto  aire  indiferente  al  es- 
pectáculo de  aquel  hermoso  buque  »  resistiendo 
á  la  muerte  y  rodando  sobre  sus  áncoras  á  al- 
gunos pasos  del  escollo.  No  parecia  sino  ^ue 
ai|uel  drama  no  les  interesaba  por  ningún  estilo. 
Sin  embargo  era  para  ellos  ,  como  para  otros  je- 
fes y  cuya  alegrfa  secreta  se  manifestaba  con  mas 
evidencia ,  una  cuestión  de  pillaje  y  de  fortuna. 
Pero  ningún  síntoma  ostentaba  en  ellos  deseo 
ni  temor :  mostrábanse  siempre  afectuosos  ,  gra- 
ves ,  benéficos ,  prontos  á  reprimir  la  importu- 
nidad de  los  naturales  que  pretendían  forzar  la 
oonsigiMT.  Presentóse  un  tercer  jefe  mas  podero- 
so de  la  isla  y  que  manifestó  una  impasibilidad 
mucho  mayor  todavía  :  era  un  tal  Lavalca  ,  hom- 
bre de  una  nulidad  completa ,  pero  influyente 
por  sus  riquezas. 

El  misionero  Thomas  ,  que  apareció  á  su  vez 
en  la  jomada  del  dia  22  ,  llevaba  consigo  al  je- 
fe Tottbo  f  el  único  egui  cristiano  de  la  isla. 
Toubo  parecia  encontrarse  mal  delante  de  los 
tres  jefes  sus  rivales ,  puesto  que  no  cesaba  de 
pintarios  como  hombres  muy  peligrosos.  Su  odio 
contra  ellos  no  llegaba  sin  embargo  hasta  querer 
afrentarlos  cara  á  cara.  Reflecsionando  sobre  su 
situación ,  el  capitán  d'Urville  calculó  que  si  podia 
atraer  á  su  causa  un  jefe  de  los  que  se  repartían 
Tonga-Tabou  ,  con  su  refuerzo  de  hombres  ,  fu- 
siles y  cañones ,  podria ,  en  caso  de  una  des- 
gracia ,  crearse  un  partido  en  la  isla  con  proba- 
bilidades de  vencer  ó  neutralizar  á  los  demás.  En 
consecuencia  propuso  á  Toubo  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  ;  ofrecióse  combatir  por  él ,  rein- 
tegrarie  en  sus  derechos  de  toui-luina4abolo  y 
asegurarte  la  preponderancia  sobre  sus  vecinos. 
A  semejantes  proposiciones ,  el  pobre  Toubo  y 
su  ami^o  el  misionero  esclamaron  sobrecojidos 
da  admiración  y  terror.  «No  hay  que  pensar  en 


eso ;  pues  TahoCt  y  Palou  son  demasiado  pode- 
rosos para  resistir  su  poder.  Nos  perderiamos  sm 
salvarnos.  —  ¡  Pues  bien  1  repuso  el  conandan- 
te ,  en  caso  de  una  desgracia ;  ¿mié  conducta 
debemos  observar  ?  —  Keep  gaur  $ñ¡ip  I  ( conser- 
vad vuestro  buque ) )»  replicó  el  misionero.  Y  no 
se  pudo  sacarle  de  aquí :  Keep  gour  sk»  /  El  ca- 
pitán no  debia  tomar  consejo  mas  que  de  sí  m¡»> 
mo  ;  así  que  abandonó  á  M.  Thomas  y  al  jefe 
Toubo  á  sus  prudentes  inspiraciones.  Afectando 
el  aire  tranquilo  para  confortar  á  la  tripnlacioB , 
pareció  absorverse  en  un  trabajo  de  chsificacioB 
que  hacían  entonces  los  naturalistas  del  buque , 
cual  si  se  encontraran  en  su  gabinete. 

Sin  embargo  el  22  ,  entre  tres  y  cuatro ,  el 
viento  pareció  variar  /  y  ea  consecuencia  se  pre- 
pararon todas  las  veks  altas  y  bajas.  Las  chihíh 
pas  obraron  en  la  proa  de  la  corbeta  ,  y  ae  arriar 
ron  las  amarras  por  el  cabo.  Por  un  momento 
se  creyó  que  el  Artnhbio  se  alejaba  delarrecüe , 
pero  I  qué  triste  desengaño ,  qué  conateniacioB, 
cuando  al  cabo  de  odio  ó  diez  minutos ,  la  cor- 
beta dio  sobre  el  escollo  I  solo  tenia  cuatro  pies 
de  agua  bajo  la  roda.    Parecia  ja  destniída; 
acababa  de  consumarse  la  encalladhira  por  tanto 
tiempo  evitada  ;  solo  se  trataba  ya  de  obKpr  á 
los  jefes  salvajes  á  dar  esplicadones  decisivas  y 
categóricas.  Tomando  una  repentina  resotocioa , 
hizo  el  capitán  bajar  á  la  cámara  á  los  tres  jeCu 
Palou ,  Tahofa  y  Lavaka  ;  no  les  ocultó  la  situa- 
ción en  que  se  hallaba   su  buque ,  preguntóles 
lo  que  contaban  hacer  ,  y  les  conjuró  á  protejer 
la  tripulación  que  en  su  mayor  parte  ae  iba  i 
lanzar  sobre  sus  costas.  Prometióles  que  no  les 
oontestaria  los  objetos  que  contenia  el  boque, 
con  tal  que  dejasen  á  los  Franceses  lo  mas  estric- 
tamente necesario  para  poder  regresar  á  su  pa- 
tria. Le  escucharon  los  jefes  con  atendon,  yen 
seguida  el  orador  del  triumvirato ,  Palou ,  tomó 
la  palabra.  En  nombre  de  sus  colegas  y  del  sa- 
yo accedió  á  la  especie  de  compromiso  formiila- 
do  por  el  capitán ;  pero  insinuó  que  en  esto  Is 
guifliía  mas  la  benevolencia  que  la  ambición ,  y* 
que  antes  perecería  que  permitir  que  insoltasen 
á  sus  amigos  los  Franceses.  Efectivamente  ,  en  d 
acto  de  encallar  se  arrojaron  una  multitud  de 

Siiraguas  sobre  el  ÁtinJabio ,  cual  sobre  una  presa 
ácil ,  pero  Palou  subió  á  la  cubierta  y  les  maih 
dó  inmediatamente  que  se  retirasen. 

Un  feliz  incidente  quiso  que  las  buenas  inteo- 
ciones  de  los  tres  jefes  no  tuviesen  que  sqetarse 
á  una  prueba  mas  larga.  Mientras  duraba  ía  con- 
ferencia ,  se  habia  podido  volver  á  cojer  las  amar- 
ras arriadas  por  el  cabo  en  el  acto  de  aparejar. 
Guando  el  capitán  d'Urville  subió  á  la  cubierta  ^ 
estaba  la  corneta  boyante  ea  la  misma  posicioB 
que  la  víspera  ,  siempre  espuesta  sin  dvuia  ,  pe- 
ro no  desesperada.  Brta  primera  dicha  reanimó 
tadas  las  esperanzas.  Libertado  de  un  modo  ca- 
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sí  milagroso  ,  el  Asirobdio  uo  estaba  destinado  á 

Eerecer ,  sino  que  debía  dar  cima  á  su  útil  y  tra- 
ajosa  campaña. 

Eq  efecto  ,  la  noche  siguiente  se  pasó  sin  que 
la  situación  empeorase  ;  al  día  siguiente  23  ,  se 
alejaron  de  los  arrecifes  á  algunas  toesas  de  dis- 
tancia ,  y  el  24  9  después  de  noventa  y  cuatro 
horas  de  angustias  ^  la  corbeta ,  por  medio  de 
algunos  soplos  variados  del  N.  O. ,  pudo  salir  de 
los  escollos  de  este  triste  arrecife  y  recobrar 
lentamente  el  camino  del  fondeadero.  Volvió  á 
tocar  en  lo  interior  de  los  canalizos ,  pero  con 
mucho  menos  peligro  ;  hizo  otras  dos  ó  tres  pa- 
radas ,  y  no  echó  el  áncora  delante  de  la  isleta 
de  Pangaúí-Modou ,  hasta  el  26  por  la  tarde. 

Mientras  duró  este  peligro  ,  los  tres  jefes  ton- 
¿as  no  habían  desmentido  un  solo  instante  su 
afectuosa  conducta  de  los  primeros  dias.  Ya  he- 
mos visto  lo  que  el  jcapitan  d*Urville  consiguió 
de  ellos  en  lo  mas  recio  de  la  crisis ;  y  cuando 
esta  se  desenlazó  eon  felicidad »  fueron  los  pri- 
meros que  se  regocijaron  de  un  modo  <fae  parecía 
riMnoerq.  Esta  satisfacción  se  acrecentó  mucho  mas 
por  medio  de  algunos  presentes  hechos  oportu- 
namente. El  mismo  acuerdo  reinaba  entre  las 
tripulaciones  y  los  naturales ;  la  decencia  y  el 
decoro  presídiiin  á  las  permutas.  Repetidas  ve- 
ces desembarcaron  los  oficíales  y  los  naturalis- 
tas pernoctando  en  tierra  sin  que  corroborase  la 
sosfíecha  ningún  acto  de  violencia.  ApesAr  de 
todas  estas  garantías ,  continuaba  el  capitán  su 
sistema  de  vijilancia  y  de  precauciones ,  y  las 
eentineias  se  relevaban  regularmente  con  rigur- 
/osaa  consignas, 

Aiegurado  por  estas  dispoaciones ,  dirijió  el 
capitán  su  atención  á  trabajos  de  un  orden  dife- 
fenle.  Sus  deseos  eran  de  alejarse  de  aquella 
hlA  funesta  lo  mas  pronto  posible  ;  pero  sus  án- 
coras abandonadas  ante  el  arrecife ,  eran  una 
pérdida  talmente  irreparable  para  la  corbeta , 
que  quiso  probar  almenes  si  podría  sacar  al- 
gpnas  del  fondo  del  agua.  En  este  trabajo  se 
ocuparon  las  chalupas  con  mas  dificultad  que 
dwfaa  por  espacio  de  dias  enteros  ,  al  propio  tiem- 
po que  se  emplearon  otras  embarcaciones  en 
descubrimientos  jeográficos  ó  en  el  abastecimien- 
to del  buque. 

En  la  primera  semana  los  oficíales  y  los  na- 
turalistas pasaron  solos  á  tierra  ,  donde  hallaron 
la  mas  grata  acojida.  El  capitán  persistió  en  per- 
manecer á  bordo  á  trueque  de  que  no  se  rda- 
jase  el  sistema  de  desconfianza  que  había  esta- 
bleado. Finalmente ,  á  4  de  mayo  se  embarcó 
en  el  ballenero  para  hacer  una  visita  á  los  mi- 
floneros  de  Hifo.  La  jomada  fué  larga  y  fatigo- 
sa y  de  manera  que  tuvo  que  hacerse  una  por- 
ción éd  cambo  con  agua  hasta  media  pierna. 
Los  misioneros  se  mostraron  urbanos  y  come- 
didos ;  condujeron  al  capitán  al  PangaY ,  delicio- 


sa casa  publica  de  una  vasta  esteupion ,  al  faí- 
toka  de  Mou-Moiíí ,  y  á  las  capillas  de  los  Atonas. 
Una  entrevista  con  Hata  ,  el  jefe  de  aquel  dis- 
trito, puso  fin  á  la  escursion.  En  los  dias  si- 
guientes visitó  el  capitán  igualmente  Níoukou-La- 
b  ,  Mafanga  y  Mona  con  una  especié  de  cere- 
monial. El  jefePalou  había  espreaado  varias  ve- 
ces sus  deseos  de  recibir  al  navegante  francés  , 
y  el  dia  de  esta  audiencia  se  arregló  con  una  es- 
pecie de  aparato.  El  comandante  y  los  oficiales 
vestidos  de  uniforme  ,  se  embarcaron  á  9  de 
mayo  en  la  ^ran  canoa  ;  pero  en  vez  de  encon- 
trar una  multitud  presurosa ,  un  huéq>ed  afable 
y  jovial  y  juegos  ,  festines  ,  danzas  y  fiestas ,  en- 
contraron tan  solo  algunos  plebeyos  y  varias  mu- 
jeres ó  niños.  Palou  los  acojió  con  un  aire  se- 
rio y  afectado  ;  ofreció  un  miserable  kava  á  unos 
hombres  que  tenían  necesidad  de  un  cumplimien- 
to mas  sustancial  y  se  mantuvo  con  reserva  , 
apesar  de  haberse  mostrado  basta  entonces  cor- 
dial y  comunicativo.  Para  paliar  el  mal  efecto 
de  esta  acojida ,  anunció  el  intérprete  al  coman- 
dande  que  Palou  había  perdido  uno  de  sus  hi- 
jos y  que  estaba  á  punto  de  perder  el  segundo. 
Esta  esplícacion  verdadera  ó  falsa  satisfizo  al  ca- 
pitán ,  y  prosiguió  haciendo  su  papel  de  esplo- 
rador  ,  visítantto  loa  sepulcros  de  Finan » de  Tou- 
gou-Aho  y  de  Tafoa  ,  monumentos  bacÁante  mal 
conservados  y  ocultos  bajo  las  malezas  que  los  co- 
bijaban. Por  lo  demás  diferian  muy  poco  de  los 
de  Hifo  ,  de  suerte  que  este  paseo  terrestre  hu- 
biera ofrecido  un  interés  bastante  mediano  án 
una  visita  que  hizo  M.  d'Urvílle  á  la  tamaha , 
quien  describe  esta  entrevista  en  estos  térmi- 
nos; 

«  Desde  allí ,  dice  ,  fui  conducido  á  la  resi- 
dencia de  la  tamaha ,  situada  en  una  posición 
muy  agradable  á  orillas  del  mar  ,  en  la  pequeña 
aldea  de  Palea-Mahou.  La  tamaha  ,  cuyo  nom- 
bre propio  es  Fana-Kana »  me  recibió  rodeada 
de  sus  criadas  ,  y  con  la  mas  amable  itfbanidad. 
Es  una  mujer  de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta 
años ,  que  debió  de  ser  bastante  linda  en  su 
juventud  y  y  que  conserva  todavía  las  facciones 
mas  regulares ,  las  maneras  mas  afables  v  una 
miscelánea  ,  por  decirio  así ,  de  gracias ,  de  no- 
bleza y  de  decoro  ,  muy  notable  en  medio  de  un 
pueblo  salvaje  (  Pl.  IX.  —  2 ).  De  ella  aguarda- 
ba yo  las  noticias  mas  preciosas,  y  no  quedé  frus- 
trado en  mis  esperanzas. 

«  Acordábase  con  mucha  satisbccion  del  paso 
de  los  navios  de  M.  d*Entrecasteaux ,  que  visi- 
tara con  su  madre  ,  viuda  del  toni-tonga,  Pou- 
laho.  El  nombre  de  Tine ,  que  da  este  navegante 
á  la  hermana  primojénita  del  mismo  Poulabo  , 
que  ocupaba  entonces  él  primer  rango  en  Ton- 
ga ,  fué  al  principio  desconocido  ,  no  solo  de  la 
tamaha  ,  sino  también  de  todos  los  que  se  halla- 
ban presentes  en  la  reunión.  Parece  sin  embar- 
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go  que  tenia  alguna  relación  con  Tinei-'Takala  , 
que  á  la  sazón  tenia  el  rango  de  touí-tonga-fa- 
íine. 

«  La  taníaba  solo  se  acordaba  contusamente 
de  los  navios  de  Cook ,  por  motivo  de  no  tener 
entonces  mas  que  nueve  ó  diez  años ,  )o  cual 
me  espresaba  enseñándome  una  niña  de  esta 
edad: 

«  Entonces  quise  saber  si  entre  Cook  y  d'En- 
trecasteaux  se  habian  presentado  en  Tonga  otros 
Europeos.  Después  de  haber  reflecsfonado  algu- 
nos momentos ,  esplicóme  con  mucha  claridad 
que  pocos  años  antes  del  paso  d*Entrecasteaux 
habian  fondeado  en  Namouka  ,  donde  permane- 
cieron diez  días  ,  dos  grandes  buques  semejantes 
á  los  suyos  ,  con  cañones  y  muchos  Europeos.  Su 
pabellón  era  enteramente  blanco  y  muy  diferente 
del  de  los  Ingleses.  Los  estranjeros  vivían  muy 
bien  con  los  naturales ,  quienes  les  cedieron  una 
casa  de  tapia  ,  en  la  que  se  bacian  los  trueques. 
Un  natural  que  por  un  cuchillo  habia  vendido 
una  almohadilla  de  madera  á  un  oficial,  fué  muer- 
to por  este  de  un  fusihzo  por  haberse  querido 
llevar  la  méroaacia  después  de  recibido  su  pre- 
cio; pero  esto  no  turbó  un  momento  la  paz ,  por- 
que el  natural  tenia  culpa Los  navios  de 

Lapérouse  fueron  designados  por  los  naturales 
bajo  el  nombre  de  Lauadji ,  del  mismo  modo  que 
los  de  d*  Entrecasteaux  lo  fueron  bajo  el  de  5e- 
knari. 

«  Desde  entonces  no  me  cupo  duda  alguna  que 
Lapérouse  habia  fondeado  en  Namouka  á  sü  re- 
greso de  Botany-Bay ,  como  habia  tenido  inten-^ 
cion.  » 

Mientras  el  capitán  d*Urville  utilizaba  de  esta 
suerte  sus  visitas  terrestres,  los  oficíales,  los  natu- 
ralistas ,  el  cirujano  y  el  dibujante  del  AstrobMo 
se  dedicaban  por  su  parte  á  indagaciones  especía- 
les. Durante  una  parte  4el  dia  permanecían  en 
Tonga-Tabou  y  muchas  veoes  se  preparaban 
para  pernoctar  en  casa  de  uno  de  sus  ofas  ó 
amigos.  Ningún  incidente  desgraciado  les  indu- 
jo á  arrepentirse  de  aquella  confianza  ;  pero  en 
breve  sobrevinieron  obstáculos  de  otra  naturaleza, 
mas  graves  y  mas  jenerales. 

Abandonados  á  sus  solas  inspiraciones  ,  quizás 
los  naturales  hubieran  vivido  con  los  Franceses 
en  términos  de  benevolencia  simulada  y  probable- 
mente de  sorda  codicia  que  les  habian  caracteri- 
zado hasta  entonces.  Al  cabo  de  tres  semanas  de 
recalo  hubiera  partido  el  Astrolabio  con  mucha 
mas  satisfacción  que  motivos  de  queja  ;  pero  la 
traición  cambió  su  actitud  haciéndola  ofensiva 
de  tranquila  que  era. 

Para  esplicar  esta  reacción  debe  saberse  que 
la  tripulación  de  la  corbeta  reunida  anticipada- 
mente en  Tolón  contaba  algunos  individuos  de 
mala  conducta  sacados  de  las  mazmorras  para 
acabar  su  vida  en  un  viaje  de  descubrimientos. 
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Por  desgracia  y  mengua  de  la  espedicion  ,  habia 
hombres  capaces  de  esplotarla  en  provecho  de 
los  salvajes  para  repartirse  entre  ellos  sus  despo- 
jos. No  ignorando  estos  manejos  el  capitán  d'Dr- 
ville  ,  deseaba  evitar  ,  tanto  como  fiíese  posible , 
todas  las  relaciones  sobrado  familiares  entre  sos 
marinos  y  los  jefes  de  la  isla,  y  abreviar  su  parada 

f>araque  faltase  el  tiempo  á  la  realización  de  ma- 
os  designios  ;  pero  la  encalladura  y  los  trabajos 
ue  necesitó  ,  la  honda  de  las  áncoras  y  la  falta 
e  municiones  y  de  víveres  frustraban  todos  sus 
cálculos.  Fué  preciso  diferir  la  marcha  de  la 
rada  de  Pangaí-Modou  ,  cuya  demora  filé  utili- 
zada por  los  desertores  y  los  traidorea. 

Fraguóse  un  complot;  pero  estendíu  tales  ra- 
mificaciones en  la  isla  ,  que  llegó  á  oídos  del  ca- 
pitán por  un  mensaje  de  los  misioneros.  Preve- 
nido el  12  ,  resolvió  aparejar  el  13  ,  y  no  el  14, 
como  habia  anunciado  ,  haciendo  redoblar  la 
vijílancia  de  dia  y  de  noche  á  fin  de  que  nadie 
pudiese  salir  de  bordo.  En  consecuencia ,  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  13  ,  todo  estaba  dispues- 
to para  partir ,  y  solo  faltaba  n  enviar  )^  yola  á 
tierra  para  tomar  al  jefe  dei  timón  y  algunos 
sacos  de  arena ^  Mientras  esto  se  efectuaba,  y 
se  despedía  de  los  jefes  llegados  á  bordo  ,  co- 
mo de  costumbre  ,  el  capitán  les  distribuyó  al- 
gunos presentes  que  fiíeron  los  últimos.  Todos 
se  separaron  con  muestras  de  una  buena  in- 
telíjencia  :  los  jefes  parecían  sentir  la  ausencia  de 
los  Franceses ,  pero  nada  indicaba  que  quisiesen 
retenerlos  á  la  tuerza. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  á  las  nueve  de 
la  mañana  ,  cuando  se  oyó  en  la  playa  un  mur- 
mullo súbito  y  confoso.  Los  isleños  atacaban h  yola 
y  pretendían  llevarse  los  marineros  que  la  monta- 
ban. Habiendo  estos  sucumbido  á  la  superioridad 
numérica  (  Pl.  YUI.  —  4 ) ,  el  capitán  mtndó 
armar  la  lancha  mayor  y  embarcarse  en  ella  vein- 
te y  tres  hombres  ,  á  las  órdenes  de  los  oficiales 
Gresien  y  París  ,  á  quienes  quiso  acompañar  el 
cirujano  Gaimard.  Empero  en  vano  quiso  esta 
pequeña  tropa  cortar  la  retirada  á  los  raptores , 
pues  los  salvajes  escaparon  con  su  presa  ;  y  como 
la  lancha  calaba  demasiada  agua  para  poder  atra- 
car la  tierra  ,  fué  preciso  que  su  tripulacioD 
saltase  al  agua  á  alguna  distancia  ,  é  hiciese  desde 
alli  una  guerra  de  tiradores  contra  los  salvajes 
que  tiraban  también  desde  la  playa  (  Pl.  IX.  — 
1 ).  Apenas  llegó  esta  pequeña  tropa  á  tierra  fir- 
me ,  todo  había  desaparecido  ya  ,  salvajes  y  Eu- 
ropeos ,  y  cuanto  pudo  hacer  se  redujo  á  recojer 
tres  individuos ,  el  timonel ,  el  alumno  de  mari- 
na Dudemaine  ,  que  pernoctara  en  casa  de  su 
o/a  ,  y  un  joven  marinero,  llamado  Cannac,poes 
todos  los  demás  eran  prisioneros.  Esta  escena, 
consumada  con  rapidez,  no  dio  lugar  á  la  menor 
duda  sobre  el  concurso  de  Tahola  en  esta  sorpre 
sa.  Habiendo  encontrado  al  alumno  Dudemaine, 
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le  aseDió  un  terrible  puñetazo ,  pero  mas  humano 
con  respecto  á  Gannac ,  y  conmovido  sin  duda  á 
vista  de  su  estrema  juventud  ,  permitióle  reunirse 
con  la  tripulación  de  la  gran  lancha  j  quedando 
reducido  el  número  de  los  cautivos  á  nueve  per- 
sonas ,  el  alumno  Faraguet  y  ocho  marineros. 

Este  repentino  ataque  de  los  naturales  fuera 
un  enigma  para  los  Franceses ,  si  no  se  hubiese 
echado  de  ver  la  deserción  de  uno  de  los  mari- 
neros del  Astrolabio ,  un  individuo  de  mala  con- 
ducta ,  üamado  Simonet.  Según  la  esplicacíon 
que  recojió  después  el  capitán  Dillon ,  Simonet, 
cuya  fuga  estaba  meditada  tiempo  habia,  deslizó- 
se el  12  por  la  mañaaa  en  una  de  las  piraguas  de 
Tahofa  ,  y  uno  de  los  barqueros  de  la  yola ,  lla- 
mado Reboul ,  siguió  su  ejemplo  en  tierra.  De 
esta  suerte  iba  Tahofa  á  ti^ner  dos  Europeos  á 
su  servicio  ,  ventaja  rara  y  sumamente  apreciada 
*  en  el  paSs.  Hablase  escitado  con  esto  la  emula- 
ción de  los  otros  jefes  ,  por  cuja  causa  quisieron 
procurarse  una  compensación  ariebatando  los  in- 
dividuos de  la  yola.  Por  lo  menos  esta  es  la  es- 
cusa dada  al  capitán  inglés.  La  complicidad  de 
Simonet  era  evidente  ,  y  él  mismo  se  ocultaba  tan 
poco  ,  /que  el  alumno  Dudemaine  le  vio  entre  los 
.  naturales  ,  armado  y  vestido  ,  al  paso  que  los 
demás  marineros  habian  sido  despojados  comple- 
tamente. 

Después  de  haber  incendiado  las  habitaciones 
de  las  islas  Pangaí-Modou  y  Dauima  ,  la  lancha 
regresó  á  bordo  hacia  las  tres  y  media  ,  y  volvió 
á  partir  casi  inmediatamente  ,  armada  de  oficia- 
les y  de  maestres  y  de  oficíales  de  mar ,  hombres 
leales  y  esperimentados.  En  la  imposibilidad  en 
que  estaba  de  atacar  á  Tahofa  en  su  fortaleza  de 
Sea  ,  la  pequeña  tropa  de  veinte  hombres  bien 
armados  debía  costear  la  orilla  ,  pegando  fuego  á 
las  habitaciones  y  á  las  piraguas ,  disparando  so- 
bre cuantos  les  resistieron  y  salvando  solamente 
\os  ancianos  y  las  mujeres.  El  objeto  del  capitán 
d*  Unrille  era  de  obtener  por  el  terror  la  restitu- 
ción de  los  prisioneros. 

La  espedicion  fué  diríjida  con  intelijencia.  Ha- 
bLendo  entregado  á  las  llamas  las  aldeas  de  Nou- 
gou-Nougou  y  de  Oleva  y  destruido  cinco  hermo- 
sas piraguas;  el  pequeño  cuerpo  se  encaminó  á 
Malanga  ,  pues  á  medida  qiíe  se  acercaba  al  lu- 
gar santo ,  los  naturales  ,  que  habían  huido  hasta 
entonces ,  se  ¡untaban  y  resistían.  Habiendo  un 
Francés  del  destacamento  ,  el  cabo  Ritchard , 
aventurádose  en  una  selva  en  persecución  de 
un  salvaje  ,  vióse  asaltado  por  ocho  de  ellos ,  ma- 
gullado con  sus  clavas  y  acribillado  á  bayonetazos. 
Trasladado  á  bordo  ,  falleció  aquel  desgraciado 
iurante  la  noche  y  fué  sepultado  en  la  isla  Pan- 
gaí-Modou. Esta  pérdida  indujo  á  los  Franceses 
ú  tomar  medidas  de  prudencia.  Comprometidos 
en  medio  de  jarales ,  recibían  el  fuego  del  ene- 
migo sin  contestarle  con  veptaja.  Por  otra  parte. 


aquella  guerra  de  emboscadas  no  producía  nin- 
gún fruto.  £1  incendio  de  las  aldeas  era  suficiente 
para  esparcir  el  terror  en  la  comarca  ,  lo  cual  era 
para  el  primer  día  una  represalia  útil.  Al  día 
siguiente  era  preciso  tomar  medidas  decisivas. 

No  ignoraba  el  capitán  d*  Urville  que  Mafanga 
era  el  lugar  santo  de  la  isla  ;  y  que  en  caso  de 
atacarle ,  Tonga-Tabou  en  masa  se  interesaria 
en  la  contienda.  Así  es  que  los  diversos  jefes  in- 
tervendrían en  un  asunto  en  que  se  hallaba  mez- 
clado Tahofa ,  y  las  emulaciones  rivales  ,  menos 
3ue  el  deseo  de  salvar  el  santuario  indíjena  ,  po- 
ián  acarrear  la  pronta  restitución  de  los  prisio- 
neros. Apesar  de  todo  el  peligro  de  una  costa 
llena  de  arrecifes ,  resolvió  el  capitán  cañonear 
á  Mafanga. 

Mientras  se  hacían  los  preparativos  para  este 
ataque,  contrariado  por  los  vientos  de  S.  E.,  una 
piragua  trasladó  á  bordo  al  alumno  Faraguet ,  y 
al  intérprete  Síngleton.  El  oficial  francés  había 
sido  el  cautivo  de  Palou  ,  el  cual  no  habiendo  po- 
dido decidirle  á  fijarse  á  su  lado  ,  lo  enviaba  á 
bordo  del  AstrokJno.  Ninguna  duda  quedó  en- 
tonces sobre  el  jefe  del  complot ,  cuyo  honor 
pertenecía  enteramente  á  Tahofa  y  á  sus  mata- 
bulés.  Síngleton  añadía  que  los  otros  jefes  habían 
censurado  su  conducta  en  el  consejo  celebrado 
en  aquella  mañana.  Pero  como  Tahoia  era  el 
Napoleón  ,  el  Aquiles  de  tonga  ,  podía  hacer  la 
ley  á  todos.  Por  una  especie  de  compromiso.  Sín- 
gleton se  decía  autorizado  á  prometer  que  todos 
los  individuos  qpe  no  quisiesen  quedarse  en  el 
país  serian  restituidos  al  Astrolabio.  Creyendo  el 
capitán  d*UrvíUe  indigno  de  su  honor  semejante 
transacción,  puesto  que  reconocía  en  ella  lá  mano 
,de  Simonet  que  reclamaba  casi  una  capitulación 
personal ,  dijo  á  Síngleton.  «  Ninguno  de  los  in- 
dividuos que  me  ha  confiado  el  rey  se  quedarán 
en  Tonga-Tabou.  Si  mañana  no  se  hallan  á  bor- 
do todos  los  cautivos  de  los  isleños ,  Mafanga  se- 
rá abrasada. » 

Efectivamente  ,  el  15  ancló  la  corbeta  contra 
el  viento  ,  como  había  dicho  el  capitán  ,  izó  la 
grande  enseña  y  la  apoyó  con  un  cañonazo ,  á 
lo  cual  contestaron  los  naturales  ajustando  mu- 
chos pabellones  blancos  á  la  punta  de  prolonga- 
das  pértigas.  Creyendo  que  aquellos  pabellones 
eran  la  señal  de  paz ,  mandóse  la  lancha  á  tier- 
ra ;  pero  un  fusilazo  que  atravesó  la  lancha  de 
parte  á  parte  dio  á  conocer  las  verdaderas  dis- 
posiciones de  los  isleños.  Era  preciso  que  la 
fuerza  castígase  tamaña  perfidia. 

En  la  madrugada  de  16  tronó  el  cañen ,  y 
se  despidieron  treinta  tiros  de  obús  ,  tanto  con 
bala  como  con  metralla.  La  primera  descarga 
cortó  en  dos  una  rama  de  una  grande  higuera 
que  sombreaba  el  malaí ,  á  la  sazón  plaza  oe  ar- 
mas de  Tahofa.  Su  caída  fué  saludada  con  gri- 
tos agudos  y  penetrantes  ,  á  los  que  sucedió  un 
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profdndo  silencio.  Aibrigados  tras  muros  de  are^- 
tiaó  ea  el  hondo  de  algunos  fosos  improvisados , 
los  salvajes  no  sufrían  mucho  con  aquel  fuego, 
antes  ganaban  algunas  balas  que  hallaban  enter- 
radas en  las  arenas  (Pl.  X.  — 3).  Por  la  tar- 
de la  corbeta  se  halló  tan  cerca  del  arrecife , 
que  en  la  bajamar  los  naturales  podían  acercar- 
le á  ella  á  unas  veinte  toesas  de  distancia. 

En  esta  critica  posición  se  mantuvo  el  Astrth 
béio  durante  los  tres  días  consecutivos.  El  tiem- 
po ,  propicio  hasta  entonces ,  habia  pasado  á  ser 
mcierto  v  tempestuoso.  Soplaba  el  viento  por  rá- 
fiígas  violentas  y  amenazaba  arrojar  el  buque  so- 
bre aquellos  arrecifes  donde  el  mar  se  desplega- 
ba con  fuerza  :  era  un  lance  no  menos  peligro- 
so que  el  de  que  habíamos  escapado  poco  antes  , 
con  la  circunstancia  de  que  en  caso  de  desgra- 
cia no  habia  que  esperar  cuartel  alguno.  Estába- 
se en  guerra  abierta  ,  y  quizás  el  enemigo  tenia 
muertos  que  vengar.  Sacudida  por  la  resaca  ,  la 
corbeta  parecia  á  cada^  instante  que  iba  á  desta- 
carse de  sus  áncoras  para  ir  á  chocar  contra 
las  puntas  del  banco.  La  tripulación  parecia  in-* 
quieta  y  preocupada.  No  parecia  sino  que  lamen- 
taba la  suerte  de  los  camaradas  cautivos  que  se 
percibian  en  la  playa  de  cuando  en  cuando.  Tor 
dos  presentían  el  mas  negro  porvenir.  Esta  guer- 
ra hecha  á  dos  pasos  del  escollo  ,  estas  descar- 
gas de  artillería  que  de  vez  en  cuando  inter- 
rumpian  el  silencio  de  la  tierra  y  del  buque , 
esta  incertidumbre  del  porvenir ,  esta  obstinación 
de  los  jefes  tongas  ,  todo  entristecía  la  imajina- 
cioQ.  Temíase  con  razón  un  complot  entre  los 
marineros ,  y  el  capitán  d'Urville  iba  tal  vez  á 
renunciar  su  proyecto  ,  cuando  se  desprendió  de 
la  playa  una  pequeña  piragua  en  frente  de  Ma- 
fiínga  f  en  el  día  19.  Contenía  uno  de  los  mari- 
neros ,  Martineng  ,  que  venia  de  parte  de  Taho- 
fa  á  prometer  al  capitán  la  restitución  de  los 
prisioneros  si  consentía  en  suspender  las  hosti- 
lidades. El  canon  de  la  víspera  cargado  de  me- 
tralla mató  á  un  jefe  inferior  ,  y  este  incidente 
determinó  demostraciones  pacíficas. 

Fueron  estas  conducidas  á  buen  fin.  Uno  de 
los  mata-bulés  de  Tahofa  ,  Waí-Totaí  (  Pl.  X. 

1 )  ,  se  presentó  temblando  á  esplicar  que  era 

absolutamente  imposible  restituir  los  desertores 
Simonet  y  Bevoult ,  á  la  sazón  en  fuga  ,  pero 
que  iban  á  entregar  los  demás  Franceses.  Deseo- 
so de  abandonar  el  escollo  ,  el  capitán  d'Urville 
se  sobrepuso  á  esta  dificultad  é  hizo  ademan  de 
olvidar  los  objetos  robados  en  el  pillaje  de  la 
yola ,  despachando  á  Mafanga  un  bote  para  re- 
cojer  los  prisioneros.  Llegaron  estos  cubiertos 
con  la  mas  estrana  vestimenta  ,  revestidos  de  te- 
las indíjenas ,  que  Tahofa  les  habia  hecho  pro- 
porcionar después  de  haberies  despojado  de  sus 
vestidos.  Libre  ya  de  aquel  mal  paso  ,  al  dia  si- 
guiente y  21  de  mayo  ,  el  Astrohbio  dejaba  Ton- 


ga-Tabou ,  después  de  an  mes  de  desastrosa 
parada  sustrayéndose  á  todos  los  peligros  y  á  to- 
das las  miserias  ,  al  nattfrajio  ,  á  la  guerra  y  á 
la  sublevación. 

Tres  meses  después  era  reemplazado  en  la 
misma  rada  por  el  ñeiearek^  capitán  Diilon.  Ei- 
te  buque  ,  que  pertenecía  á  la  compaj&ía  de  las 
Indias ,  habia  tocado  al  principio  en  Eoa  sin  aven- 
turarse á  tomar  tierra.  Bien  sabia  el  capitán  la 
conducta  que  debía  observar  sobre  las  disposi- 
ciones de  los  naturales.  Afortunadamente  poseía 
el  secreto  de  un  ardid  ,  muchas  veces  practi<a- 
do  y  fatal  á  otros  Europeos.  Los  isleños  de  Eoa 
habían  imajinado  en  efecto  atraer  los  botes  de 
las  embircaciones  de  recalo  por  mi^dío  de  pin- 
guas  llenas  de  las  mas  hermosas  majeres  de  la 
comarca.  Aquellas  sirenas  iban  á  circular  al  re- 
dedor del   buque  hasta  fascinar  é  impeler  á  la 
playa  algunos  marineros ,  donde  eran  rodeados 
de  centenares  de  hombres  ,  quienes  los  ataban 
á  los  árboles  inmediatos  y  los  retenían  hasta  qoe 
el  buque  hubiese  pagado  su  rescate  con  objetos 
de  Europa.  Este   manejo  valia  mas  que  otros 
inedios  de  hecho  mas  declarados ,  puesto  que 
presentaba  menos  peligros.  Sin  embargo  los  na- 
turales de  Eoa  no  se  contentaron  con  él.  Ha- 
biendo el  Supply  »  buque  inglés  ,  tenido  la  im- 
prudencia de  recibir  demasiados  visitadores  en  so 
cubierta  ,  se  vio  cierto  dia  atacado  súbitaoien- 
te,  El  hermano   del  capitán  y  un  marinero  lue- 
ron  aporreados  4  golpes  de  macana  ,  y  el  Diismo 
capitán  arrojado  al  mar.  Quiso  el  aiar  que  es- 
te último  cayese  en  un  bote  anuinradQ  'en  k» 
costados  del  buque  y  encontrar  un  anteojo.  Le- 
vantóse ,  asió  del  instrumento  y  dirijió  su  tobo 
contra  los  naturales  ,  v  creyendo  estos  que  era 
un  arma   de  fíiego  de  una  nueva  invención  se 
fugaron  amedrentados  ,  en  cuyo  caso  la  tripula- 
ción ,  que  estaba  comiendo  en  el  entrepuente , 
se  abalanzó  á  varios  harponesy  picas  y  se  pre- 
cipitó sobre  los  agresores  matando  á  los  unos  j 
haciendo  huir  á  los  otros  del  buque.  De  este  nMh 
do  se  salvó  el  Supph/, 

Habiendo  evitado  estos  lazos  y  estos  infortunios, 
el  Research  fondeó  á  15  de  agosto  en  la  ndt 
de  Pangai-Modou  ,  y  partió  el  26.  Instruido  por 
los  desastres  del  AstroUbio  ,  el  capitán  Diilon  to- 
mó todas  las  precauciones  imajínables  para  evi- 
tar una  suerte  semejante  ;  así  que  ,  lejos  de  des- 
embarcar ,  hizo  hacer  su  aguada  y  su  leña  á  los 
naturales  ,  v  prohibió  severamente  el  acceso  á  los 
individuos  de  las  piraguas.  No  obstante  tan  rigo- 
rosas precauciones  ,  estalló  en  la  noche  del  19  al 
20  una  tentativa  de  rapto.  Hacia  las  tres  de  h 
madrugada  ,  el  capitán  Diilon  se  despertó  sobre- 
saltado por  un  gran  tumulto  que  se  levantaba  ba- 
jo las  ventanas  de  su  cámara.  Tendió  la  vista ,  j 
apesar  de  la  obscuridad  percibió  una  gran  pi- 
ragua seguida  de  otras  machas  qoe  paredan  ir 
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de  consenra  amenaiaado  asaltar  el  Research .  Pa- 
ra preTenir  malos  designios  ,  el  capitán  descargó 
60  el  instante  mismo  su  pistola  sobre  la  piragua 
haciendo  decir  en  Tonga  por  un  intérprete  que  los 
cañones  del  buque  iban  á  disparar  si  los  naturales 
BO  se  retiraban.  Viéndose  estos  descubiertos,  obe- 
decieron sin  titubear.  Por  lo  demás  la  recalada 
del  capitán  Dillon  no  suministró  ninguna  noticia 
nueva  sobre  aquellos  pueblos.  Por  él  ha  podido 
saberse  que  Rotouma  ,  aunque  distante  seiscien- 
tas millas  de  Tonga-Tabou ,  reconoce  su  supre- 
macía. Instruido  que  el  Research  debia  tocar  en 
Rotouma  ,  el  yenerable  Faka-Fanoua  ,  guardián 
de  Maianga ,  suplicó  á  Mr.  Dillon  que  ie  recibie- 
se á  su  bordo  y  condujese  á  aquella  isla  so  segun- 
do hijo ,  su  hija  de  catorce  años  y  uno  de  sus 
criados.  Estos  delegados  debian  reclamar  el  tri- 
buto acostumbrado  oue  los  sacerdotes  de  Rotou- 
ma pagaban  á  los  de  Tonga-Tabou.  Tres  años 
antes  Faka-Fanoua  habia  enviado  ya  al  mismo 
sitio  su  hijo  prünojénito  ,  y  parecía  desear  viva- 
mente tener  algunas  noticias  de  este  joven. 

£1  último  navegante  que  ,  de  los  oue  yo  sepa  , 
visitó  el  archipiélago  de  Tonga ,  es  el  capitán  in- 
glés Waldegrave  ,  del  sloop  de  guerra  el  Seritir 
fopaituun.  Anclado  en  Pangaí-Modou  á  fines  de 
mayo  de  1 830  ,  este  capitán  solo  tuvo  con  los 
naturales  relaciones  constantemente  pacificas.  En 
aqneUa  época  ,  según  él  mismo »  habia  reapare- 
cido el  toui-tbnga  en  Tonga-Tabou  ,  y  aunque 
Tahob  era  todavía  su  jefe  mas  influyente  y  obe- 
decido ,  habia  tenido  lugar  una  especie  de  reac- 
ción en  favor  de  Toubo  ,  cristiano  zeloso  y  acti- 
vo ,  á  quien  le  restituyeran  sus  prerogativas  de 
familia. 

Como  los  navegantes  mas  favorecidos  ,  pudo 
Waldegrave  asistir  á  algunas  fiestas  ,  entre  otras 
á  una  que  dio  el  touHonga  ,  un  jefe  de  Morí  , 
llaasado  Parton  ,  á  su  regreso  de  las  islas  Hapai. 
So  relación  es  la  siguiente  : 

« A  las  nueve  de  la  mañana  ,  ei  toulKtonga 
te  hallaba  sentado  en  una  espaciosa  casa  de  ka- 
va  ,  edificio  óvalo  ,  abierto  en  todos  sentidos  ,  y 
sos  oficiales  se  habian  alineado  á  los  lados.  A 
so  derecha  se  colocó  una  mujer  entrada  en  años» 
encargada  de  servirle.  La  habitación  no  se  halla- 
ba enteramente  en  medio  del  cercado  :  en  firente 
y  á  veinte  y  cinco  toesas  del  touí-tonga  habia 
dispuestos  en  tierra  dos  grandes  vasos  de  kava  , 
y  en  cada  lado  se  veian  los  jefes  y  los  principa- 
les personajes  sentados  en  el  suelo  en  forma  de 
semidreolo.  Detras  de  ellos  permanecía  de  pie  el 
resto  de  la  asamblea.  Una  especie  de  copero  en 
jefe  y  á  la  iiquierda  del  toui-tonga  ,  anunciaba 
en  aka  voz  el  nooibre  de  la  persona  á  quien  cor- 
respoodia  cada  copa  de  kava  ,  á  medida  que  se 
Henaban  ,  y  los  portadores  iban  á  presentaría  po- 
méodose  de  cuclillas.  Finalizado  el  kava  tuvo  lu- 
gar on  juego  entre  dos  compañías  de  jefes  de 


veinte  individuos  cada  una  ,  entre  los  cuales  se 
hallaba  el  toiü-tonga.  Consistia  el  juego  en  fi- 
jar perpendicularmente  varias  lanzas  en  una  e^ 
taca  de  un  pie  de  grueso  y  plantada  en  el  soekk 
£1  prímero  despidió  su  lanza  horizontalmente  » y 
los  otros  de  manera  que  sus  puntas  cayesen  en 
sentido  vertical.  Era  un  juego  de  destreza  muy 
dificil :  de  veinte  lanzas  cinco  solamente  tríunia- 
ron  en  una  y  otra  parte.  La  partida  era  de  trein- 
ta golpes  9  pero  ninguna  de  las  dos  compañías 
alcanzó  este  número  por  mas  que  comenzaban 
varias  veces.  El  toui'-tonga  plantó  una  lanza  y 
Parton  dos.  £1  jugador  se  coloca  á  unos  quin*- 
ce  pies  de  distancia  del  blanco ,  y  en  segui- 
da pone  su  mira  en  tocar  de  un  modo  perpen- 
dicular aquella  estaca.  Finalizado  el  juego ,  se 
presentaron  en  el  recinto  varíos  cerdos  que  se 
contaron ,  y  que  en  seguida  el  touí-tonga  dis- 
tribuyó ;  nosotros  recibimos  cuatro  con  una  can- 
tidad proporcionada  de  batatas.  Después  del  ban- 
quete se  dio  príncipio  á  los  bailes  :  por  la  noche 
se  reunieron  de  nuevo  en  la  cerca  que  filé  ilu- 
minada por  individuos  que  sostenian  antorchas. 
£1  patio  ,  colocado  en  el  centro  del  circulo»  con^ 
sistia  en  treinta  ó  cuarenta  hombres.  El  jefe  de 
la  orquesta  tenia  tres  bambúes  huecos  fijados  en 
tierra  sobre  los  cuales  batía ,  al  paso  que  otros 
hacian  el  bajo  dando  contra  el  suelo  con  el  ausi- 
lio  de  otros  bambúes  cerrados  por  la  parte  infe- 
ríor ;  otros  castañeteaban  con  las  manos  á  guisa 
de  címbalos :  el  jefe  cantaba  una  nota  de  tenor  , 
cuyo  sonido  se  hacia  oir  sin  interrupción.  En  va- 
no procuré  saber  como  se  ejecutaba  aqudlo , 
pues  el  compás  era  perfecto  y  las  voces  en  ee- 
sactisima  cadencia.  Por  espacio  de  cinco  horas  el 
coro  no  cambió  mas  que  dos  veces  :  el  baile  em-^ 
pezó  poruñas  mujeres  formadas  en  círculo  en 
frente  del  coro  ,  observando  perfectamente  so 
compás  y  acompañándolo  con  un  canto.  Con  las 
manos  y  la  cabeza  en  un  movimiento  perpetuo  , 
aquellas  mujeres  conservaban  las  actitudes  mas 
agraciadas ,  ora  torciéndose  lijeramente ,  on 
dando  una  vuelta  entera  ó  una  media  vudta  so- 
bre si  mismas  del  modo  mas  armonioso.  Ochen- 
ta mujeres  figuraron  en  cada  baile ,  y  cada  una 
movia  la  cabeza  en  el  mismo  instante  y  de  la 
misma  manera.  La  medida  ,  en  un  principio  len- 
ta ,  se  fué  acelerando  por  grados  hasta  oue  se 
precipitó  con  rapidez.  De  pies  á  cabeza  ,  el  coer^ 
po  parecia  sobrecojido  de  una  convulsión  ¡ene** 
ral ;  por  fin  ,  aquel  baile  acabó  por  una  adama- 
cion  universal. 

<(  A  este  baile  siguió  otro  con  un  número  igual 
de  mujeres ,  y  i  este  cuatro  bailes  de  hombres. 
La  única  diferencia  de  unos  á  otros  es  que  los 
hombres  ajitaban  con  frecuencia  los  pies ,  al  pa* 
so  que  las  mujeres  apenas  los  levantaban  del 
sudo.  Todo  esto  formaba  un  espectáculo  encan- 
tador :  las  mujeres  solo  iban  vestidas  desde  la  cin^ 
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tara  á  loj  pies  ,  con  los  brazos  y  el  seno  desnu- 
dos ,  y  descubriendo  asi  sus  hermosos  bustos  á 
las  miradas  de  los  espectadores.  El  traje ,  rico 
y  colocado  con  gusto  ,  consistía  en  trozos  de  ta- 
pa ,  adornados  de  bujerías  y  de  flores.  Mucho 
nos  complacimos  en  asistir  á  su  tocador  ,  y  no 
fué  poco  agradable  para  nosotros  aquel  pasatiem- 
po en  ecsaminar  los  ornamentos  á  medida  que 
se  los  ponian.  De  esta  suerte  los  fuimos  admiran- 
do uno  á  uno  hasta  el  momento  en  que  por  úl- 
tima sutileza  vertieron  chorros  de  aceite  4e  co- 
co perfumado  de  madera  de  sándalo  sobre  sus 
cabezas  ,  sus  espaldas  ,  su  cuello  y  el  resto  de  su 
cuerpo.  Aquellas  mujeres  nos  parecieron  modes- 
tas ,  pero  afables.  La  hija  de  Parton  presidia  á 
uno  de  los  bailes ,  su  hermana  al  otro :  eran 
dos  criaturas  encantadoras  de  unos  quince  años. 
El  touí-tonga  presidió  á  uno  de  los  bailes  de 
hombres ;  su  hijo  ,  niño  de  once  años ,  á  otro. 
Necesitase  mucha  robustez  para  bailar  y  cantar  á 
un  tiempo  ,  sobretodo  hacia  el  fin  de  las  figuras. 
Yo  probé  de  acompañar  el  canto  por  espacio  de 
un  cuarto  de  hora  ,  y  aunque  sentado  me  fati- 
gué mucho.  Los  hombres  iban  vestidos  de  un  mo- 
do uniforme  ,  á  escepcion  de  los  jefes  de  las  com- 
pañías que  solo  tenian  los  brazos  descubiertos  ,  al 
paso  que  el  resto  iba  vestido  de  telas.  La  canti- 
dad de  tapa  arrollada  al  rededor  de  la  cintura 
era  tan  considerable  ,  que  sobresalia  á  seis  pul- 
gadas de  distancia  y  ocultaba  enteramente  las  for- 
mas. Alas  once  y  media  cesó  el  baile.  » 

Desde  Tonga-Tabou,  el  capitán  Waldegrave 
se  dirijíó  á  Yavao  para  adquirir  alguna  noticia 
sobre  los  buques  balleneros  cuyas  tripulaciones 
habian  sido  atacadas  recientemente  por  los  natu- 
rales. El  SeringapaXnam  se  aterró  al  grupo  á  4 
de  junio  por  la  tarde ,  y  al  dia  siguiente  desembar- 
có Waldegrave  para  pedir  satisfacción  á  los  jefes 
del  pais  del  insulto  hecho  al  pabellón  británico. 
Continuemos  la  misma  relación  del  capitán. 

«Condujéronme,  dice,  á  una  gran  casa  de  kava 
donde  hallé  sentado  al  rey.  A  su  izquierda  estaba 
un  Inglés  llamado  Brown  ;  á  cada  lado  se  alinea- 
ban los  principales  jefes  ,  y  en  frente  los  menos 
elevados  en  dignidad.  Al  rededor  de  la  casa  , 
entre  el  faí-toka  del  difunto  rey  y  la  casa  del  kava 
se  agolpaban  tres  mil  hombres  del  pueblo.  El  rey 
me  invitó  á  sentarme  ,  pero  le  respondí ,  en  pie 
y  con  mi  sombrero  en  la  cabeza,  como  igualmen- 
te mis  oficiales :  «  El  rey  Jorje  me  envia  para 
preguntaros  ,  Finau  ,  porque  habéis  asesinado  al 
capitán  de  la  Elisabet  y  á  los  balleneros  del  Ramr 
hler.  Puedo  sentarme  hasta  saber  el  motivo  por- 
que habéis  cometido  tan  horribles  asesinatos?» 
A  estas  palabras  principió  Finau  á  estremecerse. 
Era  la  primera  vez  que  se  vela  interrogado  de 
aquel  modo  en  presencia  de  su  pueblo.  <cEste 
sacerdote  ( un  misionero  j ,  añadí ,  os  dirá  que 
no  he  venido  para  castigar ,  sino  tan  solo  para 


informir  sobre  aquellos  actos.  »  Entonces  Finau 
declaró  en  voz  baja  que  el  maestre  del  Rambler 
y  él  habian  comerciado  amigablemente  cuando 
desertaron  dos  individuos  de  la  tripulación.  Eo 
lugar  de  pedírselos  á  él  el  rey  de  la  isla  ,  el  maes- 
tre quiso  obtener  una  satisfacción  por  medio  de 
la  fuerza  ,  é  hizo  fuego  sobre  los  individuos  de 
la  playa.  Los  desertores  fueron  restituidos  ,  pe- 
ro ei  capitán  cometió  la  imprudencia  de  des- 
embarcar de  nuevo ,  á  cuya  vista  el  pueblo  se 
sublevó  y  le  pasó  á  cuchillo  con  la  tripulación  de 
su  bote.  En  cuanto  á  la  Elisabet ,  según  Finaa, 
sus  primeras  relaciones  con  la  playa  hatnan  sido 
tan  amigables,  que  satisfecho  el  maestre  prometió 
regalarle  un  mosquete.  Pero  al  acto  de  partir ,  el 
maestre  le  negó  el  mosquete ,  y  Finau  se  puso  i 
reflecsionar.  «  La  Elisabety  como  el  Rambler^  se 
dijo  á  sí  mbmo  ,  va  á  hacer  fuego  sobre  el  pue- 
blo ,  vale  mas  tomarle  la  delantera  ,  »  y  mató  al 
maestre  y  á  algunos  marineros.  Por  lo  demás,  aña- 
dió que  sentia  mucho  haber  obrado  de  aquel  mo- 
do y  que  nunca  jamas  observaría  semejante  con- 
ducta. <(  Bien  ,  repliqué  á  esta  esplieacion,  in- 
formaré al  rey  Jorje  de  lo  que  me  decís.  — ¿Me 
perdonáis  ?  insistió  Finau.  —  Yo  no  tengo  dere- 
cho para  perdonar ,  pues  solo  he  venido  para  in- 
formar. —  ¿  Beberéis  el  kava  ?  »  Me  descubrí  y 
me  senté  á  su  lado.  El  pueblo  saludó  aquel  acto 
con  una  viva  aclamación :  presentaron  el  kava ,  y 
tomé  mi  parte.  Finau  me  invitó  á  pasar  la  nodie 
en  tierra  ,  y  habiéndolo  deliberado  con  mis  ofi- 
ciales ,  acepté  la  oferta. 

«  Después  del  kava  nos  retiramos  á  una  casa 
muy  notable  por  su  aseo  y  hermosa  apariencia : 
una  doble  esterilla  de  fibras  de  coco  cubría  ei 
piso.  El  rey  me  suplicó  que  hiciese  salir  á  mis 
oficíales  ,  y  por  espacio  de  tres  horas  me  repitió 
la  historia  del  asesinato  renovándome  sus  senti- 
mientos de  amistad.  Después  de  comer  cpúso 
hacerme  testigo  de  su  destreza.  Tomó  un  fosil, 
erró  todos  los  tiros  que  disparó  sobre  todos  los 
pájaros  ,  y  acabó  por  matar  una  desgraciada  ga- 
llina que  filé  desplumada  ,  asada  y  comida  so- 
bre la  marcha.  En  seguida  se  sirvió  otro  kava, 
durante  el  cual  me  pidió  Finau  mi  sombrero  con 
tanta  instancia  que  no  pude  menos  de  entregárse- 
lo. Por  la  noche  tuvimos  un  baile  en  la  gran  casa 
de  kava  ,  y  después  de  dos  nuevas  escenas  fui- 
mos á  la  casa  donde  debimos  pernoctar.  Al  día 
siguiente  ,  después  del  desayuno  ,  le  propose  que 
viniese  á  bordo  conmigo  ,  á  lo  que  consintió « 
pero  su  ministro  me  suplicó  que  diese  mi  palabra 
de  que  permitiría  al  rey  regresar  ¿  tierra.  No 
tuve  inconveniente  en  ofrecer  un  rehén  ,  y  añadi: 
Mi  cirujano  va  á  cuatro  millas  de  aqui ,  en  el  in- 
terior de  la  isla ,  para  visitar  á  vuestro  sobrino 
favorito  ,  mi  capellán  le  acompaña  ,  ¿  los  dejaría 
pues  en  vuestras  manos  si  tuviese  intención  de  ha- 
ceros una  mala  partida  ?  El  rey  Jorje  me  abor- 
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caria  si  yo  os  hiciese  daño  después  de  haber  com- 
prometido  mi  palabra.  —  Bien,  vamos  pues», 
dijo.  Embarcámonos  en  dos  botes  acompaña* 
dos  de  veinte  y  nueve  personas.  Gomo  pasába- 
mos en  frente  de  las  piraguas  ,  los  naturales  pro- 
nimpieron  en  un  grito  de  alegría.  Apenas  hubo 
Finan  subido  á  bordo  ,  vio  maniobrar  los  solda- 
dos de  marina  9  y  le  sirvieron  dos  veces  vino  »  co- 
mo igualmente  á  los  jefes  de  su  comitiva.  Ecsa- 
minó  todas  las  partes  del  buque  ,  nombró  cada 
objeto  y  probó  de  soplar  con  el  pito  del  maes- 
tre de  tripulación.  Al  oir  el  tambor  que  anun- 
ciaba la  comida  de  los  oGciales ,  siguió  á  los  cría- 
dos ,  y  (bé  á  sentarse  á  su  mesa.  Después  de  ha* 
ber  comido  con  ellos ,  los  dejó  y  se  presentó 
en  mi  cámara ,  donde  se  sentó  igualmente  para 
tomar  parte  en  mi  comida.  Los  soldados  de  ma- 
rina maniobraron  de  nuevo  por  espacio  de  una 
media  hora  ,  y  ios  naturales  satisfechos  prorum- 
píeron  en  un  grito  de  alegría.  A  las  tres  y  media 
de  la  tarde  Finau  y  su  comitiva  abandonaron  el 
buque  en  la  chalupa  »  y  á  las  jiueve  regresó  esta 
cargada  de  batatas  que  nos  regalaba. 

ce  Finau  es  un  rey  absoluto  ;  sus  órdenes  ejecu- 
tadas escrupulosamente  y  al  instante :  tiene  me- 
nos de  treinta  años ;  es  pagano  y  tiene  dos  hijos  y 
tres  mujeres.  No  puede  casarse  mas  que  con  hi- 
jas de  grandes  jefes ;  su  heredero  es  el  hijo  de  la 
oriunda  de  la  mas  noble  iamilía ,  y  sus  concubi- 
nas no  tienen  número. » 

Tal  es  lo  que  nos  hace  saber  el  capitán  Walde- 
grave  ,  que  por  otra  parte  no  ha  hecho  mas  uue 
tocar  de  paso  la  comarca.  En  cuanto  á  los  traba- 
jos de  los  misioneros ,  todo  lo  que  se  sabe  de  po- 
sitivo es  que  los  pastores  establecidos  en  Hifo, 
desanimados  por  la  obstinación  de  Hata  han  vuel- 
to ,  en  1830 »  á  las  islas  Hapaí ,  donde  han 
convertido  al  rey  y  á  la  mayoría  de  sus  vasallos. 
£1  año  siguiente  obtuvieron  el  mismo  resultado 
en  Vavao.  Finalmente  Tonga-Tabou  parece  obe- 
decer á  este  impulso  relijioso.  En  Níoukou-Lalay 
cerca  del  piadoso  Toubo  ,  hay  establecidos  tres 
misioneros  que  convierten  todos  los  dias  á  la  fé 
de  Cristo  nuevos  catecúmenos.  Que  entre  estos 
apóstoles  se  halle  á  lo  menos  un  Ellís  para  con- 
servar el  recuerdo  de  las  costumbres  y  del  culto 
Iue  tcatan  de  destruir  ,  y  que  el  estado  antiguo 
el  país  nos  quede  por  semejantes  trabajos  bajo 
la  forma  de  documentos  para  la  historia  jeneral 
del  globo. 

CAPiTDiiO  xxm. 

ISUkS  TOIVGA.  —  QOSTUMBIUSS.  —  TRAJES.  —  BB- 

I^UION. 

Vecino  del  archipiélago  Yiti,  ocupado  por  pue- 
blas negras ,  el  grupo  Tonga  pertenece  indudable- 
mente á  esa  raza  que  hemos  llamado  Polinesia  ; 
Tomo  H. 


pero  por  una  estrañeía  bastante  ¡nceplicable ,  esa 
raza  es  mas  noble ,  mas  pura  ,  mas  regular  y  á 
veces  mas  blanca  que  en  ciertas  islas  mucho  mas 
remotas  de  la  Melanesia.  El  fisico  de  Jos  Tongas 
es  agradable  ,  y  su  talante  grave  y  decente.  So 
nariz  es  muchas  veces  aguileña  ,  sus  labios  deU 
gados  ,  sus  cabellos  jeneralmente  lisos  ^  su  talle 
alta  y  bien  proporcionada.  Si  á  esto  se  añade  un 
tinte  algo  moreno  ,  en  especial  entre  las  mujeres 
y  los  jefes ,  se  comprenderá  sin  dificultad  cuan- 
tas relaciones  esteríores  puede  tener  este  pneMo 
con  las  poblaciones  de  la  Europa  meridional.  Al- 
gunas mujeres  tienen  formas  tan  bellas  y  tan  po- 
ras ,  que,  podrian  servir  de  modelo  á  nuestros 
artistas.  Únicamente  se  puede  reprocharles  tener 
las  piernas  y  los  pies  demasiado  grandes. 

Bajo  un  clima  templado  ,  y  con  un  alimento 
abundante  y  fácil ,  los  naturales  gozan  en  ieneral 
de  una  salud  muy  robusta.  Están  sujetos  sm  em- 
bargo á  la  lepra  elefancíaca  »  á  los  resfriados  y  á 
una  e^ecie  de  erupción  cutánea  en  diversas  par* 
tes  del  cuerpo.  Los  ancianos  son  mas  numerosos 
que  en  los  otros  grupos  polinesios ,  é  igualmente 
mas  lozanos ,  mas  ajiles  y  roas  robustos. 

Ya  bemos  visto  cual  era  el  carácter  de  aque- 
llos pueblos  y  al  principio  dóciles  ,  insinuantes, 
con  modales  que  agradan  ,  pero  interesado ,  há- 
bil, traidor  y  cruel  cuando  lo  requiere  la  ocasión. 
Cada  navegante  los  ha  visto  bajo  un  aspecto  dife- 
rente ,  el  uno  los  ecsalta  mas  de  lo  que  debiera, 
el  otro  los  denigra  tal  vez  demasiado.  Hospitala*^ 
rios  y  asesinos  de  sus  huéspedes ,  benévolos  y 
crueles ,  jencrosos  y  avaros  ,  profiíndamente  re- 
servados y  animosos ;  graves  ,  afables  entre  si , 
intelijentes ,  astutos,  maduros  para  la  civilización; 
tales  son  los  rasgos  ,  muchas  veces  desfigurados, 
que  les  distinguen.  Sus  lazos  sociales  son  nobles 

convenientes.  Su  familia  está  bieB  gobernada, 
as  mujeres  no  viven  en  la  humillación  degradan- 
te ;  el  tabou  no  es  estúpidamente  riguroso.  Así 
es  que  el  capitán  d'  Urviile  no  teme  colocar  á  esos 
naturales  en  la  misma  linea  que  los  Nuevos-Zelan- 
deses.  Poseen  cualidades  de- un  orden  superior, 
y  sobre  todo  un  poder  sobre  sí  mismos  que  ^lo 
es  el  resultado  de  una  razón  fiíerte  y  encumbrada. 

La  sociedad  tonga  puede  fraccionarse  en  cinco 
clases :  el  touí-tonga  ,  los  eguis  ,  los  mata-bolés , 
los  monas  y  los  tonas. 

Ya  se  ha  dicho  todo  lo  concerniente  al  toi^ 
tonga  y  su  familia.  Los  eguis  ó  nobles  parecían 
formar  la  clase  de  los  propietarios  del  terreno  ; 
ocupaban  las  primeras  funciones  del  estado ,  sumi- 
nistraban á  cada  distrito  un  jefe  político ,  casi  in- 
dependiente del  toüif-tonga ,  y  ceñido  solamen- 
te á  homenajes  de  etiqueta.  Erta  indepeadeneia 
parece  no  haber  ecsistido  en  su  orfjen  ;  pero  en 
nuestros  tiempos  es  on  hecho  incontestable.  Des- 
pués de  los  mas  poderosos  eguis  ,  jefes  de  distri^ 
tos  ,  venian  los  demás  eguis  subalternos  ,  que  se- 
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guian  la  fortuna  de  su  patrón.  Para  designar  la 
supremacía  sobre  una  úua  ,  un  cantón  ó  una  al- 
dea ,  ailadian  á  la  palabra  tauí  (  señor )  el  nom- 
bre de  su  posesión.  De  ahí  provienen  los  nom- 
bres de  Toui-Yavao ,  Touí-Hapaí ,  Toui-Namou- 
ka. 

Las  mujeres  eran  las  únicas  que  transmitían  la 
nobleza  ,  por  manera  que  si  la  madre  no  era  no- 
ble y  tampoco  lo  era  el  hijo.  En  ningún  caso  ele- 
vaba la  fortuna  el  rango  del  individuo ,  y  ape- 
sar  de  la  revolución  que  ha  destruido  tantas  co- 
sas en  Tonga-Tabou  y  en  los  kavas  y  en  las  reu- 
niones solemnes  ,  en  nuestros  días  ,  el  poderoso 
y  temible  Tahota  está  obligado  á  ceder  el  paso  al 
tímido  Toubo  ,  al  insignificante  Latou  ,  y  á  otros 
miembros  de  los  fata-fais  á  quienes  apenas  mira 
cuando  los  halla  á  su  paso. 

Después  de  los  eguis  vienen  los  mata-boiés  , 
institución  sabia  y  útU  ,  corrección  esencial  de  un 
réjimen  feudal.  Los  mata-bulés  son  los  consejeros 
natos  y  los  tutores  de  los  eguis  ,  encargados  de 
la  administración  de  las  propiedades ,  de  la  viji- 
lancía  de  las  ceremonias  y  de  la  conservación  de 
las  tradiciones.  Raras  veces  un  egui  hace  un  ac-* 
to  in^ortante  sin  consultar  sus  mata-bulés :  estos 
son  el  intermedio  natural  entre  el  pueblo  y  los 
grandes ,  el  escalón  que  conduce  de  los  proleta- 
rios á  la  nobleza. 

La  dase  de  los  mouas ,  especie  de  creación 
mista  ,  se  compone  casi  toda  de  parientes  de  los 
mata-bulés.  Dedí canse  á  las  artes  llamadas  libe^ 
rales ,  la  construcción  de  piraguas  y  de  grandes 
casas  9  la  corta  de  los  colmillos  de  ballena  y  la 
fabricación  de  redes.  Los  otros  oficios  pertenecen 
á  los  toua» ,  que  constituyen  la  última  clase  sub- 
dividida  en  categorías  ,  según  la  mayor  ó  menor 
ñitilidad  de  los  oficios.  Los  del  último  rango  son 
cocineros  ó  labradores.  No  ecsisten  esclavos  pro- 
piamente dichos  'r  los  prisioneros  hechos  en  ia 
guerra  eran  degollados ,  canjeados ,  restitirfdos  ó 
incorporados  en  las  tropas  del  vencedor. 

Guando  el  archipiélago  ,  sometido  al  touí-ton- 
ga  ,  tenia  poderes  regulados  y  respetados  ,  las 
guerras  eran  sin  duda  raras  y  parciales.  Los  que 
se  veían  atormentados  por  el  amor  de  los  comba- 
tes se  embarcaban  para  las  islas  Yiti ,  teatro  de 
luchas  terribles  y  permanentes.  La  sublevación  de 
Finan  cambió  esta  situación  pacífica  ,  de  tal  mo- 
do que  por  espacio  de  dos  años  todas  las  islas 
estuvieron  en  una  combustión  continua.  Repeti- 
das veces  vinieron  á  las  manos  ejércitos  de  dos 
á  tres  mil  hombres ,  y  estos  encuentros  hicieron 
resaltar  el  espíritu  emprendedor  y  guerrero  de  los 
mdíjenas.  Todo  individuo  de  armas  tomar  se  po- 
nía i  la  disposición  del  egui ,  y  le  seguía  en  sus 
diversas  campañas.  Ordinariamente  se  evitaban 
las  batallas  campales ,  precediéndose  por  escara- 
muzas y  por  sorpresas.  El  partido  vencido  que- 


daba abandonado  á  la  discreción  del  vencedor , 
ó  se  fugaba  á  una  isla  amiga  ,  llevándose  á  bor- 
do de  varias  piraguas  todo  cuanto  posda  ,  mu- 
jeres ,  niños,  ancianos  y  objetos  preciosos.  ¡Cuan- 
tos fujitivos  de  esta  naturaleza  se  ha  tragado  d 
Océano  llevando  á  cabo  la  obra  del  vencedor ! 

Las  armas  de  aquellos  pueblos  eran  lanzas  y 
macanas  de  todas  las  formas.  Actualmente  tienen 
también  algunos  mosquetes ,  y  sobretodo  muchas 
bayonetas  ajustadas  á  unos  mangos  muy  largos. 
(Pl.VIL— 4). 

Entre  estos  isleños  la  ¡dea  del  crimen  se  limi- 
ta casi  enteramente  á  las  infracciones  del  taboo 
Íá  la  inobediencia  hacia  los  jefes  ,  doble  crimen 
astante  raro.  Los  palos  son  la  corrección  ordi- 
naria ;  pero  en  casos  mas  graves  el  culpable  es 
condenado  á  muerte.  El  duelo  es  conocido  de  los 
tongas.  Guando  dos  eguis  tienen  justas  quejas  el 
uno  contra  el  otro  ,  se  acometen  en  combate  sin- 
gular. A  veces  la  muerte  de  uno  de  los  campeo- 
nes pone  fin  al  encuentro  ;  pero  por  lo  común  da 
márjen  á  una  sincera  reconciliación. 

La  administración  de  las  propiedades ,  el  jue- 
go ,  el  baile  ^  las  delicias  de  una  conversación , 
constituyen  la  ocupación  principal  de  los  egois  y 
de  los  mata-bulés.  Ya  hemos  hablado  del  kagui 
y  del  fafuhkalaí.  Gomo  esta  última  diversión ,  el 
djia-fana-gouma  es  una  caza  que  hacen  sirviéndo- 
se de  añagazas.  El  fana-gouma  ó  caza  de  los  ra- 
tones es  una  recreación  mucho  mas  distinguida, 
á  la  que  se  dedican  solamente  los  grandes  eguis. 
Antes  de  dar  principio  á  la  caza  ,  varios  sirvien- 
tes van  á  poner  el  cebo  en  el  terreno  ,  y  para 
mdicar  á  los  touas  que  deben  desocupar  el  pues- 
to ante  sus  señores ,  esparcen  por  acá  y  acullá 
pedacitos  de  madera.  Goncluídos  estos  prepara- 
tivos ,  se  reúnen  los  cazadores  en  el  punto  de- 
signado armados  de  arcos  y  flechas.  Separada  en 
dos  porciones  iguale&y  mandada  por  los  dos  je- 
fes mas  distinguidos  en  grado ,  las  cuadrillas  de- 
ben rivalizar  en  destreza  en  este  ejercicio  singu- 
lar. Los  tiradores  se  disponen  en  una  sola  fila , 
'  alternando  los  hombres  de  un  partido  con  los  de 
otro.  Guando  se  presenta  un  ráton  ,  tira  el  jefe  de 
los  cazadores  y  tanto  si  mata  como  sí  no  mata  h 
caza  ,  se  coloca  á  la  cola  de  la  fila.  De  esta  suer- 
te cada  uno  toma  parte  en  la  caía  ,  y  la  cuadrilb 
que  ha  muerto  diez  ratones  gana  la  partida. 

Los  otros  juegos  ó  ejercicios  son  el  ah  ,  pes- 
ca del  bonito ;  el  tolo ,  justa  de  la  lama  y  de  que 
hemos  hablado  ;  el  fan^o ,  nada  en  la  resaca ;  el 
famortoua ,  combate  de  la  macana  ;  el  foukim , 
pujilato  ;  el  íoupapa ,  justa  con  lanzas ;  el  bfo , 
especie  de  juego  de  tejos ;  el  hifo  y  el  habo ,  re- 
creaciones de  mujeres  ,  juegos  de  bolas  lanzadas 
al  aire.  El  talento  de  la  jugadora  consiste  en  man- 
tener al  aire  constantemente  cinco  bolas » hacién- 
dolas pasar  incesantemente  de  una  mano  á  otra 
(Pl.  VIL— 3). 
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Casi  todas  las  eonversaciones  yersan  sobre  los 
PapdhLmgnü  ó  Europeos.  Ciertos  habladores 
tieaeQ  el  privilejio  de  interesar  ó  de  hacer  reír 
narrando  lo  que  saben  de  nuestros  usos  y  costum- 
bres. Como  puede  presumirse  ,  mezclan  en  ello 
hipérboles  absurdas  y  pormenores  de  su  inven- 
ción ;  pero  estas  fábulas  son  mas  escuchadas  del 
auditorio  de  lo  que  lo  serian  noticias  ciertas  y  ob- 
servacioaes  ecsactas. 

Las  numerosas  profesiones  ejercidas  en  el  país 
indican  una  indui^tria  bastante  avanzada.  Deben 
citarse  entre  otras  1$  construcción  de  piraguas  , 
ffa-vakas)  ,  en  la  que  sobresalen  los  pueblos  ton- 
gas ;  el  arte  de  fabricar  collares  con  dientes  de 
c^<^ote  ífannark)  ;  la  construcción  de  bóve- 
das para  la  sepultura  de  los  jefes  (to  faunga  ta 
nuikaj  ;  la  fabricación  de  redes  (djiorkobenga) ;  la 
pesca  con  red  y  anzuelo  (to  founga  totat  ika);  la 
construcción  de  chozas  (tang  afak)  ;  el  arfe  de 
pintorrear  (ta  tatou)  ;  el  de  cincelar  las  macanas 
(tonguÍHÍkao)  ;  ú  oficio  de  barbero  (fai-líwa),  que 
se  practica  con  dos  conchas  afiladas  ó  con  una  pie- 
dra pómez;  y  la  pipfesion  de  cocinero  (fohoumou) . 
Todos  estos  oficios  son  hereditarios ,  al  paso  que 
otros  son  eventuales ,  como  la  práctica  de  las  ope- 
raciones quirúiji^as  ,  la  construcción  de  fortifica- 
ciones y  la  fabricación  de  sogas  y  armas. 

Los  aldeanos  ó  kai-fofumas  pultivan  la  tierra 
con  una  especie  de  azada  de  madera  llamada 
haau.  La  fabricación  de  las  telas  ,  de  las  esteras  y 
de  los  canastillos  está  comunmente  á  cargo  dé  las 
mujeres.  En  su  estado  primitivo  la  tela  se  llama 
tapa  ;  p^ro  cuando  e^á  preparada  y  teñida  se  (}j^- 
nomina  gnatau. '        ' 

Las  telas  mas  finas  (gnc^gnafi)  se  hacen  con 
ta;^  hojas  del  pandano.  Las  que  sirven  de  sába- 
nas (fcia)  están  forradas  y  varían  mucho  de  tama- 
fio.  Hay  algunas  que  tienen  hasta  setenta  pies  de 
largo.  L&s  esteras  para  velas  (las)  ,  tan  fuerjtes 
como  lijeras  ;  las  esteras  para  tapices  (takapou)  ; 
las  esteras  adornadas  con  dibujos  (tataau),  las  es- 
teras para  techumbres  (bhula)  y  completan  la  no- 
menclatura de  esta  fabncacion.  Los  canastillos  son 
de  diversos  jéneros  como  las  esteras.  Todos  estos 
trabajos  están  á  cargo  de  las  mujeres  ,  como  tai^- 
bíen  la  fabricación  de  los  peines  con  hoj^s  de  co- 
cotero y  la  del  hilo  con  corteza  del  olonga. 

El  réjimen  de  los  jefes  tongas  se  coQ^pope  de 
un  desayuno  seguido  del  kava  habitual ,  de  lia  pp- 
mida  hacia  el  mediodía  ,  y  de  la  cena  al  poner 
del  sol.  En  los  banquetes  mas  solemnes ,  cada 
uno  tiene  delante  de  si  su  ración  particular.  Nin^ 
guna  ley  escluye  á  las  mujeres  de  la  comida  4? 
los  hombres  ;  pero  está  prohibido  aun  inferior  CO7 
n^r  ó  beber  delante  de  su  superior.  Nadie  podia 
eomer  delante  del  tou¥-tonga  ,  y  por  un  entre; 
dicho  singular  no  podia  este  hacerlo  en  preseo^ 
cia  de  los  primojénitos  de  su  familia. 


Toda  jóveQ  no  desposada  puede  entregarse  al 
amante  que  mas  le  agrade.  Las  que  están  pro- 
metidas ,  lo  que  acontece  casi  siempre  en  cnan- 
to á  las  hijas  de  los  jefes ,  están  sujetas  á  una  fi- 
delidad tan  rigurosa  como  en  estado  de  matrimo- 
nio. Por  lo  demás  las  mujeres  mas  libres  no  ca- 
recen de  cierta  especie  de  reserva ,  y  es  una 
mengua  para  ellas  cambiar  á  menudo  de  querido. 

Las  mujeres  casadas  son  ordinariamente  castas 
y  fieles.  En  caso  de  adulterio ,  la  ley  entrega 
los  dos  culpables  al  esposo  ultrajado » quien ,  sien- 
do dueño  absoluto  de  la  mujer  »  puede  aporrear- 
la sin  piedad  ,  bien  que  por  lo  común  la  repudia, 
y  en  este  caso  queda  libre  y  dueña  de  sus  accio- 
nes. Los  eguis  tienen  cuantas  mujeres  apetecen,- 
y  estas  toman  rango  entre  si  según  su  nacimiento. 
Pocas  formalidades  acompañan  á  la  ceremonia 
del  himeneo.  El  esposo  va  á  buscar  á  su  fiítnra 
á  la  casa  de  su$  padres  ,  y  da  un  banquete  á  los 
amigos  de  ambas  fan^ilias ,  lo  cual  es  suficiente 
como  formalidad  relijiosa. 

El  toüi'-tonga  es  un  personaje  sobrado  distin- 
guido puraque  ninguna  mujer  pueda  ser  su  es- 
posa de  derecho.  I^e  pontífice  requiere  para  su 
harem  las  hijas  de  los  eguis  mas  eminentes  ,  las 
cuales  se  tienen  por  muy  honradas  con  semejante 
elección  ,  y  el  heredero  del  poder  relijloso  es  el 
hijo  de  la  mas  noble  de  aquellas  mujeres.  Ciertas 
mujeres  de  la  familia  fata-faí ,  entre  ellas  la  Ta*« 
mana  ,  gozaban  de  un  privilejio  análogo  ,  y  aun- 
que no  podian  elejirse  un  esposo ,  podían  tener 
muchos  amantes ,  y  cambiarlos  sin  que  ninguno 
pudiese  hacer  valer  derechos  positivos  sobre  su 
persona. 

En  m  país  en  que  sqIo  el  vientre  ennoblece, 
la  mujer  no  pierde  ,  casándose  ,  su  rango  ni  sus 
priviléjíos  de  nacimiento.  Si  los  esposos  son  de 
condiciones  desiguales  ,  ell  inferior  antes  de  to- 
mar su  banquete  ,  debe  someterse  al  moé-moé  á 
vista  del  miembro  de  la  casa  que  le  es  superior, 
so  pena  de  cometer  una  infracción  á  las  leyes  del 
tabou.  La  mujer  que  casa  con  un  hombre  de 
rango  superior  adquiere  en  consideración  perso- 
nal ;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  un  hombre 
qi^e  toma  una  muj^r  inferior. 

Las  mujeres ,  y  aun  las  madres  de  familia , 
adopta  á  menudo  niños  estrañps  á  quienes  tratan 
al  jguál  de  los  suyo/}.  Éstas  adopciones  tienen  sin 
duda  un  fin  político  ,  pues  los  hijos  heredan  el 
rango  de  sus  madres  y  se  les  deben  los  mismos 
honores ,  las  mismas  formalidades  de  etiqueta , 
aunque  sean  menores  ie  edad.  Los  muchachos 
deben  someterse  ^  una  especie  de  circuncisión. 
El  pintarroteo  casi  sé  practica  solamente  en  una 
^edad  mas  avanzada  ,  y  sus  dibujos  son  variados  y 
;nuy  elegantes.  Entre  las  mujeres ,  la  operación 
solo  tiene  lugar  ea  la  palma  de  las  manos. 


Las  casas  tienen  comunmente  la  forma  de  un 
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ovale  de  treinta  pies  de  loDJHad  sobre  yeinte  de 
ancho  y  doce  ó  quince  de  de  vacien.  Gempónense 
de  un  lecho  sobre  un  agregado  de  postes  y  de  car^ 
reras  ajustadas  y  reunidas  per  mecuo  de  cadenas. 
El  piso  es  de .  tierra  batida  y  cubierta  con  una 
eapa  de  yerba  seca  ,  sobre  la  que  se  estienden 
varias  esteras  de  hojas  de  cocotero.  El  interior 
puede  dividirse  en  muchas  piezas  por  medio  de 
compartimientos  de  esteras.  Otras  esteras  arro- 
lladas en  la  escarpa  del  techo  se  abajan  en  caso 
de  necesidad  para  garantizar  la  casa  de  las  lluvias 
del  viento  6  del  sol  ( Pl.  VHI.  —  2 ). 

Los  dueños  de  la  casa  son  los  únicos  que  tie- 
nen una  pieza  separada  ,  pues  el  resto  de  la  fa- 
milia se  acuesta  en  la  sala  principal  cenia  mayor 
conftision  y  sin  otro  cuidado  que  el  de  separar 
loa  seoses.  Los  criados  habitan  en  unas  pequeñas 
chozas  contiguas :  las  camas  son  de  esteras  »  y  los 
vestidos  del  dia  son  las  únicas  sábanas  para  la 
noche.  Los  muebles  de  estos  alojamientos  no  son 
muy  engorrosos  para  inventariar ,  pues  se  redu- 
cen á  una  ó  dos  conchetas  de  madera  para  el  ka- 
va  ,  calabackios  para  contener  el  agua ,  vasos  de 
coco  llenos  de  aceite  para  la  compostura  ,  esca- 
beles y  almohadilla j  de  madera.  E^s  casas  están 
circuidas  de  un  verjel  y  se  reúnen  formando  pe- 
queñas aldeas.  Estas  aldeas  se  llaman  hJo  cuando 
son  fortificadas ,  y  la  mas  importante  de  todas 
toma  el  titulo  de  tnaua ,  que  viene  á  ser  una  es- 
pecie de  capital.  Las  aldeas  por  otra  parte  están 
muy  bien  cuidadas  ;  cortadas  por  senderos  cir- 
cuidas de  empalicadas  y  sombreadas  por  grupos 
de  árboles. 

La  nutrición  de  fps  isleños  ,  sana  y  variada,  se 
compone  de  alimentos  comunes  á  toda  la  Poli- 
nesia. Únicamente  ^á  arte  de  la  cocina  parece 
haber  alcanzado  en  el  archipiélago  Tonga  una 
perfección  mayor  que  en  los  demás  grupos.  Ma- 
ríner  cita  hasta  treinta  recetas  diversas.  Los  tra- 
jes consisten  en  una  esfera  fina  ó  una  pieza  de 
tela  con  que  se  envuelven  el  cuerpo  haciéndole 
dar  vuelta  y  media  por  los  riñones  y  deteniéndo- 
le en  la  cintura.  Jeneralmente  las  mujeres  se  cu- 
bren el  seno  ;  pero  los  hombres  traen  el  pedio 
descubierto.  Los  plebeyos  se  contentan  muchas 
veces  con  un  taparabo  de  follaje  y  cinturon  pare- 
cido al  maro  de  los  Tattíos.  Los  niños  van  des- 
nudos por  mucho  tiempo  ,  pero  las  niñas  las  ve- 
ten mucho  mas  pronto.  A  veces,  los  naturales  se 
cubren  con  pequeños  gorros  ,  ó  pedazos  de  tela 
arrollados  en  forma  de  turbantes,  ó  bien  con  sim- 
ples viseras  de  hojas  de  cocotero  trenzadas ,  es- 
pecie de  pantalla  contra  los  rayos  del  sol. 

El  peinado  es  la  parte  mas  esencial  de  un  to- 
cador tonga.  Nada  es  uniforme  en  su  compostu- 
ra :  los  unos  llevan  los  cabellos  largos  y  flotan- 
tes ,  al  paso  que  los  otros  los  llevan  rasurados 
enteramente.  Ño  faltan  algunos  que  por  medio 
de  mordientes  los  tiñen  de  blanco  ,  de  encama- 


do ó  color  de  castaño,  y  én  seguida  los  rizan 
con  el  mayor  esmero.  Ciertos  Tongas  no  osan  vol- 
ver la  cabeza  per  temor  de  desbanitar  un  peina- 
do arreglado  de  esta  suerte.  Las  mujeres  al  con- 
trario Hevan  los  cabellos  muy  cortos.  Pero  lo 
que  distingue  los  dos  secsos  es  un  aseo  corporal 
conservado  minuciosamente.  El  uso  de  los  baños 
junto  con  fricciones  de  aceite  de  coco ,  comunica 
á  su  piel  una  dulzura  y  belleza  muy  notables. 
Guando  las  mujeres  se  presentan  en  una  fiesta, 
así  lavadas ,  nnjidas  y  perfumadas ,  con  sus  orna- 
mentos numerosos  y  diversos  ,  y  sus  collares  de 
conchas  ,  de  huesos  de  aves ,  de  dientes  de  tibu- 
rón ó  de  colmillos  de  ballena  ,  están  verdadera- 
mente llenas  de  seducciones  y  de  gracias.  A  veces 
ciñen  sus  hermosas  cabezas  ó  se  festonean  en 
guirnaldas  al  rededor  de  sus  bustos  elegantes  va- 
rios (rutes  de  pándanos  y  flores  odoríferas.  En 
los  lóbulos  de  las  orejas  ,  atravesados  con  anchos 
agujeros  ,  se  introducen  cBíhdros  de  tres  pulga- 
das de  lonjitnd  y  articulaciones  de  cañas  llenas 
de  polvo  amarillo. 

Hemos  visto  ya  cuales  eran  los  instrumeotas 
músicos :  el  nafa  ,  especie  de  tambor  ,  los  bam- 
búes de  diversas  dimensiones ,  el  fango-fango , 
especie  dé  flauta  ,  formada  de  un  bambú  cerra- 
do per  ambos  estremos  ,  y  con  seis  agujeros  en 
los  que  se  sopla  con  las  narices.  Conócese  igual- 
mente en  Tonga  la  flauta  de  Pan  ó  syrinx  ,  com- 
puesta de  ocho  á  diez  cañas  ajustadas  paralela- 
mente ,  y  con  los  que  se  producen  sonidos  bas- 
tante irregulares. 

Del  mismo  modo  que  Taiti  y  las  islas  Hawaii, 
Tonga-Tabou  tiene  sus  cantes  destinados,  los 
unos  á  recordar  les  sucesos  históricos  de  las  pri- 
meras edades ,  les  otros  á  pintar  una  escena  de 
imajinacion  ,  y  otros  por  fin  para  servir  de  simple 
acompañamiento  á  les  bailes.  Estos  bailes ,  hemos 
visto  ya  cuan  graciosos  son,  cuan  elegantes,  cuan 
nobles  y  cuan  variados. 

Parece  que  les  Tongas  no  adoran  les  fetiches 
cuyo  culto  está  en  uso  en  la  Polinesia  oriental. 
Su  idolatría  es  mas  bien  enigmática  que  real ;  es 
una  adoración  enteramente  espiritual  para  los 
hotauas  ,  divinidades  vagas  y  bastante  mal  defini- 
das. El  botona  de  los  Tengas  es  á  poca  diferea- 
cia  el  atíma  de  les  Taities  ,  aunque  la  idea  reli- 
jiosa  de  los  primeros ,  el  símbolo ,  el  dogma  y 
el  rito  sen  mucho  mas  obscuros  é  incomprená- 
bles  que  les  de  los  segundos. 

Hay  botonas  de  todos  rangos  ,  clasificados  por 
orden  jerárquico ,  sin  contar  los  boteuas  6  al- 
mas de  los  eguis  y  mata-bulés  que  son  admiti- 
dos á  este  honor  después  de  su  muerte.  Los  Ao- 
tofuas-fou  sen  espíritus  de  tinieblas  encargados  de 
atormentar  á  los  hombres. 

Según  Goek ,  entre  los  dioses  principales  <;e 
cuentan  los  siguientes : 


1  Plíi.  d=    M^fín 


■1       »• 


f 


Kala^FatUanga,  que  creó  la  mayor  parte  de  las 
cosas  ,  dios  hembra,  residente  en  el  cielo,  presi- 
diendo á  los  elementos  y  terrible  en  su  cólera. 
(  Es  el  Kala^Fíla-Tonga  de  Wilson ). 

TaU-A^Toubo ,  dios  guerrero  ,  protector  del 
hou  6  rey  de  Yavao  ,  á  quien  aconseja  directa- 
mente ; 

Tam-Foua-Bolotou  ,  ó  jefe  del  Bolotou  ,  in- 
ferior al  precedente ,  apesar  de  la  pompa  de  su 

título ; 

Bigtndeo  ,  dios  poderoso  ,  veneradp  por  la  fa- 
milia del  touí-tonga ; 

ToabihTotaí ,  literalmente  Toubo  el  marino, 
dios  de  los  viajeros  que  se  invoca  antes  de  nlontar 
una  piragua ; 

Alai'  Yalau  ,  dios  tutelar  de  la  familia  del  hou, 
adorado  en  Ofou ; 

AUhAh  ,  dios  de  los  elementos  ,  invocado  por 
los  propietarios  del  terreno  ; 

JHTauTt ,  que  se  encuentra  todavía  en  Tonga, 
donde  se  hace  de  él  una  especie  de  Encelade  ó 
de  Adas  ,  que  sostiene  la  tierra  con  su  espalda  ,  } 
que  cuando  se  mueve  ,  c^usa  terremoto. 

En  seguida  vienen  J7a/a-iljH-i4p{  y  Tout'Éohh 
tau  ,  que  presiden  al  mar  y  á  los  viajes  ;  Togui- 
Oukou-Mea  y  Toaba-Sougau ,  revestidos  de  atri- 
buciones análogas;  Tangaloa,  dios  de  los  oficios  y 
de  las  artes ,  que  subió  las  islas  Tonga  á  la  superfi- 
cie de  las  aguas  pescando  con  el  sedal. 

Este  último  dios  parece  tener  el  privilejio  de 
tradiciones  estrañas  y  curiosas.  Mariner  cita  una 
que  no  podemos  menos  de  reproducir ,  ya  como 
documento  relijioso  ,  ya  como  muestra  de  litera- 
tura indijena. 

<x  El  dios  Tangaloa  y  sus  dos  hijos  fueron  á  ha- 
bitar en  Bolotou. 

« Hacia  mucho  tiempo  que  habitaban  allf , 
cuando  Tangaloa  habló  á  sus  dos  hijos  en  estos 
términos: 

«(  Marchad  con  vuestras  dos  mujeres  y  habitad 
en  el  mundo  en  Tonga. 

«  Dividid  la  tierra  en  dos  y  habitad  separada- 
mente. 

«Y  se  marcharon. 

(( El  nombre  del  primojénito  era  Toubo;  el  del 
segundo  Yaka-Ako-Ouli. 

«  El  segundo  era  muy  hábil.  El  primero  fabri- 
có hachas,  collares  de  vidria,  telas  de  PaponLanr 
guí$ ,  y  espejos. 

«  Toubo  era  muy  diferente  ,  puesto  que  era  un 
haragán. 

<v  No  hacia  mas  que  pasearse  ,  dormir  y  ace- 
char las  obras  de  su  hermano. 

«  Enfadado  de  pedirlas  ,  pensó  en  matarle  y  se 
ocultó  para  ejecutar  esta  mala  acción. 

«  Encontró  un  dia  á  su  hermano  que  se  pasea- 
ba ,  y  le  mató. 

«  Entonces  llegó  su  padre  del  Bolotou  ,  sobre- 
cojfdo  de  cólera. 
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«  En  seguida  le  preguntó  :  ¿  P'orcjué  has  muer- 
to á  tu  hermano  7  ¿  Acaso  no  podías  tu  trabajar 


¿Acaso  no  podi 
como  él  ?  ¡  huye  ,  desgraciado  ,  huye  1 

c(  Di  á  la  familia  de  Yaka-Ako-Ouli ,  dila  que 
venga  aouí.  yf 

«  Yiniéron  estos  ,  y  Tangaloa  les  comunicó  las 
siguientes  órdenes : 

<K  Marchad  y  botad  estas  piraguas  al  mar.  Lle- 
vad el  rumbo  hacia  el  E.  ,  hacía  la  gran  tierra  ,. 
quedaos  alli. 

«  Yuesta  tez  será  blanca  como  vuestra  alma  , 
porque  vuestra  alma  es  hermosa. 

«  Seréis  injeniosos  ,  fabricareis  hachas  ,  todo 
linaje  de  objetos  útiles  y  grandes  piraguas. 

c(  Al  propio  tiempo  diré  al  viento  que  sople 
siempre  de  vuestra  tierra  hacia  Tonga. 

« Y  no  podrán  venir  hacia  vosotros  con  sus 
malas  piraguas. 

«  En  seguida  habló  Tangaloa  en  estos  tériñinos 
al  hermano  primojénito  :  «  Seréis  negro  ,  porque 
vuestra  alma  es  mala  ^  y  careceréis  de  todo. 

a  Gomo  no  tenéis  objetos  útiles  ,  no  iréis  á  la 
tierra  de  vuestro  hermano.  Pues  ¿  cómo  podríais 
ir  con  malas  piraguas  ? 

«  Pero  vuestro  hermano  vendrá  algunas  veces 
á  Tonga  para  comerciar  con  vosotros,  d 

No  deja  de  ser  bastante  curioso  tropezar  en  es- 
ta leyenda  oceánica  con  la  historia  de  la  dbper- 
sion  de  los  hombrea  y  del  contraste  de  las  ra^ 
zas ,  la  escisión  entre  los  buenos  y  los  malos , 
el  asesinato  de  Abel  y  el  castigo  de  Cain. 

Tras  estos  dioses  primitivos  viene  una  prolon- 
gada serie  de  houmas  ,  almas  de  los  eguis  y  de  los 
mata-bulés ,  muertos  que  tienen  el  poder  de  ins- 
pirar á  los  sacerdotes  y  de  aparecer  á  sus  pa- 
rientes y  ásus  amigos,  y  qué  son  invocados  en 
los  fai-tokas  ,  siendo  el  objeto  de  una  veneración 
profunda.  Por  lo  demás  esta  veneración  es  jene- 
ral  á  todas  las  divinidades.  Los  ejemplos  de  impie- 
dad son  raros ,  porque  la  observancia  rigurosa  de 
las  leyes  del  culto  da  márjen  á  un  bienestar  físi- 
co. Una  infracción  es  castigada  por  los  dioses 
mismos  que  envian  á  los  culpables  una  grave  en- 
fermedad y  aun  la  muerte.  Este  sistema  de  pena- 
lidad temporal ,  establecido  y  acreditado  ,  no  con- 
tribuye poco  á  mantener  la  obediencia  de  las  prác- 
ticas y  la  fé  en  las  tradicciones. 

Los  dioses  manifiestan  ordinariamente  su  pre- 
sencia con  una  especie  de  silbido  ;  asi  es  que  los 
naturales  se  abstienen  de  silbar  por  respeto  á  la 
divinidad. 

Los  sacerdotes  no  forman  en  las  islas  Tonga  » 
como  en  los  otros  grupos  polinesios  ,  una  casta 
privilejiada  ,  una  corporación  distinta.  Solo  la  na- 
turaleza es  la  que  hace  un  sacerdote  ,  mas  no  la 
vocación  ;  es  preciso  que  los  sacerdotes  estén  do- 
tados de  la  facultad  de  ser  inspirados  ,  de  ser  vi- 
sitados de  cuando  en  cuando  por  el  dios ,  en  cu- 
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yo  caso  son  fak&-gucke ,  es  decir ,  distintos ,  se- 
parados del  resto  de  los  hombres  y  trasladados  al 
estado  de  pura  esencia.  Guando  cesa  el  estasis  , 
espira  también  su  carácter  sacerdotal ;  no  son  mas 
que  seres  muy  ordinarios ,  y  vuelven  á  entrar  en 
las  condiciones  de  su  rango  social »  comunmente 
inferior.  Los  eguis  son  raras  veces  sacerdotes , 
en  especial  los  de  un  rango  algo  elevado. 

Este  estado  de  inspiración  tiene  sin  duda  sos 
charlatanes  y  sus  bribones  ;  pero  Mariner  se  in- 
clina á  creer  que  el  estasis  del  inspirado  ,  proce- 
dente de  una  grande  revolución  en  el  cerebro ,  es 
á  veces  profundo  y  real.  Los  sacerdotes  de  Ton- 
ga parecen  esperimentar  los  fenómenos  orgánicos 
que  señaló  la  antigüedad  á  las  pitonisas  y  á  las 
sibilas ,  y  qqe  ha  reproducido  el  magnetismo  mo- 
derno de  un  modo  que  desarma  la  incredulidad. 
El  sacerdote  tonga  ,  sometido  á  la  influencia  del 
dios  f  es  al  principio  melancólico  y  sombrío  ; 
parece  luchar  contra  una  fuerza  irresistible  oue 
quisiera  vencer ,  hasta  que  vencido  cede  y  habla 
con  una  VQz  sorda  con^o  forzado  y  violentado  :  y 
elevándose  insensiblemente  á  parasismos  convul- 
sivos ,  agolpa  sus  palabras  ,  las  despide  vibrantes 
y  se  coloca  en  una  actitud  de  reto  y  de  amena- 
za. Entonces  comienza  una  especie  de  temblor 
epiléptico  y  nervioso  ;  el  sudor  cae  gota  á  gota 
de  la  frente  del  sacerdote  ;  su  boca  so  ajita  en 
continuos  tiros;  sus  dientes  crujen  »  y  sos  labios 
ennegrecen.  Su  pecho  jadea  ,  su  pulso  es  sofre- 
nado ,  y  llegaría  á  espirar  si  no  saliesen  de  sus 
párpados  abundosas  lágrimas.  Esta  espansion  le 
alivia ,  se  recobra  de  este  acceso  aterrador  ,  y 
come  en  seguida  á  dos  carrillos  como  cuatro  ham- 
brientos. 

A  veces  los  dioses  descienden  del  Bolotou  pa- 
fjl  visitar  otros  individuos  que  los  sacerdotes.  Es- 
tas visitas  se  anuncian  igualmente  por  accesos  de 
humor  negro  que  caracterizan  esta  especie  de  po- 
sesión divina ,  en  cuyo  caso  es  preciso  preparar 
un  gran  kava  y  seguir  el  ceremonial  acostumbrado 
para  los  sacerdotes.  Mariner  refiere  la  historia  de 
un  joven  y  gallardo  egui  que  se  sentia  inspirado, 

f>ero  que  no  podia  adivinar  cual  era  el  dios  que 
e  atormentaba.  Presentado  á  un  sacerdote  an- 
ciano ,  declaró  este  que  una  mujer  fallecida  ha- 
cia dos  años  y  á  la  sazón  habitante  del  Bolotou , 
lehabia  cobrado  un  amor  violento  y  le  visitaba  de 
aquella  suerte.  El  sacerdote  añadió  que  deseaba 
verie  morir  para  gozar  de  su  persona  ,  cuya  suer^ 
te  le  acometeria  dentro  de  pocos  dias.  Mariner  no 
dice  si  el  suceso  justificó  tan  estraño  vaticinio. 

Los  sacerdotes  son  igualmente  consultados  so- 
bre los  enfermos  que  se  pasean  de  capilla  en  ca- 
pilla. Cuando  un  niño  está  moribundo  ,  su  madre 
lo  lleva  delante  la  casa  del  sacerdote  ,  acompaña- 
da de  amigas  y  de  parientes  cuyo  cuello  va  ador- 
nado de  hojas  de  tchi ,  se  acurruca  en  me4io  del 
círculo  f  y  pide  para  el  niño  las  palabras  de  ec- 


sorcismo  que  debe  arrojar  la  enfermedad  (  Pl. 
X.  — 2).  El  sacerdote  las  pronuncia  y  acepta  en 
seguida  algún  presente  ,  especie  de  remoneni- 
cion. 

« 

El  tabón  ,  este  solemne  entredicho  que  cubre 
todas  las  comarcas  polinesias  ,  tiene  su  aspecto  y 
su  fisono.-nía  particular  en  el  archipiélago  tonga. 
Ya  hemos  visto  que  se  mostraba  mas  tolerante 
que  en  otras  partes  en  orden  á  las  mujeres  de  es- 
tas islas  ,  pero  todavía  hay  otros  caracteres  que 
lo  distinguen  y  señalan. 

Cualquiera  que  tocase  una  persona  muy  supe- 
rior á  él  era  tabou  por  este  solo  hecho ,  y  no 
podia  en  adelante  servirse  de  sus  manos.  Para  le- 
vantar esta  interdicción  era  preciso  cumplir  con 
la  ceremonia  del  moe-moé  y  lavar  los  pies  al  su- 
perior. Cuando  no  se  tenia  agua  á  la  mano  ,  se 
contentaba  con  la  savia  de  un  pedazo  de  banano. 
Si  algún  individuo  temia  haber  tocado  víveres  con 
las  manos  sucias  ,  para  evitar  sus  funestas  conse- 
cuencias se  prosternaba  á  las  plantas  de  un  jefe  » 
de  un  rango  muy  superior  ,  y  tomándole  un  pie 
lo  aplicaba  contra  su  vientre.  Esta  ceremonia  se 
denominaba  fata  ;  y  cuanto  mas  elevado  en  dig- 
nidad era  el  jefe  ,  tanto  mayor  era  su  eficada  » 
por  cuyo  motivo  se  buscaban  con  preferencia  los 
jefes  de  la  familia  fata-faí.  En  caso  de  ausencia  del 
tou'í-longa  ,  habia  un  vaso  sagrado  para  este  uso 
<^e  causaba  la  misma  espiacion  por  medio  de  oq 
simple  contacto.  Un  vaso  de  estaño  que  dejó 
Gook  desempeñó  por  largo  tiempo  e^e  destino 
iiQportante.  Solo  el  kava  estaba  ecsento  de  toda 
especie  de  tabou. 

La  cerenyonia  del  natchi ,  ya  descrita ,  llevaba 
consigo  tal  consumo  de  víveres ,  que  pesaba  en 
seguida  un  tabou  temporal  sobre  ciertos  alioien- 
tos ,  tabou  que  terminaba  por  otra  ceremonia 
denominada  faka4ahi.  Esta  ceremonia  consistía 
en  una  gran  parada  de  víveres  ,  cerdos  asados  y 
patatas  que  se  llevaban  al  maiaí  del  rey ,  y  qoe 
se  distribuían  á  los  eguis  encargados  de  repartir- 
los entre  el  pueblo.  La  que  vio  Mariner  consta* 
ba  almenos  de  cuatrocientos  cerdos  y  tres  ó  cua- 
tro mil  batatas. 

Hay  ademas  otra  fiesta  semejante  a\  natchi  ,  y 
denominada  tao4ao^  que  consiste  en  ofrendas 
á  Álo^Alo ,  dios  de  los  elementos  ,  para  inducirie 
á  fecundar  la  tierra.  Trábase  una  lucha  que  sinre 
de  complemento  á  esta  fiesta  ,  especie  de  satur- 
nales en  que  se  confunden  los  rangos  ,  y  en  que 
el  mismo  toiíí-tonga  puede  recibir  un  golpe  de  par- 
te del  último  de  los  tonas  ,  sin  que  le  sea  per-* 
mitido  invocar  su  dignidad  ofendida.  Lo  que  dis- 
tingue esta  confusión  es  el  buen  humor  de  los 
combatientes,  aun  de  aquellos  que  salen  mas  mal- 
tratados. Manifestar  cólera  contra  un  hombre  qoe 
os  ha  roto  un  brazo  ó  una  pierna  seria  un  acto 
de  debilidad.  La  única  espiacion  de  este  conllicl# 
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en  que  se  igualan  los  rangos ,  es  la  ceremonia  del 
moé-mo8  cuando  se  cierra  el  palenque. 

La  ceremonia  del  naudjia  es  esa  norrible  cos- 
tumbre que  hace  degollar  un  niño  para  alcanzar 
de  los  dioses  la  curación  de  un  jefe  enfermo.  £1 
naudjia  es  asimismo  de  obligación  rigurosa  cuan- 
do un  jefe  ba  ofen(fido  á  los  dioses  por  inadver- 
tencia. A  la  muerte  del  touí-tonga  so  inmolaba 
antiguamente  su  primera  mujer  en  un  solemne 
naudiia  ,  á  fin  de  que  su  cuerpo  fuese  sepultado  al 
propio  tiempo  que  el  de  su  esposo  ;  pero  Finan  II 
nizo  abolir  este  sacrificio.  Por  lo  demás  los  natu- 
rales obedecen  con  repugnancia  á  la  ceremonia 
del  naudjia  :  lloran  y  lamentan  la  victima ;  pero 
consideran  necesario  su  sacrificio. 

Las  ceremonias  de  los  fimerales  han  sido  ya 
descritas  con  ocasión  de  la  muerte  de  un  miem- 
bro de  la  familia  Fata-Fáí.  Las  del  touMonga  se 
celebran  en  una  escala  todavía  mayor :  por  espa- 
cio de  cuatro  meses  se  lleva  luto  por  el  jefe  reli- 
jioso.  El  tabou  en  que  se  incurre  por  haber  tocado 
su  cuerpo  es  de  diez  meses  almenos  ,  y  de  quin- 
ce para  sus  mas  prócsimos  parientes.  Durante  un 
mes  está  prohibido  rasurarse  la  barba  y  frotarse 
con  aceite  durante  el  dia.  Por  espacio  de  dos  me- 
ses enteros ,  las  mujeres  del  luto  estacionan  no- 
che y  dia  cabe  el  faí-toka  saliendo  apenas  para 
ir  á  comer  apresuradas  en  las  vecinas  chozas. 

El  dia  de  los  funerales  ,  los  habitantes  en  nú- 
mero de  muchos  millares  ,  cubiertos  con  vestidos 
▼tejos  y  provistos  cada  uno  de  un  íofwc ,  6  antor^ 
cha  de  madera  de  cocotero  ,  y  de  un  pedazo  de 
balota ,  tronco  de  banano  ,  vienen  á  sentarse  á 
cuarenta  toesas  de  distancia  del  sepulcro.  Una 
de  las  mujeres  del  luto  invita  ¿  aquellos  hombres 
á  acercarse,  y  se  acerca.  Entonces  dos  individuos, 
colocados  detrás  del  faí-toka  ,  tocan  el  bocio  ,  y 
otros  seis  andan  circularmente  entre  el  pueblo  y 
d  faí-toka.  Terminada  la  procesión  ,  los  especta- 
dores rompen  sus  bolatas ,  suben  al  otero  y  ar- 
rojan los  tomes  y  los  bolatas. 

Por  la  noche  resuenan  de  nuevo  los  bocios , 
mientras  que  los  corifeos  cantan  una  especie  de 
recitado  parte  en  lengua  hamoa  ,  parte  en  un  dia- 
lecto desconocido.  Este  es  el  preludio  de  una  ce- 
remonia estraña  que  se  esplica  con  mucha  difi- 
cttllad.  Cnando  cesan  de  resonar  los  bocios  ,  una 
de  las  mujeres  del  luto  se  sienta  fuera  del  faí-to- 
ka y  dice  al  pueblo  :  «  ¡  O  hombres  I  os  halláis 
reunidos  aqui  para  cumplir  con  los  deberes  que 
os  han  impuesto  ;  levantaos  y  llenadlos  completa- 
mente. Este  complemento  de  deberes  consiste  en 
mía  escrecion  jeneral  que  cubre  é  inficiona  el 
sacro  terromontero. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  llegan  €d  proce- 
sion  las  mujeres  de  primer  rango  ^  las  esposas  y 
tas  bijas  de  los  principales  jefes  ,  y  seguidas  de 
sus  criadas  ,  con  cestas  ,  y  por  medio  de  anchos 
ín  ariscos  hacen  desaparecer  la  basura  depuesta  la 


víspera.  Pocas  mujeres  se  atreverian  á  dispensar- 
se de  dar  este  testimonio  de  humildad  relijiosa. 
Este  maneJQf  dura  unas  catorce  noches ;  pero  el 
dia  décimosesto  se  manifiestan  las  mismas  mu- 
jeres ataviadas  con  mejores  adornos.  Su  cabeza 
está  ceñida  de  diademas  de  flores  ,  en  el  brazo 
llevan  cestas  elegantes  y  con  este  traje  hacen  la 
única  pantomima  de  las  fastidiosas  funciones  que 
el  dia  anterior  llenaban  realmente.  Según  los  na- 
turales ,  este  acto ,  enteramente  simbólico ,  signi- 
ficaba que  ningún  servicio  era  vil  y  asqueroso 
cuando  se  trataba  del  pontífice  relijioso. 

El  i(mg<m4íata  es  una  ceremonia  que  se  pa- 
rece iguahnente  al  luto.  Consiste  en  deponer  una 
rama  de  kava  delante  de  una  capilla  ó  una  tum- 
ba y  cuando  se  quiere  practicar  en  su  persona  el 
acto  del  toui ,  es  decir ,  desgarrarse  ó  magullar- 
se. Estos  castigos  corporales  no  son  raros  ni  agra-> 
dables  ;  recuerdan  las  maceraciones  de  los  aUa- 
quíes  y  de  los  joguis  de  la  India.  Toda  oración 
se  llama  htou. 

Los  encatitos  y  los  presajios  representaban  un 
papel  importante  entre  estos  isleños.  Los  ensue- 
ños y  los  relámpagos ,  la  acción  de  estornudar ,  el 
robo  súbito  de  una  arvela  da  márjen  á  augurios  p 
y  á  veces  á  renunciar  planes  medio  realizados. 
Los  principales  encantos  son  el  taiao ,  que  consis- 
te en  ocultar  un  objeto  en  un  faí-toka  para  hacer 
morir  á  su  propietario  ;  el  kabe  ;  especie  de  ins- 
piración formulada  según  ciertas  reglas ,  y  el  to¿ 
niau ,  en  el  que  se  da  vueltas  á  una  nuez  de  co^ 
co  sobre  si  misma  para  buscar  un  consejo  en  la 
posición  en  ^e  se  detiene. 

La  medicina  de  los  naturales  se  reduce  co- 
múnmente á  los  encantos  ,  á  los  sacrificios  espía- 
torios  ,  á  les  oraciones  y  á  los  sortilejios.  Sin 
embargo  también  emplean  ciertas  infusiones  de 
plantas  como  remedios  internos  poniendo  en  ellos 
una  confianza  muy  limitada. 

Mayores  son  sus  progresos  en  el  arte  quirúrjico. 
Para  ciertas  enfermedades  practican  ciertas  esca^ 
rificaciones  en  las  piernas  con  mariscos  afilados, 
y  llaman  á  esta  operación  el  tafa.  El  Uqut  es  una 
especie  de  moia  para  los  tumores  lentos  y  obsti- 
nados y  se  produce  por  la  aplicación  de  un  pe- 
dazo de  tela  inflamada  que  caracteriza  la  piel  y 
determina  la  supuración.  El  katmso  es  una  incisión^ 
practicada  en  el  pecho  para  operar  una  salida  de 
sangre  estravenada  ,  á  veces  igualmente  para  es^ 
traer  la  punta  de  una  flecha  rota.  Mariner  da 
cuenta  de  una  de  estas  operaciones  practicada  con 
la  mayor  habilidad.  Con  un  pedazo  de  bambú  y 
una  astilla  de  marisco  ,  se  hizo  la  estraccíon  ,  y 
el  enfermo  curó  al  cabo  de  seis  seínanas.  La  fle- 
cha habia  entrado  no  obstante  en  el  lado  derecho 
entre  la  quinta  y  la  sesta  costilla  á  una  pulgada 
mas  abajo  de  la  tetilla ;  hablase  roto  á  tres  pulga- 
das de  la  punta  ,  y  no  se  podia  sentir  su  cabo 
sondeando  la  herioa.  El  iokolo9Íj  sacado  de  los 
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Yitios,  es  una  especie  de  sedal  pasado  en  el  canal 
de  la  uretra  ,  empleado  en  los  casos  de  quita  ó 
tétanos  ,  frecuentes  en  Tonga ,  como  una  espe* 
cíe  de  revulsivo.  Lo  propio  se  aplica  á  las  heri- 
das del  vientre  y  al  estado  de  languidez  en  todo 
el  sistema.  Los  naturales  conocen  por  fin  el  bokat 
6  castración,  y  el  toúU^touyui^  manera  de  fricción 
que  se  hace  con  una  mezcla  de  aceite  y  agua  ,  re- 
medio empleado  en  ciertos  dolores.  Curan  feliz- 
mente las  dislocaciones  y  las  fracturas  de  las  pier- 
nas, y  combaten  la  oflalmia  con  el  jugo  ácido 
delspondias  ó  el  zumo  amargo  del  baulo.  En  (as 
heridas  por  armas  de  fuego ,  dejan  la  llaga  abier- 
ta ,  no  solo  para  la  estraccion  de  la  bala ,  sino 
también  para  convertir  una  llaga  fístular  en  una 
llaga  viva  mas  pronta  y  mas  fácil  de  curar. 

Eq  cuanto  á  las  horribles  enfermedades  que 
apellidan  el  kahi  y  el  pala ,  úlceras  asquerosas  y 
casi  incurables,  emplean  para  dulcificarlas  la  apli- 
cación de  un  jugo  vejetal  amargo.  Pero  no  hay 
paliativo  alguno  para  el  foua  ó  elefancía  ,  ni  pa- 
ra el  nwnmo ,  especie  de  marasmo  (>.  de  tisis. 

^  La  lengua  tonga  es  un  idioma  polinesio  mas 
rico  y  mas  armonioso  que  el  de  los  grupos  orienta- 
les, y  dotado  asimismo  de  mas  carácter  y  numero  • 
Este  idioma  admite  igualmente  todas  las  conso- 
nancias ,  y  por  este  medio  disfruta  de  mayor 
fuerza  y  variedad.  El  discurso  de  Finau  y  la  his- 
toria de  Tan^aloa  y  de  sus  h^os  arguyen  la  grave- 
dad, la  precisión  y  la  severidad  de  sus  formas;  pe- 
ro al  propio  tiempo  y  á  la  simple  lectura  de  estos 
retazos  de  la  literatura  tonga  no  puede  menos  de 
sentirse  lo  atrasado  que  se  halla  el  estudio  de  ese 
pais.  La  Oceania  es  una  riquísima  mina  apenas 
descubierta  ,y  de  la  que  tan  solo  se  han  esflorado 
algunas  vetas ;  pero  |  quién  sabe  si  todavía  teñe* 
mos  el  menor  conocimiento  de  las  mas  ricas  1 

Las  producciones  del  archipiélago  Tonga  cor- 
responden jeneralmente  á  las  de  Taiti  y  de  Nou- 
ka-Hiva  ,  con  la  sola  diferencia  que  en  la  super-- 
ficie  de  estas  islas  empiezan  á  asomar  algunas 
plantas  de  las  islas  asiáticas  que  parecen  no  es- 
tenderse á  mayor  distancia  por  la  parte  del  Este. 

Entre  las  producciones  vejetales  deben  men- 
cionarse el  corypha  umbra^tdifera ,  el  mu$9(Bnda 
frondosa,  el  panianus  odarati$simu$,  el  hemandia 
Qvgera ,  los  casuarmas  ,  diversas  especies  de  M- 
Üscrn  y  ficus ,  inocarpus  eduUs,  abrus  precatoriw, 
gosiypium  reUjioBum  entre  los  árboles  ;  y  el  me^ 
lodinm  scandens ,  el  taccapinnatifida ,  saccharum 
^pontanmm ,  etc. ,  entre  las  plantas. 

Prescindiendo  del  cerdo  y  del  perro  ,  que  es 
sumamente  raro ,  el  archipiélago  no  contiene 
otro  cuadrúpedo  que  el  ratón ,  ni  otro  mamífero 
que  el  pintarrojo  (1).  Todas  las  especies  de  aves 


4 )  El  píntanojo  es  un  pájaro  mas  peque6o  qae  el  gor« 


se  redjucen  á  la  tórtola ,  á  una  cotorrita  muy 
elegante  ,.al  rascón  (1)  ,  al  filedon  y  á  la  arvela. 
Hay  ademas  dos  ó  tres  especies  de  serpientes ,  y 
un  pequeño  lagarto.  Los  peces  y  los  moluscos 
son  numerosos  y  variados. 

CAPÍTULO  XXIY. 

ARfiHVIBLAGO  VITI. 

Iba  decididamente  á  salir  de  aquellos  grupos 
polinesios  cuyas  costumbres  son  tan  uniformes  y 
tan  morijeradas  por  el  cristianismo.  Una  vez  fue- 
ra de  los  canalizos  de  Tonga-Tabou ,  el  Oceánico 
singló  directamente  hacia  el  archipiélago  Yiti  don- 
de Pendleton  creía  poder  procurarse  madera  de 
sándalo.  Desde  Yiti  debian  esplorarse  sucesiva* 
mente  las  Nuevas  Hébridas ,  Yanikoro  ,  el  archi- 
piélago Salomón ,  la  Nueva  Irlanda  ,  la  Nueva 
Bretaña  ,  comarcas  enclavadas  en  aquella  Mela- 
nesia salvaje  en  la  actualidad  tan  poco  cooocida. 

Este  itinerario  era  muy  beBo  para  mí.  Ávido 
de  descubrir  lo  conocido  ,  parecíame  que  iba  á 
encontrar  en  aXjuellos  grupos  donde  nos  dinjia- 
moa  ,  emociones  nuevas ,  mas  vivas  ,  menos  pre- 
vistas ,  menos  uniformes ;  medí  con  la  vista  en 
mi  mapa  aquellas  tieraas  importaotes,  al  lado 
de  las  cuales  Hawaii ,  Taiti ,  Tonga-Tabou  pare> 
coQ  islotes  microscópicos  insignificantes.  «  ]  Qaé 
escuraiones  tan  bellas  vamos  á  hacer  á  estas  is- 
las 1 9  escUmé  entusiasmado.  Escuchábame  P^id- 
leton  contemplándome  con  su  sonrisa  irónica  j 
fina,  ce  Sí ,  me  respondió  ,  bellas  escnisiones  por 
cierto  ,    y  sobretodo  muy  largas  ,  porque  pocos 
son  los  que  han  vuelto  de  ellas.  Con  todo ,  esta 
vez ,  mi  querido  pasajero ,  irá  solo.  Nadie  de 
cuantos  se  hallan  á  bordo  del  Oceánico  tiene  la 
fantasía  de  haber  servido  en  carbonada  á  alguna 
majestad  vitia.  En  todas  estas  islas  se  comen  á 
los  curiosos  ,  lo  cual  retrae  á  los  mas  inclinados 
á  este  pecado.  —  ¡  Qué  !  ¿  ni  siquiera  se  desem- 
barca en  la  costa  ? — Lo  menos  posible  ,  porque 
el  peligro  siempre  es  grande.  No  se  encuentran 
en  estos  grupos  razas  semejantes  á  las  que  aca- 
bamos de  dejar  ,  pérfidas  á  veces  ,  ambiciosas  , 
móviles ,  merodeadoras  ,  pero  almenos  sociables 
y  medio  hospitalarias.  No  verá  Yd.  mas  isleños 
instarle  á  visitar  la  orilla  ,  asistir  á  sus  banquetes, 
á  sus  ceremonias  y  á  sus  fiestas ;  salvajes  haUa- 

ríoa ,  y  <le  color  paivlo  coma  él.  Tiene  el  pico  corto  \ 
grueso  y  fuerte,  por  el  lomo  y  cabeza  es  algo  mas  obscu- 
ro, pero  por  el  vientre  mas  claro  El  pecbo  es  de  color 
rosado  ,  que  ,  á  medida  qve  el  pájaro  ya  creciendo,  ei 
mas  subido,  especialmeme  en  toi  macbos  ,  que  le  ücneo 
mas  encendido.  Efta  ave  aprende  á  cantar  muy  bien.  E& 
Galicia  llaman  pintarrojo  al  gorrión ,  y  se  llama  en  frén- 
eos rousHte  f  y  en  latín  paueaúusfuMCut» 

^i)  £1  rascón  es  una  ave  mayor  que  la  codomix,  y  no 
te  conoce  por  oír  a  circu-istancia  que  porque  las  guia  coan- 
do están  de  paso,  por  cuyo  motivo  se  llama  también  rer 
de  las  codoniicos. 
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dores  y  comunicativos  enseñándolo  todo  al  estran- 
jero  ,  las  casas  y  los  moráis  ,  las  habitaciones  pri- 
Tadas  y  los  santuarios  reKjiosos.  Todo  esto  ha 
desaparecido  para  nosotros  ,  y  casi  no  lo  encon- 
trará Yd.  mas  que  en  la  Nueva  Zelandia.  Aqui 
nada  de  eso ;  hombres  por  el  contrarío  casi  en 
el  estado  de  brutos  ,  crueles ,  feroces  ,  huyendo 
de  los  Europeos  y  buscándolos  solamente  para 
asesinarlos.  Tales  son  los  caracteres  jenerales  de 
las  pueblas  melanesias.  No  puede  Vd.  imajinarse 
el  grado  de  barbarie  y  de  abyección  en  que  se 
mantienen  todavíi ,  el  odio  irreconciliable  que 
profesan  á  toda  especie  de  civilización,  la  horrinle 
anarquía  que  Iqs  devora  y  consume.  Los  Bos- 
h'ismen  del  África  ,  los  Bedahs  de  Ceylan  ,  los 
Negritos  de  Manila  no  les  son  mu;  inferiores  en 
la  escala  de  las  razas,  ¡  Ya  verá  Yd.  I  Desde  que 
éstas  tierras  han  sido  reconocidas ,  des<le  Tasman 
que  las  descubrió  á  mediados  del  siglo  XYI  i  cuan 
pocos  navegantes  han  osado  cruzaren  estos  para- 
jes 1  \  coán  cortas ,  imperfectas  y  truncadas  son  sus 
relaciones  I  Es  verdad  que  habia  poco  que  ob- 
servar ;  porque  la  Gsiolojía  del  hombre  salvaje  no 
ofrece  nada  de  variado  ni  notable;  pero  aun 
cuando  la  materia  se  hubiese  prestado  mas  á  su 
eonocímiento ;  ¿  cómo  recojer  nociones  ecsactas 
sobre  tierras  tan  insociables  7  Los  mas  atrevidos 
esploradores ,  los  mas  perseverantes  ,  todos  se 
han  estrellado  contra  el  mismo  escollo.  Gook  no 
pudo  desembarcar  en  las  Nuevas  Hébridas  sino 
valiéndose  del  canon.  Carteret  en  Santa  Cruz, 
Bougainville  en  las  islas  Salomón  ,  y  reciente- 
mente el  capitán  Morrell ,  han  aprendido  con 
duras  esperiencias  á  reconocer  la  intratable  fe- 
rocidad de  estas  razas.  Podrán  destruirse  ,  pero 
no  civilizpirse.  El  tipo  bronceado  ya  pulido  á  la 
manera  de  nuestras  armas  europeas ,  conquista- 
rá un  dia  estas  tierras  y  absorverá  gradualmente 
d  tipo  negro.  Pero  hasta  entonces  habrá  impru* 
denda  gratuita  y  peligro  sin  compensación  en 
aventurarse  en  el  interior  de  las  islas  melanesias. 
Por  mí  parte ,  siempre  las  he  reconocido  á  la 
vela  ,  procurando  realizar  de  esta  suerte  algunos 
trueques  ,  pero  evitando  comprometer  á  mi  tri- 
pulación en  frecueutes  y  directas  comunicacio- 
nes, j» 

Asi  iba  destruyendo  Pendleton  sin  compasión 
uno  de  mis  ensueños  y  limitando  en  un  recono- 
cimiento prudente  y  sabio  el  itinerario  que  de 
antemano  habia  sembrado  ya  de  aventuras  y  de 
catástofres.  ¡No  importa!  Aguardaba  todavía  que 
el  azar ,  ese  dios  mas  grande  que  los  cálculos 
humanos  ,  frustrarla  las  previsiones  de  mi  digno 
capitán  ,  y  no  vela  en  la  dificultad  de  la  empresa 
mas  que  una  nueva  razón  para  desearla  mas. 

Entretanto  el   Oceánico   iba  ganando  camino 

al  través  de  estos  obstáculos  y  deseos ,  salvando 

en  treinta  y  seis  horas  el  espacio  que  separa  las 

islas  Tonga  'de  las  blas  Yiti.  A  27  de  mayo  por 

Toxo  II. 


la  mañana  ,  dejamos  á  gran  distancia  por  babor 
las  bajas  tierras  de  la  isla  Batoa  ,  y  dimos  en  el 
canalizo  que  separa  las  islas  Ong-Hea  y  Boulang- 
Ha  y  tierras  de  mediana  elevación  ,  al  parecer  in- 
habitadas y  cubiertas  de  bosques  hasta  la  orilla. 
Continuando  nuestro  derrotero  al  N.  N.  O.  ,  de- 
jamos sucesivamente  á  la  derecha  Ang-Hasa  »  Na- 
mouka ,  Komo ,  Holo-Roua  ;  y  á  la  izquierda  Ma- 
rambo  ,  Kambara  ,  Wangara  y  Taboune-SiU.  Fi- 
nalmente el  28  por  la  tarde  nos  pusimos  en  facha  á 
sotavento  ,  y  á  una  media  legua  de  Laguemba  don- 
de Pendleton  queria  tomar  uno  ó  dos  pilotos  pa- 
ra dirijirse  á  Yanoua-Lebou ,  en  la  bahía  de  la 
madera  de  sándalo.  Nuestra  súbita  salida  de  Pan- 
ga'í-Modou  habia  impedido  á  dos  marinos  tongas 
prácticos  en  aquellos  parajes  ,  venir  á  bordo  pa- 
ra guiamos  con  las  luces  de  su  esperiencia.  Era 
preciso  emplear  pues  naturales  vitios ,  menos  inte- 
Ujentes  y  mas  pérfidos.  Toda  la  habilidad  de  un 
capitán  europeo  no  seria  parte  para  sacarle  del 
laberinto  de  corales  que  separa  las  dos  grandes 
islas  de  este  archipiélago ,  Yanoua-Lebou  y  Yiti- 
Levou. 

No  bien  se  halló  el  Oceánico  á  vista  de  Laguem- 
ba ,  cuando  le  atracaron  tres  piraguas  semejantes 
á  las  de  Tonga ,  aunque  mas  pequeñas ,  mas  ele- 
gantes y  maniobradas  con  menos  habilidad.  Sus 
tripulaciones  se  componían  la  mitad  de  Tongas  , 
y  la  otra  mitad  de  Yitios  ,  lo  cual  hacia  resaltar  la 
diferencia  de  tipos  de  un  modo  mucho  mas  nota- 
ble todavía.  Aunque  prevenido  por  las  revelaciones 
de  Pendleton ,  no  pude  menos  de  considerar  aque- 
llos hombres  con  una  sorpresa  desagradable.  Su 
tinte  de  hollín  ,  sus  miembros  cenceños ,  su  pelo 
desmarañado  ,  sus  facciones  feroces  y  desagrada- 
bles ,  su  rostro  chato*,  sus  ojos  tiernos,  todo  con- 
trastaba con  la  fisonomía  regukr ,  franca  y  casi 
noble  de  los  naturales  polinesios.  Unos  y  otros 
subieron  á  bordo ,  y  al  anunciar  las  primeras  pa- 
labras reconocimos  fácilmente  que  la  lengua  se 
habia  cambiado  á  la  par  del  aspecto  fisico.  El  mis- 
mo Pendleton  ,  apesar  de  ser  muy  buen  huma- 
nista ,  no  comprendía  una  palabra  del  dialecto 
vitio ;  por  manera  que  sin  la  obsequiosa  asisten- 
cia de  los  intérpretes  tongas ,  hubiera  sido  abso- 
lutamente imposible  podemos  entender.  Por  otra 
parte  ,  no  tardó  en  presentarse  en  la  cubierta  del 
Oceánico  un  nuevo  ausiliar  :  era  un  hombre  mas 
blanco  que  los  que  le  rodeaban ,  con  facciones  y 
maneras  que  le  distinguían  de  aquella  horda  sal- 
vaje. Presentándose  en  una  pequeña  piragua  ,  en- 
caramóse rápidamente  por  la  escala  ,  postróse  á 
las  plantas  de  Pendleton  ,  y  en  medio  de  profun- 
dos suspiros  que  cortaban  sus  palabras  ,  dijo  eñ 
e^ñol :  <x  Señor  capitán  ,  en  nombre  de  la  Yír- 
jen  y  de  los  santos  ,  salvadme  de  las  manos  de 
esas  pueblas ;  soy  un  blanco  ,  un  cristiano  como 
vos.  Dios  os  recompensará  vuestros  beneficios  en 
I  este  mundo  ó  en  el  otro.  — ^Bien  ,  bien  ,  respon- 
'  31 
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dio  Peodletoh  leyantáodole ;  ¿  quién  sois  y  de  qué 
pais  ?  1»  El  pobre  diablo  se  tranquiliió  y  contó  su 
bistoria. 

Era  este  de  Manih  llamado  Hernando ,  que  ha- 
bía venido  4  las  islas  Yiti  siete  ú  ocho  años  antes  á 
bordo  del  buque  español  la  Cancqfcian.  Sobrevi- 
BO  un  naufrajio  en  los  canaliios  que  separan  las 
dos  grandes  islas  ,  que  le  arrojó  con  cuarenta  de 
sus  compatriotas  á  aquella  costa  inhospitalaria. 
Una  parte  de  la  tripulación  se  ahogó  y  fué  comi- 
da por  los  canibales ;  el  resto  vivió  di4>crBo  entre 
las  diversas  tribus  de  la  ida.  Los  jefes  bibian  crea- 
do con  ellos  una  especie  de  guardia  de  honor  ó 
estado  mayor  de  mosqueteros ;  por  cuyo  título  go- 
laban  de  ciertos  privilejios  y  no  podían  quejarse 
de  su  posición.  Únicamente  cuando  estallaban  las 
iiostilidades  entre  los  reyezuelos  vitios ,  corrían 
como  los  demás  el  riesgo  de  los  prisioneros  de 

Suarra  ^  esto  es,  de  ser  tostados  y  comidos,  cuyo 
n  atroz  habia  «do  el  4e  la  mayor  parte  de  ellos. 
Hernando  se  había  escapado  como  por  milagro. 
«  Sb  embargo  cuatro  de  mis  compañeros  de  in- 
fortunio ,  anadia  el  Español ,  ban  sido  recojidos 
hace  poco  delante  Laguemba  por  un  buque  que 
llevaba  pabellón  blanco.  Asi  me  lo  ba  dicho  Tou- 
raboua-Nakoro ,  sobrino  del  grande  Orivo  ,  jefe 
de  Imbao  ,  mi  patrón  y  mi  amo.  Apenas  tuve  co- 
nocimiento de  los  pormenores  de  esta  afortunada 
libertad  ,  me  puse  á  acechar  todas  las  ocasiones , 
y  he  venido  á  Laguemba  aguardando  por  espacia 
de  seis  meses  que  algún  buque  europeo  cruzase 
en  estos  parajes.  Guando  os  apercibí ,  hízose  sen- 
tir en  mi  el  aguijón  de  la  libertad  ,  y  conjuré  aun 
jefe  que  me  condujese  á  bordo  como  intérprete 

E remetiéndole  hacerle  obtener  algunos  dones.  Por 
t  yir¡en  y  los  santos  os  suplico  no  me  rechazáis ; 
sacadme  de  un  infierno  donde  tarde  ó  temprano 
seria  devorado  por  estos  demonios.  — Pondleton 
tranquilizó  i  aqael  hombre  y  consintió  en  recibir- 
le á  bordo.  Familiar  en  la  lengua  vitia  ,  Hernan- 
do podia  servir  de  intérprete  para  la  compra  de 
la  madera  de  sápdalo  ,  de  suerte  que  el  interés  se 
hermanaba  con  la  utilidad.  Pagóse  al  jefe  de  la  pi- 
ragua una  especie  de  rescate  que  consistiaen  un  ha- 
cha y  un  pooD  de  pólvora,  mediante  cuvas  didivas 
se  vio  libre  el  B^iañol.  Entonces  dio  libre  curso  i 
su  espansion  para  manifestar  su  gratitud.  Coa  di- 
ficultad podían  Mnlenerse  aus  lágrimas ,  pero  aiin 
fué  mas  díñcil  acoftar  el  Ímpetu  de  su  Júbilo.  Por 
liltimo  se  calmó  este  desfogue,  y  para  hacerte  útil 
desde  el  primer  día  escojió  Hernando  entre  ios 
naturales  los  dos  pilotos  mas  hábiles  me  prome- 
tieron guiar  el  sloop  hacia  Yanoua^Lebou.  Toma-^ 
das  estas  diaposicionea ,  nos  pareció  la  ida  de  una 
grande  elevación ,  fiMI  y  cubierta  de  una  veíe- 
tacion  admirable.  Los  techos  de  algunas  grandes 
diosas  de»UBtaban  sobre  frondosos  árboles  cena- 
dos hasta  la  playa  ;  por  la  parte  dd  S.  ecsistia  un 
dnfode  terribles  rainpieBles  que  parecía  faiceria 


inaccesible  ,  aunque  Hernando  nos  aseguraba  que 
ofrecía  un  paso  libre  á  las  piraguas  y  á  las  embar- 
caciones de  menor  porte. 

En  cuanto  se  perdió  de  vista  Laguemba,  é 
Oceánico  dejó  á  su  derecha  Niahou  ,  Ikiria  y  Ba- 
tou-Bara  ,  islas  de  mediana  estensiod  ,  pero  biea 
arboladas  y  bastante  elevadas.  La  lUtnna  era  so- 
bretodo muy  notable  por  una  encambrada  roca 
que  dominaba  su  centro.  Ciortada  en  sus  diversos 
grados  , y  llana  en  su  cima  como  ana  mesa,  afec- 
taba acuella  voca  las  formas  de  un  diamante. 
Merced  á  aquel  caprichoso  apéndice  ,  este  islote 
se  distingue  desde  muv  lejos  ,  y  es  un  esceleote 
reconocimiento  para  las  embarcaciones. 

Entretanto  nos  Íbamos  acercando  á  inmensas 
cadenas  de  arrecifes  que  casi  unen  Yanoua-Leboa 
á  Viti-Lebou.  Ya  empezaba  á  despuntar  en  el  ho- 
rizonte la  cima  de  la  encumbrada  nía  de  Koroque 
señala  laentradadetan  peligrosos  canriizoa,7Paid- 
letón  iba  á  llevar  el  rumbo  hacia  Yoohia,  en  la  ba- 
hía de  ta  madera  de  sándalo  (-sandaFs  hay),  cuan- 
do la  brisa  ,  que  hasta  entonces  se  habia  mante- 
nido al  S.  E. ,  pasó  de  golpe  al  N.  por  violentas 
é  incómodas  ráfagas.  Persistió  el  capitán  en  sa 
proyecto  sosteniendo  por  espacio  de  dos  días  el 
ímpetu  de  varios  chubascos  calvados  de  Novia  y 
haciendo  frente  á  unas  noches  obscuras  y  borras- 
cosas ,  apesar  de  un  mar  proceloso.  En  aqudlos 
parajes ,  sembrados  de  escollos  mal  conocidos ,  eo 
medio  de  corrientes  que  frustran  los  cálenlos  mas 
ecsactos ,  d  O^mco  corría  grandes  riesgos  de 
perderse.  Por  un  momento  se  halló  á  algosas 
brazas  de  distanda  de  los  peligrosos  islotes  de 
Nougou-Tdou  ,  cuando  se  crda  á  mudias  millas 
eo  d  O.  Finalmente  ,  como  el  tiempo  no  me- 
joraba ,  Pendleton  cambió  su  itinerario ,  y  come 
el  camino  por  el  N.  era  imposible  ,  proyectó  do- 
blar d  archipiélago  por  el  S.  Los  dos  pilotos  que 
tenia  á  bordo  oran  ya  íoútHes  ;  así  que  resdvió 
dejarlos  en  Mouala  ,  donde  estarían  segoros ,  y 
guardar  solamente  á  bordo  d  náufrago  espand. 
Al  instante  se  dieron  las  órdenes  competeotes ,  y 
se  abandonó  un  crucero  sobrado  peligroso  para 
recobrar  una  navegadon  mas  fádi.  Todo  cnanto 
gané  en  aquella  lucha  de  dos  días  contra  hs  olas 
y  el  viento ,  fué  haber  distinguido  á  lo  lejos  m- 
cumbrados  picachos  que  parecían  pertenecer  los 
unos  á  Yanoua-Lebou ,  los  otros  á  la  grande  ida 
de  Tabo'Ouní ,  delante  de  la  que  surjió  d  vale- 
roso Tasman  ,  descubridor  dd  grapo.  Recieiite- 
mente  era  la  sola  parte  conocida. 

Las  altas  cumbres  de  Nabo  acababan  de  quedar* 
nos  á  la  izquierda  ,  y  nos  acercábannos  á  Mooala, 
cuando  d  vijia  señaló  en  la  proa  dd  huone  ana 
piragua  que  tan  pronto  se  elevaba  en  la  crea» 
ta  de  las  olas  ,  como  se  hundía  en  lo  Mofando 
de  su  abismo.  Gomóse  aprocsinnba  a!  CAwámco» 
ano  de  nuestros  pilotoa ,  que  basta  entonces  habia 
consecrado  un  «re  inquieto  y  reccWtot  proram- 
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pió  súbitaneDle  en  un  grito  de  alegría.  «  Aeabo 
de  recoooeer  imoe  amigos »  noa  dyo  HeiModo, 
líbfe  dU  temor  de  caer  ea  mano»  de  una  tribu 
boald.  )>  En  efecto  la  piragua  perleneeia  á  Mooala 
y  pareeia  dkiürse  i  Imbao.  A  medida  que  se 
aminoraba  la  distancia  »  podia  distinguirse  la  trí- 

Cladott  de  aquel  frájU  esquife  y  su  patrón  que  se 
labade  pie  en  la  popa.  Todos  se  Uamaron  y  se 
reconocieron.  El  jefe  vitio  no  era  nada  menoa 
que  el  aahrino  del  poderoso  Orito,  jefe  de  Imbao, 
el  mismo  Tounmoua-Nakoro  cpie  el  capitán 
d'UrviHe  recojíó  á  su  bordo  ,  y  que  durante  tin 
gunos  dias  fué  pasajero  del  Ástrilalna.  Toum* 
booa-Nakoro  fué  para  nosotros  lo  que  babia  sido 
para  Mr.  d'UrviHe  ,  un  hombre  mucbo  mas  dia* 
tíngcido  que  ninguno  de  su  raza,  fincante  una 
hora  que  pasó  á  bordo ,  coosenró  un  talante  co^ 
medido  ,  una  gravedad  noble  y,  wtnral ;  sus  ma- 
neras y  sus  discursos  no  desmentían  su  fisonomía 
inteiijwte.  La  pobresa del. traíe  pareeia  dar  m»- 
yor  realce  á  sus  modales  afables  y  aUs  formas  de 
aristócrata  vitio ;  Toumboua-Nakoro  no  llevaba 
mas  que  una  chaqueta  de  marinen»  bastante  tar 
yada  ,  y  un  maro  que  le  dejaba  desnudo  casi  todo 
dcueipo  (Pl.  XI.  *— 4). 

Hallándose  Toumboau-Nalcecp  ¿hordo  del  (Are* 
ómeo ,  se  abocó  con  el  capitán.  Dijo  que  aoaba*- 
ba  de  percibir  en  Mouala  loa  tributos  debidos  á 
su  tío  Orivo ,  y  (pie  á  la  saion  se  dirijia  á  Nabo. 
Preguntado  por  aquella  ish  y  otras  üerras  del 
arc^iiélago ,  dio  algunas  noticias  bastante  cour 
fosas  p  habló  de  su  permanencia  anterior  en  m 
buque  cuyo  pabeUoo  era  blanco  (d  As&obáio  sin 
dada ) ,  y  se  mostró  muy  dispuesto  á  satisfiícer 
nuestras  menores  ecsíjencias.  Desde  la  primera 
declaración  de  Peodleton  se  encargó,  con  mucha 
gusto  de  los  dos  pilotos  vítios  tomados  en  Laguenn 
ba  ,  indiriduos  de  su  tribu »  á  quienes  conocía  á 
fenílo.  Uno  de  ellos  sobretodo  pertenecía  i 
una  familia  distinguida ,  y  su  ausencia  de  m  pa*- 
tria  por  espacio  de  mas  tiempo  espondria  sus 
mujeres  á  ser  inmoladas  ai  cabo  de  cierta  dilación. 
Guando  se  hallase  en  leibao  ,  seria  iacil  hacerios 
pasar  á  Laguemba ,  ó  almenos  participar  á  su 
laasUia  que  no  habiap  muerto  » y  que  pronto  iban 
i  regresar.  Después  de  esta  conversación ,  los 
dos  pasajeros  bajarouá  la  piragua  ;  y  Toumboua^ 
Nakoio  cootínup  su  camino  mtísfecho  con  algu- 
nos presentes  que  había  recibido.  En  d  acto  de 
concfaiír  este  episodio  »  se  bailaba  d  Oc$únim  á 
corta  distancia  de  Mouala.  Esta  isla ,  vista  d'j 
lejos ,  nos  pareció  una  tierte  fecunda  y  ri5:aeila, 
coyas  phyas  ostontaban  un  verde  ribe^/e  de  coco* 
teros.  Un  andm  rompiente  míe  U  reviste  en  su 

Crte  oecidentil  debía  sin  dada  ofrecer  algún 
len  fondeadero  ,  si  es  que  eesislan  canalixos  en« 
tre  sus  corales. 

Habiendo  1%  brisa  pasado  al  S.  E. »  no  pod^ 
mos  Uevar  mas  kgos  aquel  reconocimiento  á  la 


vela.  Deade  hiego  vio  el  sloop  perderse  en  el  ho- 
rizonte loa  pícosde Totoua  y  Motogou ;  al  poner 
del  sol  dessqiiareció  Mouala  »  y  al  ma  siguiente  se 
presentaba  de  nuevo  otra  tierra  delante  nuestras 
serviohia ;  era  Kaodabon »  ish  mucbo  mas  con- 
siderable que  las  precedentes ,  pero  toa  montaño- 
m  ,  que  parece  imposible  que  esté  muy  babitoda. 
Hécia  la  punto  S.  O.  se  elevaba  un  majestuoso 
pico  dia  flancos  abruptos  y  de  cima  roma.  Aquel 
cono  9  de  unas  600  toesas  de  elevación  »  estoba 
cubierto  de  vejetadon  basto  la  cumbre  ;  y  por  acá 
y  aculli ,  en  el  seno  de  abiertos  barrancos ,  apa- 
recían deHciosos  vdlecillos  topisados  de  cocote* 
ros  )  de  bananos  y  de  otros  árboles  frutales.  {  Pl. 
XH.~2). 

Desde  Kandabon  nos  diryimos  é  Vatou-4^le, 
evitendo  los  arrecires  que  circundan  la  isla ,  y  cu* 
yo  reciente  descubrimiento  pertenece  al  capitan 
d*Urville.  El  (keénico  costeó  la  oritta  occiden*- 
tai.  dé  aquella  tierra  á  dos  míUas  de  distancia  des-* 
de  donde  Yatou-Lde  pareeia  fírtil  y  populosa. 
Habían  acudido  á  la  playa  millares  de  isletos 
brincando  á  vbto  del  sloop  j  siguiendo  sus  evolu- 
dónes  con.mfatigable  serenidad. 

Finaloiente  ,  de^mes  de  aquel  largo  tanteo  en 
d  ardqpí¿l%<>  ^o  #  ^l  amanecer  dd  4  de  junio 
nos  hallábamos  á  menos  de  dos  leguas  de  la  {pan- 
de isla  de  Yiti^-Lebou.  Después  de  Eaviraii  ningu- 
na tierra  tan  impórtente  había  llamado  mi  aten- 
don.  Yiti-Lebou  con  sus  terraplenes  escalonados 
d^e  la  playa  basto  sus  picos  interiores,  Yiti-I..e- 
bou»  reverdedento»  ddidosa  »  cubierto  de  frutos 

de  flores »  ofrecía  un  aspecto  mas  risueño  que 
a  volcánica  Havraii  con  sus  grietes  y  su  superfi- 
de  desigual.  Por  lo  demos  ese  aspecto  lejano 
que  preriene  tanto  en  favor  de  aouella  isla  vitia 
es  el  único  dato  jeográfico  que  soore  ella  se  üe- 
ne.  El  mismo  Akutalakio  qbe'  reconoció  cf^le  ar- 
chipidago  iB^or  qué  cuantas  ead)arca<*iones  to 
bidéran  basto  entonces »  y  que  dio  á  conocer  su 
situacÍDu  por  muchos  descubrimientos  jeográiicos, 
no  se  atrevió  á  desembarcar  iii«.gttn  indtvidoo  en 
Yití-Lehoa.  No  cabe  duda  ^^e  los  resultados  bu- 
bíeran  guardado  propord  ^n  óon  el  riesgo  conrido 
eii  semejanto  emprcD»* . 

Pendleton  no  ^^imetíó  una  imprudencia  pueril. 
Sorprendido  por  la  oahna  á  tres  millas  S.  O.  de 
YitirLebvu ,  se  |mso  en  fadia  convencido  de  que 
las  piraguas  le  vidtadan  á  cierto  diatenda.  Efocti- 
vameite ,  en  breve  vtoios  destocarse  de  la  playa 
dnco  ó  seis »  en  una  de  las  eudes ,  mudio  ma# 
gimide  que  las  otras ,  se  vdan  trdoto  natordes 
con  un  homl»e  sentado  en  la  popa »  que  por  ana 
maneras  y  su  paldMra  llena  de  autoridad  ,  fué  fá- 
cil reconocer  por  un  jefe  supremo.  La  tripulación 
de  su  piragua  y  la  de  las  piraguas  inmediatas  obe- 
decían á  sus  menores  se&des  con  una  deferenda 
dn  ignd.  Cuando  hs  embareadones  estovieron  al 
punto  de  abordar  #1  doop  »  buho  qn  inslanto  do 
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confosion  en  sa  maniobra  ,  que  dio  campo  á  ua 
tumulto  y  á  algunos  altercados.  El  jefe  no  tuvo 

3ue  pronunciar  mas  que  una  sola  palabra  ,  y  to- 
o  cesó. 

Entretanto  Pendleton  después  de  algunas  me- 
didas de  seguridad  y  prudencia  ,  acababa  de  pre- 
sentarse en  la  lid  con  nuestro  nuevo  intérprete 
Hernando.  Entabláronse  conferencias  ,  y  satisfe- 
cho de  poder  hacerse  comprender  ,  pidió  el  favor 
de  subir  abordo.  Apenas  hubo  consentido  Pend- 
leton en  la  demanda,  subió  por  la  escala  con  una 
confianza  y  un  aplomo  indecibles ,  saludó  á  su 
manera  al  capitán  y  á  los  oficiales  ,  y  fué  á  sen- 
tarse con  gravedad  en  el  Clarete.  Decia  que  des- 
de aquella  elevada  posición  podia  observarse  cuan- 
to pasaba  en  las  piraguas  y  mantener  en  ellas  el 
orden  conveniente.  En  efecto  habiendo  sobreve- 
nido muchas  contiendas,  apaciguólas  con  una  sola 
palabra  ó  jesto ,  dándonos  una  alta  idea  de  la 
autoridad  y  del  influjo  de  que  gozaba  entre  los 
suyos.  Habiéndose  entablado  la  conversación ,  en 
breve  pudimos  saber  quien  era. 

Llamábase  Ounong-Lebou ,  y  mandaba  una 
tribu  de  Nanrong-Eb.  Su  estatura  ,  que  alcanza- 
ba á  los  cinco  pies  nueve  pulgadas  ,  sus  formas 
regulares  ,  su  semblante  verdaderamente  hermo- 
so, apesar  de  su  color  fulijinoso,  su  aire  tranquilo, 
digno  ,  afectuoso  ,  todo  hacia  de  él  un  hombre 
distinguido  ,  un  hombre  cwd  $e  dAe  ser  entre 
los  caníbales  de  Yiti.  En  esta  ocasión  como  en 
otras  muchas  se  echa  de  ver  que  la  aristocracia 
oceánica  provenia  de  las  familias  mas  aventajadas 
en  su  aspecto  fisico  y  moraU  Los  individuos  mas 
gallardos  y  mas  intelijentes  mandaban  á  los  otros, 
se  casaban  entre  si ,  y  perpetuaban  en  su  fami- 
lia la  doble  superioridad  de  naturaleza  y  de  po- 
sición. Ounong-Lebou  nos  cautivó  á  todos:  aceptó 
con  reserva  y  dignidad  lo  que  se  le  ofrecia  ,  pero 
no  pidió  nada  ni  directa  ni  indirectamente.  Las 
piraguas  que  se  habian  acercado  al  buque  conte- 
nían muy  pocas  provisiones ,  y  Ounong-Lebou 
parecia  desesperado  de  este  contratiempo  por 
no  poder  mostrarse  con  nosotros  tan  grande  y  tan 
jeneroso  como  deseaba.  Así  que  ,  en  el  acto  de 
despedirse  instó  vivamente  al  capitán  paraque  con- 
sintiese fondear  delante  su  aldea  en  la  que ,  según 
él ,  habia  muchos  objetos  escelentes  ,  y  sobre- 
todo mujer^  hermosas ,  circunstancia  que  indicó 
por  un  jesto  muy  significativo.  Pero  viendo  que 
Pendleton  desconfiaba  un  poco  de  aquellas  sire- 
nas y  de  su  corredor  ,  añadió  Ounong-Lebou  que 
si  el  sloop  prefería  quedarse  á  alguna  distancia 
durante  la  noche,  las  piraguas  regresarían  al  día  si-^ 
guíente  muy  de  mañana  cargadas  de  cerdos  y  fru^ 
tos.  <i  Si  la  calma  se  prolonga  ,  respondió  Pend-* 
letón  ,  me  encontrareis  ;  mas  si  se  levanta  la  brí-^ 
sa  ,  la  aprovecharé  para  continuar  mi  derrotero;» 
Durante  aquella  entrevista  pudimos  proseguir 
nuestras  observaciones  fisiolójicas.  Entre  aque^ 


líos  naturales  de  Viti-Levou ,  se  ediaba  de  ver 
el  tipo  melanesio  en  todos  sus  caracteres.  El 
rostro  chato,  la  nariz  remangada  ,  los  labios  grue- 
sos ,  los  carrUios  prominentes ,  el  pelo  crespo, 
la  tez  bronceada  ó  negra  constituyen  sus  rasgos 
principales.  En  los  sujetos  que  vimos  ,  el  lóbulo 
de  la  oreja  estaba  abierto  con  un  agujero  dila- 
tado escesivamente  ;  llevaban  collares  y  brazaletes 
de  mariscos ;  sus  armas  consistían  en  arcos  ,  fle- 
chas ,  lanzas  y  sobre  todo  en  pequeñas  macanas 
de  una  madera  muy  suave ,  de  doce  é  diez  y 
ocho  pulgadas  de  largo,  provistas  de  un  botoa  re- 
dondo muy  pesado  y  guarnecidas  algunas  veces 
de  dientes  humanos.  Esta  arma  peligrosa  y  temi- 
ble la  llevaban  pendiente  de  su. cintura.  Entre 
los  utensilios  de  que  se  servían  en  sus  piraguas 
observamos  algún  vidriado  grosero  de  una  fabri- 
cación indudablemente  indíjena.  Esta  industria 
debió  de  ser  importada  por  los  pueblos  del  O., 
porque  los  Polmesios ,  que  son  mas  civilizados ,  y 
los  mismos  Tongas  la  ignoraban  absolutamente. 
Aunque  entre  los  sujetos  que  nos  visitaron  había 
algunos  atacados  de  una  especie  de  lepra ,  aque- 
llos Yitíos  no  eran  demasiado  desaseados.  Altos  y 
bastante  bien  formados,  llevaban  el  pelo  arreglado 
con  esmero  ,  crespo  ,  untado  con  pomada  j  em- 
polvado de  blanco,  encamado,  gris  ó  negro,  s^;un 
el  capricho  de  cada  uno  ( Vt.  XH.  —  3 ).  Toum- 
boua-Nakoro ,  el  jefe  de  Imbao  ,  ofrecia  una 
circunstancia  particular  ,  y  es  que  los  dos  lados 
de  su  cabellera  eran  de  un  hermoso  negro  ,  al 
paso  oue  por  la  parte  posterior  tenia  un  color  en- 
camado sombrío  que  le  comumcaba  unaire  sobre- 
Euesto.  El  traje  jeneral  de  los  isleños  de  Yíti*Le- 
ou  se  reducía  á  un  ancho  pedazo  de  tola  que 
afectaba  la  misma  forma  que  el  maro.  Vimos  sin 
embargo  algunos  que  llevaban  piezas  de  tela  de 
una  fabricación  semejante  á  la  de  Tonga.  En  las 
permutas  pedían  ante  todo  pólvora  y  fusiles ,  y 
no  ocultaban  el  uso  que  querian  hacer  de  eUos : 
«  matar  á  nuestros  enemigos ,  decían ,  y  regalar- 
nos con  su  carne,  esto  es  lo  que  queremos,  n 

Las  relaciones  que  tuvimos  con  los  habitantes 
de  Yíti-Lebou  fueron  muy  tranquilas.  En  los  mer- 
cados se  mostraron  íntegros  ,  afables  ,  honrados 
y  obsequiosos.  Respondían  á  nuestras  preguntas 
del  modo  mas  categórico  que  les  era  posiUe , 
aunque  á  veces  embarazados  por  entrar  en  un  or- 
den de  ideas  que  les  era  estraño.  Por  ellos  su- 
pimos que  el  pueblo  de  Nanrong-Ha  estaba  á  la 
sazón  en  guerra  con  el  de  Imbao  ,  y  el  mismo 
Ounong-Lebou  nos  declaró,  que  Toumboua-Na- 
koua  era  un  perverso,  Tanata-Tza ,  aunque  con- 
vino que  había  acojido  y  obsequiado  á  los  Pqx»- 
Languis  ( blancos )  que  habian  naufragado  en  las 
costas  de  su  provincia. 

A  las  diez  de  la  noche  la  brisa  pasó  al  S.  £., 
y  aunque  nos  complacíamos  en  nuestras  comuni- 
oaciofies  con  los  Yitíos ,  el  OsfMsa  violó  su  pa- 
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Mbvb  orientando  sus  telas  y  baeiéndose  mar  aden- 
tro. Ai  amanecer  del  5  de  junio  descubríamos  la 
cadena  de  las  islas  Malolo  ,  Bitonba  y  Bivoua  , 
que  forman  el  límite  occidental  del  arcbipiélago 
Yiti.  Pendleton  babia  renunciado  al  proyecto  de 
procurarse  madera  de  sándalo  en  el  arcbipiélago ; 
el  viento ,  la  ocasíbn  y  las  noticias  obtenidas  de 
Ounong-Lebou ,  todo  le  babia  disuadido.  En  con- 
secuencia fijó  la  derrota  del  sloop  al  S.  E.  para 
alcanzar  la  parte  meridional  de  las  Nuevas  Hé- 
bridas. 

CAPITULO  XXV. 

ÁBCHIPIÍLAGO  VITI. — JEOORAFÍA. 

El  arcbipiélago  Viti  está  comprendido  entre  los 
16*  ylos  20*  lat.  S.  y  entre  los  174"  y  los  179* 
lonj.  E.  del  meridiano  de  París ,  y  abraza  una 
estension  de  cien  leguas  de  N.  á  S.  sobre  noventa 
de  E.  á  O.  Este  arcbipiélago  se  compone  de  dos 
islas  grandes ,  otras  dos  mas  pequeñas ,  otras 
quince  ,  á  poca  diferencia  ,  de  mediana  esten- 
sion 9  y  un  numero  incalculable  de  islotes  ,  es- 
collos y  arrecifes.  Aunque  las  recientes  empresas 
d^  capitán  d'Urville  ban  adelantado  considera- 
blemente el  reconocimiento  de  todas  estas  tierras, 
no  cabe  duda  que  en  su  mayor  parte  tenemos  que 
eedifiios  á  noticias  harto  incompletas ;  por  mane- 
ra qae  todos  los  datos  jeográficos  que  tenemos 
acerca  de  estas  islas ,  se  reduce  al  estado  si- 
guíento  : 

Las  dos  islas  mas  considerables  del  archipiéla- 
go Viti  son  Yiti-Lebou  y  Yanoua-Lebou. 

Tifi-LBBOU ,  la  mayor  y  la  mas  iropoilantcf , 
tiene  setenta  millas  de  E.  á  O.,  y  cerca  de  se- 
senta de  N.  ¿  S.  Sus  tierras  están  felizmente  in- 
ternnnpi<fas  por  la  necesaria  desigualdad ,  y  todas 
las  circunstancias  que  en  si  encierran  ,  manifies- 
tan que  deben  de  ser  muy  fértiles.  Si  hemos  de 
dar  crédito  á  Dillon  ,  Tití-Lebdu  se  divide  en  coa- 
tro  distritos  ,  á  saber  r  Beva  ,  Taomara  ,  Breth  é 
Imbao.  Este  último  es  el  mas  importante  de  todos, 
oenpa  lá  parte  oriental  de  la  isla  ,  y  su  jefe  Ori- 
vo  ,  que  ha  tomado  el  título  de  Abouni-Valau, 
ha  hecho  tributarias  la  ma/or  parte  de  las  islas 
orientales.  La  población  de  Yiti-Lebou ,  seguñ  el 
mismo  Dillon  ,  asciende  á  cien  mil  habitantes  , 
coya  mitad  pertenecen  á  la  provincia  de  Imbao. 
Los  limites  jeográficos  de  la  isla  son  al  Sur :  IS"" 
16'  lat.  S. ;  al  Este ,  fT"  12'  lonj.  E.  ;  al  Oeste 
174*  46'  lonj.  E.  La  situación  de  la  costa  N.  no 
ba  sido  todavía  fijada  con  ecsactitüd . 

Vahoüa-Lebou  ,  que  parece  casi  tan  conside- 
rable como  Yiti-Lebou  ,  es  aun  muy  poco  cono- 
cida y  y  si  ha  de  darse  crédito  á  las  noticias  vul- 
gares-, se  divide  en  los  distritos  de  Pao  ,  Dagon- 
Robe  ,  Taka-Nova  v  Boua  ,  en  el  que  se  encuen- 
tf  a  la  bahía  SandoíWóod ,  de  seguro  fondeada- 
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ro ,  pero  de  uA  atceso  sümálneiite  difldl.  Cada 
distrito  reconoce  la  soberanía  de  un  jefe  diferen- 
te que  se  hacen  mutuamente  una  guerra  mortal 
y  encarnizada.  Hubo  on  tiempo  que  abundaba  en 
esta  isla  la  madera  de  sándalo  ,  eqMeialmente  en 
la  costa  occidental.  A  principios  del  presente  si- 
glo un  gran  número  de  aventureros  españoles , 
americanos  é  ingleses  encontraron  en  ella  carga- 
mentos magníficos ;  pero  parece  que  desde  en- 
tonces ,  sus  escelentes  árboles  se  ban  ido  hacien- 
do mas  raros  y  mas  difíciles  de  procurarse.  Según 
el  cálculo  de  Krusenstem ,  Yanoua-Lebou  tie- 
ne un  ámbito  de  cincuenta  leguas  ,  y  se  estien- 
de desde  los  16*  18*  hasta  los  17'  lat.  S.  ,  y 
desde  los  176'  4'  basta  los  176*  12*  lonj,  E. ; 
pero  todos  estos  datos  son  todavía  sumamente  hi- 
potéticos. 

Las  dos  islas  que  acabamos  de  describir  están 
separadas  por  un  canal  de  doce  ó  quince  leguas 
de  ancho ,  paso  verdaderamente  peligroso  ,  poco 
frecuentado  y  sembrado  de  rompientes  en  toda 
su  lonjitud.  Yiti-Lebou  y  Eandabon  están  igual- 
mente separadas  por  otro  canal  de  la  misma 
csteiidon  con  poca  diferencia.  Kandabon  ,  cuya 
situación  ha  sido  fijada  por  las  empresas  del  A$^ 
trohbio ,  es  una  ida  elevada  ,  montuosa  y  termi- 
nada por  el  lado  del  S.  O.  por  un  pico  de  una 
elevación  considerable.  Su  estension  es  de  unas 
treinta  millas  de  lonjitud  del  E.  N.  E.  al  O.  S.  O. 
sobre  una  anchura  variable  de  cuatro  á  nueve 
millas,  y  ,  según  toumboaa-Nakoro  ,  contiene 
una  población  de  diez  mil  habitantes  ,  número  al 
pateoer  algo  ecsajerado.  El  pico  del  O.  está  ú^ 
tuado  á  los  19*  6'  lat.  S.  y  á  los  176*  30*  lonj.  E. 

Tales  son  las  tres  islas  capitales  del  archipiéla- 
go Yiti.  Por  lo  que  respecta  á  las  demás,  vamos  á 
trazar  una  rápida  nomenclatura  de  ellas ,  empe- 
zando por  el  Sw  y  el  fi;  y  continuando  hacia  el  N. 
y  el.O. 

L  Ono  ,  descubierta  en  1819  por  el  Ruso  Be- 
Hínghausen.  Esta  isla  es  alta  y  poblada  ;  su  ám- 
bito es  de  quince  leguas ;  por  el  lado  del  S.  O. 
tiene  un  banco  de  coral  y  dos  idetas  inhabitadas 
de  una  legua  de  circumferencia  ,  y  su  rumbo  está 
situado  á  los  29*  39'  lat.  S.  y  á  los  178''  56' 
lonj.  E. 

Batoa,  descubierta  en  1773  porCook,  qae 
le  aplicó  el  nombre  de  isla  Tortuga ,  á  causa  del 
gran  número  de  estos  animales  que  vio  en  ella , 
y  reconocida  en  1793  por  d'Entrecasteaux  ,  y  en 
1827  por  d*Urv¡lle.  Es  poco  elevada  ;  su  pobla- 
ción nada  considerable ,  y  su  ámbito  de  unas  cua- 
dro ó  cinco  millas  ,  con  un  arrecife  que  se  estien- 
de hasta  dos  millas  de  distancia  de  la  costa.  Cuan- 
do el  capitán  Cook  desembarcó  en  ella  ,  todos 
los  naturales  se  fugaron  al  interior.  Hace  seis  ó 
siete  afios  que  se  perdió  en  aquellos  arrecifes  un 
buque  americano ,  t  los  naturales  transportaron 
una  da  sus  áncoras  hasta  Laguemba.  Esta  isla  as- 
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tt  situaaa  á  los  19*  «S'Ut.  S.  y  á  loft  179' 21' 
loii}.  K.  ▲«utlro  óáiiGo  «liUiMi  S.  0<  4e  estaiir 
la  corre  un  peUgioso  trreoife  de  enatro  i  oio^ 
legoAi  AeeirQWto »  y  salpicado  de  poataa  de  co- 
lal ,  en  fonna  de  eapüeles ,  q«e  se  remontan  á 
▼ecoi  á  quinoe  1^  de  devaakm  sdbre  el  nivel  del 

mar. 

CNoHiik-UHMNí  >  desoobieita  de  lejos  por 
Wilson  en  1797 »  j  nsla  de  eeroa  por  d'UrvUle 
en  1827.  Es  una  tierra  alta  y  muy  montnesa ; 
su  ámbito  es  de  seis  á  siete  millas  Junto  con  otra 
isla  de  igual  elevaeion  ,  pero  mas  pequeña  » lia*- 
mada  Oog-Heae&Uá  ,  y  dos  «lotes  de  arena  ,  Nou- 
gou-Gbonghia.  El  todo  está  rodeado  de  un  arrer 
cifa  coman »  y  sus  moradores  iueron  pasados  á 
cuchillo  por  los  Tongas  que  han  hecho  de  este 
grupo  una  especie  de  factoría  para  sus  operacio- 
nes. Iia  ooreaiUa  de  esta  isla  está  situaaa  á  los 
19'  9'  lat.  S.  y  á  los  179'  20*  loiq.  E. 

Qoui4iio-H4pafeQe  haber  sido  descubierta 
por  los  buques  mrrÍÑ§tm^j  EIMeA,  que  la  dei- 
Qominaron  sin  rason  Lqf  tiemia.  Fué  vista  de  lejos 
por  Wilson  en  1797  ,  y  ecsactamente  reconocida 
por  d*ürville  en  1827.  Esta  isla  es  alta ,  selvosa , 
de  agradable  aspecto  y  ¿e  seis  millas  de  largo  de 
N.  N.  O.  á  S.  S.  E.  y  de  tres  de  ancho  ,  con  un 
rompiente  que  la  rodea.  Su  población  se  ealoul|i 
en  o(^nta  Habitantes ,  y  su  cima  está  situada  á 
los  19'  8*  lat.  S.  y  á  los  179"  1*  lonj.  E, 

h  AifO-HáJA  ,  vistas  por  Blighenl789,  vuel- 
tas á  ver  en  1797  y  reconocidas  en  1827  por  d'UiH 
ville.  El  grupo  se  cou^pone  de  tres  ó  cuatro  isletas 
altas  é  inhabitadas ;  la  principal  solo  tiene  tres  é 
cuatro  millas  de  circuito ,  y  está  situada  á  los  18' 
57  lat.  S.  y  á  los  179'  7  lonj.  E. 

NAMorau  f  descubierta  por  BUgh  ep  1789  > 
vista  de  nuevo  por  Wilson  en  1797  oue  la  llamó 
Neui'i  Tmtgue,  y  reconocida  por  d'Urvílle  en 
1827.  Es  una  ida  elevada .  de  cuatro  millas  de 
£.4  0.,  sobre  una  de  ancho  y  rodeada  de  un 
espacioso  arpmle.  Antiguamente  estaba  muy  po^ 
blada ,  pera  en  la  actualidad  soto  contiene  un 
centenar  de  habitantes  por  razón  de  las  frecnenr 
tes  guemí  sostenidas  con  knbao  y  Liguemba, 
«e  han  dieimado  sus  moradores.  Es  fértil  en  cer- 
dos y  en  batatas  ,  y  su  punta  O.  está  situada  á 
los  18^'  63*  kt.  S.  y  á  los  178*  55*  loq.  E,      ' 

MaiAMBO  9  reconocida  por  d'Urvílle  en  1827. 
Es  una  isleta  elevada  ,  nemorosa  é  inhabitada  , 
de  tres  á  cuatro  millas  de  drcumferencia ,  y  está 
atoada  á  los  19*  1'  lat.  S.  y  á  los  17»  48' 
kmj.E. 

E/MBiAnA ,  reconocida  por  d'Urville  en  1827. 
Esta  isla  es  alta ,  y  su  circuito  es  de  nuevfs 
á  diez  millas.  Es  el  ipols  de  Krusenstena ,  descuí^ 
biarta  ,  según  él ,  por  los  buqumi  Bannmgim  y 
BüabeA.  Su  población  se  calcula  en  unos  eiep 
habitantes »  vasallos  del  rey  de  La^aemba.,  tpie  s^ 
dedican  á  la  pesca  de  las  tortugas  ó  á  la  fabrica- 


ción de  lanzas  y  piraguas*  Su  cima  eatá  situada  á 
los  18'  58*  lat.  S.  y  á  los  178'  Silonj.  E. 

WijrcMuu »  reconocida  por  d*Urville  en  1827. 
Es  una  isla  alta  é  inhabitada  ,  de  diis  millas  y 
media  de  estension  del  N.  N.  £.  al  S.  S.  O.  Es  la 
isla  Foacaffa  del  mapa  de  Krusenstern ,  y  su  pun- 
ta N.  está  situada  á  los  18' 53*  lat.  S.  y  á  los  178* 
43*  lonj.  E. 

Moas ,  descubierta  por  Bligh  en  1789  » vista 
en  1797  por  Wilson  »  que  la  denominó  ida  Pefi- 
gro ,  y  reconocida  por  d*Urville  en  1827.  Esta  isb 
es  alta  ,  de  unas  diez  millas  de  circuito  ,  y  rodea- 
da de  un  rompimlp.  Por  b  of  mmi  se  le  asignan 
unos  cien  habitantes.  En  un  anchuroso  rompiente, 
situado  al  E.  de  esta  isla  ,  se  perdió  el  buque  d 
Argos ,  y  el  capitán  Wilson  solo  pudo  salvarse  des- 
pués de  haber  corrido  grandes  peligros.  Está  si- 
tuada á  los  18*  41*  lat.  S.  y  á  los  179'  5*  bnj.  E. 

KoHO  t  descubierta  por  BUgh  en  1789  y  re^ 
conocida  por  d*Urville  en  1827.  Esta  isla  es  alta , 
sa  ámbito  de  tres  á  cuatro  millas ,  y  su  pobbcion 
se  compone  de  unos^  cuarenta  habitantes.  Está  si- 
tuada á  los  18' U*  lat.  S.  y  á  los  178' 58*  lonj.  E. 

Hou>*Rou4  ,  descubierta  por  BUgh  en  1789  y 
vista  de  nuevo  por  d'Urville  en  1827.  Es  una  islc^ 
ta  4|lta  é  inhabitada  y  está  situada  á  los  18' 40*  lat. 
S.  yálosl78'51*loqi.  E. 

EmwJL  f  vista  de  lejos  por  Wilson  en  1797  , 
y  reconocida  también  de  lejos  por  d*UrviUe  en 
1827.  Esta  isla  es  alta  é  inhabitada »  pero  su  e»- 
tenaion  no  ha  sido  determinada  todavía  con  ecsac- 
titud.  Su  cima  está  situada  á  los  18'  19'  lat.  8.  y 
á  los  178'  56'  lonj.  E. 

LAGiJBiwk  I  descubierta » según  Krasenslera  , 
fOí  U»bmf^w  Wtmiiuiímj  £¡Í9ab€fh ,  que  la  lla- 
maron eqmvocadamente  Atacombo  ,  y  recoooeí- 
da  de  cerca  por  d'UrviUe  en  1827.  Esta  ish  es  al- 
ta»  de  un  aspecto  agradable ,  de  cinco  millas  al- 
menes de  Ep  á  O. ,  y  rodeada  de  rompienlm 
que  se  estíenden  mar  adentro  por  la  parte  del  E. 
Sil  población  se  cabula  en  mU  habitantes.  El  rey 
de  LagueodML  percibe  l^s^  tributos  de  todaa  laa 
islas  situadas  al  S* »  pero  es  tributaria  de  Imbao. 
$u  cima  esU  situada  á  los  18'  12*  lal.  &  y  áloe 
177' 4T  lonj.  E. 

TABoonn-^np ,  la  Tobotmmídljf  del  ompa  de 
Erusenstecn  ,  reconocida  por  d*ljrville  en  18S7. 
Es  una  isleta  inhabitada  ,  de  dos  ó  tres  milb»  de 
cireóito,  V  estásitoadaá  los  18' 46*  l«t.  S^yi 
les  178'  33'  hmj.  E. 

Bmoub-Batov  ,  Fonaa- Foifasa  en  el  mapa  de 
Erusenstern  t  reconocida  por  d'Urville  en  1887. 
Es  una  isla  alta ,  su  ámbito  de  cu^ra  á  eineo  nu- 
Has  f  su  población  de  cincuenta  habitantes»  y  ea- 
tá situada  á los  18'  27 lat.  S.  y  á  loa  ri»wr 
lonj.E. 

Nsaou  ,  reconocida  por  d'Urville  en  1897,  y 
llassada  OEéida  en  el  mapa  de  KiBsenstem »  por 
confiísion  inm  la  siguiente.  Es  una  isla  aUn ,  de 
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siete  i  oeho  nñllas  de  cii^to ,  poblada  de  unos 
den  islefios ,  y  átaadai  los  17'  59'  lat.  S.  y  á 
los  178*  3r  lonj.  E. 

DziziA,  la  Fayobita  del  mapa  de  Krusensleni, 
reconocida  por  d'Unrille  en  1827.  Es  una  isia  al- 
ta^9  de  nueve  6  diea  mülas  de  oircuilo ,  coa  un 
millar  de  habitantes ,  y  su  punta  S.  O.  esti  si- 
tuada á  los  17*  46*  lat  S.  y  á  los  17»  14* 
lonj.  £. 

Batoü-Baka  ,  reconocida  por  d'UrvHle  en 
1^7  ,  podria  muy  bien  ser  la  isla  Haweis  de 
Wilson  ,  TÍsta  en  1797.  Es  una  isla  muy  alta  , 
de  tres  ó  cuatro  millas  i  lo  mas  de  circuito  ,  ha^ 
hitada  ,  y  está  situada  á  loe  17*  25*  lat.  S.  y  á 
losl78Ioi(j.  E. 

AzATA  »  d^cobierta  en  1797  por  Wiboo ,  que 
k  denominó  HaimSton,  y  reconodáa  por  d'Ur- 
ville  en  1827.  Es  una  ísa  may  alta  ,  poblada  , 
de  seis  millas  de  careumíerencia  ,  y  su  cuaofare 
está  situada  á  los  17*  15'  lat.  S.  y  é  los  178*  3* 
lonj.  E. 

Al  O.  S.  O.  de  Aiata  hay  tres  islotes  selvosos 
é  inhabitados^  llamados  Nougou-Tolon  » que  des- 
puntan sobre  un  arrecife  de  tres  millas  de  esten- 


Mahgo  j  descubierta  en  1787  por  Wilson  , 
que  la  apellidó  isla  Cox ,  y  vista  de  lejos  por  d*Ur- 
vilie  en  1827.  Es  una  isla  muv  alta  ,  de  cuatro  á 
cinco  millas  de  circuito  ,  poblada  por  cuatro- 
cientos habitantes ,  y  situada  á  los  17"^  24*  lat.  S. 
y  á  los  178*  18'  lonj.  E. 

Kaüazba  ,  descinñerta  en  1797  por  Wilson , 
ipiela  llamó  isla  Sims,  y  wtade  lejos  por  d'U^ 
ville  en  1827.  Es  una  ida  alta  ,  de  tres  á  cuatro 
millas  de  circuito,  tiene  den  habitantes  ,  y  está  sí- 
toada  á  los  17*  17*  lat.  S.  y  á  los  178*  18'  lonj.E. 

L  Habows  ,  descubierta  por  Wilson  en  1797. 
Es  una  isla  aha  ,  de  dos  ó  tres  millas  de  osten- 
sión de  N.  á  S.,  sin  duda  la  Maunia  de  los  natu- 
rales 9  poblada  con  ochenta  habitantes ,  y  situa-^ 
da  á  los  17*  16'  lat.  S. ,  y  á  los  178*  30' 
looj.  E. 

I.  Scorr  9  descubierta  por  Wilson  en  1797. 
Es  una  ish  alta ,  de  diez  á  doce  millas  de  cir- 
comferencia ;  probablemente  la  Jfametiofi^So&i- 
bou  de  los  naturales.  Cuenta  una  población  de 
do6  mil  habitantes ,  y  está  situada  á  los  17*  12* 
lat.  S.  yálosl78*12'lofij.  E. 

I.  Mn>mioii  9  deseidbierta  ñor  Wilson  en 
1797.  Es  una  ida  alta ,  de  siete  a  ocho  miHas  de 
estension  ,  y  quizás  la  isla  Kavauía  de  losindije« 
ñas.  Está  situada  á  los  17*  6' lat.  S.  yálosl78" 
26'  Ion).  E.  Esta  isla  »  con  la  precedente  y  una 
tercera  isleta  ,  llamada  por  Wilson  CnrUng ,  está 
rodeada  de  un  arrecife  común. 

I.  Samum,  descubierta  por  Wilson  en  1797. 
Es  una  isla  alta  ,  de  cinco  á  seis  miHas  de  circui- 
to 9  y  situada  á  los  IT  10'  lat.  S.  y  á  los  178* 
38^  lonj.  E. 


I.  TiuBB-BkoTHBRS ,  descubicrta  por  Witson 
en  1797;  tres  islotes  sobre  el  mismo  arrecife , 
que  ocupan  una  estension  de  cuatro  ó  cinco  mi- 
llas al  O.  S.  O.  Quizás  son  el  JVdjfOu-robiide  los 
natursles ;  pero  sea  como  fuere  ,  su  punts  N.  E. 
está  situada  á  los  17*  lat.  S.  y  á  los  178*  40* 
lonj.  E. 

I.  SCAlts ,  descubierta  por  Wilson  en  1797 ; 
tres  islotes  rodeados  de  un  arrecUe  de  cinco  6 
seis  millas  de  circuito.  Acaso  és  también  un  Nou- 
gou-Tolou ,  y «stá  situada  á  los  17*  6'  lat.  S. ,  y 
á  los  178  24"^  lonj.  E. 

L  Bluf  ,  descubierta  por  Wilsoo  en  1797.  Es 
una  isfeta  inhabitada  »  circuida  de  un  arrecife  ,  y 
parece  ser  la  Matíma  de  los  naturales.  EM  si^ 
tuada  á  los  16*  66'  lat.  S.  y  á  los  178*  32* 
lonj.  S. 

NsirA-OiiMBA,  descnkierta  en  1797  por  Wil- 


son f  que  la  Hamo 


y  reconocida  por 


d'Crvifle  en  1827.  Es  una  ida  aha  ,  con  tres  ó 
cuatro  mHIas  de  drcoito  ,  unos  sesenta  habitantes 
de  población ,  y  situada  á  los  18*  2*  lat.  S.  y  á 
los  178*  18' lonj.  E. 

L  Lovr  9  descubierta  por  Wilson  en  1797.  Es 
una  ideta  baja  ,  inhabitada  y  acompafiada  de  un 
rompiente  de  seis  á  ocho  millas  de  N.  á  S.  Ei  la 
ida  wavioua  de  los  indfienas  ,  7  está  situada  á  loa 
16*  44'  lat.  S  y  á  los  178*  24'  lonj.  E. 

Nodgou-Laocbzala  y  descubieita  por  Wilson 
en  1797 ,  y  reconocida  por  d'Urvílle  en  1827. 
Es  una  ideta  baja  ,  inhabitada  ,  con  un  rompien- 
te de  diei  á  doce  millas  de  N.  á  S.  y  dtuada  á  los 
16*43'  lat.  S.  y  á  los  178*3*  lonj.  E. 
^  L  Sahwt  ,  descubierta  por  'Tisman  en  1643»  y 
vista  de  nuevo  por  WHsonen  1797.  Es  una  isle- 
ta baja ,  acompafiada  de  un  arrecife  de  doce  á 
quince  miHas  de  N.  á  S.  y  poMada  de  algunos  ha- 
bitantes. Hay  motivos  para  creer  que  es  la  £et^ 
hmi^LAeu  de  los  indijenas  ,  y  está  situada  á  los 
16*20*  lat.  S.  y  á  los  178*  4*  lonj.  E. 

Estas  idas  están  unidas  cad  completamente  con 
las  que  siguen  por  medio  de  inmensos  rompientes^ 
llamados  en  1797  por  Wilson  ,  BhmyblhReef  y 
Seytta-Aeef. 

I.  Faeewbll  ,  descubierta  por  Tasman  en 
1643  y  vista  de  nuevo  por  Wilson  en  1797.  Es 
una  isla  aha  ,  de  tres  á  cuatro  miHas  de  circuito, 
con  un  centenar  de  habitantes.  Sin  duda  es  la  Z^ 
gamiia  de  los  naturales.  Está  dtuada  á  los  19^ 
4»*  lat.  S.  y  á  los  177*  42'  lonj.  E. 

L  EnvFÁBDS ,  descubierta  por  Tasmán  ev 
1643  ,  y  vista  de  nuevo  por  WÚson  en  1797.  Bs^ 
una  tierra  aha  y  conddendMe  ,  pero  nmy  mal  so- 
parada  9  y  está  situada  á  los  16*  16'  lat.  S.  y  é 
los  177*  2T  lonj.  E. 

L  lAiKMrRA  ,  descubiertas  por  Tasaíkan  etf 
1643  ,  vistas  de  nuevo  en  1797  por  Wibon  oae 
las  Hamo  islas  Ctufterf^  y  reconocidas  por  d'Ur' 
vHle  en  18S?7.  &  un  grupo  de  enatio  §  cinco 
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filotes  altos  é  iohabitados  ,  que  ocupan  na  espacio 
de  cuatro  á  cinco  millas  de  N.  á  S.  y  e^tán  situa- 
dos á  los  16'  36*  lat.  S.  y  á  los  177'  Sr  lonj.E. 

Rambb^  descubierta  ea  1643  por  Jasman , 
vista  muy  de  lejos  en  1797  por  Wilson ,  que  la. 
llamó  isla  GiUet  y  Tale ,  y  percibida  dé  lejos  por  . 
d*  Uryille  en  1827.  Es  una  tierra  alta  y  coQsider 
rabie ,  pero  cuya  verdadera  dimensión  es  aun 
desconocida.  Ignórase  todavía  si  forma  una  sola 
ó  muchas  islas.  Su  población  está  evaluada  en 
cien  habitantes ,  y  su  cima  está  situada  á  los  16' 
33'  lat.  S.  y  á  los  177'  37.  Ippj.  E. 

TABBrOmi ,  descubierta  por  Tasman  en  1643, 
vista  de  nuevo  en  1697  por  Wilson »  que  la  lla- 
mó isla  Kamh0rt8  ,  y  reconocida  por  d'Urville  en 
1827.  Es  una  tierra  de  una  altura  impenda  ,  su 
ostensión  de  Ñ.  E.  á  S.  O.  es  almenos  de  22 
millas ,  su  apchura  de  diez  ó  doce  millas  ,  y  su 
población  de  un  millar  de  habitantes.  Su  punta 
S.  O.  está  situada  á  los  17'  1*  lat.  S.  y  á  los  177' 
28*  lonj.  E.  En  su  punta  N.  E.  hay  una  isleta 
denominada  Biournbtmi ,  y  parece  que  Tabe-Ou- 
ni  solo  está  separada  de  Wanoua-Lebou  por  me- 
dio de  un  canal  estrecho. 

OffQOMBA  9  descubierta  por  Tasman  en  1643, 
vista  de  nuevo  en  1797  por  Wilson  que  la  llamó 
isla  AoM  junto  con  las  siguientes  ,  y  reconocida 
en  1827  por  d*  UrviHe ,  que  justificó  su  separa- 
ción por  medio  de  un  canal  estrecho.  Es  una 
isla  alta  y  poblada,  de  seis  millas  de  ostensión  del 
E.  N.  E»  al  O.  S.  O.  sobre  tres  ó  cuatro  de 
ancho  ,  y  está  situada  á  los  16'  38*  lat.  S.  y  $ 
los  177' 45*  lonj.  E. 

Laoubzala  ,  descubierta  por  Tasman  en  1643, 
vista  por  Wilson  en  1797  y  reconocida  por  d*ür7 
ville  en  1827.  Es  una  isla  alta ,  de  unas  cinco 
á  seis  millas  de  circuito  ,  con  unos  cien  habitan- 
tes de  población.  Hace  algunos  años  que  una  pi- 
ragua de  Tonga  naufragó  en  sus  costas ,  y  aque- 
llos canibales  decollaron  y  coqiieron  todos  los  in- 
dividuos de^su  tnpulacion.  Su  punta  E.  f^t^  situa- 
da á  los  16'  46*  lat.  S.  y  á  los  177'  53*  lonj.  £. 

KoLO ,  reconocida  de  lejos  por  d*Urville  en 
1827.  Es  una  isla  muy  alta ,  de  doce  millas  al- 
menos de  largo  de  N.  N.  E.  á  S.  S.  O.  sobre 
cuatro  ó  cinco  de  ancho  ,  con  un  rompiente  en 
su  parte  oriental.  La  cima  de  esta  isla  ,  cuya  po- 
blación se  calcula  en  mil  habitantes  ,  está  situada 
desde  los  17'  26*  lat.  S.  y  á  los  177'  lonj.  E. 

NeíraY  ,  descubierta  ppr  Bligh  en  1789 ,  y 
reconocida  por  d'Urville  en  1827.  Es  upa  isla 
alta  ,  de  nueve  á  diez  millas  de  circuito  ,  con  o^il 
habitantes  de  población ,  y  su  cumbre  está  situada 
á  los  17'  50*  lat.  S.  y  á  los  176'  67'  lonj.  E. 

Naho,  descubierta  por  Bligh  en  1789,  preco- 
nocida por  d*  Urville  en  1827.  Es  una  isla  muy 
alta  con  una  ostensión  de  diez  millas  almenos 
de  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  sobre  cuatro  ó  cinco  de 
ancho,  y  una  población  de  cinco  mil  almas.  Su  cen- 


tro estásitoado  á  los  18*  2*  lat.  S.  y  á  los  175^ 
53'  IpDJ.E.  Al  E.  y  al  S.  de  esta  isla  corre  un 
gran  rompiente  en  el  que  se  perdió  el  bríck  la 

HoüALA  ,  descubierta  por  d'Urville  en  1827. 
Es  una  isla  alta,  con  una  estension  de  «ete  millas 
del  E.  N.  E.  al  O.  S.  O.  sobre  cinco  de  N.  á 
S. ,  y  con  una  población  de  mil  habitantes.  Quizás 
es  la  isla  Mería-Eavoo  del  mapa  de  Krusenslem. 
Está  circuida  de  peligrosos  rompientes  ,  y  situada 
á  los  18'  35*  lat.  S.  y  é  los  177'  27*  lonj.  E. 

MoTOüGOU  ,  descubierta  en  1827  por  d'Urri- 
lle  que  la  vio  de  lejos.  Es  una  isla  muy  alta  ,  que 
tiene  cinco  millas  almenos  de  estension  y  una 
población  de  mil  habitantes ,  y  cuya  cima  está  si- 
tuada á  los  19'  r  lat.  S.  y  á  los  177'  21*  lonj.  E. 

FoTOUA  ,  descubierta  en  1827  por  d*Urvil)e, 
q\ie  solo  vio  sus  cúspides.  Esta  isla  es  alta  » tiene 
almenos  once  millaís  de  estension  del  E.  al  O. 
y  mil  habitantes,  y  su  centro  está  situado  á  los  18' 
55'  lat.  S.  y  á  los  177'  45'  lonj.  E. 

Batigui  ,  descubierta  por  Bligh  en  1789  ,  j 
reconocida  en  1827  por  d*  Urville  que  la  vio  de 
lejos.  Es  una  isla  alta  ,  de  tres  millas  almenos 
de  estension  y  una  población  de  mil  almas.  Sin 
duda  es  la  VcUega  del  mapa  de  Krusenstera.  Es* 
tá  situada  á  los  17'  48*  lat.  S.  y  á  los  176'  42* 
lonj.  E. 

Balaou  ,  Bidho  del  mapa  de  Krusenstero,  re- 
conocida de  muy  lejos  por  d*UrviUe  en  1827.  Es 
una  isla  alta  ,  de  una  estension  desconocida  ,  pe- 
ro cuya  población  se  evalúa  en  un  millar  de  ka- 
bit«intes.  Está  situada  á  los  17'  44*  lat.  S.  v  á  los 
176' 22*  lonj.  E. 

Vakia  del  mapa  de  Krusenstem  ,  Yakia  de  los 
indíjenas ,  isleta  poblada  por  unos  cien  habitan- 
tes ,  y  situada  á  los  17'  35*  lat.  S.  y  á  los  176* 
40'  lonj.  £. 

I.  HüMtfOGK  del  mapa  de  Krusenstem  ,  acaso 
la  Ningani  de  los  isleños ;  isla  de  una  ó  dos  mi- 
llas de  circuito  ,  situada  á  los  17'  32*  lat.  S.  y  á 
los  176'  20*  lonj.  E. 

I.  Passajb  del  mapa  de  Krusenstem ,  Vaíou 
de  los  naturales.  Tiene  una  ó  dos  millas  de  cir- 
cuito y  está  situada  á  los  17'  24'  lat.  S.  y  i  los 
176'  ??'  lonj.  E. 

I.  Maeglanib  del  mapa  de  Krusenstero,  Jfo- 
gounrHai  de  los  isleños.  Tiene  dos  ó  tres  millas 
de  circuito  y  unos  cincuenta  habitantes  ;  y  está 
situada  á  los  17'  28*  lat.  S.  y  á  los  176'  40* 
lonj.  E. 

Mosor-RiKi ,  descubierta  por  Bligh  en  1789, 
reconocida  por  d*Urville  en  1927  ,  y  llamada  F#> 
raí  en  el  mapa  de  Krusenstem.  Es  una  ida  alta, 
de  cuatro  millas  almenos  de  estension  y  mil  ha- 
bitantes de  población ,  y  está  situada  á  los  17'  48* 
lat.  S.  y  á  los  176' 17  lonj.  E. 

Lblb-Odria,  dos  biótes  bajos  y  selvosos ,  des- 
cubiertos  en  1827  por  d'Urville.  Tiene  cada  uno 
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una  milla  de  circuito  ,  y  estáp  ytuados  á  los  I?"" 
58'  lat.  $.  y  í  los  176»  19' lowj.  E. 

NeuGOU-l.AHO  y  Nougou-Loübb  ,  dos  islotes 
pemorosos  ,  poco  elevados  ,  con  una  milla  de  cir- 
cuito cada  uno.  Fueron  descubiertos  por  d'Urville 
en  1827  ,  y  están  situados  á  los  18''  13'  lat.  S.  y 
á  los  175'  59'  lonj.  £. 

OuMBBNGA ,  descubierta  por  d'Urville  en  1827. 
Es  una  isla  alta  ,  con  nueve  ó  diez  millas  alme- 
nos  de  circuito  y  dos  mil  habitantes  de  población. 
Esta  isla  está  separada  de  Kandabon  por  medio 
de  un  canal  estrecho  ,  y  acompañada  al  N.  de  ar- 
.  cecif^  y  de  numerosos  islotes  »  cuya  estension  no 
se  ha  determinado  todavia.  Su  centro  está  situa- 
;4o  á  los  18'  55'  lat.  S.  y  á  los  176'  2'  lonj.  E. 

Yatoü-Lblb  9  descubierta  por  d'Urville  en 
1827.  Es  una  isla  baja  ,  arbolada  ,  con  algunos 
rompientes  que  se  estienden  á  lo  lejos  por  la 
parte  del  E.  Su  población  está  calculada  en  dos 
nül  almas ;  su  estension  del  N.  N.  O.  á  S.  S.  E. 
de  nueve  millas  sobre  dos  6  tres  de  ancho  ,  y  su 
centro  está  situado  á  los  IS'  33'  ]at.  S.  y  á  los 
175'  11'  lonj.  E- 

I.  Malolo  9  descubiertas  en  1827  por  d'Urvi- 
)}e.  Es  un  grupo  de  islas  altas  y  circundadas  de 
arrecifes  ,  cuya  población  asciende  á  mil  almas. 
La  isla  mas  considerable  tiene  siete  ú  ocho  millas 
de  circnmferencia,  y  está  situada  á  los  17'  45'  lat. 
S.  y  á  los  174'  42'  lonj,  E. 

Nakoeo  t  descubierta  por  d'Urville  en  1827. 
Es  un  grupo  de  dos  islas  y  cuatro  islotes  elevados , 
teniendo  las  mas  grandes  dos  ó  tres  millas  de  cir- 
cuito. La  mas  considerable  está  situada  á  los  17' 
26'  lat.  S.  y  á  los  174'  34'  lonj.  E« 

I.  YnrouA »  reconocidas  de  lejos  por  d'Urvi- 
lle en  1827.  Es  un  grupo  de  tres  ó  cuatro  islas 
altas  y  pobladas ;  Ja  mayor  tiene  siete  ú  ocho  mi- 
llas de  circuito,  l^tas  islas  parecen  formar  la  par- 
te S.  O.  de  las  islas  descubiertas  en  1794  por  el 
capitán  Barber  ,  y  e¡$tán  situadas  á  los  17'  16'  lat. 
S.  7  á  los  174' 38' lonj.  K 

I.  Maazoca-Lebou  y  Saha-Levou  y  Saba-Ra- 
KA.  Si  hemos  de  juzgar  por  las  indicaciones  de  los 
naturales  ,  estas  denominaciones  son  las  de  las 
principales  idas  descubiertas  por  Barber  en  1794, 
marcadas  con  sobrada  variedad  en  el  mapa  de 
Krusenstem.  Las  mas  considerables  tienen  quin- 
ce y  aun  diez  y  ocho  millas  de  circuito  ;  pero  por 
lo  demás  todo  este  grupo  es  tan  poco  conocido  , 
que  aun  se  ignora  su  situación  ecsacta.  Sin  embar- 
go ,  á  poca  diferencia  puede  calcularse  que  se 
baila  entre  los  16'  38*  y  los  17'  4'  lat.  S.  y  en- 
tre los  174'  40'  y  los  175'  lonj.  E, 

I.  Ronga  9  en  el  mapa  de  Krusenstem  ,  isla 
de  tres  á  cuatro  millas  de  circumferencia ,  situada 
á  losié'  38'  lat.  S.  y  á  los  175'  10'  lonj.  E. 

I.  Ahdoua  ,  en  el  mapa  de  Krusenstem ,  isla 
de  cuatro  ó  cinco  millas  de  circuito ,  situada  á  los 
^6^  50'  lat.  S.  y  á  los  175'  54'  lonj.  E. 
Tomo  Ú. 


Por  larga  que  sea  eata  nomenclatura  ,  proba- 
blemente no  comprende  todavia  todas  las  idas 
Yiti.  Los  natur^es  tienen  conocimiento  de  otras 
muchas  que  citan  á  menudo  ,  según  se  echa  de 
ver  en  el  catálogo  que  los  jefes  Toumboua-Nako- 
ro  y  Ounong-Lebou  suministraron  á  Mr.  Gai- 
mard ,  üaturalista  que  se  hallaba  á  bordo  del 
Astroíabio ,  publicado  en  la  relación  de  aquella 
espedicion.  No  obstante  mientras  no  aparezcan 
nuevos  esploradores  que  recojan  documentos  mas 
completos  ,  todas  las  noticias  precedentes  serán 
los  únicos  conocimientos  jeográ(icos,que  poseemos 
por  lo  que  respecta  al  archipiélago  vitio. 

CAPITULO  XXYI. 

ABGHIPláLAGO  VrTI.  —  HISTORIA. 

Hemos  dicho  ya  oue  Tasman  era  el  descubri- 
dor del  grapo  Yiti ,  bien  que  solamente  vio  una 
porción  de  aquellas  tierras  tan  vastas  y  tan  consi- 
derables. La  relación  del  Holandés  evidencia 
que  á  principios  de  febrero  de  1643  ,  sus  naves 
se  hallaron  comprometidas  en  un  laberinto  de  is- 
las erizado  de  hondonadas»  bancos  y  rocas,  del  que 
se  libraron  con  mucha  díBcultad.  Tasman  bautizó 
aquellas  tierras  con  el  nombre  de  idas  del  IVm- 
cipe  Guüiermo  y  hondonadas  de  Heemskerk.  En 
nuestros  dias  las  indagaciones  matemáticas  de 
M.  d'Urville  nos  han  dado  la  certidumbre  de  que 
las  islas  percibidas  por  Tasman  eran  lanoudza , 
Bambe  ,  Tabe-Ouni  y  Laoudzala  ,  según  las  re- 
cientes denominaciones  de  su  mapa. 

En  1774  descubrió  Cook  la  isla  Batoa »  y  en 
1777 ,  en  el  decurso  de  su  tercer  viaje  ,  recojió 
en  Tonga-Tabou  algunos  indicios  concernientes  á 
las  islas  Fidji  y  nombre  de  Yiti  en  el  dialecto  ton- 
ga. Bligh  cruzó  también  estos  gmpos  en  1789  , 
cuando  fujitivo  y  ecsonerado  de  su  maiido  an- 
daba en  su  chalupa  en  pos  de  una  costa  hospita- 
laria. Créese  jeneralmente  que  pasó  entonces  en- 
tre las  grandes  islas  Yiti-Levou  y  Yanoua-Lebou ; 
I>ero  las  criticas  circunstancias  en  que  se  hallaba 
e  impedian  practicar  ningún  reconocimiento  ec- 
sacto.  Algún  tiempo  después ,  cuando  regresó  de 
Taiti  á  bordo  de  los  buques  Providencia  y  Asis^ 
tencia  ,  costeó  el  archipiélago  en  toda  su  parte 
meridional ;  pero  sea  por  olvido  ,  sea  por  negli- 

{'encia  ,  ninguna  de  las  empresas  de  aquel  viaje 
legó  á  ver  la  luz  pública.  En  1793  d'Entrecas- 
teaux  recojió  algunos  pormenores  relativos  á  las 
tierras  vitias,  y  vio  de  paso  la  isla  Batoa  de  Cook. 
Poco  después  el  capitán  Maitland  las  costeó  tam- 
bién y  las  apellidó  tierras  de  Libertad ;  vino  des- 
pués el  capitán  Barber  del  Arturo  que  rozó  la 
parte  occidental ;  pero  ni  uno  ni  otro  consigna- 
ron el  resultado  de  sus  descubrimientos.  El  capi- 
tán Wilson  y  por  el  contrario  ,  trazó  el  mapa  de 
su  itinerario  en  la  parte  N.  E.  donde  estuvo  va^ 
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rías  veces  á  paato  de  perderse  en  1797.  Las  in- 
dicaciones  de  esle  capitán ,  aunque  algún  tanto 
incorrectas ,  han  suministrado  los  medios  de  en- 
contrar las  islas  quehabia  descubierto. 

Durante  los  qumce  primeros  años  de  este  siglo » 
no  pocas  embarcaciones  mercantes  pareen  haber 
frecuentado  el  archipiélago  Yiti.  El  comercio  de 
la  madera  de  sándalo  atraía  á  muchos  especulado- 
res de  los  puertos  de  la  India  y  de  la  Europa  ,  y 
el  gran  centro  de  todos  esos  trueques  era  el  dis- 
trito de  Imbao  ,  en  la  costa  occidental  de  VanouiH 
Lebou ,  donde  se  hallaba  una  rada  que  los  aven- 
tureros ingleses  y  americanos  habian  denominado 
Bahía  de  la  madera  de  sándalo  ( Sandal  Wood  's 
Bay). 

Todos  los  años ,  salvo  una  que  otra  vez  ,  iban 
á  fondear  en  ella  de  tres  á  cuatro  briks  que  toma- 
ban cargamentos  de  aquella  madera  preciosa  ,  cu- 
yo despacho  era  pronto  y  lucrativo  en  los  merca- 
dos de  la  China.  En  ningún  punto  del  globo  era 
mas  escelente  ni  saludable  la  esencia  de  sándalo  ; 

Lno  pocos  troncos  sacados  de  Yiti  sirvieron  para 
icer  la  caja  mortuoria  de  algún  rico  mandarin. 
Semejantes  piezas  de  madera  se  vendian  á  un  pre- 
cio tanto  mas  alto ,  cuanto  los  moradores  del  Im- 
.perio  Celeste  pagan  á  un  precio  mucho  mas  cre- 
cido todo  lo  neoe^rio  para  obtener  un  espléndi- 
do alojamiento  para  sus  despojos  mortales. 

En  los  primeros  años  de  este  siglo  fondearon 
pues  en  Víti  sucesivamente  un  gran  número  de 
embarcaciones  mercantes  ;  pero  lejos  de  poner 
en  conodmiento  del  público  el  secreto  de  su  iti- 
nerario y  afectaban  ocultar  sus  viajes  bajo  un  v^ 
lo  misterioso ,  por  iemot  de  que  sus  revelaciones 
levantasen  concurrencias  peligrosas.  Es   verdad 

Ine  han  enmudecido;  pero  aun  cuando  hubiesen 
egado  á  romper  el  silencio  ,  á  buen  seguro  que 
todo  cuanto  habrian  revelado  á  la  Europa  se  hu- 
biera reducido  á  algunos  pormenores  de  su  pe- 
queño tráfico.  De  lo  dicho  se  deduce  pues  que 
la  derrota  que  siguieron  ,  los  escollos  con  que 
tropezaron  y  las  islas  que  reconocieron  ,  todo  ha 
quedado  envuelto  en  las  sombras  del  misterio  ; 
por  cuyo  motivo  Knisenstem  ,  en  el  bosquejo  hi- 
drográfico que  trazó  de  este  archipiélago  en  1824, 
se  vio  precisado  á  echar  mano  de  materiales  inec- 
sactos  y  desnudos  de  toda  autoridad. 

Todas  las  noticias  que  nos  han  suministrado  las 
relaciones  de  la  Europa  con  los  Yitios  se  ciñen  9I 
cruel  rompimiento  ipie  estalló  de  golpe  tras  una 
serie  de  pendencias ,  cuyos  incidentes  no  pueden 
justificarse «  rompimiento  que  dio  lugar  á  las  ven- 
ganzas mas  atroces  de  parte  de  aquello's'  natura- 
les. Entre  las  muchas  catástrofes  que  sobrevinie- 
ron y  citaremos  solamente  dos ,  la  una  estracta- 
da  del  viaje  de  Turnbull ,  publicado  en  1813  , 
la  otra  del  viaje  de  Dillon  ,  que  empezó  á  ver  la 
los  pública  hace  unos  cmco  años  solamente. 
El  primer  episodio  se  refiere  á  la  Faporiia , 


su  capitán  Campbell ,  que  en  octubre  de  1809 , 
ancló  en  la  bahía  de  Sandal- Wood.  A  7  de  este 
mes ,  el  segundo  del  buque  ,  Mr.  Thomas  Saútt, 
y  los  dos  tenientes  Lockerby  y  Graham  partieron 
con  tres  botes  para  surtirse  de  madera  de  sán- 
dalo en  la  bahía  de  Wsüílea.  Llegados  á  este  pun- 
to ,  hallaron  al  país  en  la  mas  viva  ajitacion  :  ca- 
da dia  j  cada  hora  se  estaba  aguardando  al  pode- 
roso jefe  del  distrito  de  Youhia  ,  ua  tal  BraDan- 
dam  j  que  había  declarado  la  guerra  á  los  isleños 
de  Tafefía  ó  Tafere ,  en  cuya  empresa  debían  ao- 
siliarie  los  guerreros  de  Wadei.  Apesar  de  que 
el  azar  estaba  pues  muy  lejos  de  protejer  á  la  Fa- 
wnrüa  y  que  en  medio  de  hostilidades  permanen- 
tes iba  á  hacer  un  comercio  pacifico ;  dos  de  sos 
botes  persistieron  tenazmente  en  su  primer  ob- 
jeto ,  y  el  tercero  ,  mandado  por  Mr.  Graham , 
regresó  á  bordo  sin  tener  que  superar  ningún 
peligro.  Al  dia  siguiente  ,  cuando  los  otros  qui- 
sieron hacer  otro  tanto  ,  tropezaron  con  oradlos 
inconvenientes  que  se  opusieron  á  su  proyecto. 

En  efecto  ,  en  el  brazo  de  mar  que  separaba 
Waílea  del  navio  ,  MH.  Smith  y  Lockert^  se  en- 
contraron con  la  flota  de  Boullandam  ,  compuer- 
ta de  ciento  cuarenta  piraguas  que  iban  avan- 
zando gradualmente  formando  un  largo  semicír- 
culo. Como  era  absolutamente  imposible  evitar  el 
encuentro  de  tan  numerosas  embarcaciones, 
Mr.  Smith  prefirió  maniobrar  cual  si  nada  turie- 
se  que  temer  ,  y  llevar  el  rumbo  hacia  el  cen- 
tro. Apenas  se  hallaron  los  botes  en  estado  de 
escuchar ,  recibieron  orden  de  avanzar  en  direc- 
ción á  la  flota  ;  pero  en  cuanto  se  vieron  com- 
prometidos y  una  gran  piragua  se  predpító  sobre 
el  ballenero  ,  y  lo  cortó  en  dos.  Mr.  Lockertiy 
y  sus  jentes  quedaron  prisioneras  ,  mientras  que 
por  otra  parte  se  estaba  marinando  el  bote  ma- 
yor que  contenia  al  segundo  Thomas  Smith  con 
sus  camarades. 

Los  primeros  momentos  de   aquel  cautiverio 
fueron  señalados  por  las  mas  violentas  demostra- 
ciones. Iban  los  salvajes  á  acabar  con  los  prisio- 
neros con  sus  lanzas  y  macanas  ,  cuando  uno  de 
los  jefes  se  opuso  á  ello  ,  dando  á  entender  que 
no  podía  disponer  de  sus  vidas  sm  las  órdenes 
formales  del  jeneral  de  la  flota.   Este  fefiz  inci- 
dente les  hizo  lie  jar  sanos  y  salvos  á  presencia 
de  Boullandam  ,  quien  lejos  de  traer  el  menor 
deseo  de  libertarse  de  su  captura  ,  manifestó  so- 
bre la  marcha  sus  proyectos  de  utilizaria.  Al 
efecto  pidió  á  Smitii  que  le  acompañase  en  su 
espedicion  contra  los  ideños  de  Tafere  ,  no  du- 
dando que  los  fusiles  de  los  marineros  le  facilita- 
rian  el  lauro  de  la  victoria  ;  pero  como  desgra- 
ciadamente la  pólvora  se  bania   mojado  en  d 
encuentro  «  vióse  obligado  Smith  á  confesar  qa« 
las  armas  de  sos  jentes  eren  absolutamente  inú- 
tiles. Bien  que  éontrariado  por  esta  cireunstao- 
cia  ,  Boullandam  continuó  tratando  bien  i  sus 
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jirisioiieros ;  prohibió  que  les  hiciesen  el  menor 
daño  y  manifestó  la  mayor  deferencia  por  Smith 
ea  su  calidad  de  oficial.  Envanecióse  al  parecer 
de  entrar  en  su  compañía ,  suplicábale  que  le 
acompañase  siempre  que  desembarcase  ,  y  le 
sertia  como  de  una  especie  de  guardia  de  corps. 
Por  lo  demás ,  cuando  el  oficial  manifestaba  sus 
inquietudes  sobre  la  suerte  que  le  reservaban ,  no 
perdonaba  medio  para  comórtarle ;  prodigábale 
las  mas  amigables  demostraciones  y  le  aseguraba 
que  en  cuanto  Tafere  se  hallase  sometida  ,  no  so- 
lo le  restituiría  la  libertad  ,  si  que  también  em- 
piearia  todos  sus  soldados  á  fin  de  procurar  á  su 
Duque  un  buen  cargamento  de  madera  de  sán- 
dalo. 

Entretanto  se  iban  riñiendo  poco  á  poco  to- 
das las  faenas  que  debían  emprender  la  marcha 
contra  la  isla  enemiga.  A  11  de  octubre  toda 
la  Ilota  reunida  se  bao  á  la  vela  desde  WaKiea  , 
y  después  de  haber  dado  alounas  bordadas  contra 
el  viento  ,  llevó  por  la  noche  su  derrotero  hacia 
Ib  parte  N.  E.  del  territorio  que  se  quería  inva- 
dir. Boullandam  fué  uno  de  los  primeros  en  des- 
embarcar acompañado  de  Smith ,  y  bivacó  en  la 
playa  con  una  guardia  de  diez  hombres  ,  arma- 
dos de  lanzas  y  fl«^chas.  Al  día  siguiente ,  12  de 
octubre  ,  se  volvieron  á  embarcar  para  llevar  el 
rumbo  directamente  á  Tafere ,  y  apenas  había 
PouUandam  llegado  áJa  vista  de  esta  aldea  »  se 
presentó  una  flotilla  que  componía  la  vanguardia 
enemiga  para  empeñar  el  combate. 

Trabóse  la  acción  ,  dando  principio  á  ella  con 
lluvias  de  flechas  ,  y  acabando  en  abordarse  las  pi- 
raguas 9  por  cuyo  medio  se  pudo  hacer  uso  de  las 
lanzas  y  de  las  macanas.  Esta  refriega  fué  obs- 
tinada y  sangrienta ;  pero  los  Taferíos  debían 
indudablemente  sucumbir  á  la  inmensa  superio- 
ridad del  número :  asi  que ,  para  sustraerse  á  una 
muerte  cierta  se  precipitaron  al  agua  y  nadaron 
hacia  la  costa.  En  vano  dispuso  Boullandam  un 
movimiento  para  cortar  la  retirada  á  los  fu- 
jitivoa :  su  maniobra  solo  entregó  en  manos  del 
vencedor  las  piraguas  vadas  con  un  solo  hombre 
vivo  y  un  pobre  muchacho  que ,  en  lugar  de  em- 
prender la  faga ,  se  había  escondido.  Gomo  la 
guerra  no  daba  cuartel  á  nadie  »  acabóse  con  el 
cautivo  á  vista  de  los  Europeos ,  y  su  cadáver 
faé  abandonado  á  un  sirviente  que  .recibió  la  or- 
den de  asarlo  inmediatamente  para  la  mesa  de  los 
omdiUos. 

Esta  bafbarie  no  era  mas  que  el  preludio  de 
atrocidades  á  cual  mas  inaudita.  Tafere  estaba 
desierta  ;  todos  los  hombres  se  habían  fagado ,  y 
ánicaraente  las  mujeres ,  los  niños  y  los  ancianos 
no  estaban  lejos.  Toda  esta  parte  mas  débil  de  la 
población  permaneda  sin  duda  oculta  en  las  oer- 
easüBñy  y  ad  es  que  resolvieron  sorprenderla  y  pa- 
sarla á  cuchillo.  Destacóse  una  piragua  encarga- 
da de  tentar  el  terreno  ,  y  á  una  señal  conve- 


nida toda  aquella  horda  se  precipitó  á  la  playa. 
El  incendio  de  una  cabana  mdicó  haberse  dado 
principio  á  la  destrucción.  La  pobre  colonia  de 
Tafere  se  había  retirado  á  una  cerca  de  paletu- 
viers ,  y  creyéndose  bien  oculta  ,  ó  esperando 
alguna  gracia  de  parte  de  los  vencedores  ,  ni  si- 
quiera procuró  sustraerse  por  medio  de  la  faga 
á  una  matanza  jeneral.  El   cuidado  de  los  hijos 
retenia  á  las  madres ,  y  la  edad  encadenaba  los 
pasos  de  los  ancianos.  ¡  Pobres  criaturas  !  acor- 
raladas en  aquel  asilo  que  debía  de  ser  sagrado 
para  los  guerreros  ,  aguardaban  la  partida  de  la 
flotilla  para  entrar  de  nuevo  en  el  regazo  del  ho- 
gar doméstico  y  olvidar  los  desastres  de  la  guer- 
ra. Hé  aquí  que  de  repente  resuena  en  torno  dd 
recinto  un  espantoso  clamoreo ,  el  grito  horrífico 
del  tigre  rujiando  al  rededor  de  su  presa.  Han 
comprendido  las  victimas  la  suerte  que  les  reser- 
va el  destino ,  y  se  resignan  á  perecer :  por  todas 
partes  penetran  los  verdugos ,  por  todas  partes 
vibran  con  furor  sus  macanas  contra  los  niños  , 
mujeres  y  ancianos ,  que  no  hacen  mas  que  vo- 
cear y  lamentarse  sin  defenderse.  La  cerca  que- 
da convertida  en  un  sangriento  matadero ;  los 
cadáveres  se  amontonan  el  uno  sobre  el  otro  ,  y 
forman  una  pirámide  de  cuerpos  inánimes  cuya 
base  está  empapada  eu  sangre.  Finalizada  la  ma- 
tanza ,  se  arrastra  hacía  la  playa  aquel  botín  de 
carne  ,  y  apesar  de  los  gritos  die  aquellos  que  to- 
davía conservan  un  rastro  de  vida,  apeisar  de  sus 
estertores  y  de  sus  movimientos  convulsivos  ,  los 
arrastran  al  través  de  las  rocas  de  la  arenosa 
playa  y  de  las  puntas  de  ios  arredfes  para  haci- 
narlos ,  resollando  todavía  ,  en  la  gran  piragua 
que  sirve  de  depósito  á  todos  aquellos  cadáveres. 
Los  Ingleses  prisioneros  vieron  desfilar  uno  á  uno 
las  mozas  ,  los  adultos  ,  las  mujeres,  los  niños  de 
pecho  y  aun  los  enfermos  ó  los  cascados  por  la 
edad  ,  acumulados  por  los  vencedores  en  aquel 
osario.  Aquel  transporte  de  cadáveres  parecía 
una  fiesta  para  aquellos  caníbales :  centenares  de 
individuos ,  así  hombres   como   mujeres ,  para 
devorar  ;  tal  era  d  regalo  ofrecido  á  sus  atroces 
apetitos.  Hasta  cuarenta  y  dos  personas  se  con- 
taron tan  solo  en  una  elevada  plataforma  que  so- 
brepujaba la  piragua  de  Boullandam  »  que  foeroo 
estendídosy  escojídos;  pero  habiendo  notado  el 
jefe  entre  ellas  el  cuerpo  de  una  moza  ,  muuló 
que  la  reservasen  á  un  lado  para  su  cocina  par- 
ticular. 

Entretanto  Tafere  permanecía  desierta :  los 
hombres  robustos  habían  huido ,  y  los  restantes 
eran  inmolados.  Boullandam  tomó  posesión  de 
aquella  soledad  ,  y  Mr.  Smith  le  acompañó  en 
esta  operación.  Era  ciertamente  uno  de  los  sitios 
mas  deliciosos  que  ecsistiesen  ,  una  hermosa  al- 
dea compuesta  de  un  centenar  de  casas  escalo- 
nadas en  la  pendiente  de  la  colína ,  entrecorta- 
das de  trecho  en  trecho  por  grupos  de  cocoteros 
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y  árboles  de  pan  ,  y  defendidas  en  su  mayor  par- 
Ce  por  muros  de  piedras.  Boullandam  mandó  pegar 
fueffo  á  aquellas  habitaciones ,  y  estendiá  por  este 
medio  su  cólera  de  los  hombres  á  las  cosas,  dando 
cima  por  medio  del  fuego  á  la  obra  que  comen- 
zara con  el  hierro  :  era  un  espectáculo  verdadera- 
mente horrible. 

Habiendo  consumado  completamente  este  últi- 
mo acto  de  venganza  ,  la  flota  victoriosa  reco- 
bró el  camino  de  la  gran  tierra:  para  llevar  á  ca- 
bo el  solemne  festín  de  carne  humana «  Aburrido 
de  presenciar  tan  horríficos  cuadros  ,  Smith  no 
cesaba  de  reclamar  todos  los  dias  y  á  toda  hora 
la  ejecución  de  la  promesa  que  le  hiciera  Bou- 
llandam y  é  instar  paraque  restituyera  la  libertad 
á  él  y  á  sus  camaradas.  El  caudillo  contestaba  á  sus 
reiteradas  instancias  que  cumpliría  con  su  palabra, 
y  qué  después  de  aquel  precioso  regalo  le  acom- 
pañaría á  bordo.  Finalmente  tuvo  lugar  tan  es- 
candalosa fiesta;  todos  los  cadáveres  eran  ya  des- 
cuartizados ,  y  sus  miembros,  prontos  á  ser  asa- 
dos ,  colgaban  de  los  árboles  de  la  playa.  En 
cuanto  fueron  cocidos  lo  suficiente  ,  se  distribu- 
yeron á  cada  uno ,  y  á  Smith  le  ofrecieron  un 
pedazo  de  muslo  carnoso  ,  pero  se  negó  decidida- 
mente á  aceptarlo  ,  no  obstante  de  hallarse  en 
ayunas  desde  cinco  dias  antes.  Sorprendidos  los 
salvajes  no  pudieron  menos  de  preguntarle  por  el 
motivo  de  su  repugnancia  ,  y  Smith  les  respon- 
dió que  para  él  la  carne  humana  sería  ponzoño- 
sa ,  cuyo  pretesto  les  satisfizo  completamente. 
Ese  abominable  festín  duró  toda  la  noche,  y 
los  restos  fueron  asados  á  medias  y  depuestos  en 
canastillos  para  conservarlos  ,  como  se  acostum- 
bra hacer  entre  aquellos  pueblos. 

£1  cautiverio  de  Smith  duró  algún  tiempo  toda- 
vía, y  si  hemos  de  darle  crédito,  pasó  nueve  dias  etk* 
tre  aquellos  cauibales  sin  tomar  el  menor  alimento. 
El  jeíe  de  la  piragua  que  lo  habia  capturado  se 
presentó  para  revindicar  su  prisionero  ,  diciendo 
que  quería  acompañarle  á  bordo  y  pidiendo  en 
retribución  tres  dientes  de  ballena  y  doce  hachas ; 
pero  esta  proposición  oo  tuvo  resultado  alguno. 
En  fin  á  10  de  octubre,  después  de  haber  presen- 
ciado ei  asesinato  de  un  isleño  escapado  roilaigro- 
samente  á  la  espedicion  de  Tafere  ,  Smifh  y  seis 
de  sus  camaradas  fueron  acompañados  á  bordo 
por  un  jefe  de  NeYra'í ,  encargado  de  reclamar  el 
rescate  ,  al  paso  que  otros  dos  Europeos  ,  Mr. 
Lo'ckerby  y  un  marinero  no  fiíeron  libertados  basta 
algún  tiempo  después  ,  y  aun  merced  á  los  con^ 
tantes  esñierzos  del  capitán  Campbell.  Asi  que  la 
Favorita  pudo  hacerse  á  la  vela  con  todos  loa  in- 
dividuos de  su  tripulación. 

a  Estos  salvajes,  añade  la  relación ,  despliegan 
en  el  cumplimiento  de  sus  proyectos  una  tenaci- 
dad de  tal  naturaleza ,  que  solo  es  comparable  á 
la  precisión  de  sus  disposiciones  militares.  Sus 
movimientos  son  preparados  con  una  intelijencia, 


y  ejecutados  con  una  calma  y  una  eneijfa  que  do 
podrían  menos  de  sorprender  á  los  mismos  Euro- 
peos. A  una  gran  robustez  corporal  juntan  un 
profundo  desprecio  de  la  muerte  y  el  mas  com- 
pleto olvido  de  las  penas  y  de  las  fatigas.  Su  jefe 
actual ,  Boullandam ,  se  había  hecho  temible ,  y 
aun  aspiraba  á  la  soberanía  de  todas  aqudlas  is« 
las.  » 

Tal  es  la  prímera  aventura  seguu  los  porme^ 
ñores  que  nos  han  transmitido  los  adores  misnios. 
Dejando  á  un  lado  la  circunstancia  de  un  ayuno 
de  nueve  dias  ,  su  relato  no  deja  de  parecer  bas* 
tante  sincero ,  por  manera  que  no  hay  mconve- 
niente  alguno  en  admitirio  como  auténtico.  No 
puede  decirse  lo  mismo  del  siguiente  episodio , 
puesto  que  carece  de  la  misma  sencillez  y  del 
mismo  sello  de  verosimilitud  ,  apesar  de  llevar  en 
si  la  garantía  del  nombre  de  DiUon  que  toé  uno 
de  los  actores  príncipales;  Vamos  pues  á  trasla- 
darlo con  alguna  menos  prolijidad  que  en  su  obra, 
donde  presenta  ademas  caracteres  mucho  ma» 
fabulosos  y  estraños.  El  nombre  de  su  autor  qoa 
sale  responsable  de  él ,  debe  acompañado.. 

Dillon  era  oficial  en  él  EhuUer ,  cuyo  capitán 
Robson ,  piloto  esperímentado  de  las  islas  Vití , 
bebíase  granjeado  cierta  influencia  en  la  comarca 
tomando  parte  en  las  contiendas  de  los  indijenas 
é  interesándose  vivamente  en  todas  sus  goenras. 
Entre  el  número  de  sus  amigos  descollaba  sobre^ 
todo  el  ¡iíte  de  Waílea  ,  llamado  Bonassar^  A 
19  de  febrero  de  181^  el  Hunter  fondeé  en  la 
bahía  de  Wailea  ,  ante  un  ríachnelo  que  conduce 
á  la  aldea  situada  á  una  medía  legua  de  h  cosía 
sobre  un  piso  despejado  y  descubierto ,  al  paso 
que  la  parte  litoral  es  guarnecida  de  selvas  de 
mangles. 

En  cuanto  se  halló  Robson  establecido  en  la 
rada  ,  recibió  la  visita  de  su  amigo  el  jefe  Bona»- 
sar ,  que  le  narró  los  caprichos  de  la  fortuna  que 
durante  su  ausencia  se  le  habia  dedarado  contra- 
ria ,  y  la  rebelión  de  las  tribus  sometidas  que  in- 
vocaron en  clase  de  ausiliares  el  socorro  de  laa 
poderosas  tribus  de  las  riberas  del  Nanpriab. 
Esta  sublevación  abrió  vastísimo  campo  á  una 
guerra  cruel  y  desoladora.  Juzgaba  Bonasiar  <pie 
los  conocimientos  de  su  amigo  serian  grande  par- 
te para  restablecer  sos  negocioa ,  y  añadió  por 
vía  de  insinuación  que  sus  vajallos  do  podrían  ir 
á  las  montañas  paní  cortar  madera  de  sándalo, 
mientras  reclamase  su  presencia  la  defensa  de  las 
costas  ,  y  su  interés  polítíco  estuviese  en  esto 
de  acuerao  con  el  interé»  comercial  del  capitán. 
Esta  acojida  no  alteró  en  lo  mas  mínimo  la  cordia- 
lidad y  franqueza  con  que  hasta  entonces  fiié 
acompañada  su  acojida. 

Por  esta  época  cada  jefe  vitio  tenia  á  sos  órde- 
nes algunos  Europeos ,  desertores  unos  ,  náufra* 
gos  otros  ,  que  habiendo  sido  muy  bien  recibidos 
y  tratados ,  se  arraigaran  en  el  país.  Sin  emlHav 
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So ,  habiendo  algunos  de  eHos  abusado  de  la  in- 
nencia  adquirida  á  costa  de  sos  servicios  milita- 
res ,  fueron  pasados  á  cuchillo  por  los  pueblos  de 
Bao  ( Imbao  sin  duda ) ;  pero  estas  sereras  repre- 
salias tan  solo  tuvieron  lugar  contra  tres  inoivi- 
dúos ,  pues  eb  rey  de  Bao  intervino  con  oportuni- 
dad y  sustrajo  los  restantes  al  furor  y  la  rabia  de 
sus  vasallos* 

Tai  era  el  estado  de  los  negocios  en  el  acto  de 
aparecer  d  Ehmter.  Es  verdad  que  Robson  desea- 
ba oponer  medios  dilatorios  á  la  directa  y  urjen- 
te  demanda  de  so  amigo  Bonassar.  Abrió  su  car- 
gamento y  procuró  acrecentarlo  de  cualquier  mo- 
do ,  pero  se  halló  á  fines  de  marza  sin  haber  he- 
cho progresos  de  consideración ,  por  raaon  del 
argumento  oue  sin  cesar  reproducían  los  natura- 
les :  <3(  Ayuoadnos  y  os  ayudaremos ;  combatid  á 
nuestro  lado  y  os  suministraremos  cuanta  made- 
ra necesitéis. )» Cedió  finalmente  Robson  ,  y  á  !•'' 
de  abril  poso  á  la  disposición  de  sus  aliados  tres 
endMircaciones  con- veinte  fusilero»  á  bordo  y  una 
pequeña  pieza  del  calibre  de  dos  libras  de  balas. 
Este  destacamento  europeo  se  juntó  á  un  ejér^ 
to  de  tres  ó  cuatro  mil  salvajes  ,  y  singló  en  dilec- 
ción á  la  isleta  de  Nanpakab.  Desembarcó  ^  atacó 
á  los  naturales ,  y  el  influjo  de  las  armas  -de  fue- 
go decidió  en  breve  la  victoria;  Nanpakab'  fué 
evacuada «  ^  se  recojieron  eU'ella  diez  cadáveres , 
épimo  fruto  del  combate.  Remontóse  el  rio  ;  se 
pegó  foego  á  cuantos  objetos  se  hallaban  en  am- 
bas riberas ,  asi  las  casas  como  las  plantaciones  , 
f  se  sentaron  los  reales  en-  la  playa  ,  donde  se 
dio  un  solemne  festin  con  los  cuerpos  de  los  ven- 
cidos. «  Los  cadáveres  de  los  enemigos  ,  dice  el 
capitán  Dillon  ,  fueron  estendidos  sobre  la  yerba 
j  descuartizados  en  seguida  por  uno  de  sus  saoer- 
dofes.  Esta  operación  se  practica  del  modo  si- 
guiente :  se  cortan  los  pies  y  las  piernas  separa- 
damente 9  y  lo  mismo  se  verifica  con  los  muslos, 
las  caderas ,  las  manos » los  antebrazos ,  los  bra- 
losy  las  eqúildas,  separando  igualmente  del  tron- 
eo  la  cab(»a  y  el  pescuezo.  Cada  uno  de  estos 
fngmentos  del  cuerpo  humano  forma  un  pedazo 
de  carne  que  se  envuelve  con  todo  esmero  enho- 

C\  vwdes'de  banano  ^y  se  mete  en  el  homo  para 
cerio  tostar  con  la  raiz  del  taro^ )» 
Robson  habia  llenado  va  todas  las  condiciones 
del  tratado  ,  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  con 
req)eoto  á  Bonassar.  Al  mes  de  mayo  estaba  aun 
nmy  pooo  avanzado  el  cargamento  de  madera , 
coaindo  se  reunió  al  Hunier  en  el  fondeadero  su 
gabarra  la  EksabeA.  Por  esta  misma  época  los 
Europeos  estableados  en  Bao  vinieron  á  visitar 
al  capiten  Robson ,  el  cual  les  comprometió ,  me- 
diante* el  competente  salario,  á  trabajar  en  su  ser- 
vicia. Apesar  de  todos  estos  ausilios ,  la  faena  iba 
adelantando  con  mucha  lentitud ,  y  ya  habia  lle- 
gado el  mes  de  agosto  y  apenas  se  tenian  abor- 
do ciento  cincuenta  toneles  de  madera  de  sánda- 


lo ,  es  decir ,  sobre  una  tercera  parte  del  carga- 
mento. Los  isleños  insinuaron  ^e  no  podian  su- 
ministrar mas ,  puesto  que  habían  agotado  ya  to- 
da la  de  los  bosques ;  pero  temiendo  la  cólera  del 
capitán  engañado  por  tanto  tiempo ,  cesaron  de 
presentarse  á  bordo  ,  á  fin  de  evitar  todos  los  me* 
dios  de  ser  arrestados  en  clase  de  prisioneros  y  de 
rehenes. 

Robson  estaba  furioso ,  pues  veta  claramente 
que  su  amigo  Bonassar  le  matraqueaba  haciéndo- 
se auriliar  por  el  Europeo  con  ánimo  de  no  pres- 
tarle á  so  vez  el  menor  servicio.  Era  por  cierto 
una  mala  fé  que  no  podia  quedar  impune :  así 
que  Robson  decidió  tomar  una  venganza  ruidosa 
y  ejemplar.  Pasó  al  cúter  surto  á  sesenta  toesas 
de  la  playa ,  atacó  la  flotilla  de  WaYlea  y  apresó 
catcH^cepiraguas ;  y  teniendo  necesidad  de  reparar 
los  fondos  de  la  ÉUsabM ,  resolvió  no  dejar  á  los 
naturales  una  sola  embarcación  ,  á  fin  de  que  no 
toviesen  piedra  por  moverv 

Deseando  llevar  á  cabo  este  golpe  de  maBO-, 
aprovechó  la  llegada  de  dos  grandes  piraguas  de 
Bao  ,  que  armadas  de  doscientos  cincuenta  goer-' 
reros ,  vinieron  á  reclamar  los  Europeos  que  se 
haUaban  al  servicio  de  este  rey.  Eogan<^ndo 
aquellas  piraguas  y  sus  tripulaciones  con  el  aosi- 
lio  de  varios  Ingleses  ^  Americanos  y  Españoles , 
creyóse  bastante  fuerte  para  probar  una  invasión, 
que  tuvo  lugar  á  6  de  diciembre  ,  dirijída  por  Mr^ 
Norman  ,  segundó  del  Hunier. 

Desembarcaron  sin  obstáculo ,  pero  al  momen^ 
to  cometieron  una  nueva  falta.  En  lugar  de  mar- 
char en  columna  cerrada  ,  dividiéronse  los  agre- 
sores en  pequeños  pelotones  de  tres  ó  cuatro  indi- 
viduos con  ánimo  de  hacer  una  guerra  de  guer- 
rillas ;  pero  los  salvajes  lograron  contenerlos  y  re- 
primir su  audacia  echando  mano  de  la  astucia. 
Evacuaron  las  avenidas  de  la  playa  y  dejaron  in^ 
tomar  á  los  Ingleses  y  sus  ausiliares  de  Bao.  Los 
diversos  destacamentos  cayeron  sin  pensar  en  el 
lazo  que  les  habían  preparado.  Avanzaron  hada 
una  pequeña  llanura  dominada  por  un  collado , 

2^  aun  lograron  vencer  algunas  resistencias  parcia- 
sspor  medio  de  un  corto  número' de  descargas 
que  inducían  á  creer  en  el  écsito  de  una  cam- 
paña emprendida  bajo  tan  felices  auspicios ;  cúasf 
do  el  pequeño  cuerpo  que  mandaba  Mr.  Nor- 
man oyó  por  todas  putos  un  prolongado  y  horri<> 
fico  clamoreo.  Apostados  en  emboscada  ,  los  sal> 
vajes  se  arrojaron  sobre  los  grupos  aislados  de  los 
Europeos  y  les  pasaron  á  cuchillo  á  todos  indis- 
tintamente ,  á  escepcion  de  dos  hombres  que  pu- 
dieron huir  hacia  los  botes.  Un  solo  destacamen- 
to permaneeia  intacto  ,  y  era  el  que  mandaban 
MM.  Norman  y  piUon ,  compuesto  de  ocho  umh 
rineros  armados  ,  dos  j^fes  de  Bao  y  uno  de  sus 
guerreros.  Tras  una  rota  tan  sumamente  comple- 
ta, no  quedaba  otro  medio  que  el  de  replegarse  á 
las  embarcaciones  en  columna  cerrada ;  peraco- 
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mú  la  iMiim  «sttba  oubíerta  ea  todi  so  estén* 
sien  de  salvajes  armidos  y  eotasiaitas »  toda  ten- 
tativa de  ftiga  aislada  hobiera  sido  nna  senteoeia 
de  flMKTte  ,  como  aconteció  con  uo  individuo 
^e  habiendo  querido  fNrol>arlo  filé  atacado  y 
noeito  9i  instante  mismo.  Mr.  Nonnan  dio  la 
orden  de  retirada  ,  qoe  fué  muy  feliz  hasta  el 
pie  de  la  colina  ,  pero  alli  se  presentáronlos  na- 
turales para  disputer  el  paso  del  destacamento. 
Apesar  de  ser  muchos  centenares  contra  áaee 
individuos  ,  se  habían  pintarrajado  el  rostro  con 
la  sangre  de  los  Enropeos  tendidos  en  el  campo 
de  batalla  para  darse  un  aspecto  mas  feroz.  Mr. 
Norman  cayó  herido  de  un  lanzazo  ,  y  le  reem« 
pialó  Mr.  Dillon  tomando  el  mando  de  las  tro- 
pas ,  ¡  mando  en  realidad  terrible  y  siniestro  I 
Bloqueados  por  todas  partes »  los  Europeos  ha- 
bian  perdido  enteramente  toda  esperanza  de  re- 
lirada  ,  y  solo  pensaban  ya  en  vender  caras  sus 
vidas.  He  aqui  que  en  lo  mas  recio  de  una  si- 
tuación tan  desesperada  ,  Mr.  Dillon  percibió  en 
medio  de  la  llanura  una  roca  aislada  y  casi  inac- 
cesible que  parecía  una  fortaleza  levantada  pre- 
cisamente en  aquel  punto  para  su  salvación ,  ó 
ana  muralla  natural  cuya  cima  apenas  podian  al*- 
canzar  las  flechas.  Distinguirla  ,  mostrarla  á  sus 
camarades  y  treparla ,  fué  obra  de  algunos  mi- 
nutos. Mr.  Dillon  se  atrincheró  en  la  cumbre  de 
aquella  roca  con  cuatro  Europeos  llamados  Sava- 
ge  ,  Bushart ,  Dafny ,  Wilson ,  y  un  Chino  ape- 
llidado Luis  ,  cuyos  individuos  componían  todos 
los  restos  del  destacamento  qae  con  los  jefes  de 
Bao  habia  sido  pasado  á  cuchillo.  El  mismo  Daf* 
ny  estaba  acribillado  de  lanzazos  y  con  dificultad 
iba  tirando  con  cuatro  flechas  sepultadas  en  e) 
empeine. 

Afortunadamente  para  a<pellos  desgraciados  » 
la  roca  era  solamente  accesible  por  un  lado  fácil 
de  defender  ,  y  su  elevación  er^  bastante  consi- 
derable para  retar  á  los  proyectiles  de  los  isie- 
filos.  De  esta  suerte  fué  contmuando  la  resisten- 
cia fabulosa  de  aquellos  cuatro  hombres  con  va- 
rias alternativas  de  buen  écsito.  Presentábase  un 
salvaje  en  el  estrecho  sendero  que  daba  acceso 
á  la  cumbre  de  la  roca  ,  y  un  fusilazo  le  hacia 
morder  el  polvo  á  la  mitad  del  camino.  Otros 
diez  ó  doce  agresores  quisieron  aventurarse  á  la 
misma  suerte,  pero  todos  indistintamente  cayeron 
atravesados  de  balazos.  Este  ejemplo  intimidó  á 
los  otros  en  términos  de  verse  reducidos  á  blo- 

Jnear  á  los  marinos  en  su  cindadela.  Desde  aque^ 
a  especie  de  faro  que  dominaba  el  mar  y  la  lla- 
nura y  Dillon  veía  por  una  parte  su  navio  silen- 
cioso é  impotente  para  prestarle  ausilio ,  y  por 
otra  sus  compañeros  de  infortunio  ,  descuartiza- 
dos ,  asados  y  comidos  á  su  vista  ;  {triste  y  doloro- 
so espectáculo  que  presentaba  á  los  Europeos  to- 
davía vivos  la  perspectiva  de  la  suerte  que  les 
aguardaba ! 


Entretanto  pareoia  hd^erse  calmado  algon  tan- 
to el  entaaíasno  y  el  furor  de  los  saWajes.  Ha- 
Uóse  de  paz  y  de  transacción.  Hallábaiúe  á  ÍM>r- 
do  del  HMtar  ocho  prisioneros  hechos  por  Rob- 
son  ,  entre  los  coalea  ae  contidia  el  hermano  del 
naimbeo  é  gran  sacerdote  del  WaSítoa.  Dillon  ba- 
só un  tratado  sobre  esta  circunstancia.  «  Si  nos 
matan  ,  dijo  ,  esos  cautivos  morirán  tambiea.  » 
Quizo  el  azar  que  el  nambeo  formase  parte  de  los 
salvajes  que  cubrían  la  llanura.  Acercóse  en  per- 
sona como  parlamentario ,  le  preguntó  por  su 
hermano  á  quien  creia  muerto  ,  y  fe  declaró  for- 
malmente que  por  so  parte  no  habia  el  menor 
obstáculo  para  vmficar  un  canje  entre  kes  prisH>- 
neros  del  BmUer  y  los  individuos  bloqueados  en 
la  roca.  Al  efecto  se  decidió  mandar  alguno  á 
bordo  para  llevar  Celiimente  á  cabo  aquella  nego- 
ciación importante  ,  á  cuyo  objeto  escojió  Dillon 
á  Dafny ,  herido  é  incapaz  de  servicio  actiro.  De- 
bía este  aconsejar  el  canje  ,  pero  al  propio  tiem- 
po recomendar  sobremanera  al  capitán  que  solo 
entregase  á  la  vez  la  mitad  de  sus  rehenes ,  y 
guardase  la  otra  mitad  para  tener  una  garantia 
contra  la  traición  de  los  natundes.  Partió  Daf- 
ny ,  embarcóse  con  el  nambeo  ,  y  los  sitiados  si- 
guieron con  la  vista  la  piragua  en  que  iban  ,  hasta 
llegar  al  Himter. 

Durante  estas  medidas  pacificas ,  los  jefes  de  los 
Yitios  se  acercaron  hasta  el  pie  de  la  roca  para  enta- 
blar la  conversación  con  Dillon  y  sus  subordinados, 
pero  con  el  verdero  objeto  de  hacer  que  abando- 
«asen  su  inaccesible  puesto  y  se  entregasen  en  sus 
manos.  Dillon  no  puso  la  menor  confianza  en  sos 
jestos  qi  en  sus  promesas  ,  y  aconsejó  la  misma 
prudencia  é  ^^  camaradas  ;  pero  uno  de  ellos , 
que  viriera  en  aquellas  islas  por  espacio  de  cinco 
años ,  Savage  ,  creyendo  en  la  buena  fe  de  los 
naturales  ,  se  aventuró  á  bajar  de  la  roca  y  mez^ 
ciarse  en  sus  grupos.  IjOs  naturales  le  presenta- 
ron á  Booassar,  que  le  dispensó  una  acopda  suma- 
mente benévola  y  amigable  ,  por  manera  que  d 
Chino  Luis  ,  alentado  por  semejante  ejemplo  ,  se 
abandonó  igualmente  á  su  jenerosidad  y  se  pu- 
so bajo  lavj>roteccion  de  un  jefe  á  qoira  prestara 
señalados  servicios.  Creyendo  que  Dillon  se  pres^ 
taria  á  imitar  á  estos  dos  precedentes ,  instáronle 
ios  jefes  sobremanera  que  hiciese  como  sus  ca- 
maradas ;  pero  contestó  que  para  ello  aguardaba 
únicamente  que  la  piragua  enviada  á  bordo  del 
Hw%ter  se  hallase  de  regreso  en  la  playa.  Final- 
mente ,  después  de  las  mas  repetidas  é  inútiles 
solicitaciones ,  aquellos  traidores  se  quitaron  la 
máscara  y  prorumpiendo  en  un  agudo  clamoreo  se 
abalanzaron  á  Savage  y  fe  sumieron  la  cabeza  en 
un  foso  lleno  de  agua  y  as&uado  ,  mientras  un 
atleta  vitio  ha^  saltar  el  cráneo  del  Chino  de  un 
golpe  de  su  macana.  Descuartizados  y  asados  sin 
la  menor  demora  ,  los  cadáveres  fueron  comidos 
á  vista  de  Dillon  que  se  alabó  su  pradencia . 
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Solo  quedaban  entoneM^  en  la  roca  Diikm , 
Bosharth  y  WilsoB ,  tres  inAvidiios  solamente 
contra  díiqoIkm  naillares  de  agresores.  No  dudando 
tener  en  aquellos  m  bnen  mercado ,  los  salvajes 
recomensaron  el  ataque  con  noofo  Ibror ,  pero 
manteniéndose  fuera  de  tiro  de  fósil.  Esta  cir^- 
conspeccion  era  justificada  por  lo»  resaltados  del 
ataque  anterior.  Bushart  era  hábil  tirador  >  do 
manera  que  sí  hemos  de  dar  crédito  á  DiUoni 
mató  veinte  y  siete  salvajes  con  vefakey  ocho  fá- 
süaios.  Dillon  por  su  parte  disparó  también  un 
gran  número  ,  y  Wilsou  cargaba  las  armas.  Asi 
que  las  avemdas  de  aquella  cindadela  eran  atesta- 
das de  cadáveres  ,  por  manera  que  los  mas  atre- 
vidos no  osaban  arrostrar  una  muerte  casi  cierta 
(  Pl.  XIL  — 1 ).  Cansados  de  aquella  guerra  sin 
resaltado ,  los  salvajes  renimciaron  á  continuar  la 
ofensiva  »  y  aguardaron  que  el  tiempo  y  la  obs- 
curidad ó  el  hambre  hiciesen  caer  en  sus  manos 
las  ultimas  victimas^  Entonces  fiíé  cuando  se  re- 
novaron á  la  vista  de  los  Europeos  las  escenas  de 
canibalismo  que  paredan  perseguirles  como  una 
ironía  duel.  Retiráronse  las  c«raesdel  homo  ,  y 
se  distribnyeron  entre  las  tribus  que  las  devora- 
ban con  una  alegría  feroz.  Interrumpiendo  sus 
banquetes  ,  algunos  jefes  se  dirijian  hacia  Dillon 
y  soB  camarades  con  pedazos  de  carne  sangrienta 
en  la  mano  para  instarles  á  que  bajasen.  <x  De  es- 
ta suerte  nos  evitareis  ,  decian ,  hi  pena  de  asaros 
y  descoartizaros  de  noche. »  A  estas  provoca- 
ciones y  sarcasmos  respondía  Dillon  que  si  en 
tierra  mataban  á  los  Europeos  ,  los  isleños  serían 
asesinados  á  bordo.  «  Bah  !  bah  !  replicaban  los 
caníbales  ,  poco  nos  importa  que  el  capitán  Rob- 
son  se  coma  á  los  nuestros  si  quiere,  pero  de  todos 
modos  queremos  comeros  á  todos  tres.  Al  ano- 
checer no  podréis  distinguirnos ,  y  asi  subiremos 
y  os  degolkrémos. )» 

n>a  declinando  el  dia ,  y  la  situación  de  los 
sitiados  era  muy  critica  ,  pues  solo  tenían  diez  y 
siete  cartudios ,  y  el  primer  asalto  nocturno  de- 
bía entregaries  á  aquellos  feroces  adversarios. 
Tomóse  pues  un  partido  definitivo  en  el  pequeño 
campamento  europeo  ;  como  ninguno  de  los  tres 
individuos  queria  caer  vivo  en  manos  de  los  an- 
tropófagos, al  caer  la  noche  debían  matarse  uno  á 
otro  y  abreviar  de  esta  suerte  sus  trabajos.  Reani- 
móles un  rayo  de  esperanza  :  la  embarcación  en- 
viada á  bordo  del  tíunUir  bogaba  directamente 
hacia  tierra ;  pero  ¡  cuales  fueron  la  sorpresa-  y  el 
dolor  de  Dillon  cuando  vio  que  el  capitán  había 
cometido  la  imperdonable  falta  de  soltar  los  ocho 
prisioneros  á  la  vez  !  Toda  esperanza  de  salvación 
acababa  de  frustrarse  ,  pues  ¡  qué  interés  tenían 
los  salvajes  en  salvarles  sino  tenían  que  temer 
represalia  alguna !  Una  falta  de  buena  fé  6  una 
nueva' traición  eran  cosas  que  no  les  costaban  mu- 
cho ,  y  Dillon  y  sus  dos  bravos  amigos  estaban 
perdidos  sm  remedio  I  ¿  Cómo  salir  de  aquel  mal 


paso?  Esto  es  lo  que  él  mismo  nos  éspKca  en  los 
siguientes  términos. 

<(  Poco  tiempo  después  de  haber  desembarca^ 
do  los  ocho  pruáoneros ,  los  condujeron  inermes 
junto  á  mi ,  precedidos  por  el  sacerdote  ,  amen 
me  dijo  que  el  capitán  Robson  los  kriMa  soltado 
á  todos ,  y  hecho  desembarcar  al  mismo  tieaopo 
una  caja  Hena  dé  cndhíllos  y  otros  objetos  do 
qokicalla  para  ofireeerla  como  fescale  á  los  jefi» 
á  quienes  nos  mandaba  rendir  las  armas.  El  sacer- 
dote añadió  que  en  este  caso  nos  oondueiria  sanos 
y  salvo9á  nuestra  embarcación;  peroyo  respon- 
dí que  mfentras  tuviese  un  soplo  de  vida  ,  no  en- 
tregaría á  nadie  mí  fusil  que  era  mí  propiedad, 
porque  estaba  Iñen  persuadido  de  ^e  nos  Ivata- 
riao  á  mi  y  á  mis  compañeros  congb  á  Garlos  Sa-^ 
Vage  y  Luis. 

«^sacerdote  se  dirijió entonces  á  Martin  Bus- 
hart  para  oonveneerle  é  inducirle  á  acceder  á  sus 
proposiciones.  En  aquel  momento  concebí  la  idea 
de  hacer  prisionero  al  sacerdote  y  matarte  ú  ob* 
tener  mi  libertad  en  gracia  de  la  suya.  Prendí  el 
fósil  de  Garios  Savage  de  mi  cintura  con  mi  cor- 
bata ,  y  verificado  esto  apunté  la  boca  del  mío  al 
rostro  del  sacerdote,  declarándole  que  le  mataría 
si  pretendía  escaparse  ó  si  alguno  de  los  suyos 
bacía  et  menor  movimiento  para  atacamos  ó 
cortar  nuestra  retirada.  Mándele  entonces  que  se 
encaminase  directamente  á  nuestras  embarca- 
ciones ,  y  te  amenacé  con  una  muerte  inmediata 
si  oponía  la  menor  resistencia.  Obedeció  sin  de* 
mora  ,  y  atraveaáOdo  el  tropd  de  los  salvajes  ec- 
sortóles  á  sentarse  y  no  hacer  ningún  daño  á 
Peter  ni  á  sus  compañeros ,  porque  si  taos  ataca- 
ban ,  nosotros  le  mataríamos ,  en  cuyo  caso  se 
acarrearian  la  cólera  de  los  dioses  sentados  en 
las  mibes  ^  que  irritados  de  so  desobediencia  en- 
cresparian  el  mar  para  tragarse  la  isla  con  sos 
moradores. 

«  Aquellos  bári)aros  manifestaron  el  mas  pro- 
fundo respeto  é  las  ecsortaciones  de  mi  sacerdote^ 
y  se  sentaron  en  la  yerba.  t\  nambetti  (nombre 
que  dan  á  su  sacerdote )  dirijióse  ,  según  le  había 
yo  mandado ,  hacia  las  embarcaciones.  Bushart 
y  Wilson  tenían  la  boca  de  su  fusil  apuntada  á 
cada  una  de  sus  sienes ,  y  yo  apoyaba  el  mío  en- 
tre sus  dos  espaldas  para  acelerar  su  marcha.  La 
procsimidad  de  la  noche  me  habia  inducido  ¿ 
echar  mano  de  aquel  espediente ,  pues  no  igno- 
raba el  poder  que  ejercen  los  sacerdotes  sobre  el 
ánimo  de  todas  las  naciones  bárbaras. 

«  Ai  llegar  junto  á  las  embarcaciones ,  el  nam^ 
belti  se  detuvo  sin  decir  mas.  Mandé  que  conti- 
nuase avanzando  ,  pero  so  ítefjb  formalmente  á 
verificarlo  ,  declarándome  que  por  ningún  estilo 
daria  un  paso  mas ,  y  que  podía  matarle  si  queria. 
Yo  le  amenacé  de  hacerio ,  y  le  pregunté  porque 
se  negaba  á  ir  hasta  la  orilla  del  agua  ,  á  lo  que 
respondió :  «  Vosotros  queréis  eondocirme  vivo 
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á  bordo  del  bajel  para  aplicarme  á  la  tortura,  d 
Gomo  no  había  tiempo  que  perder ,  le  mandé  de- 
fimtiyameote  que  ue  se  moviese  ua  punto  y  em- 

I^rendimos  la  marcha  á  reculas  con  nuestros  fust- 
es siempre  asestados  contra  él,  hasta  alcanzar  uno 
de  nuestros  botes.  Aun  no  nos  habíamos  embar- 
cado todos  9  cuando  los  salvajes  acudieron  en 
tropel  y  nos  saludaron  con  upa  lluvia  ie  flechas 
y  de  piedras ;  pero  en  breve  nos  hallamos  fuera 
del  alcance  de  sus  arcos  y  de  sus  hpndas. 

a  En  cuanto  nos  vimos  fuera  de  peligro,  dimos 

Sacias  á  la  divina  providencia  y  remamos  con 
enea  hacia  el  navio  que  alcanzamos  al^poner  del 
sol. » 

Tal  es  el  relato  de  Dillon  que  es  precisa  in* 
sertar  sin  comentarios  por  increíble  que  sea.  Por 
lo  demás  el  gran  defecto  de  las  relaciones  de  los 
capitanes  de  la  marina  mercante  no  se  contiene 
en  su  parte  dramática  y  muchas  veces  fabulosa, 
sino  mas  bien  en  la  ausencia  de  todo  pormenor 

Eositivo  sobre  las  localidades  y  los  pueblos .  que  la^ 
abitan.  En  los  dos  episodios  que  acabamos  de 
citar  ,  ¿  por  ventura  podríamos  decir  cuales  son 
kis  aldeas  de  Yaí-Tea  ,  de  Nanpakab ,  de  Tafere 
y  de  Bao ;  qué  punto  ocupan  en  los  mapas ;  cual 
es  su  importancia  ^  la  senda  que  conduce  á  ellas  ? 
Sea  por  neglijencia  ,  sea  por  sbtema  ,  lo  cierto 
es  que  los  navegantes  del  comercio  han  gustado 
mas  de  referimos  los  hechos  heroicos  de  su  viaje, 
circunstancias  transitorias  y  poco .  significativas, 
que  transmitimos  nociones  jeográficas  sobre  las 
tierras  >en  que  tocaba ,  npciones  de  un  inter^ 
fecundo  y  jeneral. 

Sea  como  fuere ,  reinaba  la  mayor  incertidmu- 
bre  relativamente  á  las  islas  del  archipiélago  .Yiti 
cuando  el  capitán  d'Urville  acometió  la  empresa 
de  reconocerlas.  Hemos  visto  va  cuan  lleno  de 
obstáculos  y  escabrosidades  le  pacian  semejante 
trabajo  los  desastres  de  su  recalada  en  Tonga- 
Tabou.  Peligros  sin  número  aguardaban  al  As- 
trolahio ,  no  solo  en  medio  de  aquel  mar  sembra- 
do de  fondos  altos  ,  si  que  taqubicp  entre  la  po- 
blación feroz  é  implacable  que  ^encontrarla  su 
tripulación  en  la  costa  en  caso  de  naiifrajip. 

Apesar  de  tantos  peligros  y  obstáculos  ,  el  es- 
pitan d'Urville  no  quiso  eludir  una  parte  tan  im- 
portante de  sjii  inision  ;  singló  hacia  el  grupo  de 
Yiti ,  reconoció  la  isleta  Batoa  ,  y  á  25  de  mayo 
de  1827  comprometió  su  corbeta  en  los  canalizos 
de  Ong-Hea  y  de  Boulang-Ha.  En  esta  derrota 
y  antes  de  llegar  á  Laguemba ,  reconoció  y  ecsa- 
minó  las  diversas  islas  que  fueron  señaladas.  Gef- 
*  ca  de  Ong-Hea-Lebou ,  atracó  á  la  corbeta  fran- 
cesa una  piragua  montada  por  isleños  tongas, 
mandados  por  un  miembro  ue  la  familia  de  los 
Fata-Faí ,  llamado  Mouki ,  que  subió  á  bordo  del 
Astrolabio  y  empezó  á  confabular  con  el  capitán. 
Por  él  se  supo  que  ecsistia  en  Laguemba  una  pe- 
queña áncora  ,  perteneciente  á  un  buque  ameri- 


cano que  habia  naufragado  en  Batoa.  En  el  esta- 
do en  que  se  hallaba  la  corbeta ,  aquel  objeto  era 
sumamente  precioso ;  y  como  en  sentir  de  Moa- 
lú  el  rey  de  LagueoÁa  ,  Touií-Neao ,  la  cedería 
sin  ningún  reparo,  Uzose  á  la  vela  hacia  Laguem- 
ba ,  y  la  pira^  tonga  siguió  á  la  corbeta  después 
de  haber  dejado  á  bordo  á  un  Español  llamado 
Medjola ,  uno  de  los  náilfragos  del  bpque  la 
dmcepcion. 

Decidido  á  adquirir  el  ^peora  que  poseían  lo$ 
isleños  ,  el  capitán  d*Urville  en  el  acto  de  llegar 
apte  Layguemba  mandó  á  tie<r^  el  bote  princiiial 
armado  bajo  las  órdenes  del  .oficial  Lottin.  El 
Ton^a  Mouki  y  el  Español  Medióla  se  embarca- 
ron Igualmente  como  intérpretea  y  como  ^lici- 
tadores.  Llegó  el  bote  á  la  playa  ;  pero  temero- 
so de  upa  sorpresa,  Mr.  Lottm  procuró  mantener- 
lo boyan^.  Por  de  pronto  se  mostraron  en  b 
playa  muy  ppcos  naturales ;  pero  apenas  se  di- 
vulgó á  lo  lejos  la  noticia  del  desembarque  » 
viéronse  Jlegar  mas  de  jlpscientos  hombres  arma- 
dos de  lanzas  y  de  macaiias.,  con  lo  cual  pasaron 
á  ser  molestos  é  importunos  de  reservados  y  si- 
lenciosos que  eran.  Mr.  Lottin  estaba  sobro  ú  , 
observaba  los  grapos  y  procuraba  ipdagar  si|s 
intenciones.  Por  fin  cuando  vio  quo  los  salvsyes 
se  dirijian  á  la  embarcación  y  la  arrastraron  hacia 
tierra  con  objeto  de  dar  al  traste  con  ella  ,  cre- 
yó que  era  tiempo  de  usar  de  prudencia  (  Pl. 
XL  -T- 1  )•  El  Español  y  el  Tonga ,  escondidos 
ep  el  fondo  del  bote  ,  temblaban  de  pies  á  ca- 
beza ,  cuya  actitud  era  mas  espresiva  que  las  pa- 
labras* Ordenóse  la  retirada  ,  halóse  el  bote  mar 
adentro »  y  se  alcanzó  <bi  cprbeta  sin  otro  acci- 
djeníte. 

Durante  estos  acontecimientos  no  se  halló  el 
Astrolabio  sin  visitadores.  Otros  tres  Españoles  , 
náufragos  del  mismo  buque  Ja  Concepción,  se 
presentaron  al  capitán  d*Urvííle  en  postura  hu- 
milde y  suplicante  ,  refiriéronle  con  las  lágrimas 
en  los  ojos  que  dos  ó  tres  capitanes  de  navio  les 
habian  negado  ya  un  asilo  ,  y  conjuraron  al  co- 
mandante francés  que  fuese  mas  jeneroso  y  mas 
hospitalario.  Mr.  d'Urville  los  admitió  como  pasa- 
jeros por  el  mismo  titulo  que  su  compañero  Me- 
dióla. En  compañía  de  aquellos  Europeos  se  pre- 
sentaron otros  personajes  distinguidos  del  arohi- 
piélago  Yiti :  toureng-Toki ,  hermano  del  rey  de 
Laguemba,  y  Loua-Laila,  su  primo,  mestizo  tonga 
y  viti,  mas  marcado  del  primer  tipo  que  del  segun- 
do, cpn  la  fisonomía  y  el  talante  noble  del  uno  y  el 
tinte  ahumado  y  el  pelo  crespo  del  otro.  Llegó 
por  fin  otro  individuo  mas  importante  que  los  ipe 
acabamos  de  citar ;  tal  era  Toumboua-Nakoro, 
sobrino  del  grande  Orivo,  jefe  supremo  de  Imbao 
y  de  todas  las  islas  del  oriente.  Hallándose  á  la 
sazón  por  asuntos  de  tributo  en  Laguemba,  hizose 
acompañar  á  bordo  del  Astrolabio  mostrándose 
noble  ,  reservado  y  grande  en  sus  maneras. 
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Hallábanse  todavía  en  la  cubierta  estos  difer- 
sos  visitadores  ,  cuando  regresó  Mr.  Lottin  con 
el  bote  principal.  Después  de  haber  referido  su 
aventura  ,  Toureng-Toki  y  Loua-Lala  procuraron 
disculpará  sus  vasallos  diciendo  que  era  única- 
mente efecto  de  su  curiosidad  é  impertinencia. 
Desde  entonces  el  capitán  d'Urville  resolvió  tra- 
tar á  bordo  y  con  Toureng-Toki  el  asunto  del  án- 
cora. Concluyóse  felizmente  el  altercado  ;  el  her- 
mano del  rey  se  comprometió  á  mandar  á  buscar 
el  objeto  en  una  de  las  mayores  piraguas  de  la 
isla  ,  de  lo  que  se  ocupó  inmediatamente ;  pero 
habiendo  sobrevenido  la  noche,  fué  preciso  reser- 
var para  el  dia  siguiente  el  resto  de  la  operación. 
Los  tres  jefes  se  quedaron  á  bordo  en  fé  de  su 
sinceridad  con  tres  isleños  de  Tonga. 

Entretanto  el  mar  se  habia  pojesto  de  leva  ,  y 
el  viento  tempestuoso  ,  de  manera  que-  el  AstrQla-- 
bio  no  pudo  sostener  el  crucero  en  aquella  costa. 
Enmaróse  y  se  vio  obligado  á  proseguir  por  espa- 
cio de  dos  dias  una  navegación  muy  pesada  en 
medio  de  islas  desconocidas.  En  fin,  á  28  dezmar- 
lo por  la  mañana  ,  viendo  que  la  corriente  acar- 
reaba la  corbeta  hacia  el  N. ,  resolvió  el  capitán 
dTrville  continuar  atrevidamente  su  esploracion, 
con  tal  que  tuviese  un  lugar  de  refojio  si  el  tiem- 
po empeoraba. 

Reconoció  sucesivamente  y  con  cuidado  las 
islas  Neaou  ,  Dzizia  ,  Ratou-Bara  ,  Azata  ,  Ta- 
be-Ouni  ,  Laoudzala ,  obstinándose  en  aquella 
penosa  tarea  ápesar  de  la  tempestad ,  apesar 
del  mar  fatigoso  y  de  la  innumerabilidad  de  los 
arrecifes  que  ocultaban  aquellas  aguas  proce- 
losas. Hubo  un  instante  ,  el  dia  31 ,  que  el  As- 
trolabio  se  halló  bloqueado  en  un  laberinto  de 
arrecifes.  Navegaba  á  la  sazón  por  el  canal  for- 
mado entre  las  islas  Laoudzala  y  Nougou-Laoud- 
zala  ,  y  procuraba  hallar  un  paso  hácift  el  N.  Re- 
petidas veces  llegó  hasta  los  beriles  del  banco, 
pero  la  prolongada  barra  de  espuma  se  le  opuso 
con  toda  su  inmensidad  sin  solución  de  continui- 
dad :  era  un  verdadero  callejón  sin  salida.  £1  co- 
mandante renunció  á  ir  mas  lejos ;  recobró  la 
bordada  hacia  el  S.  ,  vio  de  nuevo  las  islas  ya  ci- 
tadas ,  y  reconoció  Koro  ,  Neírai  y  Naho  ,  y  por 
Gn  una  isla  descoonocida  hasta  entonces:  era 
Mouala. 

En  este  largo  viaje  hidrográfico  el  Astrohbio 
habia  paseado  á  su  bordo  los  personiges  vítios  y 
tongas ,  sus  pasajeros  de  mala  gana ,  renegando 
contra  la  tempestad  y  contra  las  olas ,  llorando, 
desesperándose  é  ignorando  si  volverían  jamás  á 
ver  su  isla.  El  hermano  del  rey  de  Laguemba  , 
Toureng-Toki ,  lloraba  como  un  niño  ;  Loua-Lala 
permanecía  simadp  en  ivi  dütot  apático.  Dueño 
de  si  mismo  ,  Toumboua-Nakoro  fué  el  único  que 
supo  tomar  su  partido  con  valor  :  resignóse  á  los 
peores  lances  de  la  adversidad  ,  y  deparó  que  si 
Jos  Franceses  querían  llevárselo ,  estaba  pronto  á 
Tomo  II. 


seguirles  ;  pero  pleiteando  para  sus  compañeros 
insistía  sobre  la  libertad  de  Toureng-Toki  y  de 
Loua-Lala  ,  hombres  de  distinción  ,  cuyas  muje- 
res serian  asesinadas  si  tardasen  en  volver. 

A  aquellas  suplicas  ,  aquellos  dolores  y  aque- 
llos sentimientos  ,  contestaba  el  capitán  dTrville 
que  su  objeto  nunca  habia  sido  el  da  llevarse  ta- 
les huéspedes ,  pero  que  apenas  mejorase  el  tiem- 
po los  desembarcaría  sanos  y  salvos  en  una  de 
sus  islas.  Mientras  la  corbeta  llevó  el  rumbo  hacia 
el  N.  ,  ios  jefes  salvajes  no  creyeron  en  esta  pro- 
mesa ,  pero  el  regreso  hacia  el  S.  les  infundió 
alguna  confianza  ,  y  cuando  á  vista  de  Mouala  les 
dijeron  que  iban  á  desembarcarles,  subió  de  pun- 
to su  júbilov  Mouala  era  verdaderamente  una 
tierra  amiga.   : 

Este  desembarque  tuvo  lugar  á  2  de  junio. 
Los  salvajes  partieron  carados  de  presentes  y  al 
parecer  sumamente  agradecidos.  De  todos  aque^ 
¡los  individuos,  Toumbona-^Nakoro  fué  el  que  de- 
jó mas  recuerdos :  honrado  »  grave ,  intrépido  y 
reservado  ,  complacíase  sobremanera  en  satisfií- 
cer  á  las  preguntas  que  le  dirijia.  Por  otra  parte 
intelijente  e  instruido  ,  sabia  dar  una  cuenta  har- 
to ecsacta  de  los  usos  y  costumbres  de  aquellos 
pueblos.  Gomo  habia  viajado  por  el  archipiélago, 
lo  conocía  á  fondo ;  sabia  el  nombre  de  cada  is- 
la que  se  descubría  ,  y  daba  siempre  algunas  no- 
ticias traducidas  por  los  intérpretes  españoles  que 
poseían  con  perfección  la  lengua  indijena.  Asi  es 
que  su  presencia  á  bordo  fué  altamente  preciosa 
para  los  sabios  del  Mtrtíkibio  ,  y  añadió  á  los  des- 
cubrimientos jeográficos  de  las  tierras  el  mérito 
de  denominaciones  ecsactas. 

Después  de  su  recalada  en  Mouala  ,  el  Astro- 
labio  fué  perseguido  de  nuevo  por  tiempos  detes- 
tables. El  dia  5  costeó  de  cerca  y  por  espacio  de 
quince  millas  los  temibles  rompientes  que  ciñen 
la  parte  S.  E.  de  la  deliciosa  isla  de  Yiti-Levou. 
Por  la  noche ,  habiendo  recobrado  la  bordada 
del  S.  para  ir  á  reconocer  una  isla  situada  según 
los  mapas  á  treinta  millas  de  distancia  de  Yiti- 
Levou  ,  la  corbeta  habia  corrido  apenas  doce  mi- 
llas ,  cuando  la  luna  mostrándose  á  hurtadillas  á 
través  de  gruesos  nubarrones  ,  difimdió  algunos 
dudosos  rayos  sobre  una  prolongada  serie  de  arre- 
cifes que  emblanquecian  á  algunos  cables  de  dis- 
tancia. Cinco  minutos  después  la  corbeta  iba  á  es- 
trellarse pero  una  rápida  maniobra  la  sacó  del  pe- 
ligro. El  AstroJabio  cargó  la  vela  y  rozó  los  can- 
tiles del  escollo.  Terrible  era  la  advertencia  :  asi 
que  toda  la  noche  se  anduvo  alerta ;  y  al  amane- 
cer se  distinguió  un  inmenso  arrecife  que  orilla 
un  grupo  de  islas  y  de  islotes  situados  al  N.  de 
Kandabon.  Esta  última  isla  es  mucho  menos  dis- 
tante de  YitíJ^eyou  de  lo  que  han'  indicado  los 
mapas  hasta  aquí ,  y  no  de  otra  fuente  trae  su 
orfjen  la  trabacuenta  de  la  noche. 

Después  de  haber  esplorado  Oumbenga  y  Ran- 
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boD  ,  el  AMtrplahio  repuntó  al  N.  para  alcanzar 
Yiti-Levou ;  pero  el  canal  le  fué  cerrado  de  nue- 
vo por  una  serie  de  rompientes  que  tal  vez  eran 
la  continuación  de  los  de  la  víspera.  El  día  7  se 
descubrió  la  risueña  y  pequeika  Yatou-Lele ,  y 
por  la  tarde  se  hallaba  ya  en  la  costa  S.  O.  de 
Yíti-Levou  y  cuyo  corto  recalo  fué  señalado  por 
algunas  relaciones  amigables  con  los  moradores 
de  la  grande  isla.  El  día  10  aparecieron  muchas 
islas  é  islotes  que  componen  los  elevados  grupos 
de  Malolo  ,  Nakoro  ,  Utonho  y  Yivoua ,  y  el  11, 
hallándose  comprometida  la  corbeta  en  medio  de 
peligrosas  hondonadas  ,  fué  foROso  hacerse  mar 
adentro  y  terminar  aquel  reconocimiento  de  las 
islas  Yití.  El  capitán  d'Urville  velejó  hacia  otros 
puntos  no  menos  importantes  que  le  marcaba  su 
itinerario. 

En  aquella  esploracion  tan  espinosa  ,  el  AstrO' 
labio  f  arrostrando  cada  dia  peligros  imprevistos  , 
llegó  á  justificar  de  una  manera  segura  la  situa- 
ción de  muchas  islas  que  hasta  entonces  se  ha- 
bian  puesto  en  el  mapa  á  la  buena  de  Dios  ;  rec- 
tifica los  descubrimientos  nuevos ,  fijó  las  deno- 
minaciones y  recojió  algunas  nociones  ecsactas  y 
nuevas  sobre  los  habitantes  de  aouellas  islas  ,  do- 
cumentos preciosos  para  la  ciencia  ,  jalones  segu- 
ros y  útiles  que  abren  el  camino  para  alcanzar  no- 
ticias mas  completas. 

Hemos  dicho  ya  que  los  habitantes  de  Yiti 
pertenecen  á  la  raza  melanesia  ;  ahora  debemos 
añadir  que  constituyen  una  de  las  variedades  mas 
hermosas.  Altos  ,  bien  formados  ,  ajiles  y  muscu- 
losos ,  no  tienen  como  los  Polinesios  esa  tenden- 
cia á  la  obesidad  tan  frecuente  en  la  misma  Ton- 
ga. La  parte  superior  de  su  rostro  es  ancha  »  su 
nariz  gruesa  y  remachada  ,  su  boca  grande  ,  sus 
labios  gruesos ,  sus  dientes  blancos  ,  sus  cejas 
bien  pobladas ;  pero  su  carácter  mas  notable  con- 
siste en  ese  tinte  fulijinoso  y  ese  pelo  crespo  que 
comunica  á  su  semblante  un  aspecto  sombrío  y 
feroz. 

Es  muy  dificil  determinar  su  carácter.  En  to- 
dos tiempos  han  tenido  una  grande  reputación  de 
ferocidad  y  de  perfidia  ,  reputación  asentada  por 
otra  parte  sobre  hechos  que  parecen  incontesta- 
bles. Sin  embargo  hasta  que  tengamos  mejores  in- 
lormes  debe  rebajarse  la  parte  de  la  ecsajeracion 
en  las  relaciones  de  los  aventureros  europeos  que 
han  tenido  mas  que  quejarse  de  aquellos  pueblos. 
Si  los  salvajes  pudiesen  á  su  vez  articular  sus  que- 
jas ,  quizás  colejiriamos  <pe  los  agravios  eran  re- 
dproeos,  y  que  las  barbaries  de  los  isleños  no  eran 
mas  que  represalias.  Los  especuladores  armados 
de  cañones  tampoco  son  de  una  naturaleza  sobra- 
do dulce  y  conciliadora  ,  y  sí  es  verdad  que  no 
se  comen  á  los  indijenas ,  tampoco  tienen  escrúr 
pulo  alguno  en  ametrallarlos. 

Lo  que  es  inpoMble  de  revocar  á  duda  ,  es 
la  antropofajia  de  estos  pueblos ,  costumbre  y  gus- 


to abominable  que  llevan  mucho  mas  lejos  que 
los  Nuevo-Zelandeses.  En  efecto  en  la  Nueva 
Zelandia  la  relijion  desempeña  la  parte  principal 
en  los  sacrificios  humanos ,  siendo  ella  solamente 
quien  los  provoca  y  los  perpetua  ,  al  paso  que  en 
el  ardiipiélago  Yiti  solo  el  gusto  y  el  apetito  sen- 
sual impelen  al  caníbal.  Un  egni  de  Tonga  citado 
por  Slariner  asistió  cierto  dia  á  un  festb  que  die- 
ron los  grandes  de  Yiti.  Era  un  banquete  á  la  vez 
horrible  y  grandioso  ;  banquete-monstruo  en  que 
figuraban  doscientos  canastillos  de  batatas ,  dos- 
cientos pollos ,  doscientos  cerdos  y  doscientos 
cadáveres  humanos  asados  al  homo.  Los  convi- 
dados ,  la  mitad  tongas  y  la  otra  mitad  vitíos ,  no 
dejaron  sus  puestos  hasta  consumir  enteramente 
aquellos  víveres.  Por  lo  demás ,  fuerza  es  creer 
que  este  uso  no  carecía  en  yiti  de  algún  carácter 
relíjioso  ,  puesto  que  Smiúi ,  cuyas  aventaras  he- 
mos citado  ,  refiere  que  los  cadáveres  s^  entrega- 
ban á  los  sacerdotes  paraque  los  preparasen. 

Los  Yitios  casi  no  traen  otro  vestido  que  el 
maro.  Todo  su  cuidado  viene  á  ceñirse  al  arre- 
glo de  su  peinado  que  tiñen  ,  rizan  y  ajustan  de 
cien  maneras.  A  mas  del  pintarroteo  ordinario  á 
los  Polinesios ,  la  mayor  parte  practican  en  su 
cuerpo  el  pintarroteo  en  relieve ,  particular  i  las 
tribus  melanesias  ,  pintarroteo  que  resulta  de  inci- 
siones profundas  cuyas  cicatrioes  salen  sobre  el 
nivel  del  cutis  (1). 

(4)  Esu  pittUrroctoqu« ,  á  manera  de  los  adonoi  j  afeí- 
tei  de  que  otan  las  mujerei  de  todos  loe  paiseí,  lirre  loU* 
mente  para  presentar  ¡un  testimonio  de  noblesa  j  digni- 
dad, ó  para  nacer  resaltar  la  hermosura  natural,  es  un 
antiquísimo  efecto  de  la  vanidad ,  que  no  se  circenieríbe 
á  las  tribus  aalvajes  del  Océano  Pacífico ,  como  tal  tcb 
podría  creerse ,  sino  que  también  se  esriende  á  la  mayor 
parte  de  los  pueblos ,  que  lo  usaron  Igualmente  ames  <k 
conocer  los  vestidos.  Entre  los  Tracios  los  nobles  se  dis- 
tinguían por  sus  pinturas  (  Üerodoto ,  Historia ,  ¡ü-  V-  )  \ 
los  Fictos  y  los  Bretones  se  pintaban  el  cuerpo  de  az«l .  y 
lo  mismo  nacían  los  antiguos  Jermanos  !  Tácito ,  Anakt , 
¿i¿.  XyU,  cap.  43 );  los  primitivos  Romanos  se  almagra- 
ban todos  indistintamente  el  dia  de  su  triunfo  (Piinio, 
Ub.  XXXIIl,  cap,  7) ;  los  negros  de  Jesso  se  pintan  los 
labios  de  aaul  (Viajes  de  Struys ,  tom- 1 )  ;  los  íslefios  de 
Sombreo  se  pintan  la  cara  de  colores  diversos  (Historia 
ieneral  de  los  viajes  de  Prévost ,  tom.  4  ) ;  j  los  Ejipcios , 
los  Etiopes,  los  Sármatas,  según  Sexto  Empírico,  se  en- 
neerecian  varías  partes  del  cuerpo  (  Virej ,  Historia  natU' 
raí  del  jénero  humano,  tom.  JIL  lib.  UI ,  sece.  ^,art- 
4).  Sin  embargo  todas  estas  vanidades  podrían  serdisíms' 
ledas  como  resvdtado  de  la  vaciedad  y  estravagancia  del 
oorazon  bumano  sí  no  dejenerase  á  veces  en  un. uso  cruel 
i  intolerable ,  como  se  obsepra  en  otros  mucbos  poebloi 
que  arrostran  los  mas  intensos  dolores  y  se  laceran  con  el 
nierro  y  el  fuego  para  imprimir  señales  en  su  cutis-  1^ 
soldados  romanos  se  punteaban  la  piel  (Ve^ccio  tñemilt' 
lari,  Ub,  11) \  .los  Groenlandeses,  los  Esquimales ,  loi 
Tungusos  ,  los  Árabes  y  las  jóvenes  de  Tunes  se  bordan  U 

(tiel  por  medio  de  agujas  muy  finas ;  y  los  caudillos  de 
as  islas  del  mar  del  Sur  se  dibujan  basu  los  órganos  ico- 
sueles  con  espinas  de  pea  ó  finesos  puntiasndos,  y  para  dar 
una  idea  del  alio  punto  á  que  llega  en  algunos  países  e«e 
colmo  de  ridícoles,  podríamos  citar  algunos  ejemplos  del 
Viaje  d  la  Nuéi^a  GaUs  del  Hunter  mencionado  por  el 
autor ,  los  Viajes  de  Lavalle,  los  del  Jetrolmbio  y  los  de 
todos  los  navegantes  qne  han  dado  lavntlta  al  mundo.  En 
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Las  dos  grandes  islas  parecen  estar  diyidídas 
en  dÍTersas  pueblas  que  reconocen  diferentes  je- 
fes. El  de  Imbao  ,  en  la  parte  £.  de  Yiti-Levou , 
toma  el  título  de  abooní-Taloa  y  ejerce  su  impe- 
rio sobre  la  mayor  parte  de  las  tierras  del  Orien- 
te. Ounong-Lebou,  soberano  de  la  parte  occiden* 
tal  ,  parece  ser  igualmente  un  jete  poderoso.  Ya- 
noua-Lebou  ,  Boua  ,  Naropakab ,  Youbia  y  Da- 
gon-Robe  ,  tienen  igualmente  sin  duda  sus  sobera- 
nos desconocidos. 

Quieren  decir  que  Orivo  ,  jefe  de  Imbao  ,  po- 
seía para  sf  solo  cien  mujeres.  En  el  orden  here- 
ditario la  sucesión  se  transmite  de  los  primojéni- 
tos  á  ios  hermanos  segundos,  y  recae  sobre  los  hi- 
jos de  los  prímojénitos.  La  autoridad  de  los  reyes 
es  absoluta  ,  con  tal  que  obedezcan  al  impulsode 
los  sacerdotes.  Estos  se/ denominan  namieo  ó 
nambetti,  y  su  jefe  toma  el  título  de  nambetti* 
leYou.  Eáe  pontífice  tiene  tres  mujeres  ,  y  pcH 
sec  considerables  riquezas  en  dientes  de  ballena. 
Ademas  se  hace  mención  de  iKia  gran  sacerdotisa 
que  toma  e)»  titulo  de  nainbetti*levoua  ,  y  cuyo 
marido  es  jefe  que  domina  sobre  Nhao.  Todos  es- 
tos personajes  gozan  de  ima  grande  influencia  so- 
bre el  ánimo  de  los  naturales.  Eñ  los  casos  de  na- 
cimiento y  de  muerte,  se  cree  que  no  se  necesi- 
tan para  nii^^ioeréknéftiftl  cotfráiido  ,  pero  sí 
para  las  enfermedades. 

Pocos  son  los  datos  que  se  tienen  sobre  sus 
ideas  relijiosas.  Zan-Houalou  es  un  dios  de  pri- 
mer orden ;  Kalou  preside  al  tambou  ,  el  tabou 
de  la  Polinesia  ,  y  tras  estos  yienen  otros  dioses 
subalternos  ,  Kalou-Niouza  ,  Reíro  ,  Yazonguir 
Bavata  ,  Yazongui-Tonha  ,  etc.  La  sacerdotisa 
invoca  las  diosas  Goulio-Rataro  y  Goli-Korp.  Tpr 

d  estado  á  qne  ha  elevado  á  Ia«  jeneracionet  otírúpeaa  lá 
moderna  ci  vil  ilación ,  la  Yanídad  ha  perdonado  á  la  piel 
del  cuerpo  despreciando  estos  rasn>s  insensatos  ,  j  desfo- 
gado loi  impetuosos  arranques  del  mal  gusto  y  de  la 
moda  sobre  los  Tenidos  haciendo  variar  cada  día  sus  for- 
mas ,  su  colorido  j  sus  adornos  incómodos  y  facticios. 
Los  sabios  de  la  antigüedad  estaban  bien  persuadidos  df 
qne  todos  estos  adornos  en  nada  favorecen  el  mérito  de  las 
partes  naturales  y  son  únicamente  una  prueba  de  insensa- 
test  asi  que  desde  el  fondo  de  su  retiro  esclamaba  en  el 
siglo  paaado  un  sabio  portugués ;  c  Cuando  los  escultores 
de  la  antigüedad  quisieron  transmitir  á  los  venideros  si-r 
glos  una  imájen  perfecta  de  la  belleza  ,  no  hicieron  ricas 
las  estatuas  qne  quisieron  hacer  hermosas.  La  Venus  4^ 
Médids  no  tiene  collar  ni  braaaletes  ,  y  el  Apolo  de  Bel- 
vedere no  trae  espada  ni  peluca.  »  El  citado  Virej  ,  des-  , 
pues  de  describir  la  ridiculet  del  Hotentote  que  envuelto  co- 
mo nuestros  pisaverdes  en  todos. los  adornos  mas  estrava<* 
gantes  de  la  moda,  se  admira  á  sí  mismo  cual  otro  Adonis, 
eonclttje  :  Somos  nosotros  mas  sensatos  en  la  estrecha  pri- 
sión de  nuestros  vestidos ,  y  con  las  vanas  ceremonias  de 
nuestras  mentirosas  grandeses  ?  »  Lo  cierto  es  que  el  pín- 
tarroteo  es  uno  de  los  usos  mas  jeneralizados  en  todos  los 
poeblos  ,  bien  que  con  diversas  modificaciones  ,  y  lejos  de 
que  de  la  futilidad  y  estr4vagancia  de  semejantes  adornos 
podamos  deducir  que  sean  una  necesidad  del  corazón 
dd  hombre  como  lo  es  la  relijion ,  debemos  considerarlos 
como  un  esceso  de  vanidad  y  de  debilidad  femenil»  y  con- 
fesar con  el  mismo  Virey  que  la  historia  de  los  adornos 
humanos  es  tan  antigua  como  la  de  la  mujer. 


dos  estos  seres  habitan  el  cielo  ó  Louma-Lanhi. 

Hay  otro  dios  ,  Onden-Hi  ú  Onden-Heí ,  que 
ha  creado  el  cielo  ,  la  tierra  ,  todas  las  cosas  y 
todos  los  dioses.  Dícese  también  que  después  de 
la  muerte. el  alma  va  á  reunirse  en  Onden-Hi. 
Estos  dioses  no  son  representados  por  imájenes 
materiales ,  pero  tienen  capillas  ó  casas  sagradas 
llamadas  cmb&wre  ,  en  las  que  se  hacen  ofrendas 
en  cerdos  ,  bananas  ,  tdas ,  etc. ,  presentes  que 
tienen  lugar  cuando  la  enfermedad  de  un  parien^ 
te  ó  de  un  jefe.  A  la  muerte  de  un  allegado  acos- 
tumbran cortarse  un  dedo  de  la  roano  ó  del  pie, 
y  cuando  nfuerfe  un  jefe  ,  matan  sobre  su  tumb& 
á  muchas  de  sus  mujeres. 

Los  jefes  poseen  desde  diez  hasta  cien  mujeres 
según  su  fortuna  ,  y  los  plebeyos  tienen  una  sola. 
Las  mozas  se  casan  desde  que  son  nubiles ;  pero 
los  hombres  no  pueden  cohabitar  con  las  mujeres 
hasta  la  edad  de  veinte  anos  ,  y.  están  intimamen- 
te convencidos  que  si  violasen  este  entredicho  , 
moririan  al  momento.  £1  goce  dé  las-  mujeres  so- 
lo se  permite  á  los  hombres  que  tienen  la  barba 
larga. 

Los  dos  secsps  nunca  comen  juntos.  La  pesca, 
la  cocina  ,  la  preparación  de  los  alimentos  ,  la  fa- 
bricación de  )as  telas  son  cosas  concernientes  á 
las  mujeres  ,  al  paso  que  los  hombres  hacen  la 
guerra  ,  cultivan  los  campos  y  construyen  las  ca- 
sas y  las  piraguas. 

Los  Yitíos  hacen  uso  del  kava ,  pero  no  cono- 
cen el  betel.  Nunca  se  rapan  la  barba  ,  y  en  el 
acto  de  nacer  les  imponen  un  apellido  que  trocan 
cuando  adultos.  A  la  edad  de  quince  años  circun- 
cidan ^  los  muchachos  con  el  ausilio  de  una  Con- 
chita delgada  y  afilada  ,  y  por  medio  de  un  peda- 
zo de  tela  finísima  atajan  el  curso  de  la  hemor- 
rajia.  En  jeneral  puede  decirse  que  los  naturales 
gozan  de  una  salud  robusta  ,  bien  que  no  dejan 
de  verse  entre  ellos  algunas  enfermedades  vencr 
reas ,  y  á  los  que  enloquecen  les  aprietan  el  gaz- 
nate. 

Conócese  también  en  Yiti  la  mania  del  sui- 
cidio ,  del  que  erhan  mano  los  naturales  cuando 
se  ven  insultados  por  sus  caudillos.  Entre  ellos 
son  muy  frecuentes  los  robos  ,  pero  por  lo  que 
hace  á  las  penas  que  les  inficen ,  todas  indisHn- 
tamente  dependen  de  la  arbitrariedad  y  capricho 
de  los  jefes. 

Aquellos  hombres  ignoran  el  uso  de  trocar  sus 
nombres  con  los  de  sus  huéspedes ,  prenda  de 
amistad  y  de  confraternidad  común  entre  los  Po- 
linesios :  per'>  cuando  un  jefe  mala  á  su  adver- 
sario ,  toma  desde  entonces  su  apellido.  Las  ar- 
mas de  los  isleños  consisten  en  flechas  ,  lanzas  y 
macanas,  y  las  mas  peligrosas  de  estas  últimas 
son  cortas  y  provistas  de  un  grueso  botón  re- 
dondo (  Pl.  XIII. —  % ).  Sus  edificios  y  sus  mue- 
bles son  muy  semejantes  á  los  de  los  Tongas. 

Los  dientes  de  ballena   son  los  objetos  mas 
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apreciados  de  los  Yitios  ,  sapaesto  que  les  sirven 
de  moneda  muy  preciosa.  Cada  diente  es  disidi- 
do en  cuatro  ó  cinco  partes  en  sentido  de  su  Ion- 
jítud  ,  y  con  ellos  hacen  unos  collares  que  solo 
los  jefes  tienen  derecho  de  llevar.  El  gran  tesoro 
de  Orivo  se  compone  de  un  gran  número  de  aque- 
llos dientes. 

Ecsiste  en  las  islas  Yiti  una  clase  de  hombres 
que  ofrecen  alguna  analojía  con  la  de  los  mata-bu- 
lés  de  Tonga ,  denominados  makHÚvanoua ,  y 
cuyas  principales  fimciones  se  reducen  á  perci- 
bir los  tributos  y  proferir  las  arengas  públicas. 
Tampoco  faltan  en  el  archipiélago  esclavos  de  am- 
bos secsos  ,  conocidos  bajo  el  nombre  de  kaisai : 
Orivo  poseía  hasta  ciento  de  esos  esclavos  ma- 
chos. 

Guando  los  vencedores  van  á  apoderarse  des- 
pués del  combate  de  los  cadáveres  para  descuar- 
tizados y  asarlos  ,  entonan  á  coros  un  himno  cu- 
ya letra  fué  entregada  por  el  jefe  Toumboua- 
Nakoro  á  Mr.  Goimard  ,  que  no  pudo  entresacar 
su  verdadero  sentido.  En  el  mismo  caso  se  halló 
Mr.  d'Urville  con  el  Píhe  de  los  Nuevo-Zelandc- 
ses  ,  cuando  recojió  la  letra  y  no  pudo  dar  con  su 
significación. 

La  lengua  vitia  ,  bien  que  mezclada  de  algu- 
nas voces  tongas  ,  difiere  esencialmente  de  to- 
dos los  dialectos  polinesios.  En  ella  se  encuentra 
el  uso  frecuente  de  la  m  y  de  la  n  en  principio 
de  dicción  ,  y  aun  delante  de  consonantes.  Eka 
articulación ,  según  observaciones  de  Mr.  d'Ur- 
ville ,  se  reproduce  igualmente  en  muchas  len- 
guas de  naciones  negras,  entre  las  cuales  se  cuen- 
ta el  copto  ,  y  á  buen  seguro  que  no  era  estraña 
á  los  dialectos  del  antiguo  Ejipto. 

Las  producciones  conoddas  hasla  el  dia  de 
las  islas  Yiti ,  parecen  comunes'  á  las  islas  mas 
orientales.  Sin  embargo  es  de  creer  que  las 
altas  y  grandes  tierras  de  Yanoua-Lebou  y  de  Yi- 
ti-Levou  contienen  diversas  especies  estranjeras 
al  suelo  polinesio ,  transición  necesaria  y  forza- 
da de  las  flotas  pobres  y  reducidas  de  los  grupos 
del  Este  á  las  floras  ricas  y  variadas  de  los  ar- 
chipiélagos del  Occidente. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  la  narración  de  Ma- 
riner ,  los  moradores  de  Pau  en  las  islas  Yiti  , 
perciuieron  en  sus  playas  á  principios  del  presen- 
te siglo  un  lagarto  colosal  que  se  zambullid  en  el 
mar  ,  el  cual  habiendo  devorado  sucesivamente 
muchos  naturales  que  se  bañaban  ,  difundió  la 
alarma  por  toda  la  isla.  Reuniéronse  inmediata- 
mente los  habitantes  para  dar  caza  al  monstruo  , 
pero  todas  cuantas  flechas  le  disparaban  ,  iban  á 
rebotar  y  enervarse  en  su  concha  :  no  parecia  si- 
no que  aquel  lagarto  estaba  armado  de  corazas. 
-Entonces  los  naturales  creyeron  ser  alguna  ma- 
ligna divinidad  enviada  del  cielo  para  destruirles , 
y  se  resignaron  á  sufrir  con  paciencia  sus  ata- 
ques. Levantóse  sin  embargo  un  viejo  guerre- 


ro, diestro  é  intrépido,  que  acometió  por  si  solo  la 
ardua  empresa  de  librar  el  país  de  aquel  azote. 
Al  efecto  hizo  preparar  una  gruesa  soga  ,  ató  un 
cabo  á  un  ári)ol  é  hizo  sostener  el  otro  por  quin- 
ce naturales  prontos  á  obrar.  En  cuanto  el  ter- 
rible reptil  asomó  su  cabeza  r  el  animoso  guer- 
rero le  salió  valerosamente  al  encuentro  ,  y  arro- 
jó su  lazo  escurridizo  con  tanta  destreza  que  se 
enroscó  en  la  cabeza  y  las  piernas  del  animal.  Es- 
tonces los  individuos  que  agarraban  fuertemente 
el  cabo  de  la  soga  tiraron  con  todas  sus  fiíe^zas , 
y  el  monstruo  quedó  preso  y  contenido  apesar  de 
sus  prodijiosos  esfuerzos.  Al  momento  se  preci- 
pitaron sobre  él  en  número  considerable  ,  des- 
cargáronle terribles  golpes  de  macana  hasta  aca- 
bar con  su  ecsistencia ,  y  según  la  costumbre 
constantemente  recibida  ,  se  asaron  y  se  comie- 
ron los  mas  sabrosos  pedazos  del  vencido.  Ajui- 
cio de  los  ancianos  que  narraban  el  hecho ,  filé 
un  regalo  escelente  y  envidiable. 

Este  monstruoso  lagarto  no  pudo  ser  sino  on 
caimán :  tal  vez  era  aquel  anfibio  encontrada  por 
Mr.  d'Urville  en  las  playas  de  la  Nueva  Irianda, 
que  pasando  de  isla  á  isla  llegó  hasta  el  archipié- 
lago vitio. 

GAPtTIJLO  XXVnDL 

NUEVAS  HÉBRIDAS.  — JEOGRAFÍA.  — mSTOtlA. 

Acababa  el  Oceánico  de  dejar  las  islas  Yiti ,  y 
^taba  forzando  de  vela  en  dirección  á  las  Nuevas- 
Hébridas  ,  cuando  sobrevino  un  funesto  aconte- 
cimiento que  esparció  el  duelo  en  la  nave.  Hacia 
mucho  tiempo  que  el  pobre  Philips  estaba  grave- 
mente enfermo  ;  una  disentería  tenaz  ,  despre- 
ciada al  principio  ,  pero  agravada  por  el  réjimen 
de  la  nave,  socavaba  lentamente  la  vida  á  aquel 
bravo  marino.  Mucho  tiempo  estuvo  obrando 
el  mal  por  intermitencias.  Cuando  se  sentia  algo 
mejorado  ,  subia  Philips  á  la  cubierta  ,  y  no  pedia 
sufrir  que  otro  hiciese  su  servicio.  Pero  su  jo- 
vialidad habia  desaparecido  ;  sus  repletos  y  ro- 
llizos contomos  se  iban  alterando  y  enflaqueciendo 
diariamente.  Desde  la  salida  de  las  islas  Tonga, 
el  enfermo  guardó  cama  ,  de  donde  no  debia  le- 
vantarse mas.  Pendleton  ,  único  doctor  del  bu- 
que ,  agotó  toda  su  solicitud  y  saber;  por  espacio 
de  cinco  noches  veló  su  segundo  cual  hubiera  podi- 
do hacerlo  con  su  hijo  ;  desocupó  casi  toda  su  bo- 
tica y  utilizó  las  mejores  fórmulas  de  la  medicina 
inglesa  ;  pero  nada  fué  parte  para  atajar  el  curso 
del  afecto  mórbido  que  iba  tomando  incremento 
aojos  visto. 

A  S  de  junio  por  la  mañana  Philips  estaba 
agonizando  ya  ;  y  como  yo  me  hallaba  cabe  so 
coi ,  me  dijo  en  voz  baja:  ce  Yo  no  me  atrevo  i 
pedirio  á  Pendleton  ,  pero  quisiera  morir  en  la 
cubierta  ,  á  vista  del  mar.  E3  aire  de  la  cámara 
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me  sofoca  ,  y  almenos  podré  allí  respirar  libre* 
mente,  d  Fui  á  manifestar  al  capitán  este  voto 
de  un  moribundo.  «  No  hay  duda  ,  me  contestó 
vertiendo  una  lágrima  ;  hágase  su  voluntad.  »  Y 
puso  cuatro  individuos  á  mis  órdenes.  Desatamos 
el  catre  del  segundo  con  lentitud  y  cuidado  j  y 
lo  trasladamos  á  la  cubierta.  Guando  nuestro 
desgraciado  Philips  vio  el  Océano  por  última  vez, 
se  reanimó  su  vista  ,  su  terrosa  fisonomía  reflejó 
algunos  rayos  purpurinos ,  tendió  las  manos  é  hi- 
zo un  esfuerzo  para  levantarse ;  pero  como  la 
enerjía  de  su  alma  no  podia  comunicar  fuerza  á 
su  cuepo  ,  volvió  á  caer.  Este  fué  su  postrer  mo- 
vimiento. Después  de  esta  prueba  de  su  impoten- 
da  ,  el  digno  Philips  cruzó  los  brazos  ,  y  sumido 
en  un  silencioso  estasis  ,  miró  al  mar  ,  recorrió 
las  velas  ,  y  ecsaminó  los  aparejos  con  cierto  aire 
de  satisfacción  lisonjera.  Parecía  despedirse  para 
siempre  del  sloop  y  del  mar  ,  y  soló  pensó  en  la 
tierra  hacia  su  última  hora.  Habiéndose  acercado 
Pendleton  á  su  coi ,  díjole  Philips :  «  Capitán, 
V.  será  el  tutor  de  mb  hijos  y  cuidará  su  patri- 
monio. Está  escrita  ya  mi  última  voluntad ;  la  en- 
contrará V.  en  la  caja  de  octante  junto  con  el 
inventario  de  mi  pequeña  fortuna.  Quiero  que 
Tom  sea  marino  como  yo  ,  y  que  Nelly  se  case 
también  con  un  marino.  »  Proferidas  estas  pala- 
bras j  Philips  no  articuló  nada  mas  en  sentido 
contrario.  Musitó  algunos  versículos  de  los  sal- 
mos ,  sobrecojiéronle  las  ansias  de  la  muerte  ,  y 
después  de  un  cuarto  de  hora  estertor  ecsaió 
el  ultimo  aliento. 

Toda  la  tripulación  presenció  aquella  muerte 
ocurrida  en  la  cubierta  y  en  medio  del  dia.  Phi- 
lips era  sumamente  querido  de  los  marineros  ,  y 
arf  es  que  todos  lloraron  amargamente.  Aquella 
misma  tarde  el  maestre  asistido  de  algunos  ausi- 
liares  se  acercó  para  coser  el  diñmto  en  su  hama- 
ca ;  vistióle  con  su  ajuar  mas  precioso  ,  fijóle  dos 
pesos  en  los  pies  ,  ató  bien  aquel  fardo  ,  seme- 
jante á  poca  diferencia  á  una  momia  ejipciaca  ,  y 
depuso  el  todo  en  una  canasta  rala  y  trasladó- 
lo hacia  el  alcázar.  Dos  foroles  encendidos  vela- 
ron toda  la  noche  aquel  aparato  mortuorio ,  y  el 
yack  de  la  UnUm  cubrió  los  despojos  del  muerto 
con  su  estrellada  estameña.  Era  verdaderamente 
on  espectáculo  lúgubre  é  imponente :  nadie  se 
atrevió  á  mostrar  la  menor  sonrisa  durante  toda 
la  noche  á  bordo  del  Oceánico ;  hablóse  poco ,  y 
casi  siempre  del  difunto  *f  el  viento  mismo  y  aun 
el  mar  parecian  asociarse  á  aquel  luto  jeneral. 

A  las  once  de  la  mañana  del  dia  siguiente  ,  sd 
celebraron  los  fiínerales.  Habíanse  guardado  úni- 
camente las  bajas  velas  para  la  maniobra  del 
sloop,  pues  todas  las  altas  vergas  eran  braceadas 
eo  forma  de  cruz  ,  y  el  pabeUon  flotaba  á  medio 
mástil.  A  una  señal  de  Pendleton  sonó  la  cam- 
pana mayor  para  indicar  la  ceremonia  ,  y  para 
dar  isa  tañida  un  son  lúgubre  y  apagado  ,  envol- 


vió en  estopas  el  badajo.  A  este  son  conocido  subió 
á  la  cubierta  la  tripulación  en  masa  ,  y  se  esca* 
lonó  en  los  pasadizos  ,  en  los  chuzos,  al  rededor 
del  palo  mayor  y  en  el  castillo  de  proa  ,  y  solo 
subieron  á  las  cofos  algunos  gavieros.  En  seguida 
se  presentaron  seis  hombres  vestidos  de  gran  luto,- 
y  fueron  á  buscar  la  canasta  rala  oue  contenia  los 
restos  del  marino  ;  marcharon  en  buen  orden  ha- 
cia la  defensa  ,  y  depositaron  su  carga  ante  la  es- 
cala del  pasamanos ,  por  donde  debían  precipi- 
tarlo al  mar. 

Tres  cañonazos  anunciaron  el  instante  solemne, 
y  Pendleton  ,  capellán  y  doctor  de  su  buque  ,  se 
adelantó  hacia  el  féretro  y  pronunció  esta  ora- 
ción que  fué  repetida  por  todos  los  marineros. 

« Ya  que  plugo  á  Dios  todopoderoso ,  en 
su  misericordia  infinita  ,  llamar  á  sí  el  alma  de 
nuestro  hermano  bien  amado  ,  aquí  presente , 
confiamos  su  cuerpo  al  mar ,  aguardando  la  re- 
surrección en  que  el  mar  restituirá  sus  cadáveres 
para  la  vida  futura.  » 

Mientras  Pendleton  proferia  estas  palabras : 
<c  Confiamos  su  cuerpo  al  mar  »  dos  marineros  se 
abajaron  ,  desenvolvieron  el  pabellón  que  cubria 
los  restos  del  difunto,  y  arrojaron  la  canasta  á  las 
olas.  Al  concluir  la  oración  ,  el  cuerpo  cargado 
con  dos  pesos  penetró  en  el  Océano  encrespando 
una  serie  de  olas  rápidas  y  circulares.  A  este  inci- 
dente sucedió  una  calma  completa  ,  así  á  bor- 
do como  en  el  mar ;  las  olas  y  la  oración  en- 
mudecieron ,  y  otros  tres  cañonazos  dieron  cima 
á  la  ceremonia  fúnebre. 

Así  desapareció  uno  de  mis  compañeros  de  via- 
je ,  aquel  buen  PhHips ,  cuya  natural  injenuidad 
me  habia  procurado  tan  frecuentes  y  felices  di»¿ 
tracciones.  Sin  embargo  del  breve  tiempo  qué 
transcurrió  desde  que  contraje  amistad  con  ü  ,  lo 
lloré  como  un  amigo  ya  muy  antiguo.  La  nave 
es  una  familia  con  cuyos  miembros  se  enlaza  nno 
firmemente  ,  en  términos  de  llorar  á  los  que  fa- 
llecen. Los  vacíos  que  ocurren  en  la  sociedad  ape^ 
ñas  se  echan  de  ver ;  pero  en  el  mar ,  ]  ah  I  en  el 
mar  todos  conmueven  y  ocupan  el  ánimo  por  mu- 
cho tiempo. 

Al  dia  siguiente  á  los  funerales  del  infortunas- 
do  oficial ,  7  de  junio  ,  observamos  algunos  nu- 
blos elevados  en  un  punto  del  horizonte  que  nos 
revelaron  una  tierra  :  era  Erronan.  Habia  resuel- 
to Pendleton  anclar  por  un  momento  en  el  archi- 
piélago ,  á  fin  de  cerciorarse  del  grado  de  con- 
fianza que  merecían  algunas  relaciones  reciente»* 
de  loa  capitanes  de  la  marina  mercante ,  puesto 
que  ,  según  estas  ,  las  montañas  del  interior  en-^ 
trañaban  magníficas  esencias  de  sándalo  ^  aña- 
diendo que  una  espedicion  que  hiciese  escala  en 
esos  parajes  gozaria  de  muchos  y  seguros  bene- 
ficios. 

Hasta  entonces  el  Oceánico  navegara  por  un 
mar  sumamente  tranquilo  y  protejido  por  el  soplo» 
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de  una  brisa  de  S.  E. ,  por  manera  cpie  todas  las 
circunstancias  inducían  á  creer  en  la  prosperidad 
de  aquel  reconocimiento.  En  consecuenda  Pend- 
letoD  llevó  el  rumbo  hacia  las  Nuevas  Hébridas» 
y  ya  empezaba  á  desprenderse  del  seno  de  aque- 
llos nublos  el  cónico  picacho  de  Erronan ,  cuando 
repentinamente  y  sin  que  nada  diese  á  sospechar 
aquella  continiencia ,  nuestras  velas  relingaron  y 
quedaron  cosidas  con  el  palo.  La  brisa  pasó  del 
9.  E.  al  S.  O. ,  el  teniente  Rainbow  que  man- 
daba la  guardia  echaba  pestes  ,  juraba  y  se  daba 
á  todos  los  diablos,  y  sin  la  concurrencia  de  Pend- 
leton  que  acudió  sin  demora  al  susurro  ,  tal  vez  el 
Oceánico  hubiese  esperimentado  algunas  averias 
en  su  arboladura. 

En  el  espacio  de  cinco  minutos  ,  todo  lo  reparó 
el  hábil  maniobrista.  El  sloop  tomó  las  amuras  á 
babor  y  siguió  la  derrota  ¿el  N.  O.  ,  que ,  si 
bien  nos  alejaba  algún  tanto  de  tierra ,  era  la 
mas  directa  que  podia  escojerse.  Por  otra  parte 
la  brisa  en  el  acto  de  saltar  al  S.  O.  pasó  á  ser 
desigual  y  tempestuosa  ,  soplando  por  ráb^  in- 
termitentes ,  y  oscilando  al  parecer  entre  cinco  ó 
seis  rumbos  de  la  brújula.  Teniamos  ¿  la  vista  la 
isla  de  Tanna,  una  de  las  Hébridas,  donde  Pend- 
letón  proyectara  fondear ;  pero  nos  iban  alean- 
do de  ella  por  grados  lia  corriente,  el  viento  y  la 
marejada.  En  vano  intentamos  dar  bordos  para 
avanzar ,  pues  el  pico  de  Tanna,  en  vez  de  aprocr 
simarse ,  fugábase  insensiblemente  y  se  simaba 
en  el  fondo  de  los  nublos.  Por  la  noche  sobrevino 
una  luz  dudosa  que  parecía  señalar  en  su  direc- 
ción las  llamas  de  un  volcan  ,  y  ocho  dias  después 
de  una  navegación  incómoda  é  infructuosa  pasá- 
bamos mas  allá  de  la  dilatada  serie  de  las  Nuevas 
Hébridas  ,  y  nos  hallábamos  entre  las  islas  Fata- 
ka  y  Tikopia ,  teniendo  la  una  al  O.  y  la  otra  al 
E.  Pendleton  renupció  á  visitar  ese  grupo  ,  y  |yo 
tuve  que  contentarme  con  las  observaciones  bor 
chas  por  otros  navegantes  mas  afortunados. 

Si  retrocedeinos  al  descubrimiento  de  este  ar- 
chipiélago ,  encontramos  en  primer  lugar  al  Es- 
pañol Quiros  ,  que  fué  el  pruner  navjegante  que 
vio  las  Nuevas  Hébridas.  Enviado  al  descubri- 
miento de  las  grandes  tierras  australes,  supo 
por  los  moradores  de  Taumako  que  al  S..  de  su 
isla  ecsistia  un  grupo  denominado  Mannicolo 
y  habitado  por  hombres  blancos ,  negros  y  mular 
tos.  Guiado  por  la  sola  lut  de  estas  noticias  ,  lle- 
vó el  rumbo  hacia  el  S. ,  y  á  25  de  abril  de  1606 
descubrió  muchas  islas  altas  situadas  á  los  li*"  30' 
de  latitud.  Una  de  ellas  tenia  la  costa  escarpada, 
peligrosa  y  surcada  de  despeñaderos  que  caian  en 
el  mar ,  y  fíié  denominada  Nuestra  Señara  de 
Lux. 

Vista  desde  alta  mar ,  la  tierra  parecía  cubierta 
de  plantaciones.  Los  naturales  acudieron  á  pre- 
senciar el  espectáculo  de  un  navio  navegando  á 


velas  deplegadas ,  y  ajitaron  ramas  de  cocotero 
llamando  á  los  Españoles  por  medio  de  un  con* 
tínuo  clamoreo  ó  de  señales  y  fiíegos  en  la  mon- 
taña. Quiros  envió  un  oficial  á  tierra  con  veinte 
soldados  armados  de  rodelas  y  de  mosquetes.  En- 
traron en  un  delicioso  riachuelo  que  corria  entre 
enormes  penas,  y  vieron  mnchos  cerdos  á  la  playa. 
Los  habitantes  eran  de  tres  colores :  los  unos  en- 
teramente negros  ,  los  otros  sumamente  blancos 
con  la  barba  roja  ,  y  los  últimos  mulatos.  Los 
Españoles  hicieron  á  los  naturales  señales  de  paz ; 

1>ero  mientras  se  entretenían  en  semejantes  pre- 
immares  ,  uno  de  aquellos  indíjenas,  precipitán- 
dose de  una  roca ,  alcanzó  á  nado  h  piragua. 
Apoderáronse  de  él  y  le  hicieron  prisionero: 
«cPorque,  dice  la  relación,  era  bravo  y  robusto:  so 

{'estos  y  sus  contorsiones  no  indicaban  nada  de 
meno.  »  Es  muy  diñcil  sin  embargo  imajinar  que 
mal  hubiera  podido  hacer  un  solo  hombre  á  veinte 
individuos  armados.  Aquel  salvaje  era  un  caudüio, 
según  podía  juzgarse  por  sus  bnúáletes  de  dientes 
de  jabalí ,  ornamento  que  indicaba  una  distinción, 
puesto  que  otro  salvaje  hecho  prisionero  por  as- 
tucia no  llevaba  nada  de  semejante.  Para  asegu- 
rarse de  aquella  doble  captura ,  atánmse  con  gri- 
llos los  pies  de  aquellos  desgraciados  ,  y  empe»- 
ron  á  bogar  hacia  el  buque.  Inquieto  de  la  suerte 
que  le  reservaban  ,  uno  de  los  prisioneros  rompió 
sus  grillos  y  se  arrojó  al  agua  arrastrando  en  pos 
de  si  un  cabo  de  cauena.  Sin  embaído  habiendo 
sobrevenido  la  noche  no  pudo  alcanzar  la  tierra  y 
filé  recojido  á  bordo.  Uno  y  otro  fueron  muy 
bien  recibidos  por  Quiros.  Este  capitán  les  con- 
fortó, hizoles  rapar  k  barba  y  los  cabellos,  y  man- 
dó que  les  vistiesen  de  tafetán  encamado  y  les 
acompañasen  á  tierra  con  muchas  piezas  de  tela 
que  debian  trocar  contra  víveres.  Verificóse  pun- 
tualmente como  estaba  prescrito  :  el  jefe  cautivo 
de  los  Españoles  manifestó  en  los  trueques  alguna 
jenerosidad  y  reconocimiento ,  y  cargó  las  cha- 
lupas de  cerdos  ,  de  batatas  y  sobre  todo  de  her- 
mosas y  escelentes  bananas.  Alentado  por  estas 
primeras  relaciones ,  Quiros  resolvió  diferir  su 
partida  de  aquellas  islas,  y  aun,  si  hemos  de  darle 
crédito  ,  tentó  una  especie  de  colonización. 

Apesar  de  los  pormenores  tan  esplícitos  que  nos 
da  el  mismo  Quirps  ,  la  Tierra  del  Espfritu  Satúo 
del  navegante  español  parecía  enteramente  perdí* 
da  para  losjeógrafos,  cuando  Bougainville  y  Cook 
consiguieron  rehabilitar  los  relatos  de  Quiros  y  de 
Torres. 

A  22  de  mayo  de  1768  Bougainville  nave- 
gando por  aquellos  parajes  percibió  dos  tierras 
altas  que  llamó  Pentecostés  y  Aurora  ;aL\  N.  de 
esta  una  isleta  elevada  en  forma  de  pan  de  azú- 
car ,  y  á  mayor  distancia  en  el  O.  una  tercera 
isla  todavía  mas  alta  que  las  precedentes  y  ente- 
ramente cubierta  de  bosques.  Cruzaban  á  ¡o  larigo 
I  de  la  costa  varias  piraguas ,  pero  sin  hacer  el  me- 
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uor  movimiento  que  indicase  el  deseo  de  atracar 
á  los  navios.  De  todos  los  puntos  de  la  isla  se 
elevaban  numerosas  humaredas  que  argüían  una 
población  considerable. 

Guando  se  halló  á  poca  distancia  de  la  costa, 
BougainviUe  destacó  tres  botes  armados  para  re- 
conocerla. Á  vista  de  los  marinos ,  los  ideños 
armados  de  arcos  y  de  flechas  pretendieron  opo- 
nerse al  desembarme ;  pero  como  las  tripulacio- 
nes francesas  pasaban  adelante ,  retrocedieron 
hasta  llegar  á  cierta  distancia  y  permanecieron  en 
k  defensiva.  Apesar  de  que  les  hicieron  signos  de 
amistad  y  les  salieron  al  encuentro  en  aire  pacifi- 
co 9  persistían  en  permanecer  ¿  alguna  distancia, 
hasta  que  el  principe  de  Nassau ,  que  hacia  esta 
campaña  por  curiosidad,  penetró  en  persona  hacia 
el  interior  de  hi  isla ,  y  á  vista  de  un  hombre 
aislado  >  los  salvajes  se  detuvieron.  En  esta  si- 
tuación se  pudieron  cambiar  algunos  objetos  de 
Europa  contra  frutos  del  pais ,  pero  cuando  les 
pidio'on  en  cambio  algunas  armas ,  se  negaron 
redondamente  á  la  demanda  y  tomaron  una  ao- 
tftnd  ceñuda  y  bo^.  Muchos  de  ellos  preparaban 
sus  hondas  para  combatir,  con  lo  que  se  compren- 
dió que  estaban  en  guerra  con  una  tribu  vecina 
y  que  presentian  una  lid  inminente.  En  efecto, 
no  tardaron  en  llegar  de  la  parte  occidental  otros 
salvajes  que  se  formaron  en  batalla  en  fiante  del 
pequeño  cuerpo  de  ejército  ,  pero  la  presencia  de 
los  Franceses  impidió  que  los  belijerantes  viniesen 
á  las  manos. 

Entretanto  BougainviUe  hacia  cargar  sus  botes 
de  frutos  y  de  madera ,  y  mandaba  grabar  en 
una  tablazón  de  encina  el  acta  de  toma  de 
posesión  de  aquellas  islas  en  nombre  de  la  Fran- 
cia ,  y  enterrar  al  pie  de  un  árbol  esa  prue- 
ba perecedera  de  una  supremacía  nominaL  Sa- 
tisfecho este  rasgo  de  vanidad-,  embarcóse  de 
nuevo,  y  esta  era  precisamente  la  coyuntura  que 
aguardaban  los  salvajes.  Guando  vieron  que  las 
i£alupas  se  enmaraban  ,  precipitáronse  hacia  la 
playa  y  desemballestaron  una  lluvia  de  piedras  y 
de  Oedias.  Gontestóse  á  esas  demostraciones  con 
algunos  fusilazos  disparados  al  aire ;  pero  viendo 
que  los  agresores  aplicaban  en  ello  una  obstina- 
don  peligrosa ,  cortáronse  sus  tentativas  por  me- 
db  de  una  mosquetería  viva  y  bien  dirijida.  Al 
caer  los  primeros  muertos ,  los  agresores  ea»- 
prendieron  la  faga  aullando  hada  los  bosque» 
que  orillaban  la  playa. 

BougainviUe  distinguió  igualmente  en  aque- 
llas islas  dos  tipos  distintos ,  negros  y  mulatos, 
unos  y  otros  de  labios  gruesos ,  y  de  pelo  casi 
lanoso ,  de  peoueña  estatura,  feos ,  mal  formados 
y  corroídos  de  lepra,  drcunstanda  que  hizo  deno- 
minar aqueOa  tierra  i$la  de  bm  Leprosoi.  Las  po- 
cas mojeres  que  vio  no  eran  menos  diformes  que 
los  hombres.  Estos  iban  casi  desnudos  y  apenas 
se  cttbrian  las  partes  seesuales ;  las  mujeres ,  tann 


bien  medio  desnudas  ,  llevaban  sus  hijos  en  una 
espede  de  rebocillo  papiriforme  adornado  de  her- 
mosos dibujos  y  circuido  de  un  ribete  carmesí. 
La  bart>a  de  los  hombres  era  rala  ;  las  ventanas 
de  la  nariz  eran  agujereadas  para  recibir  orna- 
mentos ;  los  brazos  tenian  brazaletes  de  dientes 
de  jabalí ,  y  el  cuello  chapas  de  concha  de  tor- 
tuga. Sus  armas  consistían  en  arcos ,  flechas,  ca- 
ñas armadas  de  huesos  acerados ,  macanas ,  sa- 
bles de  madera'  muy  dura ,  y  piedras  que  arroja- 
ban con  la  honda  ó  simplemente  con  la  mano.  £1 
Taitio  Outourou ,  que  BougainviUe  tenia  á  bordo, 
no  comprendió  una  palabra  siquiera  del  lenguaje 
de  aquellos  naturales.  En  el  punto  en  que  desem- 
barcaron las  tripuladones,  el  terrreno ,  inclinado 
en  rápido  dedirio ,  estaba  cubierto  de  frondosos 
bosques  en  los  que  cojieron  algunos  frutos ,  bien 
que  de  una  calidad  inferior  á  los  de  Taiti.  En  todas 
partes  se  notaban  senderos  al  través  de  his  sel- 
vas y  empalizadas  cuyo  objeto  no  pudo  determi- 
narse á  punto  fijo.  Percibiéronse  igualmente  dnco 
ó  seis  chozas ,  pero  tan  sumamente  bajas  y  mise- 
rables, que  debia  entrarse  en  ellas  á  gatas. 

Durante  dos  ó  tres  dias  k  calma  ó  las  brisas 
juguetonas  detuvieron  los  navios  de  BougainviUe 
en  una  espede  de  ensenada  que  formaban  las  al- 
tas tierras.  A  26  de  mayo  se  aprocsimó  á  la  de  O. 
que  según  él  formaba  una  bellísima  costa  cubier- 
ta de  árboles  y  de  tredios  bien  cultivados.  El  as- 
pecto jeneral  prometía  un  pais  rico ,  aunque 
inontañoso.  Acercáronse  algunos  hombres  en  va- 
rias piraguas  ;  pero  resbtiendo  siempre  á  las  mas 
rdteradas  instancias ,  permanecieron  fuera  de  ti- 
ro de  fusU.  La  costa  pululaba  de  cabezas  negras. 

Entonces  Bougvinvflle  quiso  tentar  un  segundo 
reconocimiento.  Habiendo  observado  una  hondu- 
ra que  parecía  formar  una  ensenada ,  nuindó  sus 
botes  armados  para  esplorarla  ,  mientras  cruza- 
ba con  sus  navios  á  una  legua  de  distancia  de 
tierra.  Habiéndose  separado  de  los  otros  uno  de 
los  botes ,  recibió  una  granizada  de  flechas  á  que 
respondió  con  fuegos  de  mosquetea  y  descargas 
de  pedreros.  Estas  hostilidades  hideron  imposi- 
bles las  comunicaciones ;  p«'o  apesar  de  todo  pu^ 
dieron  los  botes  cerdorarse  de  que  la  hondura 
de  las  tierras  no  formaba  ninguna  bahia.  Los  ha- 
bitantes parecieron  semejantes  á  los  de  la  bla  de 
los  Leprosos.  El  27,  siguiendo  la  costa  á  una  le- 
gua de  distancia ,  creyó  percibir  en  una  punta  ba-> 
ja  una  plantadon  de  árboles  dispuestos  en  for- 
ma de  calles  de  jardín.  El  suelo  pareda  arenoso, 
y  á  esto  se  redujo  aquella  esploracion.  Bougain- 
vUle  procuró  inútilmente  buscar  un  fondeadero  , 
y  á  28  de  mayo  se  hizo  mar  adentro  continuando 
su  derrota  hacia  d  O. 

Las  últimas  tierras  que  acababa  de  costear 
BougainviUe ,  eran  las  dos  grandes  islas  del  Espí- 
ritu Santo  y  de  Mannicolo  ,  con  la  isla  San  Barto- 
mé  y  sos  islotes  adyacentes.  Poniendo  en  paralelo 
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81U  descubrimientos  con  las  indicaciones  de  Qoi- 
ros  y  el  navegante  francés  sospechó  la  identidad 
de  este  grapo  con  la  tierra  del  Espíritu  Santo  del 
Español ;  pero  apoyándose  en  ana  mutlitad  de  ni- 
miedades que  rechazaban  semejante  hipótesis , 
usii  del  derecho  de  descubridor  para  imponer  á 
aquel  archipiélago  la  denominación  de  órandes 
viéladas.  No  obstante  no  cabe  duda  que  Bougain- 
TiUe  tuTO  la  incontestable  gloria  de  haber  encon- 
trado grupos  que  se  creían  perdidos  ,  anticipán- 
dose á  Cook  en  un  reconocimiento  que  debia  es- 
te yeriGcar  con  aquella  superioridad  que  le  distin- 
gue de  todos  sus  navegantes  contemporáneos . 

Cook  percibió  las  tierras  de  la  isla  Aurora  á 
16  de  julio  de  1774  y  las  dobló  por  la  parte  del 
N.  ,  siguiendo  la  costa  que  le  ocultaban  por  in- 
tervalos la  niebla  y  la  obscuridad.  «Percibíamos , 
dice  Forster  ,  varios  cocoteros  hasta  en  las  mas 
encumbradas  cordilleras  de  la  isla.  Según  nos 
permitió  juzgar  una  espesa  niebla ,  estaba  vesti- 
da de  selvas  de  un  aspecto  agradable  ,  pero  sal- 
vaje. Mi  padre  descubrió  el  picacho  que  Mr. 
Bougainville  llama  pico  de  la  Estrella  ó  pico  del 
Averavy ;  pero  los  nublos  que  corrían  con  rapi- 
dez ,  lo  envolvieron  en  breve  tiempo. 

Habiéndose  aprocsimado  Cook  á  la  isla  de  los 
Leprosos  á  18  de  julio  ,  dos  piraguas  se  adelanta- 
ron hacia  el  navio  ^  deteniéndose  á  un  tiro  de  pior 
dra  de  distancia.  Agolpábanse  en  la  playa  milla- 
res de  naturales  armados  de  arcos  y  de  flechas  , 
negros  ,  desnudos  ,  con  algunos  ornamentos  en 
el  pecho  y  en  los  brazos.  Uno  de  ellos  ,  á  guisa 
de  rebocillo  ,  llevaba  una  tela  de  un  blanco  su- 
cio adornado  de  un  ribete  encamado ,  pero  el 
único  que  iba  engalonado  de  esta  suerte. 

Al  aia  siguiente  costeó  la  isla  Aurora  ,  para 
singlar  hacia  la  isla  Pentecostés  ,  mas  agradable, 
mas  rica  ,  mas  fecunda  y  mas  populosa  en  apa- 
riencia. En  todas  partes  se  remolinaba  la  huma- 
reda. Desde  allí  pasó  á  la  costa  septentrional  de 
Ambrym  á  fin  de  alcanzar  las  tierras  situadas  al 
O. ,  y  á  medida  que  se  fué  aprocsímando  á  ellas, 
reconoció  que  formaban  una  grande  isla  llama- 
da Mannicolo  por  los  naturales.  A  21  de  julio  an- 
cló Cook  en  una  bahía  que  encontró  al  S.  E. 

Guando  se  acercó  á  la  costa  la  embarcación 
que  despachó ,  vio  á  los  naturales  precipitarse 
en  tropel ,  armados  de  ramos  verdes  que  ajila- 
ban á  lo  lejos  ,  y  en  seguida  sacar  agua  con  sus 
manos  derramándola  sobre  sus  cabezas.  Cook 
respondió  á  tales  demostraciones  de  amistad  con 
signos  análogos  ,  y  las  piraguas  se  encaminaron 
hacia  los  navios  ,  continuando  los  naturales  que 
las  montaban  en  sacudir  sus  ramos  verdes ,  y  es- 
clamando :  ;  Tornar  t  que  parece  ser  equivalente 
al  /aüt)  ( amigo  ,  hermano )  de  los  Taitios.  Apesar 
de  estas  pacíficas  demostraciones  ,  la  mayor  parte 
de  ellos  iban  armados ,  por  lo  que  se  procuró  vi- 
jilarios  realizando  algunos  triiequ^.  Los  Ingleses 


dieron  telas  de  Taiti ,  y  los  naturales  flechas  ar- 
madas de  huesos  y  chaiarrinadas  de  goma  ne- 
gruzca. En  fin ,  después  de  haber  circulado  y 
parloteado  en  tomo  del  buque  ,  retirároDse  los 
salvajes  por  la  tarde  hada  la  playa  ,  encendieroD 
grandes  hogueras  ,  acercáronse  de  nuevo  á  los 
navios  en  sus  piraguas  guarnecidas  de  antorchas , 
paseáronse  por  toda  la  bahía  ,  y  regresaron  á  tier- 
ra no  cesando  sus  cantos  y  sus  bailes  hasta  bien 
entrada  la  noche. 

Al  dia  siguiente  se  presentaron  de  nuevo  ,  los 
unos  á  nado  ,  los  otros  montados  en  piraguas. 
Cook  invitó  á  uno  de  ellos  á  subir  á  bordo  ,  y  el 
navio  se  haüó  en  breve  atestado  de  salvajes.  £o 
pocos  momentos  llenaron  estos  todas  las  fragatas 
penetrando  hasta  en  sus  mas  secretos  escondri- 
jos. Los  unos  recorrían  el  entrepuente  y  las  cá- 
maras ,  los  otros  se  encaramaban  á  la  cima  de  los 
palos  cual  hábiles  gavieros;  estos  iban  al  castillo 
de  proa  ;  aquellos  procuraban  introducirse  en  la 
sentina.  Aquellos  hombres  paredan  muy  inteli- 
j  entes  ;  comprendían  el  sentido  de  los  menores 
jestos  ,  y  enseñaron  á  los  marinos  en  muy  pocas 
horas  muchas  voces  de  su  idioma.  Sin  duda  codi- 
ciaban con  abinco  cuanto  veían ,  pero  no  toca- 
l>an  siquiera  los  objetos  cuya  posesión  se  les  ne- 
gaba. La  vista  de  los  espejos  escitó  sobremanera 
su  curiosidad  ;  pero  el  efecto  de  la  refleccion  les 
admiró  tan  solo  durante  algunos  minutos ,  hasta 
que  al  fin  se  habituaron  á  ello  placiéndose  en  mi- 
rarse de  pies  á  cabeza  (  Pl.  XIII.  — 2. }. 

Las  cosas  iban  mejorando  cada  dia ,  coando 
sobrevino  un  súbito  accidente  que  estuvo  á  puiH 
to  de  romper  la  naciente  buena  armonía.  Un  sal- 
vaje de  las  piraguas  ,  viendo  que  le  prohibían  el 
acceso  del  buque  ,  asestó  su  arco  contra  un  gon- 
dolero ,  y  aunque  sus  compatriotas  querían  im- 
pedírselo ,  se  aferró  á  la  suya.  £1  mismo  Cook  le 
amenazó  ,  pero  el  salvaje  le  encaró  el  arco  ,  y  el 
capitán ,  naturalmente  poco  sufrido  ,  previno  al 
agresor  con  un  fusilazo  de  perdigones.  El  natural 
vaciló  ,  pero  no  renunció  á  su  proyecto  y  no  dejó 
caer  su  arco  hasta  una  segunda  descarga.  A  estos 
actos  de  hostilidades  sucedió  una  especie  de  con- 
fusión ;  las  piraguas  de  los  naturales  se  salvaron 
disparando  algunas  flechas  que  fueron  contestadas 
con  un  cañonazo  ;  pero  después  de  una  hora  de 
armisticio  volvieron  á  presentarse  los  fujitivos  ro- 
deando el  buque  y  empezando  de  nuevo  sus  per- 
mutas cual  si  nada  hubiese  acontecido. 

Cook  regresó  por  la  tarde  á  la  playa  con  dos 
botes  armados  para  surtirse  de  agua  y  de  leña  , 
sin  que  la  presencia  de  500  isleños  reunidos  en 
la  playa  y  armados  de  clavas  «  de  arcos  y  de  lan- 
zas ,  diese  márjen  á  ninguna  hostilidad.  El  capi- 
tán salió  al  encuentro  de  aquellos  hombres  en 
! persona  ,  ajitando  un  ramo  verde,  mientras  un  je- 
é  salvaje  hacia  otro  tanto.  Trocáronse  ios  ramos , 
juntáronse  las  manos  y  quedó  sellada  la  paz.  Cook 
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distribuyó  algunos  presentes  á  los  jefes  y  recibió 
en  retribución  un  lechoncito  ,  algunas  nueces  de 
coco  y  un  poco  de  agua  fresca.  Habiendo  mani- 
festado que  deseaba  leña  ,  autoriiáronle  para  cor- 
tarla á  su  antojo  con  tai  que  no  se  alejase  sobra- 
do de  la  playa. 

Esta  última  prohibición  fué  absoluta  y  rigorosa. 
Los  naturalistas  Forster  y  Sparmanii  descubrie- 
ron un  pequeño  sendero  en  medio  de  los  bosques 
j  violaron  la  consigna ;  y  ya  daban  principio  á  sus 
exploraciones  botánicas ,  cuando  les  descubrió  un 
natural  y  lo  avisó  á  sus  camaradas.  Inmediatamen- 
te les  salieron  al  encuentro  »  y  apesar  de  las  mas 
reiteradas  instancias ,  fué  forzoso  retrogradar 
báeia  la  playa.  Hallábanse  todavía  los  demás  ocu- 
pados en  cortar  leña  ,  y  en  su  alrededor  una 
multitud  de  salvajes  murmurando  con  estrépito  ; 
pero  al  mediodía  se  dispersaron ,  y  uno  de  los 
jefes  instó  á  Cook  paraque  fuese  á  su  domicilio. 
Negóse  el  capitán ;  pasó  á  bordo  con  su  jente , 
y  solo  regresó  por  la  noche  para  bacer  restituir 
una  boya  que  habia  robado  uo  natural ,  único 
hurto  cometido  durante  el  recalo.  El  ladrón  res- 
tituyó el  objeto  y  acompañó  á  Cook  y  Forster 
á  algunas  casas  circumvecinas.  Estas  casas  eran 
seis  ,  pero  sumamente  bajas  y  cubiertas  de  hojas 
de  latanero.  Muchas  estaban  rodeadas  de  tablas 
y  lio  tenian  otra  puerta  que  una  abertura  cua- 
drada y  cerrada  que  se  negó  á  los  visitadores. 
A  poca  distancia  de  las  casas  habia  algunas  plan- 
taciones circuidas  de  empalizadas ;  por  acá  y 
acullá  se  elevaban  cocoteros  ,  árboles  del  pan  y 
bananos ;  una  provisión  de  batatas  cubria  una 
especie  de  terrero  ;  varios  cerdos  y  pollos  corre- 
teaban en  tomo  de  las  casas  siendo  á  buen  se- 
guro sus  comensales. 

Antes  de  abandonar  aquella  ensenada  ,  quiso 
Cook  visitar  su  lado  opuesto.  Al  efecto  desem- 
barcó ;  pero  en  solo  él  espacio  de  un  cuarto 
de  hora  que  permaneció  en  tierra  ,  los  natura- 
les manifestaron  por  medio  de  algunos  jestos  el 
deseo  de  ver  evacuar  su  territorio.  Por  lo  de- 
mas  y  de  una  sola  ojeada  pudo  cerciorarse  Cook 
que  no  ecsistia  en  aquella  playa  el  menor  ma- 
nantial ,  que  era  todo  lo  que  de  ella  pretendía. 
A  23  de  julio  por  la  mañana  levó  el  ancla  y 
salió  de  aquel  fondeadero  apellidándolo  Puerto 
Sandwich, 

Cuando  el  navio  abandonó  la  isla  ,  se  apiña- 
ron los  naturales  en  su  alrededor  verificando  al- 
gunos trueques  con  una  probidad  que  no  pudo 
menos  de  sorprender  á  los' Ingleses.  Como  el  na- 
vio andaba  con  bastante  rapidez  ,  no  pocas  pira- 
guas se  vieron  lejos  de  él  antes  de  haber  po- 
dido suministrar  el  precio  de  las  mercancías,  que 
recibieran.  En  toda  la  Polinesia ,  los  naturales 
hubieran  considerado  este  accidente  como  afor- 
tunado; poro  aqueUos.Mehnesios  creían  con 
ello  ofendido  su  pundonor ,  pues  solo  deseaban 
Tomo  II. 


hacer  comercio  y  no  ratear.  Así  es  que  se  vela  á 
las  piraguas  remar  con  fuerza  hacia  el  navio  pa- 
ra entregarte  el  importe  de  los  objetos  recibi- 
dos. 

Cook  reconoció  Ambrym  y  Paoum ,  y  el  24 
se  acercó  á  Api » en  cuya  playa  vio  varios  sal- 
vajes armados  de  arcos  y  semejantes  á  los  de 
Mannicolo.  La  calma  sorprendió  á  su  navio  cer- 
ca de  las  islas  Stephen  donde  sobreeojió  á  su 
estado  mayor  una  enfermedad  casi  repentina. 
Habiendo  pescado  dos  peces  encarnadinos  ,  seme- 
jantes á  gruesas  doradas  ,  así  por  la  talle  como 
por  la  forma ,  sirviéronlos  en  la  mesa  de  los 
subalternos ,  pero  después  de  aquel  convite  ca- 
yeron enfermos  la  mayor  parte  de  los  convida- 
dos. Dolores  violentos  en  la  cabeza  y  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  ,  un  calor  ardiente  en  toda 
la  piel  y  una  especie  de  sensibilidad  en  las  co-^ 
yunturas ;  tales  eran  los  síntomas  de  aquel  ato- 
sigamiento. Por  la  noche  se  redoblaban  los  do- 
lores de  los  pacientes ;  atormentados  de  insomnio, 
no  podían  aguantar  la  hamaca ,  arrastrábanse  por 
la  cubierta  fatigados  por  una  salivación  escesí- 
va  ,  y  con  el  cuerpo  ctü>ierto  de  hinchazones  do- 
lorosas.  Aquellos  cuyos  sufrimientos  eran  menos 
vivos ,  parecían  mas  abatidos  y  mas  profundamen- 
te rendidos  que  los  otros.  Los  animales  mismos 
esperimentaron  las  consecuencias  de  aquel  acci- 
dente ,  ecsalando  el  último  suspiro  un  perro  y 
un  ce^rdo.  Los  hombres  atacados  no  se. restable- 
cieron hasta  al  cabo  de  diez  días.  Así  se  repro- 
dujo en  la  tripulación  de  Cook  el  singular  episo- 
dio ocurrido  ciento  cincuenta  años  antes  á  los 
camaradas  de  Quiros ,  al  paso  que  después  de 
Cook  otros  navegantes  han  comdo  los  mismos 
riesgos  y  esperimentado  los  mismos  síntomas. 
Forster  atribuye  este  acontecimiento,  no  á  la  ca- 
lidad de  los  peces ,  sino  á  los  alimentos  veneno- 
sos de  que  se  nutren  en  aquellos  parajes  ,  supues- 
to que  en  otras  partes  se  comen  las  mismas  es- 
pecies sin  ningún  inconveniente. 

Después  de  haber  esplorado  sucesivamente  las 
isletas  Stephen  ,  Monumento  ,  Tres  Colinas  »  Dos 
Colinas ,  Montaña  é  Hinchinbrook ,  descubrió 
Cook  una  tierra  espaciosa  y  agradable  que  llamó 
Isla  Sandwich,  Era  fértil  y  vírjen  ,  y  pareció  me- 
nos poblada  que  la  del  N.  A  1*  de  agosto  costeó 
Erro-Mango  ,  ó  mas  bienKoro-Mango  ,  como  se 
ha  sabido  después ,  y  á  3  ancló  en  la  parte  sep« 
teotrional  de  esta  isla ,  abrigada  solamente  con- 
tra los  alisios  del  E.  y  del  S.  £.  Erte  sHio  fué 
apellidado  el  cabo  de  los  Traidores  á  causa  de 
los  siguientes  acontecimientos. 

Habiendo  Cook  bogado  hacia  la  tierra  oon  dos 
botes ,  á  2  de  agosto  ,  halló  á  los  naturales  en  la 
plaza  animados  al  parecer  de  buenas  diapoócio- 
nes.  Indicáronle  una  arenosa  playa ,  donde  des- 
embarcó empuñando  un  ramo  verde  que  le  die- 
ra uno  de  los   salvajes.  Reservados  y  oíoí  co- 
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medidos ,  los  naturales  permanecian  á  alguna  dis- 
tancia de  la  chalupa  >  y  uno  de ,  ellos  ,  el  cau- 
dillo sin  duda  ,  alineó  sus  compañeros  en  forma 
de  semicírculo  en  torno  de  la  embarcación  ,  des- 
cargando sus  golpes  sobre  los  curiosos  que  salían 
de  las  lilas.  Distribuyóles  Gook  algunos  presen- 
tes ,  y  habiéndoles  espedido  agua  fresca  y  frutos  , 
presentaron  en  un  vaso  de  bambú  ,  una  batata 
y  algunas  nueces  de  coco. 

Hasta  entonces  todos  iban  acordes ,  aunque 
ios  isleños  estuviesen  armados  de  lanzas  y  de  cla- 
vas. Cook  vijilaba  sus  movimientos  y  los  de  sus 
caudillos  sin  entregarse  á  una  confianza  ilimitada. 
El  resultado  justificó  esta  actitud  ,  pues  cuando 
él  quiso  pasar  á  bordo  ,  estalló  la  guerra  :  robá- 
ronle la  palanca  que  conducía  i  pie  enjuto  des^ 
de  el  bote  á  la  tierra ,  precipitáronse  hada  las 
embarcaciones  para  arrastrarlas  á  la  arena ,  y 
pretendieron  violentar  é  los  marineros  para  ro- 
barles los  remos  (Pl.  XIII.  —  3).  La  vista  de 
un  fosü  detuvo  por  un  momento  á  los  agresores ; 
pero  en  breve  volvieron  á  la  carga  guiados  por 
su  caudillo.  Oiéseanéo  Cook  eastigar  á  este  úN 
tíoM) ,  le  «seaM  el  fu^  ,  pero  el  fiíego  solo  pren- 
dió en  el  cebo  ,  cuyo  accidente  alentó  á  ios  na- 
turales haciendo  llover  sobro  l^  chalupas  un  es- 
peso graniío  de  piedras  y  de  flechas.  No  que- 
daba otro  medio  que  repeler  la  fuerza  con  k 
fnem  ,  y  ep  consecuemia  los  Ingleses  rompieron 
en  tres  descargas  sucesivas  podiendo  con  esto  re~ 
cobrar  el  oamino  d0Í  budUe  ,  despue»  de  haber 
muerto  oualrd  isleftos  y  uispersado  los  restantes. 
Dos  marinos  fberon  heridos  por  los  tiros  de  )m 
agresores ;  el  uno  recibió  en  ta  mejilla  un  dardo 
de  um  dedo  de  es|Msor ,  que  ^netró  en  las  carnes 
cérea  dos  pnigadas  de  probMididad.  Por  la  noche 
se  manifestaron  algunos  MÉurales  eo  la  punta  ba- 
ja' de  «la  ffooa  enseñando  dos  remos  ,  sin  duda 
con  la  intención  de  raséituirloe ,  pero  en  vea  de 
entrar  en  conCerencias  oon  ellos  ,  Cook  hizo  dis- 
parar una  pieza  de  á  oMnIro  para  darles  una  idea 
del  akanoe  de  los  oafioiies.  Era  esto  una  con- 
tflihicioa  que  en  verdad  no  probaba  gran  ce- 
sa I 

üite  tiñoiiaBe  era '  «na  señal  de  despedida  , 
puflsto  q«e  Gook  saUó  da  Koro-Maogo  para  p^ 
sar  á  una  isla  qub  percibió  al  S.  y  señalada  du* 
rania  4a  noche  per  algunas  hioes  volcánicas.  X 
9  de  agesto  distinguió  aquella  tieria  ignívoma  á 
una  díaijRnda  de  tres  á  cuatro  millas  en  el  N. 
£.  ,  dfisorila  por  Fotater  en  estos  términos : 
«  La  colína  ami»  baja  dn  todas  las  de  la  misaoa 
hilera  y  y  de  una  toaam  oánoa  ,  tenia  ua  cráter 
enstt  centro ;  era  de  m  rafo  moreno  y  compues- 
ta de  un  montón  de  fáedras  chamuscadas  y  per^ 
CailaMMÉe  eatárioas.  Be  ves  en  cuando  salia  de 
dia  una  densa  oolumna  d¿  huno  aemejante  á  un 
freadoao  árbol ,  coya  eopa  se  eosanobaba  á  me^ 
dida  que  se  iba  remontando  por  la  adméafera. 


Siempre  que  salia  una  nueva  columna  de  humo  , 
olamos  un  rimbombo  parecido  al  del  trueno  ,  y 
las  columnas  se  seguian  de  cerca.  El  color  del 
humo  no    era  siempre  el  mismo ;  en  jeneral 
nos  parecia  blanco  y  azulado ,  pero  á  veces  de 
un  pardo  obscuro  algo  encamado ,  y  juzgamos 
que  esta  diferencia  traía  en  parte  su  oríjen  del 
íuego  del  cráter  que  alumbraba  el  humo  y  las 
cenizas.  Toda  la  isla  ,  á  escepcion  del  volcan , 
es  muy  selvosa  y  contiene  una  gran  cantidad  de 
hermosas  palmeras.  En  ella  notamos  un  verdor 
HMiy  subido  aun  en  aquella  estación  del  año 
que  para  aquel  clima  era  el  invierno.  » 

Gook  halló  un  fondeadero  en  la  punta  S.  E. 
de  aquella  isla  llamada  Tanna ,  dcmde  pasó  al- 
gunos días  qno  utilizó  procurándose  noticias  so- 
bre las  otras  tierras  del  archipiélago.  En  la  ac- 
tualidad Itena  es  ki  única  isla  algo  conocida  de 
las  Nuevas  Hébridas. 

Timjdos  é  invisibles  al  principio  ,  ios  natura- 
les tomaron  poco  á  poco  algún  atreviroieoto  y 
se  presentaron   alguans    permutas.  En  seguida 
pasaron  á  ser  insolentes  y  rateros  ,  en  términos 
de  querer  arrebatar  á  viva  fuerza  cuanto  cala 
en  su  poder ;  el  pabeHon  ,  los  gqznes  del  timón 
y  las  boyas  de  las  áncoras.  Las  amenazas  y  el  es- 
truendo de  los  fiísiles  no  les  intimidaban ;  el  es- 
tampido del  canon  tampoco  fué  parte  para  re- 
traerlos de  sus  inicuos  proyectos ,  y  así  es  que 
fué  preciso  manifestartes  que  no  eran  sobimen- 
te  muebles  de  parada.  Guando  oyeron  silvar  las 
balas ,  se  mostraron  macho  mas  circunspectos. 

Forster  cita  por  su  parte  dos  rasgos  de  valor 
muy  señalados.  Guando  se  disparó  el  canon , 
los  doscientos  salvajes  que  circundaban  el  buque 
se  arrojaron  al  mar  sumidos  em  wm  profundo 
tenor  pánico  ;  pero  en  medio  de  la  jenerat  alar- 
ma un  joven  de  gallarda  presencia  permaneda 
de  pie  en  su  piragua  sin  asustarse  ni  asom- 
brarse y  sin  que  animase  su  semblante  ningún  otro 
sentimiento  que  una  espresion  de  satírico  des- 
den á  vista  de  sus  pusilánimes  compatriotas.  Otro 
día  un  anciano  ocupado,  en  robar  una  boya  que  re- 
cibió en  el  cuerpo  sin  renunciar  á  su  tarea  ,  ar- 
rostró el  fuego  de  otras  varias  descargas  ,  y  pasó 
tranquilamente  á  bordo  para  ofrecer  una  nuez 
de  coco.  No  era  dable  por  cierto  mayor  intrepi- 
dez ni  sangre  fria. 

Tal  era  el  carácter  del  pueblo  de  Tanna.  A  9 
de  agosto  Gook  acompañado  de  un  fuerte  desta^ 
camento  desembarcó  ,  con  un  ramo  verde  en  la 
mano  ,  según  la  costumbre  del  archipiélago  ,  y  sa- 
lió al  encuentro  de  los  isleños  que  estaban  apiña- 
dos en  la  playa  y  armados  de  arcos  y  macanas 
(  Pl.  XIV.  —  3 ).  En  breve  se  dividió  la  multi- 
tud en  dos  fracciones ,  á  la  derecha  é  izquierda 
de  los  Ingleses ,  cual  para  vijiiar  sus  movimientos 
mas  insignificantes ;  pero  Gook  distribuyó  á  los 
ancianos  algunos  presentes  y  les  dio  á  entender 
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que  tenia  necesidad  de  lena  y  de  agua.  Los  an- 
cianos indicaron  los  árboles  de  la  playa  cual  para 
autorizar  una  tala ,  pero  con  la  recomendación 
de  no  tocar  á  los  cocoteros ,  tan  útiles  é  impor- 
tantes para  aquellos  pueblos. 

Asi  se  fué  pasando  el  dia ,  pero  la  noche 
presentó  al  observador  diferentes  escenas.  El  vol- 
ean estaba  á  la  sazón  en  actividad ,  desplegaba 
t^o  el  poder  de  su  magnifica  perspectiva  y  cubria 
la  admósfera  de  un  manto  matizado  gradualmen- 
t«3  con  todos  los  tonos  del  encamado.  Cada  cuar- 
to de  hora  disparaba  en  una  violenta  detonación 
l»4irecida  á  las  sordas  descargas  de  un  combate 
smibterraneo  en  que  están  pugnando  dos  ejércitos 
belijerantes.  La  admósfera  estaba  cargada  de  ce- 
nizas volcánicas  que  hacian  escocer  los  ojos ;  y  la 
cubierta  y  los  aparejos  se  cubrian  igualmente  po- 
co á  poco  de  aquella  lluvia  cenicienta  compuesta 
<ie  arena  mezclada  de  moléculas  de  carbón  y  de 
uuia  piedra  pómez  que  se  hallaba  en  toda  la  costa. 
Es  cierto  que  el  volcan  distaba  tan  solo  cinco  ó 
seis  millas  del  abra  »  pero  habia  muchos  collados 
interpuestos  que  impedían  descubrir  su  empinada 
cresta ,  cuya  situación  nos  revelaban  únicamente 
l¿i  humareda  y  el  resplandor  encarnadino  del  in- 
cendio. 

Al  dia  siguiente  el  navio  se  internó  un  poco 
mas  en  la  bahia  ,  y  dio  nuevo  principio  á  las  per- 
nautas  ,  si  bien  fueron  acompañadas  al  principio 
con  trazas  de  lealtad  y.buena  fé  ,  pero  que  repro- 
dujeron poco  á  poco  escenas  de  violencia  y  ruiur 
dad.  Deseando  ponerles  un  término  decisivo , 
Ck>ok  hizo  despedir  algunos  mosquetazos  por  en- 
cima de  las  piraguas ,  pero  tales  medidas  no  fue- 
ron parte  alguna  para  intimidarles. 

Entonces  el  capitán  decidió  probar  una  nueva 
invasión  con  tres  botes  montados  por  soldados  y 
inarineros  armados.  Aguardábanle  con  decisión 
y  enerjia  novecientos  naturales  que  ,  aunque  no 
se  opusieron  al  desembarque  ,  negáronse  redon^ 
damente  á  la  intimación  que  les  hizo  de  rendir  sus 
.arcos  y  macanas.  En  vano  les  arengó  un  caudillo 
amigo  de  los  Ingleses ,  el  viejo  Paowang  ,  acon- 
sejándoles que  diesen  aquella  satisfacción  á  los 
Europeos  ,  pues  se  obstinaron  con  tenacidad  en 
permanecer  en  apuella  actitud  provocadora ,  y 
cuando  Cook  hizo  disparar  un  cañonazo  para  in- 
timidarles ,  contestaron  befando  á  los  Ingleses  por 
medio  de  acciones  indecentes.  Este  escándalo  in- 
dujo definitivamente  á  Cook  á  mandar  un  fusileo 
mas  serio  y  algunos  disparos  de  pedreros  que  ob- 
tuvieron mejores  resultados.  Desde  entonces  se 
podo  trabajar  en  paz  y  formar  lineas  en  la  are- 
ua,  á  fin  de  oponer  una  barrera  insuperable  entre 
ios  marmos  y  los  naturales.  El  viejo  Paowang  fué 
^1  único  que  tuvo  el  privilejio  de  salvarla  ,  pues 
t^dos  los  demás  no  podian  ,  ni  menos  se  atrevie- 
ran á  violar  la  consigna. 

Csa  actitud  ,  sucesivamente  fuerte  y  benévohi. 


acabó  por  obtener  el  favor  de  aquellos  sediciosos 
isleños.  Es  verdad  que  nunca  se  llegó  á  conse- 
guir aquel  grado  de  confianza  alcanzado^e  todas 
las  pueblas  polinesias ,  pero  almeno*  se  oontraje- 
ron  con  el  pueblo  de  Tanna  relacionea  nwcho 
mas  íntimas  que  con  tribu  alguna  de  la  Melane- 
sia. El  viejo  Paowang  fué  el  mediador  de  aque- 
llas amigables  transacciones ,  en  las  que  manifes- 
tó una  lealtad  jamas  desmentida.  Loa  Ingleaes 
tenian  ademas  otro  ami^o  llamado  Wft-Akou, 
aquel  mismo  é  intrépido  joven  oue  se  ebaaceati 
del  sobresalto  de  sus  compatriotaf  enaada  les 
tumbó  completamente  el  solo  estampido  M  ea** 
ñon.  La  bizarría  de  Paowang  quedó  iguahnenle  de* 
mostrada  cuando  fué  reconocido  por  el  hombre 
que  arrostrara  á  sangre  fría  tres  suceaivas  descar- 
gas para  robar  una  boya.  Los  mas  intifépidos  de 
ios  naturales  se  habian  alineado  pues  dtl  Mo  de 
los  Ingleses.  Wa-Akou  fué  observado  de  pies  á 
cabeza  por  Cook  y  Forster  ,  quien  nos  ha  traoa- 
mitido  su  descripción  formada  en  estos  términos.. 
« Tenia  hermosas  facciones ,  grandes  y  vivaces 
ojos ,  y  toda  su  fisonomía  anunciaba  buen  humor  , 
jovialidad  y  penetración.  Citaremos  una  sola  prue- 
ba de  su  intelijencia.  Gomparaiid(>  su  vocabulario» 
el  capitán  Cook  y  mi  padre  encontraron  que  ha- 
bian notado  un  término  diferente  para  espresar 
el  ciclo  ,  y  asi  creyeron  mas  acertado  consultarlo 
con  él  para  venir  en  conocimiento  del  verdadero 
término.  Al  instante  estendió  una  de  sos  manos 
hacia  el  cíelo ,  y  la  puso  sobre  una  de  las  voces ; 
ea  seguida  puso  la  otra  mano  debajo  de  esta  y 
pronunció  la  segunda  ,  dando  á  entender  que  la 
primera  .significaba  propiamente  el  firmamento» 
la  segunda  las  nubes  que  se  encuentran  de- 
ajo.  Asimismo  nos  insinuó  los  nombres  de  las  is- 
las circumvecinas.  Sus  maneras  en  la  mesa  fueron 
muy  decentes  y  agraciadas  »  y  lo  único  que  nos 
pareció  poco  limpio  »  fué  que  en  lugar  de  tenedor 
se  servia  de  un  palillo  que  llevaba  en  sus  cabe- 
llos y  con  cuyo  ausilio  se  rescaba  la  cabeza  de 
cuando  en  cuando.'  Como  sus  cabellos  eslaban 
peinados  según  la  moda  del  país »  á  lo  puerco 
espin  9  y  llenos  de  aceite  y  de  pintura  ,  nos  fasti- 
dió sobremanera:  pero  él  no  creia  ni  por  asomo 
faltar  por  eso  á  las  reglas  de  urbanidad.  » 

Algunos  dias  después  amainó  la  desconfianza 
de  los  naturales » y  los  naturaUstns  pudieron  prac- 
ticar reconocimientos  interiores  á  un  radío  de  tres 
ó  cuatro  millas :  asi  que  el  sabio  Forster  recorrió 
la  isla  en  todas  direcciones  sin  ser  inquietado  por 
los  salvajes  ,  y  sin  que  le  prohibiesen  otro  puuto 
que  el  acceso  del  volcan.  Siempre  que  se  dírijia 
hacia  aquel  lado  ,  los  indíjeoas  le  atajaban  el  pa- 
so»  y  ao  permitian  que  pasase  maa  adelante.  Por 
ventura  era  el  cambo  de  una  de  sus  aldeas  ,  que 
querian  ocultar  á  los  Europeos  ?  O  bien  las  ave- 
nidas del  cráter  eran  consagrada»  por  algún  mo- 
tivo supersticioso  7  Sea  de  esto  lo  qiun  fuere  ,  lo 
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cierto  es  que  Forster  eacontró  obstáculos  iosupe- 
rables  sin  poder  dar  coa  la  causa.  Por  lo  demás, 
he  aqui  como  refiere  una  de  estas  ÍDCursioues. 
Forster  es  el  único  Europeo  que  haya  yisto  Tanoa 
con  la  sagacidad  del  artista  y  la  erudición  del  sa- 
bio. 

a  Durante  toda  la  noche  det  11  al  1^  de  agos- 
to ,  el  volcan  presentó  un  aspecto  en  realidad  im- 
ponente. Incesantemente  estaba  retumbando  con 
un  rimbombo  terrible  f  y  á  cada  esplosion  arro- 
jaba hasta  las  nubes  gruesas  columnas  de  fuego 
y  de  humareda  ,  por  intervalos  de  tres  á  cuatro 
minutos.  Desde  el  navio  velase  como  dispara1>a'  al 
propio  tiempo  piedras  de  un  tamaño  prodijioso. 
Las  pequeñas  columnas  de  vapores  que  se  alza- 
ban de  los  contomos  del  cráter  ,  parecían  hogue- 
ras encendidas  por  los  isleños. 

«  Guando  desenri>arcámos  en  la  playa,  los  fuegos 
interiores  del  cráter  alumbraban  todavía  densas 
nubes  de  humo.  Alcanzamos  hacia  la  parte  O.  un 
pequeño  sendero  que  conducía  á  una  escarpada 
cohna  y  subimos  sin  (Uficultad  á  través  de  las  mas 
hermosas  arboledas,  que  esparcían  por  do  quiera 
un  olor  perfumado  y  refrijerante.  Muchas  espe- 
cies de  flores  embellecían  el  espeso  follaje,,  tales 
como,  las  enredaderas  enlazadas  com^  la  yedra 
hasta  la  copa  de  los  mas  encumbrados  árboles, 
adornándoles  de  guirnaldas  azules  y  purpureas, 
al  paso  que  un  gran  número  de  avecillas  revolo- 
teaban al  rededor  de  nosotros  dando  vida  á  la  es- 
cena. Ni  un  solo  natural  percibimos  en  la  prime- 
ra cima  de' aquella  montaña  ,  ni  menos  plantación 
alguna.  Después  de  haber  andado  una  medía  mi- 
lla almenos  por  medio  de  diferentes  rodeos ,  al- 
canzamos un  pequeño  raso  de  una  blanda  yerba 
circundada  de  los  árboles  mas  deliciosos  de  la 
selva.  El  sol  eraá  la  sazón  sumamente  cálido , 
porque  aquel  sitio  se  halla  al  abrigo  de  todos  los 
vientos.  Sentimos  un  vapor  de  azufre  que  se  ele- 
vaba del  terreno,  que  daba  mayor  incremento  al 
calor  del  sitio.  A  la  izquierda  del  sendero  casi 
oculto  por  las  ramas  de  las  higueras  silvestres, 
había  un  pequeño  arrecife  de  tierra  blanquizca, 
que  ecsalaba  continuamente  cierto  vapor.  La  tier- 
ra era  tan  sumamente  cálida  ,   que  ni  siquiera 
podíamos  poner  en  ella  el  pie ,   y  la  hallamos 
impregnada  de  azufre.  Al  revolverla  salían  los  va- 
pores con  mas  vivacidad  ,  y  observamos  en  parte 
una  calidad  estíptica  ó  astrinjente  semejante  á  la 
del  alumbre.  Desde  aUi  subimos  aun  mucho  mas 
arriba  ,  y  llegamos  á  otro  raso  algo  estéril ,  en  el 

3ue  descubrimos  dos  nuevos  cráteres  que  despe- 
ian  vapor  ,  bien  que  en  menor  cantidad  y  de  un 
olor  menos  intenso.  La  calidad  de  la  tierra  era  de 
la  misma  naturaleza  que  la  primera  ,  y  el  azufre 
de  que  estaba  llena  le  comunicaba  un  tinte  ver- 
doso. En  los  contornos  recojimos  almagre  perte- 
necieote  á  la  especie  que  emplean  los  naturales 
para  almagrarse  el  rostro. 


ct  El  volcan  se  hallaba  entonces  en  el  apojeo 
de  su  actividad :  á  cada  esplosion  se  levantaba  el 
vapor  en  mucha  mayor  abundancia  que  antes ,  j 
formaba  nubes  densas  y  blancas  ,  lo  que  parece 
indicar  que  tienen  comunicación  subterránea  con 
aquella  abrasada  montaña  cuyas  convulsiones  les 
alecta  por  medios  que  nos  son  desconocidos.  Ob- 
servando que  era  la  segunda  vez  que  empezaban 
de  nuevo  las  esplosíones  del  volcan  después  de  la 
lluvia ,  sospechóse  que  tal  vez  esta  las  escitaba  en 
algún  modo  ,  produciendo  6   acrecentando  la 
fermentación  de  las  diversas  sustancias  minerales. 
Después  de  haber  ecsaminado  aquellas  singula- 
res cerceras  ,  subimos  algunos  pasos  mas  y  descu- 
brimos un  gran  número  de  plantaciones  de  dife- 
rentes partes  del  bosque.  Al  descender  por  la  otra 
parte  de  la  colína  por  medio  de  un  estrecho  sen- 
dero que  se  halla  entre  setos  de  cañaverales,  per- 
cibimos el  volcan  entre  los  árboles  ,  y  nos  pareció 
que  para  alcanzarlo  teníamos  que  hacer  dos  le- 
guas al  través  dé  dolínas  y  valles.  Entretanto  es- 
tábamos observando  su  erupción  ,  ni  mas  ni  me- 
nos que  las  enormes  masas  de  rocas  que  vomitaba 
á  través  de  la  remolinada  humareda  :  algunas  de 
ellas  eran  almenos  tan  grandes  como  el  tamaño 
de  nuestra  larga  chalupa.  Gomo  no  habíamos  tro- 
pezado con  ningún'  accidente  ,  ni  encontrado  »- 
quiera  un  solo  natural ,    decidimos  acercarnos 
mas  ;  pero  nuestra  confabulación  alarmó  sin  du- 
da á  los  isleños  de  las  plantaciones ,  porque  al 
instante  oimos  uno  ó  dos  que  soplaban  en  gran- 
des bocios  de  que  se  sirven  las  naciones  salvajes, 
sobre  todo  las  del  mar  del  S. ,  para  tocar  á  rela- 
to. En  consecuencia  tomamos  el  partido  de  retro- 
ceder. 

«  Por  la  tarde  fuimos  siguiendo  la  costa  del 
mar  hacía  la  punta  oriental  adonde  los  naturales 
nos  habían  impedido  ir  dos  días  antes.  Algunos 
Indios  empezaron  á  platicar  con  nosotros  por  es- 
pacio de  cinco  ó  seis  minutos  ,  y  durante  la  con- 
versación vimos  un  hombre  sentado  tras  un  iibol 
que  tenía  lin  arco  armado  y  su  saeta  dírijida  con- 
tra nosotros.  En  cuanto  echó  de  ver  que  había  sí- 
do  descubierto  y  que  le  asestaban  uniuftl ,  arrojó 
sus  armas  en  una  maleza  y  se  arrastró  hacia  no- 
sotros á  gatas  :  yo  creo  que  no  llevaba  realmen- 
te ninguna  mala  intención  ,  pero  de  todos  modos 
era  peligroso  fiarse  á  esa  especie  de  chanzas. 
Gomo  íbamos  á  atravesar  la  punta  para  continuar 
nuestro  camino  ,  saliéronnos  al  encuentro  quince 
ó  veinte  naturales  suplicándonos  que  retrocediése- 
mos sin  demora  ,  y  apesar  de  que  no  hubiéramos 
tardado  en  satisfacerles  ,  reiteraron  sus  súplicas  y 
nos  dieron  á  entender  por  medio  de  signos  qoa 
nos  matarían  para  comernos.  Aparentamos  no 
comprenderles  y  juzgar  que  nos  ofirecian  de  co- 
mer ,  manifestando  al  propio  tíempo  que  aceptá- 
bamoa  con  mucho  gusto ;  pero  ellos  procuraron 
con  ahínco  desengañamos  é  indicamos  por  signos 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


269 


el  modo  como  mataban  un  hombre  ,  como  lo  des- 
cuartizaban y  separaban  su  carne  de  los  liuesos  , 
mordiendo  Gnalmente  su  propio  brazo  para  deno- 
tar mas  claramente  ^e  comian  carne  humana. 

«( Apesar  de  todo  continuamos  caminando  ha- 
da una  choza  que  divisamos  á  50  pértigas  de  dis- 
tancia en  et  paraje  en  que  el  terreno  empezaba  á 
subir ;  pero  apenas  observaron  esta  dirección  ,  sa- 
lieron muchos  armados  de  la  choza  para  obligar- 
nos á  retirar ,  en  cuyo  caso  juzgamos  prudente 
reprimir  la  curiosidad.  Efectivamente  todos  los 
dias  por  la  madrugada  oíamos  en  aquella  parte 
entonar  un  canto  solemne  y  lento  que  duraba 
mas  de  un  cuarto  de  hora  ,  y  que  tomamos  por 
un  acto  relijioso.  Juzgamos  que  en  aquellas  flo- 
restas ecsistia  una  especie  de  templo  ,  y  los  esfuer- 
zos de  los  naturales  robustecieron  mas  y  mas 
nuestra  suposición. 

<x  Al  retroceder  subimos  á  la  dumbre  de  una 
meseta  vecina  de  unos  cuarenta  pies  de  altura  ,  y 
nos  hallamos  en  una  espaciosa  plantación  com- 
puesta principalmente  de  infinito  número  de  bana- 
nos entremezclados  de  cocoteros  y  otros  árboles  co- 
Eados  que  por  todas  partes  limitaban  la  vista.  Esta- 
a  rodeada  de  un  seto  de  cañaverales  muy  bien 
formado  y  semejante  á  los  de  Tonga.  Los  naturales 
nos  reiteraron  sus  amenazas ,  y  nos  aseguraron 
por  medio  de  signos  aun  mas  enérjicos  que  nos 
comerian  á  todod  si  dábamos  un  paso  mas.  Ape- 
sar de  nuestra  insistencia  ,  hubiéramos  tenido  que 
acceder  intnediataiiiénte  á  las  instancias,  sino  hu- 
biésemos encontrado  á  nuestro  amigo  Paowang. 
Manifestámonos  una  alegría  redproca  por  seme- 
jante encuentro ;  el  anciano  nos  condujo  al  itis- 
tante  hacia  la  estremidad  occidental  de  la  colina  , 
donde  vimos  Un  gran  número  de  higueras  culti- 
vadas por  los  naturales  así  por  las  hojas  como  por 
los  fnitos ;  hermosos  eujenias  ofreciendo  sus  fru- 
tos agrillos  y  refrijerattvos ,  y  algunos  sagúes. 
Pasado  un  bosquecillo  de  flondos  arbustos ,  al- 
canzamos una  deliciosa  sábana  de  cien  varas  en 
cuadro  ,  en  cuyos  bordes  contamos  tres  habita- 
ciones. Este  retiro  era  tan  sumamente  cubierto 
por  el  follaje  de  los  árboles ,  que  desde  el  este- 
rior  no  podia  siquiera  percibirse.  En  un  ángulo 
del  prado  observamos  una  inmensa  higuera  silves- 
tre cuyo  tronco  tenia  nueve  pies  de  diámetro  ,  y 
coyas  ramas  se  estendian  á  120  pies  almenos 
en  todos  sentidos  de  un  modo  muy  pintoresco  (  Pl. 
Xin. —  4. ).  Al  pie  de  aquel  hermoso  árbol  que 
conservaba  todo  su  vigor  ,  habia  una  pequeña  fa- 
milia sentada  al  rededor  de  una  hoguera,  tostando 
bananas  y  batatas.  Aquellos  Indios  se  fiogaron  á 
su  choza  al  acercamos ;  pero  apenas  les  dijo 
Paowang  que  no  tenían  nada  que  temer ,  volvie- 
ron á  salir  ,  bien  que  las  mujeres  y  las  mozas  se 
quedaron  á  mucha  dbtancia  tendiéndonos  desde 
las  malezas  una  mirada  furtiva.  Sentámonos  en- 
tre ellos  ,  y  nos  ofrecieron  algunas  de  sus  provi- 


siones  con  aquella  hospitalidad  encantadora  con 
que  fuimos  acojidos  en  las  otras  islas.  Sus  caba- 
nas ,  propiamente  hablando ,  no  eran  mas  que 
grandes  sotechados  ;  su  techo  desciende  hasta  el 
suelo ,  y  están  abiertas  en  las  dos  estremidades « 
dónde  hay  tan  solo  una  claraboya  de  cañas  y  de 
palos  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  altura.  La  ele- 
vación del  tecno  ,  en  las  mas  espaciosas ,  era  de 
nueve  ó  diez  pies  ,  y  la  anchura  del  piso  de  otros 
tantos  á  poca  diferencia  ,  al  paso  que  la  lonjitud 
escedia  de  treinta  y  cinco  pies.  La  construcción 
de  aquellas  cabanas  es  muy  sencilla  :  se  plan- 
tan en  tierra  varias  estacas  abarquillándose  las 
unas  sobre  las  otras  en  dos  hileras ,  y  atándo- 
se juntamente  ,  y  cúbrense  encima  por  muchas 
esteras  de  hojas  de  nuez  de  coco  que  forman 
una  cubierta  suficiente  contra  la  inclemencia 
del  aire.  No  vimos  en  ellas  muebles  ni  uten- 
silios ,  y  si  solo  yerbas  secas  que  cubrían  el  piso  , 
y  en  otros  puntos  esteras  de  hojas  de  pahnera; 
Igualmente  observamos  que  el  humo  habia  enne- 
grecido todo  el  interíor ,  y  vimos  en  cada  habita- 
ción muchos  hogares :  en  el  centro  tres  gruesos 
troncos  de  cocotero  juntos  con  el  techo  por  me- 
dio de  latas :  un  gran  número  de  palitos  bajaban 
desde  el  techo  hasta  nueve  ó  diez  pies  de  distan- 
cia del  piso  ,  sosteniendo  añejas  nueces  de  coco  ; 
Eues  como  se  sirven  del  aceite  de  la  almendra  y 
acen  brazaletes  con .  su  cascara  ,  las  suspenden 
de  aquella  suerte  probablemente  con  objeto  de 
conservarlas. 

<c  Viendo  los  naturales  que  solo  analizábamos 
su  choza  sin  hacerles  ningún  daño  y  sin  que  quitá- 
semos ningún  mueble  ni  tomásemos  nada  ,  se  h- 
miliarizaron  con  nosotros ,  y  los  mijchachos  de 
seis  á  catorce  años  que  hasta  entonces  permane- 
cieran á  alguna  distancia  ,  se  acercaron  y  nos 
permitieron  tomarles  la  mano.  Les  dimos  meda- 
llas ,  cintas  de  seda  y  pañuelos  de  tela  de  Taiti  , 
que  nos  conciliaron  enteramente  su  afecto  y  des^ 
terraron  del  todo  el  resto  de  temor  y  reserva  qué 
abrigaban.  Habiendo  venido  en  conocimiento  de 
los  nombres  de  todos  ,  los  conservamos  en  nues- 
tra memoria  ^  cuyo  artificio  filé  grande  parte  pa- 
ra granjeamos  su  amistad  ,  pues  siempre  que  nos 
acordábamos  de  ellos  se  volvían  locos  de  conten- 
to. Después  de  haber  pasado  con  ellos  algunas 
horas  ,  nos  pusimos  en  marcha  para  regresar  á  la 
playa  ,  y  el  viejo  Paowang  ,  sin  cuidarse  de  acom- 
pañamos porque  el  sol  iba  á  poneise  ,  mandó  á 
dos  6  tres  mozos  que  nos  indicasen  el  camino  mas 
corto. 

«  La  especie  singular  de  solfatares.  de  la  coli- 
na occidental  ocupaba  con  tanta  fuerza  nuestra 
atención  ,  que  no  pudimos  menos  de  ir  á  ella  al 
día  siguiente ,  12  ,  por  la  mañana.  Algunos  oficia- 
les nos  acompañaron  en  esa  correría.  El  volcan 
continuó  retumbando  todo  el  día ,  y  vomitando 
prodijiosa  cantidad  de  ceniza  negra  que  ecsamina« 
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da  de  cerca,  faé reconocida  por  chorlo  en  forma 
de  agujas  semitransparentes.  Todo  el  país  estaba 
atestado  de  esas  partículas  ,  que  fueron  muy  per- 
judiciales á  nuestra  vista  ,  porque  cada  hoja  es- 
taba enteramente  cubierta  de  ellas.  Es  preciso 
confesar  que  el  volcan  y  sus  avenidas  parecen 
contribuir  mucho  á  esa  riqueza  de  vejetacion  tan 
notable  en  aquella  isla.  Iby  muchas  plantas  que 
son  dos  veces  mas  altas  que  en  las  demás  comar- 
cas ,  y  cuyas  hojas  son  mas  anchas  ,  las  flores  mas 
grandes  y  el  perfume  mas  fuerte. 

«  En  breve  llegamos  al  primer  punto  de  don- 
de salia  la  humareda ;  pero  viendo  mas  arriba  al- 
gunos naturales ,  subimos  hacia  ellos  sin  detener- 
nos. Eran  precisamente  los  mismos  que  la  víspe- 
ra nos  habían  tan  bien  acojido ;  y  apenas  nos  ues- 
cubrieroo  ,  enviaron  á  tres  de  ellos  al  interior 
del  país.  M.  Hodges  dibujó  varios  puntos  de  vis- 
ta ,  mientras  que  nosotros  ecsaminábamos  plan- 
tas ,  y  suspendíamos  un  termómetro  á  la  sombra 
de  un  árbol.  Ese  termómetro  estaba  á  los  25*  6 
( centígrado )  é  bordo  del  navio »  á  las  ocho  y 
media  ,  hora  en  que  partimos ;  pero  como  el  que 
le  llevaba  le  había  apoyado  cerca  de  su  cuerpo  , 
había  ascendido  á  30*  6 ;  pero  después  de  ha- 
berle suspendido  de  un  árbd  ,  por  espacio  de 
cinco  minutos  y  á  treinta  pasos  de  la  solfatara  , 
bajó  á  26*9  7.  Hicimos  un  agujero  en  tierra , 
harto  profundo  para  contener  el  termómetro  en 
toda  su  lonjitud  ,  y  sosteniéndolo  en  aquel  agu- 
j  ero  del  cabo  de  un  palo  ,  subió  en  el  espacio 
de  medio  minuto  á  78*.  Dejémoslo  allí  cuatro 
minutos  f  pero  siempre  señaló  el  mismo  grado » 
y  así  era  evidente  que  el  vapor  que  salia  de  aquel 
punto  debia  de  sor  muy  cálido.  Los  naturales  que 
percibieron  que  hacíamos  un  agujero  en  el  soUa- 
tare  ,  quisieron  retraemos  de  verificarlo  ,  decién- 
donos que  pegaríamos  fuego  al  terreno  ,  y  se  ase- 
mejaría al  fpego  ^ue  llaman  A¿8oar.  Parecía  que 
tenian  mucho  miedo  á  aquella  desgracia ,  y  se 
sentian  muy  mal  cuando  hacíamos  la  menor  ten- 
tativa para  remover  la  tierra  sulfurosa.  Subimos 
mas  y  encontramos  otros  puntos  humeantes  de  la 
misma  naturaleza  que  el  que  hemos  descrito.  Los 
mensajeros  que  habían  despachado  aquellos  bue- 
nos Indios  9  regresaron  con  cañas  dulces  y  nueces 
de  coco  ,  y  nos  regalaron  como  la  mañana  del 
dia  anterior.  Tras  aquella  refacción  subimos  to- 
davía mas  ,  en  dirección  á  otra  colina  que  descu- 
brimos ,  de  donde  creíamos  poder  observar  el 
volcan  de  mas  cerca.  Pero  al  acercamos  á  algu- 
nas plantaciones  salieron  los  naturales  indicándo- 
nos un  sendero  que  ,  á  lo  que  pretendían  ,  lle- 
vaba directamente  al  volcan  ó  al  Assoor.  Seguí- 
rnoslo por  espacio  de  muchas  millas  á  través 
de  diferentes  rodeos  coronados  de  bosques  que 
nos  ocultaban  el  país  en  todas  direcciones.  Alcali- 
zamos por  fio  la  costa  del  mar  >  de  donde  había- 
mos partido  ,  y  reconocimos  ,  ó  almenos  juzga- 


mos que  los  naturales  habían  tenido  la  destre- 
za de  alejarnos  de  sus  habitaciones. » 

En  otra  escursion  á  la  isla ,  Forster  procuró 
penetrar  en  una  de  las  casas  misteriosas  de  don- 
de salían  los  cantos  solemnes  ;  pero  viéndose  re- 
pelido de  nuevo  ,  utilizó  su  tentativa  haciendo  ob- 
servaciones sobre  las  costumbres  de  los  indíje- 
nas. 

Después  de  Forster  y  Sparmann ,  Cook  probó 
otra  escursion  hasta  el  cráter  volcánico.  Al  efec- 
to emprendió  la  marcha  el  14  por  la  mañana  y 
se  dirijió  hacia  la  colina  donde  los  naturalistas  ha- 
bían observado  alguna  humareda.  Enterróse  otro 
termómetro.  Al  aire  libre  marcaba  26*,  7 ;  pero 
en  aquella  abrasada  arena  ascendió  en  el  espacio 
de  un  minuto  á  los  98^,  es  decir  á  una  tempera- 
tura que  se  acercaba  al  agua  hirviendo.  La  super* 
ficie  del  suelo  ocupaba  cuatro,  ó  cinco  toesas  eo 
cuadro ,  y  á  poca  distancia  prosperaban  varían 
higueras  que  proyectaban  su  sombra  sobre  aqud 
espacio  trabajado  por  fuegos  interiores.  Los  via- 
jeros encontraron  de  trecho  en  trecho  edificios , 
habitantes  y  terrenos  cultivados.  Para  desmontar 
el  suelo  cubierto  de  bosques  ,  los  naturales  corta- 
ban las  pequeñas  ramas  de  los  grandes  árboles , 
^brian  la  tierra  bajo  las  raices  y  lo  reducían  todo 
á  cenizas. 

Sparmann  y  Forster  encontraron  un  salvaje 
que  se  ofreció  á  hacerles  de  guia  ,  pero  á  la  ea- 
eracijada  de  los  senderos  tropezaron  con  otro 
natural  menos  eecrupuloso  ,  armado  de  una  hoih 
da  y  de  una  piedra  ,  que  les  atajó  el  paso.  Empe- 
ro la  boca  de  un  fusil  dirijido  sobre  él  le  {[izo 
caer  las  armas  de  las  manos »  mas  en  cambio 
disparó  en  gritos  que  atrajeron  dos  ó  tres  veci- 
nos y  una  joven  armada  de  una  clava  ;  quienes 
acompañaron  á  la  pequeña  caravana  hasta  la  cum- 
bre de  una  colina ,  y  mostrándole  desde  alU  un 
camino  que  conducía  al  navio  ,  la  invitaron  á 
volver  á  él.  Decididos  á  acometer  su  empresa  , 
los  Ingleses  no  quisieron  abandonar  su  primera 
dirección ,  y  en  ooosecuepcia  subieron  á  otro 
montecillo  que ,  según  ellos ,  debia  de  ser  casi 
contiguo  al  volcan.  Estas  esperanzas  quedaron 
frustradas ,  pues  aun  se  hallaban  muy  lejos  del 
término  de  su  correria  del  <|ue  los  separaban 
muchas  montañas.  Este  imprevisto  obstáculo  mo- 
deró en  gran  parte  su  ardor ,  y  ya  pensaban  en 
retrogradar  ,  cuando  aparecieron  algunos  salvajes 
armados  que  trocaron  en  retirada  forzada  .aqoeih 
retirada  voluntaria.  Sin  embargo  todo  se  compu- 
so ;  una  vez  tomado  el  camino  de  la  playa  , 
aquellos  hombres  se  mostraron  muy  diferentes , 
pues  sirvieron  de  guias  á  los  Ingleses  y  aun  les 
ofrecieron  nueces  á&  coco ,  bananas  y  cañas  dul- 
ces ;  pero  por  lo  demás  esta  tentativa  fué  la  últi- 
ma que  se  hizo  para  acercarse  al  volcan. 

El  16.  apareció  en  la  playa  un  salvaje  llamado 
logaí ,  y  que  apellidaban  el  rey  de  la  isla  6  el 
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aríki.  Gook  desembarcó  para  verle  j  hacerle  al- 
gunos presentes  :  era  un  anciano  entrado  en  años 
de  una  fisonomia  risueña  y  despejada  ,  y  ningún 
distintiyo  parecia  caracterizar  su  rango  ,  á  no  ser 
el  cinturon  de  sus  lomos  que  estaba  abigarrado  de 
negro  y  de  encamado  ,  mientras  que  el  de  los 
otros  isleños  era  de  un  pardo  amarillento.  Por  lo 
demás  el  viejo  Paowang  no  parecia  manifestar 
á  aque(  hombre  una  deferencia  análoga  á  su  titu* 
lo.  El  jefe  iba  seguido  de  su  hijo  cuya  edad  frisa- 
ba con  los  cuarenta  años  ,  y  su  comitiva  se  com- 
ponía de  una  multitud  de  naturales  que  atestaba 
la  playa. 

I^  autoridad  de  aquellos  jefes  fué  siempre  un 
enigma  para  Gook.  Todo  el  poder  de  uno  de  eUos 
no  filé  parte  para  hacer  subir  á  un  isleño  á  la  co- 
pa de  un  cocotero  del  que  deseaba  cojer  algunas 
nueces,  y  después  de  haberio  pedido  inútilmente  á 
muchos ,  decidióse  á  encaramarse  en  persona. 
Toda  la  venganza  que  tomó  contra  aquellos  hom- 
bres que  le  habian  desobedecido  ,  se  redujo  á 
no  dejar  en  el  árbol  una  sola  nuez  ,  de  manera 
que  las  cojió  todas  y  las  distribuyó  á  los  marine- 
ros. Por  lo  demás ,  uno  y  otro  jefe  se  invitaron  á 
comer  á  la  mesa  de  Gook ;  ambos  hicieron  ho- 
nor á  las  legumbres ,  pero  no  se  curaron  de  la 
salazón. 

A  la  otra  parte  de  la  ensenada  encontró  Fon^ 
ter  manantiales  de  agua  caliente  donde  el  mercu- 
rio ascendió  á  88  v  95"*.  Arrojáronse  en  ellos  tes- 
taeeos  que  fueron  cocidos  en  el  espacio  de  dos  ó 
tres  minutos.  Aquella  agua  sale  hirviendo  á  tra- 
vés de  una  arena  negruzca  y  al  mismo  pie  de  un 
peñón  contiguo  á  las  montañas  de  los  sollatares ; 
y  corre  hacia  el  mar  que  en  las  mareas  sube  has- 
ta ella  y  la  absorve. 

La  buena  annonSa  que  reinaba  desde  algún 
tiempo  estuvo  á  punto  de  ser  turbada  por  un 
incidente  desgraciado.  Habíase  trazado  al  rede- 
dor del  campamento  in^^  establecido  en  tierra, 
una  linea  de  demarcación  donde  se  pusieron 
centinelas  para  hacerla  respetar  por  los  salvajes ; 
pero  cierto  dia  se  obstinaron  en  salvarla  cuatro 
ó  cinco  Bstorales  en  terminas  de  obligar  al  cen- 
tinela á  hacer  fuego  sobre  ellos.  Como  aquel  á 
quien  mató  no  era  el  culpabhs ,  el  soldado  fué  re- 
prendido por  Gook ;  pero  esta  reprensión  no  bas- 
taba para  arreglar  los  negocios.  AJCbrtunadamen- 
te  los  isleños  se  mostearon  mas  bien  aflijidos  que 
enojados ;  depositaron  frutos  en  la  playa  para 
desarmar  aquellos  soberbios  estranjeros ,  y  nun- 
ca concibieron  la  idea  de  retener  como  reben  á 
Forster  que  hallándose  á  b  sazón  en  la  isla ,  se 
bailaba  puesto  á  su  discreción.  Forster  se  volvió  sin 
ser  inquietado  ,  y  habiendo  encontrado  por  el  ca^ 
nÚDo  á  los  naturales  que  llevaban  el  cadáver  de 
sü  compatriota,  no  oyó  salir  de  sus  labios  otra  que- 
ja que  la  única  palabra  marlum  !  ( ha  muerto )  I 

Cook  salió  de  la  ensenada  de  Tanna  á  21  de 
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agosto ,  dobló  esta  tierra  por  la  parte  del  S.  ^ 
reconoció  la  isla  baja  de  Immer  y  las  elevadas 
tierras  de  Erronan  y  de  Annatom  ,  y  llevó  el 
rumbo  hacia  «Ü  N.  O.  Al  dít  «ígftiente  costeó  la 
parte  occidental  de  la  isla  Sandwich  ,  montó  á 
media  legua  de  distancia  la  punta  S.  O.  de  Ma- 
Uicolo ,  cuya  playa  era  atestada  de  isleños ,  y 
pasando  entre  Mallicolo  y  la  tierra  del  Espíritu 
Santo  ,  costeó  esta  última  en  toda  su  parte  orien- 
tal,  y  á  24  por  la  tarde  llevó  el  rumbo  hacia  la 
punta  N.  Por  espacio  de  dos  dias  su  navio  fué  bor 
deando  para  penetrar  en  una  espaciosa  bahía  que 
forma  una  escotadura  en  las  tierras.  Mostráronse 
algunas  piraguas ,  pero  sobrecojidas  de  miedo 
no  osaban  acercarse.  Los  hombres  que  las  mon- 
taban iban  desnudos ,  á  escepcion  de  un  ceñidor 
de  donde  caían  anchurosas  hojas  que  les  cubrian 
hasta  las  rodillas.  Negros  y  cenceños ,  tenían  el 
pelo  corto  y  rizado. 

En  la  tarde  del  26 ,  el  navio  se  hallaba  á  unas 
dos  millas  del  fondo  de  la  bahía  ,  y  Cook  despa- 
chó dos  botes  para  hacer  un  reconocimiento. 
Por  su  parte  los  naturales  se  aventuraron  de  nue- 
vo á  seguir  el  buque  con  sus  piraguas  ,  pero  nun- 
ca sin  ^querer  acercarse ;  únicamente  recibieron 
de  lejos  algunos  presentes  que  se  les  ofrecieron, 

satisfacieron  bien  ó  mal  á  las  preguntas  que  se 
es  hacían. 

£1  oficial  despachado  en  el  reconocimiento  , 
dijo  que  habiendo  desembarcado  en  la  playa , 
encontró  un  rio  bastante  profundo  paraque  los 
botes  pudiesen  remontarlo  ;  cuyo  hecho  era  so- 
brado característico  paraque  Cook  lo  pasase  por 
alto.  Era  indudablemente  la  bahía  que  Quiros 
habia  denoninado  Santiago  y  San  Felipe ,  y  en 
cuyo  fondo  edificara  su  pretendida  ciudad  de 
Jmtídm  h  Ntmva^  £1  capitán  inglés  no  buscó 
nuevas  pruebas  en  a^yo  de  esta  oononrdancia , 
y  así  al  anochecer  se  ¿rijió  fuera  de  la  bahía , 
cuya  parte  oceidenítal  ¡parecía  iluminada  de  iue- 
gos  desde  la  playa  hasta  la  cumbre  de  los  jnon- 
tes.  Creyóse  que  este  era  el  método  que  se  firao- 
tícaba  para  el  descuaje  ;  pero  á  1*"  de  setiembre 
Cook  perdió  de  vista  aquellas  tierras,  aplicándo- 
las el  nombre  de  Nuevas  Hébridas  ,  nombre  con- 
sagrado por  el  uso. 

Tal  fué  la  esploracion  de  Cook ,  único  que 
visitó  con  perfección  este  importante  archipiéla- 
go. En  1793  d'Eotrenasteaux  se  contentó  con 
un  reconocimiento  rápido  ,  y  pasó  á  la  vista  de 
Erronan  ,  Annatom  y  Tanna  cuyo  volcan  filé  re- 
velado por  una  gran  nube  inmóvil  en  atedio  de 
un  horizonte  puro  y  azulado.  Krusenstem  ha- 
bla de  una  recalada  de  Goiownin  en  Tanna  ve- 
rificada en  1809 ;  pero  su  relación ,  si  es  que 
ecsista ,  es  poco  conocida.  Finafanente  en  1827  el 
capitán  d*Urville ,  pasando  á  la  parte  S.  del  gru- 
po ,  rectificó  la  posición  de  Erronan  y  reconoció 
de  mas  cerca  que  sus  antecesores  la  isla  de  An- 
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natom ;  pero  la  premura  del  tiempo  le  impidió 
pasar  adelante  aquel  reconocimiento  parcial. 

GAFITITliO  XXEK. 

IfUBTAS  HÉBRIBAS.  — GEOGRAFÍA.  —  C08TCM- 

BRBS. 

El  archipiélago  de  las  Nuevas  Hébridas  forma 
un9  estrecha  cadena  de  unas  ciento  veinte  le- 
guas de  estension  del  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  si- 
tuada entre  los  15*  y  los  20*  lat.  y  entre  los 
164*  y  los  168*  lonj.  al  E.  de  Parb.  Compren-^ 
de  nueve  islas  bastante  considerables  y  otras  mu* 
chas  de  menor  estension  que  iremos  recorrien- 
do empezando  por  el  S. 

Annatom  ,  descubierta  por  Cook  en  1774 , 
vista  de  nuevo  por  d'Entrecasteaux  en  1793  y 
reconocida  en  1827  por  d'Urville  :  tierra  forma- 
da por  altas  montañas  con  una  faja  litoral  su- 
mamente estrecha  ,  con  especialidad  en  la  parte 
septentrional.  Esta  faja  es  guarnecida  de  coco- 
teros y  otros  muchos  árboles  de  un  tronco  blan- 
quecino ,  que  M.  d'ürville  supone  pertenecer 
á  la  especie  tnelaleuca  leucadendron  que  suminis- 
tra el  aceite  de  Kálünirponíi.  Este  navegante  no 
echó  de  ver  en  toda  aquella  parte  el  menor  in- 
dicio que  le  indujese  á  sospechar  <^e  la  isla  fue- 
se poblada.  La  isla  tiene  die^  millas  de  E.  á 
O.  sobre  seis  de  anchura  ,  y  su  punta  O.  está 
situada  á  los  20*  tV  lat.  S.  y  á  los  167^  16* 

lonj.  E. 

Ebronan  f  descubierta  por  Cook  en  1774  ,  y 
vista  de  nuevo  por  d'Entrecasteaux  en  1793  y  por 
d'UrviOe  en  1827.  Esta  isla  es  muy  elevada  ;  su 
forma  es  la  de  un  cono  truncado  de  superficie 
fragosa  ,  y,  según  Forster  ,  sus  moradores  no  dis- 
tan mucho  del  tipo  polinesio.  Tiene  un  ámbito 
de  cinco  millas  ,  y  su  cima  está  situada  á  los  19* 
3f  lat.  8.  y  á  los  167*  46'  lonj.  E. 

Immer  ,  descubierta  en  1774  por  Cook ,  pe^ 
quefia  y  baja  ,  de  dos  á  tres  millas  de  circuito  y 
situada  á  los  19*  21'  lat.  S.  y  á  los  167'  10' 
lonj.  E. 

TAifivA  ,  descubierta  en  1774  por  Cook  y  vista 
de  nuevo  en  1793  por  d*Entrecasteaux.  Esta  isla 
es  alta  ,  bien  poblada  ,  de  unas  veinte  y  dos  mi- 
llas de  estension  del  N.  N.  O.  al  S.  S.E.  sobre 
nueve  de  ancho  ,  y  situada  entre  los  19*  20'  y  los 
19*  40'  lat.  S.  y  entre  los  196*  53'  y  los  167* 
10'  lonj.  E. 

Los  isleños  de  Tanna  son  de  un  color  broncea- 
do ,  de  formas  cenceñas  y  angulosas  y  de  es- 
tatura corta  y  delgada.  Su  nariz  es  ancha  ,  sus 
ojos  son  llenos  v  dulces  y  sus  facciones  respi- 
ran vivacidad  é  mtelijencia.  Ajuicio  de  Cook  la 
mayor  parte  de  ellos  tenian  el  semblante  injenuo 
y  honrado  ,  pero  un  corto  número  manifestaban 
un  aire  falso  y  de  malas  trazas.  Manejaban  las 


armas  con  destreza  ,  pero  dejaban  á  las  mujeres 
el  cuidado  de  las  faenas  mas  penosas  ,  á  fin  de 
reservar  todas  sus  fuerzas  para  los  tiempos  de 
guerra.  Las  mujeres  circulaban  en  la  playa  carga- 
das de  fardos ,  al  paso  que  los  hombres  solo  lle- 
vaban consigo  sus  armas  competentes. 

Las  mujeres  de  Tanna ,  pequeñas  de  talle ,  son 
bastante  lindas  en  su  juventud.  Sus  ojos  son  dul- 
ces y  vivaces ,  y  su  andar  no  deja  de  ser  algo 
agraciado  (Pl.  XIY.  — 2).  El  traje  de  los 
hombres  consiste  en  un  taparabo  aue  en  vez  de 
cubrir  su  cuerpo  tiene  el  prívilejio  de  hacer  re- 
saltar mejor  su  desnudez.  «  Parécensc,  dice  Fors- 
ter y  al  dios  tutelar  de  los  verjeles  en  la  mitolojia 
griega.  »  Las  mujeres  se  envuelven  en  una  pieza 
de  tela  de  fibras  de  banano  ,  que  las  cubre  desde 
la  cintura  hasta  la  rodilla. 

Ademas  del  pintarroteo  ordinario  por  medio 
de  picaduras  ,  practicase  entre  estos  pueblos  el 
pintarroteo  por  incisión.  La  carne  se  saca  con  el 
ausilio  de  un  bambú  ó  de  una  pechina  acerada, 

Lse  aplica  á  la  herida  una  planta  particular  para 
icer  levantar  la  piel  mientras  se  cura  la  herida. 
Tales  pintarroteos  afectan  la  forma  de  flores ,  de 
animales  ó  de  otras  figuras  que  gozan  en  el  país 
de  grande  estimación. 

Ambos  secsos  usan  todavía  como  ornamentos 
diversos  afeites  ,  ora  de  color  de  plomo ,  ora 
encarnadino  ,  ora  de  un  pardo  encamado,  y  los 
disponen  en  la  cara  ,  el  cuello  y  las  espaldas ,  en 
cintas  oblicuas  de  dos  á  tres  pulgadas  de  andio. 
Raras  veces  se  emplea  el  color  blanco  ,  pero  otras 
se  almagra  la  mitad  del  rostro  y  se  da  de  negro 
la  otra  mitad  .^ 

Sii  pelo  naturalmente  crespo  y  rizado ,  negro  ó 
pardo  y  separado  en  mechones  sumamente  peque- 
ños,- manifiestan  en  su  parte  inferior  la  apariencia 
dé  soguillas  retorcidas.  Para  obtener  este  resulta- 
do procuran  arrollarlos  de  cuando  en  cuando  al 
rededor  de  una  pequeña  planta.  Otros  abando* 
nando  su  cabellera  á  la  forma  natural ,  se  conten- 
tan con  unirlos  en  copetes  en  la  coronilla  de  la 
cabeza  por  medio  do  una  hoja  verde.  Igualmente 
llevan  en  aquella  penca  un  pequeño  peine  de  que 
se  sirven  para  rascarse  y  libertarse  de  los  piojos 
de  oue  están  infestados  ,  y  ademas  un  pequeño 
bammi  guarnecido  de  plumas  de  ave.  Algunos  se 
cubren  con  sombreros  hechos  de  hojas  de  ban»^ 
no.  Las  mujeres  tienen  jeneralmente  el  pelo  cor- 
to ,  como  también  Tos  jóvenes  hasta  la  edad  viril. 
La  barba  de  los  hombres  es  corta  ,  pero  fuerte 
y  poblada  ,  y  á  veces  la  disponen  en  mechones 
retorcidos  como  los  cabellos  (  Pl.  XTV.  —  1  ]. 

Los  hombres  y  las  mujeres  van  cargados  de 
brazaletes,  de  collares ,  dependientes  y  de  amu- 
letos. Estos  ornamentos  son  de  piedras  duras,  ma- 
riscos ,  conchas  de  tortuga  ,  cascaras  de  nuez  de 
coco  ,  ó  simplemente  de  pedazos  de  madera  alir 
sada  ,  según  los  recursos  de  cada  individuo.  No 
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obstonte  su  materia  predilecta  era  el  jade  verde 
que  los  Ingleses  habían  llevado  de  la  Nueva  Ze- 
landia. Sus  narices  son  agujereadas  para  recibir 
una  piedra  cilindrica  ,  ó  un  pedazo  de  bambú  de 
una  medía  pulgada  de  grueso. 

Gomo  estos  isleños  no  tenían  ninguna  idea  de 
los  usos  á  que  podía  aplicarse  el  hierro  ,  no  hi- 
cieron ningún  caso  de  él  á  la  llegada  de  los  Eu- 
ropeos ;  pero  habiendo  comprendido  su  utilidad 
durante  la  permanencia  de  los  Ingleses ,  manífiá- 
taron  poco  á  poco  sus  deseos  de  poseerlo.  Un 
hecho  hay  digno  de  ser  notado  ,  y  es  que  la  for- 
ma de  sus  hachas  de  piedra  se  parecía  mucho 
mas  al  hacha  ordinaria  (pie  á  la  azuela  de  las  ra- 
zas polinesias. 

La  industria  de  estos  salvajes  se  ciñe  al  cidtivo 
de  la  tierra ,  á  la  fabricación  de  sus  telas ,  de 
sus  esteras  y  de  sus  armas  y  á  la  construcción  de 
sus  casas  y  de  sus  piraguas.  Estas  piraguas  y  estas 
casas  son  muy  mal  edi6cadas ;  sus  armas  se  com- 
ponen de  la  lanza  ,  del  dardo  ,  del  arco  y  de  la 
macana  ;  pero  el  dardo  es  su  arma  favorita.  Con 
estos  daraos  matan  las  aves  y  los  peces  á  la  dis- 
tancia de  veinte  6  treinta  pies  ,  asestan  el  arma 
contra  un  blanco  de  seis  pulgadas  sin  errar  jamas 
el  tiro ;  pero  á  una  distancia  doble  raras  veces 
4ocan  €Í  objeto »  no  obstante  que  los  dardos  al- 
canzan á  mas  de  cuarenta  toesas. 

Jeneralmente  los  mozos  se  sirven  de  hondas  y 
de  arcos  ,  y  los  hombres  de  dardos  y  de  clavas. 
'Los  arcos  son  de  una  hermosa  madera  de  casua- 
rina  ,  juntamente  fuerte  y  elástica  ,  que  frotan  de 
<;uando  en  coando  con  aceite  para  mantener  su 
flecsíbilidad.  Las  macanas  son  de  cinco  ó  seis 
formas ;  pero  las  mas  estimadas  tienen  cuatro  pies 
de  largo  con  un  mango  redondo  y  una  bola  es- 
-trellada  en  la  estremidad.  Las  otras  varían  de 
lonjitud  y  tienen  un  nudo  lateral  ó  unos  cortantes 
que  las  distinguen.  Una  de  estas  armas  parece  ser 
una  macana  de  faltriquera  ,  pedazo  de  coral  de 
diez  y  ocho  pulgadas  de  largo  ,  que  á  veces  sirve 
de  proyectil. 

Los  cuidados  de  la  cocina  pesan  sobre  las 
mujeres  ,  quienes  tostan  las  batatas  y  las  bana- 
nas ,  guisan  las  hojas  verdes  de  una  especie  de 
higo  y  del  hünscus  escukiúm^  y  hacen  pudingos  con 
una  pasta  de  bananas  que  contiene  una  miscelánea 
de  almendras  y  de  hojas.  Gómense  «n  preparación 
diversas  especies  de  frutas ;  los  cerdos  y  la  vola- 
tería les  suministran  á  veces  su  carne,  pero  el  pes- 
cado y  los  mariscos  constituyen  la  base  de  sus 
banquetes  ,  siendo  su  única  bebida  el  agua  mez- 
clada con  leche  de  coco. 

Nada  ha  podido  saberse  de  positivo  con  res- 
pecto á  la  forma  de  su  gobierno.  Es  verdad  que 
algunos,  llevan  el  titulo  de  jefe ;  pero  susprivíle- 
jios  ,  i  lo  que  parece  ,  son  muy  limitados ,  y  el 
viejo  logai  es  el  único,  que  se  atrae  algún  respe- 
to. En  las  cercanías  de  la  ensenada  que  recorrió 
Tomo  II. 


Gook  ,  los  naturales  no  obedecían  á  ningún  jefe 
real ,  pues  vivían  dispersos  en  pequeñas  cabanas 
donde  se  apiñaban  algunas  familias,  no  pocas  ve- 
ces divididas ,  por  manera  que  los  habitantes  de 
la  isla  tenían  que  ir  siempre  armados.  En  una 
evaluación  indudablemente  equivocada  »  Forstér 
calcula  en  20.000  almas  la  población  de  Tanna , 
pues  tal  vez  solo  llega  á  la  mitad.  Apesar  de  todas 
las  preguntas  que  se  hicieron ,  fué  absolutamente 
imposible  saber  cual  era  su  relijion  ,  y  solo  pudo 
conjeturarse  que  los  cantos  que  se  oían  cada  ma- 
drugada en  la  playa  oriental  eran  una  solemne 
plegaria. 

Guando  estos  salvajes  echaban  de  ver  algún 
objeto  nuevo  para  ellos ,  esclamaban  Hnbau!  cu- 
ya voz  se  empleaba  también  para  denotar  otras 
impresiones  ,  como  la  sorpresa  ,  la  admiración  ó 
el  deseo.  Dábanle  ademas  un  carácter  especial 
por  la  manera  con  que  la  acentuaban  ,  y  uno  de 
estos  acompañamientos  indispensables  consistía 
en  el  modo  de  hacer  crujir  sus  dedos.  Forster 
cree  que  su  lengua  es  menos  diferente  del  idioma 
tonga  que  del  de  Mallícolo ;  pues  la  mayor  parte 
de  los  términos  contienen  sonidos  guturales  y  as- 

1)iracíones  fuertes  ,  bien  que  por  otra  parte  son 
ácíles  de  repetir  en  razón  de  su  canorídad  y  de 
su  multitud  de  vocales.  Los  conocimientos  jeográ- 
ficos  de  estos  isleños  se  circunscribían  á  Koro- 
Mango ;  por  manera  que  no  tenían  ningún  cono- 
cimiento de  Mallícolo  ,  de  Api ,  ni  aun  de  Sand- 
veích. 

Las  principales  producciones  de  la  isla  son  el 
fruto  del  árbol  del  pan  ,  la  nuez  de  coco  ,  un 
fruto  semejante  al  albérchigo ,  otro  fruto  pare- 
cido á  la  naranja  ,  pero  no  bueno  de  comer  ,  la 
patata  y  el  higo  silvestre.  Los  frutos  del  árbol 
del  pan,  los  cocos  y  las  bananas  no  son  de  mu- 
cho tan  sabrosos  y  abundantes  como  en  Taiti ; 
pero  en  cambio  descuellan  la  caña  dulce  y  las 
batatas  asi  en  número  como  en  calidad.  Gierto 
día  se  halló  una  batata  que  pesaba  cincuenta  y 
seis  libras.  Los  cerdos  son  bastante  comunes  , 
pero  la  volatería  es  rara  ,  y  por  lo  que  hace  á 
las  aves ,  aunque  menos  numerosas  que  en  Tai- 
ti ,  son  tal  vez  de  un  plumaje  mas  brillante.  Los 
Ingleses  hicieron  en  las  aguas  de  la  costa  pescas 
milagrosas ,  y  Forster  observó  que  los  bos- 
(pes  producían  muchas  plantas  estranjeras  á  Tai- 
ti ,  las  unas  comunes  á  las  floras  asiáticas  ,  y  las 
otras  particulares  á  estos  grupos. 

La  constitución  jeolójica  de  Tanna  fué  el  ob- 
jeto de  un  serio  ecsámen  de  parte  de  los  natu- 
ralistas de  Gook.  «  La  mayor  parte  de  las  rocas 
ue  ecsaminámos  eran  formadas  de  una  especie 
e  piedra  arcillosa  ,  dice  Forster  ,  mezclada  con 
pedazos  de  piedra  caliza  ,  comunmente  de  un  co- 
lor pardo  ó  amarillento ,  que  se  encuentra  en 
capas  horizontales  de  unas  seis  pulgadas  de  espe* 
sor.  En  muchos  parajes  observadlos  una  piedra 
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negra » tierna  ,  compuesta  de  cenizas  y  de  chorioa 
vomitados  por  el  volcan  ,  mezclada  <ie  arcilla  ó 
de  una  especie  de  tripol  que  los  mineros  llaman 
piedra  pómez.  Esto  sustancia  está  disiNiesta  á 
veces  en  capas  alternativas  como  la  piedra  negra. 
La  misma  arena  volcánica  ,  mezdada  con  estiér- 
col vejetal ,  forma  el  terreno  mejor  de  la  isla , 
donde ,  como  llevo  dicho ,  crecen  en  abundan- 
cia todos  los  véjetales.  El  volcan  que  arde  en  la 
isla  eontribuje  no  poco  á  cambiar  sus  produc- 
ciones minerales  ,  y  quizás  hubiéramos  practica- 
do nuevas  observaciones  en  esto  parte  y  si  los  na- 
turales no  nos  hubiesen  prohibido  constantemen- 
te su  acceso.  Hemos  encontrado  el  azufre  na- 
tural en  la  tierra  blanca  que  cubre  los  soliata- 
res  que  ecsalan  los  vapores  acuosos.  Aquella 
tierra  ,  sumamente  alummada  ,  está  impregnada 
de  partículas  de  sal.  Igualmente  hemos  observa- 
do en  aquellos  parajes  el  bol  arménico ,  y  los 
naturales  adornan  las  ternillas  de  sus  narices  con 
una  piedra  blanca  ( selenita ) .  Hemos  visto  cas- 
cajos de  lava ;  pero  como  nunca  noi  acercamos 
mucho  al  volcan ,  no  encontramos  de  ellos  en 
mucha  cantidad.  » 

Koro-Mango  f  descubierta  por  Gook  en  1774, 
y  situada  á  veinte  millas  N.  de  Taranna.  Sus 
tierras  son  bastante  elevadas »  y  forman  en  la 
parte  oriental  una  profunda  bama  cuyos  bordes 
son  sumamente  bajos  ,  y  cuyas  tierras  adyacen- 
tes son  al  parecer  muy  fértiles.  En  ambas  par- 
tes se  hallan  espaciosas  selvas  de  un  punto  de 
vista  encantador «  y  por  la  parto  del  S.  el  terre- 
no se  inclina  en  suave  declive  y  presenta  una 
vasta  estension  cultivada  con  todo  esmero.  Esta 
isla  tiene  veinte  millas  de  N.  á  S.  sobre  una  an- 
chura casi  igual ,  y  esto  comprendida  entre  los 
18'  40*  y  los  19'  2'  lat.  S^  y  entre  los  166'  30' 
y   los  166'  50'  lonj.  E¡. 

Los  habitantes  de  esta  kla  forman  con  los  de 
las  islas  situadas  al  S.  una  variedad  diferente  de 
las  que  habitan  las  islas  situadas  mas  al  N. ,  y 
hablan  también  una  lengua  diferente.  Su  estatu- 
ra es  mediana  ,  pero  son  bastante  bien  propor- 
cionados ;  sus  facciones  no  son  desagradables  , 
dé  un  tinte  muy  atezado ;  {^tanse  el  rostro  de 
negro  ó  de  encamado  y  traen  el  pelo  crespo  ó 
rizado.  Las  pocas  mujeres  que  se  vieron  eran 
muy  nej^ijentes ;  llevaban  una  chupa  corta  he^ 
cha  con  hojas ,  al  paso  que  los  hombres  no 
llevaban  otro  vestido  que  sus  cinturones.  Sus 
chozas  eston  cubiertas  con  hojas  de  palmera  ,  y 
sos  plantaciones  eston  circundadas  de  cañave- 
rales. 

L  Sandwich  ,  descubierta  en  1774  por  Gook. 
Esto  situada  á  veinte  y  dos  leguas  N.  N.  O. 
de  la  precedente  ;  tiene  veinte  y  dos  leguas  de 
circuito  y  su  mayor  dimensión  es  de  diez  leguas 
del  S.  E.  al  N.  O.  Esta  isla  es  una  de  las  mas 
bellas  del  grupo  ,  y  ofreció  á  los  Ingleses  el  as* 


pecto  mas  risueño.  El  terreno  esto  entrecortado 
de  llanuras  y  de  sotillos  del  mas  rico  verdor.  A 
la  sombra  de  las  encumbradas  pahneras  se  veiaa 
pequeñas  chozas  bastante  hermosas ,  y  la  playa 
estaba  atestada  de  piraguas  encalladas.  Por  otn 
parte  no  CEiltaban  bosques  frondosos  y  espaciosos 
de  tierra  amarilla  y  cultivada  que  recordaban 
la  tarecea  de  las  campiñas  de  Europa.  Esto  com- 
prendida entre  los  17'  34'  y  los  17'  54'  lat.  S. 
y  entre  los  155'  47  y  ios  166'  15*  lonj.  E. 

L  HmcHiNintooK ,  descubierta  en  1774  por 
Gook.  Es  una  isla  pequeña  ,  situada  cerca  de  la 
costa  N.  O.  de  Sandwich  y  á  los  17'  31'  lat.  S. 
y  á  los  166'  6'  lonj.  E. 

L  MoNTAfiú  ,  descubierta  en  1774  por  Gook. 
Esta  isleta  es  alta  y  habitada  ,  y  esto  situada  á 
cinco  ó  seis  millas  N.  de  Sandwich  y  á  los  17* 
26'  lat.  S.  y  á  los  175'  57  lonj.  E. 

L  MoarüMSNTO,  descubierta  ea  1774  por 
Gook.  No  es  mas  que  un  peñón  negruzco  ,  cu- 
bierto de  algunas  malezas  de  veinte  y  cinco  toe- 
sas  de  altura.  Esto  situada  á  los  19'  16'  lat.  S. 
y  á  los  166*  3'  loi^.  E. 

L  Dos-GouN AS  9  descubierta  en  1774  por 
Gook.  Esta  isleta  se  compone  de  dos  c<dinas  €0^ 
tadas  perpendicularmente  y  separadas  por  m 
istmo  eistrecho  y  bajo ,  de  una  ó  dos  millas  de 
estension  á  lo  sumo.  Esto  situada  á  los  17'  16' 
lat.  S.  y  á  los  166'  1'  lonj.  E. 

I.  TsBS-GouNAS  f  descubiorta  en  1774  por 
Gook.  Tiene  cuatro  leguas  de  circumferencia  j 
se  distingue  por  tres  colinas  en  forma  de  pico ; 
es  selvosa  y  habitada  por  salvajes  semejantes  á 
los  de  Mallicolo.  Al  S<  E.  se  ve  up  islote  ^  y  á 
cinco  millas  N.  O.  se  halla  un  arrecife  contra 
el  cual  se  estrella  el  mar.  Su  centro  esto  situa- 
do á  los  17  3'  lat.  S.  y  á  los  165'  57  k>nj.  E. 

L  Stephbbb  9  descubierta  en  1774  p<Mr  Gook. 
Es  un  grupo  de  isletas  de  un  tamaño  desigual, 
pobladas  y  ocupando  una  estension  de  cinco  le> 
guas  del  S.  E.  al  N.  O. 

L  Api  ,  descubierta  en  1774  por  Gook.  Esta 
isla  que  tiene  veinte  leguas  de  circumferencia  y 
unas  odbo  de  estension  del  N.  O.  ai  S.  E.  i  es 
muy  elevada ,  montuosa ,  entrecortada  de  lia- 
auras  y  de  bosques  y  poblada ,  como  lo  re- 
velaban las  humaredas  que  se  vdan.  Su  pon- 
to S.  E.  esto  situada  á  los  16'  50'  lat.  S.  y  á 
los  166'  5'  lonj.  E. 

I.  Paoch  ,  descubierta  en  1774  por  Gook , 
que  se  remonta  á  una  akura  considerable  bajo 
la  forma  de  una  pila  de  heno.  Su  mayor  di- 
mensión es  de  cuatro  leguas  ,  y  Gook  juzga  que 
esto  cortada  en  dos  por  medio  de  un  canal  an- 
gosto. También  esto  poblada  ,  y  su  punta  E.  se 
halla  á  los  16'  27'  lat.  S.  y  á  los  165'  56' 
lonj.  E. 

I.  AirauM ,  descttbiwta  en  1768  por  Bou- 
gainviile  y  reconocida  por  Gook  en  1774.  Es  una 
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tierra  de  unas  siete  leguas  de  circumferencia  , 
baja  eu  las  costas ,  pero  que  se  eleva  regular- 
mente hacía  el  centro  para  formar  una  montaña 
de  mediana  elevaeion.  De  este  pico  partian  al- 
gunas humaredas  que  indujeron  á  creer  que  abri- 
gaba algún  tolean.  Comunmente  b  creen  muy 
poblada ,  y  su  punta  S.  E.  está  situada  á  los 
16*  18'  bt.  S.  y  á  los  166*  65*  looj.  E. 

L  Pbntbcostbs  » descubierta  por  BongaioTilb 
en  1768  y  reconocida  por  Cook  en  1774.  Es 
una  tierra  de  una  altura  considerable  y  cubier- 
ta de  bosques ,  salvo  algunos  terrenos  cultivados 
(|ue  parece  contener  en  gran  número.  Su  lon- 
jitud  de  N.  á  S.  no  baja  de  treinta  y  tres  mUlas 
sobre  ocho  á  diez  de  anchura.  Cuanido  los  com- 
pañeros de  Cook  observaron  por  b  noche  in- 
cendios d®  bosques  ,  colijieron  que  ios  descua- 
jes ocupaban  la  pobiaeton  de  esta  ista.  Está  si- 
toada  á  los  16'  26'  lat.  S.  y  á  los  165'  50" 
lonj.  E. 

I.  AitROBA  ,  descubierta  por  Bougúnville  en 
1768  y  reconocida  por  Cook  en  1774.  Es  una 
tierra  alta  y  pobbda  ,  de  unas  once  leguas  de  N. 
á  S.  sobre  cuatro  á  cinco  miHas  sobmente  de 
anchura.  La  isla  entera  desde  la  orilla  del  mar 
hasta  b  cumbre  de  las  montañas  parece  cubier- 
ta de  bosques ,  y  todos  los  valles  son  cortados  p<Nr 
el  cuno  de  varios  arroyos.  Contiene  un  pico  cen- 
tral de  una  altura  considerable  ,  y  está  situada  en- 
tre los  14'  61'  y  los  16'  "¡Sí  bt.  S.  y  entre  los  166' 
4T  y  los  16»*  63' lonj.  E. 

L  DE  LOS  Leprosos  ,  descubierta  por  Boo- 
gainville  en  1768  y  reconocida  por  Cook  en  1774. 
Es  una  tierra  alta  y  pobbda  ,  en  forma  de  óva- 
lo y  de  diez  y  ocho  á  veinte  leguas  de  circumfe- 
•renoia.  Toda  b  punta  N.  E.  pareció  á  Forster 
mas  baja  que  el  resto  de  la  isb  y  cubierta  de  di- 
ferentes árboles ,  entre  los  cuales  figuraban  innu- 
merables troncos  de  palmera.  Despeñábanse  de 
las  montañas  soberbias  cascadas.  La  parte  mas 
encumbrada  se  halla  á  los  15'  24'  lat.  S.  y  á  los 
168'  2T  lonj.  E. 

I.  Malucolo,  descubierta  en  1606  porQui- 
ros ,  vista  de  nuevo  por  Bougainville  en  1768 
y  reconocida  por  Cook  en  1774.  Esta  isla ,  vasta 
y  deliciosa  ,  no  tiene  menos  de  diez  y  ocho  leguas 
de  N.  O.  á  S.  E.  sobre  seis  ó  siete  de  anchura, 
Cook  nos  la  describió  como  fecunda  y  populo- 
sa. Las  tierras  de  una  altura  medbna  terminan 
en  suave  declive  hacia  b  costa  y  remaUn  en 
una  pequeña  cordillera  central.  Háob  la  punta 
S.  E.  se  hallan  el  puerto  Sandwich  y  un  poco 
mas  al  S.  tres  islotes  denominados  /.  MaáhAfM. 
Está  comprendida  entre  Iosl6'60*  y  los  16'36' 
bt.  S.  y  entre  los  164"  47'  y  los  165'  26*  lonj.  E. 
En  sentir  de  Cook  ,  los  habitantes  de  Mallico- 
lo  son  pequeños ,  bronceados ,  con  b  cabeza  pro- 
longada y  la  cara  chata  ,  mas  parecidos  á  monos 
que  á  hombres  ,  no  tanto  en  virtud  de  b  figura 


como  de  sus  miembros  cenceños  y  desproporcio- 
nados ( Pt.  Xin.-^2. ).  Sus  cabellos  i  negros  ó 
pardos ,  son  cortos  y  crespos  sin  ser  lanosos ,  y 
su  barba  es  consistente ,  pobbda  y  ordinaria- 
mente negra  y  corta.  Lo  que  mas  acrecienta  su 
deformidad  natural  es  una  soga  que  les  ciñe  el 
cuerpo  con  tanta  fuerza » que  la  forma  de  su  cuer- 
po se  parece  á  la  de  una  grande  hormiga.  El  sur- 
co que  causa  este  lazo  corta  el  cuerpo  del  modo 
mas  desagradable. 

Los  hombres  van  desnudos  y  se  cubren  las 
partes  jenitales  con  hojas  ó  un  pedazo  de  estera , 
al  paso  aue  las  mujeres  ,  no  menos  diformes  que 
los  homores ,  se  almagran  la  cabeza ,  el  rostro  y 
las  espaldas. 

Los  ornamentos  y  las  armas  de  aquellos  hom- 
bres son  semejantes  á  los  de  Tanna*  El  idioma 
pareció  á  Forster  muy  diferente  de  los  que  habb 
estudiado  hasta  entonces ;  prodigaba  b  artícub- 
cion  hrr  acentuada  con  fuerza ;  lui  que  uno  de  los 
amigos  de  los  Ingleses  se  apellidaba  ManA^rvinm^ 
otro  BcnanJnrauai ;  llamaban  brofo  al  cerdo  ,  y 
pronunciaban  á  menudo  la  palabra  T&marr  ( ami- 
go ) .  Estos  salvajes  articulaban  las  lenguas  de  Eu- 
ropa con  mucha  mayor  facilidad  que  los  Taitíos , 
Ípara  manifestar  su  admiración  producbn  un  sil- 
ido  semejante  al  de  un  ánsar. 

L  Sah  Bartolomé  ,  descubierta  por  Bougain- 
ville en  1768  y  reconocida  por  Cook  en  1774.  Es 
una  isla  selvosa  ,  poblada  ,  poco  alta  ,  con  seis  ó 
siete  leguas  de  circuito  ,  y  situada  en  el  estrecho 

Íue  separa  Mallicolo  de  la  isb  del  Espíritu  Santo, 
ín  la  parte  &.  E.  la  acompaña  un  islote  ,  y  su 
cumbre  se  halb  á  los  15'  42'  bt.  S.  y  á  los  164' 
60*  lonj.  E. 

L  Espínrru  Santo  ,  descubierta  en  1606  por 
Quiros  (1),  encontrada  por  Bougainville  y  recono- 
cida por  Cook  en  1774.  Es  una  isla  muy  esténse, 
de  veinte  y  dos  leguas  de  N.  N.  O.  á  S.  S.  E.  so- 
bre una  anchura  de  diez  á  doce  leguas ,  escola- 
tada  en  su  parte  N.  por  una  espaciosa  bahb  y 
guarnecida  en  b  parte  meridional  de  muchas  is- 
letas.  Sus  tierras  ,  especialmente  las  del  la- 
do occidental ,  son  de  una  grande  elevación ,  y 
forman  una  serie  no  interrumpida  de  montañas 
que  en  algunos  puntos  se  alzan  directamente  de  la 

M)  Pedro  Fernandez  de    Qoiroe,  Portugués  de  nación 

Íno  Español  como  dice  el  autor ,  partió  de  Lima  en  la 
ota  de  Luis  Pax  de  Torres  ,  en  calidad  de  piloto ,  y  en 
4606  descubrió  las  Nuevas  Hébridas  y  oirat  Islas  del  mar 
del  Sur.  Compuso  una  ñélacion  dt  su  tñda  qoe  por  confe- 
sión de  loi  mismos  Franceses  es  una  de  las  mas  curiosas 
que  puedan  tenerse  en  lo  tocante  á  descubrímientot.  Leo- 
nio  asegura  que  el  manuserito  se  hslla  en  la  Biblioíeea 
indo-otddtnlal ,  7  en  la  Historia  j'eneral  de  los  x'iaits  le 
dice  que  estuvo  en  poder  de  Torqnemada ,  que  se  valió  de 
¿1  para  formar  su  grande  Historia  de  las  Indias ,  en  la  que 
insertó  algunos  fragmentos  sumamente  preciosoi,  aií  por 
la  ecsactitud  de  sus  descripciones ,  como  también  por  la 
dificultad  con  que  se  encuentran  les  pocos  ejemplares  qua 
baj  en  España  de  los  diarios  de  navegación  de  aquel  na- 
vegante. /»« 
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orilla  del  mar.  La  isla  entera  ,  ¿  escepcion  de  las 
playas  y  de  algunos  escarpes  donde  se  manifiesta 
la  roca  descubiertamente  ,  es  atestada  de  bosques 
y  de  plantaciones.  Su  yejetacion  ofreció  el  aspecto 
mas  rico  y  variado  á  Forster  »  quien  de  acuerdo 
con  Quiros  que  se  le  anticipó  de  cerca  dos  siglos, 
asegura  que  este  país  es  uno  de  los  mas  delicio- 
sos del  mundo.  Está  comprendido  entre  los  14* 
40'  y  los  15'  42'  lat.  S.  y  entre  los  164"  7  y  los 
164-  65'  lonj,  E. 

El  corto  número  de  isleños  del  Espíritu  Santo 
que  los  Ingleses  pudieron  traslucir  eran  mas  robus- 
tos y  bien  formados  que  los  naturales  de  Hallico- 
lo  ,  y  conjeturaron  que  pertenecían  á  una  raza  di- 
ferente. Esta  opinión  se  robusteció  tanto  mas  , 
cuanto  el  idioma ,  lejos  de  tener  afinidad  con  el 
de  Tanna  y  de  Mallicolo  ,  se  acercaba  á  la  lengua 
tonga.  La  cabellera  de  aquellos  hombres  era 
corta  y  rizada  ,  como  larga  y  lisa.  Sus  ornamen- 
tos consistían  en  brazaletes  y  collares ;  el  uno  lle- 
vaba una  concha  blanca  p^ada  á  la  frente ,  y 
otros  iban  pintados  de  un  afeite  negruzco.  No  se 
les  vieron  otras  armas  que  dardos  y  harpones  pa- 
ra la  pesca.  Entre  los  presentes  que  se  les  hicie- 
ron ,  distinguieron  sobre  todo  los  clavos,  y  en  re- 
tribución ofrecieron  una  rama  de  piper. 

Pico  de  la  Estrella  ,  probablemente  la  mis- 
ma que  fué  llamada  por  Quiros  Nuestra  Señara 
de  Luz  ,  vista  de  nuevo  por  Bougainville  en  1768. 
Es  una  isleta  ó  pico  de  algunas  millas  de  circum- 
ferenoia,  situada  á  los  14'' 22'  lat.  S.  y  á  los 
165'  32*  lonj.  E. 

Aunque  la  nomenclatura  de  las  islas  del  archi- 
piélago á  que  Gook  aplicó  el  nombre  de  Nue- 
vas Hébridas  termina  aquí ,  pueden  agregarse  to- 
davía las  tierras  siguientes : 

L  Bancks  ,  descubiertas  por  BUgh  en  1789  al 
tiempo  de  pasar  en  su  chalupa  de  las  islas  Tonga 
á  Timor.  TSs  un  grupo  de  cuatro  islas  altas  y  pobla- 
das ,  con  algunas  rocas  al  S.  ,  que  ocupan  una 
estehsion  de  quince  á  veinte  leguas  de  N.  á  S. 
La  inas  considerable  tiene  cerca  de  veinte  leguas 
de  dfeumferencia  y  las  otras  solamente  cinco  ó 
seis.  La  mas  pequeña  i  que  es  la  situada  mas  al 
E.  ,  es  muy  conocida  por  una  montaña  en  forma 
de  pan  de  azúcar.  Navegante  alguno  después  de 
Bligh  vio  estás  islas  ,  cuya  forma  y  posición  son 
por  consiguiente  muy  inciertas.  Créese  que  están 
situadas  entre  los  13""  27'  y  los  14*'  11*  lat.  S.  y 
entre  los  166**  3*  y  los  166*  30*  lonj.  E.  ,  y  qui- 
zás son  las  mismas  tierras  que  viera  Quiros  antes 
de  tomar  puerto  en  lá  bla  del  espíritu  Santo. 

L  Bligh,  descubierta  por  Bligh  en  1789, 
tierra  de  mediana  altura  y  de  poca  estensíon, 
situada  á  los  13'  50*  lat.  S.  y  á  los  IOS"*  IT 
lonj.  E. 


CAPITULO  XXX.. 

\ 

TIKOPU.  —  YANIKCHIO. 

Á  15  de  junio  el  Oceánico ,  hecho  juguete  de 
los  vientos  contrarios ,  llegó  al  espacio  compren- 
dido entre  las  islas  Fataka  y  Tikopia.  La  primera 
se  nos  presentaba  bajo  la  forma  de  una  mitra,  por 
cu^o  motivo  el  capitán  Edwards  ,  que  la  desco^ 
bnó  en  1791 ,  le  aplicó  la  denominación  de  uk 
Mura,  Desde  aquella  época  fué  vista  de  nueio 
en  1822  por  el  Buso  Kroucheff ,  en  1827  por 
DUlon  ,  y  en  1828  por  d*Urville  que  habiéndola 
reconocido  ,  calculó  su  posición  á  los  11"*  55'  kt. 
S.  y  á  los  167*"  48*  lonj.  E.  E^e  último  capHao 
asegura  ser  un  peñón  de  una  milla  de  ostensión  i 
lo  sumo  ,  algo  selvoso  ,  escarpado  y  de  sesenta  ¿ 
ochenta  toesas  de  altura.  Compónese  de  dos  pe- 
dazos desiguales ,  seguidos  al  N.  de  una  roca  ca- 
si enteramente  desprendida ,  cilindrica  y  abierta 
de  parte  á  parte  en  el  centro.  DiUon  refiere  qoé 
los  habitantes  de  Tikopia  consideran  este  islote 
como  anejo  á  su  isla  ;  así  que  van  á  ella  todos  los 
años  á  la  época  de  los  vientos  del  O.  para  cazar 
pájaros  y  pescar  tiburones ,  con  objeto  de  recojer 
las  plumas  de  los  unos  y  los  dientes  de  los  otros; 

Íf  paraque  nadie  conciba  la  idea  de  apoderarse  de 
a  isla  que  subviene  á  esa  doble  especulaeioff, 
han  tenido  la  mira  de  echar  al  suelo  todos  los 
cocoteros  y  convertir  á  Fataka  en  una  tierra  íih 
culta  y  desierta^ 

Mientras  desaparecía  para  nosotros  este  islote, 
columbrábamos  al  propio  tiempo  como  un  ponto 
en  el  horizonte  la  isla  Anouda ,  descubierta  en 
1791  por  Edwards  qtie  la  apellidó  Cherry ,  y  vis- 
ta de  nuevo  por  Kroucheff  en  1822  ,  y  en  1828 
por  d'Urville.  Es  una  isleta  poco  elevada  ,  de  tres 
millas  de  circuito  á  lo  mas  ,  y  habitada  por  uoa 
tribu  polinesia.  El  capitán  d'Urville  fijó  su  posi- 
ción á  los  11'  37*  lat.  S.  y  á  los  167'  2T  lonj.  E. 
Estos  dos  islotes ,  junto  con  los  dos  bancos 
Pandera  y  Carlota ,  descubiertos  el  primero  por 
Edwards  en  1791  y  el  segundo  por  Gilbert 
en  1788  ,  se  presentan  al  parecer  como  los  pun- 
tos culminantes  de  la  cadena  submarina  que  se 
prolonga  hacia  el  E.  por  medio  de  las  islas  Bo- 
touma  ,  Wallis ,  Állou-Fatou  y  Hamoa ,  y  es  con- 
tinuada por  la  parte  del  O.  por  las  islas  Tikopia, 
Yanikoro  ,  Nitendí  y  las  islas  Salomón. 

Pendleton  había  dispuesto  el  derrotero  de  ma- 
nera que  pudiese  tener  constantemente  á  la  vista 
la  isla  de  Tikopia  aunque  se  hallase  á  una  distan- 
cia de  quince  leguas.  Llegados  á  las  dos  de  la  tar^ 
de  á  una  milla  S.  O.  de  la  isld  ,  conocimos  que 
era  mayor  su  apariencia  que  su  estensíon  real; 
pero  su  reducido  treehd,  que  apenas  contaba  cua-^ 
tro  á  cinco  millas  de  circumferencia »  contenía  una 
vejetacion  tan  elegante  y  lozana ,  jque  no  pareda 
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sino  que  habían  lanzado  un  sotUlo  de  árboles  en 
medio  de  una  pradera  inmensa  ,  ó  una  de  esas  is- 
las artificiales  creadas  en  los  lagos  y  en  los  estan- 
ques de  los  jardines  (  Pl.  XY.  —  1 ). 
Hallándose  al  abrigo  de  la  isla  ,  Pendleton  se 

Euso  en  facha  para  aguardar  una  piragua  que  se 
abia  desprendido  de  la  playa.  De  lejos  podian 
percibirse  siete  individuos  que  la  montaban  ,  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  uno  que  formaba  el  mas 
estraiío  contraste  con  los  demás,  así  por  el  color 
de  su  tez  como  por  la  forma  de  su  vestido.  Guan- 
do llegó  la  emlraircacion,  pudimos  descifrar  el  enig- 
ma. Aquel  hombre  ,  diferente  de  los  otros ,  era 
un  Inglés  Uamado  John  Paterson  ,  algún  desertor 
sin  duda  ,  escapado  de  la  cárcel  de  Port-Jackson, 
pero  que  se  nos  presentó  como  un  marinera  deja- 
do en  tierra  por  su  capitán  por  miras  comercia- 

Poco  nos  importaba  saber  quien  era  y  de  don- 
de venia  ,  con  tal  que  satisfaciese  nuestra  curio- 
sidad. Paterson  accedió  á  nuestros  deseos  con 
mucho  gusto ,  asegurándonos  que  se  hallaba  muy 
bien  entre  aquellos  isleños ,  pueblo  dulce  y  socia- 
ble ,  y  presentándonos  su  patrón  Tafoua  que  re- 
cibió con  gratitud  los  presentes  de  Pendleton. 
Satisfecho  de  la  narración  de  aquel  Inglés ,  el 
capitán  iba  á  echar  el  bote  al  agua  para  visitar 
en  persona  la  isla  »  cuando  le  detuvo  Paterson 
y  Je  dijo  :  «  No  vaya  Y.  ,  porgue  no  le  dejarían 
desembarcar.  —  Por  qué  motivo  ,  repuso  Pend- 
leton? Por  ventura  no  acabáis  de  decir  que  son 
benévolos  y  hospitalarios  ?  —  Ya  se  vé  ,  pero  hay 
mucho  que  decir  sobre  esto.  Yarios  estranjeros 
haa  abusado  de  su  hospitalidad  ,  y  de  consiguien- 
te se  han  visto  precisados  á  guardar  mas  cir-. 
cunspeccíon  y  cautela.  Haee  algunos  años  que  se 
presentó  ante  Tikopia  una  embar cacion  con  ban- 
dera blanca  y  montada  por  muchos  individuos  y 
cañones.  £^  embarcación  despachó  á  tierra  un 
bote  por  cuyo  medio  los  naturales  pasaron  á  bor- 
do ;  pero  el  buque  se  llevé  cinco  de  aquellos  is- 
leños y  desapareció  por  la  parte  det  O.  Poco 
tiempo  después  se  declaró  en  toda  la  isla  una 
enfermedad  epidémica  que  llevó  át  sepulcro  la 
cuarta  parte  de  su  pequeña  población,  y  como  los 
habitantes  atribuyeron  esta  calamidad  al  espíritu 
maligno  que  seguramente  babia  introducido  en 
la  ish  el  nuque  del  pabellón  blanco  ,  decidieron 
no  dejar  dar  fondo  en  su  isla  á  ninguna  em-^ 
barcacion.  Por  lo  que  haee  á  los  Europeos  aisla- 
dos f  no  tienen  reparo  en  admitirlos  ,  porque  la 
esperiencia  de  los  náufragos  acojidos  nunca  les 
ha  sido  fatal.  y> 

Tal  filé  la  narrackm  de  Paterson  cuya  ecsactitud 
hubierft  podido  ponerse  en  duda  si  la  actitud  de 
los  naturales  no  lá  hubiese  confirmado  de  un 
modo  harto  perentorio.  Atpi^llas  buenas  jentes 
manifestaban  deseos  inesplicables  de  poseer  en  su 
isla  algunos  de  nuestros  marineros.   Súplicas, 


instancias ,  carantoñas  i  ofrecimientos  de  todo 
jénero ,  nada  omitieron  de  cuanto  les  suiirió  la 
fantasía  ,  hasta  el  punto  de  oliligar  á  Pendleton  á 
orientar  de  nuevo  el  sloop  y  llevar  el  rumbo  ha- 
cia el  E.  por  temor  de  una  deserción. 

Tikopia  fué  descubierta  por  Quiros  en  1606, 
pero  desde  entonces  no  fué  vista  de  nuevo  hasta 
en  1798  ,  á  cuya  época  lo  fué  por  el  buque 
BanceH,  cuyo  nombre  recibió.  Finalmente  en 
1813  Dillon  pasó  por  ella  y  dejó  ^o  su  playa  un 
marinero  prusiano  llamado  Rushart ,  un  lascar 
apellidado  Joe  y  una  mujer  de  Yiti ,  cuyos  tres  in- 
dividuos fueron  muy  bien  acojidos  por  los  natura- 
les y  vivieron  en  la  isla  hasta  1826,  época  en  que 
Dillon  apareció  de  nuevo  ante  Tikopia.  Bushart 
y  Joe  les  suministraron  las  primeras  noticias  obte- 
nidas sobre  el  naufrajio  de  Lapérouse  /cuya  reve- 
lacioa  fué  la  causa  determinante  del  viaje  del 
Research  ,  buque  de  la  Compañía  de  la»  Indias. 
£1  Research  se  manifestó  á  vista  de  Tikopia  en 
1827 ,  y  en  1828  el  capitán  d'Urville  ejecutó  el 
reconocimiento  de  esta  isleta. 
'  Colocados  en  medio  de  grupos  meiaResTos  ,  los 
habitatites  de  Tikopia  constituyen  una  hermosa 
variedad  de  la  especie  polinesia.  Son  altos  ,  ro- 
bustos, bien  constituidos*,  de  un  humor  dulce, 
jovial  y  hospitalario  r  su  barba  es  poco  poblada, 
pero  sus  xabellos  flotan  sobre  sus  espaldas.  Las 
mujeres  ,  mas  blancas  que  los  hombres  ,  tienen 
una  talla  esbelta  ,  una  ngura  agradable  y  foiinas 
bien  desenvueltas  (  Pl.  XY.  —  3). 

Puestos  en  los  confines  de  dos  razas ,  los  na- 
turales han  participado  de  los  usos  de  una  y  otra. 
Pintanse  como  los  Tongas  y  scf  recargan  la  nariz 
y  las  orejas  de  ornamentos  de  concha  de  tortuga 
como  los  isleños  de  Yanikoro  ;  usan  igualmente 
el  kava  y  el  betel ;  pero  las  mutilación^  poline- 
sias ,  como  la  de  arraiicarse  un  diente,  ó  cortarse 
una  ó  muchas  fhlanjes  de  los  dedos ,  les  son  com- 
pletamente desconocidas.  Gustan  mucho  del  bai- 
le ;  pero  no  tienen  otro  instrumento  de  música 
que  una  tabla  donde  llevan  el  compás  con  dos  pa-^ 
litos. 

Los  Tikopios  observan  una  especie  de  culto 
maniqueista  como  el  de  los  Tongas.  Sus  almas 
ó  atúuQs  tienen  por  templos  unas  chozas  donde 
sen  adoradas  con  cierto  ceremonial.  Antes  de 
comer  arrojan  pcír  el  suelo  una  porción  de  ali- 
mentos ,  que  sití  duda  son  la  parte  de  la  divi- 
nidad. Adoran  también  ciertos  pescados  como 
otros  tantos  espíritus ,  y  la  morena  entre  otros 
es  el  objeto  de  una  profunda  veneración.  La  li- 
za goza  también  de  los  honores  divinos  bajo  el 
nombre  de  Atúue^Tmoiou. 

La  población  de  Tikopia  no  escede  de  400 
á  500  habitantes  distribuidos  en  cuatro  aldeas 
que  reconocen  cada  una  su  jefe  particular.  El 
poder  rehjioso  reside  en  la  persona  de  un  gran 
sacerdote  y  tres  sacerdotes  subalternos.  &tos 
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isleños  viyen  en  paz  entre  si  y  no  conocen  el 
azote  de  la  guerra  ;  cuando  sobrevienen  algunas 
contiendas  los  jefes  las  apaciguan  amenazando  á 
sos  yasallos  con  la  cólera  de  los  dioses.  Estos 
jefes  son  tan  respetados ,  que  el  pueblo  nunca 
se  presenta  á  ellos  sin  prosternarse  con  el  rostro 
en  tierra. 

El  alimento  de  los  Tíkopios  se  compone  de 
Grutas ,  de  peces  y  de  mariscos.  Antiguamente 
tenian  cerdos  ,  pero  como  estos  animales  no  ha- 
cian  mas  que  cometer  estragos  por  la  campi^ 
lia  )  decidieron  matarlos  á  todos ,  y  desde  en- 
tonces Tikopia  no  ha  sustentado  mas  cerdos. 

El  poder  de  los  jefes  es  hereditario.  El  hijo 
sucede  al  padre  en  sus  privilejios  ,  ó  bien  el 
hermano  cuando  el  hijo  es  demasiado  joven.  Los 
jefes  son  inhumados  en  sus  propias  casas. 

El  número  de  mujeres  es  superior  al  de  los 
hombres ;  asi  que  el  nacimiento  de  un  niño  es 
mas  celebrado  que  el  de  una  niña ,  de  suerte 
que  cuando  ocurre  este  caso  los  padres  reciben 
presentes  de  sus  vecinos.  La  poligamia  es  tole- 
rada ,  y  ciertos  hombres  tienen  hasta  tres  mu- 
jeres. Por  otra  parte  nada  es  mas  sencillo  que 
las  ceremonias  nupciales.  El  hombre  va  á  hacer 
una  visita  á  su  querida  ,  y  esta  al  dia  siguiente 
declara  al  jefe  que  está  -satisfecha.  El  jefe  ratifi- 
ca el  matrimonio ,  y  los  novios  le  ofrecen  un 
canastillo  de  frutas. 

Los  estranjeros  no  pueden  casar  mas  que 
con  viudas ;  por  lo  que  el  lascar  Joe  se  enlazó 
con  una  viuda ,  madre  de  muchos  hijos.  Una 
noche  que  se  presentó  en  casa  de  esta ,  hizoie 
una  proposición  de  matrimonio  ,  y  como  él  en- 
mudecía ,  tomó  su  silencio  por  un  consentimien- 
to ,  le  chafarrinó  de  encarnado  ,  y  todo  quedó 
concluido. 

Las  mujeres  de  Tikopia  son  comunmente  fie- 
les,  y  aunque  el  adulterio  puede  ser  castigado 
de  muerte  por  el  marido  ,  raras  veces  se  ejerce 
este  acto  de  venganza.  Las  mozas  son  libries » 
por  cuyo  motivo  caen  mas  de  una  vez  en  la  de- 
bilidad propia  de  su  secso ,  en  cuyo  caso  re- 
eurren  al  infantidicio  para  encubrir  sus  faltas. 
£1  suicidio  es  sumamente  raro  en  la  isla. 

Cuando  se  declara  en  alguna  comarca  alguna 
epidemia  ,  procuran  conjurarla  por  medio  de  al- 
guna ceremonia  espiatoria.  Cuando  la  salida  del 
eapítan  Dillon  verificada  en  1827  ,  Tikopia  fué 
plagada  de  semejante  azote ;  por  lo  que  los  is- 
leños construyeron  una  pequeña  piragua  y  la 
guarnecieron  de  ramilletes.  Guando  se  halló  dis- 
pue^  f  los  cuatro  hijos  de  los  primeros  jefes 
del  país  la  pasearon  sobre  sus  hombros  acom- 
pasados de  toda  la  pobiaoion.  Esta  procesión  dio 
la  vuelta  á  la  isla  prorumpiendo  en  grandes  ala- 
ridos 7  batiendo  con  fuerza  todas  las  malezas. 
Llegados  al  punto  de  partida  ,  tos  asistientes  bo- 
taroá  la  piragua  al  mar  y  la  abandonaron  á  la 


discreción  de  los  vientos  y  de  las  olas.  Hemo^ 
visto  ya  que  los  Chinguleses  tenian  una  prácti- 
co análoga  para  calmar  al  dios  de  las  tempes- 
tades ,  pero  los  Tikopios  no  ataibuyen  á  este 
ceremonial  mas  valor  del  que  contiene ,  de  suer- 
te que  tenian  mucha  mas  lé  en  el  cordón  sanita- 
rio establecido  contra  los  botes  europeos. 

El  Oceánico  dejó  Tikopia  con  una  brisa  de 
S.  E.  siempre  muy  fresca  en  aquella  estación. 
A  la  madrugada  del  16  se  mostraron  en  la  proa 
las  cumbres  de  Yanikoro  bajo  la  forma  de  tres 
islotes  medianamente  elevados.   Poco   á   poco 
aquellos  islotes  fueron  tomando  cuerpo  hasta  for- 
mar una  sola  y  misma  isla.  Por  la  tarde  al  po- 
ner del  sol ,  se  hallaba  el  sloop  á  dos  leonas  de 
la  costa  oriental ,  de  cuya  distancia  Yanikoro 
ofrecia   un  terreno  bien  arbolado.   Una  faja  cir- 
cular de  arrecifes  parecía  defender  su  acceso  eu 
todos  sentidos  á  escepcion  del  lado  del  E.  don- 
de se  revelaba  una  espaciosa  hondura  que  pene- 
traba bastante  al  interior  de  las  tierras. 

Yanikoro  fué  poco  frecuentada  y  conocida  an- 
tes que  los  capitanes  Dillon  y  d'Urville  la  con- 
virtiesen en  objeto  de  esploracion^  especiat^. 
Allí  ecsistia  el  monumento  elejick)  por  el  meTo 
AsProlabio  ,  en  el  mismo  punto  donde  pereció  el 
antiguo.  Como  podia  permanecer  indiierettte  á 
este  doble  episodio  ,  el  uno  de  luto  y  el  otro  de 
reparación  ?  Era  yo  el  único  Francés  en  la  em- 
barcación americana  que  iba  á  pisar  aquella  ¡tier- 
ra y  á  visitarla  con  un  interés  de  nacionalidad  de 
que  no  participaba  ninguno  de  mis  compi^eros 
de  viaje.  Todos  la  contemplaban  con  indiferen- 
cío  mientras  yo  la  devoraba  con  la  vista.  Nadie 
me  comprendió    á  escepcion  de   Pendleton.  » 
Para  Y.  y  para  mi ,  me  dijo  ,  resolví  fondear  eo 
yanikoro  ;  para  Y.  ,  porque  conozco  sus  ideas ; 
para  mí ,  porque  los  trabajos  de  Dillon  y  de  d'Dr- 
vílle  han  comunicado  un  grave  int^és  a  este  rin- 
cón de  tierra.  Pero  el  tiempo  no  nos  es  Méñ 
propicio.  Yé  Y.  el  horizonte  por  U  parte  del  S. 
E.  ?  el  viento  empieza  á  soplar  de  aquella  parte 
con  mas  fuerza  de  la  que  necesitan  nu^tras  ve- 
las ,  y  apuesto  á  que  Y.  no  quisiera  que  el  po- 
bre   Pendleton  fuese  el  segundo  tomo  de  Li- 
pérouse.  $in  embargo  no  desesperemos :  si  el 
viento  es  dócil ,  nos  mantendremos  á  alguna  dis- 
tancia del  fondeadero  hasta  que  podamos  anclar 
sin  peligro.  )> 

La  noche  fué  tal  cotino  la  habia  previsto  el 
capitán.  Fué  preciso  tomar  la  capa  bajo  las  ga- 
vias para  evitar  estrellarnos  en  los  arrecifes.  Al 
amanecer  recobramos  la  bordada  de  la  isla  ,  pe- 
ro rediazado  por  la  driva  y   por  la  corriente  , 
el  Oceánico  se  vio  impelido  hacia  el  O. ,  y  todo 
cuanto  se  pudo  hacer  se  redujo  á  forzar  de  Te- 
la y  costear  la  isla  á  sotavento  á  dos  ó  tres  le- 
guas de  distancia  de  los  rompientes  de  k  parte 
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occidental.  Hallábame  yo  en  la  cubierta  procu- 
rando por  medio*  de  un  escelente  anteojo  distin- 
guir los  diversos  puntos  señalados  por  las  rela- 
ciones de  Dillon  y  de  d'UrvüIe ,  las  aldeas  de 
Páíou ,  Yanou  y  Ñama ,  hechas  célebres  recien- 
temente ;  pero  nada  pude  descubrir  de  un  mo- 
do muy  cÜairo  »  y  solo  percibí  los  masas  de  bos- 
ques que  cubren  toda  la  isla  desde  la  base  has- 
ta la  cima  de  las  montañas.  Mas  curioso  era  el 
espectáculo  que  ofrecia  el  arrecife.  Veianse  por  acá 
y  acullá  rocas  negruzcas  de  ocho  á  diez  pies  de 
altura  asomando  sobre  el  nivel  del  agua  ,  y  las 
olas  enormes  del  Océano  estrellándose  contra 
aquellas  rocas  solitarias  y  formando  de  trecho 
en  trecha  surtidores  buuados  sobre  la  cascada 
espumosa  y  uniforme.  Por  aquel  lado  la  cadena 
subflMrina  se  estiende  á  veces  hasta  una  legua 
de  tierra  ,  dejando  entre  ella  y  la  playa  una  an«-^ 
dbui  ensenada  interior  cuyas  aguas  permanecen 
siempre  paciScas  como  un  lago  ,  con  tintes  en- 
teramente £versos  á  causa  de  las  bruscas  varia- 
ciones del  fondo. 

Así  que  era  preciso  renunciar  á  Yanikoro , 
poes  la  brisa  y  el  mar  se  oponían  á  ello.  El 
Oceátuieo  se  vio  precisado  á  pasar  á  sotavento 
de  Toupoua  que  costeó  de  bastante  cerca  para- 
que  pudiesen  distinguirse  de  la  playa  las  cbozas 
de  los  naturales.  Ninguna  piragua  se  arriesgó  en 
alta  mar  ,  pues  el  tiempo  era  muy  malo.  Final- 
mente el  sloop  consiguió  doblar  la  punta  oriental 
de  la  grande  isla  Nitendi  ó  Santa  Cruz ;  dirijióse 
á  lo  largo  de  la  parte  septentrional  hasta  la  ai- 
tura  de  la  bahía  Graciosa ,  en  la  que  anclamos  por 
cuarenta  brazas  á  cosa  de  una  milla  de  la  playa. 
Era  el  18  de  junio  al  mediodía. 

CAPITULO  JSXXÍ. 

TaMKMO.  ^—  BISTOBIA.  —  NAüflUlIO  DH  tA- 

FBAOUSS* 

Yanikoro  es  una  isla  célebre  en  los  anales  de 
la  navegación  Ifancesa.  Perdióse  Lapérouse  en 
mas  arrecifes  ,  -  y  por  mucho  tien^  se  ignoró  el 
sitio  donde  ocnrriera  este  gran  desastre.  De  su  hi- 
cba  con  el  mar  no  habia  escapado  un  solo  hom- 
bre para  decimos  como  fué  vencido  el  ilustre 
marino^  Los  recientes  viajes  de  Dillon  y  de  dUr- 
viUe  son  los  únicos  que  han  dilucidado  este  puo^ 
to  liislórico  ;  pero  para  poder  establecerlo  es  for- 
xoso  retroceder  al  oríjen  de  la  espedicion.  Era  la 
época  á  que  Cook  acababa  de  ilustrar  la  Gr^n 
Brelaila  por  una  serie  de  viajes  concebidos  con 
osaidtta  y  ejecutados  con  habilidad.   La  Francia 
paeata  en  movimiento  per  este  ejemplo  que  ha- 
bia causado  tan  profundo  retintín  en  Europa ,  re- 
solvió combinar  un  viaje  de  circumnavegacion 
sia  perdonar  gastos.  El  sabio  Fleurieu  trazó  su 
itiiierarío ,  y  Luís  XYI ,  en  realidad  buep  jeó- 


grafo,  escribió  instrucciones  autógrafos  que  podrían 
pasar  por  un  modelo  á  no  ser  escritas  de  rey. 
Por  fin  y  como  jefe  de  esa  espedicion  escojióse  ai 
capitán  Lapérouse  ,  ya  célebre  en  la  marina  por  su 
espedicion  contra  los  establecimientos  ingleses  de 
la  bahía  de  Hudson.  Diósele  por  segundo  el  ca- 
pitán Delangle  ,  su  amigo  ,  oficial  muy  distingui- 
do ,  y  se  llamaron  varios  sabios  y  marinos  del 
mayor  mérito  para  participar  de  los  trabajos  de 
aqudla  arriesgada  espedicion. 

Armáronse  para  este  viaje  las  dos  urcas  la 
Brújula  y  el  A$írolabio  ,  que  partiendo  de  Brest 
á  1  de  agosto  de  1785  fondearon  sucesivamente 
en  Madera  »  en  Tenerife  ,  en  Santa  Catalina  del 
Brasil  y  en  la  Concepción  de  Chile ;  visitaron  la 
isla  de  Pascua  ,  la  isla  Mawi  en  el  grupo  Ha- 
waii ,  y  dieron  principio  á  la  esploracion  de  la 
costa  N.  O.  4e  la  An>érica  ,  trabajo  el  mas  esen- 
cial de  la  misión. 

En  aquellos  parajiess  sobrecojió  á  Lapérouse  un 
primer  infortunio.  En  una  ensenada  qpe  deno* 
minara  Puerto  de  ¡as  Franceses ,  dos  embarcaciones 
se  arriesgaron  en  una  peligrosa  barra  y  fueron 
sumerjidas  con  toda  su  jente  ,  en  cuyo  desastre 
perecieron  seis  oficíales  y  diez  y  seis  marinero^. 

Lapérouse  dejó  aqueUa  costa  fetal  á  fines  de 
junio  de  1786  ,  hizo  escala  en  JMÍonterey  en  Ca- 
lifornia 9  atravesó  el  Océano  Pacífico  r  estuvo  á 
punto  de  perderse  en  dos  escollos  desconocidos 
que  apellidó  Isla  Neeker  é  Islas  bajas  francesas , 
cruzó  las  islas  Marianas ,  dobló  las  islas  Bashee , 
y  fondeó  en  Macao  á  3  de  enero  de   1787. 

Des  meses  pasó  en  aquella  recalada ;  en  se- 
guida cuarenta  días  en- Manila  que  dejó  á  10  de 
abril  f  llevó  el  rumbo  hacia  el  N^ ,  reconoció  al* 
gimas  porciones  de  la  costa  japonesa ,  acome- 
tió su  apreciable  ea4>resa  en  el  brazo  de  Mon- 
temar  ,  no  visitado  hasta  entonces  y  que  llamó 
Mancha  de  la  Tartaria ,  costeó  casi  todo  la  pe- 
nínsiria  de  Sepilen ,  y  algunas  de  las  Kourilesy 
y  fondeó  en  el  pueito  San  Pedro  y  San  Pablo  del 
iLams<)batka ,  de  donde  despachó  pof  tierra  al 
joven  Leseps  cpn  una  parte  de  los  materiales  re^ 
cojidos  hasta  entonces.  Este  hombre  era  el  úni- 
co intérprete  de  la  espedicion  que  pudo  regre- 
sar á  Francia.  Salido  del  Kamtchatka  á  fines  de 
setiembre  de  1787  ,  Lapérouse  llevó  el  rumbo 
bacía  el-  S.  ,  cortó  la  línea  á  21  de  noviembre  » 
descubrió  á  9  de  diciembre  una  de  las  islas  Ha- 
moa  ,  dio  vela  hacia  la  Australia ,  y  ancló  en 
Botany-Bay  á  26  de  enero  de  178o.  Por  una 
coincidencia  bastante  rara  el  comodoro  Philip  se 
hallaba  á  la  sazón  surto  en  Port-Jakson  ,  llevan* 
do  consigo  los  individuos  que  debían  formar  e| 
núcleo  (k  la  fotura  colonia  de  la  Nueva  Galea 
del  Sur.  Los  dos  comandantes  francés  é  inglés  ri^ 
valizaron  en  uribanidad  y  recíproco  proceder. 
El  comandante  Philip  se  encargó  de  los  partes 
de  Lapérouse ,  los  últimos  que  de  él  se  recibió- 
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ron.  En  un  parte  al  ministro  de  la  marina  ,  el 
capitán  descríbia  los  accidentes  de  su  itinerario. 
El  plan  que  habia  formado  al  salir  de  Botany- 
Bay ,  era  de  visitar  las  islas  Tonga  ,  esplorar  cier- 
tas partes  de  la  Nueva  Galedonia  ,  las  islas  Sa- 
lomón ,  la  Luísiada ,  y  pasar  el  estrecho  de  Tor- 
res para  alcanzar  la  Isla  de  Francia  en  diciem- 
bre del  propio  año  ,  contando  estar  de  regreso 
en  Francia  por  el  mes  de  jur^io  de  1789. 

Sin  embargo  1789  y  1790  se  pasaron  sin 
que  llegase  á  nuestros  puertos  de  mar  alguna 
noticia  posterior  ,  con  lo  que  empezaron  á  acre- 
ditarse las  mas  vivas  inquietudes.  La  sociedad  de 
historia  natural  tomó  la  iniciativa  ,  y  pidió  á  la 
asamblea  nacional  que  mandase  una  espedicion 
en  busca  de  Lapérouse.  La  asamblea  nacional 
accedió  á  este  voto  por  su  decreto  de  9  de  fe- 
brero de  1791  sancionado  por  el  rey  ,  resol* 
viendo  un  armamento. 

Las  grandes  urcas  la  Recherche  y  la  Esperanza 

Eartieron  de  Brest  á  28  de  setiembre  de  1791 
ajo  las  órdenes  d'Entrecasteaux  ,  y  al  llegar  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza  ,  este  oGeial  recibió  un 
parte  del  comodoro  Hunter  designando  las  islas  del 
Almirantazgo  como  el  teatro  probable  del  naufra- 
jio  de  Lapérouse.  Al  instante  se  dirijieron  las  dos 
urcas  hacia  este  archipiélago ;  pero  cerno  se  vie- 
ron contrariadas  por  la  estación  y  por  otra  parte 
eran  muy  malas  veleras  ,  no  pudieron  alcanzarlo 
hasta  28  de  julio  de  1792.  Sus  investigaciones 
fueron  enteramente  inútiles  ,  porqué  no  vieron 
circunstancia  alguna  que  les  indujese  á  creer  que 
se  hubiese  perdido  en  aquellos  parajes  ningún  bar- 
co europeo.  D*Entrecasteaux  prosiguió  las  opera- 
ciones que  le  habian  impuesto  y  emprendió  los 
mas  apreciables  trabajos  científicos  publicados 
por  MM.  Rossel  y  Labillardiére  ,  única  compen- 
sación obtenida  á  espensas  enormes  y  fatigas  in- 
calculables. El  armamento  fué  maltratado  en  su 
personal  mas  que  ninguno ;  los  tres  primeros  je- 
fes fallecieron  :  d'Entrecasteaux  ,  Huon  de  Ker- 
madec  y  d*  Auribeau ,  y  con  ellos  buena  parte  de 
las  tripulaciones.  Finalmente  á  su  llegada  á  Java 
los  dos  buques  fueron  confiscados  por  el  gobier- 
no holandés ;  pero  lo  que  hay  de  mas  singular 
en  este  viaje,  es  que  las  dos  conservas  pasaron  por 
delante  la  isla  que  buscaban,  delante  de  Yanikoro, 
teatro  del  desastre  de  Lapérouse  donde  se  hubie- 
ran encontrado^  sin  duda  vestijios  recientes  del 
K  naufrajio,  y  quizás  hombres  aun  vivos. 

Desde  aquella  época  hasta  1825,  parece  no  ha- 
berse consumado  ningún  ensayo  de  averiguación  , 
I  raes  la  Urania  y  la  Coquilla  despachadas  bajo 
a  Restauración  para  los  mares  del  S.  no  fueron 
enviadas  con  este  objeto.  En  la  noche  del  1  al  2  de 
agosto  de  1823  la  Coquilla  pasó  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  de  Yanikoro  sin  poner  en  duda  que  esta  isla 
contenia  pruebas  irrecusables  del  infausto  aconte- 
cimiento . 


Guando  el  ministerio  acojió  el  proyectó  del  ca- 
pitán d'Urvílle,  es  decir  á  fines  de  1825,  se  pensó 
en  hacer  nuevas  indagaciones.  Susurrábase  enton- 
ces en  Francia  la  relación  de  un  ballenero  qoe 
habia  visto  una  cruz  de  San  Luis  y  algunas  me- 
dallas en  manos  de  los  salvajes  de  la  Loisiada  y 
de  la  Nueva  Galedonia.  Gomo  los  detalles  pare- 
cian  ecsactos  y  formales  ,  el  ministro  de  marina 
los  tomó  en  consideración ,  y  encargó  á  Mr.  S 
Urville  que  se  cerciorase  de  su  grado  de  verdad  y 
continuase  la  solución  del  proUeraa.  El  nombre 
de  su  buque  ,  la  Coquüh ,  fué  trocado  por  el  de 
Asírolabio. 

El  Asírolabio  partió  de  Francia  con  datos  bien 
inciertos  ;  pero  en  el  camino  debia  tropezar  con 
preciosos  indicios.  Lejos  de  revelarle  nada  su  pa- 
so á  Port-Jackson ,  indujo  á  Mr.  d'UrviHe  é 
sospechar  contra  los  murmullos  acreditados  en 
Francia  ;  pero  mas  afortunado  en  Tonga-Tabou 
supo  por  la  Tamaha  que  Lapérouse  habia  hecho 
escala  en  Namouka  después  de  haber  salido  de 
Botany-Bay.  Sin  embargo  hasta  fines  de  1827  y 
en  una  recalada  en  Hobart-Town  no  se  halló  en 
estado  de  practicar  un  nuevo  reconocimieirto.  Ha- 
blábase en  Hobart-Town  de  un  descubrimiento 
liecho  por  el  capitán  Dillon  ,  que  presentaba  un 
indicio  que  no  debe  pasarse  en  silencio. 

Siendo  un  antiguo  navegante  del  Océano  Paci- 
fico que  estaba  recorriendo  hacia  veinte  años  en 
embarcaciones  mercantes ,  Dillon  mandaba  en 
1826  el  San  Patrick ,  que  en  su  -  derrotero  de 
Yaiparaiso  á  Bengala  ,  pasó  á  15  de  mayo  cerca 
de  Tikopia.  Hallábanse  á  bordo  de  las  piragaas 
que  fueron  á  atracar  el  buque  el  Prusiano  Bus- 
hart  y  el  lascar  Joe  que  trece  años  antes  habia 
dejado  en  aquella  isla.  Habiendo  pasado  á  bordo, 
Joe  empezó  á  confabular  con  la  tripulación ,  y 
entre  otros  objetos  vendió  al  armero  un  puño  de 
espada  de  plata  donde  habia  grabado  algunos  ca- 
racteres. Habiéndole  interrogado  por  este  objeto, 
el  lascar  respondió  que  aquel  puño  ni  roas  ni  me- 
nos que  otras  baratijas  de  fábrica  europea  que  se 
hallaban  en  Tikopia  ,  procedian  de  una  isla  veciaa 
llamadada  Yanikoro  donde  en  otro  tiempo  nau- 
fragaron dos  grandes  buques.  El  lascar  aseguró, 
según  Dillon ,  que  habiendo  hecha  el  TÍaje  de 
Yanikoro  seis  años  antes  ,  habia  visto  dos  hom- 
bres entrados  en  años  ,  marineros  de  los  buques 
náufragos  ,  y  añadió  que  todavía  podían  recojer- 
se  algunos  restos  de  aquel  desastre.  DíHon  infi- 
rió de  este  relato  que  los  dos  buques  eran  los  de 
Lapérouse ,  y  decidió  á  Bushart  que  lo  acom- 
pañase á  Yanikoro  ;  pero  la  calma  y  las  corrien- 
tes contrariaron  su  reconocimiento.  Hallindose 
de  regreso  en  Galcuta  dio  parte  de  sus  sospeelias 
á  la  Compañía  de  las  Indias  y  á  la  Sociedad  asé- 
tica  ,  en  una  relación  oficial  mas  espllcita  y  mas 
formal  que  el  relato  que  se  publicó  después. 

«  Al  ecsaminar  el  puño  de  espada  ,  dice  ,  creí 
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descQbrír  las  iniciales  del  nombre  de  Lapérouse, 
lo  que  me  dio  márjen  á  concebir  sospechas  y  lle- 
var mis  preguntas  tan  lejos  como  era  posible. 
Al  efecto  y  por  medio  de  Busbart  y  del  lascar, 
interrogué  á  algunos  isleños  sobre  el  modo  con 
que  sus  vecinos  habian  podido  procurarse  todos 
los  objetos  de  plata  é  hierro  que  poseían»  A  esto 
contestaron  que  los  naturales  de  Mallicolo  ( Ya- 
nikoro )  narraban  que  muchos  años  antes  lleffaron 
cerca  de  sus  islas  dos  grandes  bajeles ,  de  los  ^ 
cuales  el  uno  ancló  en  la  isla  de  Yanou  ,  y  el  otro 
ea  la  isla  de  Paüou  ,  poco  distantes  una  de  otra. 
Algunos  dias  después  y  antes  de  haber  tenido  co- 
municación con  la  tierra  ,  se  levantó  una  tempes 
tadque  arrojó  los  dos  navios  á  la  costa.  El  que 
habia  anclado  en  Yanou  se  estrelló  contra  las  ro- 
cas ,  y  ios  naturales  se  presentaron  á  la  orilla  del 
mar  ,  armados  de  clavas  ,  lanzas  y  arcos  y  lan- 
zaron algunas  flechas  á  bordo  del  navio.  La 
tripulación  contestó  á  cañonazos  y  mató  á  mu- 
chos salvajes ,  pero  el  navio  batido  por  las  olas 
en  breve  fué  despedazado  enteramente.  Algunos 
individuos  de  la  tripulación  se  arrojaron  á  los  bo- 
les y  fueron  impelidos  por  el  viento  hacia  la  cos- 
ta donde  murieron  asesinados  por  los  naturales. 
Otros  que  se  habian  arrojado  á  nado  alcanzaron 
igualmente  la  playa ,  pero  sufrieron  la  mbma 
suerte  que  sus  camaradas ,  de  suerte  que  ni  un 
individuo  siquiera  de  aquel  navio  pudo  sustraerse 
á  las  garras  de  la  muerte  (  Pl.  XYIIL  —  1 ). 

tt  £1  navio  que  encalló  en  Paíou  fué  arrojado  á 
una  playa  arenosa.  Los  naturales  acudieron  en  tro- 
pel y  lanzaron  una  multitud  de  saetas  cual  hicieran 
con  el  otro ;  pero  la  tripulación  tuvo  la  prudencia 
de  no  corresponder  á  la  agresión  por  medio  de  las 
armas  :  por  el  contrarío  ,  mostró  á  los  agresores 
algunas  hachas,  abalorios  y  otras  bagatelas  en  se- 
ñal de  paz ,  y  é  su  vista  cesaron  de  todo  punto 
las  hostilidades.  Asi  que  empezó  á  amainar  ,  un 
anciano  hizose  mar  adentro  á  bordo  de  una  pi- 
ragua y  atracó  al  buque :  era  uno  de  los  jefes  del 
pais ,  que  fué  recibido  y  colmado  de  carantoñas, 
y  le  ofrecieron  presentes  que  aceptó.  Hallándose 
de  regreso  ¿  la  playa ,  aplacó  á  sus  compatriotas 

Íles  dijo  oue  las  jentes  del  navio  eran  hombres 
uenos  y  afables  ,  con  lo  cual  muchos  naturales 
pasaron  á  bordo  donde  les  ofrecieron  presentes; 
pero  ep  cambio  presentaron  á  la  tripulación  ba- 
tatas ,  volatería  ,  bananas  ,  cocos  ,  cerdos ,  esta- 
bleciéndose una  confianza  mutua» 

<K  La  tripulación  del  navio  se  vio  obligada  á 
abandonarlo.  Los  hombres  blancos  desembarca- 
ron llevando  consigo  gran  parte  de  sus  provisio- 
nes. Permanecieron  algún  tiempo  en  la  isla  ,  y 
construyeron  un  pequeño  navio  con  los  restos  del 
grande  ,  y  apenas  se  halló  dispuesto  á  hacerse  á 
la  vela  ,  partió  con  tantos  individuos  como  se  ha- 
llaba en  estado  de  contener  ,  después  de  haber- 
le   surtido  los  isleños  de  viveres  frescos  y  abun- 
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dantes.  El  comandante  prometió  á  los  que  deja- 
ba en  la  isla  que  volveria  cuanto  antes  á  buscarles 
llevando  al  propio  tiempo  presentes  para  los  na- 
turales ;  pero  jamás  oyeron  hablar  los  isleños  de 
aquel  pe(}ueño  buque  ni  de  los  que  lo  montaban. 
Los  individuos  de  la  tripulación  que  se  quedaron 
en  la  isla ,  se  dividieron  entre  los  diversos  jefes  á 
cuyo  lado  residieron  hasta  su  muerte.  Los  fusiles 
y  la  pólvora  que  les  habian  dejado  sus  camara- 
das ,  les  pusieron  en  estado  de  prestar  grandes 
servicios  á  sus  amigos  en  sus  batallas  con  los  na- 
turales de  las  islas  vecinas. 

<x  £1  Prusiano  no  se  habia  aventurado  nunca 
tt  hacer  un  viaje  á  Mallicolo  con  los  naturales; 
pero  el  lascar  habia  ido  una  ó  dos  veces.  Aseguró 
que  habia  vbto  en  Páíou  dos  Europeos  que  habla- 
ban la  lengua  de  los  isleños,  y  que  habia  confabu- 
lado ix)n  ellos  :  eran  unos  ancianos  que  le  dije- 
ron haber  najofiragado  muchos  años  antes  en  uno 
de  los  navios  cuyos  restos  le  mostraron.  Dijéronle 
igualmente  que  ningún  navio  habia  tocado  en  las 
islas  Mallicolo  desde  que  ellos  se  encontraban 
allí ;  que  la  mayor  parte  de  sus  camaradas  ha- 
bían muerto  ,  pero  que  habiéndose  diseminado 
en  las  diversas  islas  no  podian  asegurar  precisa- 
mente cuantos  vivían  á  la  sazón.  » 

Después  de  la  lectura  de  esta  esposicion  ,  la 
Compañía  decidió  que  uno  de  sus  buques ,  el  ¡Re- 
search ,  fuese  á  esplorar  las  islas  de  Yanikoro  al 
mando  de  Mr.  Dillon  ,  y  justificar  con  ecsactitud 
el  nauCrajio  del  capitán  francés.  Ni  se  perdonó 
medio  para  hacer  la  espedicion  lo  mas  útil  posi- 
ble á  la  historia  natural.  El  doctor  Tytler  ,  cono- 
cido por  algunas  obras  científicas ,  desempeñó 
juntamente  los  cargos  de  doctor ,  naturalista  é 
historiógrafo  de  la  misión.  Sus  apuntes  ni  mas  ni 
menos  que  los  de  Mr.  Dillon  fueron  verdadera- 
mente magníficos :  la  Compañía  no  reparaba  en 
gastos;  consagraba  4.000  rupias  á  la  sola  compra 
de  los  objetos  que  debían  distribuirse  en  presen- 
tes á  los  naturales  de  Yanikoro ,  suma  igual  á  la 
/cantidad  fijada  para  el  abastecimiento  de  una 
espedicion  francesa  en  una  campaña  de  ^res  años. 
La  Compañía  hizo  aun  mas ;  destinó  á  bordo  del 
Research  un  ájente  francés  que  debía  referir  ofi- 
cialpnente  los  descubrimientos  :  este  ájente  era  un 
tal  Mr.  Chaigneau,  empleado  á  la  sazón  en  Chan- 
demagor. 

A  23  de  enero  de  1827  ,  el  Research  se  hizo 
á  la  vela  ,  y  apenas  contaba  tres  dias  de  travesía, 
cuando  se  elevaron  terribles  discusiones  entre  el 
doctor  Tytler  y  el  capitán  Dillon.  Estas  discusiones 
fueron  tan  animadas ,  que  á  la  llegada  á  Hobard- 
Town,  el  dotor  se  quejó  contra  el  capitán  ante  un 
tribunal  militar.  Dillon  fué  declarado  culpable  y 
condenado  á  un  encierro  de  dos  meses  y  á  una 
multa  de  cincuenta  libras  esterlinas ,  eosijiendo 
ademas  una  caución  de  400  libras  esterlinas  co- 
mo garantía  de  su  futura  conducta.  Como  la  pe- 
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na  proDUQciada  contra  Dilion  ocasionaba  un  re- 
tardo sumamente  perjudicial ,  procuraron  reem- 
plaasarlo  ;  pero  como  el  astuto  capitán  no  babia 
revelado  á  nadie  la  situación  de  Yanikoro ,  la 
misión  puesta  á  cargo  de  otro  corria  riesgo  de 
abortar.  Siendo  de  consiguiente  forzoso  dejar  una 
parte  del  juicio  sin  ejecución ,  obligaron  á  Dilion 
al  pago  de  la  multa  y  al  depósito  de  la  garantía, 
haciéndole  gracia  del  encierro. 

Finalizado  este  triste  negocio  ,  el  Research  se 
hizo  á  la  vela  á  20  de  mayo  ;  á  3  de  junio  tocó 
en  Port*Jackson  ,  y  á  7  de  julio  fondeó  ea  Koro- 
ra-Reka  en  la  bahía  de  las  Islas.  Partido  de  nuevo 
tocó  sucesivamente  en  Tonga-Tabou  ,  en  Rotou 
y  Tikopia ,  en  cuya  última  isla  embarcó  á  un  na- 
tural llamado  Ratia  que  debía  hacerle  de  guia  y 
de  intérprete,  y  por  cuyo  medio  se  procuró  diver- 
sos objetos  procedentes  del  naufrajio.  Llegado 
finalmente  el  7  cerca  de  Yanikoro  ,  el  Research, 
después  de  haber  empleado  seis  dias  en  un  reco- 
nocimiento del  fondeadero  ,  tomó  puerto  en  la 
pequeña  ensenada  de  Ocili  en  la  bahía  del  E. 

Apenas  establecido  en  este  punto  ,  ocupóse 
Dilion  de  reunir  todos  ios  objetos  del  naufrajio 
que  se  encontraban  en  la  isla  ,  y  consiguió  aglo- 
merar una  cantidad  prodijiosa  por  medio  de  ins- 
trumentos de  hierro  ,  de  telas  y  de  abalorios  que 
prodigó  á  manos  llenas.  La  mayor  parte  consistían 
en  garabatos  ,  eslabones  de  cadenas ,  clavijas, 
maimonetas  y  otros  pedazos  de  hierro  ;  cucharas, 
cazuelas  ,  platos  y  embudos  de  cobre  ;  diversos 
Gracmentos  de  instrumentos  astronómicos  y  uten- 
silios de  cocina.  Uno  de  los  objetos  mas  impor- 
tantes fué  una  gran  campana  de  bronce  de  un 
pie  de  diámetro  ,  en  cuyos  lados  se  hallaba  un 
crucifijo  entre  dos  figuras  y  un  sol  que  vibraba 
sus  rayos ,  todo  estampillado  por  medio  de  una 
especie  de  leyenda:  Bazin  me  hizo.  Las  indaga- 
ciones verificadas  después  han  demostrado  que 
estas  señales  eran  las  de  la  fundición  del  arsenal 
de  Brcst  hacia  1785.  Igualmente  pudieron  pro- 
curarse en  ios  arrecifes  del  O.  cuatro  pedreros  de 
bronce  ,  una  bala  de  18  ,  un  peso  fuerte  español, 
fracmentos  de  cristales  ,  porcelana  ,  loza  ,  bote- 
llas y  vidrós  ,  y  diversos  pedazos  de  hierro  ,  co- 
bre y  plomo. 

Empero  el  mas  precioso  hallazgo  fué  el  de  un 
pedazo  de  abeto  de  cuatro  pies  de  largo  sobre 
catorce  pulgadas  de  ancho  ,  hermoseado  con  una 
flor  de  lis  y  muchos  otros  adornos  esculpidos. 
Llevada  á  Francia  esta  escultura  fué  recx>nocida 
por  un  trozo  de  coronamiento  de  uno  de  los  na- 
vios de  Lapérouse ,  objeto  incontestable  de  aquel 
naufrajio  ,  del  que  los  naturales  de  Yanikoro  ha- 
bían hecho  un  tablero  de  puerta.  Encontróse  asi- 
mismo en  el  propio  punto  una  piedra  de  amolar 
que  había  debido  servir  á  un  molino. 

Por  otra  parte  los  naturales  no  desmentian  el 
naotrajio.  Referíalo  cada  uno  á  su  manera  ,  y  el 


capitán  del  Research  cita  muchas  versiones  que 
le  hicieron ;  pero  la  mas  precisa  y  probablemen- 
te la  mas  ecsacta  de  todas,  rs  la  que  le  dio  Yaiie, 
segundo  aligui  de  Yanou  (Pl.  XYI.  — 2). 

«  Hace  mucho  tiempo  ,   dice  este  indijena , 
que  los  habitantes  de  esta  isla  ,  saliendo  una  ma- 
ñana de  su  domicilio  percibieron   parte  de  un 
navio  en  el  arrecife  que  se  halla  en  frente  de 
Páíou.  Hasta  el  mediodía  se  vio  en  el  mismo  pan- 
to, pero  el  mar  acabó  de  destrozarlo  poniendo  á 
flote  á  lo  largo  de  la  costa  grandes  porciones  de  sos 
destrozos.  El  navio  fué  arrojado  contra  el  arreci- 
fe durante  la  noche  y  á  impulsos  de  un  terrible 
huracán  que  desarraigó  un  gran  número  de  nues- 
tros árboles  frutales.  Cuatro  hombres  pudieron 
salvarse  del  naufrajio  y  desembarcaron  á  poca  dis- 
tancia de  aquí :  íbamos  á  asesinarles  cuando  hi- 
cieron un  presente  á  nuestro  jefe  que  les  salvó 
la  vida.  Por  algún  tiempo  residieron  entre  noso- 
tros ,  pero  después  fueron  á  juntarse  con  sus 
compañeros  en  Paíou  donde  construyeron^^un  pe- 
queño navio  y  se  hicieron  á  la  vela.  Ninguno  de 
aquellos  cuatro  hombres  era  jefe  ,  pues  todos  eran 
inferiores.  Los  objetos  que  vendemos  pertenecen 
al  navio  que  encalló  en  el  arrecife  en  la  baja 
mar ;  nuestros  camaradas  acostumbraban  bucear 
por  allí  y  sacar  lo  que  podían.  El  embate  de  las 
olas  acarreó  á  la  costa  muchos  destrozos  de  los 
que  sacamos  diversos  objetos  :  pero  hace  ya  al- 
gún tiempo  que  el  navio  está  enteramente  cor- 
rompido y  llevado  por  el  mar  hacia  el  interior. 
Nosotros  no  asesinamos  individuo  alguno  de  aquel 
navio ;  pero  las  corrientes  arrastraron  á  la  playa 
muchos  cadáveres  que  tenían  los  brazos  y  las 
piernas  mutilados  por  los  tiburones.  Ea  la  mis- 
ma noche  tocó  en  un  arrecife  cerca   de  Yanou 
otro  navio  que  se  fué  á  pique  ,  pero  habiéndose 
salvado  muchos  hombres  hiciéronse  á  la  vela  con 
un  pequeño  navio  que  construyeron  ,  cinco  lunas 
después  de  haberse  perdido  el  grande.  Deseando 
construir  el  pequeño  navio  con  perfecta  tranqui- 
lidad ,  plantaron  al  rededor  una  fuerte  empali- 
zada (le  troncos  de  árboles  para  libertarse  del 
acceso  de  los  isleños  ,  y  como  estos  por  su  parte 
les  temían  ,  mediaban  entre  ellos  pocas  comuni- 
caciones. Los  hombres  blancos  acostumbraban 
mirar  el  sol  á  través  de  ciertos  objetos  que  no 
puedo  describir  ni  mostraros ,  porque  no  tenemos 
ninguno.  Después  de  la  partida  de  sus  camaradas 
quedáronse  dos  hombres  blancos  de  los  cuales  el 
uno  era  jefe  ,  y  el  otro  un'criado  que  servia  al  je- 
fe. El  primero  falleció  hace  unos  tres  años:  medio 
año  después  el  jefe  del  cantón  donde  residía  el 
otro  hombre  blanco  se  vio  obligado  á  huir  de  la 
isla ,  y  el  hombre  blanco  partió  con  él.  El  dis- 
trito que  abandonaron  llevaba  la  denominación 
de  Paukori ;  pero  nunca  hemos  tenido  noticia 
del  paradero  de  la  tribu  que  lo  habitaba.  Los 
únicos  blancos  que  han  visto  los  habitantes  de  la 
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Ma  son  primeramente  las  jentes  del  navio  nau- 
fragado »  y  en  segundo  lugar  los  que  en  el  día 
vemos.  » 

Mr.  Dilion  hizo  muchas  escursiones  á  la  isla 
sÍQ  que  los  naturales  ,  comprados  por  su  libera- 
lidad ,  pretendiesen  oponerle  el  menor  obstácu- 
lo. £1  resultado  de  aquel  reconocimiento  ,  con- 
signado en  su  relación ,  solo  ofrece  un  interés 
menos  que  mediano  ,  y  un  pretendido  plan  de 
Vanikoro ,  trazado  por  él  mismo ,  muy  inec- 
sacto  é  incompleto. 

A  principios  de  octubre  ,  temiendo  que  le  de- 
tuviesen en  la  bahia  los  vientos  del  É.  ,  salvó 
felizmente  el  peligroso  canalizo  del  E.  y  fon- 
deó en  la  tranquila  bahía  de  Manevai  donde 
estacionó  tres  dias  ,  saliendo  por  el  canal  del  N. 
y  singlando  hacia  Touboua  y  Nitendi ,  y  en  se- 
guida hacia  la  Nueva  Zelandia.  Después  de  una 
recalada  bastante  larga  pasó  á  Port-Jackson  y  dio 
la  vela  para  Calcuta  á  donde  llegó  á  7  de  abril 
de  1828.  Deseosa  la  Compañía  de  recompensarle 
jenerosamente  »  otorgó  el  permiso  de  ir  á  Francia 
con  los  objetos  que  debían  dar  fé  de  su  descu- 
brimiento. Estábale  reservada  en  Francia  la  acó- 
jida  mas  lisonjera .  presentáronle  á  Carlos  X , 
obtuvo  la  cruz  de  la  Lejion  de  Honor ,  10.000 
francos  de  resarcimiento  y  una  pensión  de  4.000 
francos  inscrita  en  el  gran  libro.  Todo  esto  ocur- 
ría un  mes  antes  de  la  llegada  del  Astrolabio, 
El  Astrolabio  hizo  tanto  como  el  Research  en  Ya- 
nikoro  ,  siendo  tan  solo  un  episodio  de  su  larga 
espedicion ;  pero  el  gobierno  francés  pesó  sus 
méritos  con  otra  balanza  diferente. 

Llegado  á  20  de  diciembre  de  1827  á  vista  de 
Hobart-Town ,  el  capitán  d*Urville  tuvo  noticia 
de  las  empresas  de  Dilion  ,  de  las  que  habían  da- 
do los  periódicos  algunos  cálculos  llenos  de  re- 
ticencias. Fuerza  es  confesar  que  Dilion  no  go- 
zaba mucha  reputación  de  veracidad  en  la  co- 
lonia :  por  manera  que  ^us  relaciones  eran  con- 
sideradas sumamente  sospechosas  y  ecsaieradas. 
En  consecuencia  ir  en  pos  de  una  isla  imajína- 
ria  en  fé  de  datos  vagos ,  pedirle  pruebas  que 
tal  vez  no  tenia  ,  abandonarse  á  un  crucero  fan- 
tástico y  estéril ,  mientras  debía  darse  cima  á  un 
reconocimiento  de  las  costas  de  la  !Nueva  Ze- 
landia que  requería  algunos  meses  de  esploracio- 
nes  estudiosas  ,  tal  era  la  posición  que  se  ofre- 
cía entonces  al  capitán  d^Urville.  Es  verdad  que 
ú  llegaba  á  resolver  el  gran  problema  de  un 
naufrajio  misterioso  ,  todos  sus  cálculos  se  justi- 
ficaban :  cambio  de  itinerario  y  sesgo  de  rumbo. 
Pero  de  lo  contrario  ,  en  la  eventualidad  de  una 
eampaña  infructuosa  ,  por  ventura  no  podían  acu- 
•arie  de  haberse  abandonado  con  sobrada  lijere- 
za  á  los  ensueños  do  un  aventurero  ? 

Por  otra  parte  no  bastaba  el  querer ;  la  difi- 
cultad estaba  en  poder.  Es  cierto  que  Dilion  ha- 
bía hablado  de  Tikopia  y  de  Yanikoro ,  pero  sin 


determinar  su  situación :  ahí  estaba  su  secre- 
to ,  ahí  la  restricción  mental  que  debía  esplotar. 
De  consiguiente  la  isla  problemática  debía  bus- 
carse á  tientas;  pero  el  capitán  d'Urville  no  se 
arredró  ante  aquella  dificultad.  Sondeando  las 
reticencias  de  Dilion,  observó  que  Tikopia  era  la 
antigua  Yerbweii  de  los  Ingleses ,  y  que  Yani- 
koro no  podía  ser  mas  que  una  de  las  islas  si- 
tuadas al  S.  E.  de  Santa  Cruz  ,  ó  el  grupo  des- 
cubierto por  Bligh  al  N.  de  las  Nuevas  Hébridas. 
Desde  entonces  quedó  resuelto  su  plan  ,  decidió 
buscar  Likopsa  en  Yerbweii ,  y  allí  informarse 
por  los  naturales  cual  era  la  isla  del  naufrajio. 

Míeptras  el  capitán  d*Urville  organizaba  su 
partida  ,  llegaron  á  Hobard-Town  dos  cartas  de 
Dilion  completamente  contradictorias :  la  una  ha- 
blaba de  diferir  su  viaje  á  causa  de  un  pretendido 
monzón  ,  al  paso  que  la  otra  anunciaba  que  aca- 
baba de  realizarlo  con  los  mas  felices  resultados. 
Aunque  estos  cstraños  partes  no  podían  menos 
de  redoblar  el  embarazo  del  comandante  fran- 
cés ,  no  dejó  por  eso  de  persistir  en  sus  reso- 
luciones. A  6  de  enero  de  1728  el  Astrolabio  se 
hizo  á  la  vela ;  reconoció  la  isla  Norfolk  y  el 
volcan  Mathew ,  las  islas  Fataka  y  Anoura  y 
apareció  á  10  de  febrero  á  vista  de  Tikopia.  Ape- 
nas se  descubrió  la  corbeta ,  cuando  la  atracó 
una  piragua  á  cuyo  bordo  iba  el  Prusiano  Bus- 
hart  que  había  acompañado  á  Dilion  á  Yanikoro. 
Este  nombre  confirmó  la  realidad  del  viaje  de 
aquel  marino  ,  y  sacó  al  capitán  d'Urville  de  su 
lar(;a  íncertídumbre.  Es  verdad  que  la  conse- 
cución de  esta  prueba  era  ya  mucho ;  pero  fisil- 
taba  todavía  completarla  por  medio  de  un  reco- 
nocimiento ;  faltaba  igualmente  cumplir  con  un 
deber  piadoso  para  con  unos  hombres  que  falle- 
cieron víctimas  del  progreso  de  la  ciencia  y  de 
la  navegación. 

Desembarcaron  en  Tikopia  algunos  oficiales  y 
naturalistas  ,  que  fueron  recibidos  en  una  casa 
pública  de  indíjenas.  Iban  acompañados  de  Bus- 
hart  que  prometiera  acompañar  al  Astrolabio  á 
Yanikoro  ,  con  la  condición  de  que  su  mujer  , 
joven  zelandesa  ,  seria  del  viaje  ;  pero  influencias 
cstrañas  le  retrajeron  de  cumplir  su  promesa. 
Una  de  las  razones  que  alegaba  para  justificar 
esta  negativa  era  la  insalubridad  del  clima  de 
Yanikoro  ,  cuya  respuesta  hicieron  igualmente  los 
naturales  á  quienes  se  dírijieron»  sm  esceptuar  al 
lascar  Joe,  que  pretendió  no  haber  dicho  jamás 
al  capitán  Dilion  que  hubiese  estado  en   ella. 

En  esta  crítica  situación  el  capitán  d'Urville  se 
contentó  con  tomar  á  bordo  dos  Inglesen  estable- 
cidos en  Tikopia  hacia  ya  nueve  meses  ,  el  uno 
de  los  cuales  hablaba  bastante  bien  la  lengua  de 
los  naturales  y  podía  hacer  de  intérprete.  Tomó 
igualmente  cinco  Tikopios  que  se  hallaron  olvi- 
dados á  bordo  cuando  habían  partido  ya  todas 
las  piraguas. 
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El  capitán  d'Urville  marchó  directamente  ha- 
cia Yaníkoro ,  cuya  situación  había  averiguado 
á  través  de  las  astucias  y  las  reticencias  de  Di- 
llon.  Hasta  el  14  no  pudo  atracar  la  isla ,  á 
causa  de  algunas  calmas  que  retardaron  su  mar- 
cha ,  costeó  sus  arrecifes  ,  envió  un  bote  para  re- 
conocer el  fondeadero ,  utilizó  un  viento  con- 
trario de  N.  O.  para  ir  en  busca  de  Taumaho  , 
señalado  porQuíros  cerca  de  Santa  Cruz  ,  y  per- 
dido desde  entonces ;  empleó  tres  dias  en  este 
crucero  sin  poder  enconfrar  la  isla ,  retrocedió 
hacia  Yanikoro  y  fondeó  el  21  en  la  peligrosa  y 
pequeña  rada  de  Ocíli  donde  anclara  el  Research 
é  mdicada  por  los  naturales  de  la  aldea  de  Ma- 
nevai. 

El  primer  cuidado  de  M.  d'Urville  ,  después 
de  haoer  ancorado  el  Astrolahio ,  fíié  de  captar- 
se la  voluntad  de  los  naturales  por  medio  de  al- 
gunos presentes.  Hasta  entonces  los  objetos  ofre- 
cidos hubieran  sido  considerados  como  altamen- 
te magníficos ;  pero  como  el  pródigo  Dillon  ha- 
bía mal  acostumbrado  á  los  isleños  ,  recibiéron- 
los estos  con  una  marcada  frialdad.  Por  lo  de- 
mas  esta  circunstancia  no  fué  la  única  que  ma- 
nifestó la  desconfianza  en  que  estaban  los  Ya- 
nikorios  para  con  los  Franceses  ,  pues  en  lo  su- 
cesivo se  presentaron  otras  en  número  tan  con- 
siderable ,  que  era  de  creer  en  las  prevenciones 
sembradas  ae  antemano.  Por  otra  parte  aquellas 
jentes  confesaron  después  que  les  habian  adver- 
tido de  que  los  Franceses  eran  compatriotas  de 
los  náufragos  ,  y  que  sin  duda  se  presentaban  pa- 
ra tomar  venganza  del  funesto  acontecimiento 
de  que  fueran  teatro  aquellas  costas. 

No  obstante  unos  obstáculos  de  tanto  bulto  , 
M.  dUrville  no  se  desanimó  un  momento :  des- 
pachó embarcaciones  al  mando  de  los  oGdales 
del  Asírolabio  para  dar  la  vuelta  á  la  isla  y  á  fin 
de  recojer  los  objetos  procedentes  del  salvamen- 
to y  las  tradiciones  de  aquel  suceso  fatal ;  trazar 
el  mapa  de  la  isla »  estudiar  su  historia  natural  y 
hacer  marchar  de  frente  todas  las  medidas  nece- 
sarias. 

La  primera  espedicion  mandada  porM.  Gressien 
no  produjo  al  Asírolabio  otro  beneficio  que  un 
corto  número  de  restos  poco  importantes  ,  pero 
ninguna  noticia.  A  todas  las  preguntas  que  les 
dirijia  ,  oponian  los  naturales  el  mas  profundo 
silencio  ó  respuestas  evasivas.  No  parecía  sino 
que  todas  las  bocas  estaban  dominadas  por  un 
sistema  de  mudez  deliberada  en  común ;  pues- 
to que  si  uno  de  ellos  mas  comunicativo  y  mas 
accesible  á  los  presentes  se  aprestaba  para  dar 
algunos  pormenores  ,  al  instante  le  rodeaban  sus 
camaradas  con  cierto  aire  de  descontento  y  te- 
mor ,  y  le  rogaban  que  callase  ó  le  obligaban 
á  retirarse. 

La  segunda  espedicion  mandada  por  M.  Jac- 
quínot  f  esperimentó  al  principio  obstáculos  de  la 


misma  naturaleza.  La  presencia  de  los  Franceses 
alarmó  á  la  pequeña  población  de  Yanou ;  las  mu- 
jeres y  los  niños  se  acorralaron  en  los  bosques 
con  sus  efectos  mas  preciosos  ,  y  se  acercaron 
los  hombre»  solos  ,  bien  que  .sobrecojidos  de  un 
profundo  temor.  Habiéndoles  interrogado  ,  lo  ne- 
garon todo  ;  pero  por  fin  confesaron  que  habían 
tenido  por  mucho  tiempo  en  su  poder  algunas 
calaveras  de  Moras  ( que  así  llamaban  á  los  Eur 
ropeos ) ,  aunque  en  seguida  las  habian  arroja* 
do  al  mar. 

E!  jefe  Yaiie  ,  citado  por  Dillon  » filé  el  único 
que  mostró  mas  confianza.  Repetidas  veces  se 
manifestó  dispuesto  á  hacer  revelaciones  com- 
pletas ;  pero  sus  compatriotas  le  cortaron  la  pa- 
labra con  amenazas.  El  mismo  silencio  y  disi- 
mulo encontraron  en  Ñama  ,  y  ningún  ofreci- 
miento pudo  decidir  á  los  naturales  á  señalar  el 
sitio  del  naufrajio ;  pero  habiendo  M.  Jacquinol 
desplegado  un  pedazo  de  paño  encamado  » uno  de 
los  salvajes  ,  seducido  por  los  colores  del  objeto^ 
saltó  al  instante  en  el  bote  manifestando  por  me- 
dio de  jestos  que  le  acompañaria  al  sitio  que  de- 
seaba si  le  regalaba  el  pedazo  de  tela.  No  hu- 
bo el  menor  inconveniente  en  la  contrata  ,  y 
M.  Jacquinot  lleffó  al  arrecife  donde  había  ocar^ 
rido  la  catástrofe.  Aunque  esta  investigación 
era  altamente  esencial ,  M.  Dillon  parece  no  ha* 
berse  ocupado  de  ella ,  ó  almenos  no  la  cita 
en  parte  alguna. 

La  cadena  de  arrecifes  que  circunda  Yanikoro 
ocupa  un  diámetro  de  dos  á  tres  millas  de  Paiou 
y  Ambi ,  ora  muy  cerca  de  la  costa ,  ora  ale- 
jándose hasta  una  milla  de  distancia  de  la  mis- 
ma. Allí  f  en  una  especie  de  canalizo  á  través 
del  rompiente ,  el  salvaje  hizo  detener  el  bote 
señalando  por  medio  de  jestos  el  fondo  dd  agua. 
Miraron  efectivamente  los  Franceses ,  y  á  una 
profundidad  de  doce  á  quince  pies  distinguieron 
anclas  ,  cañones ,  balas  y  numerosas  planchas 
de  plomo  diseminadas  por  acá  y  acullá  en  me- 
dio de  corales.  Este  espectáculo  disipó  todas  las 
dudas :  en  las  puntas  de  aquel  escollo  se  habia 
perdido  uno  iie  los  navios  de  Lapérouse  (Pl. 
XYIL  — 2). 

Toda  la  madera  consumida  por  las  olas  había 
desaparecido ;  solo  quedaba  el  metal  pw  mo- 
tivo de  su  solidez  y  consbtencía.  La  situación  de 
las  áncoras  daba  máijen  para  creer  que  cuatro 
de  ellas  se  habian  sumerjido  con  el  navio  y  mien- 
tras las  otras  dos  debían  de  haber  surjido.  Ade^ 
mas  el  aspecto  del  sitio  permitia  sospechar  que 
el  navio  habia  dado  en  aquel  paso  por  haber  que- 
rido introducirse  en  el  interior  de  la  cadena  de 
los  rompientes ,  y  que  habia  encallado  sin  po- 
der salir  de  aquella  posición.  Algunos  salvajes  ase- 
guraban que  aquel  era  el  buque  cuya  tripulación 
desembarcada  en  Paíou  habia  construido  un  pe<- 
queño  navio ,  pero  que  el  otro  h^bia  encallado 
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fuera  del  arrecife  ;  se  había  somerjido  codh 
pietamente. 

Llegado  paes  al  «tío  donde  ocarríó  el  desas- 
tre 9  M.  Jacqoinot  practicó  sin  dilación  todos  los 
medios  imajioables  para  yer  sí  podría  sacar  al- 
gunos destrozos.  AI  efecto  hizo  eslíngar  un  án- 
cora ,  pero  se  pegaba  al  fondo  con  tanta  foerza» 
que  se  vio  forzado  absolutamente  á  renunciar  á 
aqaella  honda.  A  poco  después  M.^ruilbert  qui- 
so acometer  la  misma  empresa ,  y  salió  airoso 
con  ella :  después  de  unos  esfuerzos  muy  violen- 
tos que  hicieron  crujir  la  chalupa  »  pudo  estraer 
de  aquella  costra  de  corales  que  tapizaban  el  mar 
un  anda  de  unas  1.800  libras  y  un  cañón  de 
bronce  del  calibre  de  8  ,  cubiertos  de  ócsido  y 
sebo  de  dos  pulgadas  de  grueso ,  ñiertemente 
pegados  en  su  superficie.  Un  pedrero  de  bron- 
ce ,  un  trabuco  de  cobre »  una  masa  informe  de 
plomo  y  tarios  fracmentos  de  porcelana  com- 
pletaron aquel  salvamento  practicado  tras  un  in- 
tervalo de  cuarenta  años. 

Entretanto  el  AsirokAio  padecía  un  continuo 
detrimento  en  aquella  mala  ensenada  de  Ocilí. 
La  marejada  fatigaba  sus  cadenas  y  amenazaba 
estrellarlo  de  un  momento  á  otro  contra  las  ro- 
cas verticales  de  la  costa  echándolo  á  pioue  en 
quince  brazas  de  fondo ,  pero  el  comanaante , 
deseando  evitar  este  fracaso ,  mandó  echar  ma- 
no de  los  calabrotes  y  le  izó  hasta  la  espaciosa 
bahfa  de  Manevai ,  abrigada  contra  el  furor  de 
todos  los  elementos  (  Pl.  XY.  —  2 }. 

Encontráronse  en  aquella  bahía  hombres  ver-^ 
daderamente  mas  sociables.  Los  naturales ,  ene- 
migos natos  de  los  de  Tevai ,  acudieron  en  tropel 
á  bordo  del  Asírolalna;  los  jefes  saludaron  al  capí- 
tan  al  estilo  del  país  ,  esto  es  ,  besando  el  dorso 
de  su  mano ,  y  uno  de  ellos,  primer  aríki  y  sacer- 
dote de  Manevai ,  llamado  Moembe  ,  se  declaró 
su  amigo  particular  (  Pl.  XYL —  2. ).  Frisaba  su 
edad  con  los  cincnenta  años ;  era  pequeño  de  es- 
tatura,  sumamente  feo  aun  entre  los  suyos,  hombre 
de  bien ,  de  im  natural  apacible ,  nada  ímportnno 
ni  indiscreto,  y  hombre  de  mundo  comparado  con 
sus  toscos  compatriotas.  Moembe  visitaba  á  me- 
nudo 4  M.  d*Urvílle  ;  contestaba  del  mejor  mo- 
do que  sabia  á  sus  preguntas ,  nunca'  interrogaba , 
aguardaba  con  paciencia  los  presentes  que  que- 
rían hacerle  y  los  recibía  con  gratitud  y  recono- 
cimiento. 

Muy  diferente  era  la  conducta  de  Ñero  ,  jefe 
de  Tevai.  Nada  cortés  y  poco  atento  ,  recibía  to- 
das los  dones  cou  muv  poco  donaire,  y  continua- 
ba á  pedir  luego  de  haber  recibido.  Era  tan  suma- 
mente incómodo  y  molesto  ,  que  cierto  día  estu- 
vo á  punto  de  dar  campo  con  su  conductti  silves- 
tre á  una  seria  contienda.  Habiendo  ido  á  visitar- 
le en  Tevai  el  capitán  d'Urvílle  acompañado  de 
algunos  oficíales  inermes ,  el  viejo  Ñero  le  reci- 
bió con^un  aire  harto  caprichudo  en  la  casa  de  h$ 


espíritu» ,  rodeado  de  sus  gaerreros  armados  de 
arcos  y  de  flechas.  Desde  luego  empezó  á  quejar- 
se altamente ,  como  acostumbraba  ,  porque  no  le 
daban  nada  ,  y  acabó  repetidas  veces  por  ecsijir 
hachas  ,  diciendo  que  Püa  ( Dillon  ]  le  daba  mu- 
chas; A  esta  demanda  el  comandante  firancés 
contestó  que  si  él  consentía  en  suministrar  víve- 
res abordo  y  sobretodo  cerdos  ,  no  tendria  ningún 
inconveniente  en  corresponderle  proporcionán- 
dole hachas ;  y  aun  estipuló  que  por  cada  cerdo 
le  daria  tres  hachas.  Esta  propuesta  fué  admiti- 
da por  Ñero  con  sumo  gusto  ;  pero  como  los  cer- 
dos nunca  acababan  de  llegar ,  el  comandante 
decidió  volverse  á  bordo  ,  y  como  tratase  de  veri- 
ficario  ,  los  salvajes  tomaron  una  actitud  ceñuda  y 
amenazadora  que  manifestó  á  los  Franceses  su  im- 
prudencia en  comprometerse  entre  ellos  sin  armas. 
Deseando  evitar  una  desgracia  ,  resolvieron  valer- 
se de  otros  arbitrios  ;  M.  d*UrviIle  saGó  al  eneuen- 
tro  del  fefe  y  le  ofreció  un  hacha  y  un  collar  sig- 
nificándole que  iban  á  cuenta  de  los  cerdos  prome- 
tidos ,  y  en  seguida  se  levantó  y  se  fué.  Scñpren- 
dido  y  altamente  satisfecho  del  presente  ,  Ñero  no 
osó  moverse  de  su  puesto  ,  y  por  este  medio  los 
Franceses  salieron  inmediatamente  sin  la  menor 
leáon  ,  aunque  sin  curarse  siquiera  del  cerdo  pro- 
metido que  á  estas  horas  están  aguardando  aun. 

Entretanto  los  trabajos  científicos  continuaban 
su  curso  sin  interrupción.  El  naturalista  Gaimard, 
con  permiso  del  comandante »  desembarcó  en  la 
parte  occidental  de  la  isla  con  el  Inglés  Hambíl- 
ton  ,  que  hablaba  bien  ó  mal  la  lengua  vaoíkoria;: 
y  si  bien  es  verdad  que  los  moradores  de  Ñama 
quedaron  encantusados  al  ver  á  aquellos  estranje- 
ros ,  no  se  mostraron  sin  embargo  dotados  de  un 
carácter  fácil  y  hospitalario  durante  los  cinco 
días  que  vivieron  entre  ellos.  Esta  escursion  , 
aunque  sumamente  peligrosa  y  meritoria  en  su- 
premo grado ,  no  produjo  ningún  resultado  de 
importancia.  Después  de  cinco  oías  de  trabajos  , 
el  naturalista  se  sintió  sobrecojido  de  una  fiebre 
intensa  ,  teniendo  que  vencer  todos  los  obstáculos 
ímajinables  para  defenderse  contra  unas  jentes  de 
un  natural  colérico  y  turbulento.  Prohibióse  ri- 
gurosamente al  Francés  desembarcado  la  entrada 
á  la  aldea  de  Ñama ;  con  lo  cual  se  víó  en  la 
necesidad  de  volverse  á  bordo  enfadado  y  grave- 
mente enfermo  ,  sin  que  en  ninguna  manera  hu- 
biese podido  obtener  la  menor  confidencia . 

Merced  á  los  consabidos  descubrimientos  ,  el 
naufirajío  de  Lapérouse  podia  considerarse  como 
palpablemente  demostrado.  En  consecuencia  el 
capitán  d'Urville  congregó  sus  compañeros  de 
viaje  ,  y  poniéndoles  de  manifiesto  los  objetos  re- 
cojídos  ,  les  pidió  su  parecer  en  lo  tocante  á  su 
verdadero  oríjen  ,  y  todos  unánimemente  mani- 
festaron estar  bien  convencidos  de  que  eran  res- 
tos del  desastre  de  Lapérouse.  Entonces  les  co- 
municó su  proyecto  ,  formado  ya  mucho  tíem- 
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po  antes  ,  de  eríjir  en  el  propio  sitio  un  mauso- 
leo dedicado  á  los  manes  de  los  compatriotas  que 
perecieron  victimas  de  su  amor  á  la  ciencia.  Se- 
mejante declaración  fué  aprobada  con  entusias^ 
mo  ,  y  todos  indistintamente  quisieron  tomar  par- 
te en  la  erección  del  monumento. 

Siendo  absolutamente  imposible  levantarlo  en 
Pai'ou  ,  en  el  mismo  sitio  de  la  catástrofe  ,  elijió- 
se  para  solar  un  grupo  de  mangles  situado  en  el 
arrecife  que  cenia  en  parte  el  fondeadero  de 
Manevai.  La  forma  adoptada  para  el  mausoleo 
fué  la  de  un  prisma  cuadrangular  de  seis  pies  de 
arista  superado  de  una  pirámide  cuadrangular  de 
igual  dimensión ;  y  para  preservar  el  piadoso  edi- 
ficio de  la  avidez  de  los  naturales  ,  túvose  la  cau- 
tela de  no  emplear  clavos  ni  herramienta  alguna. 
Al  momento  se  pusieron  manos  ¿  la  obra  ,  y  se 
trabajó  con  asiduidad  en  la  empresa  ,  no  obstante 
los  terribles  males  que  empezaban  á  amagar  al 
nuevo  Astroktbio  en  un  sitio  de  tan  funesta  me- 
moria para  el  antiguo  (Pl.  XYI.  — 4). 

La  fiebre  del  naturalista  Gaimard  presentaba 
cada  dia  sintomas  mas  alarmantes ,  y  el  mismo 
capitán  ,  en  vísperas  de  ecsaminar  el  sitio  donde 
los  infortunados  náufragos  habian  construido  un 
pequeño  buque ,  se  sintió  atacado  por  violentas 
y  peligrosas  accesiones  de  calentura.  El  estado  de 
la  atmósfera  ,  hasta  entonces  seco  y  tolerable , 
pasó  á  ser  súbitamente  lluvioso  y  malsano  ,  con  lo 
cual  aquella  fiebre  tomó  un  carácter  epidémico 

3ue  acometió  sucesivamente  á  muchos  individu03 
e  la  tripulación. 

Habiéndose  dado  cima  al  mausoleo  á  14  de 
marzo  ,  inauguróse  el  propio  dia  en  presencia  de 
una  parte  de  la  tripulación.  Un  destacamento  ar- 
mado saludó  el  cenotafio  con  una  triple  salva  de 
mosquetería  que  fué  contestada  por  el  canon  de 
la  corbeta  ,  en  medio  del  mas  profundo  silencio  y 
del  recojímiento  mas  completo.  Todo  era  luto  en 
aquella  tierra  aciaga  ;  luto  en  un  pasado  conme- 
morativo y  luto  en  un  presente  lúgubre ,  lleno 
de  angustias  y  temores.  La  fiebre  tenia  postrada 
en  las  hamacas  á  la  mitad  de  la  tripulación  ,  y 
parecia  amenazar  á  la  otra  mitad  ;  iba  á  faltar  el 
número  de  brazos  indispensables  para  sacar  la  cor- 
beta de  aquellos  peligrosos  y  diGciles  canalizos  , 
Ír  con  algunos  dias  mas  de  retardo  el  mausoleo 
evantado  sobre  el  arrecife  hubiese  anunciado  al 
viajero  dos  catástrofes  ocurridas  en  el  mismo  si- 
tio. No  dejó  de  conocer  el  capitán  d*Urville  la 
inminencia  del  peligro  ,  y  apesar  de  hallarse  él 
mbmo  atacado  de  la  fiebre  ,  sintióse  con  bastan- 
te fuerza  para  dar  las  órdenes  convenientes  de 
salir  de  aquella  tierra  de  mal  agüero.  Cada  ten- 
tativa acrecentaba  el  número  de  enfermos ;  pero 
á  17  de  mayo  se  redoblaron  los  esfuerzos  para 
llevar  á  cabo  aquella  crítica  operación  de  que  da 
cuenta  M.  d'Urville  en  estos  términos: 

«  Cuarenta  hombres  se  hallan  fuera  de  servi- 


cio ,  y  si  dejamos  transcurrir  esle  dia  ( 17  de  mar- 
zo )  sm  movernos ,  tal  ^ez  mañana  habrá  pasado 
ya  el  tiempo  oportuno  de  abandonar  Yanikoro. 
Decidido  por  consiguiente  á  tentar  un  postrer  es- 
fuerzo, á  las  seis  de  la  mañana  bago  empezar  á  bi- 
rar  de  anclas  ,  y  retirar  las  unas  y  las  otras  »  ma- 
niobra larga  y  penosa  ,  atendido  que  el  cable  , 
la  cadena  y  el  calabrote  ,  se  habian  enredado  unos 
con  otros  ,  y  nosotros  teníamos  muy  pocos  bra- 
zos válidos. 

<(  Á  las  8  ,  mientras  nos  hallábamos  ocupados 
en  este  trabajo  ,  no  pude  menos  de  quedar  sor* 
prendido  de  ver  una  media  docena  de  piraguas 
de  Tevai  que  nos  salian  al  encuentro  ,  tanto  mas 
cuanto  tres  ó  cuatro  habitantes  de  Manevai  que 
se  hallaban  á  bor  Jo  no  sintieron  el  mas  pequeño 
temor  á  su  acceso  ,  no.  obstante  haberme  asegu- 
rado algunos  dias  antes  que  l«s  de  Tevai  eran 
sus  enemigos  mortales.  Habiéndoles  manifestado 
mi  sorpresa ,  contentáronse  con  disparar  en  una 
equívoca  sonrisa  diciendo  que  habian  hecho  la 
paz  con  los  habitantes  de  Tevai ,  y  que  estos  se 
presentaban  para  hacerme  un  presente  de  cocos. 
Desde  luego  eché  de  ver  sin  embargo  que  los  re- 
cien venidos  no  traían  mas  que  armas  y  flechas 
en  muy  buen  estado.  Dos  ó  tres  de  ellos  subieron 
á  bordo  con  aire  resuelto  ,  acercáronse  á  la  grao* 
de  escotilla  para  observar  en  el  interior  del  lalso 
puente  y  cerciorarse  del  número  de  enfermos. 
Una  alegría  maligna  animaba  al  propio  tiempo  sus 
miradas  diabólicas  ,  pero  algunos  individuos  de 
la  tripulación  me  noticiaron  al  momento  que  ha- 
cia tres  ó  cuatro  dias  que  hacian  la  misma  pesqui- 
sa dos  de  los  tres  naturales  de  Manevai  que  se 
hallaban  á  bordo.  Mr.  Gressien ,  que  desde  la  ma- 
ñana acechaba  sus  movimientos  habia  creído  ver 
á  los  guerreros  de  ambas  tribus  reunirse  en  la 
playa  y  tener  entre  si  una  larga  conferencia. 

«  Semejantes  manejos  argüían  disposiciones 
nada  satisfactorias ,  asi  que  juzgué  el  peligro  era 
inminente  y  al  instante  intimé  á  los  naturales  la 
orden  de  salir  de  la  corbeta.  Tuvieron  la  auda- 
cia de  mirarme  con  un  aire  altivo  y  amenazador 
cual  para  retarme  poner  mi  orden  en  ejecn- 
cion.  Conténteme  con  hacer  abrir  la  sala  de  ar- 
mas ,  comunmente  cerrada  con  cuidado  ,  y  la 
mostré  con  el  dedo  á  los  salvajes  ,  mientras  con 
el  otrp  les  designaba  sus  piraguas.  El  aspecto 
de  20  mosquetes  flamantes  cuyo  poder  conocían, 
les  hizo  temblar  y  nos  libró  de  su  presencia. 

«  Es  mucho  mas  esencial  de  lo  qne  se  cree 
contener  á  aquellos  hombres  groseros  tan  solo  por 
el  terror  de  las  armas  de  fuego  ,  y  es  mas  saluda- 
ble para  el  Europeo  que  su  efecto  mismo.  La  so- 
la vista  de  una  pistola  seria  suficiente  para  poner 
en  fuga  á  veinte  salvajes  ,  al  paso  que  serian  capa- 
ces de  acometer  como  bestias  feroces  á  un  desta- 
camento entero  que  acabase  de  hacerles  fiíego. 

«  Por  lo  demás  acabábamos ,  por  decirio  así . 
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de  qa^mr  la  amistad  con  aquellos  bárbaros , 
cuya  circuDsUDcía  hacia  mas  que  nunca  indispen- 
sable nuestra  salida.  En  consecuencia  ecsorté  á  la 
tripulación  á  redoblar  su  intrepidez  y  sus  esfuer- 
zos ,  y  aceleré  el  momento  de  la  partida  ,  tanto 
como  lo  permitían  mis  insignificantes  recursos : 
los  enfermos  mismos  pusieron  manos  á  la  obra  , 
y  pudimos  finalmente  ponernos  de  costado  bada 
el  E.  con  treinta  brazas  de  fondo. 

«Con  tan  débil  apoyo  ,  el  A$trolabio  desplegó 
sus  velas  á  las  once  y  cuarto  de  la  mañana  del  17 
de  mano  de  1828  y  tomó  definitivamente  su  der- 
rota para  dejar  Vanikoro.  Desde  luego  cargamos 
la  vela  con  una  brisa  favorable  deE.  S.  E.  deján- 
donos llevar  sobre  el  canalizo  ;  pero  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  dábamos  en  el  punto  mas 
escabroso  y  sembrado  de  escollos  ,  sobrevino  sú- 
bitamente un  chubasco  que  limitó  nuestro  hori- 
zonte á  un  radio  de  sesenta  á  ochenta  toesas. 

«  Atacado  por  la  fiebre  ,  apenas  podía  soste- 
nerme para  diríjir  la  maniobra  ,  y  mis  ojos  vidria- 
dos no  podian  fijarse  sobre  la  espuma  que  blan- 
queaba los  dos  bordes  del  canalizo.  Secundóme 
sin  embargo  la  actividad  de  los  oficiales ,  especial-* 
mente  el  concurso  de  Mr.  Gressien  á  quien  en- 
cargara dirijir  nuestro  rumbo.  Hizonos  de  piloto 
cuyo  encargo  desempeñó  con  tanta  sangre  fría  , 
prudencia  y  habilidad  »  que  la  corbeta  salvó  sin 
novedad  el  angosto  y  difícil  paso  por  donde  de- 
bíamos desembocar.  Este  momento  decidia  de  la 
suerte  de  la  espedicion  ,  y  la  mas  pequeña  ma- 
niobra falsa  estrellaba  la  corbeta  contra  unos  es- 
collos de  que  hubiera  sido  imposible  sacarla.  Asi 
es  que  apesar  de  nuestra  ansiedad  y  después  de 
algunos  minutos  de  angustia  ,  todos  sin  distinción 
csperímentámos  ,  al  vernos  libres  de  los  arrecifes 
de  aquella  isla  funesta  ,  un  sentimiento  de  alegría 
comparable  únicamente  á  la  satisfacción  que  sien- 
te un  prisionero  que  se  sustrae  á  los  horrores  del 
mas  duro  cautiverio  ;  la  verde  esperanza  reanimó 
nuestro  ánimo  abatido  ,  y  nuestras  miradas  se  di- 
ríjieron  á  las  playas  de  nuestra  patria  á  través  de 
las  cinco  ó  seis  mil  leguas  que  nos  separaban  de 
ella.n 

No  obstante ,  aquella  parada  tan  tristemente 
dilatada  acarreó  á  la  ciencia  los  resultados  mas 
lisonjeros :  acometiéronse  útiles  empresas ;  hicié- 
ronse  observaciones  importantes  ,  y  M.  Gressien 
levantó  el  plan  mas  ecsacto  y  completo  de  toda 
la  isla  donde  se  describian  minuciosamente  su 
configuración  ,  sus  arrecifes  y  las  desigualdades 
de  su  territorio.  El  mapa  que  resultó  de  tan 
largas  operaciones  es  uno  de  los  documentos  mas 
interesantes  del  viaje.  Vanikoro  ,  poco  antes  des- 
conocida ,  es  en  la  actualidad  uno  de  los  puntos 
mas  bien  descritos  del  Océano  Pacifico.  Hanse 
estudiado  los  reinos  de  la  naturaleza  ,  y  estraido 
de  ellos  algunas  muestras  auténtíciis  que  ecsisten 
de  manifiesto  en  las  salas  del  Museo.  Empero 
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dejando  á  un  lado  esas  investigaciones  útiles  y 
jenerales  ,  habia  una  mas  especial  al  pais  ,  la  del 
naufrajio  mismo ,  objeto  de  la  misión.  Este  pun- 
to fué  tratado  á  fondo  por  M.  d'Urville  cuya  en>* 
presa  ,  curiosa  y  atestada  de  hechos ,  merece 
por  cierto  ser  reproducida. 

«  Desde  el  momento  de  nuestra  llegada  ,  dice  , 
los  isleños  de  Vanikoro  ,  naturalmente  feroces  y 
desconfiados  como  todos  los  salvajes  de  la  raza 
negra  oceánica  ,  parecian  haber  adoptado  un 
sistema  constante  de  denegación  relativamente  á 
aquella  catástrofe;  ó  bien  el  de  oponer  á  nues- 
tras preguntas  respuestas  evasivas ,  como  :  Yo  no 
sé,  —  No  he  visto.  —  Esto  sucedió  nmcho  tiem^ 
po  hace.  —  Lo  hemos  oido  referir  á  nuestros  por 
dres,  etc.  Era  evidente  que  su  conducta  con 
respecto  á  los  infortunados  que  escaparon  del 
naufrajio  no  fué  nada  menos  que  hospitalaria. 
Sin  duda  temian  que  hubiésemos  ido  á  tomar 
venganza  ,  mayormente  habiéndoles  noticiado  los 
Ingleses  y  los  naturales  de  Tikopia  que  formába- 
mos parte  de  la  misma  nación  que  los  Marca. 
Sin  embargo  ,  cuando  estuvieron  seguros  de  que 
no  llevábamos  ninguna  intención  hostil ,  y  en 
cuanto  echaron  de  ver  que  les  colmábamos  de 
honores  y  presentes  ,  su  temor  amainó  un  po» 
co  ,  y  aun  algunos  se  manifestaron  mas  comu- 
nicativos satisfaciendo  con  mucho  mayor  gusto  á 
las  preguntas  que  no  cesaba  de  renovarles.  Con- 
fabulé con  los  ancianos  con  preferencia  á  los 
demás ,  por  cuanto  podian  haber  sido  testigos 
de  aquel  funesto  acontecimiento  ,  como  también 
á  los  mas  jóvenes  que  parecian  tener  mas  inte- 
lijencia  ,  dotados  de  una  memoria  mas  feliz  ,  y 
susceptibles  por  consiguiente  de  haber  observado 
con  mas  ecsactitud  lo  que  habian  oido  de  sus 
padres. 

«  En  el  decurso  de  mi  narración  esplique  los 
resultados  de  estas  diferentes  conversaciones  ,  y 
en  el  número  de  los  primeros  figuran  Valiko  , 
jefe  de  la  aldea  de  Vanikoro,  un  jefe  entrado  en 
años  de  Manevai ,  y  Moembe  ,  jefe  relijioso  de 
la  mfsma  aldea.  Los  mas  señalados  de  los  otros 
fiíeron  Tangaroa  y  Kava-Liti ,  jóvenes  jefes  muy 
intelijentes  ,  que  se  entanecian  de  haber  nacido 
de  un  padre  de  Sikopia  y  de  una  madre  de  Va- 
nikoro ,  oríjen  que  les  aprocsimaba  á  la  verda- 
dera raza  polinesia.  Comparando  ,  analizando  y 
ventilando  sus  diversas  relaciones  ,  he  podido 
adoptar  la  siguiente  versión  que  en  mi  concepto 
es  la  mas  verosímil. 

(c  Tras  una  obscurísima  noche  en  la  que  so- 
pló con  violencia  el  viento  del  S.  E.  ,  los  isle- 
ños observaron  repentinamente  en  la  costa  meri- 
dional y  en  frente  del  distrito  de  Tanemai  una 
inmensa  piragua  encallada  en  los  arrecifes,  que 
habiendo  sido  demolida  en  breve  por  el  embate 
de  las  olas  desapareció  de  todo  punto  sin  que 
pudiese  salvarse  nada.  De  toda  su  tripulación  so-' 
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lo  pudo  salvarse  un  corto  DÚmero  de  indnridoos 
que  saltaron  en  un  bote  y  pasaron  á  tierra.  En 
la  madrugada  del  dia  siguiente  los  salvajes  per* 
clbieron  una  segunda  piragua  semejante  á  la 
primera  \  encallada  ante  Paíou ,  á  sotavento  de 
la  isla  f  que  siendo  menos  atormentada  por  el 
viento  y  el  mar  y  por  otra  parte  asentada  sobre 
un  fondo  regular  de  doce  ó  quince  pies,  permane- 
ció algún  tiempo  sin  ser  destruida ;  pero  los  es- 
tranjeros  que  la  montaban  desemlÑircaron  en 
Paíou  en  donde  se  establecieron  con  los  del  otrp 
navio  f  y  comenzaron  inmediatamente  ^  consr 
truír  un  pequeño  buque  de  los  restos  del  aavip 
que  se  mera  á  pique. 

«(  Los  naturales  llamaron  Moras  i  los  Francey 
ses  y  y  aseguran  que  fueron  siempre  respetados 
por  los  indíjenas ;  quienes  les  besaban  siempre  la 
mano  ,  ceremonia  que  han  practicado  no  pocas 
veces  para  con  los  oficiales  del  Ástrohbio  duran- 
te su  recalada.  Sin  embargo  no  dejaron  de  levan- 
tarse frecuentes  riñas  ,  una  de  las  cuales  acarre^ 
la  pérdida  de  muchos  guerrero^  dé  parte  de  lo^ 
naturales  ,  entre  los  cuales  se  contaban  tres  je^ 
fes  ,  y  la  muerte  de  dos  Franceses.  Finalmente 
después  de  seis  ó  siete  lunas  de  trabajo  se  dio 
cima  al  pequeño>  buque  y  todos  los  estranjeros 
abandonaron  la  isla  ,  según  la  opinión  mas  acre- 
ditada. Algunos  han  asegurado  que  se  quedaron 
dos  Maras ,  pero  que  no  vivieron  mucho.  En 
lo  tocante  á  esto  hay  pocos  motivos  de  duda  , 
y  sus  deposiciones  unánimes  manifiestan  que  nin- 
gún Francés  puede  ecsistir  en  Yanikoro  ,  en  Tiko- 
pia  ,  ni  aun  en  Nitendi  ó  en  las  vecinas  islas.  En 
cuanto  á  los  cadáveres  de  los  desgraciados  Fran- 
ceses que  sucumbieron  bajo  los  golpes  de  aqué- 
llos salvajes ,  parece  muy  probable  que  estos  los 
conservasen  por  largo  tiempo  como  trofeos  de  su 
victoria  ;  pero  en  caso  de  que  los  poseyesen  á  la 
época  de  nuestra  llegada  ,  es  verosímil  que  se 
hubiesen  apresurado  á  ocultarlos  en  un  lugar  se- 
guro para  sustraerlos  á  todas  nuestras  pesquisas. 

«  Todas  las  circunstancias  nos  inducen  á  creer 
que  Lapérouse ,  después  de  haber  visitado  las 
islas  de  los  Amigos ,  y  llevado  á  cabo  su  reco- 
nocimiento de  la  Nueva  Galedonia ,  habia  lleva- 
do el  rumbo  hacia  el  N.  y  se  dirijia  sobre  San- 
ta Cruz  )  como  lo  prescribian  sus  instrucciones , 
y  como  nos  lo  manifiesta  él  mismo  en  su  último 
parte  al  miaistro  de  marina.  Al  acercarse  á  aque- 
llas islas  creyó  sin  duda  poder  continuar  su  der- 
rotero durante  la  noche ,  según  hiciera  no  po- 
cas veces ,  cuando  cayó  inopinadamente  sobre 
aquellos  terribles  arrecifes  de  Yanikoro  cuya  ec- 
sistencia  era  ignorada  completamente.  Probable- 
mente la  fragata  que  iba  delante  ( y  los  objetos 
llevados  por  Dillon  han  inducido  á  creer  que  era 
la  misma  Brújuh )  dio  en  los  rompientes  sin  po- 
der levantarse  ,  al  paso  que  la  otra  se  hizo  á  la 
mar  con  tiempo  oportuno  ;  pero  la  terrible  idea 
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de  abandonar  sus  compañeros  de  viaje  y  quiz^sn 
mismo  jefe  á  la  merced  de  un  pueblo  bárbaro, 
DO  pudo  permith*  á  los  que  habian  escapado  al 
peligro  alejarse  de  tan  funesta  isla  ,  poniéndole; 
en  la  necesidad  de  practicar  todos  los  medios  i 
fin  de  arrancar  á  sus  compatriotas  á  la  suerte 
que  les  amenazaba.  Tal  filé  á  no  dudarlo  la  can- 
sa de  la  pérdida  del  segundo  navio.  El  aspecto 
mismo  de  los  parajes  donde  se  quedó ,  da  un 
nuevo  apoyo  á  esta  opinión  ;  porque  á  primera 
vista  no  parece  sino  que  debe  haber  nn  canaliio 
entre  los  arrecifes.  No  es  estraño  pues  que  los 
Franceses  del  segundo  navio  se  hubiesen  aventu- 
rado á  penetrar  por  aquella  abertura  hasta  el 
interior  de  los  rompientes ,  no  reconociendo  sn 
error  hasta  haberse  consumado  su  pérdida. 

«  Apesar  de  que  no  ecsiste  ningún  documento 
positivo  y  directo  que  manifi^te  que  aquellos 
destrozos  pertenecieron  reahnente  á  la  eqiedidon 
de  Lapérouse  ,  estoy  bien  convencido  de  que  no 
puede  haber  en  ello  la  menor  incertídumbre. 
En  efecto  las  noticias  que  recojió  de  los  natu- 
rales están  perfectamente  de  acuerdo ,  en  los 
puntos  mas  esenciales  ,  con  los  que  se  procuró 
M.  Dillon ,  sin  que  hayamos  podido  ser  influidos 
el  uno  por  el  otro ,  atendido  que  no  tuve  el 
menor  conocimiento  de  su  relación  en  la  Isla  de 
Francia  hasta  dos  meses  después  de  haber  remi- 
tido la  mia  al  ministerio.  Estas  deposiciones  tie- 
nen todos  los  caracteres  de  autenticidad ;  pues 
manifiestan  palpablemente  que  cuarenta  años  atrás 
se  e3trellaron  en  los  arrecifes  de  Yanikoro  dos 
grandes  bajeles  que  contenian  una  tripulación  nu- 
n^erosa ,  y  hasta  se  han  acordado  los  naturales 
de  que  llevaban  el  pabellón  blanco.  Todo  esto 
junto  con  los  referidos  cañones  y  pedreros  de- 
muestran que  tales  navios  eran  buques  de  guer- 
ra ;  pero  se  sabe  positivamente  que -mucho  tiem- 
po antes  y  después  de  aquella  épmsa  no  se  per- 
dió en  aquellos  mares  nipgun  otro  buque  de  li- 
nea que  Jas  fragatas  de  Lapérouse  ,  y  la  Pando- 
ra ,  mandada  por  Edwards ,  que  naufiragó  en  los 
arrecifes  del  estrecho  de  Torres.  Ademas  la  na- 
turaleza de  algunas  piezas  sacadas  del  naufrajio 
demuestran  que  pertenecian  á  una  misión  encar- 
gada de  alguna  empresa  estraordinaria.  Por  fio 
el  último  pedazo  de  madera  presentado  por  Mr. 
Dillon  se  ha  encontrado  coincidir  con  los  dibu- 
jos que  se  han  conservado  de  las  esculturas  de 
la  popa  de  la  Brújula.  Tantas  probabilidades  reu- 
nidas no  equivalen  acaso  á  una  certidumbre  com- 
pleta! 

«  Gomo  sin  duda  se  deseará  que  emita  mi 
opinión  sobre  el  rumbo  que  siguieron  los  France- 
ses después  de  haber  abandonado  Yanikoro ,  de- 
clararé que  en  mi  concepto  debieron  dirijirse  ha- 
cia la  Nueva  Irlanda  para  pasar  á  las  Molucas 
ó  á  las  Filipinas ,  siguiendo  la  pista  á  Garteret 
ó  á  Bougainville ,  pues  era  el  único  rumbo  que 
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ofrecía  una  probabilidad  de  bueo  écato  á  un  bu- 
que tan  débÜ  y  tan  mal  equipado  coíno  debía  de 
ser  el  que  constnijeron  en  Yaiákoro;  por^e 
debe  presumirse  que  los  Franceses  babian  sido 
muy  debilitados  por  la  fiebre  y  los  combates  con 
los  naturales. 

«( Aun  me  atrereré  i  decir  que  en  la  costa 
occidental  de  las  islas  Salomón  poMlrian  encontrar- 
se en  lo  sucesivo  algunos  indicios  de  su  paso.» 
Esta  última  opinión  del  capitán  d*UrvUle  era 
el  resultado  de  conjeturas  tan  fuertes ,  que  al 
salir  de  Yanikoro  quería  ir  á  reconocer  las  islas 
Salomón  para  s^;uir  ,  si  posible  fuese  ,  las  bue- 
llas  de  los  Franceses.  Pero  la  situación  desesperada 
de  su  tripulación  le  obligó  á  nav^ar  directamen- 
te báoia  las  islas  Marianas  ,  única  escala  donde 
podían  los  enfermos  aguardar  algún  socorro. 

Eq  cuanto  llegaron  á  Francia  las  primeras  no- 
ticias de  los  descubrimientos  de  Dillon ,  temióse 
3ue  el  capitán  d*Uryille  no  podria  apro?ecbarse 
e  aquellos  datos  para  ir  en  busca  del  sitio  de| 
naufirajio.  En  consecuencia  el  ministro  de  marina 
dio  orden  á  M.  Le  Goarant  oue  mandaba  la  cor- 
beta la  Bayanesa ,  estacionada  á  la  sazón  en  la 
costa  occidental  de  la' América,  que  se  hiciese 
á  la  yela  para  Tikopia  y  Yanikoro  con  objeto  de 
practicar  todas  las  indagaciones  necesarias  para 
justificar  el  naufrajio  de  Lapérouse. 

M.  Le  Goarant  partió  de  Yalparaiso  á  8  de  fe- 
brero de  1828  y  visitó  las  islas  Hawaii ,  Fanning, 
Sidney  ,  Phoroix  ,  Rotouma  y  Tikopia  donde  en- 
contró al  Prusiano  Bushart  y  al  lascar  Joe.  El 
primero  se  hizo  sordo  á  todas  las  proposiciones  de 
embarque  ,  pero  Joe  acababa  de  perder  su  es- 
posa y  y  accediendo  á  la  demanda  pasó  i  bordo 
de  la.bayonesa.  Esta  corbeta  apareció  á  vista  de 
Yanikoro  á  3  de  junio  donde  pasó  ,  según  la  reía- 
cion  del  capitán  y  doce  dias  sm  fondear  en  nin- 
gún punto  preservándose  de  esta  suerte  de  las 
fiebres  de  la  isla.  En  cambio  su  reconocimiento 
quedó  sin  resultado  para  la  jeograña  y  la  ciencia, 
y  la  cuestión  del  naufrajio  de  Lapérouse  perma- 
neció en  el  mismo  estado  en  que  lo  babia  de- 
jado' el  capitán  d*Urville.  Es  muy  sensible  que  ¡a 
Bayoneia ,  con  una  tripulación  doble  de  la  del 
Ash^abio ,  no  enviase  un  fuerte  destacamen- 
to á  Paíou  para  escudriñar  la  mansión  de  los 
Franceses.  El  hecho  mas  notable  de  la  aparición 
de  la  Bayonesa  ante  Yanikoro  fué  que  uno  de 
sus  botes  descubrió  el  monumento  une  poco  an- 
tes eryieran  los  marinos  del  AstroUÍio.  Lejos  de 
destruir  el  mausoleo  ,  los  moradores  le  profesa- 
ban una  especie  de  veneración  ,  y  solo  con  mu- 
cha dificultad  permitieron  á  los  recien  venidos 
clavar  una  medalla  que  atestiguase  el  paso  de 
la  Bayoneta.  Así  es  que  hay  fundadas  esperan- 
sas  para  creer  que  este  mausoleo  durará  tan- 
to como  lo  permitan  los  frájiles  materiales  de 
que  se  compone.  ¿Acaso  la  Francia  no  hará  pa- 
ToMo  n. 


ra  unos  marinos  muertos  en  su  senicio  nada 
mejor  que  aquel  monumento  sencillo  y  perece- 
dero improvisado  en  la  fuena  de  un  sentuniento 
¡Hadosor 

^  Es  muy  MobaMe  que  otros  navegantes  han  vi- 
sitado YttUKoro  desde  las  dos  espediciones  de 
MM.  d'Urville  y  Le  Goarant,  puesto  que  el  Museo 
naval  ha  recibido  un  tronco  de  ári>ol  procedente 
de  aquella  isla  con  la  fecha  de  1788  grabada  sin 
duda  por  uno  de  los  individuos  escapados  del  nau- 
frajio.Sm  embargo  no  teniendo  ninguna  noticia 
sobre  la  autenticidad  y  sobre  la  procedencia  de 
aquel  curioso  pedazo,  es  preciso  restrinjir  este  re- 
lato á  lo  que  ofrece  de  ecsacto  y  de  oficial.  La 
suerte  del  célebre  navegante  que  perdió  la  Fran- 
cia en  los  arrecifes  de  Yanikoro  merecía  por  cier- 
to esta  digresión  histórica ;  pero  era  preciso  cír- 
cunscribiria  en  los  límites  de  lo  verdadero ,  ó  al- 
menos  de  lo  verosímil  (1). 

capítulo  XXXII. 

YANOnmO.  —  JBOGRAFÍA.  —  COSTUMBRES. 

El  grupo  de  Yanikoro  fué  descubierto  en  1788 
por  Lapérouse ,  que  pagó  á  espensas  de  su  misma 

(4)  El  baño  conocido  paraquf  debamos  repetirlo  el  in- 
fonnalo  del  celebra  almirame  Mr.  da  LáP^roiiaa  que 
naufragó  en  lat  islaf  del  mar  del  Sur  ain  que  por  mucbo 
tiempo  bubieae  podido  averiguarte  su  paradero.  Esta  acon- 
tecimiento ,  rerdaderamente  infausto  para  los  progresos 
ctentificos  ,  que  en  dias  mas  serenos  hubiera  ocupado  la 
atención  de  toda  la  Europa  ,  apenas  tuTO  ¿  la  sa«oii  en 
Francia  el  retintin  que  era  de  esperar  ,  por  bailarse  esu 
nación  embebida  en  las  guerras  que  con  tanta  ventaja  es- 
uba  sosteniendo  por  ai  sola  contra  lodas  las  potencias  co- 
ligadas, para  acrecentar  el  lustre  de  sus  gloiins  militares  y 
asombrsr  á  las  jeneraciones  venideras.  Sin  embaroo  reco- 
brada alffun  unto  bajo  la  Restauración  de  las  borrascas 
de  aquellos  tiempos  ,  despachó  á  Mr.  Dumont  d'  Urvillc 
en  1827,  á  fin  da  que  indagase  por  todos  los  medios  po- 
sibles el  sitio  donde  pudo  ocurrir  el  naufrajio  que  arrena- 
tó  á  la  navegación  una  da  sus  mayores  noubilidades. 
Habiéndolo  encontrado  por  fin  tras  una  serie  no  interrum- 
pida de  fatigas  é  inconvenientat  capaces  de  intimidar  al 
animo  mas  nerta  ,  el  capitán  dlTrviUe  resolvió  levantar 
un  mausoleo  que  anunciase  al  vj ajero  el  sitio  da  tan  acia- 

fa  memoria  é  inmortalisase  el  recuerdo  de  aquel  desastre. 
A  erección  de  este  cenotafio  fué  decidida  i  5  de  mano 
de  1S28,  7  al  mpmento  se  designó  el  local  j  la  forma  del 
mausoleo.  El  dia  6  Mr.  Lottin,  i  quien  estaba  confiada  en 
dirección  i  fué  á  cortar  toda  la  madera  que  se  juzcó  nece- 
saria ,  j  sin  la  menor  demora  sa  dio  principio  i  la  obra 
cuyos  trabajos  continuaron  en  los  sisnuantes  diaa  con  nna 
actividad  in&ttgable.  La  operación  iba  continuando  sin 
obirácnlo  de  ninguna  naturaleaa  de  parte  de  los  islelloa , 
cuando  la  fiebre  ^obrecojió  repentinamente  á  varios  indi- 
viduos de  la  tripulscion ,  y  aun  al  mismo  capitán  Du- 
mont d^rville  que  tan  solo  acometiera  aqueUa  atrevida 
empresa  para  favorecer  el  progreso  de  la  ciencia  ,  espo- 
niendo su  vida  á  loa  aiares  de  una  navegación  la  mas  di- 
fícil ,  y  arrostrando  mil  veces,  sin  la  mas  leve  sombra  dt 
esperanza ,  el  capricho  y  la  versatilidad  de  nn  Océano  sin 
limites.  Apesar  ae  verse  postrado  en  el  lecho  del  dolor  s»- 
bre  nn  frájil  madero  ,  á  una  distancia  inmensa  de  las  nU» 
ras  patrias  y  en  medio  de  unos  mares  que  tan  Sanmae 
ideas  inspiraban  ,  obstinóse  el  eapiun  en  hacer  frenU  á 
todos  los  obstáculos  y  sobreponerse  i  la  inminencia  da  nn 
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▼ida  este  monumento  de  su  gloría ,  y  visto  de 
nuevo  en  1791  por  Edwards  que  le  apellidó  isla 
PiU.  En  mayo  de  1793,  d'Entrecastcaux  ,  envia- 
do con  la  Kecherche  y  la  Esperanza  en  pos  de 
las  huellas  de  Lapérouse  ,  pasó  á  doee  leguas  de 
distancia  de  sus  costas  y  le  dio  el  nombre  de  su 
buque.  A  estos  navegantes  sucedieron  ,  como  lle- 
vamos dicho  ,  la  Coquük ,  en  1823  ,  su  capitán 
Duperrey ,  Dillon  ,  Mr.  d'Urville  y  M.  LeGoa- 
rant. 

El  grupo  de  Vanikoro  se  compone  de  dos  is- 
las de  volumen  desigual ,  rodeadas  de  un  arrecife 
de  corales  de  unas  treinta  y  seis  millas  de  cir* 
cumferencía.  Mr.  d'Urville  apellidó  Recherche  á 
la  mas  considerable  ,  y  Tevai  á  la  mas  pequeña, 
del  nombre  de  la  aldea  principal.  El  ámbito  de 
la  Recherche  es  de  treinta  millas  ,  y  el  de  Tevai 
de  nueve  á  lo  sumo.  La  ensenada  de  Ocili ,  se-* 
gun  las  observaciones  del  Astrolabio ,  está  situa- 
da á  los  11^^  40*  lat.  S.  y  á  los  164°  32*  ionj.  E. 

Esas  dos  islas  en  toda  la  estension  de  su  super- 
ficie están  cubiertas  de  árboles  desde  la  playa  has- 
ta las  cumbres  interiores.  El  punto  culminante 
del  grupo  ,  el  monte  Kapobo  ,  tiene  474  toesas 
de  elevación  y  se  descubre  de  veinte  leguas  de 
distancia. 

Dejando  á  un  lado  las  dos  islas  principales , 
encuéntranse  en  la  bahía  interior  dos  islotes  ,  de 
los  cuales  el  uno  lleva  el  nombre  de  Manevai ,  de 
la  tribu  que  lo  habita  (  Pl.  XVI. —  3. )  ,  y  la  is- 
leta  Nahouna  situada  en  la  parte  N.  O.  del  gru- 
po. Cada  uno  de  estos  islotes  no  tiene  mas  de 
500  toesas  de  circumferencia. 

El  rompiente  que  circunda  todo  el  grupo  solo 

peligro  siempre  redoblado  .  permaneciendo  constantemente 
en  la  isla  hasta  hnber  rendido  el  último  homenaje  á  los 
manes  de  sos  infortunados  compatriotas,  analmente,  á 
las  lies  de  la  mañana  del  día  14  Mr.  Lottin  ba)6  al  arre** 
cife  con  los  carpinteros  para  colocar  las  últimas  piezas  del 
mausoleo  y  dio  remate  al  monumento  grabando  en  uno  de 
sus  lados  y  en  gruesos  caracteres  el  siguiente  lema  ; 


Á  LA  MEHORU 


T   DB   SUS  COMP AJ^fEftOS  , 
EL  ASTRBLABIO. 

14  de  MARZO  de  i82S, 
O  o 


El  coronamiento  del  mausoleo  consiste  en  el  capitel  pi* 
ramidal  y  está  rematado  por  un  grueso  botón  labrado  en 
facetas,  y  en  uno  de  loa  frentes  está  Incrustada  una  placa 
de  plomo  en  la  que  se  ve  trasado  el  lema  antedicho.  Véa- 
se el  f^ojrage  de  dtcouvtrtu  auiour  du  monde  et  ala  re- 
cherche  de  la  Pétnme  par  Af.  J.  Dumont  d  UtviÜe ,  tom» 
I .  part,  1 . 


está  interrumpido  por  espacio  de  unas  ocho  mi- 
llas en  la  parte  del  £.  Sin  embargo  en  otros  pun- 
tos ofrece  canalizos  mas  ó  menos  angostos ,  don- 
de se  encuentran  treinta  ó  cuarenta  brazas  de 
fondo  con  numerosos  montones  de  corales  que 
se  remontan  á  diez  pies  de  profundidad. 

Al  rededor  de  las  islas  corre  un  segundo  arre- 
cife cabe  la  misma  playa  que  hace  á  los  botes  su- 
mamente difícil  el  acceso.  Ocili  y  Paíou  son  los 
dos  únicos  puntos  conocidos  que  facilitan  el  ac- 
ceso de  la  tierra  por  medio  de  una  arenosa 
playa. 

Estas  islas  son  ocupadas  por  uua  población  re- 
ducida y  miserable ,  cuyo  número  no  parece  es- 
ceder  de  1.500  almas.  El  interior  no  es  mas  que 
una  vasta  é  impenetrable  selva  ,  pues  solo  son  ha- 
bitadas las  costas.  La  labranza  uo  se  estiende 
nunca  á  mas  de  un»  milla  de  la  playa ;  el  taro , 
las  batatas  ,  las  bananas  y  el  kava  ,  son  las  plantas 
que  cultivan  los  naturales  con  mayor  esmero. 

Los  habitantes  de  Vanikoro-  son  comunmente 
pequeños  ,  flacos  ,  cenceños  ,  y  de  apariencia 
mezquina.  Su  tez  es  negra,  su  fisonomía  desagra- 
dable y  y  la  escesiva  anchura  de  la  frente  comuni- 
ca á  esta  raza  un  carácter  estraño  y  salvaje.  Ajiles 
y  flecsibles  en  su  Boiayor  parte  ,  hay  algunos  sin 
embargo  que  van  tirando  atacados  de  lepra  y  de 
úlceras  (  Pl.  XVL  —  1. ). 

Las  mujeres  son  relativamente  mas  feas  que  los 
hombres  ;  pero  apesar  de  su  deformidad  los 
hombres  están  sumamente  zelosos  de  ellas  ,  y  di- 
fícilmente las  presentan  á  la  vbta  de  los  estranje- 
ros.  Sus  senos  presentan  un  aspecto  poco  agra- 
ciado y  y  como  sí  la  naturaleza  no  se  prestase  aun 
con  bastante  rapidez  á  su  depresión  ,  los  Vaniko- 
rios  procuran  con  todo  esmero  ajustar  á  su  cuello 
una  especie  de  cinturon  un  poco  mas  arriba  de  la 
mam¡la(PL.  XVIL— 2.). 

El  traje  de  los  hombres  se  reduce  ordinaria- 
mente á  un  cinturon  de  tela  de  hilo  de  hibisctis  ó 
de  junquillo  trenzado  ,  del  que  pende  un  pedaci- 
to  de  tela  que  sirve  de  maro.  £1  cinturon  de  las 
mujeres  es  igual ,  sin  otra  diferencia  que  d  tapa- 
rabo  desciende  hasta  la  rodilla.  En  el  traje  de 
grande  etiqueta  ,  los  cabellos  de  ambos  secsos  se 
recojen  por  detras  y  se  envuelven  en  uo  pedazo 
de  tela  que  recae  hacia  atrás  bajo  la  forma  de  un 
saco  alargado  (  Pl.  XVL —  1  y  2. ).  Así  los  hom- 
bres como  las  mujeres  se  recargan  las  orejas  y  á 
veces  la  nariz  de  un  número  prodijioso  de  sorti- 
jas hechas  de  concha  de  tortuga.  Asimismo  llevan 
brazaletes  tejidos  enteramente  de  pequeñísimos 
discos  de  pedazos  de  mariscos  y  nueces  de  coco  á 
que  atribuyen  un  valor  muy  alto. 

Los  Vanikorios  usan  con  mucha  frecuencia  del 
betel ,  que  les  desfigura  horriblemente  los  carri- 
llos» Para  esto  cultivan  el  piper  6  kava  ,  porque 
su  uso  como  bebida  espirituosa  les  es  desconocí- 
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da.  Un  pequeño  calabacino  cincelado  y  cerrado 
por  un  tapón  de  madera  contiene  la  cal  reduci- 
da á  finisimo  polvo  ;  al  paso  que  el  arec  y  el  betel 
se  depositan  en  dos  saquitos.  Conocen  el  pintar- 
roteo  por.  picaduras ,  pero  solo  lo  practican  en 
el  espinaeo  en  donde  dibujan  peces ,  lagartos  y 
dientes  de  lobo;  pero  es  tan  negra  su  tez  que  ape- 
nas se  perciben. 

El  alimento  de  estos  isleños  consiste  en  peces, 
tortugas  y  mariscos  ,  taro  y  cocos  ,  bananas  y  una 
especie  de  patata  dulce.  Tienen  igualmente  dos 
especies  de  árbol  del  pan  ,  el  inocarpus  y  el  pan- 
danus ,  cuyos  frutos  comen  ;  pero  su  principal  re- 
curso consiste  en  el  arum  ó  taro  que  mondan  de 
on  modo  particular  (  Pl.  XYIL — 4. ).  Guando 
el  paso  del  Astrolabio ,  los  cerdos  eran  sumamen^ 
le  raros  ,  y  no  se  descubrió  ningima  especie  de 
Tolatería  casera. 

Sus  chozas  tienen  de  diez  á  veinte  pies  de  lar- 

!^o  sobre  seis  á  diez  de  ancho  ;  el  techo  tiene  la 
orma  de  albardilla  ,  está  sostenido  por  tres  hile- 
ras de  estacas  y  desciende  á  cuatro  ó  cinco  pies 
del  piso.  El  techo  y  las  paredes  se  forman  de  gro- 
seras esterillas  de  hojas  de-cocotero  ;  la  puerta  se 
baila  én  una  de  las  estremidades  ,  y  en  el  centro 
de  la  cabana  hay  un  hogar  cuadrado  y  pequeñas 
platdformas  establecidas  en  los  ángulos  interiores 
que  contienen  los  utensilios  domésticos. 

Hay  ciertas  casas  deliciosas  ,  capaces  y  mas 
bien  construidas ,  que  llevan  el  nombre  de  casas 
de  atonas  y  sirven  juntamente  de  arsenal ,  de  sa- 
la de  audiencia  y  templo  para  el  culto  (  Pl.  XYII 
—  1 . ) .  Muchas  están  provistas  de  armas  y  de  fle- 
chas y  con  unas  estradas  que  corren  al  rededor  , 
y  que  sirven  de  lechos  de  campaña  á  los  isleños. 
Sus  piraguas  son  de  una  forma  muy  grosera. 
Por  lo  común  consisten  en  una  simple  viga  ,  casi 
cilindrica  ,  ahondada  interiormente  ,  pero  de  tal 
suerte  que  la  venteadura  superior  tiene  el  sufi- 
ciente ancho  para  recibir  las  piernas  de  los  salva- 
jes ,  y  á  veces  está  cubierta  de  tablitás  para  impe- 
dir que  el  agua  penetre. Estas  piraguas  están  guar- 
necidas de  balancines  y  de  una  vela  triangular  de 
prodijiosa  altura  (  Pl.  XV.  —  4.  ).  Por  lo  demás 
estos  naturales  están  mucho  mas  atrasados  que 
sus  vecinos  ios  Polinesios  por  lo  que  hace  á  los 
progresos  de  la  navegación. 

Hasta  aquí  no  ha  podido  recojerse  ninguna  no- 
ticia positiva  sobre  la  relijion  de  estos  isleños ; 
únicamente  se  sabe  que  tienen  una  ;  parece  sin 
embargo  que  debe  de  ser  una  especie  de  fetichis- 
mo ,  supuesto  que  el  viejo  Moenibe,  sacerdote  de 
Manevai ,  instado  por  el  capitán  d'Urville  para- 
qu¿  le  enseñase  sus  atonas  ,  Liyubo  y  Bank ,  1é 
condujo  hacia  una  casa  de  aspecto  miserable  ,  y 
le  hizo  ver  un  agujero  de  crabe  diciéndole  que 
era  el  primer  atoua ;  y  el  segundo  era  un  nido 
formado  por  algunos  insectos  del  jénero  de  las 
abejas  ó  de  las  hormigas.  En  cuanto  Mr.  d'Urvi- 


lle  trató  de  presentar  sus  ofrendas  á  tan  singula- 
res divinidades ,  el  piadoso  Mocmbe  recitó  lar-- 
gas  súplicas  á  cada  uno  de  ellos  ,  retiró  los  obje- 
tos depositados  ,  los  envolvió  con  todo  esmero  y 
se  los  llevó  á  su  casa.  Al  propio  tiempo  Moem- 
be  señaló  como  la  residencia  de  un  dios  mas  po- 
deroso la  misma  cima  del  monte  Kapobo ,  espe- 
cialmente una  roca  blanquecina  y  pelada  de  don- 
de se  precipitaban  las  aguas  pluviales. 

Los  Yanikorios  niegan  constantemente  ser  an- 
tropófagos ;  pero  confiesan  que  dejan  macerar  en 
el  mar  los  cadáveres  muertos  en  el  combate  pa- 
ra desprender  la  carne  de  los  huesos.  Asimismo 
guardaban  los  cráneos  á  guisa  de  trofeo  ,  y  se  ser« 
vían  de  las  osamentas  para  fabricar  las  aceradas 
puntas  de  sus  flechas.  Se  ha  dicho  que  las  flechas 
asi  armadas  causaban  heridas  mortales  ,  pero  que 
no  sucedía  lo  mismo  con  las  flechas  ordinarias ; 
mas  este  hecho  es  muy  cuestionable  y  ho  confir- 
mado por  las  esperiencias  hechas  á  bordo  del  As- 
trolabio ó  del  Research. 

La  lengua  de  Yanikoro  (fifiere  esencialmen- 
te de  los  dialectos  polinesios ,  bien  que  no  deja 
de  tener  espresiones  comunes  con  estos  últimos. 
Por  lo  demás  la  misma  Yanikoro  tiene  nmchos 
idiomas ,  y  Mr.  Gaimard  ha  asegurado  que  varia- 
ban de  una  á  otra  tribu ,  y  aun  de  utio  á  otro  ca- 
bo. Ese  lenguaje ,  bastante  sonoro,  nada  tiene  de 
ingrato  ;  por  otra  parte  los  naturales  tienen  al- 
guna facilidad  para  aprender  idiomas  ,  y  pronun- 
cian las  voces  europeas  mejor  que  todas  las  razas 
polinesias. 

Los  raros  habitantes  de  Yanikoro  son  distri- 
buidos en  ocho  aldeas  compuestas  de  treinta  á 
cuarenta  casas  cada  una.  Cítanse  en  la  Recherche : 
Mambeli ,  Yanou  ,  Ñama  ,  PaYou  y  Tanema  ;  en 
Tevai ,  las  aldeas  de  Yanikoro  y  de  Tevai ,  y  en 
la  isleta  Manevai  el  lugarejo  de  este  nombre.  Ha- 
ce poco  que  ecsistia  otra  aldea  en  Ocíli ,  pero 
fué  destruida  enteramente.  Cada  una  de  estas  tri- 
bus reconoce  un  jefe  ,  un  áltgni,  cuyas  atribu- 
ciones y  prerogativas  es  diffcil  determinar.  El  ca- 
pitán d'Urville  supo  tan  solo  que  en  caso  de 
guerra  los  jefes  permanecían  neutrales  y  nunca 
quebraban  la  amistad.  Si  este  hecho  es  cierto , 
semejante  costumbre  en  pais  bárbaro  seria  un 
ejemplo  vergonzoso  para  nuestros  reinos  civiliza- 
dos ,  cuyos  reyes  tienen  el  humor  tan  belicoso 
cuando  los  pueblos  lo  tienen  tan  poco. 

Las  producciones  de  estas  islas  son  las  mismas 
que  las  de  la  Oceania  ,  bien  que  empieza  á  mez- 
clarse entre  ellas  la  naturaleza  asiática.  El  capi- 
tán Dillon  encontró  el  mangle ;  las  aves  cuentan 
muchas  especies ;  los  peces  hormiguean  en  todas 
las  variedades  ,  y  los  arrecifes  sustentan  una  mul- 
titud de  moluscos,  algunos  de  los  cuales,  descono- 
cidos y  curiosos ,  se  hallan  descritos  en  el  viaje 
del  Astrolabio. 
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VIAJE  PINTORESCO 


CAPITULO  XXXIU. 


ISLA   NITENDI   Ó   SANTA-CRUZ.  —  ISLAS  TOUPOÜA, 
MINDANA  y  DUFF  ,  TAUMAKO.    ' 

Llevamos  insinuado  que  el  Oceánico  ,  repelido 
de  los  parajes  de  Yanikoro  ,  ancló  en  la  isla  Ni- 
tendí  á  18  de  junio.  A  derecha  é  izquierda  de  la 
bahía  veíanse  populosas  y  considerables  aldeas  ,  y 
algunas  piraguas  que  se  desprendian  de  diversos 
puntos  de  la  costa  encaminándose  hacia  noso- 
tros. Gomo  la  ensenada  era  inmensa  y  nosotros 
no  cargamos  nuestras  velas  hasta  llegar  al  fon- 
do 9  no  nos  pudieron  alcanzar  todas ;  pero  en 
cuanto  hubimos  fondeado ,  contamos  en  breve 
unas  cien  embarcaciones  al  rededor  del  sloop , 
todas  pertenecientes  á  las  aldeas  que  ocupaban  la 
parte  de  playa  que  teníamos  en  frente.  Cada  una 
de  aquellas  embarcaciones  llevaba  de  tres  á  cinco 
hombres  armados  de  arcos  y  de  flechas  y  habitua- 
dos ai  parecer  al  trato  de  los  Europeos.  Apesar 
del  horrible  cipizape  que  hacían  en  tomo  del  bu- 
que f  observaron  una  conducta  bastante  pacifica 
y  leal.  Muchos  llevaban  víveres  ,  cocos,  batatas, 
una  especie  de  pepino  ,  spondias  ,  gruesos  picho- 
nes ,  UQ  poco  de  volatería  y  un  corto  número  de 
cerdos.  Gomo  no  habíamos  renovado  nuestras 
provisiones  desde  Tonga-Tabou  ,  y  empezaban  á 
agotarse  á  bordo  del  Oceánico  los  víveres  frescos, 
asimos  de  aquella  ocasión  para  comprar  de  ellos, 
aunque  los  precios  no  guardaban  proporción  con 
los  que  habíamos  pagado  en  las  islas  polinesias. 
Los  cerdos  por  ejemplo  ,  aunque  muy  pequeños, 
no  nos  costanan  menos  de  un  hacha. 

Gomo  Pendleton  ,  ademas  de  aquellos  víveres 
frescos  necesitaba  leña  y  agua,  deseaba  procurár- 
sela en  aquellas  islas  ;  asi  que  lo  manifestó  á  algu- 
nos jefes ;  pero  apesar  de  que  agotó  todo  su  voca- 
bulario oceánico  ,  ninguno  de  los  salvajes  presen- 
tes le  comprendió.  Iba  á  renunciar  á  tan  inútiles 
tentativas,  cuando  percibió  en  una  de  las  piraguas 
un  individuo  de  color  menos  subido  que  los  otros, 
y  cuyo  tipo  diferia  esencialmente  de  aquellos  tipos 
negros.  Brindóle  Pendleton  á  subir  á  bordo,  em- 
pezó á  confabular ,  dióse  á  comprender  y  supo 
|ue  aquel  sujeto  era  orijinario  de  Tikopia  ,  llama- 
o  Fatakou  y  arrojado  á  la  costa  de  Nitendi  á 
impulsos  de  un  naufrajio. 

Aquel  hombre  era  un  intérprete  del  que  se 
sirvió  Pendleton.  Gomo  el  capitán  le  manifestó  el 
deseo  de  abocarse  con  un  jefe  ,  el  Tikopio  le  mos- 
tró un  anciano  de  presencia  bastante  gallarda,  que 
áia  primera  señal  subió  á  bordo  sin  titubear.  Un 
hacha  «  un  pedazo  de  tela  encamada  y  otros  ob- 
jetos insijgnificantes  fueron  bastante  parte  para 
transportar  á  aquel  hombre  de  alegría  :  sobreco- 
jido  de  un  júbilo  inesplicable  mostraba  aquellos 
presentes  i  los  salvajes  de  las  piraguas  ,  ^  toma- 
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ha  el  continente  de  un  triunfador  cargado  de 
opimos  despojos.  En  cuanto  se  hubo  regocijado 
por  su  nueva  propiedad ,  juzgó  ser  del  caso  dar 
algo  en  retribución  ,  y  en  consecuencia  hizo  pre- 
guntar á  Pendleton  cual  era  el  objeto  que  mas  le 
gustaba.  El  trujamán  tikopio  esplicó  al  jefe  que 
el  sloop  necesitaba  leña  y  víveres  ,  y  este  contes- 
tó inmediatamente  que  encontraría  de  todos  e»- 
tos  artículos  en  su  aldea  de  Mambo.  Hallábase 
esta  aldea  de  Mambo  á  cierta  distancia  de  nues- 
tro fondeadero  y  á  nuestra  costa  oriental  de  la 
bahía ;  y  para  dar  praebas  mas  eficaces  de  sa 
buena  voluntad  ,  el  jefe  ,  llamado  Lamo ,  qaeria 
que  condujesen  el  buque  al  instante  mismo.  Sin 
embargo  era  preciso  cerciorarse  antes  de  si  había 
una  completa  seguridad. 

Para  esto  se  decidió  que  el  jefe  partiría  aquella 
inisma  tarde  para  su  domicilio  ,  pero  que  al  dia 
siguiente  volvería  para  servir  de  piloto  á  dos  bo- 
tes destinados  á  pasar  á  Mambo.  Arr^;lado  de 
esta  suerte  el  negocio  ,  embarcóse  de  nuevo  j  al 
acto  de  desembarcar  observamos  que  mostraba 
los  presentes  recibidos  con  una  vanidosa  alegria 
á  los  naturales  que  atestaban  la  playa.  Aquel  sat 
vaje  habia  comprendido  perfectamente  los  deseos 
de  Pendleton  ,  y  como  no  ignoraba  que  ecsistie- 
ra  en  adelante  un  lazo  de  amistad  entre  él  y  el 
capitán  ,  prestóse  al  punto  al  traeque  de  nombres 
por  el  estilo  polinesio.  Así  es  que  llamaba  La- 
moa  al  Americano  ,  y  él  respondía  al  nombre  de 
Pendleton. 

Las  piraguas  desaparecieron  al  poner  del  sol^ 
7  se  presentaron  de  nuevo  al  despuntar  la  aurora 
cargadas  de  algunas  provisiones ,  aunque  poco 
abundantes  ,  lo  que  parecía  manifestar  que  aque- 
lla isla  no  era  tan  fecunda  como  parecía ,  ó  que 
no  producía  muchos  mas  víveres  de  los  que  ne- 
cesitaba su  población.  El  amigo  del  Oceámeo, 
el  jefe  Lamoa  ,  fué  uno  de  los  primeros  en  subir 
á  bordo  ,  escoltado  por  uno  de  sus  hijos ;  y  en 
retribución  de  sus  presentes  de  la  víspera  ofreeió 
á  Pendleton  patatas  dulces  y  nueces  de  arec  en 
corta  cantidad  y  como  si  el  donatario  se  portase 
con  mucha  parsimonia.  Goncluída  su  ofrenda  , 
embarcóse  en  uno  de  los  botes  ,  y  su  hijo  en  el 
otro  ,  mas  como  no  podía  presentarse  una  oca- 
sión mas  favorable  para  visitar  una  isla  tan  poco 
frecuentada ,  aprovéchela  y  conseguí  formar  par- 
te de  la  partida  como  aficionado. 

A  las  7  de  la  mañana  emprendimos  la  marcha, 
y  una  hora  después  nos  hallamos  ya  en  frente  de 
Mambo.  Un  simple  ecsámen  de  la  ensenada  y 
un  golpe  de  escandallo  manifestaron  en  breve 
al  teniente  Rainbow  que  el  Oceánico  no  podía 
ser  conducido  á  aquel  ancladero  sin  arrostrar  los 
mayores  peligros  :  era  una  playa  baja  y  despeja- 
da en  cuyo  medio  desembocaba  un  riachuelo  que 
filé  remontado  por  los  botes  hasta  dos  ó  trescien- 
tas toesas.  Su  anchura  era  de  49  pies ,  su  profíin- 
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didad  de  tres ,  y  su  agua  perfectamente  dulce . 

Llenáronse  algunos  barriles  apresuradamente, 
entretanto  que  hacia  una  pequeña  escunñon  hacia 
la  aldea.  Al  principio  nuestro  amigo  Lamoa  no 
quería  prestarse  á  aquel  reconocimiento ;  pero 
habiéndole  opuesto  el  único  argumento  á  que  era 
accesible  ,  esto  es,  el  de  algunos  collares  de  bu- 
jerías de  vidrio ,  lejos  de  presentar  el  menor 
obstáculo  ,  autorizó  á  su  hijo  paraque  me  acom- 
pañase á  Ifambo. 

Era  Mambo  un  lugarejo  de  unas  cuarenta  ca- 
sas bastante  capaces  ,  cómodas  ,  provistas  de  una 
puerta  en  cada  lado  y  circuidas  de  muros  de  pie- 
dras secas  de  cuatro  á  cinco  pies  de  altura  sobre 
un  grueso  casi  igual.  Este  muro  era  una  especie 
de  atrincheramiento  privado  por  el  que  cada  ca- 
sa podia  considerarse  una  fortaleza.  Por  medio 
de  una  puerta  entreabierta  columbré  el  interior 
de  una  de  aquellas  casas  ,  y  observé  que  estaba 
guarnecida  de  esteras  con  un  hogar  que  chiápor- 
reaba  en  el  centro ,  seguramente  para  usos  do- 
mésticos. Los  naturales  eran  60  ú  80  robustos  y 
aseados ,  con  este  aire  de  sanidad  que  hace  su- 
poner un  alimento  saludable  y  abundante.  Nin- 
guno per  lo  demás  me  hizo  estas  prevenciones 
de  urbanidad  hospitalaria  con  que  siempre  trope- 
zara entre  los  Polinesios  menos  comunicativos. 
Estos  por  el  contrario  parecian  considerarme  con 
cierto  aire  de  sospecha  y  de  descon6anza ,  ha- 
ciendo pesar  sobre  el  hijo  de  Lamoa  parte  de  su 
mal  humor  y  reprochándole  con  la  vista  haber- 
me iniciado  en  los  secretos  de  sus  penates.  A 
consecuencia  el  joven  no  quiso  persistir  en  hacer 
el  papel  de  ciceroni :  al  cabo  de  una  hora  de  via- 
je me  condujo  de  nuevo  ¿  nuestros  botes  dán- 
dome á  entender  de  un  modo  perentorio  que 
habia  visto  bastante.   En  aquel  rápido  paseo  vi 
algunas  mujeres  ,  criaturas  bastante  bellas  apesar 
de  su  tinte  ñilijinoso ,  y  aunque  el  uso  del  betel 
y  de  k  cal  desfigurase  sus  bocas.  Todo  su  vesti- 
do consistía  en  un  taparabo  que  descendia  desde 
la  cintura  hasta  las  rodillas ,  y  un  pedazo  de  gro- 
sero lienzo  que  les  cubria  la  cabeza  y  las  espaldas. 
Los  hombres  abusan  tanto  del  betel ,  que  sus 
dientes  llegan  á  parecer  dientes  de  cerdo  injertos 
en  la  quijada. 

A  las  dos  de  la  tarde  nos  encaminamos  de  nue- 
vo háeia  el  sloop  donde  nos  aguardaba  Pendleton 
con  impaciencia.  La  drcunstancia  que  permitía 
fondear  ante  la  aguada  le  impedia  tanto  mas  cuan- 
to las  aldeas  vecina»  suministraban  poquísimos 
víveres  y  los  naturales  empezaban  ya  á  manifestar 
una  turbulencia  nada  satisfactoria. 

Entre  los  episodios  ocurridos  durante  aquella 
permanencia  hay  uno  sobrado  característico  pa- 
ra omitido.  Al  propio  tíempo  manifestará  con 
evidencia  la  influencia  que  ejercen  los  sacerdotes 
sobre  los  naturales  y  las  increíbles  artimañas  de 
que  se  valen  para  adquiriria  y  sostenerla.  En- 


tre los  salvajes  que  se  presentaron  á  bordo  se 
hallaba  uno  de  tales  sacerdotes ,  oue  apenas  se 
habia  observado  cuando  Lamoa  piaió  con  ahin- 
co que  le  admitiesen  al  favor  de  subir  á  la  cu- 
bierta. Los  títulos  á  esta  preferencia  eran  ,  según 
el  amigo  de  Pendleton  ,  su  calidad  de  sacenlo- 
te ,  de  májico  y  de  inspirado  en  caso  de  ne- 
cesidad por  el  espíritu ;  cuyos  dones  naturales  ó 
sobrenaturales  le  hacían  pasar  en  el  país  por  un 
personaje  muy   considerable.  Pendleton  no  se 
atrevió  á  eludir  la  demanda  ,  dio  orden  de  reci- 
bir á  bordo  al  sacerdote ,  y  aun  iba  á  hacer 
algunos  presentes  ,  cuando  este  le  previno  y  se 
ocupó  de  cosas  mas  urjentes.  Para  él  lo  mas  esen- 
cial era  dar  pruebas  de  su  saber  májico ,  pues 
venia  no  para  aceptar  presentes ,  sino  para  ma- 
nifestar su  talento  enhechicéria.  En  cuanto  se 
halló  bien  colocado  en  la  cubierta ,  arrojó  un 
saco  que  llevaba  sobre  los  hombros ,  y  echó  á 
jestícular  ,  reir ,  gritar  y  hablar  como  un  verda- 
dero espiritado  :  era  el  espíritu  <{ue  acababa  de 
inspirarle.  Los  naturales  que  le  circuían  contem- 
plaban sus  operaciones  con  cierta  atención  ce- 
remoniátíca  ,  y  las  piraguas  llevaron  el  respeto 
hasta  alejarse  del  sloop  para  no  turbar  la  visita 
del  espíritu  ,  y  solo  la  piragua  del  inspirado  tu- 
vo el  privilejio  de  permanecer  junto  al  buque. 
Mientras  el  actor  principal  desempeñaba  su  par- 
te ,  sus  dos  compinches  escalaron  el  sloop  para 
declarar  repetidas  veces  que  era  preciso*  dar  un 
hacha  al  brujo.  Hízolo  Pendleton  ,  y  aun  añadió 
al  hacha  algunos  collares  de  vidrio.  Sin  embar- 
go el  sacerdote  parecía  no  conmoverse  á  vista 
de  aquellos  dones ,  ya  porque  aguardaba  mas ,  ya 
porque  queria  llevar  á  cabo  la  comedía.  Conti- 
nuaba soplando  ;  vociferando  y  echando  espuma- 
rajos ;  era  el  dios  que  le  atormentaba  mas  que 
nunca.  Finalmente  después  de  una  media  hora 
de  muecas ,  de  alaridos  y  de  contorsiones  im- 
portunas ,  puso  fin  á  la  escena  por  medio  de 
un  grito  prolongado  y  muy  agudo :  era  la  señal 
del  dios  que  abandonaba  su  cuerpo.  Entonces 
conglomerando  apresuradamente  todos  los  obje-    ^ 
tos  que  se  habían  depositado  á  sus  plantas ,  así 
hachas  como  collares  ,  el  poseído  los  amontonó 
en  su  saco  ,   saltó  guapamente  en  su  piragua  y 
echó  á  boyar  hacia  la  tierra  continuando  en  dis- 
parap  en  clamores  y  alaridos.  No  poco  tiempo 
quedamos  estupefactos  y  aturdidos  de  aquella  vi- 
sita.  ¿Qué  objeto  llevaba  aquel  hombre  ?  ¿Por 
ventura  habia  hecho  todos  aquellos  visajes  tan  so- 
lo para  arrancarnos  un  presente;  ó  bien  los  ejecu- 
taba con  algún  otro  designio?  En  ninguna  ma- 
nera pudimos  averiguado  ,  y  aunque  lo  pregun- 
tamos-a Fatakou  y  Lamoa  ,  tampoco  pudieron 
ó  quisieron  satisfacemos ;  únicamente  nos  dijeron 
que  era  un  sacerdote  muy  influyente  én  el' país 
y  que  no  fiíímos  poco  felices  en  hacerie  algunos- 
presentes  de  su  gusto. 
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AI  día  siguiente  partieron  para  Mambo  otros 
dos  botes.  Era  mi  proyecto  internarme  mas  que 
la  vispers ,  y  sobre  todo  yisitar  una  magnifi- 
ca fuente  de  agua  viya  que  manaba  de  entre 
las  rocas  á  corta  distancia  de  la  playa.  Este  ma- 
nantial parecía  ser  el  mismo  de  que  hablan  las 
relaciones  del  Español  Mtndana.  &taban  perfec- 
tamente decididos  mis  planes  :  conociendo  la  par- 
te flaca  de  Lamoa  le  habia  ganado  por  medio  de 
un  magnífico  collar.  Aquel  hombre  hubiera  su- 
blevado la  isla  para  dar  satisfacción  á  mis  capri- 
chos ;  así  que  apenas  pusimos  el  pie  en  la  playa , 
cuando  empegó  á  guiarme  hacia  el  punto  donde 
deseaba  dirijir  mis  investigaciones.  Ningún  obstá- 
culo se  oponía  á  mis  deseos  ,  cuando  repentina- 
mente me  salió  al  encuentro  á  unos  cien  pasos 
el  maldito  sacerdote  de  la  víspera  empezando  de 
nuevo  sus  dengues  con  un  encarnizamiento  dia- 
bólico y  atajándome  el  paso  formalmente.  En  va- 
no me  esforzó  en  apaciguarle  por  medio  de  pre- 
sentes y  obtener  el  permiso  de  continuar  mi  ca- 
mino á  favor  de  algunos  derechos  de  peaje :  el 
endiablado  no  hizo  caso  de  nada  v  desempeñó 
su  papel  desde  el  principio  hasta  el  un.  Entonces 
Lamoa  me  instó  paraque  obedeciese  á  la  orden 
de  un  dios  con  quien  habia  arreglado  quizás  de 
antemano  el  programa  de  aquella  comedia  ;  mas 
como  yo  persistía  á  despecho  de  todo ,  se  retira- 
ron abandonándome  al  convulsionario  y  á  unos 
veinte  naturales  prevenidos  que  sus  gritos  habian 
atraído.  No  teniendo  motivo  alguno  de  guardar 
consideraciones  á  un  Europeo  ,  aquellos  hombres 
empezaban  ya  á  tenderme  miradas  feroces  y  pre- 
parar sus  arcos ;  con  lo  cual  comprendí  sus  de- 
seos ,  y  me  conformé  á  abandonar  un  palenque 
desigual.  De  regreso  junto  á  los  marineros  que 
estaban  llenando  los  barriles  ,  refujiéme  en  una 
de  las  embarcaciones  sin  haber  observado  nada  de 
particular  en  aquella  playa  que,  ya  por  su  aspec- 
to fisico  ,  ya  por  su  vejetacion  ,  en  nada  se  dife- 
renciaba de  mas  de  veinte  playas  ya  visitadas. 

En  el  acto  de  pasar  al  sloop  ,  disponíase  Pend- 
leton  á  hacerse  á  la  vela  á  favor  de  una  brisa 
que  soplaba  del  fondo  de  la  bahía  á  las  mil  mara- 
villas. Por  otra  parte  deseaba  sobremanera  salir 
cuanto  antes  de  una  ensenada  poco  segura  y 
abandonar  una  población  ávida  y  feroz  que  úni- 
camente avasallaba  la  presencia  de  nuestros  ca- 
ñones. 

NiTE!n>i ,  ó  Imdeudi ,  ó  Indeni ,  nombre  in- 
díjena  comprendido  de  diversos  modos  por  los  na- 
vegantes ,  fué  descubierta  por  Mindana  á  7  de 
setiembre  de  1595.  Este  jeneral-  español  habia 
sido  despachado  desde  el  Peni  para  fundar  una 
colonia  en  las  Islas  Salomón  que  habia  descu- 
bierto en  su  primer  viaje  en  1568.  En  la  noche 
del  8  de  octubre ,  hallándose  á  la  vista  de  Ni- 
tendi,  el  navio  almirante  se  separó  de  los  otros 
durante  un  tiempo  obscurísimo  ,  y  debió  de  per» 


derse  sin  duda  en  alguna  isla  vecina ,  supuesto 
que  no  se  habió  mas  de  su  paradero. 

A  9  de  setiembre  los  otros  tres  navios  surtos 
en  la  baUa  Graciosa  ,  se  vieron  súbitamente  blo- 
queados por  una  multitud  de  piraguas ,  cuyos 
naturales  pasaron  ante  el  navio  disparando  en 
agudos  gritos  y  ajitando  sus  manos.  Los  unos 
eran  atezados ,  los  otros  enteramente  negros ; 
su  pelo  rizado  era  de  diferentes  colores ,  blanco 
rojo  ú  amarillo ,  y  todo  su  vestido  consistía  en 
un  taparabo  de  pelo  fino.  £1  rostro  y  los  brazos 
eran  de  un  negro  luciente  y  matizado  de  diversas 
rayas  ,  y  en  los  brazos  y  piernas  llevaban  braza- 
letes de  diversas  especies.  Sus  armas  eran  el  ar- 
co y  flechas  armadas  de  huesos  agudos  ó  de  pun- 
tas endurecidas  al  fuego  ,  macanas  de  madera 
sumamente  pesada,  y  lanzas  guarnecidas  de  una 
triple  punta  y  gruesas  piedras.  Algunos  tenían  por 
bandolera  una  especie  de  mochila  tejida  de  hojas 
de  palmera  donde  depositaban  sus  provisiones. 

A  primera  vista  Mindana  creyó  reconocer  en 
aquellos  salvajes  los  naturales  de  las  islas  Salo- 
món ,  y  no  reconoció  su  error  hasta  que  les  di- 
rijió  la  palabra  en  el  idioma  de  aquellos  isleños. 
Los  salvajes  ecsaminaron  por  mucho  tiempo  H 
buque  sin  que  ninguno  se  arriesgase  á  subir  á 
la  cubierta  ,  apesar  de  las  instancias  mas  reite- 
radas y  amigables.  Consultáronse  entre  si ,  to- 
maban en  consecuencia  sus  armas  ,  y  á  ud  gri- 
to jeoeral  que  resonó  en  todas  las  piraguas  ,  ar- 
rojaron sobre  la  flota  una  lluvia  de  flechas  que 
no  causó  la  menor  lesión  á  nadie.  El  jefe  princi- 
pal de  aquellos  salvajes  era  un  anciano  flaco  y 
descamado ,  á  cuyas  órdenes  obedecían  al  parecer 
con  profunda  docilidad. 

Los  Españoles  se  pusieron  á  la  defensiva  ,  y 
contestaron  con  una  descarga  de  mosquetería  qué 
mató  un  salvaje  ,  hirió  otro  y  metió  el  espanto 
entre  todos  los  demás.  A  consecuencia  de  aque- 
lla refriega  se  desbandaron  todos ,  y  los  tres  na- 
vios fondearon  á  la  entrada  de  una  bahía  poco 
I>ro(unda  y  de  muy  malas  circunstancias  loca- 
es.  Uno  de  ellos  á  la  mutación  de  marea  gar- 
ro y  solo  pudo  enmararse  después  de  haberse 
vbto  á  punto  de  perderse. 

Todo  el  dia  siguiente  corrió  Mindana  en  pos 
de  un  puerto  y  acabó  por  encontrar  una  ense- 
nada bastante  propicia  donde  estableció  al  ins- 
tante un  sarjento  y  doce  soldados ;  pero  los  na- 
turales atacaron  aquel  pequen  apostadero  con 
tal  vigor ,  que  los  Españoles  se  vieron  obligados 
á  atrincherarse  tras  una  cabana  donde  les  hubie- 
ran forzado  sin  duda  ,  si  no  hubiese  acudido  un 
bote  á  sacarles  de  aquel  mal  paso.  Al  siguiente 
dia  descubrió  un  fondeadero  mas  cómodo  j  si- 
tuado cerca  de  un  rio  y  delante  de  mochas  al- 
deas apiñadas  en  la  costa.  Este  recalo  fué  seda- 
lado  por  preludios  mas  sosegados ;  pues  en  vez 
del  estruendo  de  armas  oyeron  por  la  nocb^  so- 
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bre  la  playa  la  annonia  de  la  orquesta  salvaje 
compuesta  de  ud  tambor  y  de  dos  palos  llevando 
el  compás  de  una  danza  mezclada  de  gritos  y  de 
cantos  joviales. 

Los  naturales  que  salieron  al  encuentro  del 
naTÍo  tenían  la  cabeza  y  las  manos  adornadas 
de  flores  rojas.  Algunos  de  ellos  se  decidieron 
á  subir  inermes  á  la  cubierta  ,  á  impulsos  de  las 
reiteradas  instancias  de  los  Españoles ,  y  entre 
ellos  Gguraba  un  personaje  de  unos  sesenta  años, 
mas  bien  atezado  que  negro ,  macilento  y  con 
cabellos  blancos  ,  cubierto  de  plumas  azules  ,  en- 
camadas y  amarillas  ,  con  un  arco  y  flechas  ter- 
minadas con  puntas  de  hueso.  A  su  lado  iban 
dos  hombres  que  parecian  ser  jefes ,  bien  que 
de  un  rango  inferior  al  suyo.  Por  lo  demás  el 
traje  del  anciano  y  la  actitud  de  los  que  le  ro- 
deaban argüían  con  bastante  claridad  ser  de  un 
rango  y  de  una  influencia  ilimitada.  Guando  se 
halló  en  la  cubierta ,  preguntó  por  signos  por  el  jefe 
de  los  estranjeros ,  y  cuando  se  le  presentó  el 
jeneral  con  los  brazos  abiertos,  declaróle  que  se 
apellidaba  Malope ,  á  lo  cual  el  capitán  español 
respondió  que  se  llamaba  Mindana  y  ofreció  al 
salvaje  el  trueque  de  sus  nombres.  Esta  oferta 
fué  aceptada  con  mucho  júbilo :  asi  que  cuando 
le  llamaban  Malope  ,  reprendia  al  interlocutor  y  le 
niostraba  con  el  dedo  al  jeneral ,  añadiendo  que 
en  adelante  se  llamaba  Mindana.  Al  propio  tiem- 
po manifestó  á  los  Españoles  que  debian  desig- 
narle bajo  el  nombre  de  Taurique ,  que  estos 
juzgaron  ser  la  designación  de  su  dignidad. 

A  estas  primeras  espresiones  sucedieron  mas 
serios  galanteos.  Mindana  hizo  algunos  presen- 
tes á  los  jefe» ,  y  los  individuos  de  la  tripulación 
hicieron  otro  tanto  con  los  demás  naturales.  Es- 
tos presentes  consistían  en  plumas  ,  cascabeles  , 
baratijas  y  algunos  pedazos  de  tela.  Al  recibir  to- 
do esto  ,  los  salvajes  se  lo  colgaban  del  cuello  y 
repetían  la  palabra  avñgos  que  los  Españoles  pro- 
curaban enseñarles ,  tocando  en  la  mano  á  los 
marineros  y  á  los  soldados  y  abrazándoles  varías 
Teces.  Hicieron  de  ellos  cuanto  se  quiso ;  rasu- 
ráronles la  cabeza  y  les  cortaron  las  uñas  de  pies 
y  de  manos ,  lo  que  les  gustó  mucho  y  les  hi- 
zo desear  con  vehemencia  tener  navajas  é  ins- 
trumentos para  este  uso.  Admirados  del  color 
enteramente^  diverso  de  los  vestidos  europeos , 
creyeron  al  principio  que  formaban  parte  inte- 
grante del  cuerpo ;  pero  cuando  les  manifesta- 
ron su  engaño  hicieron  una  mulütud  de  contor- 
siones para  denotar  su  sorpresa. 

Sin  embargo  á  21  de  setiembre  la  flotilla  fué 
á  tomar  mejor  apostadero  en  la  bahia.  Enviaron 
á  un  capitán  llamado  Don  Lorenzo  en  busca  de  un 
navio  perdido  ,  pero  nada  vio  que  se  le  pareciese, 
bien  que  al  costear  la  isla  por  la  parte  del  N. 
echó  de  ver  una  bahía  mucho  mas  populosa  y 
réitil  que  las  tierras  vistas  hasta  entonces.  A  ocho 
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leguas  S.  O.  de  Nitendi  vio  ademas  una  isla  de 
ocho  leguas  de  ámbito  ( Toupoua  sm  duda )  ,  y  á 
diez  leguas  N.  O.  otras  tres  islas  ocupadas  por 
una  raza  de  un  tinte  mas  claro  ,  cubiertas  de  co- 
coteros y  defendidas  por  tantos  arrecifes ,  que 
no  podian  percibirse  sus  estremidades.  Estas  úl- 
timas debian  ser  las  islas  Mindana. 

Después  del  regreso  de  Lorenzo  ,  la  escuadra 
fué  á  surjir  en  la  bahía  del  N.  Durante  la  prime- 
ra noche  oyeron  á  los  salvajes  disparar  en  car- 
cajadas y  articular  distintamente  la  palabra  ami- 
gos. Pero  en  cuanto  empezó  á  despuntar  la  auro- 
ra ,  los  pretendidos  amigos  comenzaron  á  arrojar 
dardos  y  piedras ;  pero  como  no  alcanzaban  la 
escuadra ,  arrojáronse  á  nado  y  se  precipitaron 
sobre  las  boyas  que  tíraron  con  grandes  gritos 
creyendo  suficientes  sus  esfuerzos  para  arrastrar 
al  navio  hasta  la  costa.  Deseando  impedir  que 
arrebatasen  aquellas  balizas ,  destacóse  contra 
ellos  la  chalupa  que  los  atacó  con  vivacidad  ;  pe- 
ro no  obstante  la  inferioridad  de  sus  armas  ,  de- 
fendiéronse bizarramente,  hirieron  á  dos  Españo- 
les ,  y  no  se  retiraron  hasta  ver  tres  isleños  que 
caían  muertos.  De  esta  suerte  quedó  despejada 
la  playa ,  y  los  Españoles  dieron  principio  á  su 
colonización. 

Sin  embargo  lejos  de  restablecerse  la  buena 
armonía  entre  los  Españoles,  mataron  á  traición 
al  jefe  Malope  ,  y  al  momento  cesó  toda  relación 
amigable ,  sin  que  los  salvajes  respirasen  mas 
que  venganza.  Para  aumentar  los  embarazos  es- 
talló una  revuelta  en  el  seno  mismo  de  los  colo- 
nos desembarcados  ,  en  la  que  varios  oficiales  se 
insurreccionaron  contra  los  jefes.  Obligado  á  pre- 
sentar un  severo  ejemplo  ,  Mindana  hizo  cortar 
la  cabeza  á  dos  de  los  facciosos  y  ahorcar  al  terce- 
ro; pero  estos  actos  de  severidad  no  hicieron  roas 
que  arruinar  su  salud  ya  comprometida ,  á  la 
que  sucumbió.  Su  viuda  Doña  Isabel  de  Barre- 
tos  ,  que  habia  tomado  el  mando  de  la  escuadra, 
abandonó  después  de  sesenta  y  nueve  dias  de  re- 
calo aquella  isla  funesta  de  Nitendi  á  que  á  aque- 
lla época  denominó  Santa  Cruz. 

Parece  que  de  aquel  desgraciado  ensayo  de 
colonización  nada  absolutamente  ha  quedado  en 
la  isla  ,  á  no  ser  algunas  palabras  españolas  que 
se  hallaban  después  en  boca  de  los  naturales. 
Después  de  Mindana  ,  la  isla  de  Santa  Cruz  fué 
olvidada  ,  por  decirio  así ,  hasta  el  dia  en  que  la 
visitó  el  Inglés  Garteret.  Era  á  12  de  agosto  de 
1767.  La  tripulación  de  Garteret  se  hallaba  traba- 
jada á  la  sazón  por  la  enfermedad  y  las  privacio- 
nes de  todo  jénero  :  su  buque  fatigado  por  horri- 
bles borrascas  solo  maniobraba  con  dificultad  y 
acababa  de  declararse  un  poco  mas  arriba  de  la 
linea  de  agua  una  via  de  la  misma.  Una  recalada 
solamente  podia  salvar  aquella  espedicion  y  darle 
el  tiempo  necesario  de  reparar  sus  averías. 
Garteret  fondeó  al  principio  en  la  parte  N.  E. 
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de  Nitendi ;  pero  como  el  paesto  no  le  pareció 
bastante  fovorable  ,  pasó  á  la  parte  septentrional 
y  despachó  un  bote  con  quince  hombres  arma-r 
dos  para  hacer  un  reconocimiento  preliminar.  El 
maestre  que  montaba  aquel  bote  llevaba  orden 
de  asegurarse  de  un  ancladero ,  entablar  algunas 
relaciones  con  los  naturales  y  trocar  algunos  vi- 
yeres  con  presentes.  Por  lo  demás  sus  instruccio- 
nes eran  formales ;  según  ellas  el  bote  debia 
guardar  para  sí  la  mejor  parte  de  su  tripulación 
y  dejar  desembarcar  solamente  dos  hombres  4 
la  vez. 

Apenas  había  partido  aquella  primera  embar- 
cación 9  cuando  aparecieron  al  otro  lado  de  la 
Iriaya  varios  naturales  haciendo  señas  paraque 
es  saliese  al  encuentro.    Gar^ret  despachó  un 
segundo  bote  bajo  las  órdenes  del  teniente  ;  pe- 
ro atacado  por  una  lluvia  de  flechas  ,  se  vio  for- 
zado á  retroceder  al  momento.  Semejante  recep- 
ción era  de  muy  mal  agüero  con  respecto  á  la 
que  se  dispensara  al  maestre  y  á  sus  jentes.  Con 
efecto  no  bien  habia  discurrido  una  hora  ,  cuan- 
do regresaron  después  dfi  haber  sufrido  un  ata- 
que violento  :  el  maestre  tenia  tres  flechas  en  el 
cuerpo  y  y  muchos  marineros  estaban  heridos 
de  mas  ó  menos  gravedad.  El  suceso  pasó  del 
modo  siguiente.  Dos  ó  tres  leguas  al  O.  del  pun- 
to donde  cruzaba   el  navio ,  el  maestre  había 
descubierto  algunas  habitaciones  don^e  vivía  un 
corto  número  de  naturales.  Apesar  de  ser  con- 
trario i  las  órdenes  recibidas ,  creyó  poder  desr 
embarcar  con    algunos    individuos  armados  de 
fusiles  y  pistolas.   A  primera  vista   los  isleños 
emprendieron  la  fuga ;  pero  alentados  después 
por  medio  de  presentes  ,  cejaron  y  empezaron  á 
familiarizarse.   Pidiéronles  nueces  de  coco  ,  y 
trajeron  algunas  juntamente  con   pescado  tos- 
tado y  algunas  batatas  calientes.  Seducido  por 
estas  amigables  ventajas  ,  adelantóse  el  maes- 
tre con  sus  jentes  hasta  unas  casas  situadas  á  al- 
gunas toesas  de  la  orilla  del  mar.  Recibiéronle 
á  las  mil  maravillas  ,  prodigáronle  testimonios  de 
amistad  y  le  ofrecieron  nuevos  víveres.  Hasta  en- 
tonces todo  iba   perfectamente  ,  y  ya   parecía 
haberse   restablecido  la  mas  completa  armonía  , 
cuando  al  maestre  le  díó  la  humorada  de  ha- 
cer arrancar  un  cocotero  por  un  individuo  de 
los  suyos.  En  vano   espresafon  los  isleños    su 
repugnancia  ;  pues  el  Inglés   persistió  con  te- 
nacidad en  echar  el  árbol  al  suelo.  Poco  sa- 
tisfechos de  tal  obstinación  ,  los  salvajes  no  to- 
maron al   principio  la   menor  venganza  ;  limi- 
táronse á  retirarse  todos ,  á   escepcion  de.  uno 
solo  que  parecía  tener  alguna  autoridad  sobre 
los  otros.  Entretanto  se  hacían  en  los  alrededores  , 
reuniones  de  naturales  que  fácilmente  podían 
percibirse  á  través  de  los  claros.  Advirtiólo  uno 
de  los  marineros  al  maestre ,  quien  se  contentó 
con  descargar  al  aire  una  de  sos  pistolas  ,  á  cu- 


ya detonación  el  jefe  salvaje  se  fugó  y  se  fué  á 
juntar  con  sus  compatriotas.  Entonces  ,  en  vez 
de  abandonar  aquella  playa  donde  se  tramaba  un 
plan  de  represalias  ,  el  maestre  perdió  un  tiempo 
precioso  ,  y  se  marchó  á  una  hora  tan  intempes- 
tiva f  que  en  el  acto  de  saltar  en  so  embarca- 
ción 9  aparecieron  numerosos  isleños  armados, 
de  los  cuales  parte  se  encaminaban  hacia  el  bo- 
te y  parte  hacia  el  pequeño  destacamento  dispo-- 
niéndose  de  esta  suerte  á  dirijir  un  ataque  si- 
multaneo. 

Las  armas  de  aquellos  salvajes  ,  cuyo  número 
ascendía  á  tres  ó  cuatrocientos,  consistían   en 
arcos  de  seis  pies  y  flechas  de  cuatro  pies  de 
largo.  Tiraron  su  andanada  con  cierto  orden , 
toaos  á  la  vez  y  cual  hubieran  podido  hacerlo 
tropas  veteranas  ejecutando  un  fíiego  granizado. 
Critica  era  la  situación ;  el  maestre  procuró  li- 
bertarse de  ella  por  el  vigor  de  la  resistencia ,  y 
Cara  abrirse  cammo  hacia  el  bote»  hizo  fuego  so- 
re  los  naturales  matando  á  varios  é  hiriendo  á 
muchos  otros.  En  vez  de  cejar  ante  la  mosquete- 
ría ,   aquellos  salvajes   continuaron  disparando 
flechas  con  el  mismo  orden  y  precisión.  Los  In- 
gleses sin  embargo  consiguieron  embarcarse,  pe- 
ro habiendo  sobrevenido  un  choque  <pe  motivó 
algún  retardo  ,  la  mitad  de  la  tripulación  fué  al- 
canzada por  los  dardos  de  los  salvajes.  Corta- 
da la  amarra  y  enmarada  de  nuevo  la  embarca- 
ción ,  no  por  eso  se  vieron  los  Españoles  libres 
de  aquellos  furibundos  agresores :  per»gu¡éron- 
Jes  en  piraguas  ,  y  á  fin  de  cortar  el  paso  á  aque- 
lla caza  ,  fué  preciso  que  el  fuego  de  algunos 
mosquetes  pequeños  cargados  de  ocho  á  din  ba- 
las cada  uno  ,  hubiese  echado  á  pique  una  ¡úra- 
gua  y  muerto  ó  herido  una  multitud  de  salvajes. 
Tres  días  después  de  aquel  acontecimiento  ,  el 
maestre  y  uno  de  los  mejores  marineros  sucum- 
bían á  susheridas.  Entonces  Carteretdecidió  echar 
el  ancla  en  la  bahía  que  se  hallaba  en  frente  ,  y 
que  apellidó  Stoallou  ,  del  nombré  de  su  bu<]ue. 
Antes  de  enviar  sus  jentes  á  tierra  ,  tuvo  el  cui- 
dado de  despedir  dos  cañonazos  sobre  la  playa ; 
mas  apesar  de  ésta  precaución  los  Ingleses  des- 
embarcados para  hacer  aguada  fueron  acometi- 
dos por  una  granizada  de  flechas  oue  hirieron 
peligrosamente  á  uno  de  ellos.  Los  notes  fueron 
Uamados  á  bordo  ,  y  en  seguida  se  despidió  un 
cañonazo  de  metralla  que  dispersó  una  partida 
de  200  naturales  almenes  fugándose  todos  ha- 
cia la  aldea.  No  obstante  poco  después  r^;resa- 
ron  en  mucho  mayor  número  y  se  formaron  en 
un  punto  mas  distante  del  navio  y  que  juzgaban 
hallarse  al  abrigo  del  cañón  ;  pero  habiendo  caí- 
do una  bala  en  medio  de  ellos  ,  vieron  que  no 
estaban  fuera  de  tiro  ,  dispersáronse  y  no  apa* 
recieron  mas.  Sin  embargo  antes  de  aventuran» 
á  tierra ,  los  Ingleses  conservaron  la  costumbre 
de  despedir  muchos  cañonazos  á  los  bosques  y 
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al  azar  ,   mientras  ios  botes  hacían  descargas  de 

mosqueteria. 

Habiéndose  hecho  á  la  vela  á  17  de  agosto,  Gar- 
teret  costeó  toda  la  parte  septentrional  de  la  is^' 
la.  A  tres  millas  O.  de  la  aldea  donde  el  maes- 
tre fué  tan  mal  acojido  ,  veíase  otro  montón  de 
casas  mucho  mas  considerilble  ,  provisto  del  lado 
del  mar  de  un  parapeto  de  piedras  de  cuatro  pies 
de  altura  ,  con  ángulos  entrantes  y  salientes ,  del 
mismo  modo  que  en  las  fortificaciones  europeas. 
Un  poco  mas  allá  corría  un  riachuelo  que  se  inter- 
naba mucho  en  el  país  y  que  debia  ser  navegable 
para  las  pequeñas  embarcaciones.  A  mayor  dis- 
tancia y  por  la  parte  del  O.  formaba  la  costa  una 
espaciosa  bahía,  «c  En  los  alrededores  ,  dice  Gar- 
teret ,  hay  una  ciudad  muy  considerable  ,  cuyos 
moradores  parecen  pulular  como  las  abejas  en 
una  colmena.  Guando  el  navio  pasó  delante  de 
ella  ,  salió  una  multitud  increíble  de  Indios  em- 
puñando alguna  cosa  semejante  á  un  haz  de 
yerbas  verdes  con  las  que  parecían  azotarse  unos 
á  otros ,  danzando  al  propio  tiempo  ó  corriendo 
en  circulo.»  Un  poco  mas  lejos ,  delante  de  la  isla 
de  la  Huerta  y  en  las  avenidas  de  la  bahia  Gra- 
ciosa y  la  población  era  mucho  mas  numerosa , 
y  la  costa  entera  parecía  no  formar  mas  que  una 
sucesión  de  ciudades  repletas  de  habitantes.  Des- 
pachóse un  bote  para  tentar  aquellos  parajes, 
pero  habiéndose  visto  atacado  súbitamente  por 
una  lluvia  de  flechas »  contestó  con  la  metralla 
y  mosquetería  que  obligaron  á  las  piraguas  á  re- 
tirarse. 

Carteret  abandonó  esas  islas  á  18  de  agosto, 
y  aunque  supo  que  eran  las  mismas  tierras  des- 
cubiertas por  Mindana  dos  siglos  antes ,  aplicó 
al  grupo  el  nombre  de  islas  QueenrCharlotte ,  á 
Nitendi  el  nombre  de  Egnumt ,  y  así  con  respec- 
to á  las  demás.  Sin  embargo  su  mapa  no  era 
mas  que  un  bosquejo  imperfecto  cuando  d'En- 
trecasteaux  se  empeñó  en  manifestar  la  hidrogra- 
fía ecsacta  del  archipiélago.  Apareció  ante  la 
isla  á  19  de  marzo  de  1793  ,  y  Ja  costeó  duran- 
te los  dias  siguientes.  El  21  habiendo  creído 
reconocer  una  profunda  bahía  ,  el  jeneral  despa- 
chó un  bote,  el  cual  se  cercioró  de  que  no  era  una 
bahía,  sino  un  canal  que  se  prolonga  entre  la  isla 
Howe  y  la  tierra  principal.  Aquella  breve  escur- 
cón filé  marcada  por  un  incidente :  cuando  na- 
da ^hacia  temer  un  acto  de  hostilidad ,  un  na- 
tural disparó  una  flecha  sobre  un  marinero  y  le 
hirió ;  pero  el  agresor  fué  derribado  á  su  vez 
por  un  fiísilazo  ,  y  sns  caraaradas  se  fugaron  á 
nado. 

En  seguida  d'Entrecasteaux  costeó  la  parte 
meridional ,  en  la  que  se  escalonaban  casas  poco 
distantes  onas  de  otras  y  circuidas  de  paredes 
de  piedra  seca.  La  playa  estaba  cubierta  de  pi- 
raguas izadas  á  la  arena.  £1  22  ,  después  de  ha- 
ber doblado  la  parte  occidental',  encontróse 
Tono  n. 


en  la  costa  N.  que  parecia  mas  poblada  que  la 
del  mediodía.  La  isla  Huerta  ó  Trevanion  pare- 
cia hormiguear  de  salvajes  que  ajitaban  sus  lan- 
zas y  sus  palos  en  señal  de  reto. 

Los  botes  de  la  escuadra  comunicaron  al  dia 
siguiente  con  los  habitantes  de  una  aldea  situada 
sobre  la  orilla  del  mar  en  una  posición  deliciosa. 
Detuviéronse  en  un  arrecife ,  y  en  breve  acudie- 
ron los  naturales  en  tropel  á  vista  de  los  objetos 
que  les  ofrecían.  Las  permutas  se  verificaron 
con  tranquilidad  ,  pero  con  una  suerte  de  descon- 
fianza ,  los  salvajes  no  se  desprendían  de  sus  armas 
mas  que  con  la  mayor  dificultad ,  y  cuando  Jo 
hacían ,  daban  sus  áreos  á  los  individuos  de  uno 
de  los  dos  botes  ,  y  las  flechas  á  ios  del  otro. 
Los  únicos  objetos  de  fábrica  europea  que  se 
vieron  en  sus  manos  eran  cuentas  de  vidrio  y 
un  hacha  hecha  con  un  pedazo  de  aro  de  bar- 
rica. D*Entrecasteaux  creyó  qne  aquellos  obje- 
tos procedían  del  viaje  de  Garteret;  pero  ac- 
tualmente debe  mas  bien  creerse  que  los  habi- 
tantes de  Nitendi  los  tenían  de  los  Yanikoríos  ,  y 
no  eran  otra  cosa  que  firacmentos  del  naufraiío 
de  Lapérouse.  Algunas  mujeres  que  se  avis- 
taron en  la  playa  llevaban  un  taparabo  que 
les  descendía  hasta  la  rodilla  ,  y  una  pieza  de  tela 
que  les  cubria  la  cabeza  y  el  resto  del  cuerno. 

Después  de  una  breve  permanencia  marcaoa , 
según  llevamos  dicho  ,  por  circunstancias  muy  po- 
co significativas,  d'Entrecasteaux  abandon  ó  Niten- 
di. Es  de  creer  que  la  isla  ha  sido  visitada  des- 
pués en  diversas  épocas  por  otras  embarcaciones 
europeas  ,  pero  solo  ha  sido  mencionada  por  el 
capitán  Díllon ,  que  á  su  salida  de  Vanikoro 
marchó  á  ella  directamente,  asi  para  procurarse 
víveres,  como  para  obtener  noticias  sobre  la  suer- 
te posterior  de  los  náufragos  con  cuyas  huellas 
acababa  de  tropezar.  A 10  de  octubre  de  1827 , 
habiendo  aparecido  el  Re$earch  en  la  costa  N.  de 
la  isla  ,  desprendiéronse  de  la  playa  muchas  pi- 
raguas sin  poder  alcanzar  el  buque  que  continuó 
su  rumbo  hacía  la  bahia  Graciosa.  Al  percibir- 
la descubrió  en  los  arrecifes  nna  mnltitud  de 
puntos  negros  diseminados  cual  otras  tantas  ca- 
bezas de  salvajes  ,  y  un  poco  mas  lejos  se  acer- 
caron veinte  j  cinco  piraguas  gritando  :  Toki ! 
Tcki  !  pero  mngun  natural  quiso  subir  á  bordo  , 
apesar  de  verse  invitados  por  los  Tikopios ,  pa- 
sajeros de  Díllon: 

Gomo  era  contrariado  por  la  calma  ,  hasta  el 
dia  siguiente  no  pudo  Dillon  penetrar  en  la  ba- 
hía ,  en  cuyo  caso  se  acrecentó  sobremanera  la 
multitud  de  piraguas  que  llevaban  para  el  navio 
cerdos  ,  volatería  ,  gruesos  pichones ,  Aína  es- 
pecie de  cohombro  y  varios  frutos  de  spondias. 
En  breve  se  contaron  ciento  treinta  y  cinco  pi- 
raguas alrededor  del  Research ,  tan  atestadas  de 
jente  y  tan  bulliciosas ,  que  era  imposible  en- 
tenderse á  bordo.  Sobrevinieron  escenas  mas  se- 
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lías  que  complicaron  mas  la  situación.  Dispará- 
ronse algunas  flechas  contra  unos  oficíales  senta- 
dos en  la  popa ,  y  filé  preciso  echar  mano  de 
la  mosquetería  para  librarse  de  aquellos  turbu- 
lentos  TÍntadores. 

DUIon  no  dilató  su  permanencia  en  Nitendi. 
La  fiebre  hacia  estragos  en  su  nave ;  la  mitad 
be  sns  jentes  est  han  postradas  en  los  catres , 
y  en  consecuenciaase  hizo  á  la  vela  el  14 ,  de- 
jando con  Lamoaun  Inglés  llamado  Stewart  á 
quien  recojiera  en  Tikopía.  Al  año  siguiente,  es 
decir  en  1828 ,  M.  Le  Goarant  tuyo  con  Ni- 
tendi algunas  comunicaciones  en  las  que  los  na- 
turales se  mostraron  íntegros  j  benévolos.  Atra- 
caron el  bumie  cantando  ,  y  ofreciendo  provisio- 
nes á  los  Franceses  que  dieron  campo  á  una 
multitud  de  permutas. 

La  isla  NrrBNDi  tiene  veinte  y  cuatro  millas 
de  lonjitud  del  E.  N.  £.  al  O.  S  O.  sobre  una  an- 
chura de  nueve  á  diez  millas.  £i  terreno  no  es 
muy  elevado ,  pero  sí  montuoso  y  enteramente 
cubierto  de  bosques ,  ¿  escepcion  de  los  espa- 
cios cultivados.  Está  ecsenta  de  arrecifes  en  ca- 
si toda  su  ostensión ,  en  lo  cual  se  diferencia 
mucho  de  Yanikoro.  Está  situada  entre  los  lO"" 
40'  y  los  10'  53*  lat.  S.  y  entre  los  163'  2^* 
y  los  163'  45'  lonj.  £. 

Nitendi  es  una  isla  muy  populosa.  La  mayor 
parte  de  sus  indijenas  son  nebros »  cop  los  labios 
gruesos ,  la  nariz  remachada  ,  el  pelo  crespo  y 
la  frente  muy  ancha ;  por  lo  demás  robustas. y 
bien  proporcionados  >  y  con  las  piernas  poco 
musculosas.  Algunos  habitantes  se  distinguen  de 
los  otros  por  medio  de  un  tinte  aceitunado  y  su- 
bido que  les  asemeja  á  la  raza  polinesia.  Ade- 
mas tienen  con  esta  una  analojía  muy  notable  , 
la  de  la  nariz  y  de  las  orejas  agujereadas  para' 
recibir  anillos  de  conchas  de  tortuga.  Los  isle- 
ños se  adornan  igualmente  la  cabeza  con  una  Qor 
encamada  ,  y  en  sus  brazaletes  y  cinturon  pren- 
den diversas  espedes  de  verbas  odoríferas.  Usan 
tamUen  el  pintarroteo  y  la  circuncisión. 

Sus  casas  son  capaces  ,  y  cada  una  puede 
alojar  de  treinta  á  cuacenta  personas.  Cada  al* 
dea  contiene  de  treinta  y  cuarenta  casas ,  entr^e 
las  cuales  hay  una  sola  destinada  á  las  ceremo* 
nías  públicas  y  relijiosop.  Aseguraron  á  Dillon  que 
el  interior  de  la  isla  era  tan  poblado  como  las 
costas.  Cada  distrito  tenia  su  idioma  ,  y  cada  al- 
dea su  jefe  particular ,  aunque  á  veces  un  sob 
jefe  gobernaba  cuatro  6  cinco  aldeas.  Las  plan- 
taciones de  la  isla  eran  cultivadas  con  mudio 
esmero  ,  y  circuidas  de  empalizadas  de  cañas  pa« 
ra  ponerlas  á  cubierto  de  los  estragos  de  loa 
cerdos. 

«  La  isla ,  dice  Dillon  »  abunda  en  cerdos ,  vo« 
latería ,  palomas  campesinas »  garzas  reales  y 
tordos ;  é  igualmente  se  encuentra  una  especie 


de  golondrina.  Las  producciones  vejetales  consis- 
ten en  cocos ,  cañas  dulces ,  frutos  del  árbol  del 
pan  y  bananas  de  diversas  eq»ecies  y  batatas  que 
pesan  de  tres  á  cuatro  libras.  Los  isleños  cuecen 
las  patatas  en  hornos  de  tierra ,  ó  bajo  la  ce- 
niza ;  y  en  cuanto  al  taro ,  lo  cortan  en  tajadas 
delgadas  y  lo  hacen  secar  al  sol ,  en  cuyo  estado 
puede  conservarse  muchos  meses;  pero  cuan- 
do lo  hacen  tostar ,  su  gusto  es  bastante  agra- 
dable. Asimismo  contiene  pamplemusas  y  una 
e^ecie  de  nuez  coman  en  Taití.  » 

En  su  parte  occidental ,  la  anchura  de  Ni- 
tendi está  redndda  á  menos  de  tres  mfllas  por 
dos  bahías  que  se  internan  en  las  tierras.  La 
del  S.  es  la  vasta  y  hermosa  bahía  Graciosa  des- 
cubierta por  Míndana  ,  y  en  frente  de  su  entrada 
se  encuentra  una  isleta  fértil  y  populosa  de  an- 
co á  seis  millas  de  circuito  que  los  Españoles  lla- 
maron Huerta  y  Carteret  Trevaman.  Esta  isla 
pone  el  interior  de  la  bahía  Graciosa  al  abrigo 
de  las  marejadas  y  del  viento  de  mar. 

En  la  parte  S.  E.  de  Nitendi ,  y  separada  so- 
lamente por  un  canal  de  una  milla  de  anchura, 
se  halla  una  isleta  de  mediana  altura  y  de  tres 
millas  de  largo  sobre  una  de  ancho  ,  denomina- 
da por  Carteret /s¿i  Emoe. 

A  cuarenta  millas  S.  E.  de  Nitendi  se  haOa  la 
isla  de  Toupoua ,  tierra  alta  ,  bien  poblada ,  (fi- 
vidida,  por  decirlo  asi ,  en  dos  por  medio  de  una 
tierra  baja  que  ocupa  su  parte  central.  Sa  es- 
tension  es  de  unas  diez  ó  doce  millas ,  y  su  po- 
sición f  según  el  capitán  d'Urville',  se  bula  á  los 
11'  16'  lat.  S.  y  á  los  IW  T  lonj.  E. 

Descubierta  en  1595  por  Mindana  ,  esta  isla 
fué  vista  de  lejos  en  1767  por  Cartera  que  en- 
gañado por  el  aspecto,  de  su^  dos  picoa  .ci?y6 
que  eran  dos  islas  que  denominó  Édj§cumb€  y 
Ourry.  Edwards  la  vio  de  nuevo  ea  1791 , 
d'Entrecasteaux  en  1793  ,  y  Diiperrey  en  1^3. 
Dillon  fué  el  primero  que  la  visitó  en  1827  y 
justificó  que  Toupoua  no  era  mas  que  una  sola 
isla  orillada  en  parte  por  un  arreciie  que  se  in- 
terna á  dos  millas  en  el  mar.  D'Urville  fijó  sd  po- 
sición en  1828  »  y  poco  deq)ues  M.  Le  Goa- 
rant comunicó  con  los  habitantes ,  á  quienes  des- 
cribe como  buenos  y  bospUalarios. 

Los  botes  que  destacó  Dülon  en  reconoci- 
miento sobre  Toupoua  observaron  machas  ba- 
hías en  la  costa.  Ix)s  Ingleses  se  dirijieron  sobre 
una  deliciosa  aldea  cuyos  habitantes  les  acojie- 
ron  de  un  modo  muy  amigable ,  y  cuando  les 
interrogaron  sobre  la  suerte  de  los  náufragos  de 
Yanikoro » declararon  no  haber  visto  en  so  ida  uno 
siquiera.  Únicamente  habian  podido  proGorarse 
hierro  del  naufrajio  para  hac w  Toki  ( hachas  ] . 
Aquellos  naturales  presentaban  mejor  aspecto  que 
los  Vanikorios ,  y  aunque  pertenecían  á  la  mis- 
ma raza ,  eran  mucho  mas  confiados  y  meaos 
meticulosos.  Sus  casas  son  mas  vastas  y  forman 
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calles  qae  se  cortan  á  ángulo  recto  ,  sombreadas 
por  una  doble  hilera  de  cocoteros.  Los  Ingleses 
observaron  aldeas  grandes  y  populosas.  M.  Le 
Goarant  percibió  también  muchas  que  le  parecie- 
ron considerables ,  entre  ellas  una  que  como  la 
isla  entera  lleva  el  título  de  Toupoua.  La  abun* 
dancia  del  terreno  y  la  salubridad  del  ambiente 
son  probablemente  la  causa  de  esa  incontesta- 
ble superioridad  que  tienen  los  habitantes  de 
Toupoua  sobre  los  de  Yanikoro. 

A  quince  millas  N.  de  Nitendi  se  eleva  la  isla 
Tinakoro  ó  el  volcan  ,  kla  descubierta  en  1595 
por  Mindana ,  y  vista  de  nuevo  en  1767  por  Car- 
teret ,  en  1823  por  Duperrey,  y  en  1827  por  Dí- 
Uon.  Es  un  picacho  cónico  de  una  grande  eleva- 
ción y  coronado  por  un  cráter  en  actividad,  que  en 
tiempo  de  Mindana  arrojaba  llamas  constantemen- 
te. Carteret  solo  vio  alguna  humareda  ;  los  com- 
pafieros  de  d*Entrecasteaux  no  traslucieron  nin- 
gún indicio  de  fuego  subterráneo.  DiOon  le  vio 
vomitar  llamas  de  cinco  en  cinco  minutos  ,  y  re- 
fiere que  i  vista  de  aquella  isla  ,  el  año  pre- 
cedente y  sorprendido  por  las  calmas ,  vio  al  vol- 
can que  arrojaba  una  gran  cantidad  de  lava  que 
se  precipitaba  en  forma  de  torrente  por  los  flan- 
cos de  la  montaña.  Esta  isla  tiene  unas  cinco  6 
seis  millas  de  circuito  ,  y  su  cima  está  situada  á 
los  10"  24*  lat.  S.  ^  á  los  173'  35*  lonj.  E. 

L  Mindana  ,  situadas  á  cuatro  ó  cinco  teguas 
E.  N.  E.  de  Tinakoro.  Descubiertas  en  1595  por 
Mindana  ,  estas  islas  son  sin  duda  idénticas  con 
las  que  Carteret  denominó  en  1767  Swaihw. 
Wilson  las  vio  de  nuevo  en  1797 ,  y  Mr.  Le  Goa- 
rant las  reconoció  en  1828 :  componen  un  grupo 
de  nueve  islas  bajas  ^  selvosas  é  inhabitadas  ,  la 
mayor  parte  pequeñas  ,  pero  enlazadas  entre  si 
por  medio  de  arrecifes.  Este  grupo  parece  tener 
cerca  de  treinta  millas  del  O.  N.  O.  al  E.  S.  E. , 
y  su  centro  está  sitpado  á  los  10^  15'  lat.  S.  y  á 
los  163"  36*  lonj.  t. 

Al  E.  del  grupo  y  á  corta  distancia  se  hallan 
las  islas  Duff ,  descubiertas  por  el  capitán  Wilson 
en  1797.  Componen  un  grupo  de  anas  diez  islas , 
pero  la  mas  elevada  y  considerable  ,  llamada  /. 
J)i$appoiníment ,  tiene  doce  lesnas  de  circumfe- 
rencia.  En  la  parte  oriental  del  grupo  hay  una 
roca  que  afecta  la  forma  de  un  obelisco.  Wilson 
hdló  á  los  naturales  de  estas  islas  altos  ,  bien  for- 
mados ,  bronceados ,  y  pertenecientes  ,  á  no  du- 
dado á  la  raza  polinesia.  Sus  habitaciones  estaban 
apiñadas  en  pequeñas  aldeas  ,  y  el  grupo  entero 
tiene  quince  millas  del  N.  O.  al  S.  E.  Disapoint*- 
rnent  está  situada  á  los  19""  57*  lat.  S.  y  á  los 
164*  40' lonj.  E. 

Finalmente,  á  corta  distancia  N.  E.  6  E.  N.  E. 
de  las  islas  Duff,  debe  de  encontrarse  Tou- 
mako  ,  descid>ierta  por  Quiros  á  7  de  abril  de 
1606  ,  á  menos  que  sea  idéntica  con  las  mismas 
islas  Duff,  lo  cual  induciría  á  probar  la  ecsisten- 


cia  de  ciertas  relaciones  de  figura  y  de  posición. 
Sin  embargo  es  mucho  mas  seguro  referir  Tau- 
mako  á  una  isla  Motou-Iti  ,  descubierta  en  1801 
por  el  capitán  Kennedy  del  Nauiilus ,  y  que  este 
señala  como  una  isla  bien  poblada  y  de  cierta 
elevación.  Está  situada  á  los  8"*  40'  lat.  S.  y  á  los 
165»  40'  lonj.  E.  En  1828  d'UrvUle  la  buscó 
en  esta  posición  ,  pero  no  la  encontró  ,  lo  que  le 
indujo  á  sospechar  que  la  fijaran  á  sobrada  dis- 
tancia en  el  E,  Basta  aquí  no  tenemos  otro  do- 
cumento que  la  relación  de  Quiros  para  guiamos 
sobre  la  ecsistencia  de  esta  isla  ;  y  asi  será  muy 
útil  consultarla  como  punto  de  comparación  en 
caso  de  que  la  encuentren. 

GAPITUIX>  XXXIT. 

I6LAS  SAtOMON. 

AI  poner  del  sol  del  20  de  junio ,  el  Oceánico 
pasó  á  diez  millas  de  distancia  del  imponente  cono 
de  Tinakoro ,  cuya  cresta  coronaba  una  densa  nu- 
be y  oue  tal  vec  era  formada  por  el  humo  del  crá- 
ter y  bien  que  al  verla  de  noche  no  se  observaron 
llamas. 

La  primera  tierra  descubierta  fué  la  isla  Se- 
sarga  j  que  el  sloop  costeó  por  la  mañana.  Se- 
sarga  es  la  Ish  de  las  Contrariedades  de  Survi- 
lle.  A  mb  instancias  ,  y  aunque  muy  mal  preve- 
nido para  con  los  naturales ,  Pendleton  consintió 
en  costear  la  tierra  de  cerca  :  asi  que  á  falta  de  co- 
municación con  los  indfjenas  debía  observar  el  as- 
pecto del  paisaje  ,  rico  en  bellezas  naturales.  Lle- 
gados á  una  legua  de  diátábeia  pudimos  distin- 
guir sitios  deliciosos  :  varias  selvas  de  cocoteros 
remontaban  sus  troncos  de  una  elevada  playa  cu- 
ya base  se  componía  de  rocas  de  las  formas  mas 
estra  vagantes. 

El  Oceánico  corria  á  lo  largo  de  Sesarga , 
cuando  se  manifestaron  al  rededor  de  la  nave  unas 
veinte  piraguas  montadas  por  seis  ú  ocho  hon>- 
bres  cada  una.  Dióse  principio  á  la  conversación 
por  ofrecer  á  los  visitadores  el  acceso  del  puen- 
te ;  pero  cuando  les  hicieron  ver  algunos  objetos 
de  su  gusto  ,  uno  de  ellos  que  tenia  la  fiíonomia 
y  las  maneras  de  un  jefe  ,  aceptó  y  se  encaramó 
por  la  escala.  Su  primer  movimiento  fué  tomar 
cuanto  vio.  Habia  tendida  una  casaca  de  marine- 
ro ,  v  al  momento  se  abalanzó  á  aquella  presa  sin 

e  la  restituyese  con  harta  facilidad.  En  segui- 

saltó  en  el  pabellón  de  popa  que  pretendió 
apropiarse  ,  y  fué  preciso  usar  de  grandes  racio- 
cinios para  hacerle  renunciar  á  su  empresa.  En- 
tonces se  empingorotó  á  los  flechastes  cual  hu- 
biera podido  nacerlo  el  mejor  gaviero  ,  dirijióse 
hacia  las  cadenas  del  perroouete  ,  agachóse  como 
un  mono  ,  y  con  una  vivacidad  de  movimientos 
casi  convulsiva  observó  todas  las  partes  de  la  na- 
ve. Habiendo  bajado  de  nuevo ,  echó  á  dar  brin- 
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eos  y  pernear  eoD  una  ajilidad  verdaderamente 
sobrehumaDa  ,  y  dirijiéndose  hacia  sus  camaradas 
de  las  piraguas  les  diríjió  una  larga  y  preciosa 
arenga. ^Describíales  sin  duda  cuanto  habia  visto, 
y  les  inducia  á  subir  á  bordo  ,  y  para  decidirles 
mas  pronto  juntó  los  jestos  á  las  palabras  ba- 
tiendo sus  nalgas  desnudas  y  ajilándose  de  mil 
maneras  á  cual  mas  estra vagante. 

Estos  argumentos  de  una  naturaleza  singular 
consiguieron  vencer  los  escrúpulos  de  sus  compa- 
ñeros f  quienes  subieron  á  bordo.  Ecsijióselescpe 
dejasen  sus  armas  en  las  piraguas  que  conteman 
ya  una  gran  cantidad  de  arcos  ,  de  lanzas  y  de  fle- 
chas con  punta  de  sierra.  Aquellos  salvajes  iban 
completamente  desnudos  y  parecían  pertenecer  en 
parte  á  la  raza  negra  y  en  parte  á  la  amarilla.  El 
jefe  era  atezado  ;  él  y  otro  tenian  el  pelo  largo  y 
liso  ,  y  el  resto  tenia  el  tinte  negro  ,  la  cabeza 
abultada  y  diforme ,  y  el  pelo  crespo  y  á  veces  en- 
rojecido en  la  estremidad  por  medio  de  una  pre- 
paración. 

Uno  de  aquellos  hombres ,  cuya  cabellera  esta- 
ba polvoreada  de  cal ,  tonia  las  narices  atravesadas 
por  un  pedazo  de  madera  ,  al  paso  que  los  otros 
se  contentaban  con  suspender  un  pedazo  de  nácar 
triangular  y  redondo  ,  adornado  de  algunas  cin- 
celaduras. Todos  tenian  el  lóbulo  inferior  de  la 
oreja  hendido  para  recibir  hojas  aromáticas  ,  que 
pendian  asimismo  del  cuello  ,  de  los  brazos  y  de 
otras  partes  del  cuerpo.  El  jefe  llevaba  ademas 
brazaletes  y  un  cinturon  de  pequeños  discos  ne- 
gros y  blancos  » y  en  su  cabeza  ondeaba  una  gar- 
zota de  dos  plumas  á  la  que  atribula  tm  precio 
muy.  subido  y  que  no  permitía  siquiera  que  la  to- 
casen. 

Bien  que  de  una  talle  mediana  ,  aquellos  is- 
leños tenian  el  pecho  ancho  y  las  proporciones 
musculosas.  Sus  piraguas  ,  en  especial  la  del  je- 
fe ,  era  un  modelo  de  gusto  ,  y  tenia  un  revesti- 
miento de  madera  de  color  y  pedazos  de  nácar 
perfectamente  bruñidos  ,  ajustados  é  incrustados 
con  mucho  arte.  En  la  proa  flotaba  una  especie 
de  pabellón  en  copos  de  paja  ó  junquillos  teñidos 
de  encarnado.  Varias  esculturas  que  figuraban 
perros  y  otros  animales  ,  decoraban  la  popa. 

En  cuanto  se  halló  en  la  cubierta  una  porción 
de  aquellos  indijenas  ,  entablóse  una  conversa- 
ción entre  los  recien  venidos  y  sus  camaradas  de 
las  piraguas  ,  conversación  larga  y  animada  cuyo 
objeto  nos  fué  imposible  comprender.  Empe- 
zaba ya  á  escucharla  Pendleton  con  una  especie 
de  desconfianza ,  cuando  le  interrumpió  súbita- 
mente un  incidente  inopinado.  Hasta  entonces  se 
tomaran  minuciosas  precauciones  que  neutraliza- 
ban las  tentativas  de  hurto  siempre  renovadas  ; 
pero  uno  de  los  indijenas  ,  mas  atrevido  y  afor- 
tonado  ,  se  deslizó  tras  del  capitán  ,  arrancóle  su 
bocina  de  las  manos  y  saltó  en  el  mar  con  su  pre- 
sa. Concluido  este  golpe  de  mano  ,  todos  su8  ca- 


maradas se  precipitaron   igualmente  al  agua  , 

Quedándose  únicamente  el  jefe  que  tal  vez  creyó 
e  su  dignidad  no  retroceder  ,  bien  que  estuvo 
aguardando  el  resultado  de  la  travesura  con  in- 
quietud y  ajitacion.  Pendleton  sin  embargo  ,  le* 
jos  de  tomar  medidas  de  represalias ,  hizo  detener 
el  fuego  de  dos  centinelas  que  querian  disparar 
sobre  los  fujitivos.  «Vosotros  tenéis  la  culpa  ,  dijo 
el  capitán  ,  si  hubieseis  vijilado  al  perillán  cuando 
se  escurría  detrás  de  mí ,  no  se  habría  verificado 
esto.  »  £1  jefe  indijena  no  creía  encontrar  tanta 
clemencia  ;  sintióse  por  ella  conmovido  ,  prodigó 
las  señales  del  mas  profundo  sentimiento  ,  y  tras 
aquella  efusión  invitó  á  los  Ingleses  con  suma  dul- 
zura y  con  los  jestos  mas  cariñosos  á  desembar- 
car y  dándoles  á  entender  que  encontrarían  todas 
las  provisiones  que  pudiesen  desear. 

No  confiaba  mucho  Pendleton  en  aquellos  pue- 
blos, pues  los  conocía  á  fondo  ,  sabia  cuanta  per- 
fidia abrigaba  su  pecho  ,  y  cuantas  veces  habían 
procurado  atraer  tripulaciones  europeas  á  hor- 
ribles emboscadas.  Sin  embargo  reiteré  de  tal 
suerte  mis  instancias  ,  que  el  buen  hombre  no  pu- 
do menos  de  acceder.  Era  tan  deliciosa  la  tierra  , 
y  tan  cercana  la  playa  1  Prepararon  la  yola  ;  em- 
barcáronse seis  marinos  bien  armados  á  las  ór- 
denes del  teniente  Rainbow  ,  y  como  puede  pre- 
sumirse no  fui  de  los  últimos  en  tomar  puesto  :  en 
cuanto  al  jefe  indijena ,  embarcóse  en  su  piragua  y 
marchó  de  conserva  con  nosotros. 

Apenas  nos  hallamos  á  doscientas  toesas  del 
buque ,  cuando  vimos  formarse  la  pequeña  fio- 
tilla  de  piraguas  cual  para  toner  consejo ,  j  en 
seguida  se  destacaron  hacia  nuestro  bote  cuatro 
de  ellas  haciendo  la  maniobra  de  bloquearlo.  Iban 
á  romperse  las  hostilidades  ,  y  los  salvajes  arma- 
ban ya  sus  arcos ,  cuando  Pendleton  que  nos  se- 
guía con  la  vista  con  una  solicitud  enteramente 
paternal  ,  hizo  una  diversión  á  aquella  naciente 
guerra  por  medio  de  un  cañonazo  disparado  sobre 
el  grueso  de  la  flotilla.  Habiendo  el  proyectil  cau- 
sado algunos  estragos  y  metido  el  desorden  entre 
los  salvajes  ,  abandonaron  la  actitud  ofensiva  y  se 
fugaron  hacia  la  playa. 

Entretanto  nos  íbamos  aprocsimando  al  buque, 
y  como  no  parecía  sobrado  prudente  aventurar- 
se á  aquella  costa  en  corto  número  ,  doblóse  b 
tripulación  de  la  yola  y  se  armó  de  fúsiles  de  re- 
puesto. Con  este  refuerzo  volvimos  á  partir  con 
la  orden  formal  de  no  hacer  ningún  desembarque. 
Al  propio  tiempo  recomendó  Pendleton  á  Bain- 
bbw  que  no  se  comprometiese  mas  que  con  la 
mayor  precaución  en  cuanto  se  hallase  ñiera  de 
tiro  del  navio. 

Llevamos  el  rumbo  directamente  hacia  la  cos- 
ta dírijiéndonos  á  doblar  una  pequeña  punta  que 
cubría  una  ensenada  en  cuyo  fondo  parecía  al- 
zarse una  aldea.  Efectivamente  á  la  altura  ik* 
aquel  cabo  aparecieron  algunas  casas ,  pero  en 


AL  REDEDOR  DEL  MLTÍDO. 


301 


el  pequeño  ancón  que  bañaba  sii  pie ,  navega- 
ba un  ejército  entero  de  piraguas  que  saludó 
nuestra  aparición  con  un  grito  jenerai  y  formi- 
dable. Aquella  nube  de  barcas  se  lanzaron  sobre 
nosotros  cual  sobre  una  presa  fácil ,  y  en  efec- 
to hubiéramos  tenido  mucha  dificultad  en  librar- 
nos de  caer  en  sus  manos ,  á  no  ser  la  pruden- 
cia de  Rainbow  que  inmediatamente  Siró  de 
bordo  en  dirección  al  Oceánico.  El  mar  incrís- 
pado  ,  y  el  viento  contrariando  nuestra  marcha  , 
facilitaron  á  algunas  piraguas  lijeras  el  medio  de 
perseguimos  y  disparamos  una  lluvia  de  flechas ; 
pero  dos  descargas  de  mosquetería  calmaron  el 
ardor  guerrero  de  aquella  vanguardia.  Replegóse 
esta  en  la  linea  de  batalla  ,  y  la  yola  tuvo  tiem- 
po de  alcanzar  el  Oceánico;  mas  como  aque- 
llas embarcaciones  persistiesen  ,  tuvo  que  echarse 
mano  de  seis  cañones  que  con  su  metralla  hicie- 
ron la  correspondiente  justicia.  «  Pues  bien  I  me 
dijo  Pendleton  con  una  sonrisa  llena  de  una  bon- 
dad chancera  ,  pues  bien  I  no  tenia  razón  de  decir 
á  V.  que  la  Melanesia  solo  estaba  poblada  de 
razas  msociables?»  Y  dio  la  orden  de  conti- 
nuar el  mmbo. 

Al  dia  siguiente  nos  hallábamos  ante  la  isla  de 
los  Arsacides,  que  atendiendo  al  aspecto  del 
terreno  cubierto  de  plantaciones  y  á  las  numero- 
sas humaredas  que  se  levantaban  de  todos  los 
puntos ,  no  podia  menos  de  reputarse  una  cor 
marca  populosa  y  fecunda.  Pero  no  se  habia  ol- 
TÍdado  la  lección  recibida  la  víspera ,  y  aun 
cuando  lo  hubiese  sido  ,  en  ninguna  manera  que- 
na abusar  de  la  inagotable  bondad  de  mi  capi- 
tán ;  asi  que ,  apesar  del  atractivo  de  los  sitios 
deliciosos  que  contenia  ,  no  pedí  permiso  para 
desembarcar.  Por  otra  parte  vimos  destacar 
de  la  playa  tres  piraguas  elegantes ,  semejantes 
á  las  de  Sesarga  y  montadas  por  seis  individuos  , 
que  se  diríjian  á  nuestra  nave.  Las  dos  estremi- 
dades  de  aquella  barca  se  realzaban  en  espero- 
nes ,  uno  de  ellos  superada  por  una  especie  de 
cabeza  de  pájaro  ;  de  la  proa  y  de  la  popa  pen- 
dian  dos  penachos  »  y  los  bordes  esteriores  de  la 
piragua  estaban  adornados  de  incrustaciones  cin- 
celadas. Las  pagavas  empleadas  para  maniobrarla 
tenían  una  estrecha  pala  terminada  en  una  lar- 
ga punta  acerada  para  poder  servir  de  lanza  en 
caso  de  necesidad  (Pl.  XVIIL  —  2). 

Aquellos  naturales  pertenecían  á  la  misma  ra- 
za que  los  de  Sesarga.  Tan  feroces  y  mas  des- 
conGados  aun ,  miraban  con  una  especie  de  indife- 
rencia los  presentes  que  les  hicieron  ,  y  se  ne- 
garon á  subir  á  bordo.  Pero  al  propio  tiempo 
nos  hacían  señales  paraque  desembarcásemos ,  in- 
dicando que  encontraríamos  provisiones ;  mas  co- 
mo la  lección  de  la  víspera  nos  bastaba  ,  no  nos 
sentimos  tentados  á  acceder  á  sus  ofertas.  Enton- 
ces después  de  haber  dado  la  vuelta  á  la  nave  ,  las 
tres  piraguas  recobraron  el  camino  de  la  costa. 


£1  viento  hasta  entonces  favorable  varió  al 
N.  acompañado  de  chubascos  y  de  calmas :  era 
un  indicio  que  anunciaba  la  cercanía  de  encum- 
bradas montañas  que  cortan  y  desvían  los  vien- 
tos regulares.  En  una  de  las  bordadas  avistamos 
los  cocoteros  de  las  islas  Stewart ,  tierras  bajas 
y  rodeadas  de  arrecifes  ;  pero  Pendleton  no  juz- 
gó conveniente  comprometerse  por  tiempo  in- 
cierto en  un  reconocimiento  de  aquella  costa  pe- 
ligrosa. Prosiguióse  la  derrota ;  al  dia  siguiente 
vimos  la  isla  Gower  ,  las  altas  montañas  de  Isa- 
bel y  de  Ghoíseul ,  á  vista  de  las  cuales  perma- 
necimos por  espacio  de  dos  días  enteros  ,  y  el  30 
costeamos  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  las  de- 
liciosas islas  de  Bougainville  y  de  Bouka.  Dióme 
el  capricho  de  visitar  aquella  tierra ;  pero  e\ 
natural  feroz  de  los  habitantes  era  un  hecho  tan 
notorio  y  que  no  me  atreví  á  arriesgar  una  sú- 
plica ,  y  dejé  al  Oceánico  deslizarse  pacificamen- 
te á  lo  largo  de  aquellas  risueñas  y  floridas 
playas.  Sin  embargo  á  I''  de  julio  por  la  maña- 
na se  nos  presentaron  dos  ó  tres  piraguas  cuyos 
naturales  parecían  habituados  á  la  vista  de  los 
Europeos.  Su  conducta  fué  bastante  pacifica  ,  y 
trocaron  taros  y  batatas  contra  diversos  ob* 
jetos  de  bordo.  Aquellos  salvajes  eran  negros 
y  casi  desnudos ,  ajiles ,  robustos  y  bien  formad- 
dos  ;  su  semblante  era  menos  desagradable  que 
feroz.  Nuestros  visitadores  nos  indujeron  á  des- 
embarcar y  y  nos  indicaron  para  esto  un  punto 
de  la  playa  donde  blanqueaba  una  aldea  á  través 
de  los  árboles.  Aquella  playa  estaba  cubierta  de 
cabezas  negras  que  parecían  aguardar  la  llegada 
de  algún  bote  >  y  asi  continuamos  nuestro  der- 
rotero sin  darles  esta  satisfacción.  Algunas  per- 
mutas con  los  isleños  de  las  piraguas  fueron  los 
únicos  incidentes  que  señalaron  nuestro  paso  en 
aquella  costa  :  por  mi  parte  compré ,  mediante 
una  vara  de  sarga  encamada ,  un  soberbio  ar- 
co de  seis  píes  de  largo  muy  liso  y  perfectamen- 
te trabajado.  Esta  arma  es  tan  dificil  de  parar  co- 
mo la  de  la  fábula  » y  las  heridas  que  causaba  de- 
bían de  estar  en  razón  directa  de  la  dificultad  que 
se  ésperimentaba  en  manejarla.  Por  lo  demás 
aquellos  naturales  parecían  fuertes  y  robustos  , 
irascibles  y  dispuestos  á  poner  manos  á  la  obra. 
A  la  menor  resistencia  se  abalanzaban  á  sus  ar- 
cos y  los  asestaban  contra  cualquiera  que  es- 
citase su  cólera.  Merced  á  nuestra  actitud  pa- 
ciente nos  fuimos  sin  raído  y  sin  hostilidades. 
Apenas  acababa  de  desaparecer  la  isla  Bouka, 
cuando  aparecieron  otras  tierras  por  el  lado  del 
O.  A  la  entrada  del  canal  de  San  Jorje  ,  el  Oceár 

I  nko  se  .vio  de  nuevo  atormentado  por  las  cor- 
rientes y  contrariado  por  brisas  inciertas.  Ff 
nalmente  á  3  de  julio  llegó  á  la  vista  de  la  isla 
de  los  Cocos  ,  y  fondeó  en  el  abra  Garteret  en 

.  la  ladera  oriental  de  esta  isla. 

I      Asi  habíamos  alcanzado  en  gran  parte  las  ísf' 
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las  Salomón  ,  sin  que  el  tiempo  me  hubiese 
presentado  oportunidad  para  hacer  una  esplora- 
cíon  personal.  Era  preciso  contentarse  con  las 
noticias  adquiridas  por  otros  nayegantes. 

El  archipiélago  Salomón  filé  descubierto  en 
1567  por  Mindana  que  fondeó  en  la  isla  Isabel 
en  el  puerto  de  la  Estrella  ,  situado  ^  según  se 
cree ,  en  la  parte  N.  E.  Los  habitantes  del  país  , 
dice  la  relación  ,  adoran  serpientes ,  escuerzos  y 
otros  animales.  Su  tinte  es  moreno  ,  su  pelo  cres- 
po ,  solo  se  cubren  las  partes  naturales  ,  nutren- 
se  de  cocos  ó  de  una  especie  de  raíz  llamada  ve-- 
nam;  no  comen  carne  y  solo  beben  agua.  Sin  em- 
bargo es  indubitable  que  son  antropófagos  ,  pues- 
to que  su  jefe  envió  á  Mindana  en  clase  de  pre« 
senté  uti  cuarto  de  niño ,  de  quien  tenia  todavía 
el  brazo  y  la  mano.  El  jenenü  ,  añade  la  rela- 
ción ,  hizo  sepultar  aquel  pedazo  de  cadáver  en 
presencia  de  los  naturales  que  lo  habian  lleva- 
do, quienes  ofendidos  y  confusos  del  mal  éc- 
sito  de  su  embajada  se  retiraron  cabisbajos. 
Este  pueblo  está  dividido  en  tribus  que  se  ha- 
llan mutuamente  en  un  estado  de  guerra  eontí- 
dua,  cuyos  prisioneros  son  reducidos  á  esclavitud. 

Mindana  hizo  construir  un  bergantín  que  armó 
de  diez  y  ocho  soldados  y  doce  marineros.  Mon- 
táronlo el  maestre  de  campo  Ortega  y  el  primer 
piloto  Hernán  Galego  ,  quienes  debian  reconocer 
las  islas  vecinas.  Ortega  pasó  suceñvamente  á 
las  islas  Mala'íta,  Galera  ,  Buena  Vista  ,  Sesarga, 
en  la  que  señaló  un  volcan  que  vomitaba  una 
incesante  humareda ,  y  descubrió  otra  isla  mu- 
cho mas  considerable  que  denominó  Guadalca- 
nar  ,  atravesada  por  un  rio  ancho  y  profimdo. 
Salieron  al  encuentro  de  los  Españoles  muchas 
piraguas  de  naturales  ,  y  el  maestre  de  campo  des- 
embarcó y  visitó  una  aldea  bastante  bien  cul- 
tivada. Desde  alli  se  replegó  Ortega  sobre  la  isla 
Isabel ;  descubrió  la  isla  San  Joije  ( actualmen- 
te Jeoijia)  ,  y  vio  otro  bui^o  cuyos  naturales 
entraron  en  conferencias  con  los  Europeos.  Eran 
tan  abundantes  las  perlas  en  aquellos  parajes  ^ 
que  no  eran  estimadas  en  ningún  precio. 

Ortega  continuó  aquel  reconocimiento :  cerca 
de  la  punta  occidental  de  Isabel  descubrió  una 
multitud  de  islotes  sobre  unos  arrecifes  muy  es- 
tensos ,  donde  se  observaron  muchos  murciéla- 
gos que  tenían  unos  cuchillos  de  cinco  pies.  Do- 
blada Isabel,  Ortega,  no  pudiendo  pasar  al  puer- 
to de  Estrella  á  causa  de  los  vientos  contrarios, 
envió  en  un  bote  un  destacamento  enviado  por 
un  natural  para  dar  cuenta  á  Mmdana  de  sus 
descubrimientos ;  pero  habiéndose  estrellado  el 
bote  en  los  arrecifes ,  vióse  forzada  la  tripulación 
á  alcanzar  el  bergantín  que  algunos  días  después 
pasó  al  puerto  de  la  Estrella. 

Mindana  salió  de  aquel  fondeadero  y  fué  á 
surjir  bajo  la  isla  Guadalcanar  en  un  sitio  que 


denommó  la  Cruz  donde  tomó  formalmente  po- 
sesión del  suelo  en  nombre  del  rey  de  Espa- 
ña ,  y  quiso  plantar  una  cruz  en  la  playa.  Ix»  na- 
turales protestaron  contra  aquel  acto  de  investi- 
dura por  medio  de  una  lluvia  de  flechas  ^pero- 
Mindana  contestó  por  una  descarga  de  mosque- 
tes que  mató  dos  de  los  agresores  y  oUigó  al 
resto  á  emprender  la  fiíga.  Envió  á  la  descubier- 
ta al  piloto  Enriquez  con  30  soldados ;  pero  al 
momento  se  presentaron  mBlares  de  naturales 
que  disputaron  el  paso  al  destacamento  ante  un 
riachuelo  ,  y  en  consecuencia  tuvo  que  reUt>ce- 
der  llevándose  dos  pollos  y  un  gallo  y  4Ucien«k> 
que  aquella  corriente  acarreaba  mucho  oro. 

Enriado  por  segunda  vez  el  bergaatin  á  la 
descubierta ,  tocó  en  muchas  islas  y  reconoció 
diversos  rios  ,  ora  bien  recibido ,  ora  mal  aoo- 
jido  por  los  isleños.  Cuando  regreaó  á  la  flota, 
supo  haber  acontecido  una  catástrofre.  Naere 
marineros  y  el  ordenador  de  vhreres  fberon  pa- 
sados á  cuchillo  por  los  naturales  mientras  se 
ocupaban  en  hacer  aguada.  Hasta  entoaces  el 
jefe  del  cantón  se  habia  mostrado  el  amigo  de 
Mindana ;  pero  el  jeneral  arrebatava  un  joven 
natunil  sin  quejrer  restituirio ,  apesar  de  las  re- 
clamaciones del  jefe ;  cuya  circunsitaiieia  dio 
máijen  á  la  guerra. 

Mndana  resolrió  tomar  venganza  del  asesioa- 
to.  El  capitán  Sarmiento  marchó  por  dos  veces 
contra  la  aldea  ,  mató  unos  treinta  isleños  y  pe- 
gó fíiego  á  la  mayor  parte  de  las  casas  eo  ana 
de  las  cuales  se  encontraban  los  despojos  de  los 
Españoles  asesinados. 

Tras  estos  acontecimientos  la  flota  se  hizo  á  la 
vela  á  13  de  junio  de  1567  y  fué  á  fondear  en 
la  isla  Cristóbal.  El  jeneral  desembarcó  en  per- 
sona y  y  en  cuanto  los  naturales  lo  echaron  de 
ver ,  pusiéronse  á  jesticular  del  modo  mas  es- 
presivo,  indicando  á  los  estranjeros  que  volviesen 
á  embarcarse ;  mas  como  estosno  obedeciese  re- 
petieron  sus  primeros  signos ,  con  estrafias  demos- 
traciones ,  escarbando  la  tierra  con  sos  ¡Hes  y 
con  sus  manos ,  arrojando  arena  al  aire ,  cor- 
riendo hacia  la  ptaya  y  azotando  el  agua  como 
furiosos.  . 

En  vez  de  desconcertarse  por  aquel  n»ovi- 
miento  y  tumulto  ,  Mindana  hizo  tocar  las  trom- 
petas ,  y  Sarmiento  acudió  con  sn  tropa.  Lejos  los 
naturales  de  huir  el  combate ,  avanzaron  ar- 
mados de  lanzas ,  de  arcos  ,  de  flechas  y  de  ma- 
canas. Cuando  se  hallaron  á  tiro  del  dardo, 
es  hicieron  señal  de  retirarse  ;  mas  como  per- 
sistiesen ,  tuvo  lugar  una  descarga  jeneral  de  mos- 
uetes  que  mató  un  salvaje  y  obligó  á  los  otros  á 
qmprender  la  fuga.  Los  Españoles  entraron  en- 
tonces en  la  aldea  ,  y  encontraron  en  ella  tan 
grande  botín  de  cocos  y  de  almendras  ,  que  no 
pudiendo  abarcarías  un  navio;  tuvieron  que  depo- 
sitarse en  chalupas. 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


303 


Despaebado  el  bergantín  por  tercera  vez , 
descubrió  las  dos  islas  Anna  y  Catalina  que  ter- 
minan por  aquel  lado  el  arcnipiélago  Salomón. 
La  isla  Anna  es  baja  y  redonda  ,  con  una  coli- 
na en  el  centro ,  semejante  á  una  fortaleza ; 
siendo  asimismo  poblada  j  fértil.  Atacados  de 
nueyo  ,  los  Españoles  bicieron  fuego  sobre  los 
salvajes.  Tenian  estos  el  cuerpo  pintado  de  di- 
ferentes colores  con  la  cabeza  adornada  de  ra- 
mas de  áil>oi  y  los  lomos  ceñidos  de  una  espe- 
cie de  cabestriUo.  Era  de  tal  naturaleza  su  fuer- 
za muscular ,  que  una  flecha  lanzada  sobre  el 
jefe  espaEk>l  penetró  su  broquel »  atravesóle  el 
brazo  de  parto  á  parte  y  aun  salió  de  la  lonjitud 
de  un  palmo.  Este  reconodmiento  fué  el  últi- 
mo que  hizo  Mindana  en  aquella  costa ;  pues 
coando  el  bergantín  estuvo  listo  ,  la  escuadra  se 
hizo  á  la  vela  para  el  Perú » en  donde  se  hallaba 
de  regreM)  á  principios  de  marzo  de  1668. 

Estos  descubrimientos  quedaron  mucho  tíem* 
po  sin  resultado  ,  y  sea  que  los  Eq^ñoles  pre«- 
tendiesen  mantenerlos  ocultos  á  sos  rivales  eu- 
ropeos f  sea  qoe  su  relato  dotado  de  ecsajeracioa 
fuese  considerado  como  ona  fábula »  las  islas 
Salomón  fueron  sepultadas  ea  el  olvido  durante 
dos  siglos  y  y  los  jeógrafos  llegaron  á  reputarlas 
como  bntástícas.  Carteret  fué  el  primero  que  las 
encontró :  en  1767  avtfttó  los  puntos  de  ese  ar- 
chipiélago 9  á  saber :  las  islas  Govirer ,  Malaita 
(que  filé  llamada  Cartereí)  y  Simpson,  y  la  par- 
te septentrional  de  la  isla  Rouka  que  apellidó 
Wmchdiw.  Habiendo  enviado  un  bote  á  la  isla 
Gower ,  filé  atacado  por  los  natunüe» ;  pero  la 
tripulación  inj^esa  quedó  duefia  del  campo  da 
batalla  y  se  apoderó  de  las  niraguaa  artisticamen- 
te  conséuídas  y  adornadas  oe  mariscos  y  ñguns 
esculpidas.  Los  naturales  se  servían  de  lanzas  y 
de  flechas  con  puntas  de  pedernal.  Carteret  no 
se  deiovo  mudio  tienmo  en  esas  islas ;  ni  si-* 

Sieía  sospechó  que  mesen  idénticas  con  el  ar- 
piélago  Salomón  de  Mindana ,  y  encontró 
que  so  raza  continuaba  la  que  habia  hallado  en 
Nílendi. 

En  jolio  del  año  sígnente  Boogainville  re-* 
conoció  mas  vasta  ostensión  de  aquellas  tierras 
de  las  que  hizo  la  segunda  parte  de  so  Luisiada. 
Atracóla  cerca  del  a¡bo  Saiiafamon  y  percibió 
en  seguida  la  grande  isla  que  denominó  Choiseul; 
á  la  altara  de  la  parte  occidental  se  acercaron 
á  h  nave  anas  veinte  piraguaa  con  16  ó  20 
hombres  cada  una.  Aquellos  isleños » tan  negros 
como  los  del  África » tenianel  pelo  crespo  »  pero 
^tgjo ,  y  algunas  veces  pelicofre.  lievaban  bra- 
zaletes y  placas  en  el  cuello  y  en  la  frente » y 
sus  armas  eran  lanzas  y  arcos' que  blandían  con 
aire  amenazador*. 

Comprometidas  en  el  estrecho  que  separa  la 
isla  Choiseul  de  la  isla  Boogainville  »  las  fraga- 
tas corrieron  largos  riesgos  por  razón  de  los  ar- 


recifes y  de  las  corrientes  irregulares.  Despachá- 
ronse algunos  botes  para  ir  á  reconocer  una 
hermosa  y  ancha  bahía  en  la  punta  O.  de  la  isla 
Choiseul  y  y  ya  se  habia  dado  principio  á  las 
operaciones  del  brazaje  ,  cuando  repentinamente 
se  vio  salir  de  una  ensenada  hasta  entonces  en- 
cubierta una  flotilla  de  piraguas  montada  por 
150  hombres  armados  de  arcos  ,  de  lanzas  y  de 
broqueles.  Adelantóse  aquella  flotilla  en  buen 
orden ,  y  dividiéndose  en  dos  alas  se  precipitó 
sobre  los  botes  con  toda  la  rapidez  de  sus  pira*- 
guas.  Un  ajnido  grito  fué  la  señal  del  ataque. 
Los  botes  franceses  contestaron  con  una  des- 
car^  gue  y  lejos  de  intimidar  á  los  agresores, 
persistieron  en  arremeter  i  las  jentes  de  la  es- 
cuadra con  una  tenacidad  que  ecsijió  una  segun- 
da descarga  para  ponerlos  en  tíg/a.  El  campo 
de  batalla  quedó  por  los  Franceses ,  como  tam- 
bién dos  piraguas  largas ,  bien  trabajadas  y 
adornadas  en  la  proa  y  en  la  popa.  En  la  proa 
de  una  de  estas  habia  esculpida  una  cabeza  ha* 
mana  con  ojos  de  nácar ,  orejas  de  concha  ,  una 
larga  barba  y  labios  chabrrinados  de  rojo.  Había 
en  las  piraguas  una  provisión  de  lanzas ,  bro- 
(|ueles  ,  cocos ,  nueces  de  arec  ,  diversos  uten- 
silios pequeños,  redes  muy  finas  y  muy  bien 
tejidas  y  una  cjuijada  de  hombre  medio  asada. 
Aquellos  salvajes  eran  negros,  con  los  cabellos 
crespos »  teñidos  de  blanco  ,  rojo  y  amarillo  ,  y 
no  llevaban  otro  vestido  que  un  cinturon  al  re- 
dedor de  los  lomos.  Sus  broqueles  son  ovalados, 
de  junco  entretejido ,  sólido  é  impenetrable  á 
las  flechas. 

Doblado  el  eslrecho ,  Bougainville  costeó  la 
parte  oriental  de  la  isla  que  recibió  su  nombre  y 
6uya  cadena  central  es  de  una  altura  brodíjio- 
sa.  A  4  de  julio  montó  la  punta  N.  de  la  isla 
Bouka  que  le  pareció  populosa  y  bien  cultiva- 
da y  le  ofreció  una  deliciosa  llaniura  enteramen- 
te plantada  de  cocoteros,  que  presentaba  un 
punto  de  vista  encantador.  A  poca  distancia  de 
la  playa  navegaban  una  multitud  de  piraguas, 
algunas  de  las  cuales  se  decidieron  á  atracar  al 
buque  gritando  :  Boukal  haulta  !  y  mostrando 
nueces  de  coco.  Alejáronse  después  haciendo  se-' 
ñas  paraque  fuesen  á  buscar  en  tierra ,  aunr 
que  su  despedida  fué  una  flecha  que  dispararxm 
contra  la  nave.  Aquellos  hombres  eran  tam» 
bien  negros ,  con  el  pelo  crespo ,  orejas  agu- 
jereadas y  estiradas ,  dientes  enrojecidos  por  el 
betel ,  armados  de  grandes  arcos  de  seis  pies  de 
lonjitud  y  de  flechas  de  una  madera  muy  du- 
ra. Pero  sus  piraguas  eran  mas  pequeñas  que 
las  de  la  isla  Choiseul ,  y  sus  estremsis  no  esta- 
ban tan  bonitos. 

Después  de  Bougainville  y  en  el  año  que  si- 
guió á  esta  campaña  ,  apareció  en  aquella  costa 
otro  Francés  oue  recorrió  su  parte  meridional , 
y  los  únicos  aocumentos  algo  estensos  que  se 
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poseen  sobre  este  archipiélago  pertenecen  á 
aquel  viaje.  Este  Francés  era  el  capitán  Sur- 
ville. 

Surville  fondeó  á  7  dé  octubre  de  1769  ante 
el  estrecho  formado  por  las  islas  Choiseul  é  Isa- 
bel ,  y  dos  dias  después  despachó  un  bote  á  una 
isla  de  aquel  estrecho  L  la  que  denominó  Isla 
de  Primera  Vista,  Si  hemos  de  dar  crédito  á  un 
oficial  que  la  rodeó  en  un  bote ,  era  inhabita- 
da ,  aunque  cubierta  de  árboles  frutales  ;  abun- 
daba en  aves  entre  las  cuales  se  contaban  algunos 
papagayos  ,  y  en  sus  arrecifes  pululaban  los  pe- 
ces. Después  de  haber  luchado  algunos  dias  si- 
guientes contra  las  calmas ,  Surville  ancló  el  13 
en  la  parte  N.  E.  de  la  isla  Isabel ,  en  una 
vasta  bahía  sembrada  de  islotes  á  la  que  deno- 
minó PuertO'PrasUn. 

No  bien  se  habia  instalado  en  la  rada  ,  cuan- 
do rodearon  la  nave  una  multitud  de  piraguas. 
Apesar  de  las  mas  reiteradas  instancias  ,  los  na- 
turales no  quisieron  subir  á  bordo  ;  únicamente  se 
decidieron  á  aceptar  algunos  presentes  ,  y  después 
se  retiraron  anunciando  que  en  el  fondo  de  la  ba- 
hía encontrarían  agua  potable  y  provisiones  buenas 
de  comer.  Al  propio  tiempo  repitieron  las  pa- 
labras aoual  aoua!  Guando  hubieron  partido 
aquellas  dos  piraguas,  sobrevino  una  tercera  mon- 
tada por  tres  naturales  ,  entre  los  cuales  habia 
uno  que  se  hallaba  de  pie  en  la  proa  ,  y  que  ar- 
mó su  arco  para  disparar  una  flecha  ,  bien  que 
algunos  presentes  le  calmaron.  Era  ya  tarde  ,  y 
en  consecuencia  todas  las  embarcaciones  se  vol- 
vieron hacia  la  playa.  En  breve  los  vimos  api- 
ñados al  rededor  de  un  gran  fuego  :  algunos  de 
ellos  procuraban  remedar  los  rumores  que  ha- 
bian  oído  á  bordo  y  que  á  la  sazón  estaban 
oyendo ,  tales  como  las  diversas  órdenes  y  las 
entonaciones  del  pito  del  maestre. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana  ,  mientras  se 
trabajaba  en  izar  el  navio  hacia  el  interior  del 
puerto ,  rodeábanle  unas  doce  piraguas  monta- 
das por  diez  á  doce  hombres  cada  una.  Una  de 
aquellas  piraguas  tenia  56  pies  de  largo  sobre 
unos  cuatro  de  ancho.  Ese  dia ,  del  mismo  modo 
que  la  víspera  y  el  mayor  placer  de  aquellos 
salvajes  consistió  en  repetir  las  órdenes  que  oían. 
Habiendo  empezado  el  pífano  á  tocar  un  aria 
con  acompañamiento  de  tambor ,  pusiéronse  á 
escuchar  ,  al  principio  mudos  y  arrobados  ,  pe- 
ro saliendo  repentinamente  de  aquel  estasis ,  hi- 
cieron dar  piruetas  á  sus  piraguas  con  sus  paga- 
yas  azotando  el  agua  cadenciosamente  y  con  to- 
das las  demostraciones  y  transportes  de  alegría. 

Habiendo  la  música  establecido  de  esta  suerte 
algunas  relaciones  entre  los  salvajes  y  los  France- 
ses ,  un  individuo  de  las  piraguas  se  arriesgó  á 
subir  á  bordo  ,  cuyo  ejemplo  tuvo  tantos  imita- 
dores qué  fué  preciso  tomar  medidas  para  resta- 
blecer el  orden.  Sin  embargo  apesar  de  aquellas 


comunicaciones  reinaba  entre  aquellos  naturales 
una  vaga  confianza  é  inquietud :  su  actitud , 
sus  miradas ,  sus  confabulaciones  ,  todo  daba  á 
entender  sus  temores  y  sus  sospechas.  Al  menor 
movimiento  que  se  hacia  en  el  navio ,  saltaban 
en  sus  piraguas ,  y  aun  á  veces  se  arrojaban  al 
mar.  Aunque  les  hiciesen  algunos  presentes,  no 
estaban  menos  dispuestos  á  abalanzarse  á  todos 
los  objetos  que  podían  alcanzar. 

Al  mediodía  Surville  despachó  dos  botes  ar- 
mados bajo  las  órdenes  de  su  segundo  Mr.  Lab- 
be  para  buscar  una  aguada.  En  el  acto  de  par- 
tir aquellos  botes ,  les  siguieron  todas  las  pira- 
guas gmadas  por  una  que  iba  delante  y  mandada 
al  parecer  por  un  natural  que  permanecia  en  píe 
con  dos  hacecitos  de  yerbas  en  las  manos  que 
levantaba  sobre  la  cabeza  ,  ejecutando  diferentes 
y  cadenciosos  jestos.  En  medio  de  la  piragua 
se  veía  un  joven  igualmente  en  pie  ,  en  una  ac- 
titud seria  y  apoyado  en  una  larga  lanza.  Sos 
orejas  y  naríces  estaban' atravesadas  por  flores 
encarnadas ,  y  su  pelo  era  polvoreado  de  blan- 
co con  cal.  Ése  movimiento  ,  semi-triunGil  y  se- 
mi-guerrero ,  no  se  verificó  sin  algunas  idas  y 
venidas ,  sin  alguna  ajitacion  y  algunas  confe- 
rencias. 

Las  piraguas  que  abrian  la  marcha  guiaron 
los  botes  hacia  la  entrada  de  un  canal  estrecho 
guarnecido  de  malezas  en  los  bordes  y  ocultando 
la  supuesta  aguada.  No  creyendo  prudente  Mr. 
Labbe  comprometer  allí  sus  botes,  envió  paraon 
reconocimiento  terrestre  cuatro  hombres  y  un  ca- 
bo, cuya  patrulla  regresó  anunciando  que  no  habia 
encontrado  agua  sino  en  unas  lagunas  donde  se 
internaban  hasta  la  cintura. 

M.  Labbe  ,  mas  desconfiado  ,  quejóse  de  que 
le  hubiesen  inducido  á  error ,  y  volvió  á  la  carga 
pidiendo  donde  podría  encontrar  agua.  Entonces 
los  salvajes  acompañaron  á  los  botes  tras  un  gru- 
po de  islotes ,  á  tres  leguas  del  buque  y  al  pie 
de  una  colina  selvosa.  Hízose  de  nuevo  la  espe- 
ríencia  ,  y  la  patrulla  enviada  en  reconocimien- 
to encontró  un  chorro  de  agua  que  fluía  de  una 
roca  gota  á  gota.  Hallándose  en  frente  de  aque- 
lla aguada  ,  el  destacamento  se  vio  abandonado 
por  sus  guias  y  con  mucha  dificultad  pudo  en- 
contrar de  nuevo  su  camino. 

Entretanto  los  naturales  meditaban  otra  esce- 
na en  la  playa.  No  omitieron  medio  alguno  de 
cuantos  les  sujirió  su  talento  para  atraer  á  tier- 
ra las  tripulaciones  francesas  ,  á  fin  de  tirar  y 
encallar  los  botes  en  la  arena.  Para  ésto  mos- 
traban las  magnificas  nueces  de  coco  de  que  es- 
taban cargados  los  árboles  de  la  selva ,  y  como 
no  se  hacia  caso  de  sus  instancias  ,  se  esforsa- 
ban  en  asir  las  amarras  de  las  embarcadones 
para  hallarlas  hacia  la  playa.  Guando  regresé  el 
destacamento ,  los  salvajes  en  número  de  dos- 
cientos cincuenta  ,  armados  de  flechas  ,  de  ar- 
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eos  ;  de  lanzas  y  de  macanas  acechaban  una  oca- 
sión favorable  á  sus  designios ;  y  viendo  aque- 
llos cinco  hombres  aislados  ,  se  arrojaron  sobre 
ellos ,  mataron  un  soldado  é  hirieron  al  sárjen- 
lo de  un  lanzazo  y  á  los  demás  con  otras  ar- 
mas. £1  mismo  M.  Labbe  recibió  dos  flechas 
en  los  muslos  y  una  piedra  en  la  pierna.  Ata- 
cados de  una  manera  tan  inopinada  ,  los  Fran- 
ceses hicieron  fuego ,  y  la  descarga  fué  tanto 
mas  mortífera  cuanto  los  naturales  se  hallaban 
casi  á  quemaropa.  Esta  sacudida  puso  espan- 
to á  la  masa  de  los  agresores ,  y  una  segunda 
descarga  la  derrotó  completamente.  El  mismo 
M.  Labbe  dio  la  muerte  á  uno  de  .sus  jefes , 
que  cooperó  no  poco  á  aquella  derrota  súbita 

Jr  jeneral.  Observando  á  un  natural  separado  de 
os  demás  que  levantaba  las  manos  ai  cielo  y  es- 
citaba con  palabras  á  los  guerreros  ,  le  asestó  el 
mosquete  y  le  quitó  la  vida.  Tenia  á  su  lado 
.cuarenta  de  sus  guerreros  :  los  heridos  se  los  lle- 
.varon  los  fujitivos. 

Entretanto  Survilie  se  obstinaba   en  obtener 
agua  9  para  lo  cual  resolvió  apoderarse  de  un 
^Ivaje.  Su  primera  tentativa  tuvo  lugar  contra 
4Únco  ó  seis  de  aquellos  que  se  hablan  aventura- 
do á  un  vecino  islote  ,  pero  antes  que  pudiesen 
-ser  sorprendidos  abandonaron  su  piragua  echán- 
dose á  nado.  Otra  vez  se  acercó  una  piragua 
á  poca  distancia  del  buque  ,  y  Survilie  tendió  una 
red  para  sorprender  los  dos  individuos  que  la 
montaban :    embarcó  dos  marineros  cafres  en 
una  piragua  arreglada  por  el  estilo  de  los  salva- 
jes. Aquellos  hombres  ,  con  el  cuerpo  desnudo  , 
la  cabeza  polvoreada  de  blanco ,  y  adornados 
como  los  indíjenas  del  país  ,  procuraban  remediar 
sos  signos  y  sus  jestos.  Engañados  por  tal  medi- 
da ,  los  salvajes  creyeron  poder  acercarse  al  bu- 
que sin  peligro  tanto  como  sus  pretendidos  com- 
patriotas. Dejáronlos  avanzar  ,  y  cuando  les  cre- 
yeron en  estado  de  alcanzarles  ,  los  botes  fran- 
ceses les  dieron  la  caza  ,  y  desesperando  de  ga- 
narlas en  rapidez ,  tiraron  sobre  los  fujitivos. 
Uao  de  ellos  fué  muerto  ,  y  al  caer  al  mar  hizo 
zozobrar  la  piragua.  £1  segundo  quiso  salvarse  á 
nado  9  pero  apesar  de  sus  reiterados  somorgujos 
ie  alcanzaron  y  le  condujeron  á  bordo :  era  un 
joven  de  15  á  16  años ,  que  se  defendió  con  una 
intrepidez  maravillosa  ,  usando  de  sus  dientes  á 
Jaita  de  otra  arma.   Llegado  á  la  cubierta  su- 
mamente agarrotado  ,  remedó  á  un  difunto  por 
espacio  de  una  hora  :  pero  como  le  dejasen  caer 
de  cierta  altura  ,   en  su  caida  tuvo  buen  cuida- 
do de  adelantar  el  hombro  para  preservar  la 
cabeza.  Finalmente  cansado  de  hacer  la  panto- 
mina  ,   abrió  los   ojos ,  y   viendo    á  la  tripu- 
lación comer  bizcocho  ,  pidió  de  él  y  comió  con 
macho  gusto.  Sin  emlNirgo  procuraron  tenerlo 
atado  constantemente  por  temor  da  que  se  arro- 
jase al   mar. 

Tomo  II. 


A  Gn  de  intimidar  á  los  salvajes  se  continuó 
haciendo  luego  sobre  dos  piraguas  que  pasaban. 
Al  dia  siguiente  el  cautivo  mdicó  la  tan  desea- 
da aguada  ,  y  varias  veces  se  fué  á  buscar  agua 
teniendo  el  cuidado  de  birar  sobre  las  piraguas 
que  andorreaban  en  tomo  de  las  chalupas.  En 
cuanto  á  los  refrijerantes ,  los  únicos  que  pudie- 
ron procurarse  fueron  cocos ,  palmas  de  palmi- 
tos, ostras  y  otros  mariscos.  Todo  esto  no  era 
suficiente  para  un  buque  sobrecojido  de  fiebre , 
y  cuya  tripulación  se  diezmaba  visiblemente.  Aquel 
recalo  fué  por  otra  parte  señalado  por  incidentes 
deplorables  ;  el  sárjente  herido  murió  ,  y  el  mis- 
mo M.  Labbe  no  pudo  cerrar  sus  llagas  hasta 
diez  meses  después  del  combate  ,  lo  que  hizo  su- 
poner que  aquellas  flechas  eran  emponzoñadas. 
El  único  resultado  feliz  del  paso  de  Survilie 
consiste  en  algunos  documentos  recojidos  por  él 
mismo  f  ó  por  sus  oficiales ,  documentos  tanto 
mas  preciosos  cuanto  á  poca  diferencia  son  los 
únicos  que  poseemos  sobre  las  islas  Salomón. 

Los  indíjenas  de  este  archipiélago  son  de  es- 
tatura mediana  ,  pero  robustos  y  nerviosos.  Los 
unos  son  verdaderamente  negros ,  los  otros  bron- 
ceados :  los  primeros  tienen  el  pelo  crespo  ,  la 
frente  estrecha  y  la  barba  puntiaguda  y  poblada 
de  muy  poco  pelo.  El  conjunto  de  la  fisono- 
mía tiene  un  carácter  bravio  y  casi  feroz.  En- 
tre los  hombres  bronceados  hay  algunos  que  tie- 
nen el  pelo  liso  y  y  en  jeneral  cortado  á  la  al- 
tura de  las  orejas.  Otros  solo  conservan  un  co- 
pete en  la  coronilla  de  la  cabeza  y  rasuran  todo 
el  resto ,  salvo  algunos  mechones  un  poco  mas 
abajo  de  la  nuca.  Muchos  dividen  el  copete  del 
colodrillo  en  pequeñas  colas  que  dan  con  poma- 
da por  medio  de  una  especie  de  goma;  la  jene- 
ralidad  se  tiñen  las  cejas  y  los  cabellos  de  ama- 
rillo con  cal  y  se  aplican  una  carrera  blanca  de 
una  á  otra  sien  que  pasa  por  encima  de  las  ce- 
jas. Dos  mujeres ,  de  las  que  solo  vieron  un 
corto  número  ,  trazan  carreras  semejantes  sobre 
sus  mejillas  y  al  través  de  sus  gorjas. 
El  único  traje  de  ambos  secsos  consiste  en  un 

Cedazo  de  esterilla  al  rededor  de  los  lomos.  Los 
ombres  se  pintan  el  rostro  ,  los  brazos  y  otras 
partes  del  cuerpo  ,  y  estos  dibujos  no  carecen 
absolutamente  de  gracia.  Igualmente  se  atravie- 
san el  lóbulo  inferior  de  las  orejas  y  las  mem- 
branas de  la  nariz  para  recibir  diversos  ornamen- 
tos. Un  poco  mas  arriba  del  codo  se  colocan  bra- 
zaletes de  concha  de  tridacne  y  de  conchas  de 
tortuga  ,  ó  bien  en  el  puño  ,  compuestos  única- 
mente de  pequeños  huesos  de  pescado  ó  de  otros 
animales  ensartados  por  medio  de  un  bramante. 
A  veces  suspenden  igualmente  de  su  cuello  una 
especie  de  peine  de  piedra  blanca  sumamente 
apreciada.  Otros  se  fijan  en  la  frente  una  concha 
que  parece  nácar;  pero  los  ornamentos  que  mas 
Uamaron  la  atención  de  Survilie  y  de  sus  cama*^ 
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radas  fueron  collares,  arracadas  y  aun  cintu- 
roñes  de  dientes  humanos.  Era  de  creer  que  fue- 
sen despojos  de  los  enemigos  devorados  en  ios 
combates. 

El  arco  de  aquellos  salvajes  es  de  una  made- 
ra negra ,  elástica  y  medianamente  flecsible  ;  la 
cuerda  es  de  hebríllas  de  corteza  de  latanero , 
y  la  flecha  es  de  una  caña  de  tres  pies  de  lar- 
go que  se  compone  de  piezas  soldadas  entre  sí 
por  medio  de  un  fuerte  betún.  Su  punta  con- 
siste en  una  espina  de  raya.  Estas  flechas  de- 
jan siempre  algunos  de  sus  dientes  en  las  llagas 
que  emponzoñan.  Las  lanzas  son  de  madera  ne- 
gra de  latanero ;  largas  de  ocho  á  diez  pies  ,  y 
terminan  con  un  hueso  de  seis  pulgadas  de  lar- 
go 9  guarnecido  de  fuertes  dientes  que  hacen  muy 
graves  las  heridas.  I^s  macanas ,  de  dos  pies 
y  medio  de  largo  y  en  (¡gura  de  rombo  ,  ordi- 
nariamente son  de  una  madera  roja  muy  pesada, 
y  los  naturales  las  llevan  en  su  cintura.  Final- 
mente sus  broqueles  son  de  correjuelas  de  jun- 
quillo entretejidas  ,  provistas  de  un  asa  para  pa- 
sar el  brazo  ;  y  adornadas  á  veces  de  borlas  de 
paja  encamada  y  amarilla.  Estos  broqueles  sirven 
para  dos  objetos  ,  é  saber ,  para  arma  defensiva 
y  paraguas. 

Sus  instrumentos  consisten  en  hachas  de  ar- 
mas de  una  piedra  negra  fijada  sólidamente  á 
un  mango  por  medio  de  una  atadura  de  jun- 
quillo ;  azuelas  de  tridacne ,  cortadas  en  bisel 
y  ajustadas  á  un  pedazo  de  madera  de  corva- 
dura natural.  Sus  cuchillos  son  nácares  afilados  » 
y  se  sirven  de  pedernales  aguzados  para  rapar- 
se la  barba  y  los  cabellos  :  sus  redes  de  pescar 
se  fabrican  con  hebrillas  de  la  corteza  de  lata- 
nero ;  en  sus  piraguas  se  encontró  una  semilla 
de  un  olor  balsámico  que  se  tomó  al  principio 
por  una  especie  de  ungüento  ;  pero  en  seguida  se 
supo  que  servia  á  los  naturales  de  aceite  para 
quemar  ,  y  efectivamente  daba  una  luz  mas  clara 
que  las  bujías  y  esparcía  un  olor  muy  agrada- 
ble. 

Estas  islas  suministraban  cocoteros ,  bananas, 
cañas  dulces ,  batatas  y  diversas  especies  de  al- 
mendras. Los  naturales  comian  en  lugar  de  pan 
eibmao,  sin  duda  el  venaiis  de  Mindana.  Aque- 
llos ricos  y  verdosos  paisajes  eran  poblados  de 
^ma  gran  cantidad  de  cacatoes,  verdecillos,  palo- 
mas campesinas  y  ademas  mirlas  mas  gruesas  que 
las  de  Europa.  En  las  lagunas  vuelan  chorlitos, 
alondras  marinas  ,  gallinetas  ciegas ,  una  especie 
de  pato  y  salamandras  ,  algunas  de  las  cuates  tie- 
nen cinco  pies  almenos  desde  la  cabeza  hasta  el 
oríjen  de  la  cola.  Aunque  no  se  observaron  coa- 
■dnipedos,  es  positivo  que  el  cerdo  silvestre  abun- 
daba en  las  selvas  de  las  islas  mas  considerables. 
Uno  de  los  oficiales  que  se  ocupaba  de  ciencias 
naturales  ,  observó  una  araña  de  nueva  especie, 
hormigas  de  una  magnitud  prodijiosa  y  moscas 


del  volumen  de  un  tábano  de  Europa  ,  cuya  pti 
dura  era  cruel.  En  los  bosques  observó  una  p 

Jaeña  culebra  de  un  dedo  de  grueso  y  dos  pi 
e  largo  ,  con  el  vientre  de  un  amarillo  claror 
Lo  que  mas  llamó  su  atención  fué  un  reptil  qut 
denominó  sapo  ,  pero  que  debe  ser  mas  bien  ba- 
silbco.  «Su  espalda  ,  dice  ,  en  toda,  la  ionjí- 
tud  del  cuerpo ,  es  formada  ecsactamente  en  for- 
ma de  albardilla  ;  á  corta  distancia  de  las  espal- 
das ,  su  cabeza  ó  su  hocico  toma  la  figura  de  una 
lanza  igualmente  en  forma  de  albardilla ,  y  los 
ojos  están  situados  en  el  nacinúento  de  esta  pun- 
ta bajo  una  especie  de  escama  ó  de  ternilla ;  sus 
patas  no  tienen  nada  de  e&traordinario,  y  anda  i 
saltos  como  los  sapos  de  Europa.  » 

A  estos  pormenores  que  resultan  de  las  ob- 
servaciones de  Surville  y  de  sus  oficiales  debeo 
agregarse  las  noticias  que  les  dio  su  salvaje  cau- 
tivo ,  cuando  pudo  articular  algunas  voces  france- 
sas. Lova-Sareja  ( que  así  llamaban  á  aquel  joven . 
permaneció  dos  años  con  los  Franceses,  quie- 
nes pudieron  interrogarle  á  entera  satisbccioo. 

«  Apenas  hablan  transcurrido  dos  meses  que 
se  hallaba  en  el  navio  ,  dice  Mr.  Monneron,  uoo 
de  los  oficiales  de  Surville  ,  cuando  se  echó  de 
ver  la  facilidad  que  tenia  en  aprender  nuestn 
lengua  ;  pero  los  progresos  que  había  hecho  fue- 
ron retardados  por  una  mansión  de  tres  meses 
entre  los  Españoles  del  Perú.  Sin  embargo  do- 
rante este  tiempo  consiguió  darse  á  entender  co& 
bastante  perfección  en  entrambos  idiomas. 

n  Lo  que  mas  llamó  su  atención  en  Lis» 
fué  la  elevación  y  comodidad  de  las  casas.  No 
podía  persuadirse  que  fuesen  sólidas ,  y  para  cer- 
ciorarse de  su  consistencia ,  procuraba  haca 
bambolear  las  paredes.  Todos  los  días  redoblaba 
su  sorpresa  al  ver  las  ocupaciones  y  empresas 
de  los  Europeos ,  y  no  tardó  en  reconocer  que 
tenían  estos  una  superioridad  señalada  sobre  sos 
compatriotas.  Durante  la  travesía  del  puerto 
Prasiin  al  Perú ,  Mr.  de  Surville  le  hizo  oomef 
siempre  á  su  mesa ;  pero  no  dejó  de  cooocer 

Jue  esto  era  un  favor  particular  ,  porque  d  trato 
e  los  otros  negros  era  muy  diferente  del  sayo. 
A  la  muerte  de  Mr.  de  Surville ,  que  se  ahogó  por 
am  accidente  al  llegar  al  Callao  de  Lima,  el  joven 
Lova  se  retiró  por  sí  mismo  de  la  mesa  de  te 
oficiales ,  y  quiso  servir  en  clase  de  criado. 

«Guardáronle  atenciones  participares,  qoe 
sin  duda  merecia  por  sus  bellas  drcunstandas; 
pero  los  testimonios  de  su  reconocimiento  bao 
manifestado  que  sentía  el  precio  de  las  atenciouesi 
sin  que  jamas  abusara  de  las  bondades  que  se  le 
prodigaban. 

c(  El  único  defecto  que  se  le  conoce  es  cierto 
movimiento  de  despeólo  6  de  desesperación  á 
que  se  abandona  rácilmente  y  que  solo  puede 
atribuirse  á  su  estrema  sensttnltdad ;  pero  este 
movimiento  nunca  se  dirijo  mas  que  cootra  si 
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^  asmo  ,  y  tan  solo  dura  un  momento :  es  una 

^'^^iera  infantil.  Su  injenio  es  penetrante,  apren- 

'Mle  con  facilidad  y  placer  cuanto  desean  que  sepa, 

'^^  *  no  cabe  duda  que  aprendería  á  leer  en  muy 

^^;  loco  tiempo  si  se  lo  ensenasen. 

^'    ((Su  probidad  es  muy  laudable,  y  aunque  gus- 

"  a  de  atarios ,  se  desprende  de  ellos  sin  difí- 

^'eoliad.  Conoce  perfectamente  el  precio  y  el  uso 

'^^éel  dinero ,  pero  no  se  desvive  mucho  por  él, 

^  I  á  lo  que  parece  no  tiene  deseos  muy  vivos  mas 

^  que  para  satisfacer  su  apetito.  Puede  asegurarse 

'^"que  está  dotado  de  las  mas  felices  disposiciones 

^-  y  se  halla  ecsento  de  muchos  defectos  de  que  no 

^^  siempre  libre  la  educación  mas  esmerada.  » 

Preguntado  sobre  su  pais    natal ,  Lova-Sa- 
'  ^  rega  respondió  que  este  archipiélago  era  asolado 
^'^  por  guerras  permanentes  ,  que  cada  isla  estaba 
^  en  guerra  con  la  isla  vecina  ,  y  que  los  prisíone- 
' '  ros  hechos  en  las  batallas  eran  esclavos  de  los 
^^  vencedores.  La  autoridad  del  rey  ó  jefe  es  ilimi- 
^  tada ,  todos  sus  vasallos  deben  tributarle  el  pro- 
i^^  ducto  de  su  pesca  ,  de  sus  cosechas ,  de   sus 
^  trabajos  y  del  botín  hecho  al  enemigo  ,  y  el  jefe 
escoje  lo  que  mas  le  gusta  abandonando  el  res- 
^    to  á  los  propietarios.  Cualquiera  que  se  queda- 
se algún  objeto  antes  de  ofrecerlo  al  soberano, 
.    se  espondria  á  ttna   pena  muy  severa.   Todo 
:    vasallo  que  ándase  á  la  sombra  de  su  rey  ,  era 
:    castigado   inmediatamente  con  la  pena  capital, 
bien  que  Lova  no  dejó  de  observar  que  un  gran- 
*    de  del  país  podia  rescatar  su  vida  por  el  sacri- 
ficio de  todas  sos  riquezas. 

Nada  ha  asegurado  Lova  eu  lo  toante  á  su 
relijion.  Ünicamente  decia  que  después  de  su 
muerte  los  hombres  subian  al  cielo ,  y  bajaban  á 
la  tierra  de  cuando  en  cuando  para  visitar  á  sus 
antiguos  amigos.  Estas  almas  vuelven  durante  la 
noche  ,  anuncian  las  noticias  buenas  ó  malas  y  de* 
signan  ios  mejores  puntos  para  la  pesca.  Cuan- 
do  se  opinan  objeciones  á  Lova  con  este  objeto, 
decia  que  nadie  podia  saber  mejor  que  él  cuan^ 
to  pasaba  en  su  pais. 

Durante  el  recalo  ,  y  en  el  momento  en  que 
los  botes  iban  á  ser  atacados  ,  se  habia  obser- 
vado un  jefe  de  piragua  que  parecía  hacer  en 
un  paraje  retirado  una  especie  de  oración  ,  y  en 
otra  piragua  im  segundo  jefe  que  á  juzgar  por 
sos  j  estos  y  contorsiones  parecia  invocar  la  asi»- 
tencia  de  algún  poder  sobrenatural.  Hacia  ya  mu- 
cho tiempo  que  se  hallaba  á  bordo,  y  aun  hablaba 
Lova  de  los  médicos  de  su  isla  como  de  hom- 
bres roncho  mas  esperimentados  que  los  médi- 
cos de  Europa ,  buenos  únicamente  para  pro* 
longar  las  enfermedades. 

Las  mozas  son  prometidas  desde  la  edad  nus 

tierna  ,  van  á  habitar  en  la  casa  de  los  padres  del 

futuro  ,  y  las  enlazan  á  los  primeros  indicios  de 

pubertad.  La  poligamia  está  en  vigor  en  la  isla. 

Cuando  muere  un  rico  ,  deponen  su  cadáver 


sobre  un  terrero  en  el  cual  se  ha  abierto  ona  ho- 
ya.G  uando  la  acccion  de  la  lluvia  ,  del  sol  y 
de  la  putrefacción  ha  descompuesto  las  carnes  y 
tumbado  los  fracmentos  á  la  hoya  ,  se  trasladan 
á  una  sepultura  común  la  cabeza  y  la  osamenta . 
El  agujero  es  cubierto ,  y  encima  elevan  una 
casa  á  guisa  de  túmulo ,  aunque  para  un  niño 
no  hacen  mas  que  plantar  flores. 

No  obstante  la  frajilidad  aparente  de  sus  em- 
barcaciones ,  los  salvajes  ejecutan  con  ellas  viajes 
de  diez  á  doce  dias  ;  guíanse  en  su  derrotero  por 
d  movimiento  de  los  astros  y  saben  distinguir 
algunas  estrellas ;  y  según  las  relaciones  de  Lova, 
hacen  mucho  tráfico  <;on  un  pueblo  casi  blan- 
co ó  infinitamente  menos  negro  que  ellos.  Lo- 
va-Sarega  aseguraba  haber  visto  aportar  en  su 
isla  un  esquife  que  contenia  quince  hombres  ne- 
gos ,  tres  mujeres  negras  y  una  mujer  blanca. 
Las  mujeres  negras  no  hacian  mas  que  charlar; 
la  mujer  blanca  lloraba  como  un  hombro  blanco 
que  habiéndose  arrojado  al  agua  para  .cojer  una 
tortuga  ,  fué  devorado  por  los  peces.  Parió  dos 
hijas  blancas ;  la  una  de  las  cuales  murió ,  y 
aunque  debia  vivir  para  la  que  quedaba ,  no 
pudiendo  nada  mitigar  su  dolor,  se  ahorcó  con  un 
pequeño  lazo  que  llevaba  en  su  cuello  y  que  sm 
duda  le  servia  ( como  los  quipos  de  los  Peruvia- 
nos )  para  notar  por  medio  de  nudos  el  número 
de  dias  que  habia  pasado  lejos  de  su  pais.  Lova 
tenia  un  cordón  análogo  ,  con  el  cual  parecia  ha- 
cer el  mismo  cálculo,  y  añadió  que  aquella  blan- 
ca tenia  arracadas  muy  grandes  y  de  color  de 
oro  ,  que  sus  cabellos  eran  largos  ,  que  tenia  la 
nariz  agujereada  de  parte  á  parte,  y  que  iba  des- 
nuda con  un  simple  pedazo  de  lienzo  desde  la  ca- 
dera hasta  las  rodillas.  El  esquife  que  la  habia 
conducido  contenia  una  provisión  considerable 
de  cerdos  y  de  cocos.' 

Lova  añadió  que  su  padre  hacia  muchos  via- 
jes de  diez  ó  doce  dias  á  una  nación  mucho  me- 
nps  negra  que  la  suya,  donde  trocaba  negros  goi>- 
tra' blancos,  y  llevaba  de  allí  lienzos  finos  car- 
gados de  dibujos  para  hacer  cinturones.  Estos  di* 
versos  relatos  acompañados  de  minuciosos  porme- 
nores ,  inducen  á  creer  que  la  raza  amarilla  ó  po- 
finesia  ocupa  todavía  algunos  puntos  de  las  islas 
Salomón.  Aunque  las  cercanías  del  puerto  Pras- 
lin  casi  no  ofrecían  mas  que  higarejos  ecsentos  de 
importancia  ,  el  interior  de  la  isla  contenía  po- 
blaciones considerables.  Lova  anunció  este  he- 
cho repetidas  veces,  pero  lo  que  olvidó  filé  in- 
dicar el  nombre  indíjena  de  su  país. 

Surville  salió  del  puerto  Prastin  á  21  de  oc- 
tubre ,  y  á  26  se  creía  muy  distante  de  toda 
tierra ,  cuando  avistó  repentinamente  una  isla 

Jue  denominó  Isla  Ifíetperada :  era  la  Gawer 
e  Carteret.  Al  dia  siguiente  descubrió  la  I$b 
de  ku  Contrariedades  ,  que  llamó  asi  á  caiisa  de 
la  calma  y  de  laa  juguetonas  brisas  que  le  retovie* 
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ron  en  la  costa.  A  2  de  noviembre  «  hallándose 
encadenado  sobre  el  mar  ,  que  parecia  dormido 
sin  que  meciese  sus  oleadas  el  menor  soplo  ,  se 
vio  rodeado  de  piraguas  ,  y  aun  quiso  despachar 
un  bote  á  tierra  ;  pero  estallaron  unas  hostilida- 
des que  hicieron  renunciar  á  este  proyecto.  £1 
3  descubrió  Surville  las  Tres-Hermanas  ,  y  una 
cuarta  isla  que  denominó  isla  del  Golfo.  Todas 
estas  diversas  islas  enviaron  sus  piraguas  al  bu- 
que f  pero  ninguna  quiso  prestarse  á  los  signos 
que  les  hizo  de  acercarse.  Finalmente  el  dia  6 
Surville  dobló  las  dos  isletas  Atma  y  Catali- 
na que  apellidó  islas  de  la  DeUbrance  ,  y  creyendo 
que  todas  las  tierras  que  acababa  de  costear  no 
formaban  mas  que  una  grande  isla  ,  las  denomi- 
nó Tierra  de  los  Arsáades,  nombre  que  se  ha 
limitado  á  una  de  estas  islas.  A  esto  se  ciñe  la  es- 
ploracion  de  Surville. 

Los  descubrimientos  de  este  navegante  juntos 
á  los  de  Bougainville  dieron  alguna  luz  en  Eu- 
ropa sobre  este  archipiélago  cuya  descripción  pa- 
recia concordar  con  las  relaciones  de  Mindana. 
£1  laborioso  Buache  y  el  hábil  Fleurieu  trabaja- 
ron sucesivamente  en  establecer  esta  identidad 
3ue  ha  llegado  después  á  ser  un  hecho  adquiri- 
0  á  la  ciencia  jeográfica.  Las  islas  de  Surville  y 
de.  Bougainville  son  realmente  el  archipiélago 
Salomón  de  Mindana. 

El  Inglés  Shortland  fué  el  primero  que  avistó 
de  nuevo  esas  tierras.  A  31  de  julio  de  1788 
atracó  á  la  punta  S.  de   la  isla  Guadalcanar ,  y 
costeando  la  parte  meridional  del  archipiélago , 
entró  en  el  mismo,  estrecho  que  había  frecuen- 
tado Bougainville  veinte  anos  antes  ;  mas  como 
aquel  reconocimiento  se  hizo  de  lejos  ,  Shortland 
creyó  como  Surville  que  solo  era  una  tierra  lar- 
ga y  espaciosa.  Uamóla  Nueva   Jeorjia ,  pero 
este  nombre  solo  ha  quedado  transmitido  á  una 
de  las  islas  que  vio.  Shortland  no  tuvo  muchas 
comunicaciones  con  los  naturales  hasta  la  altura 
del  cabo  Decepción  ,  en  donde  se  acercaron  va- 
rias piraguas  al  buque  inglés  para  trocar  braza- 
letes ,  sortijas  y  cadenas  de  huesos  y  espinas  con- 
tra semejantes  objetos  de  fábrica  europea  ,  dan- 
do siempre  la  preferencia  á  los  objetos  de  hier- 
ro. Manifestaron  mucha  buena  fé  en  sus  per- 
mutas ,  y  no  tuvieron  ninguna  veleidad  de  frau- 
de y  de  hurto.  Su  mayor  deseo  era  que  la  tri- 
pulación consintiese  en  visitar  la  playa  ,  para  lo 
cual  mostraban  cortezas  de  frutos  y  plumas  de 
volatería  ,  indicando  que  de  todo  encontrarian 
en  tierra.  Aquellos  naturales  llamaron  Smbau 
la  isla  de  donde  venian ,  y  en  la  que  se  perci- 
bieron espacios  bien  cultivados*.  Sus  piraguas , 
montadas  por  una  tripulación  de  seis  á  catorce 
hombres  ^  estaban  muy  bien  construidas ,  bien 
esculpidas  y  pintadas  de  rojo.  Ademas  de  los 
anillos  y  brazaletes  de  hueso  y  espinas  de  pes^ 
eado,  llevaban  en  la  cabeza  una  concha  con 


una  pluma.  Por  espacio  de  dos  ó  tres  horas  si- 
guieron al  buque  y  recobraren  después  el  ca- 
mino de  la  costa. 

Viaje  alguno  debia  ser  mas  fructuoso  para  la 
jeograña  de  las  islas  Salomón  ,  que  el  de  d'Eo- 
trecasteaux.  A  9  de  julio  de  1792  dio  principio 
a  sus  empresas  á  vista  de  la  isla  Jeorjia  ,  y  re- 
conoció  sucesivamente  las  islas  de  la  Tesorería, 
la  isla  Shortland ,  y  la  parte  occidental  de  las 
islas  Bougainville  y  Bouka.  Pero  esta  e^oradoQ 
nada  añadió  á  los  conocimientos  antolójicos  que 
podian  tenerse  sobre  el  archipiélago ,  pues  d'Eii. 
trecasteaux  no  tocó  en  ninguna  parte  y  tuvo  muy 
pocas  comunicaciones  con  los  naturales.  Única- 
mente ,  hallándose  cerca  de  las  islas  de  la  Te- 
sorería ,  la  escuadra  percibió  algunos  naturales 
y  piraguas  que  navegaban  al  rededor  de  las  is- 
las. A  mayor  distancia  ,  y  cerca  de  la  punta  N. 
de  la  isla  Bouka ,  destacáronse  de  la  playa  machas 
pu-aguas  con  ocho  hombres  de  tripulación  en  ca- 
da una  ,  á  escepcion  de  la  mas  grande  que  con- 
tenía cuarenta  hombres ,  á  saber ,  diez  y  seis 
remeros  y  veinte  y  cuatro  guerreros.  Después 
de  algunas  horas  de  duda ,  la  flotiHa  atracó  á 
las  naves ,  y  se  empezaron  á  permutar  algunos 
objetos  de  Europa  contra  flechas  solas ,  pues  los^ 
naturales  no  querian  abandonar  sus  arcos.  Pe- 
ro un  oficial  se  puso  á  tocar  con  el  violin  oír 
ana  algo  animada ,  y  al  momento  todos  aque- 
llos salvajes  echaron  á  saltar,  reír  y  pmiear  ' 
sobro  los  bancos  de  sus  piraguas  ,  proponiendo 
en  cambio  del  violin  no  solamente  un  arco  ,  sí- 
no  también  todas  las  macanas  que  hasta  enton- 
ces tuvieran  escondidas.  Á  26  de  mayo  del  año 
siguiente  d'Entrecasteaux  continuó  su  esploradon 
de  las  islas  Anna  y  Catalina  y  de  toda  la  costa 
occidental  de  la  isla  Cristóbal  que  parecía  cu- 
bierta de  aldeas  hacia  la  punta  N.  O.  Presen- 
táronse varias  piraguas  que  recibieron  todo  cuan- 
to se  les  dio  sip  ofrecer  nada  en  cambio.  Por  la 
noche  se  aumentó  el  número  de  piraguas  ha»- 
ta  llegar  á  unas  sesenta  que  alentadas  por  el 
número  dispararon  algunas  flechas  contra  los 
Franceses ,  aunque  fueron  contestadas  por  on  fií- 
sUazo  y  un  cohete  que  fueron  bastante  parte  pa- 
ra dispersar  á  los  naturales. 

Habiendo  visitado  d'Entrecasteanx  la  isla  Se- 
sarga ,  presentáronsele  siete  piraguas  ,  y  aunque 
se  invitó  á  los  naturales  á  subir  á  bordo  ,  se  ne- 
garon absolutamente  á  ello ,  y  dieron  á  entender 
por  señas  que  desembarcase  con  sus  jentes.  Aque- 
llas piraguas  eran  al  parecer  mas  elegantes  que 
ninguna  de  las  avistadas  hasta  entonces  ,  y  los  na- 
turales mostraban  un  lujo  de  bellisimos  collares 
formados  con  pedazos  de  marisco  ,  de  brazaletes 
y  de  plumas  entretejidas  en  sus  cabelleras.  En 
seguida  costeó  toda  la  parte  meridional  y  occi- 
dental de  la  grande  isla  de  Guadalcanar ,  y  des- 
pués de  haber  montado  el  cabo  Manh ,  puso  fin 
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á  la  esploracion  por  el  reconocimiento  de  la  par- 
te meridioDal  de  la  isla  Jeorjia.  A  7  de  junio 
la  escuadra  se  hallaba  ya  muy  distante  de  toda 
tierra. 

Manning  yió  de  nuevo  algunas  porciones  de  las 
islas  Salomón  en  1792  pasando  entre  Isabel  y 
Choiseal ;  en  1794  el  Indispensable  pasó  entre 
Cristóbal  y  Guadalcanar ,  y  después  entre  Isabel 
y  Malayta  ;  pero  ninguno  de  estos  navegantes  nos 
na  transmitido  pormenores  esenciales  en  aquellos 
reconocimientos  verificados  á  la  vela. 

GAPrrüLO  XXXY. 

ISLAS  SALOMÓN. — JEOGRAFÍA. 

£1  archipiélago  de  las  islas  Salomón  está  com- 
prendido entre  Tos  B""  y  los  12"  lat.  S.  y  entre  los 
152"  y  los  16"  lonj.  E.  Tiene  doscientas  leguas  de 
estension  del  N.  O.  al  S.  E^  sobre  una  anchura 
media  de  cuarenta  leguas ,  y  se  compone  de  unas 
diez  y  seis  islas  considerables  ,  altas  y  pobladas  , 
y  un  gran  numero  de  otras  de  menores  dimensio- 
nes. Las  islas  conocidas »  siguiendo  la  dirección 
de  N.  é  So  son  las  siguientes : 

L  BouKA  ,  descubierta  en  1767  por  Carteret 
que  la  apellidó  Wmchelsea ,  vista  de  nuevo  en 
1768  por  Bougainvi lie  y  en  1788  por  Shortland  , 
y  reconocida  en  1792  por  d'Entrecasteaux  y  en 
1823  porDuperrey.  1^  una  tierra  elevada  ,  sel- 
vosa y  poblada  ,  con  treinta  y  cinco  millas  de  N. 
á  S.  sobre  18  de  anchura  ,  acompañada  dé  mu- 
chos islotes  en  su  parte  meridional.  La  separa- 
ción de  esta  isla  de  la  siguiente  no  ha  sido  aun 
demostrada  ;  pero  su  pui^  N.  está  situada  é  los 
5"  O*  lat.  S.  y  á  los  1B2"  14*  lonj.  E. 

L  BouGAiNYiLLB ,  descubierta  en  1768  por 
Bougainville  ,  vista  de  nuevo  en  1788  por  Short« 
laud  y  y  esplorada  en  1792  por  d'Entrecasteaux. 
Es  una  isla  alta  »  poblada ,  de  noventa  y  seis  mi- 
Uafi  de  N.  N.  O.  ai  S.  S.  E.  sobre  una  anchura 
de  diez  y  ocho  á  veinte  millas.  En  su  parte  S.  E. 
se  ven  muchas  isletas  que  carecen  de  nombre  ,  y 
está  situada  entre  los  5"  32*  y  los  6"  65'  lat.  S. 
y  entre  los  152"  14'  y  los  153"  25'  lonj.  E. 

I.  Shobtlaio)  i  vista  por  Bougainville  en  1768y 
avistada  de  nuevo  por  Shortland  en  1788 ,  y  reco^ 
nocida  por  d'Entreeasteaux  en  1792.  Es  una  isla 
6  montón  de  blas  de  treinta  á  treinta  y  seis  mMIas 
de  circuito ,  acompañada  de  muchos  islotes  en 
SQ  parte  occidental ,  y  situada  en  su  punta  S.  á 
los  T  9'  lat.  S.  y  á  1<«  153"  20'  lonj.  E. 

I.  TbSoreéía  ,  descubiertas  por  Bougainville 
en  1768  ,  vistas  de  nuevo  por  Shortland  en  1788 
y  reconoddas  por  d'Entrecasteaux  en  1792.  Es 
un  grupo  de  algunas  idas  poco  elevadas  y  muy  sel- 
vosas y  de  siete  milhis  y  media  de  estension  del 
N.  N.  E.  al  S.  S.  O ,  cuyo  centro  está  situado  á 
los  7"  25*  lat.  S.  y  á  los  153" K^  lonj.  E. 


L  Ghoisbül  y  descubierta  probablemente  por 
Mindana  en  1567 ,  pero  señalada  por  primera 
vez  en  1768  por  Bougainville  ,  vista  de  nuevo 
por  Surville  en  1769  y  por  Shortland  en  1788  , 
y  reconocida  en  parte  por  el  capitán  del  Comtta- 
IHs  en  1796.  Sin  embargo  ,  la  parte  oriental  es 
conocida  aun  con  harta  imperfección.  Esta  isla  es 
alta  y  bien  poblada  ,  de  ochenta  millas  de  N.  O. 
á  S.  E.  sobre  una  anchura  variable  de  diez  á  vein- 
te millas  ,  y  está  situada  entre  los  6^  36'  y  los  7" 
34'  lat.  S.  y  entre  los  153"  41'  y  los  154"  57' 
lonj.  E. 

I.  Allen  y  MiDDLETON ,  descubiertas  en  1788 
por  Shortland  ^  quien  creyó  que  eran  dos  cabos. 
Krusenstem  juzga  que  son  dos  islas  poco  esten- 
sas. La  isla  Middieton  está  situada  á  los  7"  28'  lat. 
S.  y  á  los  153"  54'  lonj.  E. 

I.  SnoBOU  i  descubierta  por  Bougainville  en 
1768 1  y  vista  de  nuevo  por  Shortland  en  1788. 
Es  una  tierra  bastante  estensa  y  poblada ,  pero 
de  una  configuración  desconocida.  Al  S.  está  si- 
tuada la  isleta  SaHafaccüm ,  cuya  punta  meridio- 
nal se  halla  á  los  8"  17'  lat.  S.  y  á  los  154"  12' 
lonj.  E. 

I.  DE  LA  Primera  Yist A  ,  descubierta  en  1769 
por  Surville  ,  y  vista  de  nuevo  en  1792  por  Man- 
ning. Esta  isla  es  de  cinco  á  seis  millas  de  esten- 
sion ,  y  está  situada  á  los  7"  20'  lat.  S.  y  á  los 
154"  59'  lonj.  E. 

L  Isabel  ,  descubierta  por  Mindana  en  1569^ 
y  visitada  de  nuevo  por  Manning  en  1792.  Es 
una  isla  grande ,  montuosa  y  bien  poblada  :  en 
el  mapa  de  Krusenstem  tiene  ciento  y  cinco  millas 
de  Fargo  del  N.  O.  al  S.  E.  y  de  catorce  á  diez  y 
seis  de  ancho  ,  pero  sus  verdaderas  dimensiones 
son  aun  desconocidas.  Por  el  lado  del  N.  O.  va 
acompañada  de  algunas  isletas  ,  entre  las  cuales  se 
cuentan  dos  oue  foeron  apellidadas  por  Manning 
Isku  Jamo  y  ríaim.  Está  situada  entre  los  7"  16' 
y  los  8"  28'  lat.  S.  y  entre  les  155"  18'  y  los  156" 
54'  lonj.  E. 

L  OÍiTEGÁ,  descidiiertas  por  Mindana  en  1567, 
y  vistas  de  nuevo  por  el  Indispensable  en  1794. 
Son  dos^  islas  de  cinco  á  seis  millas  de  estension 
cada  una  ,  pero  muy  poco  conocidas ,  y  su  centro 
está  situado  á  los  8"  8'  lat.  S.  y  á  los  157"  lonj.  E. 

I.  Bamos  ,  descubiertas  por  Mindana  en  1567, 
y  vistas  de  nuevo  por  el  Indispensabk  en  1794. 
Es  un  grupo  de  dos  ó  tres  islotes  rodeados  de  un 
arrecife  y  situado  á  los  8"  24'  lat.  S.  y  á  los  157" 
42'  lonj.  E. 

L  GowKR  ,  descubierta  por  Carteret  en  1767 
y  vista  de  nuevo  en  1769  por  Surville  que  la 
denominó  isla  Inesperada.  Según  Carteret ,  es 
una  tierra  baja  ,  Nana  ,  bien  poblada  ,  de  dos  le- 

ny  media  de  largo  de  E.  á  O.  y  situada  á  los 
it.  S.  y  á  los  158"  12'  lonj.  E. 
L  Malatta  f  descubierta   por  Mindana  en 
1567 ,  y  vista  de  nuevo  por  Carteret  en  1767  y 
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por  Surville  en  1769.  Según  Carteret ,  es  una 
isla  alta  ,  montuosa  y  de  diez  leguas  de  estension 
de  E.  á  O. ,  cuya  punta  N.  está  situada  á  los  8"^ 
24*  lat.  S.  yá  los  158  10'  lonj.  E. 
1.  SiMSON ,  descubierta  por  Carteret  en  1767» 

Í  vista  de  nuevo  por  Surville  en  1769.  Según 
arteret ,  es  una  isleta  baja ,  situada  á  los  9"  30' 
lat.  S.  y  á  los  158' 43*  lonj.  E. 

I  De  los  Arsácidbs  ,  descubierta  por  Sfinda* 
na  en  1567  ,  y  vista  de  nuevo  por  Surville  ea 
1769.  Es  una  isla  alta  que  ,  según  Krusenstern  , 
tiene  36  millas  del  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  sobre  8 
de  ancho ;  pero  estas  dimensiones  son  puramen- 
tn  hipotéticas.  Está  situada  entre  los  8'  36'  y  los 
9'  r  lat.  S.  y  entre  los  ISS*»  37'  y  los  159*  4' 
lonj.  E. 

I.  Galera,  descubierta  por  Mindana  eu  1567, 
y  vista  de  nuevo  por  Surville  en  1769.  Según  Or- 
tega ,  tiene  seis  leguas  de  circuito  ,  está  rodeada 
de  arrecifes  mal  conocidos  ,  y  se  halla  á  los  9® 
28*  lat.  S.  y  á  los  159'  6*  lonj.  E. 

I.  Buena  Vista  ,  descubierta  por  Mindana  en 
1567  ,  y  vista  de  nuevo  por  Surville  en  1769. 
Según  Ortega  ,  es  una  tierra  feraz ,  muy  cultiva*- 
da  y  selvosa  ,  de  unas  29  leguas  de  circuito ,  ro- 
deada de  pequeños  islotes  poblados ,  y  el  todo 
apenas  conocido.  Su  punta  S.  está  situada  á  los  9' 
42*  >t.  S.  y  á  los  157*18'  lonj.  E. 

I.  Sesarga,  descubierta  por  Mindana  en  1567, 
vista  de  nuevo  en  1769  por  Surville  que  la  ape- 
llidó isla  de  las  Coníraríedades  y  en  1790  por  Ball 
que  le  aplicó  el  nombre  de  isla  SnUth ,  y  recono- 
cida en  1792  por  d'Entrecasteaux.  Es  una  isla 
alta  ,  bien  poblada  ,  de  unas  siete  millas  de  N.  á 
S. ,  y  su  centro  está  situado  á  los  8"*  49'  lat.  S.  y  á 
los  159*43' lonj.  E. 

I.  Tres  Hermav as  ,  descubiertas  por  Surville 
en  1769  ,  y  reconocidas  por  d'Entrecasteaux  en 
1792.  Es  una  cadena  de  islas  muy  pequeñas  ,  pe- 
ro altas  9  ocupando  una  estension  de  nueve  mi- 
llas del  N.  N.  O.  al  S.  S.  E.  La  del  medio  eslá 
situada  á  los  10*  33'  lat.  S.  y  á  los  159*  40' 
lonj.  E. 

h  DEL  Golfo  ,  descubiertas  por  Surville  en 
1769,  y  reconocidas  por  d'Entrecasteaux  en 
1792.  Son  dos  islas  elevadas ,  la  mas  considera- 
ble de  las  cuales  tiene  almenos  cuatro  millas  de  N. 
á  S. ,  y  está  situada  á  los  10*  14*  lat.  S.  y  á  los 
159*  27'  lonj.  E. 

I.  Princesa  ,  isleta  situada  en  el  mapa  de 
Arrowsmith  al  S.  O.  de  las  islas  Hammond.  A  12 
millas  N.  N.  E.  de  Princesa  se  encuentra  un  ar- 
recife llamado  Bridgewater.  Se  ignora  su  descu* 
brimiento  ni  mas  ni  menos  que  la  época  en  que 
se  verificó.  Se  halla  á  los  9*  5'  lat.  S.  y  á  los  154* 
46' lonj.  E. 

I.  Hammond  ,  descubiertas  por  Shortland  en 
1788  f  y  vistas  de  nuevo  por  d'Entrecasteaux  en 
1792.  Son  tres  islas  altas ,  selvosas  y  pobladas  , 


pero  la  mas  considerable ,  según  el  mapa  de 
Krusenstern  ,  tiene  catorce  ó  quince  millas  de 
estension  ,  aunque  todas  no  son  muy  conocidas. 
La  punta  N.  O.  está  situada  á  los  8*  32*  lat.  S.  y 
á  los  154*  58'  lonj.  E. 

I.  jEORJiAy  descubierta  por  Shortland  en  1788 
y  vista  de  lejos  por  Manning  en  1792  ,  y  esplora- 
da en  su  parte  meridional  por.  d'Entrecasteaux 
en  1792.  Según  el  mapa  de  Rruseostem ,  es 
una  isla  elevada  ,  poblada  ,  de  cuarenta  millas  de 
estension  de  E.  á  O.  sobre  diez  ó  doce  de  an- 
cho ,  bien  que  su  forma  y  su  estension  por  el  la- 
do del  N.  son  totalmente  desconocidas.  Está  si- 
tuada entre  los  8*  35*  y  los  8*  83*  lat.  S.  y  entre 
los  155*  14'  y  los  156*  lonj.  E. 

I.  McRRAY  ,  probablemente  descubierta  por 
Manning  en  1792  ,  y  reconocida  por  d'Entrecas- 
teaux en  1792.  Es  una  isleta  de  cinco  ó  seis  mi- 
llas de  circumferencia  ,  situada  á  bs  9*  3'  lat.  S. 
y  á  los  156*  30'  lonj.  E. 

I.  Marrh  ,  descubierta  en  1783  por  Short- 
land ,  quien  juzgó  que  tan  solo  era  un  cabo,  y  vis- 
ta de  nuevo  en  1792  por  Manning  y  por  d'Entre- 
casteaux en  1792.  Es  una  isla  elevada  ,  de  diex 
millas  almenos  de  estension  dd  N.  N.  O.  al  S. 
S.  E. ,  y  acompañada  de  muchas  isletas.  La  es- 
tension de  este  grupo  por  la  parte  del  N.  E.  es  de 
todo  punto  desconocida  ,  y  su  punta  O.  está  si» 
tuada  á  los  9*  6'  lat.  S.  y  á  los  156*  48'  lonj.  E. 

I.  GuADALCANAR  ,  descubicrta  en  1667  por 
Manning  en  1792  ,  y  medio  esplorada  el  propio 
año  1792  por  d'Entrecasteaux.  El  derrotero  del 
Indispensable  manifiesta  su  separación  de  la  isla 
de  los  Arsacides  y  sus  vecinas  ;  pero  toda  la  cos- 
ta N.  de  Guadaloanar  es  todavía  desconocida.  Es 
una  isla  montuosa  ,  bien  poblada  ,  y  de  78  muías 
de  largo  del  O.  N.  O.  al  E.  S.  E.  sobre  20  á  25 
almenos  de  ancho.  En  la  parte  del  N.  E. ,  bacía 
su  punta  j.  E.  y  en  el  estrecho  del  Indispensa-- 
ble ,  se  hallan  algunas  isletas  indicadas  con  mucha 
vaguedad  ,  que  carecen  absolutamente  de  nom- 
bre :  está  situada  entre  los  9*  16'  y  los  9*  59' 
lat.  S.  y  entre  los  157*  22'  y  los  158*  34'  lonj.  E. 

I.  Cristóbal  ,  descubierta  en  1567  por  Min- 
dana ,  vista  de  nuevo  por  Surville  en  1769  y 
por  Shortland  en  1788  ,  esplorada  en  sus  dos  ter- 
ceras partos  por  d'Entrecasteaux  en  1792 ,  y 
avistada  igualmente  por  el  Iniitpemakk  en  1794'. 
Es  una  isla  grande ,  montuosa  y  poblada  ;  tie- 
ne 72  millas  del  N.  O.  al  S.  E.  sobre  16  ó  18 
de  ancho  ;  su  costa  oriental  es  poco  conocida,  y 
está  situada  entre  los  10*  11'  y  los  10*  63'  lat. 
S.  y  entre  los  159*  2'  y  los  160*  3'  lonj.  E. 

I.  Auna  ,  descubier^  por  Mindana  en  1567, 
vista  de  nuevo  por  Surville  en  1769 ,  y  por 
Ball  en  1790  que  la  denominó  Isla  Sirius  ,  y 
reconocida  en  1792  por  CEntrecastoaux.  Es  una 
i^la  elevada  ,  de  cuatroá  cinco  millas  de  circuito,  v 
situada  á  los  10*  51'  lat.  S.  y  los  160*8'  looj.  £'. 
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I.  Catalina^  descubierta  por  Mindana  en 
1568  y  y  yi8ta  de  nuevo  en  1769  por  Surviile 
que  la  denonoinó  con  la  precedente  isla  de  la  Dr 
brtmee ,  en  1790  por  Ball  que  la  llamó  ida  Mas- 
«ey ,  y  en  1792  por  d'Entrecasteaux.  Es  una  is- 
la elevada ,  de  tres  ó  cuatro  millas  de  circum- 
ferencia  ,  y  situada  á  los  lO""  54'  lat.  S.  y  á  los 
160<^  6'  lonj.  E. 

I.  Rbllona  ,  descubierta  por  el  capitán  But<- 
ler  del  Wálpok  en  1794.  Es  una  isla  de  seis 
millas  de  diámetro ;  mas  como  ningún  navegan- 
te deanes  de  Butler  la  ha  señalado «  su  ecsis- 
tencia  es  todavia  algo  dudosa .  Su  centro  se  cal- 
cula situado  á  los  11'  11'  lat.  S.  y  á  los  157' 
34'  lonj.  E. 

I.  Bernbl  9  descubierta  por  el  capitati  But- 
ler del  Walpole  en  1694  y  vista  de  nuevo  el  pro- 
pio alio  por  el  Inditpensabk.  Según  KrusensterUy 
tiene  doce  leguas  del  N.  O.  al  S.  £. ,  y  su  punta 
S.  E.  está  situada  á  los  11"  38'  lat.  S.  y  á  los 
158'  21'  lonj.  E. 

Aunque  termina  aquí  la  lista  de  las  islas  Sa- 
lomón propiamente  diobas,  debemos  mencionar 
todavia  como  su  prolongación  jeolójica  dos  pe- 
ligros arrecifes  situados  á  corta  distancia  S.  de 
las  islas  precedentes  ,  á  saber :  el  Arrecife  de  la 
Pandora ,  descubierto  por  el  capitán  Édwards 
en  1791 ,  sin  duda  el  mismo  que  avistó  en  1794 
el  Indispensable  y  en  1804  Buault-Goutance.  Di- 
cese  que  este  peligroso  rompiente  tiene  cerca 
de  40  millas  de  N.  á  S. ,  y  su  punta  está  situa- 
da á  los  12'  8'  lat.  S.  y  á  los  159'  lonj.  E. 
El  segundo  es  el  arrecife  de  Wells,  situado  , 
según  el  mismo  Edwarck  en  1791 ,  á  los  12' 
2r  lat.  S.  y  á  los  156'  22'  lonj.  E. 

Antes  de  pasar  adelante  ,  conviene  mencionar 
otra  cadena  de  pequeños  grupos  oceánicos  dis- 
puestos al  N.  de  las  islas  Salomón ,  y  en  una 
dirección  casi  paralela  á  la  de  estas ,  es  decir  ^ 
eiiqiezando  por  la  parte  del  S. 

I.  Stbwabt,  descubiertas  por  üunter  en  1791 
y  vistas  de  nuevo  por  Wflson  del  Du/fen  1797. 
Es  un  grupo  de  cinco  isletas  y  entre  las  cuales 
hay  dos ,  que  son  las  mas  considerables  ,  las  cua- 
les tienen  tres  millas  de  estension.  Están  situadas 
á  los  8'  24'  lat.  S.  y  á  los  161'  lonj.  E. 

El  peligroso  arrecife  de  Bradley ,  descubierto 
por  Hunter  en  1791 ,  está  situado  á  los  6'  52' 
lat.  S.  y  á los  158'  46'  lonj.  E¡.  y  tiene  quince  mi^ 
lias  del  O.  N.  O.  al  E.  S.  E.  El  arrecife  no  me-» 
nos  peligroso  de  la  Candelaria ,  descubierto  por 
Mind&na  en  1567  y  visto  de  nuevo  en  1781  por 
Maurelle  que  le  denominó  Roncador ,  se  juzga 
situado  á  los  6'  20'  lat.  S.  y  á  los  157'  lonj. 
E.  Sin  embargo  es  muj  importante  fijar  con  eo- 
saetitud  la  situación  de  unos  escollos  cien  veces 
mas  formidables  que  las  islas  mas  peligrosas. 

I.  VLowE  ,  descubiertas  en  1791  por  Hunter, 
que  solo  vio  su  parte  meridional.  Es  probable 
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que  son  idénticas  con  las  islas  avistadas  en  1616 
por  Schouten  ,  y  vistas  de  nuevo  en  1643  por 
Tasman  que  las  apellidó  Ontong^ava.  Quizá  son 
dos  grupos  distmtos  ,  pero  sea  como  fuere  ,  lo 
cierto  es  que  el  que  vio  Hunter  se  compone  de 
un  gran  número  de  islas  bajas  y  pobladas  cu- 
ya estension  quedó  indecisa.  La  punta  S.  está 
situada  á  los  5'  39'  lat.  S.  y  á  los  157'  6'  lonj.  E. 

I.  Marqueen  y  descubiertas  en  1616  por  Sdiou- 
ten  y  vistas  de  nuevo  por  Tasman  en  1643. 
Probablemente  son  las  mismas  islas  que  vio  el 
Indispensable  en  1794  ,  y  que  llamó  islas  de  los 
Cocos  y  é  igualmente  las  mismas  que  vio  Mort- 
lock  en  1799  y  que  denominó  Islas  Hunter,  aun- 
que las  coloca  un  poco  mas  al  S.  Prescindiendo 
de  esto ,  las  islas  Marqueen  forman  un  grupo 
de  catorce  ó  quince  islas  bajas  é  inhabitadas ,  de 
^(uince  á  veinte  millas  almenos  de  estension »  y 
situadas  á  los  4'  30'  lat.  S.  y  á  los  154'  8'  lonj.  E. 

I.  GAaTEBET  ,  descubierta  en  1767  por  Car- 
teret  que  les  aplicó  el  nombre  de  Ntieve-Idas , 
y  vistas  de  nuevo  en  1781  por  Maurelle  que  las 
tomó  por  las  islas  Oniong-Java  de  Tasman  ,  por 
Shortland  en  1788  y  por  Hunter  en  1791.  Se- 
gún Carteret ,  solo  hay  una  de  aquellas  islas  que 
tenga  cierta  magnitud  ,  pues  las  otras  ocho  son 
pequeñas ,  bajas  y  sin  embaiigo  cubiertas  de  ár- 
boles y  muy  pobladas.  Sus  habitantes  son  ne- 
gros y  de  pelo  crespo ;  van  armados  de  arcos  y 
de  flechas  y  poseen  grandes  piraguas  que  manio- 
bran á  la  vela.  Su  centro  está  situado  á  los  4' 
42'  lat.  S.  y  á  los  153'  10'   lonj.  E. 

I.  Ybrdes  ,  descubiertas  por  Schouten  en  1616, 
vbtas  de  nuevo  en  1767  por  Carteret  que  las 
llamó  islas  Hardy  ,  en  el  propio  1767  por  Bou- 
gainviUe  que  solo  las  vio  de  lejos  ;  en  1781  por 
Maurelle  que  las  denominó  Caimanes ,  y  en  1792 
y  1823  por  d'Entrecasteaux  y  Duperrey  que  so- 
lo las  vieron  de  muy  lejos  Son  grupos  de  islas 
verdegueantes  y  pobladas  cuyas  dimensiones  son 
poco  conocidas  todavia ,  y  cuya  punta  S.  es^ 
tá  situada  á  los  4'  33'  lat.  S.  y  á  los  151'  49' 
lonj.  E. 

GAPÍTULO  XXXn. 

ABGElFIÉLAfiO  SALOMÓN. — ISLAS  BE  LA  MA- 
TANZA. 

A  uno  de  los  últimos  grupos  que  acabtfmos  de 
citar  se  agrega  el  de  las  islas  de  la  Matanza ,  que 
ha  suministrado  al  Americano  Morrell  un  episo- 
dio largo  y  dramático.  Las  inecsactitodes  de  po- 
sición que  abundan  en  el  libro  del  navegante 
americano  inducen  tan  solo  á  formar  conjeturas, 
y  asi  solo  con  mucha  prevención  puede  decirse 
que  las  idas  de  la  Matanza  son  las  islas  Carteret. 

Capitán  del  hermoso  schooner  el  Antartico  ,  M. 
Morrell ,  aventurero  por  el  estilo  de  Pendletouy 
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tocó  en  las  islas  de  la  Matanxa  á  24  de  mayo  de 
1830  ;  fondeó  en  un  lago  tranauilo  y  seguro. 
Apenas  acababa  de  surjir ,  cuando  aparecieron 
en  sus  piraguas  los  indijenas ,  raza  casi  negra. 
AI  principio  manifestaron  cierta  timidez  y  no 
osaban  acercarse  ,  pero  después  se  fueron  alen- 
tando y  lo  verificaron  sin  titubear.  Su  jefe »  á 
quien  Morreli  da  el  nombre  fantástico  de  Ñero, 
se  distínguia  por  collares  de  mariscos  y  por  guir- 
naldas de  flores  de  que  estaba  recalcada  su  ca- 
beza y  su  cuello. 

El  primero  se  decidió  á  subir  á  bordo  del 
schooner  y  quedó  estupefacto  de  sorpresa  y  de 
terror.  Poco  á  poco  fué  cobrando  aliento ,  ecsa- 
mmó  sucesivamente  los  objetos  diseminados  por 
el  puente  ,  haciendo  una  multitud  de  preguntas 
cuya  respuesta  no  aguardaba  nunca ,  y  echó  á 
pernear  como  un  loco  ,  riendo  y  vociferando.  El 
grito  que  manifestaba^  su  admiración  era  este : 
rett  sttülerl  que  Morreli  tradujo  por  »  {  qué  her- 
moso es  I  » 

Ñero  no  consintió  en  descender  á  la  cámara 
del  capitán  hasta  después  de  haber  hecho  tentar 
el  terreno  por  tres  de  sus  subditos ,  á  quienes 
Morreli  mostró  los  fusiles  y  pistolas- lucientes  del 
astillero.  A  su  vista  esclamaron  reU  sttiUer  mas 
que  nunca.  La  vista  de  los  espejos  provocó  una 
escena  mas  curiosa  todavía.  Su  primer  movi- 
miento fué  el  devaneo  y  el  espanto ;  pero  ha- 
biéndose cerciorado  de  que  el  espejo  solo  repro- 
ducía sus  mismas  facciones ,  abrazáronse  mutua- 
mente disparando  á  carcajada  tendida.  Esta  es- 
plotacioñ  de  alegría  decidió  á  Ñero  »  y  de  un 
salto  decendió  á  la  cámara.  Recreóse  en  hacer 
diversas  esperiencias  de  nuevas  impresiones ,  y 
cuando  en  la  cubierta  se  quemó  un  poco  de 
pólvora  y  todos  cayeron  de  plano  en  tierra. 

Habiendo  Morreli  hecho  diversos  presentes  á 
Ñero  y  este  creyó  propio  de  su  honor  mandar  á 
tierra  para  cojer  cocos  y  otros  frutos  que  ofreció 
al  capitán  ,  y  después  invitó  á  sus  huéspedes  á  se- 
guirle á  la  playa.  Entraron  en  su  casa  que  no 
se  diferenciaba  de  las  otras  mas  que  por  las  di- 
mensiones, sentáronse  sobre  esteras,  en  medio 
de  un  corro  de  mujeres  bastante  lindas  ,  y  comie- 
ron pescado  y  frutas  que  fueron  ofrecidos  por 
Ñero. 

Después  del  banquete  ,  Morreli  hizo  algunos 
presentes  á  la  reina ,  y  entre  otros  objetos  le 
dio  unas  tijeras  que  parecieron  gustarle  mucho. 
Entonces  Ñero  se  decidió  por  primera  vez  á  tro- 
car los  vestidos  de  su  huésped  y  cerciorarse  si 
debajo  de  ellos  habla  carne  y  huesos  de  hombre. 
Mientras  se  dedicaba  á  este  ecsámen ,  escapá- 
banle de  vez  en  cuando  algunas  señales  de  sor- 
presa ,  y  en  cuanto  hubo  acabado  ,  se  dirijió 
hacia  sus  jentes  y  les  pronunció  una  larga  aren- 
ga que  estos  escucharon  con  la  boca  abierta  y 
con  la  vista  inmóvil. 


Establecida  así  la  intimidad  ,  los  naturales,  asi 
hombres  como  mujeres  ,  regalaron  collares  de 
concha  ,  gorros  de  plumas  y  esterillas  trenzadas 
con  todo  esmero.  £1  número  de  salvajes  pre- 
sentes á  esta  escena  se  habia  acrecentado  poco 
á  poco ,  y  entonces  se  contaban  ya  unos  400 
al  rededor  de  los  Americanos.  Entonaron  ud 
canto  de  gracias  ^  al  jeneróso  estranjero  ,  y  este 
contestó  á  aquella  urbanidad  imitando  dcÁ  mejor 
modo  posible  los  jestos  y  las  monadas  de  los 
indijenas. 

Tras  estos  preliminares  Morreli  hizo  entender 
al  jefe  salvaje  que  deseaba  dar  la  vuelta  á  la  is- 
la ,  y  este  se  apresuró  á  satisfacer  sus  deseos. 
Al  instante  se  emprendió  la  marcha  ,  haciendo 
de  guia  Ñero  ,  y  siguiendo  los  salvajes  á  su  je- 
fe con  muchas  zancadas.  Desde  los  primeros 
pasos  Morreli  echó  de  ver  que  todos  los  árbo- 
les eran  tiernos  ,  lo  que  inducía  á  creer  qu9  la 
isla  era  de  creación  reciente.  Eo  la  comarca 
central  su  vista  se  clavó  sobre  pequeños  mon- 
tones de  corales  dispuestos  por  hileras  regulares , 
entrecortados  de  senderos  y  circuidos  de  una  em- 
palizada de  estacas  fijadas  eo  tierra.  A  instan- 
cias del  capitán  Ñero  esplicó  que  eran  sepulta- 
ras reales  ,  y  que  aquellas  conglomeraciones  dt 
corales  inditaban  las  tumbas  de  los  personajes 
de  distinción.  Los  cadáveres  de  los  plebeyos 
eran  simplemente  arrojados  al  mar. 

En  aquella  escursion  reconoció  en  la  costa 
S.  O.  un  lugar  á  propósito  para  la  pesca  ,  y  ai 
Morreli  resolvió  conducir  allí  su  navio  »  en  lo 
cual  no  solamente  consintió  Ñero  ,  sí  que  tam- 
bién le  prometió  la  concurrencia  de  3U  pueblo 
para  aquella  empresa.  Para  dar  una  prueba  sa- 
tisfactoria de  su  buena  fé ,  envió  á  bordo  del  ím- 
tártico  una  provisión  de  cocos  ,  de  bananas  y  de 
peces. 

Al  día  siguiente  se  envió  un  destacamento  de 
veinte  y  cinco  hombres  armados  de  hachas  pan 
tentar  el  terreno  y  despejar  un  espacio  en  la  pla- 
ya ,  delante  del  mismo  navio.  En  seguida  se 
ocvq^aron  de  construir  un  sotechado  de  catorce 
pies  de  largo  sobre  cuarenta  y  cinco  de  ancho  y 
treinta  y  cinco  de  altura.  Esta  empresa  dejó  á 
los  naturales  estupefactos  ,  quienes  observaron 
con  sorpresa  mezclada  de  admiración  la  faci- 
lidad con  que  los  Europeps  derribaban  los  ár- 
boles. Morreli  hizo  ademas  desmontar  un  pe- 
queño trecho  de  terreno  que  sembró  de  simien- 
tes útiles  ,  y  esplicó  á  los  naturales  el  uso  que 
de  ellas  podrían  hacer. 

Mientras  se  continuaba  esta  faena  verdadera- 
mente filantrópica  ,  ácercósele  un  natural ,  to- 
móle por  la  mano  con  una  espresion  de  recono- 
cimiento ,  y  le  dio  á  entender  que  comprendía 
el  fondo  de  su  objeto.  La  fisonomía  de  aquel  in- 
dividuo espresaba  á  la  vez  enerjía  é  intelijencia, 
y  después  se  supo  que  se  llamaba  Hennin  y  que 
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era  jefe  particular  de  aquella  tierra.  Ñero.,  mas 
poderoso  que  él ,  era  el  rey  de  todo  el  grupo. 
Si  lo  encontraron  en  aquella  isla  ,  fué  por  azar, 
y  en  razón  de  un  viaje  estraordínario  ,  pues  su 
residencia  habitual  era  la  isla  roas  considerable 
del  grupo  situada  mucho  mas  al  S.  Termina* 
do  el  trabajo  de  las  simientes  ,  Hennin  hizo  cir- 
cuir de  empalizadas  la  peipieña  cerca  ,  y  cuan- 
do Ñero  vino  en  conocimiento  del  objeto  que 
llevaban  los  estranjeros  de  contribuir  á  la  prospe- 
ridad agrícola  de  su  isla ,  manifestóse  sumamente 
admirado  ,  dirijióse  á  sus  camaradas  y  les  espli- 
có  la  buena  fé  del  capitán  ,  á  lo  cual  contestaron 
los  salvajes  presentes  con  repetidas  aclamaciones. 

Al  día  siguiente  Morrell  desembarcó  de  nuevo 
coa-veinte  y  ocho  hombres  ,  el  armero  y  la  fra- 
gua i  fin  de  proseguir  los  trabajos.  Los  naturales 
se  prestaban  á  ellos  con  mucho  gusto  trabajando 
en  revestir  el  soportal  de  un  techo  de  hojas  de 
cocotero.  Cuando  la  fragua  se  halló  en  activi- 
dad ,  los  testigos  del  trabajo  quedaron  estupefa&- 
ios.  Hasta  entonces  las  cosas  habían  pasado  á 
cual  mejor ;  pero  la  vista  de  tales  prodijios  su- 
ministró á  los  naturales  la  idea  de  apropiarse  al- 
gunos instrumentos.  Bajo  este  supuesto  se  come- 
tieron al  principio  algunos  hurtos  insignifican- 
tes ;  y  habiendo  el  armero  abandonado  su  fragua 
en  un  instante  ,  fué  despojada  de  todos  sus  ac- 
cesorios. Sin  embargo  habiéndose  quejado  Mor- 
rell ,  Ñero  entró  en  un  violento  s^cceso  de  cólera 
contra  los  rateros  y  les  obligó  de  todos  modos 
á  restituir  los  objetos.  En  seguida  el  capitán 
inglés  invitó  á  los  jefes  salvajes  é  acompasarle  á 
bordo.  N^ro  consintió  eo  la  demanda ,  pero 
Hennin  bu$có  un  pretesto  para  eludirla.  Guando 
Morrell  hubo  tratado  á  9us  huéspedes  del  me- 
jor modo  que  supo  ,  volvió  á  desembarcar ,  y 
wpo  que  de  nuevo  hablan  empezado  los  hurtos 
en  los  que  se  hallaba  complicado  el  jefe.  Diri- 
jióse de  nuevo  á  Ñero  ;  pero  lejos  de  enojarse 
/contra  los  rateros ,  el  rey  entró  en  un  grande 
acceso  de  cólera  contra  el  querellante ,  y  de- 
claró que  no  queria  tomar  parte  en  este  asunto. 
En  consecuencia  se  diríjió  á  Henoin ,  pero  dio 
ana  respuesta  semejante. 

Juzgó  Morrell  que  un  acto  de  vigor  baria 
abortar  en  su  jérmen  tpu  malévolas  tentativas. 
Al  efecto  emprendió  la  marcha  contra  la  aldea 
de  Hennin  con  seis  marineros  armados  de  punta 
en  blanco ,  esperando  sorprender  aquel  jefe  y 
obtener  la  restitución  espontanea  ó  forzada  de 
los  objetos  arrebatados;  pero,  cual  fué  su  sorpresa 
cuando  al  salir  de  las  malezas  se  encontró  súbi- 
tamente con  200  guerreros  armados  de  arcos  y 
de  flechas  y  almagrados  para  el  combate  ,  y  que 
al  retrogradar  vio  detras  de  sí  una  multitud  no 
menos  formidable  de  salvajes !  Hallábase  efectiva- 
mente entre  la  espada  y  la  pared,  y  bloqueado  per 
^odas  partes. 

Tomo  U. 


Tomando  de  golpe  su  partido  ( y  presentamos 
su  misma  versión  sin  negarla  ni  garantizarla) 
marchó  directamente  hacia  Ñero  seguido  de  dos 
marinos ,  salióle  al  encuentro  ,  y  le  puso  una 
pistola  al  pecho ,  mientras  los  dos  marinos  le- 
vantaban sus  sables  sobre  su  cabeza.  A  vista  del 
riesgo  que  corria  su  jefe ,  los  salvajes  dejaron 
caer  sus  arcos  ,  no  obstante  ser  300  contra  seis, 
y  permitieron  á  Morrell  retirarse  hacia  la  playa 
llevándose  como  en  triunfo  al  rey  indljena.  Esta 
lección  fué  parte  tan  suficiente  para  poner  fin  á 
la  jornada  ,  que  todos  los  salvajes  abandonaron 
las  hostilidades  y  continuaron  los  trabajos  de  la 
techumbre.  En  lo  tocante  á  Ñero ,  colmado  de 
atenciones  y  de  presentes ,  parecía  haber  olvi- 
dado de  todo  punto  el  acontecimiento  de  la 
mañana. 

Al  dia  siguiente ,  28  de  mayo  ,  veinte  hombres 
del  Antartico  á  las  órdenes  de  MM.  Wallace 
y  Wiley  continuaron  la  empresa  del  tinglado.  Li- 
sonjeados y  divertidos  mas  y  mas ,  los  jefes  in- 
díjenas  parecían  haber  renunciado  enteramente 
á  todo  nuevo  acto  de  hostilidad.  Desembarcaron 
otros  individuos ,  y  se  ocuparon  de  la  prepara- 
ción de  los  trepangs.  Por  espacio  de  una  hora 
y  media  todo  pasó  sin  novedad ;  pero  en  este 
momento  resonó  en  la  playa  el  grito  de  guer- 
ra de  los  salvajes.  Morrell  que  se  encontraba  en. 
la  cubierta ,  presintió  una  desgracia  ,  y  de  con- 
siguiente dkparó  qn  cañonazo  con  bala  que  al^ 
menos  advirtió  á  sus  marinos  ocupados  en  la 
playa.  Era  ya  tarde :  los  salvajes  formados  en 
batalla  les  cortaban  la  retirada ;  dos  Americanos 
hablan  caído  ya  bajo  sus  golpes  ;  la  primera  gra- 
nizada de  flechas  hizo  caer  otros  tres  é  hirió  á 
la  mayor  parte  de  los  restantes.  Destacóse  un 
bote  del  navio ;  pero  mientras  bogaba  hacía  la 
playa  con  toda  la  fuerza  de  sus  bíradores ,  catan 
en  el  campo  de  batalla  ^na  multitud  de  victimas , 
de  manera  que  cuando  llegó  babiiin  ya  muerto 
ó  desaparecido  catorce  Americanos  de  los  vein- 
te que  trabajaban.  La  presencia  de  un  refueno 
redobló  la  enerjia  de  los  que  se  defendían ;  y 
una  descarga  coipbinada  facilitó  la  reunión.  Siete 
marinos  pasaron  al  bote  que  haciéndose  mar 
adentro  se  viór  perseguido  por  una  flota  de  pi- 
raguas ;  pero  el  Ántóríico  hizo  una  feliz  diversión 
disparando  una  andanada  con  metralla.  Dos  pi- 
raguas se  hicieron  ^enteramente  astillas ,  y  las 
otras  se  fugaron  en  desorden.  Apesar  de  hallarse 
dueño  del  campo  de  batalla  ,  veíase  el  ArUáríicQ 
en  una  situación  muy  deplorable :  quedábante 
tan  solo  once  hombres  en  estado  de  combatir , 
y  de  todos  los  ángulos  de  la  isla  iban  acudien- 
do miríadas  de  piraguas  que  parecían  cubrir  el 
mar. 

En  tanto  que  se  hallaba  ipetido  en  aquel  mal 
paso  ,  sopló  una  brisa  de  E.  y  el  Antartico  aban- 
donó aquella  costa,  gupone  Morrell  que  reteiiido 
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por  la  calma  yíó  en  los  riguientes  días  con  el  au- 
silio  de  su  anteojo  los  cadáveres  de  sus  cama- 
radas  asados  y  devorados  por  los  caníbales ,  y 
el  botin  dividido  en  común.  Dejando  á  un  lado 
estos  últimos  hechos ,  denominó  á  esas  islas  las 
Ishs  de  la  Matanza  ,  y  calculó  su  fondeadero 
situado  á  los  4*  (iO*  lat.  S.  y  á  los  153'  50' 
lonj.  E.  (Posición  indudablemente  inecsacta). 
Dejaba  en  la  isla  los  cuerpos  de  catorce  de  sus 
camaradas ,  un  ballenero  ,  un  cubeto ,  muchas 
armas  é  instrumentos ,  muchas  sogas  y  una  ca- 
dena de  hierro. 

De  regreso  á  Manila  ,  Morrell  reparó  sus 
pérdidas  ,  reclutó  su  tripulación  diezmada  con  se- 
senta y  seis  marineros  del  país  ,  y  dio  de  nuevo 
la  vela  para  las  islas  de  la  Matanza ,  a^  para 
adquirir  noticias  de  sus  marinos  ,  como  para  dar 
principio  á  la  esplotacion  de  un  trepang  que  en 
aquellas  islas  era  mejor  que  en  ninguna  de  las 
conocidas. 

El  14  de  setiembre  siguiente  ,  el  Antartico 
fondeó  de  nuevo  en  las  idas  de  la  Maktnza  y  en 
frente  de  la  misma  aldea.  Desde  la  víspera  por 
la  tarde  ,  los  naturales  habian  reconocido  el  bu- 
que y  reunidose  de  todos  los  ángulos  del  grupo, 
creyendo  dar  al  traste  con  el  Americano,  cuya  tri- 
pulación habian  visto  poco  antes  debilitada  é  in- 
capaz de  oponer  la  menor  resistencia.  Esto  era  lo 
que  precisamente  aguardaba  Morrell :  cuando 
la  flotilla  de  los  salvajes  se  halló  á  tiro  de  ca- 
ñón ,  saludóle  con  sus  granizadas  de  flechas  á 
que  contestó  con  toda  la  metralla  de  su  buque. 
No  menos  amedrentados  que  sorprendidos  ,  los 
agresores  se  retiraron,  y  Morrell  dirijió  su  fuego 
sobre  la  misma  aldea  que  se  hallaba  en  frente  del 
schooner.  Las  casas  de  bambú  volaron  en  asti- 
llas á  impulsos  de  la  metralla  y  de  las  balas  en- 
cadenadas. 

En  breve  se  desprendió  de  la  playa  una  pe** 
quena  piragua  que  contenia  un'individuo  pintado 
que  remaba  con  una  fuerza  estraordinaría.  Sus- 
pendióse el  fuego  por  un  momento  ;  fuese  acer- 
cando la  piragua  ,  y  cuando  la  llamaron  con  la 
bocina ,  se  oyó  una  voz  que  decía  I  «^Soy  yo , 
soy  el  viejo  Shaw ,  que  regresa  á  bordo !  »  es 
imposible  formarse  idea  del  transporte  que  cau- 
saron estas  palabras  en  la  tripulación.  Todos  ro- 
dearon á  Shaw  ,  le  mataron  á  preguntas  ,  y  refi- 
rió sus  dolores  y  sus  miserias  ,  cuyos  pormenores 
eran  verdaderamente  terroríficos.  Al  escucharlo^ 
se  esparció  por  la  tripulación  un  espíritu  de  ven- 
ganza que  con  dificultad  pudo  reprimir  el  capitán. 

Al  día  siguiente  los  naturales  dieron  una  satis- 
facción muy  honrosa  ;  protestaron  de  su  arrepen- 
timiento y  de  las  buenas  disposiciones  que  en  lo 
sucesivo  les  animarían  ,  y  entablóse  una  contrata 
con  Hennin  para  la  adquisición  de  una  isleta  don- 
de querían  establecer  pescadores  deí  trepans.  Esta 
fué  pagada,  en  cuchilleria  y  otros  diversos  ob- 


jetos que  fueron  entregados  á  Hennin ,  siendo 
Shaw  el  intérprete  de  la  contrata. 

Concluida  que  fué ,  desembarcaron  setenta 
hombres  en  el  islote  que  fué  denominado  isla  Wa- 
Hace.  Cortáronse  los  árboles  enormes  á  una  al- 
tura de  cuarenta  píes  ,  y  levantóse  sobre  sos  tron- 
cos una  plataforma  donde  podían  alojarse  cin- 
cuenta hombres  á  cubierto  de  las  intemperies 
de  la  estación  y  los  ataques  de  los  salvajes.  Su- 
biéronse á  ella  cuatro  pedreros  de  cobre ,  y  esta- 
bleciéronse diez  y  seis  de  los  mejores  marinerosde 
la  tripulación  armados  de  mosquetes,  de  guardia 
permanente.  Para  subir  á  aquella  fortaleza  aerea 
se  echaba  mano  de  una  escala  oue  al  momento 
se  retiraba.  Al  abrigo  de  aquella  pequeña  for- 
tificación que  dominaba  la  playa  y  el  mar, 
trabajaban  ochenta  hombres  cada  día  en  despe- 
jar un  trecho  de  unas  cien  toesas ,  en  donde  se 
construyó  un  cobertizo  de  ciento  cuarenta  pies 
de  largo  sobre  treinta  y  cinco  de  ancho  y  vein- 
te y  tres  de  altura  para  la  preparación  del  trepang. 
Por  espacio  de  algunos  días  pasaron  las  cosas  sin 
novedad. 

A  19  por  la  mañana  aparecieron  en  la  isla  de 
la  Matanza  cincuenta  piraguas  estranjeras  ,  que 
en  sentir  de  Shaw  pertenecían  á  las  vecinas  is- 
las. Como  su  presencia  era  altamente  sospechosa, 
Morrell  redobló  sus  precauciones  y  no  permitió 
ue  trabajador  alguno  desembarcase  como  en  los 
ias  anteriores.  A  las  ocho  apareció  Hennin  en 
el  arrecife  con  algunas  frutas  ,  según  acostumbra- 
ba ;  pero  no  se  destacó  piragua  alguna  para  ir  á 
recojer  lo  ofrecido.  Entonces  el  jefe  salvaje  se 
aventuró  á  llegar  hasta  la  isla  Wallace ,  que  nun- 
ca se  atreviera  á  hacer ;  al  propio  tiempo  se  di- 
rijieron  á  aquel  punto  varias  piraguas  de  todos 
los  ángulos  de  la  bahía  ,  y  al  primer  grito  de  guer- 
ra proferido  por  los  individuos  que  las  montaban, 
contestaron  doscientos  salvajes  que  habian  per- 
noctado en  las  malezas  del  islote.  Á  esta  señal 
dispararon  una  lluvia  de  flechas  que  se  clavaron 
en  los  flancos  y  en  los  techos  de  la  fortaleza.  Los 
pedreros  tomaron  á  su  cargo  la  contestación  y  lan- 
zaron la  metralla  con  tanta  fuerza  y  precisión  , 
que  los  salvajes  emprendieron  la  retirada  llevando 
consigo  los  heridos.  Un  gran  número  de  ellos  de- 
bian  de  estario  mortalmente ,  al  paso  que  los  Ame- 
ricanos solo  tenían  dos  hombres  que  lo  eran  li- 
jeramente. 

Al  día  siguiente  Hennin  apareció  en  el  borde 
del  arrecife ,  cual  si  nada  hubiese  ocurrido  la  ñs~ 
pera ,  y  como  Morrell  sabia  cuanta  perfidia  abri- 
gaban los  isleños,  despachó  el  bote  con  la  orden  de 
tirar  en  cuanto  sospechase  la  menor  traición. 
Efectivamente  Hennin  estaba  armando  ya  su  ar- 
co ,  cuando  un  individuo  del  bote  le  asentó  el 
arma  y  le  mató.   A  su  vista  acudió,  la  flotilla  de 

Eiraguas  ,  y  se  empeñó  una  nueva  acción  que  no 
ubiéra  podido  menos  de  ser  funesta  al  pequeña 
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bote  ,  si  Morrell  no  hubiese  despachado  las  cha- 
lupas en  so  ausilio.  L2»s  piraguas  emprendiéronla 
foga  llevándose  su  jefe  herido  que  espiró  antes  de 
tocarla  playa. 
La  muerte  de  Hennin  consternó  á  los  naturales, 

Ír  en  consecuencia  abandonaron  su  isla  para  re- 
üjiarse  á  las  demás  del  grupo.  Desembarcaron 
los  Americanos  ,  pero  sin  tropezar  con  un  alma 
miente  ,  y  tan  solo  vieron  anfe  la  puerta  de  Hen- 
nin los  cráneos  de  cinco  de  sus  camaradas  á  quie- 
nes tributaron  los  últimos  deberes.    ' 

Después  de  aquella  espedicion  ,  siguió  el  curso 
de  los  trabajos  que  continuaron  por  espacio  de  un 
mes ,  apesar  de  algunas  agresiones  y  contiendas 
aisladas. 

Finalmente  desesperando  de  poder  terminar 
su  cargamento  en  medio  de  las  constantes  hostili- 
dades de  los  naturales  ,  é  impelido  por  otra  par- 
te por  la  falta  de  provisiones ,  decidióse  Morrell 
á  abandonar  aouellas  islas  con  200  pikouls  de 
trepangs  de  ISá  libras  cada  uno.  Al  efecto  pegó 
fuego  al  cobertizo  y  á  la  fortaleza  ,  y  á  3  de  no- 
viembre el  Antartico  se  hizo  á  la  vela  en  direc- 
ción al  E.  Al  dia  siguiente  se  hallaba  cerca  de  la 
costa  N.  de  la  isla  Bouka ,  Cuyos  naturales  parecie- 
ron de  todo  panto  semejantes  á  los  de  las  islas  de 
la  Matanza,  con  la  sola  diferencia  de  que  las  pira- 
guas eran  mas  grandes  y  andaban  mas  rápidamente 
con  sos  tripulaciones  de  15  á  45  hombres  ,  según 
la  dimensión  de  la  nave. 

CAPITULO  XXXTn. 

HUEVA   IRLANDA.  —  NUEVA   BRETAÑA  ¿  IStAS 

ADYACENTES. 

El  objeto  que  llevaba  Pendleton  en  fondear 
en  el  abra  Carteret  era  tan  solo  de  reemplazar 
el  agua  y  la  leña  consumidas :  otramente  aque- 
lla recalada  hubiera  sido  casi  absolutamente  inú- 
til ,  supuesto  que  isla  alguna  de  la  Oceania  su- 
ministraba menos  recursos.  La  isla  de  los  Cocos 
contradice  su  mismo  nombre  ,  porque  lejos  de 
contener  ningún  cocotero ,  no  ofrece  el  menor 
frulo  ni  comestible ,  y  aun  la  misma  pesca  es 
mala  y  difícil  en  razón  del  fondo  de  corales  que 
despedaza  todas  las  redes.  Solo  restaba  de  con- 
siguiente la  caza  :  pero  los  pichones  ,  las  palo- 
mas zoritas  y  los  verdecillos  que  abundan  en  el  se- 
no de  la  isla  ,  estaban  posados  en  la  copa  de  en- 
cumbradísimos árboles.  Por  otra  parte  como  en 
toda  la  parte  litoral  del  abra  Carteret  se  alza  un 
muro  de  acantilados  que  imposibilita  el  acceso 
<ie  la  playa ,  solo  con  mucha  dificultad  puede 
|>enetrarse  hasta  una  media  legua  en  el  interior 
wde  las  tierras  ,  por  la  parte  de  la  aguada ,  cami- 
nando á  lo  largo  del  torrente.  La  isla  de  los  Co- 
cos podria  ser  mas  accesible  ,  pero  no  ofrece  la 
menor  caza  { Pl.  XIX.  —  1 ). 


.  Así  es  que 'después  de  haber  verificado  una 
escursion  &  aquel  territorio  ingrato  ,  quedé  bar* 
to  satisfecho  del  abra  Carteret.  Como  el  puerto 
Praslín  prometía  sitios  mas  curiosos ,  hablé  de 
él  á  Pendleton  ,  y  el  buen  capitán  me  respondió 
<c  Iremos  juntos  ;  pierda  Y.  cuidado ;  ya  tenia 
intención  de  ir  á  reconocerlo  en  la  gran  chalu- 
pa. » 

Efectivamente  al  dia  siguiente  nos  hicimos  á 
la  vela  á  favor  de  una  brisa  protectora  ,  y  des- 
embarcamos á  las  ocho  de  la  mañana  en  la  pun- 
ta O.  de  la  isleta  Lambom  (isla  de  los  Marti- 
llos de  Bougainville ) .  Después  de  un  frugal  des- 
ayuno á  la  sombra  de  un  calophylum  que  proyec- 
taba sus  ramas  á  bastante  distancia  ,  buscamos 
en  los  arrecifes  algunos  de  aquellos  preciosos  ma- 
riscos ^ue  le  han  valido  su  nombre  francés  ,  y 
en  esa  mvestigacion,  que  fué  totalmente  infructuo- 
sa ,  uno  de  nuestros  riiarineros  se  sintió  picado 
por  un  animal  que  no  pudo  descubrir.  La  carne 
se  tumefizo  en  breve ,  de  lo  que  resultaron  los 
mas  intensos  dolores  por  espacio  de  algunos  dias, 
pero  por  fin  el  mal  cesó. 

Allende  el  canal  que  separa  LamLom  de  la 
verde  isla  de  Latao  ,  nos  encontramos  en  la  pun- 
ta occidental  del  puerto  Praslin.  En  el  acto  de 
montarla  se  oyó  un  grito  :  «  Piragua  de  salva- 
jes !»  y  al  momento  tendí  la  vista  en  la  direc- 
ción de  donde  partía  :  era  una  grande  embarca- 
ción barada  en  el  fondo  del  abra  ,  y  en  cuyo  al- 
rededor correteaban  algunos  naturales.  Ai  mo- 
mento DOS  pusimos  sobre  las  armas  y  permane- 
cimos en  la  defensiva  ,  aguardando  que  nuestras 
relaciones  recobrasen  los  términos  pacíficos.  Nin- 
gún antecedente  sospechoso  pesaba  sobre  los 
isleños  de  aquellos  parajes ,  pues  los  marinos 
de  la  Coqmlk  vivieron  entre  ellos  con  toda  tran- 
quilidad. Lo  mismo  sucedió  con  nosotros ;  los 
salvajes  nos  salieron  al  encuentro  con  mucha  con- 
fianza y  lealtad ,  sin  que  la  vista  de  nuestras 
armas  les  causase  al  parecer  la  mas  leve  sombra 
de  temor. 

Después  de  algunas  órdenes  dictadas  por  la 
prudencia  ,  desembarcó  Pendleton  con  dos  in- 
dividuos ,  y  le  seguí.  Hizo  un  signo  á  los  natu- 
rales indicándoles  que  deseábamos  ir  á  ver  la 
cascada  que  se  hallaba  situada  á  5'  de  distancia  » 
al  momento  nos  guiaron  dos  de  ellos ,  y  en  bre- 
ve llegamos  a  sus  pies  (Pl.  XVIII.  — 4).  Bou- 
gainville ecsajeró  la  importancia  de  esa  cascada, 
pues  solo  consiste  en  ün  torrente  bastante  an- 
churoso que  se  precipita  de  una  roca  madrepó- 
rica de  40  á  50  pies  de  elevación.  Los  ángulos 
entrantes  y  salientes  de  la  roca  determinan  una 
multitud  de  despeñaderos  parciales  y  pequeños 
estanques  que  varían  el  juego  del  agua  ,  espec- 
táculo ciertamente  curioso  é  ilusorio  »  especial- 
mente cuando  el  sol  reviste  toda  aquella  blanca 
cascada  de  los  mas  brillantes  colores  prismáticos. 
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Los  canastillos  de  Yersalles  y  de  Saint-Cloud  dan 
una  idea  bastante  ecsacta  de  la  cascada  del  puer- 
to Praslin.  Bougainville  la  visitó  sin  duda  en 
alguno  de  los  meses  lluviosos  ,  á  cuya  época  de- 
be de  acrecentar  considerablemente  su  columna. 

El  fondo  del. puerto  Praslin  se  diferencia  del 
abra  Garteretpor  el  llano  pantanoso  que  ofrece, 
cubierto  de  muchos  árboles  de  la  mas  bella  tra- 
za y  de  la  mas  rica  lozanía.  El  influjo  del  cli- 
ma ,  sucesivamente  húmedo  y  abrasador  ,  contri- 
buye no  poco  á  mantener  tan  lozana  vejetacion. 
En  ella  se  observa  el  inocarpus  que  crece  has- 
ta una  altura  prodijiosa  »  al  paso  que  su  tronco 
se  divide  en  espansiones  bastante  delgadas  que 
se  estienden  á  veces  hasta  5  ó  6  pies  de  su  grue- 
so mediano  ,  de  lo  que  resulta  una  especie  de 
celdillas  en  tomo  del  tronco  principal.  Yése  asi- 
mismo una  especie  de  arec  de  tallo  muy  sutil, 
muchas  cicas ,  cariotas  y  pándanos  espinosos.  En 
toda  la  selva  descienden  á  festones  guirnaldas  de 
enredaderas  que  parecen  formar  su  decoración. 

Las  aves  prefieren  el  puerto  Praslin  al  abra 
Garteret.  Óyense  en  él  el  arrullo  querelloso  de 
tas  diversas  especies  de  palomas  campesinas ,  los 
reclamos  de  muchos  papagayos  y  verdecillos , 
cuclillos  ,  arvelas  ,  golondnnas ,  soui-mangas  y 
papamoscas ,  todos  mas  ó  menos  notables  por 
su  plumaje  y  por  sus  contomos.  Empero  el  ani- 
mal que  se  distingue  mas  entre  todos ,  es  una 
especie  de  cuervo,  cuya  voz  se  asemeja  ,  á  no 
engañarme ,  al  ladrido  de  un  perro.  Al  través 
de  aquellas  vastas  selvas  revolotean  magníficas 
mariposas ;  pero  las  mas  bellas  de  todas  son  el 
brillante  priamo  que  en  su  vuelo  se  parece  á 
una  avecilla  ,  el  derate  que  salta  por  las  hojas  de 
los  vejetales  inferiores  y  el  tricondilo  que  se  arras- 
tra lentamente  por  los  troncos  de  los  barriogtonias 
y  de  los  calophylum.  Al  lado  del  pájaro  canta  la 
cigarra ;  numerosos  phasmas  pueblan  los  tallos 
de  ciertas  plantas  ,  y  se  descubren  enormes  hor- 
migas por  medio  de  picadas  dolorosas.  En  la  pla- 
ya posaba  el  blenia  saltador  de  Gommerson , 
pez  anfibio ,  que  salta  fuera  del  agua  como  una 
rana  ,  trepa  á  veces  hasta  los  mismos  tallos  de 
las  plantas ,  y  vuelve  á  zambullirse  en  el  mar 
al  oir  el  menor  raído. 

Después  de  una  hora  de  paseo  volvimos  á  la 
playa  ,  permutamos  algunas  armas  y  brazaletes 
por  clavos  y  otras  bagatelas  ,  y  los  salvajes  ce- 
dieron algunos  peces  que  acababan  de  pescar 
con  harpones  armados  de  puntas.  Aquellos  isle- 
ños eran- por  lo  común  de  corta  estatura  ,  men- 
guados ,  de  una  fisonomía  poco  agraciada  y  de 
una  raza  bastante  miserable.  Su  tinte  variaba 
mucho  ,  la  mayor  parte  eran  Melanesios  ,  pero 
los  otros  eran  menos  obscuros ,  y  entre  ellos 
habia  uno  que  á  juzgar  por  el  tipo  y  el  color 
no  discrepana  un  punto  de  las  razas  polinesias. 
Todos  iban  completamente  desnudos ,  con  el  pe- 


lo polvoreado  y  preparado  de  cien  matieras  dife- 
rentes ,  con  brazaletes  de  concha  y  diversos  or- 
namentos de  madera  é  El  esterior  de  aquellos  hom- 
bres era  mas  tímido  que  feroz :  nos  acojieron 
con  afabilidad  y  aun  llegaron  á  ofrecemos  sin 
retribución  taro  y  batatas.  No  obstante  no  dejó 
de  traslucirse  en  sus  facciones  una  especie  de  des- 
confianza cuando  les  preguntamos  donde  habita- 
ban. Uno  de  ellos  ,  menos  reservado  que  los 
otros  9  habia  pronunciado  ya  la  palabra  Uki-^iki, 
y  señalado  la  parte  opuesta  de  la  isla  ,  cuaodo 
sus  camaradas  le  detuvieron  impidiéndole  conti- 
nuar sus  revelaciones.  Gomo  parecían  cuidarse  po- 
co de  indicarnos  el  lugar  de  su  residencia ,  no 
Jaisímos  insbtir ,  y  solo  les  designamos  á  poca 
íferencia  el  punto  donde  se  hallaba  el  buque , 
invitándoles  á  que  nos  presentasen  provisiones  á 
bordo ,  á  que  contestaron  por  medio  de  jestos 
que  les  era  imposible  aventurarse  á  tales  díistan- 
cias  á  causa  de  sus  enemigos. 

A  mediodía  la  chalupa  salió  del  puerto  Pras- 
lin ,  y  alguQfas  horas  después  aportó  en  el  fondo 
del  puerto  de  los  Ingleses  ,  abra  escelente  éouh 
de  parecían  fondear  con  toda  seguridad  las  em* 
barcaciones  de  mayor  porte.  En  aquella  ense- 
nada desagua  un  magnifico  rio  ,  y  se  divisan  dos  6 
tres  chozas  abandonadas  que  inducen  á  juzgar  qoe 
aquella  playa  es  frecuentada  á  veces  por  algo- 
nos  isleños.  Allende  el  puerto-  de  los  Ingleses ,  k 
corriente  empezó  á  contrariamos  ,  por  cuyo  mo- 
tivo echamos  mano  de  los  remos  hasta  alcanzar 
el  schooner,  y  para  ilustrar  nuestra  marcha, 
cada  media  hora  se  tiraba  á  bordo  un  caño- 
nazo. 

Esta  camorra  nos  valió  al  dia  siguiente  la  vi- 
sita de  dos  piraguas  ,  de  las  cuales  la  una  iba 
montada  por  cinco  hombres  y  la  otra  por  siete , 
pero  todos  mucho  mas  diformes  que  los  de  puer- 
to Praslin  (  Pl.  XIX.  —  2  ] ,  pobres  ,  desnudos 
y  no  menos  recelosos  que  los  de  la  víspera.  Siem- 
pre se  negaron  con  tenacidad  á  subir  á  bordo  é 
indicar  su  residencia  ,  y  todas  las  provisiones  que 
nos  llevaban  se  reducían  á  miserables  raíces  de 
taro ,  crudas  ó  semicocidas.  Las  piraguas  eran 
de  una  constmccion  muy  baladí  y  sumamen- 
te elegantes  (Pt.  XIX.  — 4).  Después  de  ha- 
ber pasado  una  ó  dos  horas  cerca  de  nuestro  bu^ 
que  con  toda  tranquilidad ,  hiciéronse  los  isle- 
ños mar  adentro  y  alcanzaron  la  tierra  de  la  otra 
parte  de  la  bahía. 

Antes  de  partir  quise  desembarcar  por  úl- 
tima vez  en  la  isla  de  los  Gocos  con  objeto  de 
recojer  algunos  mariscos.  En  toda  mi  incursión 
no  vi  salvaje  alguno  ;  pero  en  cambio  al  jirar  la 
punta  N.  ,  me  hallé  repentinamente  frente  por 
frente  con  un  enorme  caimán  con  los  ojos  sobre 
la  cabeza  y  de  piel  escamosa  (Pl.  XIX. -^3). 
Poco  habituado  á  semejantes  encuentros ,  apre- 
I   suréme  á  volver  pies  atrás  ,  cuando  el  animal  > 
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mas  tímido  que  yo,  se  arrojó  al  mar  y  desapare- 
ció al  momento.  No  cabe  duda  pues  que  estos 
reptiles  se  han  aclimatado  en  la  Nueva  Irlanda, 
y  no  seria  muy  estraño  que  desde  allí  hubiesen 
pasado  al  E.  hasta  alcanzar  de  isla  en  isla  el  ar- 
chipiélago Yití. 

A  9  de  julio  el  Oceánico  $e  hizo  de  nuevo 
¿  la  vela  ;  pero  contrariado  por  la  corriente  y  por 
la  brisa ,  rozó  á  algunas  toesas  de  distancia  con  la 
punta  N.  de  la  isla  de  los  Cocos  ,  consiguió  en- 
mararse y  llevó  el  rumbo  al  N.  N.  E.  á  lo  largo 
del  canal  de  San  Jorje.  La  costa  de  la  Nueva  Ir- 
landa es  uniforme  en  toda  su  estension,  y  forma 
una  larga  y  encumbrada  cordillera  cubierta  de 
impenetrables  selvas.  Las  tierras  de  la  Nueva 
Bretaña  que  se  avistan  á  siete  ú  ocho  leguas  de 
distancia  ,  anuncian  un  terreno  mas  variado  y 
mas  pingüe,  y  sobre  todo  mas  populoso,  á  juzgar 
por  las  humaredas  que  de  ellas  se  levantan. 

Sobrevinieron  algunas  pasadas  que  nos  induje- 
ron á  creer  que  en  aquellas  islas  ecsistia  cierta  je- 
rarquía social.  Delante  de  nosotros  un  superior 
hizo  uso  de  sus  facultades  de  un  modo  asaz  singu- 
lar :  en  tanto  que  los  salvajes  nos  estaban  con- 
templando desde  el  arrecife  sin  tener  valor  para 
aventurarse  mas  lejos  ,  un  natural  distinguido  por 
una  especie  de  diadema  ,  dio  orden  á  uno  de  sus 
inferiores  paraque  nos  llevase  nueces  de  coco  por 
im  cuchillo  que  ofrecíamos  en  cambio.  Intimida- 
do el  salvaje  titubeé  ;  pero  el  jefe  poco  habituado 
¿  semejantes  actos  de  inobediencia ,  le  asentó 
sendos  garrotazos  en  el  vientre ,  que  impelieron 
al  pobre  diablo  á  evacuar  su  encargo  ,  y  para  in- 
demnizarle de  aquel  mal  trato  le  dimos,  ademas 
del  cuchillo  ,  un  pedazo  de  tela  encarnada  y  al- 
gunos clavos  que  le  colmaron  de  alegría.  Aquella 
jenerosidad  de  nuestra  parte  nos  granjeó  el  afeo^ 
to  de  todo  el  pueblo  ,  por  manera  que  desde  lue- 
go el  ballenero  se  halló  circuido  de  naturales. 

No  se  desmintieron  un  punto  sus  disposiciones 
pacíficas ;  tan  solo  ocurrieron  algunas  tentativas 
de  hurto  que  reclamaron  de  nuestra  parte  una 
^ijilancia  rigurosa.  Los  primeros  latrocinios  queda^ 
ron  impunes,  pero  en  breve  se  verificaron  otros  á 
cual  mas  interesante  :  cuando  erraban  un  objeto  , 
se  abalanzaban  á  otro.  Habiendo  cojído  en  el  garli- 
to á  uno  de  ellos  que  robaba  un  cuchillo ,  se  lo  hi- 
cieron restituir ;  pero  poco  después  se  echó  menos 
d  tapiz  del  bote  ,  y  cuando  se  observó  su  falta  , 
el  ratero  estaba  ya  lejos  ,  y  para  no  dar  fin  á  una 
jornada  bastante  tranquila  con  medidas  belicosas, 
procuramos  pasar  á  bordo. 

Estos  isleños  tienen  la  tez  de  un  negro  poco  su- 
bido ;  su  pelo  es  crespo ,  su  fisonomía  agradable , 
y  sus  facciones  difieren  poco  de  las  de  los  Euro- 
peos (Pl.  XX. — 2.),  y  para  decirlo  en  una  pala- 
bra ,  constituyen  sin  contradicción  una  de  las  mas 
belLis  variedades  de  la  raza  melanesia.  Su  territo- 
rio fecundo  les  mantiene  en  un  estado  de  salubri- 


dad que  debe  atribuirse  á  su  bienestar  i  los  hom' 
bres  van  absolutamente  desnudos,  y  solo  se  encu- 
bren las  partes  naturales  con  la  concha  blanca  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  huevo  de  Leda  ,  pero 
las  mujeres  llevan  una  esterilla  al  rededor  de  la 
cintura.  Sin  duda  deben  quitarse  el  pelo  con  el 
ausilio  de  una  afilada  obsidiana  ,  supuesto  que  hi- 
cieron señas  á  uno  de  nuestros  marinos  que  lle- 
vaba bigotes  paraque  se  los  cortase  con  uno  de 
aquellos  guijarros. 

El  palo  parece  ser  el  argumento  mas  usado  de 
todos  los  jefes.  Hemos  visto  ya  el  medio  de  que 
se  valió  el  del  arrecife  para  hacerse  obedecer  de 
su  inferior  ,  cuvo  ejemplo  se  reprodujo  no  pocas 
veces.  Por  lo  demás  aquellos  salvajes  se  portaron 
con  nosotros  de  un  modo  sumamente  amigable,  de 
manera  que  en  el  acto  de  partir  se  manifestaron 
muy  aflijidos ;  nos  suplicaban  que  nos  quedásemos 
en  la  isla  ,  y  las  mismas  mujeres,  que  hasta  enton- 
ces permanecieron  aisladas  bajo  los  cocoteros  de 
la  playa  ,  se  levantaron  para  unir  sus  instancias  á 
las  de  los  hombres ,  y  parecieron  ponerse  muy 
desconsoladas  al  ver  que  no  hacíamos  caso  de  sus 
súplicas. 

Aquella  misma  noche  ,  el  Oceánico  dobló  las 
isletas  de  los  Reyes  y  aí  dia  siguiente  apareció  en 
la  costa  septentrional  de  la  grand'e  isla  del  Almi- 
rantazgo ,  tierra  montuosa  y  bastante  elevada  , 
bien  que  orillada  de  islas  bajas  ,  verdes  y  risueñas. 
En  breve  nos  salió  al  encuentro  una  flotilla  de 
piraguas  montadas  por  siete  ó  nueve  hombres  y 
mandadas  cada  una  por  un  jefe  que  dirijia  la  ma- 
niobra de  lo  altó  de  una  plataforma.  Aquella  flo- 
tilla se  detuvo  é  cien  toesas  de  distancia  ,  y  el  jefe 
supremo  pronunció  una  arenga  cuyas  palabras 
eran  enteramente  perdidas  para  nosotros ,  aun- 
que por  sus  señas  comprendimos  que  nos  inducían 
á  desembarcar.  Sin  embargo  como  no  nos  movía- 
mos del  sitio  ,  decidiéronse  á  atracar  al  Oceánico 
y  dieron  principio  á  su  tráfico  como  los  isleños  de 
Nendola ,  aunque  con  mucho  mas  respeto  á  la 
propiedad  ,  apesar  de  ser  la  misma  raza  ,  las  mis- 
mas sus  costumbres  ,  la  misma  la  conducta  de  los 
superiores  hacia  los  inferiores  ,  y  el  mismo  el  em- 
pleo del  palo  en  caso  de  inobediencia. 

Aquellos  salvajes  no  ignoraban  el  uso  del  be- 
tel y  del  arec.  Muchos  de  ellos  tenían  la  nariz  agu¿ 
jereada  en  disposición  de  recibir  un  pendiente 
compuesto   de  dos  dientes  caninos  ,  dos  veces 
mas  largos  que  los  del  hombre.  En  sus  puños  lle- 
vaban brazaletes  de  concha  ,  y  el  lóbulo  inferior 
de  su  oreja  era  atravesado  por  aros  elásticos  ,  de 
suerte  que  el  agujero  acaba  por  adquirir  una  di- 
mensión prodijiosa.  Su  pelo ,  negro  y  crespo  ,  es 
enrojecido  ton  ocre  destemplado  en  el  aceite  ,  y 
á  veces  realzado  con  una  venda  de  corteza  de 
árbol.  Su  tez  es  de  un  negro  subido  y  comunmen- 
I   te  untada  de  rojo. 
j       Habiéndose  levantado  la  brisa  del  E.  S.  E.  qui- 
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so  Pendleton  salir  de  aquellas  islas  antes  de  ano* 
checer.  En  efecto ,  al  poner  del  sol  costeamos 
á  cortísima  distancia  los  últimos  escollos  que 
terminan  aquellas  islas  por  la  parte  del  O.  y  lle- 
Támos  el  rumbo  hicia  las  costas  de  la  Nueva- 
Gkiinea. 

Las  islas  que  acabamos  de  describir  fueron  con- 
sideradas por  mucho  tiempo  como  una  prolonga* 
cion  y  una  dependencia  de  la  Nueva-Guinea  ,  por 
Tasman  y  Schooten  ,  los  dos  navegantes  mas  dis- 
tinguidos del  siglo  XYII.  El  Inglés  Dampier  fué  el 
primero  que  rectificó  esos  datos  equivocados  en 
1700 ,  salvando  el  estrecho  que  separa  la  Nueva- 
Goinea  de  la  Nueva  Bretaña  y  al  que  aplicó  su 

Eropio  nombre.  Garteret  hizo  dar  un  paso  mas  á 
LJeografia  descubriendo  el  canal  de  San  Jorje 
en  1767  y  manifestando  de  esta  suerte  que  la  que 
se  había  tomado  por  una  sola  tierra  eran  tres 
islas  diferentes.  D*Entreóasteaux  y  d*Urville  die- 
ron cima  al  conocimiento  de  la  configuración  ec- 
saeta  de  esas  tierras  por  medio  de  reconocimien- 
tos individuados  y  mucho  mas  ecsactos  que  todos 
los  de  sus  predecesores. 

NüBVA  BaErANA.  Esta  tierfa  fué  descubierta 
por  Dampier  en  1700 ,  pero  no  ha  sido  mas  vi* 
sitada  desde  entonces.  Dampier  dio  principio  &  su 
reconocimiento  por  el  cabo  Orfort ,  navegó  á  lo 
largo  de  una  parte  de  la  costa  ,  y  á  14  de  marzo 
fondeó  en  una  bahía  bastante  profunda  ,  forma- 
da por  algunos  islotes  ,  que  denominó  puerto 
Montague.  A  cuatro  ó  cinco  millas  de  distancia 
de  la  playa  se  presentaron  seis  piraguas  con  unos 
cuarenta  hombres  á  su  bordo  para  reconocer  el 
na^o.  Dampier  les  significó  por  señas  que  se  vol*p 
viesen  á  tierra ,  mas  como  los  naturales  no  qui- 
siesen obedecer ,  disparó  un  fusilazo  que  pasó 
por  encima  de  sus  cabezas  y  les  indujo  á  fugar- 
se rápidamente  hacía  la  playa  ,  en  donde  halla- 
ron otras  tres  piraguas  ,  la  mayor  de  las  cuales 
contenia  unos  cuarenta  hombres.  Viéndose  los 
salvajes  con  fuerzas  superiores  ,  volvieron  á  em- 
prender '  la  marcha  hacia  el  buque  que  se  halla- 
ba detenido  por  las  calmas  ,  á  tiempo  que  del  la- 
do  opuesto  llegaba  otra  gran  piragua  ae  una  al- 
tura escesiva  y  henchida  de  jente.  Deseando  frus- 
trar aquel  ataque  indudablemente  combinado  , 
Dampier  hizo  disparar  un  cañón  cargado  de  me- 
tralla contra  las  dos  embarcaciones  mayores  ,  y 
el  solo  estruendo  y  proyectiles  metieron  tal  es- 
panto y  confusión  ,  que  todo  el  armamento  sal- 
vaje se  dispersó  completamente.  Las  piraguas 
fueron  tiradas  á  la  playa  ,  y  las  tripulaciones  en- 
traron en  sus  domicilios ;  pero  no  queriendo  li- 
mitar 6  este  punto  sus  demostraciones  de  fuerza, 
Dampier  penetró  en  la  bahia  ,  tiró  contra  la  ai- 
dea  y  acabo  por  suijir  ante  un  riachuelo  en  don- 
de se  proponia  hacer  aguada. 

Este  trabajo  tuvo  lugar  en  los  siguientes  dias , 


y  ya  se  estaba  nevando  á  cabo  ,  cuando  se  des- 
cubrió que  los  naturales  lenian  un  número  con- 
siderable de  cerdos ,  de  batatas  y  de  otras  rai- 
ces sumamente  buenas  de  comer.  Dampier  prac- 
ticó cuantos  medios  juzgó  convenientes  para  ob- 
tener alguna  porción  de  esos  artículos ,  pero  los 
naturales  en  vez  de  satisfacer  sus  deseos  conten- 
tábanse con  admirar  las  hachas  y  los  machetes 
que  les  ofrecian.  Difícilmente  cedian  algunas 
nueces  de  coco  que  daban  á  los  Ingleses  con  to- 
do jénero  de  precauciones  ,  y  aun  llevaron  la  ma- 
la fé  hasta  el  punto  de  arrancar  todas  las  nue- 
ces de  los  cocoteros  de  la  playa  y  hacer  despare- 
cer sus  cerdos  ,  á  fin  de  que  no  cayesen  en  po- 
der de  los  estranjeros. 

Tal  fué  el  estado  en  que  continuaron  los  ne- 
gocios por  espacio  de  muchos  dias  que  se  emplea- 
ron en  hacer  aguada  y  proveer  de  leña  ,  sin  cui- 
darse de  entablar  relaciones  con  los  naturales. 
Sin  embargo  á  los  últimos  dias  del  recalo  acae- 
ció en  estas  islas  un  verdadero  lance  de  forban- 
te. Dampier ,  aunque  tan  distinguido  eoroo  ma- 
rino mercante  ,  como  naturalista  y  como  obser- 
vador y  no  sabia  mantener  á  bordo  aquella  seve- 
ra disciplina  que  ecsijen  incesantamente  las  naves 
del  Estado.  Este  acontecimiento  nos  lo  esplica 
Dampier  en  los  términos  siguientes. 

(c  Al  dia  siguiente  por  la  mañana  ( 19  de  mar- 
zo )  tomé  dos  chalupas  para  pasar  á  la  aguada 
y  ver  si  por  medio  de  algunas  bagatelas  é  instru- 
mentos de  hierro  podría  atraer  á  los  naturales 
del  país  á  verificar  alguna  permuta  ,  pero  desgra- 
ciadamente los  encontré  llenos  de  miedo  y  de  pi- 
cardía. Únicamente  eché  de  ver  un  muchacho  y 
dos  hombres  ya  adultos  ,  el  uno  de  los  cuales , 
solicitado  por  algunas  señas  ,  se  acercó  á  mi  cha- 
lupa ,  y  hiabiéndoie  dado  un  cuchillo ,  un  rosa- 
rio y  una  redoma  de  vidrio  ,  echó  á  correr  y  es- 
clamó :  Cocos! cocos!  mostrándonos  una  vecina 
aldea  ,  cual  si  trajese  deseos  de  ir  á  cojer  algu- 
nos cocos.  Sin  embargo ,  aquel  hombre  no  vol- 
vió mas ,  que  es  la  partida  que  nos  habian  ju- 
gado no  pocas  veces  ,  con  lo  cual  me  encaminé 
á  algunas  chozas  acompañado  de  ocho  ó  nueve 
individuos  ,  pero  las  encontré  tan  miserables  que 
la  puerta  venia  á  reducirse  á  un  pedazo  de  mim- 
bre. 

((  Yisité  sucesivamente  tres  lugarejos  abandona- 
dos de  sus  moradores  con  todos  sus  cerdos  ,  y  me 
llevé  algunas  redecillas  á  fin  de  indemnizamos  de 
los  objetos  que  de  nosotros  recibieran.  A  la  vuel- 
ta tropezamos  con  dos  naturales  del  pais ,  y  les 
mostré  las  redes  que  nos  llevábamos ,  esclamando 
al  propio  tiempo  :  Cocos  !  cocos  !  para  darles  á 
entender  que  los  hablamos  tomado  ,  en  razón  de 
no  habernos  cumplido  fa  promesa  que  nos  hicieran 
por  medio  de  señas  y  por  la  repetición  de  la  voi 
cocos.  Durante  esté  paseo  ,  nuestras  jentes  llena- 
ron dos  toneles  de  agua  y  todos  los  barriles  qua 
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teman :  á  la  una  de  la  tarde  regresaron  i  bordo  , 
y  iodos  nii9  oficiales  y  marineros  me  espresaron 
sus  deseos  de  ir  á  la  baUa  por  estar  en  la  inte- 
Ujencia  de  que  en  ella  encontrarían  cerdos ;  pero 
temiendo  que  se  portasen  imprudentemente  con 
los  naturales ,  les  opuse  muchas  dificultades.  Á 
las  dos  empezó  á  encapotarse  el  horizonte  ,  con 
lo  cual  juzgué  que  tal  vez  abandonarian  su  em- 
presa ,  pero  me  solicitaron  con  tan  reiteradas  ins- 
tancias ,  que  no  pude  menos  de  acceder  á  la  de- 
manda. Diles  toda  la  quincalla  ,  y  les  recomendé 
ante  todo  que  empleasen  medios  suaves  y  obra- 
sen   con  toda   precaución   para  su  mayor  se- 
guridad.   Hallábase  la  bahía  á  unas  dos  millas 
de  distancia  ,  y  no  bien  emprendieron  la  marcha, 
cuando  me  puse  en  estado  de  sostenerlos  en  ca- 
so de  necesidad  y  defenderies  con  todas  las  pie- 
zas de  artillería  de  grueso  calibre.  Ya  estaban 
á  punto  de  desembarcar ,  cuando  los  naturales 
del  país  se  presentaron  en  tropel  para  oponerse 
vibrando  sus  lanzas  y  respirando  sangre  y  des^ 
truccion  ,  sin  que  tampoco  faltasen  algunos  har- 
to atrevidos  para  entrar  en  el  agua  armados  de 
un  broquel  y  de  una  lama.  Es  verdad  que  mis 
jentes  les  manifestaron  las  curiosidades  que  te- 
nían y  les  hadan  signos  de  amistad  »  pero  todo 
esto  era  absolutamente  inútil ,  y  jamás  pudo  in- 
ducirtes  á  hacer  un  tráfico  libre  y  razonable.  De- 
cididos sin  embargo  á  procurarse  provisiones,  <&- 
pararon  algunos  mosquetazos  para  amedrentar- 
les. Esta  medida  no  dejó  de  producir  sus  frutos 
en  lo  tocante  á  la  muchedumbre  ,  puesto  que  to- 
dos emprendieron  la  fuga ,  á  escepcion  de  unos 
dos  ó  tres  que  continuaron  en  mostrar  cierto  sem- 
blante ceñudo  y  amenazador  ,  hasta  que  el  mas 
osado  dejó  caer  su  broquel  y  se  fugó.  Hay  alguna 
probabilidad  para  creer  que  fué  herido  de  un 
mosquetazo ,  y  que  sintió  conalgunos  de  sus  cama- 
radas  la  virtud  de  nuestra  pólvora  ,  apesar  de  no 
haber  muerto  ninguno  ,  como  nunca  habíamos 
deseado.  Por  fin  nuestras  jentes  se  apearon ,  y 
habiendo  tropezado  con  una  multitud  de  cerdos 
domesticados  en  torno  de  las  casas  »  mataron 
nueve  ,  hirieron  otros  muchos  y  regresaron  ve- 
lozmente en  razón  de  la  Ihivia  que  empezara  á 
caer  una  hora  después  de  su  desembarque.  No 
bien  habían  trasladado  los  cerdos  á  bordo  del  na- 
vio ,  cuando  la  admósfera  se  despejó ,  y  al  mo- 
mento me  pidieron  permiso  de  hacer  una  nueva 
incmiBion  al  mismo  paraje.  No  tuve  inconveniente 
eo  consentir  ,  con  tal  que  volviesen  antes  de  ano- 
checer ,  puesto  que  á  la  sazón  estábamos  á  las 
cÍDco  de  la  tarde.  En  efecto  ,  hacia  el  crepúscu- 
lo estaban  ya  de  vuelta  con  ocho  gruesos  lechónos 
muertos  y  uno  de  pequeño  vivo  ;  y  como  los  pri- 
meros eran  ya  destazados  y  salados  ,  no  hicimos 
mas  que  despieinzurraríos  ,  escaldados  y  salpimen- 
tarlos. Al  rayar  del  alba ,  mandé  las  dos  cbahipas 
á  tierra  para  surtirse  de  algunos  refirijerantes  en 


cerdos  ó  en  raices  ;  pero  durante  la  noche  loa 
naturales  del  país  habían  trasladado  á  otra  parte 
todas  sus  provisiones.  No  obstante ,  muchos  de 
ellos  regresaran  á  sus  chozas ,  y  lejos  de  opo- 
nerse al  desembarque  ,  se  mostraron  tan  afables, 
que  uno  de  ellos  llevó  diez  ó  doce  nueces  de  co- 
cos á  la  playa  y  despareció  después  de  haberias 
manifestado  á  mis  jentes.  Estas  solo  encontraron 
algunas  redes  é  imájenes  ,  y  habiendo  tomado  al- 
guna porción  de  unas  y  otras  ,  las  depositaron  en 
un  pequeño  bote  con  dos  maríneros  y  volvieron 
á  bordo.  Di  orden  al  segundo  contramaestre  que 
tomase  á  su  cargo  la  custodia  de  las  redes  hasta 
que  nos  encontrásemos  en  algún  paraje  cómodo 
para  ponerías  en  uso ,  y  yo  me  encaigué  de  las 
imájenes» 

«  Por  la  tarde  envié  de  nuevo  el  bote  al  mis- 
mo punto  ,  y  deposité  en  él  dos  hachas  ,  dos  ma- 
chetes y  el  uno  de  los  cuales  era  guarnecido  de 
un  mango  ,  seis  cuchillos ,  seis  espejos  ,  un  grue- 
so paquete  de  rosarios  y  cuatro  redomas  de  vi^ 
drío.  No  bien  habían  mis  jentes  puesto  el  bote  en 
seco  y  dispuéstolo  todo  del  modo  que  parecía  mas 
conveniente  ,  cuando  volvieron  en  la  pinaza  (i) 
que  les  habia  enviado  para  su  mayor  segurídad.» 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Dampier  ,  los  hom- 
bres del  país  tenian  la  cabeza  adornada  de  plumas 
de  diversos  colores  ,  é  iban  siempre  con  la  lanza 
en  la  mano.  Las  mujeres  se  cubrían  con  un  cin- 
turon  de  follaje  y  llevaban  sobre  la  cabeza  gran- 
des canastillos  llenos  de  batatas. 

«  El  pais  circumvecino  ,  añade  Dampier  ,  es 
montuoso  » lleno  de  bosques  y  de  valles  y  cruza- 
da por  murmurantes  arroyos.  La  tierra  de  Jos  va- 
Hedllos  es  profunda  y  amarillenta  ;  pero  la  de  los 
collados  es  de  un  pardo  obscuro,  bien  que  profim- 
da  y  pedregosa  ,  aunque  sumamente  admirable 
para  la  plantación.  Los  árboles  en  jeneral  no  cre- 
cen con  mucha  rectitud  ni  elevación  ;  pero  pa- 
recen verdes  y  causan  mucho  placer  á  la  vista. 
Algunos  producían  flores ,  otros  bayas  y  otros 
gruesas  frutas  de  todo  jénero  que  ninguno  de  no- 
sotros conocía.  Los  cocoteros  crecen  muy  bien  , 
asi  en  las  bahías  próosiroas  á  la  mar ,  como  en  las 
plantaciones ;  sus  nueces  son  de  un  tamaño  me- 
diano y  pero  su  leche  y  cuesco  son  espesas  y  de 
un  gusto  agradable.  Encontrábanse  jenjibres , 
yams ,  y  otras  ratees  buenas  para  el  puchero  ,  de 
que  nuestras  jentes  gustaban  mucho.  Yo  no  sé  á 
punto  fijo  qué  otras  frutas  ó  raíces  se  encuentran 
en  el  país ;  pero  concretándonos  á  los  animales 
terrestres  ,  solo  echamos  de  ver  algunos  cerdos  y 
perros.  Por  lo  que  hace  á  las  aves  que  conocía- 
mos ,  habia  algunos  pichones ,  papagayos ,  cac- 
kadares  y  cornejas  como  las  que  tenemos  en  In- 
glaterra. En  otras  partes  vimos  una  especie  de 
ave  del  tamaño  de  una  mirla  y  otras  mocho  mas 

(i)  EmliArcacion  peqaeit»  de  femó  j  tcU. 
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pequeñas.  El  mar  y  los  ríos  abundan  en  pescado , 
del  que  vimos  mucho,  y  cojimos  algunos  caoalUSf 
peces  de  cola  amarilla  y  rayas.  » 

Dampier  salió  del  puerto  Montague  á  26  de 
marzo  ;  pocos  dias  después  descubrió  el  estrecho 
que  lleva  su  nombre ,  y  dejó  las  costas  de  la  Nue- 
va Bretaña  que  asegura  haber  hallado  pobladas 
de  negros  robustos  y  bien  formados  que  se  ha- 
bian  manifestado  atrevidos  y  emprendedores  en 
diversos  lugares. 

En  1797  Garteret  avistó  de  lejos  la  costa 
oriental  de  la  Nueva  Bretaña  y  señaló  las  tres  mon- 
tañas caracteristicas  que  se  encuentran  situadas 
cérea  de  su  limite  septentrional. 

En  el  mes  de  junio  de  1793  d*Entrecasteaux 
salvó  el  estrecho  de  Dampier,  esploró  la  parte 
occidental  de  la  Nueva  Bretaña  que  le  pareció  de 
un  aspecto  muy  agradable  ,  y  le  atribuyó  una  po- 
blación muy  numerosa  por  razón  de  haber  visto 
la  playa  cubierta  de  cocoteros  y  atestada  de  ca- 
sas. Descubrió  en  seguida  muchas  nuevas  is- 
las de  diversa  ostensión  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  Nueva  Bretaña ,  pero  no  se  procuró  con 
ellas  ninguna  comunicación ,  pues  sus  tripulacio- 
nes se  hallaban  en  el  estado  mas  deplorable ,  y 
él  mbmo  murió  algunos  dias  después. 

En  el  mes  de  julio  de  1827  el  capitán  d'Urvi- 
lle  tocó  en  aqueUa  tierra  cerca  del  cabo  Butler  , 
con  objeto  de  esplorar  toda  su  parte  meridio- 
nal. Empero  viéndose  acometido  por  tiempos  llu- 
viosos y  ráfagas  violentas  ,  con  mucha  dificultad 
pudo  librarse  de  aquella  costa  peligrosa.  Apesar 
de  tantos  obstáculos ,  permaneció  trece  dias  á  la 
vista ,  y  consiguió  trazar  la  configuración  dé  la 
costa  en  una  ostensión  de  cien  leguas.  A  2  de 
agosto  por  la  mañana ,  en  el  acto  de  dar  en  el  es- 
trecho de  Dampier  ,  el  Astrolabio  tocó  dos  veces 
en  un  arrecife  de  corales  desconocido ,  de  suer- 
te que  á  no  ser  las  oleadas  podia  considerarse 
perdido  sin  remedio.  La  empresa  de  Mr.  d*Urvi- 
Ue  ha  dado  á  conocer  él  pico  Qmy,  montaña  có- 
nica de  un  aspecto  imponente  ,  cerca  del  cabo 
Orfort,  la  bahía  Jacquinot  y  muchas  isletas ,  en- 
tre las  cuales  se  contaba  el  pintoresco  grupo  de 
las  islas  Graciosas.  De  su  esploracion  se  deduce 
que  la  Nueva  Bretaña  forma  una  cordillera  con- 
.  tinua  y  aunque  reducida  á  una  anchura  muy  pe- 
queña. El  capitán  d*Urville  costeó  de  muy  cerca 
la  punta  occidental  de  esta  isla  ,  cuyos  pormeno- 
res describe  de  esta  suerte. 

<K  Esta  tierra  nos  ofreció  un  aspecto  delicioso, 
lo  mismo  que  á  Dampier  y  á  d*Entrecasteaux. 
Raras  veces  imprime  la  naturaleza  á  los  países 
cuya  superficie  no  ha  modificado  la  mano  del 
hombre  ,  accidentes  tan  agradables  y  efectos  de 
perspectiva  tan  benignos  y  variados.  En  todas 
partes  se  ve  una  costa  sana  ,  accesible  y  bañada 
por  tranquilas  olas ,  y  un  suelo  que  se  eleva  dul- 
cemente en  forma  de  anfiteatro  ,  ora  sombreado 


por  espesas  selvas ,  ora  cubierto  de  bosques  ó 
de  vastas  praderías  cuyo  tinte  amarillento  con- 
trasta con  el  matiz  mas  sombrío  de  las  selvas  y 
de  los  sotos  círcumvecinos.  Los  dos  picos  del 
monte  Glocester  coronan  con  sus  imponentes  ma- 
sas aquella  ríente  escena ,  y  envuelven  frecuen- 
temente sus  cumbres  majestuosas  en  los  nublos 
del  ecuador.  » 

La  Nueva  Bretaña  es  en  suma  una  isla  de 
unas  noventa  y  cinco  leguas  de  lonjitud  del  E. 
N.  E.  al  O.  S.  O.  con  una  anchura  muy  varia- 
ble ,  ora  de  36  millas ,  ora  de  ocho  ó  dÜez  sola- 
mente, como  en  las  bahías  Jacquinot  y  Montague. 
En  algún  modo  puede  considerarse  como  ana 
prolongada  y  estrecha  cordillera  de  encumbra- 
das montañas  que  afecta  un  encorvamiento  cuya 
concavidad  se  presenta  al  N.  O.  Los  picos  de  la 
Madre  y  de  las  Dos  Hermanas ,  de  Oieschamps, 
de  Quoy  y  de  Glocester  se  hacen  notar  en  la 
montuosa  armadura  de  aquella  comarca ,  y  to- 
dos parecen  argüir  un  oríjen  ígneo.  Los  limites 
jeográficos  de  esta  tierra  son  por  una  parte  los 
i'  «  y  &"  30'  lat.  S. ,  y  por  otra  los  145*  57'  y 
150""  2'  lonj.  E.  En  la  costa  meridional  se  ha- 
llan las  isletas  del  Gabo  Sur  ,  de  Roos  y  Gracio- 
sas ,  con  algunas  otras  ,  todas  bajas  ,  selvosas  y 
descubiertas  en  1827  por  el  capitán  d'Urville ; 
y  mas  ó  menos  cercanas  á  la  costa  se  hallan  las 
islas  Willaumez  ,  Raoul,  Gícquel  Filz  ,  Duporta- 
rio  y  el  Danseur.  En  la  primera  ,  que  es  la  mas 
considerable ,  observaron  los  Franceses  alguna 
humareda  ,  y  los  árboles  cubrian  todo  el  terreno 
desde  la  playa  hasta  los  mas  levantados  cúspi- 
des. 

D'Entrecasteax ,  que  descubrió  estas  islas  en 
1793  ,  encontró  un  poco  mas  lejos  en  direcdon 
al  N.  O.  un  grupo  que  denominó  Islas\France9arj . 

¡j  denominó  las  mas  notables  islas  Mérito  ,  Des- 
acf ,  Foreslier  y  del  Norte.  Este  grupo  forma 
un  triángulo  de  treinta  millas  en  cada  lado  ,  ca- 
Q  centro  está  situado  á  los  4*"  41*  lat.  S.  y  á 
Qs  146^^  55'  lonj.  E.  Gerca  de  la  punta  N.  £. 
de  la  Nueva  Bretaña  está  la  isleta  Man ,  des- 
(cubierta  por  Garteret  en  1767  ,  de  seis  á  siete 
millas  de  circumferencia  y  situada  á  los  4''  9'  lat. 
S.  y  á  los  149'  40*  lonj.  E. 

Amakata  ,  descubierta  en  1767  por  Garteret 
que  la  apellidó  Yorck,  visitada  en  1791  por 
Hunter ,  y  reconocida  en  1792  por  d'Entrecas- 
teaui  y  en  1823  por  Duperrey.  Es  una  isla  ele- 
vada ,  populosa  ,  y  provista  de  un  buen  fondea- 
dero en  la  parte  N.  Tiene  ocho  millas  de  N.  E. 
á  S.  O.  sobre  cinco  de  ancho  ,  y  su  punta  E. 
está  situada  á  los  4'  10*  lat.  S.  y  á  los  150*  4' 
lonj.  £. 

Nueva  Irlanda.  El  Holandés  Schouten  la 
descubrió  en  1816  ,  costeó  á  lo  que  parece  toda 
la  parte  oriental »  y  repetidas  veces  entabló  co- 
municaciones con  los  naturales.   Los  primeros 
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que  se  vieron  ,  arrojaron  algonas  piedras  contra 
el  baque  por  medio  de  sus  hondas  ,  de  suerte  que 
fué  preciso  contestarles  á  mosquetazos.  Fondeó 
durante  la  noche  cerca  de'  la  costa  » y  los  salvajes 
á  favor  de  la  claridad  de  la  luna  fueron  á  corre- 
tear al  rededor  del  buque  ^  y  aunque  procuraron 
atraerlos  con  palabras  amigables  y  con  presentes, 
fueron  insensibles  á  todo ,  porque »  dice  la  rela- 
ción ,  ce  eran  hombres  verdaderamente  salvajes  y 
brutales.  » 

Algunos  dias  después ,  se  presentaron  ocho  pi- 
raguas que  dieron  la  vuelta  al  buque ;  cada  una 
de  ellas  iba  montada  por  ocho  ó  diex  individuos 
armados  de  azagayas  »  piedras ,  clavas ,  sables  de 
madera  y  hondas.  Distribuyéronles  algunas  baga- 
telas 9  y  procuraron  darles  á  entender  que  les 
pedian  cerdos ,  pollos  »  cocos  y  raíces ;  pero  en 
vez  de  contestar  á  esta  demanda  »  lanzaron  sus 
azagayas  contra  el  bjaque  que  contestó  con  su 
artillería.  Diez  ó  doce  salvajes  quedaron  tendidos 
ep  el  campo  mordiendo  el  polvo  » y  una  gran  pi- 
ragua con  otras  tres  mas  pequeSas  fueron  echa- 
das á  pique.  La  chalupa  persiguió  á  los  prófugos, 
mató  algunos  otros  salvajes  y  recojió  tres  prisio- 
neros gravemente  heridos.  El  uno  murió  ,  pero 
los  otros  fueron  curados ,  trasladados  é  tierra  y 
restituidos  ¿  s|]s  compatriotas  contra  una  porción 
de  cerdos. 

Aquellos  isleños  eran  robustos ,  bien  forma- 
dos y  perfectamente  o^gros.  La  piayor  parte 
iban  desnudos ,  pero  habia  un  corto  número 
que  llevaban  cinturones  de  corteza  de  íirbol :  de 
su  nariz  y  orejas  pendían  varios  anillos  »  y  se  cu- 
brían con  gorros  de  corteza  de  árbol  pintada 
que  tenían  reunidos  por  una  especie  de  cordón 
y  colocados  al  rededor  del  jefe ,  como  vna  co- 
fia de  mujer.  Usaban  del  arec  y  del  betel ,  y 
era  para  ellos  una  señal  de  civilidad  quitarse  el 
gorro  y  aplicar  las  manos  sobre  la  cabeza.  El 
puño  de  sus  armas  es  adornado  de  cinceladuras: 
sos  piraguas  varían  desde  las  mas  pequeñas  que 
solo  pueden  contener  dos  individuos  hasta  las  que 
arman  con  diez  y  siete  pares  de  pagayos.  Yióse 
una  de  aquellas  piraguas  cuyos  bordajes  estaban 
reunidos  por  medio  de  costuras  bien  embreadas 
y  frotadas  con  trementina. 

Llegado  á  la  punta  N.  de  la  Nueva  Hanóver, 
Scbouten  la  dio  el  nombre  de  ctüío  Saloman 
Sweert  y  continuó  su  rumbo  hacia  el  O. 

En  1643  Tasman  visitó  la  mayor  ostensión 
de  aquella  costa ,  creyendo  equivocadamente 
como  su  predecesor  que  era  la  parte  oriental  de 
la  Nueva  Guinea.  La  relación  dándole  el  nombre 
de  Cabo  de  Santa  María ,  hace  suponer  que  los 
Españoles  la  habían  reconocido  antes  de  la  es- 
pedícíon  de  Schouten  y  Lemaire. 

Ca  1700  el  Inglés  Dampier  costeó  aquella 

misma  tierra  en  sentido  opuesto  »  es  decir ,  de 

N.  á  S.  A  media  costa  y  en  frente  de  la 

Tono  II. 


Dampier ,  el  buque  fué  rodeado  por  cuarenta  y 
seis  piraguas  montadas  por  200  negros  míe  no 
quisieron  acercarse»  apesar  de  las  señas  amigables 
que  se  les  hacían  y  los  presentes  que  se  les  mos- 
traban. Sin  embargo  continuamente  se  golpeaban 
el  pecho  con  la  mano  derecha ,  y  elevaban  un 
graeso  palo  sobre  su  cabeza  ,  lo  que  fué  tomado 
por  una  prenda  de  amistad.  El  tiempo  impidió  á 
Dampier  fondear  en  la  bahía  y  desembarcar  en  la 
plava  que  á  la  sazón  estaba  guarnecida  por  unos 
400  salvajes.  Guando  el  buque  se  hizo  mar  aden- 
tro f  los  naturales  le  arrojaron  una  granizada  de 
flechas  y  recibieron  en  cambio  un  cañonazo  que 
les  dispersó  completamente  después  de  haber 
muerto  ó  herido  á  algunos.  Dampier  aplicó  á 
aquel  punto  el  nombre  de  bahm  de  10$  Hcnderat. 
<K  El  continente  es  alto  ,  montañoso  y  cubierto 
de  hermosos  y  verdes  árboles.  En  los  bordes  de 
las  montañas  había  muchas  grandes  plantaciones 
y  pedazos  de  tierra  descuajada  ,  lo  cual  junto 
á  la  humareda  que  veíamos ,  era  una  señal  cierta 
y  eividente  de  que  aquel  paraje  era  muy  poblado.» 

Después  de  haber  montado  la  punta  S.  de 
aquella  tierra ,  Dampier  entró  en  una  hondonada 
situada  al  E.  y  que  tomó  por  una  espaciosa  ba- 
hía que  llamó  bahía  de  San  Jorje  »  y  llevó  el 
rumbo  en  dirección  á  la  Nueva  Bretaña. 

En  1767  Garteret  surjió  sucesivamente enel 
puerto  Praslín  ,  en  la  ensenada  Inglesa  ,  y  en^el 
abra  Garteret ,  en  la  parte  S.  O.  de  la  Nueva 
Irlanda ,  en  donde  se  procuró  leña ,  agua  ,  al- 
gunas palmas  de  palmitos  y  cocos.  En  ninguno 
de  aquellos  puntos  vio  naturales ,  prosiguió  su 
derrotero  al  N.  N.  O.  y  descubrió  el  canal  de 
San  Jorje  que  separa  las  dos  islas  de  la  Nue- 
va Irlanda  y  de  la  Nueva  Bretaña.  Entre  la 
bla  Sandwich  y  la  Nueva  Irlanda  recibió  la  vi- 
sita de  diez  piraguas  que  contenían  unos  150 
hombres  procedentes  de  la  costa  de  la  Nueva 
Irlanda.  En  sus  trueques ,  aquellos  naturales 
preferían  el  hierro  á  todo  lo  demás.  Una  de  sus 
piraguas  era  un  solo  tronco  de  árbol  ahondado  y 
tenía  cerca  de  80  pies  de  largo :  esculpida  en  los 
lados ,  tenía  un  balancín  ,  pero  ninguna  vela  ,  y 
se  hallaba  montada  por  treinta  y  tres  hombres 
perfectamente  necros  ,  con  el  pelo  crespo,  la  na- 
riz chata  y  los  labios  gruesos.  Iban  enteramente 
desnudos ,  llevaban  brazaletes  en  los  brazos  y  en 
las  piernas ;  sus  tocados  eran  brillantes ,  y  la 
mayor  parte  enlazaban  en  una  oreja  una  pluma 
perteneciente  al  parecer  á  la  cola  de  un  gallo. 
Sus  armas  consistían  en  lanzas  y  palos  en  forma 
de  clavas ,  y  la  vista  de  los  cañones  parecía  ins- 
pirarles alguna  desconfianza. 

En  julio  de  1768  Bougainville  fondeó  en  el 
puerto  Praslín,  en  donde  pasó  ocho  días  durante 
los  cuales  los  trabajos  de  la  espedicion  fueron 
contrariados  por  lluvias  continuas.  El  sol  no  salió 
mas  que  un  solo  día.  A  22  de  julio  ,  y  á  las  diez 
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de  la  mañana ,  se  sintió  una  sacadida  qae  hiio 
bambolear  el  buque :  era  un  terremoto  y  un  gol- 
pe de  marea.  El  mar  tomó  incremento  y  de- 
cremento muchas  yeces  no  interrumpidas ,  lo 
cual  hizo  cojer  mucho  miedo  á  los  que  pescaban 
en  los  arrecifes.  Bougainyille  no  yió  isleño  al- 
guno durante  su   recalo :   únicamente  observó 
muchos  yestijios  de  su  paso  y  aun  una  piragua 
entre  dos  casas.  Ignorando  el  descubrimiento  de 
Garteret ,  Bougainville  ,  al  dejar  el  puerto  Pras- 
lin  ,  dobló  el  cabo  de  San  Jorje  y  costeó  la  par- 
te oriental  de  la  Nueva  Irlanda ,  como  habían 
hecho  Schouten  y  Tasman.  Hallándose  el  29  eu 
aquella   costa  ,  las  fragatas  recibieron  la  visita 
de  muchas  piraguas  ,  montadas  cada  una  por  cin- 
co ó  seis  hombres  negros  ,  altos  ,  ajiles  y  robus- 
tos. Invitaban  á  los  Franceses  á  desembarcar;  pero 
en  ninguna  manera  quisieron  subir  á  bordo  ,  dié- 
ronles  algunos  pedazos  de  tela  ,  y  en  cuanto  los 
tuvieron  en  su  poder ,  se  retiraron  arrojando 
piedras.  Al  dia  siguiente  volvieron  en  gran  nú- 
mero y  se  acercaron  sin  dificultad.  Su  jefe  con  el 
pelo  alto  sobre  la  cabeza  parecía  hacer  la  panto- 
mima de  su  poder.  Aquellos  negros  llevaban  el 
palo  polvoreado  de  rojo  ,  garzotas  de  plumas  en 
la  cabeza  ,  pendientes  en  las  orejas  y  en  la  na- 
riz f  golas ,  brazaletes  ,  en  las  piernas  ,  nada  les  fal- 
taba para  una  rigurosa  etiqueta.  Vanamente  se 
practicaron  medios  para  organizar  con  ellos  al- 
gunos trueques ,  pues  tomaban   lo  que  se  les 
daba  ,  y  no  lo  retribuían  con  nada.   A  31  de 
julio,  después  de  una  grande  alarma  motivada  por 
una  flotilla  que  se  retiró  á  vista  del  cañón ,  Bou- 
gainville dio  la  vela  y  abandonó  aquellos  parajes. 
En  julio  de  1792  d'Entrecasteaux  ancló  en  el 
abra  Carteret ,  en  donde  pasó  siete  dias  durante 
los  cuales  no  cesaron  de  caer  torrentes  de  agua. 
Apenas  pudo  procurarse  cinco  ó  seis  nueces  de 
coco  sin  que  pudiese  echar  de  ver  ningún  natu- 
ral. En  seguida  d'Entrecasteaux  reconoció  toda 
la  parte  occidental  de  la  Nueva  Irlanda  ,  casi  des- 
conocida antes  de  él ,  y  observó  que  jeneralmente 
era  formada  por  dos  cadenas  de  montañas  de 
dos  mil  metros  de  elevación  perpendicular :  so- 
lamente ante  la  isla  Sandwich  el  terreno  era 
mucho  menos  elevado. 

El  capitán  Duperrcy  fondeó  en  1823  en  d 
puerto  Praslin  cuyo  plano  hizo  levantar.  Merced  á 
un  tiempo  tolerable ,  pudo  entablar  frecuentes 
comunicaciones  con  los  naturales  que  acudieron 
en  sus  piraguas  desde  la  aldea  Liki-Liki ,  situada 
en  la  parte  oriental  dé  la  isla.  Aquellos  hombres 
se  mostraron  pacíficos  y  meticulosos ,  y  única- 
mente temían  que  no  fuesen  á  su  aldea.  El  alum- 
no Blosseville  llevó  su  paseo  hasta  la  dicha  aldea, 
por  lo  que  querían  decidirle  á  que  se  retirase; 
pero  viendo  que  insistía  ,  no  hicieron  mas  que 
vijilarle  y  esconder  sus  mujeres.  Enseñaron  al 
Francés  un  pequeño  templo  guarnecido  de  mu- 


chos y  estraños  ídolos  colocados  sobre  una  pla- 
taforma circuida  de  paredes  de  piedra  seca.  Mr. 
Duperrey  creyó  comprender  que  los  naturales 
llamaban  á  la  Nueva  Irianda  Tombara ,  y  á  la 
Nueva  Bretaña  Sitara  ;  por  cuyo  motivo  poso 
estos  nombres  en  su  mapa.  Pero  Mr.  d'UrvíIIe, 
coya  nomenclatura  seguimos  ,  no  está  convenci- 
do de  la  ecsactitud  de  aquella  denominación ; 
cree  que  tiene  mas  bien  relación  con  distritos 
particulares  y  que  hasta  mejores  informes  vale 
mas  mantener  el  que  ecsiste. 

Finalmente  en  julio  de  1827  ,  el  capitán  d*Ur- 
ville  pasó  doce  dias  en  el  abra  Carteret  de  la  que 
trazó  un  plano  ecsacto  é  individuado.  Los  natu- 
rales que  se  presentaron  varias  veces  al  Astrota- 
hio ,  mostráronse  no  menos  meticulosos  y  tímidos 
que  los  de  Liki-Líld  ,  y  nunca  quisieron  indicar  el 
punto  de  su  domicilio  ni  soportar  la  compañía 
de  ningún  Francés.  Supónese  sin  embargo  que 
habitaban  una  isla  baja  y  selvosa  situada  al  N.  O. 
del  abra.  Ni  un  cocotero  se  halló  siquiera  en  la 
isla  de  los  Cocos ;  mas  en  cambio  se  mató  un 
caimán. 


Para  concretarse  á  la  Nueva  Irianda  ,  no 
debe  pasarse  en  silencio  que  tiene  194  millas  del 
N.  O.  á  S.  E.  sobre  una  anchura  variable  de 
ocho  á  treinta  millas.  Su  parte  central  es  forma- 
da por  una  cordillera  de  montañas  encumbradas 
Í  cubiertas  de  árboles  hasta  sus  cimas.  Su  po- 
tación se  compone  de  negros  melanesios  ,  cuyo 
tipo  varia  de  una  á  otra  tierra  ,  pero  cuyo  carác- 
ter jeneral  es  la  timidez  y  la  desconfianza.  Está 
situada  entre  los  2*  3'  y  los  4"*  51'  lat.  S.  y  en- 
tre los  148^  13'  y  los  160"  48'  lonj.  E.  En  su 
parte  meridional  están  las  isletas  de  los  Cocos, 
Leígh  ,  Lambom  y  I^tao ,  que  bemos  descrito 
ya  ,  y  en  la  cuenca  oriental  los  islotes  ESroo  y 
Lountass. 

Cerca  de  la  estremidad  N.  O.  de  la  Nueva  Ir- 
landa está  la  isla  Sandwich  ,  descubierta  en  1767 
por  Carteret ,  y  reconocida  en  1792  por  d*En- 
trecasteaux.  E¿  Una  tierra  alta  ,  nemorosa  ,  po- 
blada y  de  doce  millas  de  E.  á  O.  sobre  siete  de 
N.  á  S.  En  la  parte  septentrional  se  levanta  un 
pico  muy  notable  en  lorma  de  pan  de  azúcar. 
En  los  collados  de  esta  isla  ecsisten  antiguos  tron- 
cos de  árboles  despojados  de  ramas  y  cargados 
de  enredaderas  que  afectaban  la  forma  de  co- 
lumnatas adornadas  de  festones.  La  punta  E.  es-  • 
tá  situada  á  los  2^  49'  lat.  S.  y  á  los  148'  33' 
lonj.  E. 

La  Nueva  Irlanda  solo  es  separada  de  la  Nue- 
va Hanóver  por  uñ  canal  de  seis  millas  de  ancho, 
en  donde  se  ven  despuntar  algunos  islotes  bajos, 
á  escepcion  de  uno  solo  caracterizado  por  un 
pico  muy  notable  que  Carteret  apellidó  Byron^ 
y  d^Entrecasteaux  Mauioko. 
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Nueva  Uanóveb  vista  en  1616  por  Schouten 
que  denominó  su  punta  ctéo  Solomon  Stoeert , 
avistada  de  nuevo  porTasoian  ,  Dampiery  Bou- 
gainville  ,  y  reconocida  tan  solo  por  Carteret  y 
d'Entrecasteaux.  La  nueva  Hanóver  es  una  tier- 
ra elevada  y  cubierta  de  árboles ,  á  través  de 
los  cuales  se  distinguen  muchas  plantaciones.  La 
tierra  del  cabo  Solomon  Sweert  es  muy  baja  y 
selvosa  de  trecho  en  trecho.  Esta  isla  tiene  trein- 
ta y  ocho  millas  de  E.  S.  E.  á  O.  N.  O.  con 
una  anchura  incierta  ,  bien  que  de  doce  millas  al- 
menos  ,  y  está  situada  entre  los  S""  32*  y  los  2" 
44*  lat.  S.  y  entre  los  147"  31*  y  los  148"  7* 

iODJ.  E. 

I.  PoRTLAND  ,  descubiertas  en  1767  por  Car- 
teret ,  vistas  de  nuevo  en  1791  por  Hunter  y 
reconocidas  en  1792  y  en  1793  por  d'Entrecas- 
teaux. Es  una  cadena  de  siete  isletas  bajas  ,  sel- 
vosas y  entremezcladas  de  rompientes  ,  que  ocu- 
pan una  estension  de  ocho  millas  del  E.  N.  E. 
al  O.  S.  O.  La  mas  considerable  tiene  dos  mi- 
llas de  lonjitud  ,  y  su  punta  S.  O.  está  situada 
á  los  20"  38*  lat.  S.  y  á  los  147"  12*  lonj.  E. 

Cerca  del  cabo  de  San  Jorje  se  encuentra 
otra  serie  de  islas  que  forman  una  cadena  para- 
lela á  la  Nueva  Irlanda. 

La  Isla  San  Juan  ,  en  frente  del  cabo  Ma- 
ría ,  á  una  distancia  de  treinta  millas  ,  fué  descu- 
bierta por  Schouten ,  y  vista  de  nuevo  por  Tasman 
en  1643  y  por  Dampier  en  1700.  ^te  último 
asegura  que  tiene  de  nueve  á  diez  leguas  de  cir- 
cumferencia  y  que  contiene  muchos  cocoteros ; 
lo  cierto  es  que  su  playa  es  verde  y  sus  colinas 
muy  arM&das.  A  vista  del  buque  de  Dampier 
destacáronse  de  la  playa  tres  piraguas  ,  pero  nin- 
guna quiso  acercarse.  Los  isleños  en  nada  se 
diferenciaban  de  los  de  la  Nueva  Irlanda.  La 
isla  San  Juan  fué  avistada  por  Carteret  en  1767, 
y  en  1768  por  Bougainville  que  la  apellidó  IsIq 
Bournami ,  y  reconocido  por  Maurelle  en  1781. 
Su  situación  es  mal  definida  ,  pero  á  poca  diie- 
rencia  debe  de  estar  á  los  3"  SI'  lat.  S.  y  á  Ips 
151"  15*  lonj.  E. 

I.  Abgarris  ,  descubiertas  por  el  buque  Ab- 
garrís  de  1820  á  1825  ,  grupo  de  islas  bajas ,  de 
veÍDte  á  veinte  y  cinco  millas  de  estension ,  pro- 
bablemente idénticas  con  las  islas  vistas  por  el 
capitán  Renneck  de  la  Lyra  en  1826 ,  y  que 
denominó  Isla  Feed  y  Goodman.  Son  doá  grupos 
que  se  estienden  por  un  espacio  de  veinte  y  sie- 
te millas  de  N.  O.  á  S.  E.  formando  una  cade- 
na de  islas  bajas ,  nemorosas  y  pobladas ,  y  de 
bancos  de  arena  ,  con  un  arrecife  desprendido 
en  el  S.  Están  situadas  entre  los  3"  5*  y  los  3" 
33*  lat.  S.  y  entre  los  152"  2*  y  los  152"  25* 
lonj.  E. 

I.  Cabn  ,  descubierta  en  1643  por  Tasman. 
En  1700  Dampier  tuvo  comunicaciones  con  los 
naturales ,  Melanesíos  de  pelo  crespo  ,  altos ,  ro- 


bustos y  bien  formados  y  pintorreados  de  diver- 
sos colores.  Cuando  Dampier  les  enseñó  nueces 
moscadas  y  polvo  de  oro  ,  imajinóse  que  los  is- 
leños indicaban  por  estos  que  tales  objetos  ecsis- 
tian  también  en  sus  islas  que  mostraban  escla- 
mando :  MannUl  mamnü!  Sus  piraguas  eran  bien 
formadas  y  estaban  adornadas  en  los  lados  de  fi- 
guras de  peces  en  bajo  relieve.  Este  navegante 
da  cuatro  ó  cinco  leguas  de  circumferencia  á 
la  isla  Caen  ,  que  es  alta  ,  cubierta  de  bos- 
4^^^  y  guarnecida  de  plantaciones  en  el  re- 
cqfsto  de  los  collados.  La  orilla  del  mar  ofrece 
muchos  cocoteros ,  y  al  S.  E.  hay  dos  isletas 
igualmente  cubiertas  de  aquellos  árboles  ;  la  una 
alta  y  puntiaguda  ,  la  otra  baja  y  llana  ,  pero  muy 
poblada.  I^  grande  isla  contiene  también  una  po- 
blación numerosa.  Bougainville  vio  Caen  en  1768 
y  la  nombró  isla  Oración;  Maurelle  en  1781  la 
apellidó  Refujio ,  y  á  las  dos  isletas  vecinas  ,  San- 
ta Sosa  y  Magdalena.  La  isla  Caen  debe  estar  si- 
tuada á  los  3"  28'  lat.  S  y  á  los  150"  48'  lonj.  £. 

I.  Gabbet-Dsnts  9  descubierta  en  1616  por 
Schouten ,  y  vista  de  nuevo  en  16^3  por  Tas- 
man. Dampier  que  la  costeó  en  1700  es  el  úni- 
co que  nos  ha  dejado  sobre  ella  algunos  porme- 
nores. «  Es  ,  dice  ,  una  kla  elevada ,  montuosa  , 
cubierta  de  bosques  y  de  catorce  ó  quince  mi- 
llas de  circumferencia.  Las  playas  son  enteramen- 
te guarnecidas  de  cocoteros ;  en  las  colinas  se  ven 
muchas  plantaciones »  y  la  tierra  nuevamente  des- 
montada tiene  un  tinte  encarnadino.  Esta  isla  es 
poblada  por  hombres  negros ,  robustos  y  bien 
formados:  su  cabeza  es  gruesa  y  redonda;  su 
pelo  rizado  ,  corto ,  teñido  de  rojo  ,  blanco  y 
amarillo ;  su  cara  es  ancha  ,  su  nariz  chata  y  las 
ventanas  atravesadas  por  una  clavija  de  un  de- 
do de  grueso.  Sus  armas  son  las  lanzas  ,  las  ma- 
canas ,  las  hondas  ,  el  arco  y  las  flechas.  Tienen 
piraguas  estrechas  y  largas  y  adornadas  en  la 
proa  y  en  la  popa  de  figuras  bien  esculpidas , 
como  peces  ,  aves  ^  manos  de  hombre  ,  etc.  Su 
lenguaje  es  bien  articulado  y  distinto  ,  y  para  in- 
vitar á  los  Ingleses  á  desembarcar,  repetian  á  me- 
nudo: Vakausi  alamaX ,  indicando  la  plaja.  Sus 
signos  de  amistad  consistian  en  colocar  un  grue- 
so palo  ó  una  rama  de  árbol  sobre  su  cabeza  ,  y 
darse  golpes  sobre  la  cabeza  con  la  mano.  Bou- 
gainville avistó  esta  isla  en  1768  y  la  apellidó  is- 
la Dubouchage;  pero  Maurelle  la  vio  de  nuevo  en 
1781  y  la  llamó  San  Blas.  Su  situación  es  todavía 
algo  incierta  ,  pero  debe  de  estar  á  los  3"  12'  lat. 
S.  y  á  los  150"  15*  lonj.  E. 

I.  Dampier.  Dampier ,  que  la  visitó  en  1700, 
asegura  que  tiene  cuatro  ó  cinco  leguas  de  cir- 
cumferencia ,  es  elevada  ,  cubierta  de  bosques  y 
enriquecida  de  plantaciones  en  la  pendiente  de 
los  collados.  Probablemente  es  la  misma  que 
Maurelle  en  1781  denominó  San  Lorenzo ,  é 
igualmente  la  que  Sxhouten  en  1616  apellidó  i 
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Moisés,  y etuíe  ^  cÍDcd  piraguas  montadas  por  nato* 
rales  rodearon  al  navio  ,  y  uno  de  ellos  filé  á  plan- 
tificarse con  su  pagaya  sobre  los  dentales  del  an- 
cla ,  creyendo  que  podría  arrastrar  al  buque  hacia 
Itf  playa.  Entretanto  sus  cantaradas  preparaban  el 
ataque  ,  al  que  dieron  principio  por  una  granizada 
de  ilecbas  ,  de  lanzas  y  de  piedras  que  llovieron 
repentinamente  sobre  el  buque.  Las  piedras  eran 
arrojadas  con  tal  ímpetu ,  que  desprendían  astillas 
de  los  palos ,  y  obligaron  á  lo^  marineros  á  buscar 
un  ffbrij^o  para  huir  sus  golpes.  Los  salvajes  ento- 
naban ya  el  himno  de  triunfo  ,  cuando  les  díríjte- 
ron  una  descarga  de  artillería  y  de  mosquetería 
que  causó  doce  ó  trece  muertos  con  un  gran  nú- 
mero de  heridos ,  y  obligó  á  los  restantes  á  em- 
prender la  fuga.  Persiguióles  la  chalupa  con  acti- 
vidad é  hizo  prisionero  á  un  joven  de, diez  y  ocho 
años  y  herido  ya  desde  el  principio  de  la  acción  y 
al  que  impuso  el  nombre  de  Moisés  ,  de  la  propia 
suerte  que  á  la  isla.  Estos  isleños  ,  añade  la  rela- 
ción f  comían  una  especie  de  pan  que  fabricaban 
con  raíces  de  árbol.  La  isla  está  situada  á  los  3"* 
12*  lat.  S.  y  á  los  150*  lonj.  E.  bien  que  esta  po- 
8Ícion''es  ibciertá. 

I.  WiscHBES  ó  DB  LOS  PESCADORES ,  descu- 
bierta por  Shouten  en  1610  ,  y  avistada  por  Tas- 
man  en  1643  y  por  Dampier  en  1700.  Este  últi- 
mo dice  ser  una  isla  elevada  y  vasta  ,  situada  á 
seis  leguas  del  continente  ,  y  haber  visto  en  ella 
muchas  humaredas  que  le  impidieron  su  ac- 
ceso. Bougainville  en  1768  la  denominó  isla  Su- 
3annei,  y  Maurelle  en  1781  creyó  al  parecer  que 
sus  cúspides  eran  otras  tantas  islas  que  apellidó 
San  Francisco ,  San  José  y  San  Antonio,  Sus  di- 
mensiones y  su  posición  son  sumamente  desco-^ 
nocidas ;  pero  la  punta  N.  está  situada  á  los  2*  33* 
lat.S.  y  á  los  149^40' lonj.  E. 

L  Borrascosa,  descubierta  por  Dampier  en 
1700 ,  y  avistada  de  nuevo  en  1768  por  Bou- 
gainville que  la  denoipinó  isla  Kermé^  por  Maure- 
lle en  1781.  Según  Dampier  ,  es  baja  ,  tersa  y 
cubierta  de  árboles  verdegueantes  y  muy  apiña-* 
dos  uiios  contra  otros.  Tiene  dos  ó  tres  leguas  de 
largo  y  en  su  punta  S.  O.  hay  un  islote  llano  , 
selvoso  y  de  una  milla  de  circumferencia.  Está 
situada  á  los  1'  40'  lat.  S.  y  á  los  148'  9*  lonj.  E. 

L  Matías  ,  descubierta  por  Dampier  en  1700» 

Ír  visitada  por  Bougainville  en  1768  y  por  Maure-» 
le  en  1781.  Según  Dampier  es  montañosa  y  está 
entrecortada  de  bosques  ,  sábanas  y  porciones  de 
tierra  que  parecen  descuajadas.  Tiene  al  pie  de 
nueve  ó  diez  leguas  de  largo  ,  y  su  cima  está  si- 
tu^a  á  1*  30*  lat.  S.  y  á  los  147'  10*  lonj.  E. 

I.  DEL  AuimAirrAZGO ,  descubierta  en  1616 
por  Schouten  que  solo  vio  su  parte  S.  E.  y  se 
contentó  con  denominarlas  las  Veinte  y  cinco  ishs, 
Carteret  las  reconoció  con  mas  ecsactttud  en  1767 
y  las  aplicó  el  nombre  que  han  conservado.  £s- 
tas  islas  tenían  un  aspecto  delicioso ;  sus  bosques 


eran  espesos  y  elevados  ,  entrecortados  de  claros 
y  de  campos ,  sotillos  de  cocoteros  y  numerosas 
casas.  El  jefe  inglés  se  manifiesta  sin  embargo  so- 
brado viajero  cuando  dice  que  cada  una  de  estas 
islas  hubiera  podido  formar  un  gran  reino.  Los 
salvajes  se  acercaron  al  buque  de  Carteret ,  y  ya 
empezaban  á  establecer  algunas  relaciones  amiga- 
bles, cuando  les  interrumpieron  con  una  descaí^ 
de  javelinas  á  que  fiíé  foi^oso  contestar  con  fusi- 
les y  pedreros.  No  fué  inútil  esta  lección  ,  pues 
los  naturales  se  portaron  con  mas  lealtad  con 
Maurelle  ,  aunque  no  dejaban  de  abalanzarse  con 
una  avidez  de  ladrones  sobre  todo  cuanto  veían, 
sin  esceptuar  las  legumbres  suspendidas  en  las 
redes  de  popa.  Maurelle  aplicó  diversos  nombres 
á  estas  islas  ,  que  se  han  conservado  en  los  mapas 
hasta  venir  en  conocimiento  de  los  nombres  indi- 
jeoas.  Finalmente  d'Entrecasteaux  en  1792  es- 
ploró con  todo  esmero  la  parte  septentrional  de 
este  grupo  y  tuvo  relaciones  con  los  habitantes  á 
cual  mas  satisfactoria .  Los  incidentes  de  su  reca* 
lo  fueron  los  siguientes* 

<c  Después  de  una  hora  de  espera  ,  sin  haber 
podido  conseguir  atraerlos  á  bordo  ,  dice  este 
navegante  ,  quise  darles  el  espectáculo  de  un  co- 
hete y  previendo  que  ese  artificio  comenzaría  por 
dejarlos  estupefactos ,  pero  que  tal  vez  podría 
escitar  su  admiración  y  su  cunosídad.  En  elacto 
de  partir  el  cohete  ,  cesaron  de  contestar  á 
nuestros  clamores  y  quedaron  sumidos  en  el  mas 
profundo  silencio.  Pero  cuando  estalló  y  cayó  en 
forma  de  lluvia  de  fuego  ,  sobrecojióles  un  ter- 
ror pánico  y  huyeron  precipitadamente  ,  pero  po- 
co después  les  vimos  volver  ,  bren  que  se  queda- 
ron á  una  gran  distancia.  Imajiné  aplicar  sobre 
una  tabla  con  clavos  y  otros  objetos  de  trueque 
una  bujía  metida  dentro  de  una  linterna  de  papel  á 
fin  de  que  aquel  objeto  flotante  fuese  recojido 
por  ellos  al  momento  de  avistarle.  Pero  mis  es- 
peranzas quedaron  frustradas  ,  pues  al  ver  aque- 
lla luz  que  destacada  de  la  fragata  parecía  andar 
hacia  ellos  sobre  el  nivel  del  agua  ,  se  manifesta- 
ron mas  amedrentados  que  con  el  estallido  del  co- 
hete. Sin  duda  sospecharon  que  la  marcha  apa- 
rente de  aquel  fuego  ambulante  sobre  las  olas 
encerraba  un  no  sé  que  de  misterioso  ;  porque  á 
medida  que  la  dríva  que  nos  alejaba  de  la  bojía 
les  inducía  á  creer  que  eran  ellos  los  que  se  acer- 
caban ,  iban  retirándose  profiriendo  en  alta  voi  y 
en  un  tono  precipitado  algunas  palabras  con  que 
acostumbraban  conjurar  los  jenios  maléficos.  Por 
fin  retiráronse  enteramente  ,  y  el  tiempo  era  tan 
quieto  y  el  mar  estaba  tan  tranquilo  ,  que  la  bu- 
jía permaneció  encendida  al  pie  de  dos  horas. 
Guando  los  naturales  llegaron  á  tierra  ,  eneendie* 
ron  algunos  fuegos  ,  ya  para  atraer  al  objeto  que 
se  imajinaban  ver  andar  sobre  las  aguas ,  ya  para 
alejarlo  de  su  domicilio.  Por  lo  demás  aquel  es- 
pectáculo que  les  hizo  cobrar  tanto  miedo  filé 
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sumamente  diyertído  para  la  tripulación ;  mas  sí 
hubiese  llegado  á  columbrar  siquiera  el  efecto  que 
produjo  ,  hubiérales  evitado  aquel  espanto  que 
podia  acrecentar  su  desconfianza  natural.  » 

£1  grupo  de  las  islas  del  Almirantazgo  ocupa 
un  espacio  de  unas  ciento  veinte  millas  del  E.  á 
O.  sobre  cuarenta  ó  cincuenta  de  N.  á  S.  Com- 
pónese  de  islas  mas  ó  menos  considerables  ,  ele- 
vadas f  de  un  aspecto  agradable  v  variado,  y  ocu- 
pado por  una  raza  de  Melanesios  de  un  bellísi- 
mo tipo  ,  y  está  situado  entre  I""  53'  y  los  2""  34' 
lat.  S.  y  entre  los  143^  51'  y  145'*  50'  lonj.  E. 

Las  principales  islas  del  grupo  son : 

La  grakbb  isla  del  Almirantazgo  denomi- 
nada Ish  Basco  por  Maurelle  y  esplorada  en  gran 
parte  por  d'Entrecasteaux  en  1792.  Es  una  tier- 
ra elevada  ,  selvosa  y  populosa ,  teniendo  cerca  de 
cmcuenta  millas  del  E.  al  O.  sobre  diez  y  ocho 
á  veinte  de  N.  á  S.  La  parte  meridional  no  es 
aun  muy  conocida.  Está  situada  entre  V  &%'  y 
los  2*  17'  lat.  S.  y  entre  los  IW  W  y  los  145' 
00'  lonj.  E. 

L  Jesus-Maria  ,  así  denominada  por  Maure- 
lle en  1781 ,  y  reconocida  por  d'Entrecasteaux  en 
1792.  Es  una  isla  alta  de  cerca  de  veinte  millas  de 
circuito,  y  está  situada  á  los  2"  18'  lat.  S.  y  á  los 
t45*27'lonj.  E.  (centro). 

I.  San-Gabriel  ,  San  Miguel,  La*  Vendóla, 
Ijos  Reyes  y  los  Negros  ,  así  denominadas  por 
Maurelle  en  1781  y  esploradas  por  d'Entrecas- 
teaux en  1792  y  1793.  Las  dos  primeras  tienen 
cinco  6  seis  millas  de  estension  ;  las  otras  son  mas 
pequeñas.  Todas  son  pobladas  y  bien  arboladas. 
La  isla  Vendóla  está  situada  á  los  2*  14'  lat.  S. 
y  á  los  145'  50'  lonj.  E. 

Ecsisten  ademas  por  la  parte  del  S.  de  la  gran- 
de ida-  del  Almirantazgo  otras  muchas  isletos  des*- 
coDPocidas  ,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  isla6 
Purdy  y  Elisabeth  indicadas  m  el  mapa  de  Kru*- 
senstem  segsn  eV  mapa  dS^Purdy.  Encuéntrase 
al  S.  el  arrecife  Sydney  en  donde  naufragó  el  ca«- 
pitan  Austin  Porrest  á  1*  de  mayo  de  1806 ,  y 
situado  á  los  3^'  20'  lat.  S.  yálos  144'  30' lonj. 
E. 

I.  Anacoretas,  descubiertas  en  1768  por  Bou- 
gainville  que  las  costeó  de  cerca.  Es  una  cade- 
na de  islas  bajas  que  están  situadas  en  el  mismo 
arrecife  ,  en  una  estension  de  tres  leguas  ,  y  con* 
tienen  muchos  árboles ,  en  especial  cocoteros. 
Las  playas  del  mar  parecieron  al  navegante  fran- 
cés llenas  de  casas  altas ,  casi  cuadradas ,  bien 
cubiertas ,  semejantes  á  las  de  Taiti  y  atestadas 
de  una  población  prodijiosa.  En  los  arrecifes 
pescaban  muchas  piraguas  ,  pero  ninguna  se  dig- 
nó apartarse  para  las  fragatas  ^  lo  que  las  valió'  el 
nombre  de  Ánaeoretas.  Maurelle  las  visité  en 
1781  y  d'Entrecasteaux  en  1793.  La  punta  N.  E. 
está  situada  á  losO<*  43'  lat.  S.  y  á  los  143'  14' 
lonj.  E. 


L  COMMERSOif ,  isleta  vista  de  lejos  en  1768 
por  Bougainville  ,  reconocida  en  1793  por  d'En> 
trecasteaux  ,  avistada  de  nuevo  por  Ibargoitia  en 
1800  y  situada  á  los  0^  45'  lat.  S.  y  á  los  142* 
55'  lonj.  E. 

L  Hbrmitas  ,  descubiertas  en  1768  por  Bou* 
gainville  ,  vistas  de  nuevo  por  Maurelle  en  1781 
y  reconocidas  por  d'Entrecasteaux  en  1792.  Laa 
piraguas  se  acercaroii  á  los  buques  de  este  ma- 
rino ,  pero  no  quisieron  subir  á  bordo  ,  de  ma« 
ñera  que  para  ofrecer  sus  frutos  los  arrojaban  al 
aire  y  al  principio  se  creyó  que  eran  piedras. 
Aquellos  isleños  eran  altos  y  bien  formados.  Por 
lo  demás,  las  islas  Hermitas  son  un  pequeño  gru- 
po de  tierras  altas  y  pobladas  ,  ocupanao  catorce 
millas  del  E.  N.  E.  al  O.  S.  O.  sobre  seis  de 
ancho.  La  isla  del  N.  O.  está  situada  á  I""  29'  lal. 
S.  y  á  los  142*  48'  lonj,  E. 

L  BocDEUSE  ,  isleta  descubierta  por  Bougain- 
ville en  1768  ,  vista  de  nuevo  por  d'Entrecas- 
teaux en  1792  y  situada  á^  1*  27'  lat.  S.  y  á 
los  142*  14'  lonj.  E. 

L  Jaquelado  ,  descubiertas  en  1768  por  Bou^ 
gainville  ,  vistas  de  nuevo  por  Maurelle  en  1781 
que  las  denominó  Mü  Idas «  y  reconocidas  en 
1792  por  d'Entrecasteaux.  Es  un  grupo  compues- 
to de  mas  de  treinta  bletas  bajas,  pobladas  y 
sembradas  de' arrecifes  ,  ocupando  treinta  millas 
de}  N.  N.  E.  al  S.  S.  O.  La  punta  E.  está  si- 
tuada á  1*  13'  lat.  S.  y  á  los  142*  2*  lonj.  E. 

1.  DuROüR,  isleta  pelada ,  descubierta  en  1767 
por  Garteret  y  vista  de  nuevo  por  d'Entrecasteaux 
que^  la  situó  á  1*  34'  lat.  S.  y  ¿  los  140*  53' 
lonj.  E. 

L  Mattt  9  isleta  llana  y  poblada ,  descubier- 
ta en  1767  por  Garteret  que  vio  correr  á  sus  ha- 
bitantes por  la  noche  sobre  la  playa  con  antorchas 
á  vista  del  navio.  D'Entrecasteaux  fijó  su  posi- 
ción á  1*  46*  hit  S.  y  á  los  140*  36'  lonj.  E. 

CLáPITIJLa  xxxviif. 

HiniVA  GUmBA.  -^  LUISIADA  B  ISLAS  VBGIIIAS. 

Hemos  visto  ya  que  el  Oceánico  desde  las  islas 
del  Almirantazgo  velejara  en  dirección  á  la  Nue- 
va Guinea.  A  16  de  julio  por  la  mañana  nos 
hallábamos  solamente  á  seis  ó  siete  millas  N.  de 
la  isla  Lesson  ,  la  mas  oriental  de  las  islas  Schou- 
(en.  La  isla  Lesson  se  reduce  á  un  cónico  pi- 
cacho de  una  elevación  considerable  ,  de  cinco 
ó  seis  mihas  de  circumferencia  en  su  base  ,  y  ta- 
pisada  del  mas  risueño  verdor.  Las  demás  islas 
del  grupo  están  dispuestas  en  forma  de  semicír- 
culo y  forman  como  un  collar  de  piedras  verdes 
engastadas  en  el  aul  subido  del  mar.  A  k  iz- 
quierda despuntaban  en  el  horizonte  las  cimas  de  la 
isla  Yulcano  ,  y  de  algunas  otras  monta&as  de 
la  Nueva  Guinea. 
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Goaodo  DOS  ball¿nBM>s  en  iGrente  de  la  isla  Rois- 
sy ,  verdaderamente  fértil  y  montuosa  ,  creímos 
por  un  instante  que  el  Oceánico  podría  entablar 
algunas  relaciones  con  los  naturales ;  pues  ha- 
biéndose destacado  de  la  costa  dos  piraguas  na- 
vegando en  nuestra  dirección ,  nos  pusiéramos 
en  fadui  para  aguardarlas.  Ya  parecia  que  iban 
i  alcanzar  al  buque  ,  cuando  al  llegar  á  una 
media  milla  de  distancia  ,  detuviéronse  repenti- 
namente ,  y  todas  nuestras  senas  é  instancias  fue- 
ron impotentes  para  decidirlos  á  acercarse  ;  por 
manera  que  cuando  empezamos  á  navegar  en 
au  dirección  emprendieron  la  fuga  con  toda  la 
rapidez  de  sus  pagayas.  Con  el  ausilio  de  un  an- 
teojo echamos  de  ver  que  cada  una  de  aquellas 
piraguas  era  montada  por  cinco  ó  seis  hombres 
de  un  tinte  negro  ,  casi  desnudos  ,  de  cabello  la- 
noso y  de  una  raza  inferior  á  los  de  las  islas 
del  Almirantazgo. 

Pasamos  á  tres  6  cuatro  leguas  de  la  isla  d'Ur- 
ville  ,  la  mas  considerable  del  grupo  ,  de  quince 
á  diez  y  ocho  millas  de  circumferencia,  con  una 
elevación  media  y  un  aspecto  sumamente  agra- 
dable. En  seguida  Pendleton  llevó  el  rumbo  ha- 
cia el  £.  N.  E.  manteniéndose  al  pie  de  diez 
leguas  de  distancia  de  la  costa  ,  ya  porque  desea- 
ba andar  con  seguridad  durante  la  noche ,  ya 
porque  estaba  bien  convencido  de  que  no  habia 
que  esperar  nada  de  bueno  de  las  razas  inso- 
ciables que  pueblan  este  archipiélago  ,  y  conocia 
perfectamente  las  relaciones  antiguas  y  modernas 
que  describian  sus  costumbres  y  su  carácter.  Yo 
era  el  único  que  me  quejaba  interiormente  de 
semejante  reserva  ,  y  no  cabe  duda  que  hallar- 
se á  vista  de  una  tierra  curiosa  y  poco  conocida 
sin  esplorarla  ,  era  el  suplicio  de  Tántalo.  Pasa- 
mos por  delante  de  las  enormes  moles  de  los 
montes  Bougainville  y  Ciclope  que  indicaban  la 
posición  de  la  bahia  Humboldt »  señalada  recien- 
temente á  la  jeografia  por  el  capitán  d'Urville.  El 
viento  era  suave  ,  el  cielo  puro  ,  las  aguas  sose- 
gadas :  no  parecia  sino  que  nos  hallábamos  en 
el  mar  de  las  Indias  y  habían  desaparecido  de  to- 
do punto  las  borrascas  del  Océano  Pacífico.  La 
misma  brisa  soplaba  con  tanta  debilidad ,  que 
mas  nos  impelía  la  corriente ,  de  manera  que  con 
su  ausilio  hacíamos  de  veinte  á  treinta  millas  al 
O.  Su  fuerza  fué  por  dos  veces  de  cuarenta  mi- 
llas diarias  y  una  sola  vez  de  sesenta ;  pero  lo 
más  singular  es  que  aquella  p.ccion  de  las  aguas 
era  constantemente  insensible  para  el  navegante. 
Su  único  efecto  aparente  consistía  en  determinar 
una  calma  perfecta  y  en  realidad  admirable  so- 
bre un  mar  tan  despejado. 

En  la  noche  del  26  de  jidio  el  Oceámf;o  pasó 
entre  las  dos  isletas  Arimoa  y  la  tierra  que  era 
sumamente  baja  y  culúerta  de  encumlnrados  ár- 
boles. Al  día  siguiente ,  hallándonos  en  frente 
de  la  punta  d'Urville ,  echamos  de  ver  cierto  des- 


colorido que  parecia  indicar  hondonadas ,  cir- 
cunstancia ya  observada  por  el  capitán  que  dio 
su  nombre  á  este  cabo.  Sin  embargo  no  ecsiste 
en  ese  punto  el  menor  peligro :  allende  aquella 
laja  descolorida  apareció  una  piragua  impelida 
hacia  el  buque  por  la  brisa  del  S  :  era  una  em- 
barcación bastante  grande  ,  á  cuyo  bordo  se  dis^ 
tínguian  unos  cuarenta  negros  ,  entre  los  cuales 
descollaba  un  individuo  medio  vestido  cubierto 
con  un  sombrero  cónico  semejante  al  de  los  Chi- 
nos. A  medida  que  la  piragua  iba  adelantando, 
aquel  hombre  nos  hacia  jestos  mas  y  mas  vivos 
para  invits^mos  á  desembarcar  ,  y  cuando  se  ha- 
lló á  una3  cinco  toesas  de  distancia  ,  empezó  de 
nuevo  la  pantomima  con  una  enerjía  de  que  es 
imposible  formarse  idea.  Creyendo  que  Pendle- 
leton  accedería  á  tan  urjente  invitación ,  pedí  for- 
mar parte  del  desembarque.  <c  Parece  que  V. 
trae  ardientes  deseos ,  me  dijo  el  capitán ,  de 
suministrar  comida  á  la  mesa  de  estos  salvajes. 
Sepa  y.  que  esta  Nueva  Guinea  es  una  tierra 
diabólica :  hace  uno  ó  dos  años  que  un  pobre 
ballenero  se  aventuró  á  fondear  cerca  de  la  gran 
bahía  de  Galwínk ;  y  como  los  naturales  se  mos- 
traron al  principio  hospitalarios  y  agasajadores, 
envióles  un  bote  que  no  volvió.  Al  día  siguiente 
despachó  un  segundo  bote  en  busca  del  primero; 
pero  le  mataron  dos  ó  tres  individuos  ,  y  los  res- 
tantes retrocedieron  con  velocidad  y  espanto. 
Sin  duda  que  los  cadáveres  de  las  víctimas  ali- 
mentaron á  la  puebla  durante  uno  ó  dos  días. 
Y  quiere  Y.  que  el  Oceánico  remita  también 
carne  fresca  á  esos  comedores  de  hombres  ?j»  No 
pude  menos  de  callar  ,  pues  sabia  por  esperien- 
cía  que  Pendleton  nunca  ecsajeraba  los  peligros. 

Deseando  evitar  las  calmas  del  estredio  de 
Jobie  ,  el  Oceánico  llevó  el  rumbo  hacia  el  K. 
para  pasar  á  una  distancia  considerable  de  las 
islas  bajas  de  los  Traidores  ,  y  de  las  costas  de 
la  grande  isla  Mysory ,  cuyas  cumbres  llegué  ó 
distinguir.  A  29  de  julio  la  embarcación  dobló 
las  isletas  de  la  Providencia  y  en  una  clara  des- 
cubrió los  majestuosos  picos  de  los  montes  Arfa- 
ki ,  que  se  encumbraban  á  grandísima  altura  en 
el  S.  O.  y  sobre  DoreY ,  apesar  de  que  nos  ha- 
llábamos todavía  á  sesenta  y  cinco  millas  ó  treinta 
y  seis  leguas  almenes  de  distancia  ,  lo  que  pa- 
rece indicar  una  grande  elevación.  Sin  embaiigo 
su  cima  no  llegaba  todavía  á  la  zona  de  las  nie- 
ves perpetuas  bajo  el  ecuador.  Traídos  al  retor- 
tero durante  dos  ó  tres  días ,  no  pudimos  alcan- 
zar hasta  1.^  de  agosto  el  abra  Doreí  en  donde 
debíamos  hacer  una  breve  recalada. 

La  entrada  de  Doreí  ofrece  un  punto  de  vista 
verdaderamente  admirable.  A  la  izquierda  se  des- 
envuelven una  prolongada  serie  de  islas  bajas 
y  verdegueantes  que  forman  una  especie  de  ani- 
llo con  una  elevada  playa.  A  la  derecha  se  es- 
tiende una  orilla  de  arbolados  terrenos  ,  domina- 
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dos  por  algunas  colinas  vestidas  de  la  mas  lozana 
vejetacion  ,  y  en  el  fondo  del  cuadro  se  remonta 
como  un  muro  basáltico  la  inmensa  mole  de  los 
montes  Arfaki  rematando  por  algunos  picos  agu- 
dos que  parecen  desplomarse  sobre  el  abra  en 
razón  de  su  rápido  declive. 

Apenas  llegamos  á  su  vista ,  cuando  nos  vi- 
mos rodeados  por  una  multitud  de  piraguas ,  cu* 
yos  naturales  manifestaban  tanta  confianza  y  ne- 
glijencia  ,  que  no  parecia  sino  que  eran  de  una 
raza  diversa  de  la  de  los  grupos  procedentes. 
Allí  es  donde  varios  navegantes  franceses  vinieran 
á  entablar  relaciones  de  que  los  salvajes  no  pu- 
dieron quejarse.  Los  Europeos  eran  muy  desea- 
dos en  DoreY ,  y  la  conducta  de  los  capitanes 
Duperréy  y  d'Urville  fué  grande  parte  para  ser 
anhelados  de  la  población.  Los  indijenas  de  las 
piraguas  se  preparaban  para  subir  todos  á  bor- 
do ;  pero  temiendo  contrariarla  maniobra,  Pend- 
letón  solo  permitió  el  acceso  á  la  cubierta  á  un 
corto  numero  de  jefes  ó  koranos  ,  dándoles  á  en- 
tender en  malayo,  que  comprendian  un  poco,  que 
después  del  fondeo  todos  serian  acojidos  y  se 
daría  principio  á  las  permutas.  Los  koranos  es- 
plicaron  esta  resolución  á  las  piraguas  ,  y  al  mo- 
mento se  desprendieron  del  buque  y  nos  escol- 
taron en  paz  y  silencio  ,  sin  gritos  ni  murmullos  , 
quedándose  á  alguna  distancia  del  Oceánico.  Esta 
conducta  llena  de  reserva  y  de  gravedad ,  no 
solo  era  mas  conveniente  que  la  de  los  Melane- 
sios  ,  si  que  también  dejaba  bastante  atrás  la 
algazara  de  las  pueblas  mas  civilizadas  de  la  Po- 
linesia. 

E^  abra  de  Doreí  tiene  de  dos  á  trescientas 
toesas  de  diámetro  y  se  baila  á  cubierto  de  to- 
dos los  vientos  marítimos.  En  cuanto  hubimos 
anclado,  levantóse  la  consigna  y  se  acercaron 
veinte  piraguas :  la  cubierta  quedó  transformada 
en  un  verdadero  bazar.  Cada  indijena  mostró  sus 
mercancías  ;  este  un  fardo  de  corteza  de  misoi, 
aquel  una  caja  de  tabaco  ,  el  uno  arcos  ,  flechas, 
esterillas  de  hojas  de  banano  barajadas  de  un 
modo  caprichoso ,  el  otro  un  bambú  que  conte- 
nia la  preciosa  manucodiata.  El  menor  núme- 
ro presentó  provisiones  de  taro  ,  una  especie  de 
pequeño  legumbre  llamado  abrau ,  algunos  pe- 
ces y  mariscos.  Mientras  se  trató  tan  solo  de  ví- 
veres ,  de  armas  y  de  otros  objetos  análogos,  con- 
cluíanse ios  mercados  con  facilidad  ,  bien  que  no 
dejaban  de  reconocerse  en  aquellos  Papous  dies- 
tros negociantes  ;  pero  cuando  se  trataba  de  ma- 
nucodiatas  ,  las  permutas  se  complicaban.  A  to- 
das las  proposiciones  que  se  les  hacían  en  hachas, 
en  machetes  y  aun  en  telas  ,  los  detentores  me-^ 
neaban  desdeñosamente  la  cabeza  y  esclamaban: 
Cwnpan  !  cuyo  significado  ignoramos  largo  tiem- 
po. Pero  cuando  uno  de  ellos  nos  mostró  un  bra- 
zalete de  plata  maciza  que  llevaba  en  el  puño , 
comprendimos  que  cwnpan  era  el  sinónimo  de 


la  plata.  Al  efecto  les  manifestamos  aígonos  pe^' 
sos ,  y  á  su  vista  brincaron  de  alegría  esdamau'' 
do  Cimpon !  compon !  Deseaban  obtener  pesos 
contra  sus  manucodiatas,  y  de  consiguiente  se  los 
ofireclmos  ,  pero  no  fué  fácil  convenimos  ,  pues 
ecsijian  tres  pesos  por  cada  manucodiata  mediana, 
y  cinco  ó  seis  para  las  mejores  ;  y  como  Pendle* 
ton  lo  consideraba  un  precio  ecsorbitante ,  no 
quiso  comprar  ninguna,  a  Los  oficiales  de  la  C^ 
quilla  y  del  Astrolabio ,  me  dijo  el  capitán  ,  mer- 
cante han  sido  la  causa  de  este  aumento  de  pre- 
cios :  hace  unos  quince  años  que  podía  obtenerse 
una  manucodiata  por  un  gran  cuchillo  ,  una  gui- 
nea ó  algunas  libras  de  bizcocho ;  pero  actual- 
mente son  precios  verdaderamente  locos.  Es 
preciso  negarse  á  comprarlos,  xv  Apesar  de  esta 
recomendación  del  capitán  ,  no  pude  resistir  á 
los  deseos  de  poseer  algunos  de  tan  magnífi- 
cos plumajes.  Afortunadamente  el  azar  me  pro- 
porcionó un  mercado  bastante  cómodo ,  pues 
como  entre  los  objetos  que  le  quedaban  para  mis 
pequeños  tráficos  se  hallaban  algunas  tazas  de 
porcelana  compradas  en  Cantón ,  las  di  á  un 
Papou  que  me  las  pidió  en  cambio  de  dos  ma- 
nucodiatas ,  un  numucodio  y  un  soberbio  bas- 
tante bien  conservados. 

El  bote  se  dirijió  á  tierra  por  la  tarde  para 
hacer  aguada  ,  y  en  consecuencia  aproveché 
aquel  momento  para  ver  el  aspecto  de  la  pla- 
ya. Desembarcamos  cerca  de  un  torrente  límpi- 
do que  corre  al  través  de  un  lecho  de  corales. 
En  la  bajamar  se  puede  hacer  aguada  muy  fá- 
cilmente ;  pero  la  mattea  ascendente  hace  somera 
su  agua.  Para  ver  el  V>*oyo  es  preciso  hallarse 
en  su  mismo  lecho ,  porque  sus  bordes  están 
guarnecidos  de  espinosas  y  densas  malezas.  A  lo 
largo  de  los  bordes  se  hallaban  bellísimos  ma- 
riscos de  la  especie  llamada  vulgarmente  orqa 
de  Midas,  muy  apreciada  de  los  aficionados  á 
conquiliolojía. 

El  joven  Rainbow  ,  muy  diestro  cazador ,  me 
propuso  que  le  siguiese  al  día  siguiente  en  una 
cacería  de  manucodiatas ,  en  la  que  debían  ha- 
cemos de  guias  dos  ó  tres  jóvenes  Papous  que 
conocían  perfectamente  el  terreno.  Partimos  muy 
de  mañana  ,  y  como  los  bordes  de  la  playa  esta- 
ban guarnecidos  de  selvas  espesas  que  hubieran 
echado  á  perder  nuestros  vestidos ,  penetramos 
en  los  bosques  por  el  lecho  mismo  del  torrente. 
Por  espacio  de  dos  ó  trescientos  pasos  es  preci- 
so caminar  con  agua  hasta  el  pecho ;  pero  mas 
allá  apenas  se  moja  el  tobillo  en  tiempos  de 
sequedad.  Salvada  la  parte  marítima  ,  se  despe- 
ja un  poco  la  selva ,  de  suerte  que  puede  en- 
trarse eu  ella  cómodamente  y  recorrerse  en  to- 
dos sentidos.  Compónese  de  vejetales  inmensos 
3ue  forman  muchas  veces  dos  altos  de  verdor ;  es 
ecir ,  á  la  primera  linea  se  ven  pterocarpus , 
los  ficus  ,  los  inocarpus  ,  una  especie  de  acacia 
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ó  mimosa  ,  y  otras  especies  que  no  reconocí,  al- 
zando sos  troncos  desnudos  hasta  una  altura  de 
cien  pies  y  desparramándose  en  encumbradas  co- 
pas que  acrecen  todavía  en  semejante  propor- 
ción ;  á  la  segunda  hilera  se  veían  árboles  menos 
altos ,  tales  como  tectonas  ,  malvaviscos ,  heman- 
dias  ó  palmeras  de  los  jéneros  areca  ,  corypha , 
sagúes  ,  cycas  ,  á  veces  de  ochenta  pies  de  altu- 
ra y  apesaf  de  que  solo  componen  la  selva  secun- 
daria. Gomo  bajo  aquel  doble  toldo  el  terreno 
no  refleja  nmgun  rayo  solar ,  ian  solo  ofrece 
arbolillos  raros  y  raquíticos ,  y  casi  ninguna  plan^ 
ta  herbácea ,  á  no  ser  algunas  orchideas ,  ca- 
neas leguminosas ,  heléchos  ó  licópodos  comunes 
bajo  el  ecuador.  El  suelo  es  un  terreno  negro 
sumamente  móvil ,  y  á  menudo  es  surcado  y  agu- 
jereado de  manera  que  lo  hace  muy  incómodo 
al  viajero.  Tales  accidentes  deben  achacarse  á  los 
cerdos  silvestres  que  abundan  en  aquellas  selvas* 
Una  multitud  de  pájaros  cayeron  bajo  nuestros 
tiros ;  calaos  de  murmurante  aleteo  ,  enormes  y 
magníficos  pichones  gouras ,  nicóbares  de  colo- 
res metálicos  ,  hennosas  tortolillas  ,  elegantes  ar- 
velas  y  papagayos  ,  verdecillos  y  cotorras  de  todo9 
matices.  Pero  la  manucodiata  »  la  brillante  esme^ 
raída  supo  evitar  todos  nuestros  tiros ;  á  veces  le 
oímos  llamar  á  su  hembra  con  su  reclamo  ronco 
y  latidor  ouak ,  ouak ,  tmako ,  ó  bien  koua ,  koua, 
koua  ;  pero  cuando  íbamos  en  su  busca  enpiu- 
decia  súbitan^ente^  ó  bien  se  encaramaba  á  la  copa 
de  algún  árbol  encuiQbradísimo  para  sustraerse  ^ 
nuestra  vista.  Es  verdad  que  vimos  alguno^  4e 
bastante  cerca  mientras  ^trav^abajp  el  curso  del 
torrente  por  medio  de  un  vuelo  rápido  »  desigual, 
caprichoso  y  como  ondulante.  Es  9n  espectáculo 
verdaderamente  curioso  ver  aquel  naranjado  pe- 
nacho haciendo  visos  sobre  el  verde  de  los  árbo- 
les ,  al  paso  que  en  el  curso  de  su  vuelo  aquellos 
brillantes  y  tupidos  flancos  son  sus  únicos  puntos 
perceptibles.  Aunque  e^té  empingorotada  sobre 
un  árbol ,  la  manucodiata  continua  sus  movimi^- 
tos  petulantes  y  sofrenados :  no  parece  sino  que 
no  puede  estar  un  momento  tranquila ,  puesto 
que  su  actitud  es  inquieta  ,  aletea  con  frecuencia, 
eriza  su  plumaje  ,  sacude  todos  sus  miembros  j 
repite  sin  interrupción  su  canto  monótono  ouak  , 
ouak  t  oiuiko.  La  hembra  no  presenta  un  cuerpo 
emplumado  con  tanta  riqueza ,  pero  repite  su 
canto  monótono  ,  bien  que  con  menos  distinción. 
Al  principio  creímos  que  las  hembras  eran  mucho 
mas  comunes  que  los  machos ,  atendido  el  major 
número  que  de  ellas  vimos ;  pero  los  naturalis- 
tas del  Asírolabio  justificaron  que  esta  despro- 
porción no  es  mas  que  aparente.  Guando  joven  , 
el  macho  no  va  hermoseado  con  tan  magníficos 
atavíos ;  por  manera  que  á  primera  vista  se  con- 
funde fácilmente  con  la  hembra  ;  pero  con  la  edad 
el  plumaje  va  acreciendo  gradualmente.  Estas 
aves  viven  de  frutos ,  principalmente  de  tek  y  de 


utk^  especie  de  higo  ,  y  la  ondulación  de  su  vue- 
lo debe  al  parecer  atribuirse  á  la  disposición  de 
sus  largas  plumas  ,  cuyo  lujo  les  pono  en  la  preci- 
sión de  tomar  una  dirección  opuesta  á  la  del 
viento.  Así  que  ,  al  acercarse  alguna  borrasca , 
no  se  aventuran  á  esponerse  al  capricho  del  vien- 
to ,  sino  que  permanecen  agazapadas  bajo  los 
troncos  de  los  árboles.  Las  costumbres  de  esas  es- 
meraldas son  briosas  y  vengativas ;  persiguen 
acérrimamente  á  su  enemigo  ,  y  no  ecsiste  ejem- 
plo de  que  jamas  hayan  podido  domesticarse 
(Pl.  XXL-r4). 

No  careció  nuestra  caza  de  algunas  aventuras. 
Hallabámonos  en  la  espesura  de  la  selva  creyendo 
tropezar  tan  solo  con  anímale^  ,  cuandp  oímos  al- 
gunas voces  humanas  ,  y  nuestros  guias  se  detu- 
vieron amedrentadas  ,  clamando  ArfakU  é  indi- 
cándonos que  aprestásepios  los  fusiles.  Pusíroo- 
nos  efectivamente  sobre  las  armas  y  avanzamos 
directamente  hacia  el  punto  de  do  partiera  el  rui- 
do. En  la  preocupación  de  un  encuentro  funes- 
to »  los  dos  jóvenes  Papóos  parecieron  retener- 
se el  hálito ,  pero  poco  después  prorumpieron  en 
gritos  de  alegría  al  reconocer  á  unps  compatrio- 
tas suyos  ,  cazadores  mas  afortunados  que  noso- 
tros ,  que  preparaban  su  caza  para  venderla  al 
siguiente  dia  á  los  marchantes  del  Oceánico.  Coih 
sistia  su  caza  en  dos  javalíes  bastante  regulares , 
otros  tres  mucho  mas  pequeños  y  tres  ó  cuatro 
falaojeras ,  á  los  que  iban  desorejando  los  salvajes 
á  un  fuego  de  malezas  y  de  yerba  seca.  Desean- 
do adquirir  aquellos  venados ,  les  propuse  que  me 
los  vendiesen  ,  y  aunque  no  sin  sentimiento  ,  roe 
los  cedieron  sin  embargo  mediante  algunos  pesos 
y  contrayendo  la  obligación  de  llevarlos  á  bordo. 

La  jornada  siguiente  á  aquella  incursiou  fué 
empleada  en  visitar  las  aldeas  papouas  situadas  en 
la  playa.  En  la  orilla  N.  se  veían  dos  ,  denomi- 
nadas Doreí  y  Kouao ,  y  una  tercera  en  la  isle> 
ta  de  Mana-Souari ,  todas  de  la  misma  forma. 
Estas  aldeas  vienen  á  reducirse  á  sotechados  de 
una  lonjitud  considerable  fabricados  con  el  ausilio 
de  algunas  chillas  y  pértigas  cortadas  groseramen- 
te que  se  sostíefien  sobre  estacas  á  ocho  ó  diez 
pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Todas  indistiatamen- 
te  son  construidas  sobre  estacas  ;  ninguna  en  tier- 
ra firme  (Pl.  XX.  — 3).  En  esos  domicilios  se 
ven  prolongadas  estacas  con  punta  escopleadas 
con  fuerza  que  hacen  veces  de  escalera  ,  y  se  re- 
tiran dentro  durante  la  noche  y  al  acercarse  el 
enemigo.  Esta  inclinación  de  los  Papous  á  edifi- 
car su  morada  precisamente  sobre  las  aguas  no 
ha  sido  nunca  bien  esplícada ;  unos  la  atribuyen 
á  sus  creencias  relijiosas ;  otros  al  simple  deseo 
de  estar  al  abrigo  de  los  insectos  y  de  las  hormi- 
gas incómodas  que  asolan  el  país ,  y  otros  en  fio 
á  un  motivo  de  seguridad  contra  los  ataques  de 
sus  adversarios. 

Yo  entré  en  uno  de  aquellos  domicifios  ,  verda- 


1    Aldea,  de  Aiunbo 
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dero  castillo  baml>oieante  ,  atravesado  de  parfe  á 
parte  en  todos  sentído^w  Un  prolongado  y  angosto 
pasíNo  separaba  nna  hilera  de  celdas,  habitadas  por 
an  matrimonio  cada  ona.  Todos  los  muebles  de 
aquellas  celdas-  se  reducían  á  una  ó  dos  esteras  , 
una  olla,  una  taza  de  loza  y  varios  sacos  de  harina 
de  saga.  Los  cuartos  de  los  koranos(  jefes)  que  Na* 
man  también  axpitaneB ,  estaban  mas  bien  monta-^ 
dos ,  y  contenían  ademas  algunas  cajas  ó  canasti- 
llos de  hojas  de  banano  en  donde  depositan  sus 
mercancías  y  sus  riquezas.  En  otra  cabana  ,  que 
parecía  urna  especie  de  harem  ó  jineceo  ,  vi  mu- 
chas mujeres  reunidas  en  una  sala  común  y  ocu- 
padas en  diferentes  tareas  :  las  unas  entretejían 
esterillas  ,  las  otras  amasaban  greda  y  fabricaban 
Tasos  de  diferentes  tamaños.  Una  de  ellas  canta- 
ba ,  mientras  las  otras  parecían  placerse  en  aque- 
lla melodía.  Enlre  los  marinos  que  nos  acompa- 
ñaron en  aquella  incursión  se  contaba  uno  que 
llevaba  un  calamíllo  en  su  faltriquera  ,  y  lo  poso 
á  tocar.  Es  imposible  pintar  el  efecto  que  produ- 
jo aquella  anaionia  inesperada.  Todas  aquellas 
mujeres  abandonaron  sus  faenas  y  se  apiñaron  al 
rededor  del  músico  empezando  de  nuevo  sus  can- 
tos que  no  dejaron  de  parecerme  armooiojsos  y 
superiores  á  los  cantos  malayos ,  jeneralmente 
monótonos.  Habiendo  ofrecido  algunas  bagatelas 
á  aquellas  ariíslas ,  se  sonrosaron  y  al  principio 
se  negaron  á  aceptarlas ;  pero  después  fiireron  á 
buscar  algunos  canastillos  de  bananos  y  los  troca- 
ron  contra  nuestras  bujerías.  Como  esto  ijío  era 
aceptar  un  don  ,  sino  tan  solo  hacer  uo  trueque, 
en  vez  de  llevarnos  á  bordo  las  bananas  ,  las  dis- 
tribuimos 6  los  niñoa  de  la  casa  ,  quienes  las  re- 
cibieron con  modestia  y  reserva  ,  sin  avidez  y 
levantando  las  manos  sobre  su  cabeza  en  fé  de  su 
agradecimiento.  Unos  niños  asi  educados  no  po- 
dían menos  de  ser  hombres  sociables  y  sensibles. 
Durante  nuestra  permanencia  en  la  casa  de  las 
mujeres ,  los  Papous  manifestaron  mucha  inquie- 
tud ,  nos  instaban  por  medio  de  señas  que  salié- 
semos, y  quedaron  sumamente  satisfechos  cuando 
tuvimos  á  bieu  acceder  á  su  demanda. 

En  medio  de  todas  aquellas  casas  alineadas  en 
la  playa  hay  una  que  llamó  paftícalanmente  mi 
«tención.  Componlttse  de  un^  sola  pieza  ton  un 
techo  triangular ,  teniendo  por  piso  tres  grueso^ 
tirantes  transversales  ,  sostenidos  sobre  cuatro  e^ 
tacas  sólidas  cada  uno  ,  de  lo  que  resoltaba  una 
especie  de  columnatas  de  cuatro  órdenes ,  eada 
una  de  las  cuales  se  componía -de  seiá  po^Aes.  To- 
das aquellas  estacas  eran  esc^pvdás  en  figuías 
humanas ,  que  aunque  muy  grosvrafs ,  á  se  ipdeM, 
pero  muy  conocidas.  En  aquellas  figurái^  entera- 
mente desnudas ,  la  mitad  ,  á  saber  ,  las  deki  hi- 
lera inferior  eran  del  secs^  mascutino  ;  pe^o  tes 
de  la  hHem  estertor  eran  del  secsb  femefnino. 
Todas  et*aii  stiperbdas  de  un  turbante  ó  shako , 
formando  un  capitel ,  de  suerte  que  su  agregado 
Tomo  II. 


como  \oé  postes  superiores  presentaba  un  conjun- 
to de  arquitectura  regular.  Todas  las  noticias  que 
pudimos  adquirir  de  nuestros  guias  acerca  de 
aquel  edificio  ,  se  reducen  á  que  era  destinado 
para  ceremonias  relijiosas.  Por  lo  demiis  ninguna 
pértiga  escopleada  parecía  dar  acceso  h^ia  su 
interior. 

'  La  relijion  de  estos  naturales  parece  consistir 
en  gran  parte  en  los  homenajes  debidos  á  los 
despojos  de  los  muertos.  Esméranse  sobremane- 
ra en  la  conservación  de  las  tumbas ,  y  deposi- 
tan en  el  otero  las  mas  estrañas  ofrendas  y  esta- 
tuas. Algunas  de  esas  tumbas  tienen  formas  com- 
plicadas y  simétricas  (  Pl.  XXII. — 2).  Colo- 
cados á  los  umbrales  de  la  Malasia  ,  dé  las  Fí- 
lipitiás  y  de  la  China  ,  los  Papous  han  debido 
recibir  de  esos  países  algunas  nociones  vagas  del 
arte  asiático  y  de  la  industria  europea  ,  cuyos 
primeros  rudimentos  han  hecho  entre  ellos  algu- 
nos progresos  en  la  arquitectura  ,  el  comercio 
y  las  construcciones.  Sus  piraguas  son  enteramen- 
te diveisas  de  las  de  los  Melunesios ,  y  en  cuanto 
á  la  forma  son  muy  parecidas  al  kor^hdro  de  las 
Molucas  (  Pl.  XXII.  —  3 ).  Entre  esas  embar^ 
cacíones  había  una  que  me  chocó  sobre  todo  por 
su  forma  y  por  sus  proporciones.  Oft*ecia  algunas 
analojfas  con  nuestros  barcos  pescadores ,  y  ios 
guias  nos  noticiaron  que  era  el  buque  que  los 
habitantes  de  DoreY  envían  cada  dos  años  sus  tri- 
butos en  esclavos ,  conchas  de  tortugas ,  aves 
y  corteza  de  miso¥ ,  al  sultán  de  Tidore  &  quien 
reeonocen  por  su  soberano.  \^ 

La  víspera  de  nuestra  partida ,  uno  de  nues- 
tros jóvenes  guias  se  ofreció  á  acompañamos  á 
una  fiesta  fúnebre  que  debía  verificarse  por  la 
noche  á  la  luz  de  las  antorchas.  Efectivamente 
fui  á  ella  junto  con  Pendleton  y  vimos  la  cere- 
monia que  tenia  lugar  sobre  la  plataforma  abier- 
ta de  una  de  las  casas.  Reunida  en  torno  de  va- 
rios platos  de  cerdo  asado  ,  bananas  ,  batatas  y 
taro  ,  la  familia  del  difunto  manifestaba  su  sen- 
timiento y  su  dolor  hartándose  de  víveres  á  su 
intención.  Al  rededor  de  la  miesa  había  varios 
fetiches  que  fueron  paseados  en  redondo  y  su- 
frieron una  arenga  de  parte  de  cada  convidado. 
Veinte  naturales  concurrieron  á  aquella  sesión 
que  se  prolongó  hasta  bien  entrada  la  noche  ^  Eran 
las  nueve  cuando  regresamos  á  bordo  ,  y  como  la 
casa  en  que  estábamos  se  hallaba  situada  al  es- 
tremo de  la  aldea ,  nos  hicieron  atravesar  los  puen- 
tes por  el  estHo  de  los  naturales.  Estos  puentes 
consisten  sencillamente  en  un  tronco  de  bambú 
y  formaín  un  camino  bastante  parecido  á  la  cuer- 
da tendida  de  un  acrobato.  Nuestros  Papous  an- 
daban por  ellos  cual  sobre  una  calzada  ,  mas  en 
cuanto  á  nosotroá  ,  como  no  haUamos  hecho  to- 
davía nuestra  edncticíon  de  equilibristas,  nos 
vimos  obligados  á  cabalgar  el  puente ,  cual  bu- 
b4éramoa  podido  hacerio  con  un  caballo  para 
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llegar  sio  estorbo  de  ana  á  otra  casa  (  Pl.  XXI. 

El  último  día  aue  pasamos  en  tierra  ^  quise 
determinar  á  uno  ae  mis  guias  á  que  me  acom- 
pañase entre  los  Artakís  ;  pero  todas  mis  instan- 
cias fueron  inútiles.  Cuando  hablan  de  ellos  á  los 
Papoüs  9  sacuden  la  cabeza  ,  y  dicen  «que  es  una 
temeridad ,  pues  se  espone  á  ser  degollado* )» 
Estas  repugnancias  no  dejaban  de  ser  determina- 
das por  algunos  motivos ,  y  mas  adelante  vere- 
mos la  opinión  que  sobre  esto  formaron  Forrest 
y  el  capitán  d*Urviile.  Viéndome  pues  forzado 
á  renunciar  á  aquel  proyecto  ^  hice  otra  escursion 
á  la  playa  ,  y  en  ella  vi  bellísimas  plantaciones 
que  consistian  principalmente  en  legumbres  ,  ta- 
ros  y  batatas  »  tiernos  malvaviscos  ,  etc.  Por  acá 
y  acullá  y  en  medio  de  los  desmontes  echa- 
mos de  ver  algunos  árboles  encumbrados  en 
cuya  copa  revoloteaban  esmeraldas  de  brillante 
penacho.  Al  volver  al  lugarejo  oí  algunos  mar-f 
tiUazos ,  cual  si  hubiese  allí  cerca  alguna  fra- 
gua ó  cerrajería.  Avancé  pues.,  y  vi  efectiva- 
mente una  fragua  papua  ,  á  la  vez  injeniosa  y 
pintoresca ,  en  donde  los  naturales  transforma^ 
han  en  brazaletes  los  pesos  que  acabábamos  de 
darles^  C¡omponíase  la  fragua  de  un  fuelle  y  de 
una  piedra  por  ayunque.  La  forma  del  fuelle  era 
muy  sencilla  y  consistía  en  dos  cilindros  de  grue- 
sos bambúes  dispuestos  vertícalmente  el  uno  cer- 
ca del  otro  como  dos  grandes  canutos  de  bom- 
ba ;  á  poca  distancia  de  la  base  de  esos  dos 
bambúes  se  adaptan  horizontalmente  unas  canas 
que  converjen  hacia  la  estremidad  en  un  solo 
canal ,  dan  salida  al  aire  batanado  alternativa- 
mente en  cada  cañuto  por  medio  de  dos  émbo- 
los en  los  que  obra  un  hombre  sentado  sobre 
un  tronco  de  un  árbol  de  la  altura  de  dos  ci- 
lindros (  Pl.  XXI.  —  1 ).  jBI  ayunque  es  de  gra- 
nito 9  y  como  ignoran  los  medios  de  fundir  y  co« 
lar  la  plata  ,  se  contentan  con  ablandarla  al  fue- 
go de  la  fragua  y  darle  la  forma  que  quieren  á 
martillazos.  De  esta  suerte  depilfarran  mucho  me- 
tal y  necesitan  muchos  pesos  para  hacer  un  so- 
lo brazalete.  Algunos  de  ellos  llevaban  tres  ó 
cuatro  en  cada  brazo  hechos  con  los  pesos  per- 
mutados con  los  Bouis  ,  los  Chinos  y  los  Euro- 
peos. 

Este  deseo  de  tener  pesos  se  nos  manifestó 
con  mas  viveza  que  nunca  el  dia  de  nuestra  par- 
tida. Al  levar  el  ancla  á  7  de  agosto  por  la  ma- 
ñana y  acudieron  los  Papous  en  tropel  ofrecien- 
do sus  manucodiatas  con  una  rebaja  considera- 
ble. También  se  presentaron  dos  grandes  pira- 
guas  de  Embarbaken ,  aldea  situada  al  O.  de 
Doréi  t  en  donde  las  esmeraldas  son  mas  comu^ 
nes  que  en  ninguna  parte  ;  así  que  en  aquella 
sola  mañana  compramos  cien  manucodiatas  á 
precios  muy  equitativos »  aunque  no  debe  pasarse 
en  silencio  que  no  habia  ninguna  en  perfecto 


estado  de  conservación.  Las  unas  eran  medio 
corroídas  por  los  insectos ,  y  las  otras  empaña- 
das por  los  medios  de  preservación.  Los  natura- 
les tienen  la  costumbre  de  cortar  las  pataa  á  esos 
animales  para  conservarlos  mejor  ,  la  que  ha  in- 
ducido á  creer  á  muchos  viajero»  que  no  tenían 
de  ellas ,  cuyo  error  indujo  al  mismo  Lineo  á  lla- 
mar á  la  pequeña  esmeralda  paradi$ea  apoda. 

Salido  del  abm  de  Doreí ,  el  Oceánico  dobló 
el  cabo  Mamory  ,  punta  avanzada  de  la  peninsu- 
la  f  y  llevó  el  rumbo  hacia  el  O.  con  una  dé- 
bil brisa  en  medio  de  intermitentes  calmas  y  so- 
focantes calores.  El  impulso  de  las  corrientes  era 
el  único  que  nos  hacia  andar ,  y  con  ellas  po- 
dímos  montar  el  cabo  de  Buena  Esperanza  de  la 
Nueva  Guinea ,  caracterizado  por  una  montaña 
que  supera  un  pico  escotado  en  forma  de  cre- 
ciente. Este  pico  fué  llamado  por  H.  d'Urville 
Monte  Dicedas.  Toda  aquella  esten»on  de  costas 
está  cubierta  de  árboles ;  pero  si  hemos  de  juz- 
gar por  las  pocas  humaredas  que  se  veían  y  la 
rareza  de  los  terrenos  cultivados ,  podemos  con- 
jeturar que  contiene  una  población  no  muy  con- 
siderable. 

Las  montañas  de  la  Nueva  Croinea  eran  toda- 
vía muy  altas  sobre  el  horizonte  cuando  desea- 
brímos  las  tierras  de  Waígiou.  Durante  los  dias 
12  y  13  de  agosto,  el  Oceánico  costeó  lentamen- 
te las  playas  de  esta  grande  isla  en  donde  se 
hallan  los  sitios  descritos  por  los  capitanes  Frej- 
cinet  y  Duperrey  y  los  bosques  de  Bawak  y  Fo- 
fahak. 

Sin  embargo  esta. tierra  debía  escapamos,  y 
solo  podíamos  reconocerla  á  la  vela.  Pendleton 
proyectaba  hacer  escala  en  algunos  pantos  de 
las  Molucaa  antes  de  regresar  á  Java  ,  y  como 
los  últimos  meses  del  monzón  del  S.  habían  lle- 
gado ya ,  era  preciso  aprovecharlos.  En  conse- 
cuencia el  Oceánico  perdió  de  vista  Waigiou  y 
singló  directamente  hacia  las  Molucas. 

Las  tierras  que  acabamos  de  dejar  son  las 
últimas  de  la  Melanesia  propiamente  dicha.  Lin- 
dan con  la  Malasia  ,  y  consideradas  bajo  muchos 
aspectos  etnolójicos  han  tomado  algunos  de  sus 
caracteres.  Los  Papous  son  como  la  raza  de  tran- 
sición situada  en  aquel  límite  para  llegar  á  los 
Ceblos  mas  ó  menos  salvajes  que  terminan  en 
islas  Yiti. 

La  Nueva  Guinea  ó  tierra  de  los  Papous  fué 
descubierta  á  lo  que  parece  por  los  años  1511 
por  los  Portugueses  Antonio  Abren  y  Francisco 
Serrano.  Don  José  de  Meneses  ,  en  su  travesía 
de  Malaca  á  las  Molucas  veriBcada  en  1526 , 
filé  impelido  por  los  vientos  y  las  corrientes  á 
mucha  distancia  E.  de  Borneo.  Mientras  se  d¡- 
rijia  al  Sb  alcanzó  biyo  el  ecuador  un  puerto  de 
la  isla  de  los  Papous  llamado  Yersiia  en  donde 
permaneció  algún  tiempo  aguardando  el  monzón 
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favorable.  Todas  las  noticias  qae  se  tienen  de 
este  panto »  consisten  en  que  se  hallaba  á  dos- 
cientas leguas  de  las  Molucas ,  que  estaba  situa- 
do bajo  el  ecuador  y  era  habitado  por  Papous 
de  pelo  lanoso.  Este  punto  sin  duda  distaba  po- 
co de  Dore!. 

En  1528 ,  dos  años  después ,  el  jeneral  espa- 
ñol Alvaro  de  Saayedra  tocó  también  en  la 
tierra  de  los  Papous ,  en  donde  pasó  unos  dos 
meses  á  doscientas  cincuenta  millas.  Los  natura- 
les eran  negros ,  de  pelo  corto  y  crespo  ,  iban 
desnudos  ,  y  poseian  diversos  instrumentos  de 
hierro.  En  virtud  de  la  roania  del  tiempo  ,  lla- 
mó á  aquellas  islas  IbIos  de  Oro  ,  pues  los  Espa- 
ñoles vetan  oro  en  todas  partes.  A  cien  leguas 
mas  distantes ,  varios  naturales  atacaron  al  bu- 
que,  pero  perdieron  tres  prisioneros.  Habiéndose 
agnado  su  proyecto ,  Saavedra  regresó  á  las 
Molucas  f  y  al  año  siguiente  ( 1529  ]  siguió  el 
mismo  camino  y  costeó  la  tierra  de  los  Papous 
hasta  el  punto  en  donde  habia  cojido  á  los  sal- 
vajes. A  vista  de  aquella  tierra  ,  dos  de  ellos  se 
predpitaroa  á  lasólas  y  alcanzaron  la  playa  ;  mas 
el  tercero  se  hiio  cristiano  con  la  intención  de 
convertir  á  sus  compatriotas.  Los  dos  primeros 
prófagos  mataron  á  su  cofradre  antes  de  tocar 
en  la  playa.  Parece  que  Saavedra  costeó  aque- 
lla tierra  cerca  de  quinientas  leguas  y  se  dirijió 
en  seguida  al  N.  O. 

En  1577  las  naves  de  Grijalva  visitaron  cerca 
del  ecuador  dos  islas  denominadas  Mensum  y  Bu- 
fia, y  habitadas  per  Papous.  «Los  naturales,  dice 
ia  relación ,  son  negros  de  cabello  rizado;  comen 
carne  humana  ,  son  grandes  ruines  y  se  dedican 
\  tales  maldades  que  los  diablos  van  con  ellos 
i  titulo  de  compañeros.  »  La  relación  menciona 
un  ave  del  tamaño  de  una  grulla  que  no  pue- 
de volar ,  pero  que  corre  con  la  mayor  rapidez  , 
y  cuyas  plumas  sirven  á  los  naturales  para  ador- 
nar la  cabeza  de  sus  ídolos.  En  1645  Iñigo  Or- 
tiz  de  Hatez  parece  haber  reconocido  igualmen- 
te la  mayor  parte  de  la  costa  septentrional  de  la 
tierra  de  los  Papous ,  haciendo  escala  en  los  di- 
versos puntos  y  señalando  muchas  nuevas  islas. 
En  aquella  espedicion  los  Españoles  aplicarbn  á 
esa  gran  tierra  el  nombre  de  Nueva  wninea ,  en 
Wrtud  de  la  semejanza  que  ecsistia  entre  los  in* 
dSjenas  del  país  y  los  de  Guinea. 

Por  esta  misma  época  la  tierra  de  los  Papous 
habia  sido  esplorada  repetidas  veces ,  como  se 
echa  de  ver  por  esos  relatos  poco  individuados 
y  confusos ;  pero  lo  que  lo  demuestra  todavía 
con  mas  evidencia  es  una  grosera  deseripcion  de 
la  costa  septentrional  de  la  Nueva  Guinea  ,  pu- 
blicada en  1753  por  Nicolás  Sruick  ,  en  la  que 
figuran  una  multitud  de  nombres  portugueses  que 
son  dificultad  podrian  hacerse  concordar  en  la 
actuaKdad  con  las  recientes  esploraciones  del  ca- 
pitán d'Urville. 


Lo  que  que  hay  de  positivo  es  que  el  Holan- 
dés Scnouten  fue  el  primero  en  rectificar  las 
nociones  adquiridas  sobre  esta  tierra.  A  7  de 
julio  de  1617  fondeó  ante  la  isla  Yulcano  ,  que 
á  la  sazón  era  un  volcan  en  actividad  ,  y  los  is- 
leños acudieron  con  cinco  ó  seis  piraguas ,  aun- 
que ninguno  de  cuantos  se  hallaban  á  bordo  pudo 
comprender  su  lenguaje,  sin  esceptuar  al  Melane- 
sio  Moisés ,  tomado  algunos  dias  antes  en  la 
Nueva  Irlanda,. 

Deqiues  de  haber  dejado  á  9  de  julio  las  islas 
qqe  recibieron  el  nombre  de  SchmUen ,  el  na- 
vegante holandés  ancló  ante  una  isla  *  idéntica 
con  la  que  después  fué  denominada  iüaíVrvxUe. 
Según  la  relación,  los  moradores  tenían  el  cabello 
corto  y  rizado ;  llevaban  anillos  en  las  ventanas 
de  la  nariz  y  en  las  orejas  ,  plumas  en  la  cabeza 

Íf  en  los  brazos  ,  collares  de  dientes  de  gocho  en 
a  nariz  y  un  grande  ornamento  sobre  el  pecho. 
Hacían  uso  del  betel ,  y  estaban  sujetos  ó  mu- 
chas enfermedades  y  deformidades.  Sus  habita- 
ciones se  elevaban  ¿  ocho  ó  diez  pies  sobre  el 
nivel  del  suelo.  En  la  costa  se  vieron  dos  luga- 
rejos  que  destacaron  algunas  piraguas  hacia  el 
buque ;  pero  fué  sumamente  difícil  hacer  true- 
ques con  los  que  las  montaban.  Solo  llevaban 
consigo  algunos  coco^  por  los  que  demandaban 
unos  precios  muy  subidos  ,  pues  pedían  una  vara 
de  tela  por  cuatro  de  aquello^  frutos ;  en  cuanto  á 
cerdos  ,  no  quisieron  vender  ninguno. 

Durante  muchos  dias  navegaron  á  lo  largo  de 
la  costa  sin  que  pudiesen  decir  á  punto  fijo  en 
donde  se  hallaban.  El  dia  15  se  echó  el  ancla  cer- 
ca de  dos  islas  fértiles  en  cocos  ,  separadas  de  la 
gran  tierra  por  medio  de  un  canal  de  una  milla 
de  estension.  Habiendo  el  capitán  despachado 
algunos  botes  á  tierra  ,  los  naturales  se  ocultaron- 
en  los  bosques  ,  y  desde  ellos  desembaHestaron 
una  lluvia  de  flechas  que  fué  c.pntestada  con  des- 
cargas de  pedreros ;  pero  como  el  número  de  sair 
vajes  iba  aumentando  ,  filé  preciso  replegarse 
sobre  el  buque.  Después  de  esta  isla  se  vieron 
otras  dos  situadas  á  cinco  ó  seis  millas  de  la  cos- 
ta y  llamadas  Arim&a,  No  contentos  con  ir  á  co- 
jer  algunos  cocos  ,  los  Holandeses  pegaron  fue- 
go á  las  tripulaciones  ,  y  aunque  furiosos  y  pro- 
rumpiendo  en  gritos  de  rabia  ,  los  naturales  no 
osaron  atacar  á  los  navios  á  causa  de  los  cañones 
cuyas  balas  llegaban  hasta  la  playa.  Por  la  tarde 
se  firmó  y  selló  la  paz  por  medio  de  algunas  nue- 
ces de  cocos  y  y  al  fin  se  acabó  por  entenderse 
y  verificar  permutas  considerables.  Adquirimos 
tantos  frutos  y  provisiones  como  quisimos  contra 
abalorios ,  clavos  viejos  y  cuchillos  herrumbro- 
sos. Por  lo  demás  aquellos  salvajes  parecían  ha- 
ber tenido  ya  relaciones  bastante  frecuentes  con 
los  Europeos ;  pero  sin  duda  estaban  en  guerra 
con  algunas  tribus  vecinas  ,  porque  habiéndose 
manifestado   algunas  piraguas  por  la  parte  del 
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£. ,  suplicaban  que  las  acañoneasen. 

Él  21  a|)a^^cieron  otras  islas  ^  probablemente 
las  islas  de  los  Traidores ,  cuyos  habitantes  vi- 
DÍeron  á  comerciar  con  grandes  piraguas  cargadas 
de  pescado  seco ,  cocos  ,  bananas  y  tabaco  , 
acercándose  con  aire  tímido  y  suave  y  derranun- 
do  agua  sobre  su  cabeza  en  señal  de  amistad.  Su 
lei^guaje  difería  del  de  las  islas  Arimoa.  De  sus 
narices  pendia  un  anillo  de  estaño  ,  y  en  sus  ma- 
nos llevaban  brazaletes  de  nácar.  Pre3entÓ8e 
ademas  una  piragua  de  otra  isla  llevando  víveres 
y  porcelanas  de  China  ,  y  los  naturales  que  la 
montaban  eran  de  una  talle  mas  alta  y  de  un  tin- 
te mas  subido  que  los  precedentes.  Gustaban 
mucho  de  los  abalorios  y  del  hierro  ,  y  de  sus 
ojf^c^  colgaban  pendientes  de  vidrios  azules  ó  de 
diversos  colores.  Después  de  haber  abandonado 
aquella  ida  ,  Schouten  costeó  otra  muy  elevada 
cuya  parte  occidental  fué  denominada  Goede-0^ 
hoope  ,  nombre  que  fué  aplicado  por  Dampier  á 
um  punta  mas  occidental.  Finalmente  desu[>ues 
de  aquella  interesante  campaña  ,  regresó  Scnou- 
ten  á  las  Molucas. 

En  1622  Roggeweens  vbitó  también  algunas 
partes  de  la  Nueva  Guinea ;  tocó  en  las  islas 
Arimoa ,  en  donde  se  le  presentaron  200  piraguas 
llevando  provisiones ,  y  atravesó  un  grupo  que 
apellidó  Mil  Islas  ( sin  duda  las  islas  de  los  Trai* 
dores )  >  cuyos  moradores ,  según  el  diario  del 
viaje  y  tenian  la  cabeza  cubierta  de  un  pelo  es- 
peso y  rizado,  con  las  ventanas  de  la  nariz  atrave- 
sadas por  un  pedazo  de  madera  ,  y  llevaban  el 
nombre  4^  Papous. 

En  1643  el  Holandés  Abel  Tasman  reconoció 
hi  isla  Yulcano  y  su  cresta  ignívoma ,  comuni- 
có con  los  habitantes  de  la  isla  Jama  ,  con  quie- 
nes permutó  algunas  provisiones ,  y  vio  por  la 
parte  del  E.  la  isla  Moa  en  donde  se  procuró 
seis  mil  nueces  de  cocos  y  cien  paquetes  de  pi- 
sang.  En  esta  última  tierra  uno  de  los  natura- 
les hiríó  á  un  marinero  de  un  flechazo ;  pero 
el  culpable  fué  entregado  en  poder  de  los  Ho- 
landeses. Dejando  á  un  lado  este  accidente  , 
todas  las  relaciones  fueron  paciGcas. 

Después  de  Tasman  la  Nueva  Guinea  na  fué 
visitada  por  ningún  otro  nav^ante,  hasta  queel  In- 
gina Dampier  la  sacó  del  olvido  en  1700.  En 
efecto  f  este  marino  vio  una  porción  de  la  cost4 
mas  occidental ,  descubrió  la  isleta  de  Poudpu- 
Saboude  ,  pasó  á  la  parte  septentrional  costean^ 
dola  á  una  distancia  considerable  ,  avistó  de  nuer 
vo  la  isla  Schouten  y  descubrió  el  islote  de  la 
Providencia.  A  su  regreso  se  trilló  una  senda  á 
través  del  estrecho  que.  lleva  su  nombre ,  ase* 
vero  la  separación  de  las  dos  grandes  islas,  se- 
ñaló una  ideta  ignívoma  en  el  canal  y  otras  is^ 
las  que  denommó  Rook ,  Corona ,  Bich  y  un 
volcan,  la  isla  Ardiente  ;  reconoció  de  nuevo  las 
islas  Schouten  entre  las  quepercibió  algunas  pi-^ 


ragifas  ^  la  vela ,  y  llevanilo  el  rumbo 

el  O.  pasó  por  Mvaory  y  Providencia,  y  abaiido* 

i>ó  |os  mares  de  la  Nueva  Guinea. 

£d  1705  al  pequeño  buque  holandés  d  Geet- 
wink  osploró  detenidamente  la  espaciosa  bahía 
que  recibió  su  nombre ;  pero  ya  por  efeoto  de 
algún  misteria  sistemático ,  ya  por  insufioiencia 
de  ^efvacíones,lo  cierto  es  que  no  eesiste  ningún 
documento  formal  de  aquella  empresa.  Fleurieu 
indicó  también  la  situación  de  la  bahía  reoooo- 
cida  ,  pero  la  designó  equivocadamente  á  mas  de 
doscientas  leguas  al  £.  de  su  posición  real,  Eo 
el  propio  año  el  Inglés  Funnel  visitó  algunas  par- 
tes c)e  la  costa  N.  O.  de  la  Nueva  Guinea  ,  sin 
que  los  habitantes  manifestasen  deseos  de  pasar  i 
bordo  de  sus  naves. 

3es#nta  años  consecutivos  discurrieron  aín  no- 
vedad hasta  que  en  1768  BougainviUe  se  pre- 
sentó ante  las  tierras  de  Nueva  Guinea  por  la 
parte  donde  el  capitán  d'UrviUe  juzga  colocada  la 
bahía  Honvboldt ,  y  la  costeó  á  una  distancia  con- 
siderable. Gd^ojí  tim  otro  tanto  en  1770  re^teo- 
U>  á  la  OQsta  meridional  la  que  tocó  en  los  al- 
rededpiros  del  cabo  Walsh ;  y  habiendo  probado 
un  4^sembitirque  pare  surtirse  de  víveres ,  los 
naturales  Je  armaron  una  emboscada ,  diapamon 
sus  javalínaa  contra  los  Ingleses ,  y  ooo  una  es- 
pecie de  canon  ó  caña  hueca  lanzaron  unos  fue- 
gos cuyo  uso  y  naturaleza  nadie  pudo  sospechar. 
Si  hemos  de  juagar  por  las  observaciones  de  Cook, 
los  isleños  se  asemejaban  á  los  naturales  de  b 
Nueva  Holanda  ,  con  la  sola  diferencia  de  ser  de 
un  tinte  menos  subido.  El  navegante  inglés  fué 
el  primero  en  presentar  algunos  pormenores  ee- 
sactos  sobre  la  parte  meridional  de  la  Nuera 
Guinea »  bien  que  no  deja  de  confesar  que  en 
los  siglos  anteriores  debió  de  ser  visitada  por  los 
Españoles  ,  Holandeses  y  Portugueses ,  que  guar- 
daron un  profundo  silencio  sobre  su  deawbri- 
miento. 

En  1774  el  capitán  Forrest  pa£Ú  desde  laa  Ifo- 
lucas  á  la  parte  occidental  de  la  Nueva  Guinea 
en  un  karo4soro  malayo  ,  á  fin  de  tomar  algunos 
plantíos  de  nueces  moscadas.  Al  efecto  penetró  en 
pl  abra  de  Doreí,  y  fué  el  primero  que  recojió 
documentos  auténticos  sobre  la  tierra  de  loe  ¥df 
pous. 

En  1790  y  1791  Maclner  acometió  á  lo  que 
parece  las  mas  importantes  empresas  en  la  par- 
te occidental  de  la  tierra  de  los  Papous.  Se  sa- 
be que  descubrió  un  canal  muy  profundo  que 
transforma  la  parte  O.  de  esta  grande  isla  eo  una 
península  casi  enteramente  aislada ;  pero  esta  es- 
ploracion  ,  por  otra  parte  poco  conocida  ,  pare- 
ce ir  acompañada  de  grandes  inecsactitudes.  Eb 
1782  d'Entrecasteau^  reconoció  al  pie  de  cua- 
renta leguas  de  costas  de  la  Nueva  Guinea  »  en 
las  cercanías  del  golfo  Huon  y  en  el  lado  S.  O., 
y  casi  otro  tanto  en  los  alrededores  del  cabo  Goe- 
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de*Hoop ;  mas  todos  esos  recooocümentos  no  fue* 
ron  parte  á  entablar  alguna  relación  con  los  na- 
turales. 

En  1823  el  capitán  Duperrey  se  contentó  con 
reconocer  las  islas  Scbouten  ;  avistar  ¿  quince 
ó  veinte  leguas  de  distancia  algunos  picachos  de 
la  gran  tierra  ;  pero  al  ano  siguiente  pas6  tr^ 
ce  dias  en  el  fondeadero  del  abra  Doréi  y  visi- 
tó su  costa  en  una  estension  de  veinte  ó  treinta 
leguas  al  O.  de  aquel  abra.  La  recalada  de  Do- 
reí  dio  campo  á  algunas  investigaciones  y  estudios 
por  parte  de  los  naturalistas  que  ilustraron  la 
ciencia  en  lo  tocante  á  todo  linaje  de  produc- 
ciones del  país.  La  relación  de  aquel  viaje  no  ha 
visto  aun  la  luz  pública ;  pero  en  cambio  tene- 
mos á  la  vista  el  diario  de  M.  d'Urville  ,  te- 
niente en  aquella  espedicion ,  del  que  estracta- 
mos  los  siguientes  pormenores  relativamente  al 
recalo  de  Doreí  y  ¿  una  escursion  verificada  en 
los  contornos  del  abra  : 

«(  Las  preguntas  que  hice  en  malayo  á  algunos 
naturales  me  habian  inducido  á  creer  que  reti- 
raban la  mayor  parte  de  sus  producciones*  vejeta* 
les ,  á  saber :  licores  ,  tabaco  ,  taros ,  y  el  re- 
lato de  Forrest  robusteció  mas  y  mas  mi  opi- 
nión. Este  navegante  tropezó  con  obstáculos  insu- 
perables para  relacionarse  con  aquellas  jentes; 
pues  á  ello  no  solo  se  oponían  los  Papous ,  si 

3ue  también  se  mostraban  muy  descontentes  del 
eseo  que  manifestaba  de  penetrar  en  su  ter- 
ritorio. 

«i  Lo  mismo  hicieron  conm^o »  y  movieron  to- 
dos los  resortes  para  inducirme  á  renunciar  al 
proyecto  que  babia  formado  de  visitar  á  los  Har- 
ioors.  Los  unos  no  querían  escucharme  ;  los  otros 
finjian  no  entenderme  ,  y  los  mas  elegantes  em- 
pleaban toda  su  retórica  para  disuadirme.  Fi- 
nalmente con  el  cebo  de  un  conyon  ( peso }  y  de 
un  hermoso  cuchillo  pude  determinar  á  un  joven 
papott ,  de  una  fisonomía  intelijente ,  que  me 
acompañase  hasta  los  Harfours.  Yo  no  sé  si  co- 
municó su  marcha  á  alguno  de  los  suyos  ó  si 
nuidó  súbitamente  de  resolución ;  pero  apenas  se 
hubo  sentado  conmigo  en  el  bote  ,  cuando  le 
scrfirecojió  un  profundo  temor  ,  y  alegó  por  pro- 
testo todos  los  motivos  que  pudo  imajinar ,  el 
hambre ,  la  sed  y  demás. 

«  Después  de  haber  desembarcado  cerca  de 
las  casas ,  redobló  sus  espresiones  de  temor  ,  y 
se  armó  de  un  arco  y  de  flechas  asegurando  que 
los  Ariakis  eran  unas  jentes  muy  inicuas » que  nos 
matarían  infaliblemente  si  no  llevábamos  fusiles. 
Yo  no  había  querido  tomar  ninguno  á  fin  de 
no  promover  ninguna  inquietud  á  los  nuevos  hué»* 
pedes  que  iba  á  visitar ;  así  que  solo  llevaba  la 
pequeña  azada  que  me  servia  para  arrancar  las 
plantas.  Iba  acompañado  solamente  de  un  hom- 
bre también  inerme  que  solo  llevaba  una  caja  de 
botánica. 


«  Sin  escudiar  á  mi  guia  tomé  el  primer  sen- 
dero que  se  me  ¡uresentó  y  que  parecía  condu* 
cir  hacia  el  interior.  Por  una  easualidad  bastan* 
te  rara  he  reconocido  después  que  era  el  úni- 
co oue  debía  conducirme  á  mi  objeto ,  lo  cual 
no  dejó  de  ser  un  lance  bastante  afortunado» 
porque  en  la  disposición  en  que  se  hallaba  mi 
conductor ,  caso  que  me  engañase  ,  es  casi  se* 
guro  que  no  me  lo  hubiera  enseñado.  Atrave- 
samos una  comarca  ocupada  por  selvas  de  un  as- 
pecto sumamente  agradable ,  y  sembrados  por  acá 
y  acullá  de  encumbrados  árboles.  Mí  natural  no 
cesaba  sus  lamentaciones  y  sus  esfuerzos  para  in« 
ducírme  á  retroceder  ó  almenes  á  tomar  sende* 
ros  laterales.  Signifiquéle  que  no  le  necesitaba 
para  maldita  la  cosa ,  y  que  aunque  fuese  so- 
lo no  dejaría  de  ir  entre  los  Harfours  ,  y  enton- 
ces se  decidió  á  tomar  su  partido  ,  suspiró  y 
me  tomó  la  dentera  con  objeto  de  ganar  sin 
duda  su  poUs. 

«  Dei^ues  de  algunos  minutos  de  marcha  ,  en 
el  acto  de  abandonar  la  parte  litoral  para  en- 
trar en  la  colina  que  la  supera  ,  encontré  una 
espaciosa  cerca  ,  llena  de  bananos  y  de  taros  ver- 
degueantes t  frondosos ,  pero  muy  mal  cuidados 
y  circuidos  de  una  sólida  empaliada.  Gomo  yo^ 
me  detenía  para  dar  una  ojeada  ,  mí  salvaje  roe 
salió  bruscamente  al  encuentro  asegurándome 
que  allí  dentro  estaban  escondidas  las  mujeres 
de  los  Ajrfakis  ,  y  que  de  consiguiente  no  podía 
entrar  sin  ser  asesinado.  Yo  no  daba  mucho  cré- 
dito á  aquellas  amenazas ;  pero  al  tender  la  vis* 
ta  en  mí  alrededor  ,  percibí  sobre  el  collado  que 
dominaba  al  valle  un  suntuoso  edificio  enoarama- 
do  sobre  altas  estacas  y  ofreciendo  la  aparien- 
cia de  un  reducto.  Mientras  estaba  consideran* 
do  el  aspecto  singular  de  aoueUa  habitación  , 
mí  Papou  echó  á  vociferar»  á  lo  que  contestaron 
otros  gritos  confusos »  entre  los  cuales  distingoi- 
algunas  voces  de  mujer. 

<x  El  Papou  reiteró  sos  instancias  para  hacer- 
me retrogradar ;  pero  al  momento  comencé  á 
penetrar  d  objeto  verdadero  de  sus  monadas. 
Era  imposible  que  aquellos  individuos  con  quie- 
nes se  ádbdí  á  entender  tranquilamente  por  me- 
dio de  gritos,  fuesen  aquellos  terribles  Aifakis  cu- 
yo encuentro  temía  sobremanera.  Por  el  contra- 
rio ,  todo  anunciaba  que  alli  se  habian  retira- 
do las  mujeres  de  los  Papous  con  sus  hijos  par^ 
no  verse  espuestas  á  las  miradas  de  los  France- 
ses. La  víspera  había  visitado  la  aldea  con  Du- 
perrey ,  y  no  pude  menos  de  quedar  sorpren- 
dido al  encontrar  desiertas  la  mayor  parte  de 
las  casas.  Sin  duda  los  naturales  ,  á  la  llegada 
de  una  nueva  embarcación  cuyo  pabellón  no  co^ 
nocían  ,  habían  concebido  sospechas  sobre  las  in- 
tenciones de  aquellos  estranjeros  ,  y  juzgado  que 
el  mejor  partido  era  el  de  sustraer  sus  mujeres 
y  sus  hijos  á  la  vista   de  los   recién  llegados 
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por  temor  de  (|ae  no  acabasen  por  llevárselos. 
El  azar  me  había  encaminado  al  lugar  de  sa  asi- 
lo»  y  de  ahí  procedían  los  temores ,  las  inquie- 
tudes 7  los  protestos  de  mi  Papou. 

«  Esplique  pues  del  mejor  modo  que  supe  á 
mi  guia  <jue  no  abrigaba  el  menor  deseo  de  ver 
á  las  mujeres  de  que  estaba  repleto  aquel  re- 
dnto  f  pero  que  absolutamente  queria  ver  á  los 
Harfours.  Esta  declaración  no  le  satisfizo  com- 
pletamente y  pero  le  calmó  un  poco  y  empezamos 
á  treparla  costa.  En  ciertos  puntos  es  bastan- 
te escabrosa,  y  los  chorrítos  de  agua  que  corren 
sobre  el  granito ,  hacen  á  veces  el  camino  muy 
resbaladizo.  A  veces  también  es  barrado  por  hen- 
deduras ó  barrancos  que  es  preciso  atravesar  so- 
bre troncos  de  árboles  que  Imcen  veces  de  puen- 
tes. Gomo  empezábamos  á  subir ,  saliéronnos  al 
encuentro  unos  quince  salvajes  armados  de  ma- 
chetesy  de  arcos  y  de  flechas ,  y  aunque  manifes« 
taron  una  viva  inquietud  ,  no  mostraron  ninguna 
amenaza  mi  intención  hostil.  Yo  miré  á  mi  Pa- 
pou y  pero  no  le  vi  amedrentado,  de  lo  cual  inferí 
que  no  había  peligro  alguno.  En  consecuencia 
me  adelanté  hacia  los  recien  venidos  ,  les  ofre- 
cí algunos  presentes  y  procuré  darles  á  entender 
que  no  era  mi  objeto  ver  á  sus  mujeres.  Los 
salvajes  me  escuchaban  con  cierta  sorpresa ;  y 
aunque  era  evidente  que  no  comprendían  lo  que 
les  decía  ,  alineáronse  pacíficamente  y  me  deja- 
ron pasar.  Uno  de  ellos  en  retribución  de  mif 
presentes  me  ofreció  una  manucodiata  de  la  espe- 
cie soberbio ,  bastante  bien  conservada  ,  y  un  jo- 
ven kangarou  vivo.  Acepté  lo  primero,  y  envié  lo 
segundo  á  bordo. 

ce  Como  vio  que  continuaba  mí  camino ,  mi  Pa- 
pou parecía  haberse  confortado  un  poco :  hablá- 
bamos de  los  salvajes  que  habíamos  encontrado, 
Íme  decía  que  no  eran  Papous  como  él ,  sino 
ostias ,  animales ,  que  no  sabían  hablar  ni  en- 
tender malayo.  Todas  sus  espresíones  estaban  íiq- 
pregnadas  de  cierto  sentimiento  del  mas  profun- 
do desprecio.  Hálleme  finalmente  cerca  de  una 
vasta  cerca  que  circuía  la  gran  casa  de  la  cima 
del  collado;  entré  sin  obstáculo,  y  manifesté  á  dos 
ó  tres  salvajes  el  deseo  de  visitar  la  casa.  Con- 
sintieron en  ello  sin  ninguna  repugnancia  apa- 
rente ,  y  aun  me  acompañaron.  Servía  de  esca- 
lera una  gruesa  viga  inclinada  y  esclopeada  con 
fuerza ;  el  edificio  es  un  vasto  cobertizo  de  unos 
cíen  píes  de  lonjítud  ,  sostenido  á  una  altura  de 
veinte  pies  sobre  una  complicada  armadura  :  el 
interior  se  compone  de  un  pasillo  que  corre  to- 
da su  ostensión  con  pequeños  cuartos  en  cada 
lado  ,  y  en  una  palabra  ,  la  disposición  de  aque- 
llas casas  es  absolutamente  semejante  á  la  de  los 
edificios  construidos  por  los  Papous  al  borde 
del  agua.  Mis  nuevos  huéspedes  me  ofrecieron 
á  comer  pan ,  sagú ,  taros  y  otros  manjares , 
mostrándose  mas  civiles  y  mas  hospitalarios  que  | 


los  Papous ,  quienes  nunca  me  habían  ofrecido 
tanto.  Salido  de  la  casa  ,  mi  guia  y  algunos  de 
sus  camarades  que  bahía  encontrado  ,  [probaron 
de  nuevo  hacerme  retroceder.  Pero  yo  continué 
en  seguir  el  mismo  sendero ;  atravesé  una  deli- 
ciosa corriente  de  agua  dulce  ,  y  subí  á  una  se- 
gunda colina ,  en  cuya  cima  hallé  una  segunda 
^habitación  semejante  á  la  precedente  é  igualmen- 
te cercada.  Apesar  de  las  objeciones  de  mis  com- 
pañeros ,  llegué  hasta  d  pié  ,  ^ro  no  penetré 
en  el  interior.  En  íos  contornos  de  i^ella  casa 
eché  de  ver  algunos  lechoncitos  de  formas  mas 
esbertas  que  los  de  Europa  ,  de  cola  mas  pro- 
longada y  de  un  pelaje  mucho  mas  leonado. 
Aquella  segunda  babitacion  está  situada  á  unas 
120  toesas  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  media  le- 
gua de  la  playa. 

n  Mis  salvajes  y  sobre  todo  el  guia  ,  se  mos- 
traron mas  uijentes  (rae  nunca  para  inducirme  á 
retroceder ;  pero  yo  les  declaré  con  decisión  que 
queria  absolutamente  ver  á  los  Arfalds  y  hablar- 
les. Al  principio  los  Papous  se  mostraron  muy 
embarazados  ,  pero  mi  guia  acabó  por  confesar- 
me que  aquellas  dos  casas  pertenecían  á  los  Ar- 
fakis  ,  al  paso  que  las  de  la  playa  del  mar  eraa 
de  los  Papous ,  y  me  lo  esplicó  en  los  términos 
áecesarios  para  manifestarme  que  hablaba  la  ver- 
dad. Los  habitantes  de  aquellas  casas  pareciaa 
confirmar  por  sus  jestos  la  ecsactitud  de  aquel 
aserto  \  y  entonces  declaré  que  queria  visitar  á 
los  Harfours  ,  pero  todos  aseguraron  que  no  había 
ninguno  ,  con  lo  cual  me  hallé  en  una  verdade- 
ra mcertídumbre.  Esta  espresion  de  Harfours  no 
sé  si  debe  aplicarse  á  los  Arlakis  ó  á  los  habitan- 
tes de  las  montañas  ,  ó  bien  á  las  tribus  estaeío- 
nadas  mas  en  el  interior ;  lo  cierto  es  que  es  des- 
conocida en  DoreY,  y  que  para  descifrar  este  enig- 
ma es  preciso  conocer  mejor  el  idioma  de  aque- 
llos pueblos. 

«  Todavía  me  interné  á  una  ó  dos  millas  mas ; 
pero  solo  encontré  sombrias  y  majestuosas  sel- 
vas que  tan  solo  ofrecían  algunos  rasos  espaciosos 
cuyos  árboles  eran  en  parte  quemados  ,  «n  par- 
te cortados ,  que  parecían  destinados  *á  planta- 
ciones. Por  lo  demás ,  no  descubrí  ningún  rastro 
de  habitaciones ;  la  admósfera  se  encapotó  ,  y 
como  mis  salvajes  no  cesaban  de  hostigarme  para- 
que  retrocediese ,  temí  que  no  me  sobrecojieseo 
algunas  flechas  sin  poder  acertar  su  procedencia: 
asi  que  me  decidí  á  retrogradar  haciendo  de  pa- 
so una  cosecha  bastante  rica  de  plantas  y  de  in- 
sectos. Los  coleópteros  me  ofrecieron  muchas 
especies  nuevas  al  rededor  de  las  plantaciones 
vecinas  á  las  casas  ,  que  en  vano  hubiera  busca- 
do en  las  selvas  vírjenes  del  fondo  del  abra.  A 
las  dos  me  hallaba  de  vuelta  á  bordo. 

«  Por  lo  que  hace  á  mí  guía  ,  que  me  acom- 
pañó hasta  las  casas  de  la  playa  ,  le  reprendí  se- 
veramente sobre  sus  incesantes  fraudes  y  la  mala 
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fé  qae  me  babia  manifestaift  siempre  en  aquella 
escursion.  El  pobre  diablo  pareció  sentir  mis  re- 
procbes  y  se  manifestó  tan  confuso  ,  que  no  pude 
menos  de  compadecerle.  A  buen  seguro  que  en 
su  sistema  de  denegación  babia  obedecido  á  las 
consignas  de  su  jefe.  Dile  un  cucbillo ,  un  co- 
llar y  un  espejo  ,  y  se  mostró  tanto  mas  satisfe- 
cho »  cuanto  babia  perdido  toda  esperanza  de 
remuneración,  d 

Apesar  de  todos  estos  reconocimientos  sucesi- 
vos ,  hace  ocho  años  que  la  Nueva  Guinea  era 
conocida  con  harta  imperfección  y  puesto  que  se 
ignoraba  lo  configuración  de  sus  tierras ,  los  ac- 
cidentes del  litoral  y  la  situación  de  las  vastas 
bahías  que  le  interrumpen  ^  Estaba  reservada  al 
AstrokUno  la  realización  de  esa  gran  empresa 
jeográfica  ,  apesar  de  las  dificultades  qjie  le  opo- 
nian  las  pérdidas  esperimentadas  en  Tonga-Ta- 
bov.  Después  de  haber  salvado  á  2  de  agosto 
de  1827  el  estrecho  de  Dampier  ,  la  corbeta  dio 
principio  al  reconocimiento  mdividuado  de  toda 
la  costa  9  y  lo  continuó  en  una  ostensión  de  350 
leguaft  con  la  precisión  de  los  métodos  mas  ri- 
gurosos. 

El  AsirMno  reconoció  igualmente  la  isla  del 
Yolcan  en  el  estrecho  y  encontró  apagado  su 
cráter  ,  las  idas  Rook ,  Tupinier  ,  Lottin  ,  Lar- 
ga ^  Corona ,  Rich  ^  apenas  indicadas  hasta  en- 
tonces ;  tnoEÓ  la  dirección  de  la  ibmensa  cadena 
de  los  montes  Finisterre,  señaló  por  primera  vez 
el  golfo  del  Asirolabio  ,  reconoció  las  islas  Dam- 
pier ,  Vulcano,  atravesó  todas  las  Islas  Schouten, 
avistó  todas  las  islas  desconocidas  cer^^t  de  la  cos- 
ta ,  descubrió  la  bahía  Humboldt ,  flanoueada  en 
cada  lado  por  los  enormes  picachos  de  W  mon- 
tes Rougainville  y  Ciclopes  ,  y  sin  la  pérdida  an- 
terior de  sus  anclas  que  le  hacia  dificiies  y  peli- 
grosos los  fondeos  hubiera-  indicado  la  situación 
interior  de  tan  importante  bahía. 

A  unas  diez  leguas  E.  de  aquel  puerto ,  el  As^ 
írolabio  se  halló  impelido  háciá  la  costa  por  la 
calma  y  la  corriente  ,  y  en  consecuencia  los  natu- 
rales acudieron  en  piraguas  haciendo  ademan  de 
atacarte  ;  pero  un  fusilazo  y  un  cañonazo  libraron 
á  los  Franceses  de  sus  visitadores  r  siendo  este 
el  único  episodio  de  semejante  naturaleza.  El 
capitán  d'Urville  continuó  su  derrotero ,  pasó 
entre  las  islas  Arimoa  y  la  tierra  ,  salvó  la  faja  de 
aguas  descoloridas  ,  al  N.  de  la  punta  que  reci- 
bió su  nombre  y  y  sospechó  que  en  aquel  punto 
desembocaba  en^  el  mar  un- rio  considerable.  Pa- 
sando en  seguida  al  canal  de  Jobie ,  hasta  en- 
tonces no  esplorado  »  trazó  la  configuración  de 
las  islas  Jobie  ,  Mysory  ,  Bultig  y  Lirga  y  J  el 
2o  anctó  en  el  fondo  del  abra  Dorei  en  donde 
paisó  diez  dias. 

En  cuanto  hubo  surjidb  la  corbeta  y  la  ro- 
dearon varias  piraguas  dando  principio  á  al- 
gunas permutas  con  los  marineros.  Habíase  es- 
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tablecido  la  confianza  con  tanta  solidez  por  los 
precedentes  de  la  Copule ,  que  las  mujeres  ñus* 
mas  DO  atinaron  siquiera  en  dejar  su  reinciden- 
cia. La  llegada  de  les  Franceses  en  nada  per- 
turbé^  las  costumbres  de  la  puebla ,  sin  que  pro- 
dujese otro  resultado  que  un  redoble  de  actividad 
comercial.  Habiendo  desembarcado  en  la  playa, 
Mr.  d*Urville  qubo  continuar  á  cuatro  anos  de 
intervalo  sus  esploraciones  en  las  cabanas  de  los 
Arfakk  ,  esperando  siempre  obtener  algunas  no- 
ticias sobre  aquellas  misteriosas  pueblas.  Para 
enterarnos  mejor ,  es  precios  insertar  la  relación 
de  este  mismo  capitán : 

«Cuatro  jóvenes  Papous  á  quienes  babia  pro- 
metido en  recompensa  algunas  bagatelas  ,  debían 
acompañarme  á  los  sitios  mas  frecuentados  por 
las  manucodiatas.  Después  de  haber  caminado 
por  espacio  de  diez  minutos  por  un  delicioso  va- 
lle oue  orilla  la  playa  ,  se  llega  á  una  costa  de 
un  declive  bastante  rápido ,  pero  de  mediana 
elevación  y  jeneraknente  cubierta  de  encumbra- 
dísimos árboles.  Las  lluvias  habían  hecho  el  sen- 
dero muy  resbaladizo  y  casi  impracticable.  Cuan- 
do se  ha  subido  hasta  unas  cien  toesas  de  altu-« 
ra  ,  se  encuentra  una  especie  de  meseta  habita- 
da y  cultivada  por  una  tribu  de  Arfakis ,  amiga 
de  los  Papous  de  la  playa  ,  bien  que  no  deja  Se 
reinar  entre  ambas  pueblas  una  desconfian^  re- 
cíproca. Cuando  el  viaie  de  la  CoguUla,  descubrí 
por  primera  vez  la-  residencia  de  aquella  tribu ; 
pero  los  Papous  de  la  playa  empleaban  todos  los 
medios  imajinables  para  impedirme  entablar  nin- 
guna comunicación  con  aquellos  montañeses , 
ora  asegurándome  que  iban  á  matarme  y  decapi- 
tarme y  ora  diciéndome  que  eran  unos  imbéciles 
semejantes  á  los  animales ,  incapaces  de  entender 
mi  lenguaje  ni  mas  ni  menos  que  el  suyo  ,  y  que 
solo  eran  dignos  del  mas  profundo  desprecio.  Era 
indudable  que  aquellos  Papous  deseaban  conser- 
var el  monopolio  del  comercio  y  no  les  parecía 
nada  satisfactorio  que  los  Arfakis  participasen  de 
las  ventajas  que  les  producían  sus  relaciones  con 
nosotros. 

a  Por  esta  misma  época  la  tribu  entera  de  Jos 
Arfakis  y  compuesta  á  mi  parecer  de  unas  ciento 
cincuenta  personas  r  habitaba  dos  inmensas  caba- 
nas de  madera  situadas  sobre  estacas  de  treinta  á 
cuarenta  pies  de  altura  ,  y  á  las  que  se  subía  por 
medio  de  una  pieza  de  madera  escopleada  que 
se  retiraba  durante  la  noche  y  al  acercarse  el  ene- 
migó. Cada  familia  tenia  una  celda  particular , 
y  cada  cabana  ó  cobertizo  contenia  unas  veinte 
celdas. 

Aquellos  Arfakis  me  recibieron  con  ikmcha  ur- 
banidad y  fueron  mas  hospitalarios  que  los  Pa- 
pous y  pues  me  ofrecieron  algunos  refríjerantes , 
diferenciándose  en  esto  de  los  segundos  que  nun- 
ca habian  acostumbrado  hacer  tal. 

« Én  la  posición  que  ocupaban  primitivamente 
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las  dos  cabanas  al  borde  de  un  barranco  t>rorub- 
do  se  disfrutaba  de  la  vista  mas  deliciosa.  El  oon- 
joato  del  abra  Doreí ,  tas  risueñas  islas  de  Ma- 
na-Souari  y  Masmapi ,  la  costa  entera  desapare- 
ciendo por  la  parle  del  S.  y  la  imponente  cordi- 
llera de  los  montes  Arfaki ,  formaban  un  cuadro 
verdaderamente  admirable  :  era  la  naturaleza  sal- 
taje  en  todo  su  lujo  y  en  toda  su  severidad  ,  ba- 
jo los  fuegos  de  la  linea  el  viajero  contempla  con 
espasmo  una  vejetacion  tan  lozana  ,  esa  super- 
abundancia de  jugos  que  cubre  los  árboles,  de  le- 
chos y  de  plantas  parásitas  los  terrenos  al  pare- 
cer mas  áridos  y  berroquefios.  En  ninguna  par- 
te del  globo  he  observado  vejetales  de  una  altu- 
ra mas  escesiva ;  las  dimensiones  ordinarias  de  ios 
árboles  de  aquellas  selvas  sobrepujan  cuanto  he 
visto  de  este  jénero. 

((Actualmente  los  dos  grandes  cobertizos  se 
van  desmoronando  ,  por  cuyo  motivo  los  Arfa- 
kis  se  han  alojado  en  cinco  ó  seis  edificios  mas 
pequeños ,  construidos  por  el  mismo  estilo  ,  pero 
menos  elevados  y  situados  á  dos  ó  trescientos  pa- 
sos mas  lejos.  !Étán  rodeados  de  hermosas  plan^ 
taciones  ,  de  taros ,  de  calabacinos  ,  de  bananos  , 
de  calabazas,  etc.  Estos  hombres  han  venidos  ami- 
gablemente á  mi  encttentí'ó  ofreciéndome  algu- 
nos refríjerantes ;  pero  les  he  dado  las  gracias  y 
he  pasado  adelante  (Pl.  XX — 4  y  XXI  —  2). 

<c  En  breve  nos  encontramos  en  medio  de  sel- 
vas vastas  y  sombrías ;  en  cuyo  caso  mis  guías  ihe 
aseguraron  que  vivian  las  aves  que  buscaban ; 
pero  sea  por  causa  de  la  lluvia  que  cayera  du-^ 
rante  la  noche  ,  sea  por  un  motivo  cualc|uiera  ,  no 
tí  ninguno  de  aquéllos  volátiles  ,  ni  tan  solo  oí  su 
grito  habitual  luma ,  kaua,  tan  agudo  y  tan  seña*- 
lado  entre  los  gritos  de  las  otras  aves.  Aquellas 
selvas  pueden  atravesarse  fácilmente  ,  y  aun  pre- 
tontan  un  paseo  agradable  bajo  sus  itimensos  é 
impenetrables  toldos  de  verdor  en  la  tti^yor  frierr 
za  del  sol. 

a  Después  de  haber  andado  á  paso  redoblado 
durante  dos  horas  ,  y  después  de  haber  salvado 
muchos  barrancos  y  algunas  selvas  espesas  ,  sin 
hacer  ningún  encuentro  rateresante  ,  descendimos 
por  medio  de  un  declive  mucho  mas  slüave  que 
el  que  habíamos  tomado  al  subir  ,  y  nos  encon- 
tramos en  la  playa  del  mar,  cerca  de  la  entrada 
del  canal  de  Doréí  entre  el  cabo  Wakalo  y  la 
punta  Ambla. » 

(( Toda  la  porción  de  costa  que  corre  desde  es- 
te punto  hasta  las  aldeas  forma  un  valle  de  una 
milla  de  ancho  ocupado  por  plantaciones  de  di- 
versa naturaleza.  Estas  plantaciones  no  son  muy 
bien  cuidadas  ,  pero  al  menos  ofrecen  un  terreno 
mas  descubierto  y  mas  practicable  que  en  todas 
las  demás  cercanías  del  abra  Dorei.  No  faltan  pe- 
queños senderos  que  permiten  al  Europeo  páseaK 
se  sin  fatiga.  Observé  igualmente  que  las  di- 
versas especies  de  insectos  son  mucho  mas  varia- 


das y  frecuentes  en  estos  sitios  que  en  los  abando^ 
nados  al  capricho  de  la  naturaleza.  Entre  el  corto 
número  de  árboles  elevados  que  se  han  conser- 
vado en  medio  de  aquellas  plantaciones  ,  he  po- 
dido perseguir  algunas  esmeraldas  ,  pero  roe  ha 
sido  absolutamente  imposible  acercarme  á  alguna 
de  ellas  á  tiro  de  fusil. 

<(  Habiendo  tomado  el  pequeño  sendero  que  si- 
gue la  dirección  de  la  costa  y  me  ha  conducido  á 
los  Ingarejos  de  Dore^'  y  Kouao ,  las  mujeres 
manifestaron  alguna  timidez  ,  pero  los  hombres  y 
los  niños  se  familiarizaron  con  nosotros  y  nos  acofn 
paftaron  sin  dificultad  do  quiera  que  deseamos. 
Después  de  haber  con&bulado  algún  tiempo  con 
ellos ,  á  la  sombrando  un  hermoso  artocarpus , 
regresé  á  bordo.  La  pieza  mas  curiosa  de  roí  ca- 
za era  un  hermos()  maiYiate  ,  ave  que  tres  años 
antes  viera  én  Soura-Bay^i  ,  en  casa  úé]  coronel 
Boneille  ,  y  susceptible  de  cierto  srado  de  edn- 
cacion  ,  cómo  en  Francia  la  mirla  y  el  estor- 
nino. » 

La  buena  íntelijewcia  que  reinal»  entre  ios 
P8f)0US  y  los  marinos  del  Asfírolahio  estuvo  á  pun- 
to de  ser  interrumpida  por  un  incidente  imprevis- 
to que  hubiera  ciuedado  ínespiicable  sin  las  induc- 
cbnes  que  M.  d  Urvflle  había  sacado  del  carácter 
de  los  Papous  mocho  antes  de  la  eonlíeBda.  La 
víspera  de  partir ,  uno  de  los  marineros  ocupa- 
dos en  hacer  aguada  eir  la  playa  recibió  de  impro- 
viso y  ^  hostilidad  preliminar  una  flecha  que 
salió  del  medio  del  bosque.  Sus  condpañeros  cre- 
yeron en  un  ataque  combinado  y  pronaitnpieroD 
en  un  grande  grito  de  alarma ,  por  lo  qae 
Mr.  d'Urville  creyó  deber  disparar  un  cañonazo , 
ya  para  intimidar  á  los  salvajes ,  ya  para  llamar 
la  atención  de  los  individuos  desembarcados  ea 
todas  direcciones  y  ^obre  todo  á  una  partida  de 
óazadores ,  compuesta  de  cuatro  oficíales ,  dos 
maestres  y  otros  tantos  marineros. 

c<  Desde  el  primer  momento  de  alaitna  ,  añade 
Hr.  d*Urv!lte ,  los  hijos  de  los  salvajes  tfie  había 
á  bordo  se  refiíitarotí  precipitadamente  en  algu- 
nas piraguas  soor^cojidos  de  e^nto  y  gritando : 
Arfaki!  Arfixki!.  Va  instante  de^es  se  manifestó 
fuera  de  la  entrada  del  arroyo  la  chalupa  llevan- 
do al  marinero  Bellenger ,  gravemettte  herido  de 
un  flechazo.  Esa  flecha  que  consistia  en  una  sim- 
ple caña  guarnecida  de  una  punta  nmy  acerada  . 
entró  por  el  empeine  ,  penetró  proftmdantente  en 
las  carnes  y  cayó  en  seguida  por  el  movimiento 
que  hizo  Bellenger  para  huilla. 

i<  Dspues  de  haber  recobrado  sus  sentidos  Que- 
mener  y  Vigneau ,  refirieron  que  efstando  eirtram- 
bos  ocupados  en  sacar  agua  con  ÍBellenger,  vieroa 
repentinamente  y  sin  saber  como  caer  á  este  atra- 
vesado de  una  flecha.  Al  instante  dos  salvajes  se 
precipitaron  en  medio  de  ellos  para  apoderarse  de 
un  cubo  que  tenían  en  la  mano.  Nuesb'o  cama- 
rada  se  habían  fughdo  arprestoradamente  hacia  la 
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chalupa  »  y  por  su  parte  los  salvajes  habían  desa* 
parecido  háoia  la  soiva.  Los  individuos  qa«  había 
enviado  al  bote  principal  no  habían  podido  des^ 
cubrir  nada  ,  y  se  contontaron  con  alzar  la  fle- 
dha  mortifera  que  me  tr^eron  y  qoe  he  conser- 
vado. 

«  Conforme  á  este  relato  ,  parece  verosimil  que 
«ra  de  los  ArEftUs  ,  únicos  habitantes  de  las 
montimaa  á  quienes  debíamos  atribuir  este  ultraje. 
Los  gritos  en  qoe  habian  prorumpido  los  niños 
al  abandonar  el  buque  ,  y  la  condacta  constante^ 
mente  ami^le  de  los  Papous  daban  un  nuevo 
peso  á  esta  opinión. 

ce  Sin  embargo  deseando  no  despreciar  ningu- 
na {MrecaucioB  necesaria  en  semejante  dreunstan» 
cia  ,  y  protejer  el  re^preso  de  nuestros  cazadores , 
mandé  un  bote  bien  armado  hacia  la  aldea  de 
Doreí  á  las  órdenes  de  MM.  Gressien  y  París. 
Díles  la  orden  de  permanecer  á  tico  de  la  playa  y 
observar  con  cuidado  los  movimientos  de  los  na- 
turales ;  si  estos  movimientos,  bxeseiú  indudable- 
DMBte  hostiles ,  debían  regresar  inmediatamente 
á  bordo  ;  si  no  »  su  consigna  era  de  no  dar  pin- 
gan paso  sospechoso  ni  imprudente  ,  y  aguaidiir 
tranquilamente  el  regreso  á  bordo  ée  nuestros 
cazadores.  En  caso  que  los  naturales  obrasen  hos- 
tilmente y  estaba  decidido  i  conducir  inmediata* 
mente  la  corbeta  cerca  de  la  playa  con  ánima 
de  deabruirla  enteramente ,  pues  solo  un  castigo 
pronto  y  severo  podía  detener  á  los  isleños  en  el 
cuno  de  sus  atentados. 

c<  Pero  veiate  minttlo&  despuea  de  la  partida 
del  bote  ,  aparecieron  sucesivamente  en  la  pla- 
ya de  Ninou-Kamottdi  los  dos  maestres  acompa- 
ñado eada  vpo  de  Papoas  que  habían  continuado 
en  mostrarles  los  mismos  sentimieBtos  de  beae- 
volenóa  y  de  amistad  ,  lo  cual  me  tanquíHzó 
ya  mucho  sobre  la  suerte  de  los  demás  indivi* 
daos. 

«  En  breve  llegó  Mr.  Bectnand  temblando  de 
espanto  en  una  pequeña  piragua  conducida  por 
el  capitán  Oukema »  el  único  Papou  que  en  aque- 
lla alarma  se  aventuró  á  llegar  á  bordo.  Érase 
pues  que  el  buao  capitau  estaba  pescando  ;  al  esr 
tampiáo  del  canon  y  al  sowdo.  de  bocios  que  resor 
oaban  entre  los  salvo^jea  se  acercó  á  las  aldeas ,  to- 
mó á  Mr.  Aerlrand  en  su  pimgua  é  histo  el  favor 
de  Uevarb.  á  bordo.  Viera  este  é  todos  los  ha- 
bilantea  de.  las.  aldeas  dispuestos,  á.  emprender  k 
fuga  hada  los  bósqeea  ;  los  hombres  iban  arma- 
doa  de  todas  asmas  ^  pero  las  mujeses  y  los  niños 
estaban  cargadas  dC:  los  utensilios  mas  necesarios. 
Aqueiloa  dágracáados  parecían  temerá  la  vez  la 
erupción  de  los  ArfaUs  no  menos  que  la  vengan- 
za de  ios  Europeos. 

«  Por  fin  á  las  once  y  media  el  bote  principal 
estaba  ya  de  vuelta ,  llevando  sanos  y  salvos  á 
los  tres  últimos  cazadores  que   nos  faltaban» 
MM.  Quoy ,  Guilb^t  y  Oudemaine.  Bitos  seño- 
Tono  II. 
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res  no  habían  observado  nada  que  pudiese  dar 
campo  á  las  menores  sospechas  sobre  la  buena  fé 
de  los  naturales.  Hallábanse  dispersos  por  el  in- 
terior ,  cuando  oyeron  el  cañonazo  »  á  cuya  s^al 
imajínaron  que  habíamos  venido  á  las  roanos  con 
los  Papous  ,  y  con¥>  se  hallaban  rodeados  de  es- 
tos f  puede  considerarse  su  inquietud ;  pero  en 
breve  se  disipó  «d  ver  á  los  naturales  á  su  llega- 
da á  la  aldea  ocupados  únicamente  en  procurarse 
su  salvación  por  medio  de  una  pronta  retirada  ,  y 
parar  apenas  alguna  atención  en  los  Franceses 
qne  no  tuvieron  défioultad  aljama  para  alcanmr 
el  bote. 

Entonces  el  buen  Oubema  se  esCDraó  de  nuevo, 
medk>  en  malayo  que  hablaba  tal  cual ,  medio 
poD  jaalos  f  en  convencerme  qne  solo  los  Ar&- 
Ua  era»  capaces  de  cometer  semejante  alentado 
contra  nuestras  joites.  Los  Arfakis  ,  sus  enemi«*< 
mígos  irreconciliables  ,  recorren  los  bosques ,  y 
estím  i  la  mira  días  enterca  para  sorpr^er  un 
Papou  ;.en  cuyo  caso  le  acribillan  d&  flechazos , 
se  arrojan  sobre  la  victima ,  le  coctan  la  cabea 
y  se  la  llevan  en  triunfo  para  suspenderia  en  las 
puertas  de  sus  cabanas.  Lo.  mismo  hacen  los  Pa- 
pous coa  respecto  á  sus  enemigos ,  por  manena 
que  todas  las  cabezas  que  hablamos  notado  en  al- 
gunas de  sus  cabanas  y  en  sus  sarcófagos ,  traen 
su  oríjen  de  esta  suerte  de  espediciones. 

Por  lo  demás ,  nuestro  capitán  aseguraba  que 
ni  los  Papous  ni  los  Arfakis  eran  antropófagos ; 
pero  los  Harfours ,  habitantes  del  interior ,  no 
ti/entti  é  mengua  alguna  el  ejercicio  de  tan  hor- 
rifioa  práctica.  Ellos  son  úaÍGemente  quienes  ma- 
tan las  manuGodíatas  y  las  venden  á  los  Pa- 
pous por  hachas ,  cughíHos  y  telas ;  pero  el  de- 
pósito principal  de  est?  oomeroio  se  encuentra  al 
parecer  en  Embarbaken..  Los  Arbkis  no  matan 
manucodiatas ,  mas  cultivan  una  gran  cantidad  de 
tabaoo. 

«( Por  mi  parte  >  usé  de.  toda  mi  elocuencia 
para  persuadir  á  Oukema  que  los  Papous  no  te- 
nían, que  temer  nada  de  nosotros ,  y  para  darle 
una  garantía  de  mi  buena  fé  ,  le  hice  un  pre- 
sante da  dos  pañuelos  y  de  una  medalla  de  bron- 
ce de  o^tyo  destino  le  ent^é.  Al  momento  se 
colgó  la  medalla  del  cueHo  ,  rolló  los  dos  pañue- 
los en  torno  de  su  cabeza  á  guisa  de  turbante, 
y  me  pidió  permiso  de  ir  á  manifestarlo  á  sus 
cpmpa¿ríotas. 

«  Una  hora  después  ,  volviéronse  á  presentar 
las  piraguas  en  mayor  número  que  nunca ,  y  los 
naturales  dieron  nuevo  principio  á  las  permutas 
con  la  misma  confianza  y  seguridad  que  antes.  » 

Al  dia  siguiente  el  AatrolíMo  empezó  á  apare- 
jar para  salir  del  abra  Doreí ,  y  los  naturales  acu- 
dieron en  tropel  en  sus  piraguas  para  hacer  to- 
davía algunos  tniequos.  Empero  temiendo  qoe 
la  muchedumbre  atestase  la  cubierta  y  fuese  obs- 
táculo á  la  mamobra  ,  el  capitán  solo  dio  permi- 
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so  para  pasar  á  bordo  al  capitán  Oukenna.  Vien- 
do burladas  sus  esperanzas  ,  los  pobres  Papous 
tendieron  una  triste  mirada  sobre  la  corbeta  que 
abria  su  arjentado  surco  en  las  murmurantes 
aguas  de  la  bahía. 

Mr.  d'Urville  fué  costeando  la  Nueva  Guinea 
hasta  llegar  á  las  dos  bletas  M ispalu  allende  el 
cabo  Goede-Hoop  ,  y  abandonó  esa  gran  tierra 
después  de  haber  dado  cima  á  uno  de  los  reco- 
nocimientos más  importantes  y  mas  útiles  á  la  jeo- 
grafia.  Al  año  siguiente  esperaba  acometer  una 
empresa  semejante  en  la  parte  meridional  de  la 
isla ,  pero  su  mansión  en  Vanikoro  y  las  fiebres 
á  que  dio  vasto  campo  le  forzaron  á  dar  una 
dirección  opuesta  á  sus  naves ;  por  cuyo  motivo 

Juedó  reducido  á  proyecto  el  reconocimiento 
el  S.  de  la  Nueva  Guinea  ,  reconocimiento  que 
sin  disputa  pertenece  á  la  misma  Francia  que  ha 
ecsaminado  ya  la  parte  N. 

La  Nueva  Guinea  tiene  cuatrocientas  leguas 
de  largo  en  la  dirección  del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O. 
sobre  una  anchura  de  sesenta  leguas ,  bien 
que  sumamente  variable.  Está  situada  entre  O" 
19"  y  los  10"  2'  lat.  S.  y  entre  los  128"  23'  y  los 
146"  16'  lonj.  E.  El  canal  Macluer  y  la  bahía 
del  Geelwink ,  situada  en  la  parte  occidental,  for* 
man  dos  penínsulas  casi  de  todo  punto  aisladas, 
y  aun  se  ignora  si  la  parte  oriental  allende  del 
golfo  Huon  forma  una  sola  tierra  ó  una  reunión 
de  islas  semejantes  á  las  de  la  Luisiada.  El  cabo 
Rodney  ha  sido  considerado  hasta  aquí  como  su 
punta  mas  oriental :  en  toda  la  parte  N.  corre  á 
breve  distancia  de  la  costa  una  cordillera  de  al- 
tas montañas  cuyos  puntos  culminantes  se  hallan 
á  las  estremidades  E.  y  S.  ,  es  decir  ,  al  E.  del 
golfo  del  Astrolabio  de  ana  parte,  y  de  otra  al  O. 
de  la  bahía  de  Geelvrink.  Esta  cordillera  se  aplo- 
ma ante  la  punta  d'Urville ,  ó  almenos  recula 
mucho  hacia  el  interior.  Las  islas  situadas  en  su 
costa  septentrional  son  jeneralmente  elevadas  ,  de 
acceso  fácil  y  libre  de  arrecifes  ,  como  las  playas 
de  la  gran  tierra .  No  puede  decirse  lo  mismo  en 
lo  tocante  á  las  de  la  parte  meridional ,  espe- 
cialmente en  la  estension  del  estrecho  de  Torres, 
puesto  que  la  mayor  parte  no  son  mas  que  tier- 
rasbajas ,  unidas  entre  sí  por  medio  de  una  randa 
inestricable  de  arrecifes  de  corales. 

Toda  la  Nueva  Guinea ,  no  menos  que  sus 
islas  adyacentes,  mas  ó  menos  considerables, 
parecen  enteramente  ocupadas  por  Metanesios 
comunmente  feroces  y  poco  sociables  ,  según  ase- 
guran las  relaciones  de  casi  todos  los  viajeros. 
Los  Papous  de  Doreí  y  de  los  contomos  forman 
una  variedad  señalada  de  esa  gran  Esimilia  ,  si  es 
que  su  oríjen  no  sea  del  todo  estranjero ,  como 
han  juzgado  muchos  escritores  que  les  hacen  des- 
cendientes de  los  Biadjous  de  Borneo.  Por  lo 
demás ,  esos  Papous  de  Dorelí  son  los  únicos 
moradores  de  la  Nueva  Guinea  que  han  podido 


observarse  con  ecsactitod  y  sin  la  menor  inter- 
rupción :  así  que  la  evaluación  etnolójíca  de  la 
Nueva  Guinea  fundada  en  gran  parte  sobre  las 
observaciones  personales  del  capitán  d'Urville  ve- 
rificadas en  1824  y  1827  ,  deberá  ceñirse  á  esos 
solos  habitantes. 

Nada  es  mas  variable  que  los  tipos  de  esos 
naturales ,  entre  los  que  distingue  M.  d'Urville 
tres  principales ,  á  saber:  el  de  los  Papous  propia- 
mente  dicho  ,  el  de  los  Harfours  ó  indíjenas  del 
interior ,  y  el  de  los  mestizos  que  están  impreg- 
nados de  algunas  cualidades  de  la  raza  malaya. 
Los  Papous  tienen  en  jeneral  el  cueqio  cence- 
ño ,  la  talle  mediana  (Pl.  XX.  —-4) ,  el  coer- 
po  esbelto  y  los  miembros  poco  fornidos.  La  fi- 
gura del  rostro  es  bastante  regular  ;  los  juane- 
tes son  poco  prominentes  y  los  labios  asaz  del- 
gados ;  la  boca  es  pequeña  ,  la  nariz  bien  for- 
mada (Pl.  XXI.  — 2) ,  y  su  tez  tersa  ,  delica- 
da y  de  un  pardo  pronunciado ,  pero  no  del 
todo  negra.  Tienen  pocos  pelos  en  la  barba ;  sos 
cabellos  son  crespos,  no  tanto  por  naturaleza  co- 
mo por  la  costunibre  de  rizarlo  incesantemente, 
y  por  lo  común  lo  disponen  en  melenas  redon- 
deadas de  un  volumen  prodijioso.  Esta  raza  se 
muestra  en  Doreí  de  un  natural  tímido  y  poco 
guerrero ,  y  no  se  aparta  casi  nunca  de  la  parte 
litoral ,  en  donde  construyen  constantemente  sus 
casas  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  mar.  Sa 
nombre  de  Papaus,  según  la  esplicacion  mas 
común ,  indica  su  color  negro  por  contraposi- 
ción al  de  los  Booghís  v  de  los  habitantes  broiF- 
ceados  de  las  islas  Malayas. 

IxM  Harfours  ,  entre  quienes  comprende  Mr. 
d'Urville  los  Arfalds  de  Doreí ,  son  hombres  aji- 
les y  de  pequeña  estatura  ,  y  se  distinguen  de  los 
precedentes  por  su  mayor  robustez ,  sus  faccknies 
mas  feroces ,  su  tinte  mas  fulijinoso  ,  su  tez  mas 
escabrosa  y  su  flaqueza  habitual  que  recuerda 
al  tipo  melanesio  mas  difundido  en  este  mar. 
Estos  salvajes  practican  el  pintarroteo  por  cica- 
trices ;  ordinariamente^  van  desnudos  ,  ó  cubier- 
tos á  lo  sumo  de  un  cinfuron ,  y  sns  cabellos 
flotan  al  azar  ó  retorcidos  en  pequeños  mechones. 
Esta  raza  parece  formar  los  verdaderos  indíje- 
nas de  esas  islas ,  y  á  lo  que  parece  puebla  tam- 
bién las  rejiones  desconocidas  de  la  Nueva  Gui- 
nea. Las  voces  Arfour,  Álfouroite  ,  Harafora ,  eo 
sentir  de  todos  los  viajeros  ,  significan  en  todas 
las  Molucas  los  salvajes  que  habitan  el  interior, 
cualesquiera  que  sean  su  tinte  y  su  constitucioD. 
Rechazados  del  litoral  por  los  Papous  ,  esos  Har- 
fours se  han  refujiado  hacia  las  tierras  centrales  , 
en  donde  cultivan  algunas  porciones  de  tierra  y 
habitan  casas  edificadas  sobre  estacas.  Los  Ar- 
fakís  ó  Harfours  del  abra  de  Doreí  se  hallan  en 
estado  de  guerra  con  los  Papous  que  habitan  la 
playa  ,  quienes  ejercen  indudablemente  un  mo- 
nopolio sobre  ios  productos  del  suelo  ,  bien  que 
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csle  monopolio  no  es  tan  tiránico  como  ha  su* 
puesto  el  capitán  Forrest. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  este  navegante  ,  los 
Harfours  están  obligados  á  suministrar  á  los  Pa- 
póos una  determinada  cantidad  de  frutos  y  le- 
gumbres 9  sin  que  estos  les  den  nada  en  cambio. 
Por  el  contrario  •  cuando  un  Papón  da  á  un  Har- 
four  un  hacha  6  un  machete ,  ú  otro  instru- 
mento y  las  tierras  del  sujeto  que  ha  recibido  el 
presente  quedan  avasalladas  para  siempre  al  do- 
natario. De  Yez  en  cuando  el  Harfour  está  obli- 
gado á  llevar  alguna  cosa  al  Papón  ,  y  aun  cuan- 
do el  Harfour  perdiese  el  útil ,  no  por  esto  de- 
ja de  estar  suieto  al  tributo ;  pero  si  el  útil  se 
rompe  ó  se  deteriora ,  el  Papou  está  obligado 
á  suministrar  otro :  de  otro  modo  cesa  la  tasa. 
Lo  que  esplica  un  uso  tan  singular  es  el  precio 
estraordinario  que  los  Harfours  atribuyen  á  los 
útiles  ene  llevan  y  la  imposibilidad  en  que  se 
hallan  de  procurárselos  sin  el  concurso  de  los 
Papous  f  dueños  del  litoral.  No  obstante  esta  ra- 
ion  y  es  muy  dificil  dar  crédito  á  tan  serio  va- 
sallaje cuando  se  concibe  el  temor  que  siente 
un  Papou  al  acercarse  á  las  casas  de  los  If ar- 
foyrs. 

Los  mestísos ,  que  forman  la  tercera  variedad 
indijena ,  son  de  pequeña  estatura ,  robustos , 
rechonchos ,  de  semblante  huesoso  ,  cuadrado  , 
chato  y  con  facciones  angulosas  ^  carrillos  salien- 
leSy  una  boca  grande  ,  labios  gruesos  ,  nariz  rema- 
chada ,  pero  jeneralmente  puntiaguda.  Están  con- 
fundidos con  los  Papous  y  viven  con  ellos.  A 
juzgar  por  su  tez  menos  obscura  ,  su  pelo  mas 
erizado  y  mi  toca  en  forma  de  turbante ,  deberla 
inferirse  que  son  de  orijen  malayo  ,  y  esta  es  pre- 
dsamente  la  opinión  de  M.  d'Urville ,  que  les 
considera  como  el  resultado  de  enlaces  mas 
ó  menos  antiguos  entre  Malayos  y  Papous.  En 
esta  variedad  se  hallan  los  Koranos  ,  los  Capita- 
nes 9  los  Rajahs ,  y  en  jeneral  todos  aquellos  que 
parecen  ejercer  alguna  autoridad  sobre  los  in-* 
dijenas.  La  mayor  parte  hablan  el  malayo  con 
mas  ó  menos  perfeccioQ. 

Las  cercanías  delabra  de  Doreí  y  las  aldeas 
que  la  orillan  apenas  contienen  mil  quinientas 
almas  de  población.  Las  armas  de  estos  natura- 
les son  la  flecha ,  la  lanza  ,  un  broquel  estrecho 
y  prolongado  y  un  machete  dé  acere  llamado 
también  parang  que  sirve  también  para  usos  do- 
mésticos. Su  alimento  consiste  en  pan  de  sagú, 
carne  de  tortuga ,  pescado  ,  mariscos  ,  frutos  , 
rafees  y  legumbres.  Los  Papous  no  emplean  el 
homo  de  tierra  como  los  Polinesios  ,  pero  prac- 
tican un  hogar  al  aire  libre  >  sobre  el  que  dispo- 
(lenr  rejillas  de  bambú  para  cocer  sus  alimentos, 
cuyo  medio  se  emplea  sobre  todo  para  preparar 
!as  tortugas  y  el  pescado. 

Ix>s  Papous  no  conocen  el  kava ,  pero  mas- 
can lA  betel.  Emplean  también  el  pintarroteo , 


pero,  su  piel  obscura  hace  resaltar  muy  poco  los 
dibujos.  La  mayor  parte  van  desnudos  ,  y  los  jefes 
son  los  únicos  que  llevan  esterillas  de  hojas  de 
banano  ,  teñidas  de  colores  brillantes  y  bordadas 
de  franjas  recortadas  con  tanto  arte  que  parecen 
guarniciones  de  encaje.  Sus  ornamentos  fsvori- 
tos  son  brazaletes ,  anillos ,  peines  y  pendientes  de 
mariscos  ,  de  concha  de  tortuga  ó  de  plata  cuan- 
do pueden  procurársela.  Fabrican  también  mu- 
chos cofrecitos  de  todas  formas  con  paja  de  ba- 
nano ó  de  pandano.  Sus  instrumentos  de  música 
son :  el  tamtam  ,  guarnecido  en  una  de  las  es- 
tremidades  de  una  piel  de  lagarto ,  una  trompa 
hecha  con  bambú  ^  la  flauta  de  Pan  y  la  trompe- 
ta marina  con  un  grueso  murex  agujereado. 

La  tribu  que  habita  las  cercanías  de  aquel  abra 
solo  educa  un  corto  número  de  cerdos  y  de  vo- 
lateria ;  pero  las  selvas  vecinas  encierran  mu- 
chos de  esos  animales  en  estado  silvestre.  Según 
las  observacionea  de  M.  d'Urrille,  en  ellas  se  en- 
cuentra el  mayor  cuadrúpedo  conocido  de  los 
Papous  :  los  demás  son ;  el  perro  ,  el  kangarou 
de  Arrou  ,  el  falanjero  v  una  especie  de  perame- 
la  nueva.  En  algunas  iocalidacles  visitadas  ecsis- 
te  también  el  casobar. 

La  lengua  de  los  Papous  es  un  idioma  hablado 
desde  Waigiou  basta  Doréí ,  idioma  que  difie- 
re tanto  del  malavo  como  de  los  dialectos  de  los 
Harfours.  Si  se  ha  de  colejir  por  el  conocimien- 
to que  de  ella  se  tiene  ,  no  ofi^ece  nada  de  desa- 
gradable ni  duro  en  la  pronunciación ;  y  aun 
puede  decirse  que  es  dulce  y  armoniosa  en  bo- 
ca de  las  mujeres.  Raras  veces  se  oyen  en  esos 
pueblos  los  gritos  discordantes  y  broncos  que  ca- 
racterizan á  las  tribus  salvajes. 

Alarmados  por  las  tentativas  de  colonización 
inglesa  sobre  la  costa  australia  ,  y  temiendo  pa- 
ra las  Molucaa  la  cercanía  de  tan  emprende- 
dores navegantes ,  los  Holandeses  probisiron  en 
1828  tomaries  la  ddantera  en  las  costas  de  la 
Nueva  Guinea ,  estableciéndose  en  los  alrededores 
del, cabo  Waish.  Construyeron  un  ftierte  en  las 
riberas  de  un  rio  considerable  que  recibió  el  nom- 
bre de  Dourga  ,  y  cuyo  croquis  nos  ha  transmiti- 
do el  viaje  de  Kolfous  (Pl.  XXIL  —4).  Des- 
de entonces  todo  lo  que  se  sabe  de  semejante 
fimdacion  es  que  los  nuevos  huéspedes  fueron 
diezmados  por  la  insalubridad  del  clima.  Actual- 
mente sin  duda  ecsiste  el  fuerte  todavía;  pero 
su  guarnición  debe  de  ser  muy  reducida. 

La  LuisiADA  ,  situada  al  E.  de  la  Nueva  Gui- 
nea ,  es  un  grupo  de  islas  importantes ,  altas  y 
pobladas  de  una  raza  de  salvajes ,  pero  feroces 
como  los  de  la  Nueva  Bretaña  y  de  la  Nueva  Ir- 
landa. Bougainrille  fué  el  primero  en  1768  que 
percibió  esaa  tierras  :  después  de  haber  costeado 
la  parte  meridional  por  espacio  de  unas  cien  le- 
guas hasta  una  espaciosa  bahía  despejada  que 
denominó  caHejuda   M  Naranjal ,  retrocedió , 
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montó  el  cabo  de  la  mliviwiice^  y  llevó  el 
rumbo  bácia  fas  islas  Salomeiié  Daraoie  esta  oatti^ 
paña  DO  lilvo  comimícamoA  alguna  con  loa  nala- 
roles  t  y  solo  vio  amebas  piraguas  bogando  á  -lo 
largo  de  la  cosía ,  en  donde  se  observaban  graiH 
des  hogueras  enoendidas.  El  modo  como  carao- 
teríia  la  comarca  es  el  siguiente.  «Pocos países 
he  visto  de  mas  hermoso  punto  de  vista.  En  k 
playa  del  mar  corria  un  terreno  bajo  ,  dividido 
en  llanadas  y  sotillos  y  se  elevaba  en  seguida 
en  forma  de  anfiteatro  hasta  las  montañas  ouyia 
frente  se  envolvia  entre  las  nubes.  Distinguiao- 
se  tres  altos ,  pero  la  cadena  mas  elevada  se 
hallaba  á  mas  de  veinte  y  cinco  leguas  en  el  in- 
terior dd  país.  £1  triste  estado  á  que  nos  weía« 
mos  reducidos  no  nos  permitía  sacrificar  algún 
tiempo  á  la  visita  de  aqfad  ma^gnífico  país ,  cuyas 
circunstancias  le  anunciaban  enteramente  fértil  y 

rico.  D 

En  1793  d'Entrecasteaux  esploró  la  parte  sep- 
toitrional  de  ese  archipiélago  y  corrió  grandes 
riesgos  en  esos  parajes  sen&rados  de  escollos. 
Entre  las  islas  Bonvooloir  y  Saint-Aignan  ,  el  na* 
vio  recibió  la  visita  de  una  piragua  montada  por 
^ombres  tímidos  ,  de  mediana  estatura  »  de  com*- 
plecsion  delicada  ,  con  el  pelo  crespo  y  el  rostro 
chafarrinado  de  negro.  Les  hicieron  algunos  pre- 
sentes ,  pero  en  cambio  apenas  dieron  algunas 
batatas  y  bananas.  No  Nevaban  armas  y  no  qui- 
sieron ceder  un  hacha  de  piedra  por  instrumen* 
tos  de  hierro  de  que  hacían  al  parecer  muy  po- 
co caso.  Sus  piraguas  tenían  una  circunstancia  sin- 
gular ,  á  saber ,  dos  palos  y  un  balancín  con  ua 
vasto  encañado  ;  por  lo  demás  eran  bien  traba- 
jadas ,  y  pintadas  de  diversos  odores.  La  costa  de 
ks  cercanías  del  cabo  Píerson  ofrecia  sitios  de- 
liciosos. «  Era  ,  dice  d'Entrecasteaux  ,  uno  de 
los  paisajes  mas  risueños  que  hubiésemos  encon- 
trada hasta  entonces ;  su  verdor  es  fresco^  variar 
do ;  las  montañas  son  cortadas  de  un  modo  menos 
uniforme  que  las  de  la  costa  que  se  halla  al  £. 
4el  cabo  Pierson ,  y  los  cocoteros  que  se  per- 
cibían en  las  partes  mas  encumbradas  parecían 
enunciar  la  feracidad  de  aquella  tierra  y  el  ali- 
mento que  podía  suministrar  á  una  población  nu- 
merosa. Yíéronse  muchos  lugarejos  cuyos  habí'- 
tantas  se  juntaban  en  ki  playa  para  gozar  del  «s- 
pectá(nilo  que  les  ofrecia  la  vista  de  uno  de  nues- 
tros bu()ueB.  Las  casas  de  aquellos  lugarejos  er«i 
de  formas  variadas  >  y  poblaban  el  paisaje  de  un 
modo  muy  pintoresco.  » 

En  las  piraguas  que  se  presentaron  á  las  na- 
ves se  veían  alanos  salvajes  semejantes  á  los 
q^ie  se  habían  visto  b&s^  entonces.  Hicieron  al- 
gunas permutas  ,  y  á  bita  de  otras  armas  dispa- 
raron sobre  el  buque  «ma  lluvia  de  piedras  que 
fué  contestada  á  fusilados.  Un  poco  mas  lejos  y 
en  frente  de  la  isla  de  WeU  se  avistaron  dos  pi- 
raguas partidas  de  dos  direcciones  opuestas  que 


ofreeieroo  á  los  Franoesesí  el  espectáculo  de  un 
combate  naval.  Los  salvajes  que  eran  pacíficos 
espectadora»  anunoiáton  á  los  Buropeos  que  las 
dos  embarcaciones  iban  á  combatirse ,  y  «|ue  los 
vencedores  se  comerian  á  los  vencidos.  Esta  es* 
plicacion  era  hecha  con  señales  esteriores  de  a- 
tisCiccion  y  jestos  de  caníbales ,  verdaderamente 
hocriUes  á  la  vista.  Las  dos  pinguas  vinieron 
á  las  manos ;  por  espacio  de  media  hora  votaron 
de  ambas  partes  las  piedras  con  maraviUosa  des- 
treaa  y  rapidez ;  pero  sea  que  renunciasen  á  la 
campaña ,  ó  que  se  hubiesen  reconciliado ,  lo 
cierto  es  que  las  dos  piraguas  cesaron  el  comba- 
te 3f  recobraron  cada  una  la  direoeion  por  donde 
habían  venido. 

Aquellas  piraguas  eran  de  una  dhnension  ma- 
yor que  ninguna  de  las  que  hablamos  visto  hasta 
entonces  en  las  costas  de  la  Luisíada.  lina  de 
ellas  era  de  dnonenta  pies  de  largo  7  parecía  dis- 
puesta maravillosamente  para  andar.  Los  natu- 
rales ,  siempre  recelosos ,  no  querian  subir  á  hor*- 
do  de  magaña  nave  ,  pero  invitaban  á  los  Fran- 
ceses á  desembarcar  ,  probablememte  con  ol^eto 
nada  satisfactorio.  Mostraban  huesos  hmnanos 
con  los  que  habían  fabricado  algunos  objetos  pa- 
ra su  uso ;  el  hierro  no  les  tentaba  f  y  solo 
se  apasionaban  i  las  Idas  encamadas  cuyo  tinta 
espleofloroso  fijaba  vivamente  sus  .miradas.  B)an 
casi  desnudos «  y  solo  Uevaban  un  dnturen  al 
rededor  de  los  lomos.  Por  otra  parte  aquellos  io- 
diwduos  parecían  dotados  de  4n  carácter  josuití* 
eo  y  feroi ;  uno  de  eHos  viendo  al  segando  ci- 
rujano de  la  Egperama  feera  de  la  cinta  ^  diri^ 
jió  contra  él  su  angaya  ,  pero  afortunadamente 
fué  notado  con  oportunidad  paraque  le  encara- 
sen la  escopeta  ,  lo  cual  fué  bastante  paita  á  de- 
tenerie. 

La  Luisiada  ocupa  un  espacio  de  ciento  vein- 
te leguas  del  E.  S.  E.  al  O.  N.  O.  ,  €s  de<ár, 
desde  el  cabo  de  la  Delívrance  hasta  las  islas  Lih 
san^ay  y  la  Callejuela  del  Naranjal.  Tiene  noy 
poca  anchura  por  la  parte  del  £. ,  pero  por  la 
del  O.  tendrá  unas  cuarenla  l^¡;uas.  Las  ts'as  que 
ia  componen  son  indicadas  en  los  mapas  oon  har- 
ta vaguedad  ,  puesto  que  los  mejores  y  mas  re- 
cientes ni  tra^m  siquiera  la  delineapcíon  de  las 
costas  ;  así  que  debemos  ceñimos  á~  citar  las  is- 
ks  Rossel  f  Saint-A ignan  ,  d'Entrecasteaux ,  Tro- 
briand  ,  de  Lumn^ai ,  como  á  las  mas  considera- 
bles. Este  archipiélago  está  situado  entre  los  6* 
19'  y  los  ÍV  43'  lat.  y  á  los  151*  66'  y  los  147* 
10'  ionj.  E.  No  puede  menos  de  notarse  que 
se  ignora  completamente  su  configuración  occ»* 
dental. 

A  cuarenta  y  cinco  leguas  N^  de  la  isla  Ros- 
sel  y  se  halla  un  grupo  aishdo  de  la  Luisiada  y 
compuesta  de  ocho  isletas  bajas ,  selvosas  é  inha- 
bitadas ,  descubiertas  en  1812  por  el  capitán 
Laugfaian  del  Mary  que  les  dio  su  nombre.  En 
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1827  el  capitán  d'Urville  describió  sa  jeograna 
y  afistó  á  nueve  millag  O.  un  roquedo  mas  ele- 
vado que  apellidó  Camnac.  £1  grupo  Laugblan 
solo  tiene  unas  cinco  millas  de  diámetro  en  to- 
dos sentidos ;  pero  dos  islotes  que  lo  componen 
cubiertos  de  árboles  y  sobre  todo  de  bermosos 
cocoteros ,  ofrecen  el  aspecto  mas  risueño  :  dí« 
riase  que  son  otros  tantos  verjeles  arrojados  so- 
bre un  Océano  triste  y  monótono. 

Solo  deben  indicarse  de  paso  las  isbs  sem- 
bradas al  S.  de  la  Nueva  Criiinea  ,  á  través  de 
los  arrecifes  del  estrecho  de  Torres  ,  y  cuyas  prin- 
cipales son  las  islas  Murray »  Warmwax ,  Bris- 
tow  ,  Dakymple ,  Rennel ,  Retoor ,  Gomwailis , 
Talbot  y  DeUfrance.  Las  mas  considerables  solo 
tienen  tres  ó  cuatro  mUas  de  cstension ;  son  po- 
co elevadas ,  pero  pobladas  de  salvajes  melane- 
sios  semejantes  á  los  de  la  Nueva  Guinea ,  ar- 
mados de  arcos  y  de  flechas  ,  feroces »  crueles 
y  pérfidos.  No  pocas  veces  ocurrió  que  algunas 
embarcaciones  mercantes  tuviesen  que  esperimen- 
tar  el  mal  trato  de  aquellos  bárbaros ,  entre  los 
cuales  se  cuentan  el  Chesterfield  y  el  Hormimer 
fondeados  en  1793  entre  las  islas  Warmwax  y 
Munay  ;  pues  habiendo  desembarcado  algunos 
individuos ,  fueron  embestidos  y  asesinados. 

Las  tierras  adyacentes  de  la  costa  oriental  de 
la  Nueva  Guinea  fueron  visitadas  poco  después ; 
por  manera  que  solo  foltan  recorrer  sus  perte- 
nencias occidenlales  que  forman  el  estremo  li- 
mite de  la  Melanesia.  Allende  se  entra  en  las 
tierras  malayas. 

La  primera  de  esas  tierras  es  Sauawattt  > 
tierra  alta  ,  poblada  y  de  unas  ochenta  millas  de 
circuraferencia ,  separada  de  la  Nueva  Guinea 
por  un  estrecho  poco  ancho ,  sinuoso  y  sembra- 
do de  islotes  que  seiWiló  por  primera  vez  en  1774 
el  capitán  Watson.  El  centro  está  situado  á  1* 
8'  lat  S.  y  á  tos  128'  4)5'  lonj.  E.  U  isla  Sa- 
Uawatty  se  oree  ocupada  por  una  raza  de  Papous, 
numerosa  y  feroz ,  gobernada  por  un  rajah  in- 
dependiente. Las  pueblas  que  la  habitan  viven  de 
pescado  ,  tortugas  y  sagú.  Hace  poco  tiempo  que 
estos  isleños  se  juntaban  á  los  guerreros  de  los 
vecinos  grupos ,  cuando  teoian  aue  acometer  al- 
guna empresa  formidable  sobre  los  puntos  de  las 
Molucaa  ocupados  por  las  factorías  holandeses. 

Refiere  Forrest  que  en  los  meses  de  marzo  y 
abril  los  Papous  de  la  Nueva  Guinea  y  de  Salla- 
watty  se  reunieron  en  gran  número  para  ir  á  ha- 
cer la  guerra  en  Goilolo,  Geram,  Amboioe  y  hafr- 
ta  Xdla-Bessy  ;  asolaron  la  isla  de  Amblou ,  cer- 
ca de  Bourou  y  se  llevaron  á  muchos  habi- 
tantes. 

«  En  1770  ,  añade  este  capitán ,  en  tiempo 
del  equinoccio  de  la  primavera ,  cuando  los  mares 
están  tranquilos ,  se  reunieron  los  bateles  papous 
de  la  Nueva  Gruinea  ,  de  las  islas  Arrou  ^  Salla^ 
watty   y  Mysol ,   y  remontaron  el  estrecho  de 
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Paciencia  que  separa  Batchian  de  Guilolo.  No  co* 
metieron  hostilidad  alguna  ,  pero  como  la  oom* 
pañía  hofaindesa  les  teme  mocho  ,  les  mandó  al* 
gunos  diputados  ,  é  hizo  á  los  jefes  varios  presen- 
tes de  telas »  etc.  lo  que  dispersó  la  (iota  ;  y 
después  de  haber  pescado  algunos  dias  y  caza- 
do en  los  bosques ,  se  volvieron.  £1  rajah  de 
Sallavratty  cometió  la  imprudencia  de  quedarse 
rezagado ;  pero  es  de  notar  que  ni  él  m  ningún 
rajah  cometieron  estrago  alguno. 

«(  Deseando  los  Holandeses  sorprenderlo,  ima- 
iinaron  la  estratajema  siguiente :  un  mensajero 
le  presentó  un  papel  firmado  y  sellado  del  go- 
bernador de  Témate  ^''diciéndole  que  era  un  per- 
don  del  delito  que  habia  cometido  «ntrando  á 
mano  armada  en  territorio  de  los  Holandeses ; 
con  lo  cual  era  mas  afortunado  que  los  otros 

1'efes  de  los  Papous  que  habntn  regresado  á  sun 
logares  sin  semejante  absolución.  Invitáronle  al 
propio  tiempo  á  pasar  á  Témate  cuyo  goberna- 
dor le  baria  todos  los  honores  debidos  á  su  ran- 
go,  y  en  donde  podria  comprar  en  los  alma- 
cenes de  la  compañía  cuanto  necesitase  :  esta  in- 
vitación fué  acompañada  de  un  saco  de  pesos 
fuertes.  £1  jefe  indio  se  dejó  seducir,  y  sintiendo 
que  sus  pesos  le  serian  inútiles  en  su  país  y  ha- 
biendo oído  hablar  de  los  preciosos  artículos  que 
vendian  los  Holandeses  en  Témate  ,  no  pudo  re- 
sistir al  deseo  que  tenia  de  emplear  útilmente 
aquel  dinero  que  acababa  de  adquirir  como  por 
encanto ;  siguió  al  diputado  con  diez  ó  doce 
de  sos  vasallos  ,  entró  en  el  fuerte  y  se  presentó 
al  gobernador  ,  quien  le  manifestó  mucha  defe- 
rencia y  urbanidad. 

«  El  gobernador  despidió  la  guardia  del  prin- 
cipe indio  f  y  se  creyó  tan  seguro  de  su  prisio- 
nero que  ni  siquiera  hizo  cerrar  las  puertas. 
Guando  anunciaron  al  rajah  que  era  preciso 
rendirse  ,  advhlió  secretamente  á  sos  j  entes  que 
estaban  prontas  á  mangamo  ^  ó  á  correr  un 
mok  para  salvar  á  su  amo  y  pasar  á  cuchillo 
algunos  Holandeses  antes  de  morir  ,  de  no  ha- 
cer el  menor  movimiento  para  su  defensa  ,  sino 
de  que  se  salvasen  como  quisiesen.  Efectivamen- 
te emprendieron  la  fuga  ;  mientras  el  rajah  en- 
tregaba su  cris  ( puñal )  y  en  cuanto  se  hallaban 
fuera  del  fuerte  ,  pasaron  á  bordo  del  koro-kom 
y  se  escaparon.  Quizá  los  Holandeses  dejaron 
voluntariamente  escapar  aquellos  Indios;  pero 
en  cuanto  al  rajah  ,  lo  conservan  prisionero  to-^ 
davia  en  el  Cabo  y  le  vijilan  severamente. » 

Desde  luego  puede  presumirse  que  una  trai- 
ción tan  infame  ño  pudo  arreglar  los  asuntos  de 
los  Holandeses  en  Sallawatty  y  en  los  países 
papous.  Desde  aquella  época  esos  pueblos  han 
continuado  sus  escursiones  y  sus  pillajes  co- 
mo represalias.  Poco  tiempo  antes  del  paso  de 
Mr.  d'Urville  en  Bourou,  en  1824,  esta  isla  habia 
sido  atacada  ,  por  cuyo  motivo  los  Malayos  solé 
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hablaban  de  los  Papóos  como  de  tigres  sedien- 
tos de  sangre.  Nada  era  mas  temible  á  sos  ojos 
que  aquellas  feroces  pueblas »  y  no  sabían  con- 
cebir como  los  Franceses  de  la  CoqwUa  pudieron 
tratar  amigablemente  con  ellos. 

El  estrecho  de  Pitt  ó  Saggewein  separa  Sa- 
llawatty  de  Battanta  ,  tierra  elevada  y  de  vein- 
te y  seis  millas  de  largo  sobre  seis  de  ancho. 
Su  punta  O.  es  el  cabo  Mabo ,  célebre  en  las 
relaciones  de  los  primeros  navegantes  que  lo 
tomaban  por  la  estremidad  de  la  Nueva  Guinea , 
y  junto  á  este  cabo  hay  una  bahía  donde  puede 
procurarse  le&a  y  agua »  aunque  debiendo  ponerse 
al  abrigo  de  una  tnbu  feroz  de  Papous.  El  centro 
está  situado  á  O"  50'  lat.  S.  y  á  los  128'  20* 
lonj.  E. 

El  estrecho  de  Gamen  ó  Dampier »  reconoci- 
do por  este  navegante  en  1700 ,  y  sembrado 
de  muchas  islas ,  separa  Battanta  de  la  isla  Wai- 
giou  por  donde  pasan  las  embarcaciones  que  se 
diríjen  á  China »  paso  peligroso  y  sumamente 
dificil  de  salvar  por  razón  de  las  corrientes. 

La  isla  Waigiou  ,  mas  considerable  y  conoci- 
da que  las  precedentes ,  fué  descubierta  al  pa- 
recer por  los  primeros  navegantes  europeos  que 
se  establecieron  en  las  Molucas.  Sin  embalo 
Dampier  fué  el  primero  que  en  1700  aseguró 
estar  separado  de  la  Nueva  Guinea.  Este  reco« 
nodmiento  fué  continuado  por  Bougainville  que 
en  1778  costeó  su  parte  meridional ,  Forrest  en 
1774  ,  d*Entrecasteaux  en  1793  ,  Freycinet  en 
1818 ,  Duperrey  en  1823  y  1825  ,  y  d'UrvUle 
en  1827  ,  quienes  recocieron  diversos  docu- 
mentos sobre  esa  isla.  Forrest  visitó  las  ense- 
nadas de  Fofahak  ,  Rawak  y  Piapis  que  ofrecían 
buenos  fondeaderos,  y  en  donde  se  procuró  pes- 
c»ido  ,  sagú  y  muchas  tortugas.  Si  se  ha  de  dar 
crédito  á  los  naturales ,  la  isla  entera  contiene 
100.000  habitantes  distribuidos  bajo  4if*sr®ntes 
jefes ,  entre  los  cuales  el  mas  poderoso  ha  to- 
mado el  titulo  de  rajah  de  Yaigiou  ,  y  residía  en 
una  isla  de  la  parte  meridional. 

Los  camaradas  de  d*Entrecasteaux  surjieron 
en  la  bahia  de  Boni ,  en  donde  pasaron  doce 
dias.  Sus  relaciones  con  lo3  Papous  fueron  ami- 
gables ;  todos  los  dias  llevaban  estos  á  bordo 
pescado  ,  pollos ,  tortugas  ,  cerdos ,  legun)bres 
y  todo  linaje  de  frutos.  Los  naturales  estaban 
sobrecojidos  de  un  profundo  temor  hacia  los 
Holandeses :  recibióse  á  bordo,  la  visita  de  di- 
versos jefes  ,  y  la  víspera  de  partir  ,  el  de  Ra- 
wak cenó  y  se  acostó  á  bordo  de  la  Esperanza; 
pero  en  cuanto  echó  de  ver  que  iban  á  zar- 
par el  ancla  ,  se  precipitó  al  agua  temiendo  que 
se  lo  llevasen.  Este  temor  era  por  otra  par- 
te asaz  fundado  en  una  multitud  de  raptos  co- 
metidos por  los  Holandeses  ,  que  en  medio  de 
una  íiesta  dada  á  bordo  habían  arrebatado  furti- 
vamente al  hermano  mismo  del  rajah  ,  cuyo  acto 


de  violencia  dio  márjen  á  una  guerra  que  toda- 
vía duraba.  Reunidos  bajo  las  órdenes  del  ma- 
yor sultán  de  la  comarca ,  y  agregados  á  los  guer- 
reros de  Ceram  ,  los  habitantes  de  Waigiou  ha* 
bian  ido  á  acechar  el  paso  del  gobernador  de 
Ambotne  que  debía  costear  aquellos  grupos  en 
una  escursíon  verificada  á  través  de  las  Molucas. 
Antes  de  embarcarse  aquella  espedícion ,  los  is- 
leños pusieron  en  salvo  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
por  cuyo  motivo  las  playas  estaban  á  la  sazón 
casi  desiertas, 

A  fines  de  1818 ,  Mr,  Freycbel  estuvo  tres 
semanas  en  la  pequeña  ensenada  de  Rawak  «  á 
donde  iban  los  Pápou^  de  Boni  y  de  KabamÑ'  á 
traficar  con  los  Franceses.  Aquellos  naturales  se 
mostraron  tan  tímidos  como  emprendedores  y 
belicosos  se  creían.  El  Papou  Srouane  ,  jefe  de 
la  isla  Boni  y  quedó  transformado  por  algunos 
presentes  en  amigo  y  comensal  del  capitán.  Los 
oficiales  y  los  naturalistas  recorrieron  libremen- 
te la  comarca  ,  y  en  consecuencia  Mr.  Qooy  pu- 
do formarse  uua  idea  bastante  completa  del  as- 
pecto del  país. 

«  Al  rayar  del  alba ,  dice  ,  partimos  para  Bo- 
ni ,  en  donde  observamos  la  víspeca  op  número 
considerable  de  edificios ;  pero  al  llegar  en  fren- 
te del  abra  en  que  se  hallan ,  reconodmos  ser 
inaccesibles  en  razón  de  un  cinto  de  rompientes. 
Habiendo  hecho  algunas  tentativas  inátUes  para 
salvar  aquella  barrera ,  resolvimos  dírijimos  á 
ía  parte  meridional  de  la  isla  ,  en  donde  el  mar 
era  mas  tranquilo  ,  y  de  consiguiente  podía  pro- 
metemos un  acceso  menos  peligroso ;  pero  li 
costa  era  por  aquel  lado  bordada  de  ona  se- 
rie de  árboles  que  cubrian  las  rocas  hasta  in- 
ternarse en  el  agua  como  de  una  muralla  casi 
impenetrable.  Solo  vimos  una  pequeña  abra  que 
nos  pareció  el  único  punto  en  que  podíamos 
desembarcar.  Por  lo  demás  no  podíamos  dejar 
de  admirar  la  lozanía  y  el  esplendor  de  aque- 
lla vejetacion ;  los  papagayos  de  los  mas  vivos 
colores  ,  que  la  animaban  y  eosortaban  á  la  ves, 
los  cacatoés  de  una  blancura  relumbrante  que 
se  dibujaban  á  lo  lejos  sobre  el  verde  subido  del 
follaje  y  con  algunos  otros  enteramente  negros, 
circunstancia  bastante  rara  en  esa  ospecie  da 
aves  faramalleras. 

c(  Continuando  en  costear  la  isla  Boni ,  desea- 
brincos  la  embocadura  de  un  riachuelo  por  el 
que  penetra  el  mar  en  el  interior  de  las  tierras , 
cuya  circuQstancía  nos  inspiró  la  idea  de  remon- 
tarlo. Hicímoslo  efectivamente  y  nos  deslizamos 
con  mucha  dificultad  bajo  las  ramas  de  los  man- 
gles ,  cuyas  raices  retardaban  á  cada  paso  la  mar- 
cha del  bote  ,  y  acabaron  por  atajarle  el  paso  da 
todo  punto.  Afortunadamente  pudimos  desem- 
barcar en  una  punta  de  roca  ,  en  donde  recoji- 
mos  algunos  cascajos  para  aumentar  la  riqueza 
de  nuestra  colección  míneralójica.  Poco  tiempo 
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despnes  afistámos  una  piragua  que  parecía  diri- 
¡irse  hacia  nosotros :  era  Srouane ,  jefe  de  la 
isla  Boni ,  que  habiéndonos  percibido  en  el  acto 
de  ir  á  salvar  los  rompientes  ,  vino  á  nuestro  en- 
cuentro. Suplicémosle  que  nos  acompañase  á  la 
aldea  que  habitaba ,  pero  si  bien  no  se  negó  á 
ello  positivamente  ,  se  decidió  con  harta  lenti- 
tud ,  y  su  mismo  continente  era  tan  incierto, 
que  no  pudimos  menos  de  cobrar  alguna  sombra 
de  temor.  Ora  navegaba  tras  el  bote  ,  ora  á  su 
lado  f  pero  nunca  le  tomó  la  delantera  ,  y  des- 
pués de  habernos  hecho  seguir  la  dirección  por 
donde  viniéramos,  se  enmaró  súbitamente ,  v  eos» 
toando  los  rompientes  que  nos  habian  rechaza- 
do y  se  comprometió  entre  ellos  por  medio  de 
un  estrecho  canalizo.  Entonces  le  seguimos  , 
aunque  no  con  una  completa  seguridad,  porque 
podia  muy  bien  suceder  que  nuestra  embarca- 
ción se  estrellase  al  salvar  alguna  barra  que  no 
ofreciese  el  menor  peligro  {&  una  piragua  en 
razón  de  su  mayor  lijereza.  Ademas  de  esto, 
quién  sabe ,  nos  decíamos  secretamente ,  si  pre- 
tende armarnos  algún  lazo  para  aprovecharse  en 
s^ida  de  nuestros  despojos?  Pero  gracias  á 
Dios  ,  todas  estas  sospechas  eran  injustas ,  pues- 
to que  Srouane  nos  guió  con  la  mayor  buena  fé, 
y  nuestra  embarcación  salvó  felizmente  los  aza- 
rosos rompientes  vogando  en  un  agua  apacible 
y  sosegada ,  bien  que  poco  profunda*.  Gfande  fué 
ciertamente  nuestro  asombro  al  desembarcar, 
pues  notamos  que  las  veinte  casas  que  componen 
el  lugarejo  de  Boni  acababan  de  ser  abandona- 
das al  instante  mismo ,  y  que  los  naturales  se 
habían  refiíjiado  en  lo  interior  de  los  bosoues. 
No  copo  entonces  la  menor  duda  de  que  el  ob- 
jeto de  la  demora  de  Srouane  habia  sido  el  de 
dar  tiempo  de  ocultarse  á  los  moradores  ,  y  con 
especialidad  á  las  mujeres. 

«  Ese  rajah  poso  en  algún  modo  á  nuestra  dis- 
posición toda  la  desierta  aldea  de  Boni ,  y  nos 
mostró  todas  las  casas  ,  á  escepcion  de  una  sola 
que  supusimos  ser  una  especie  de  templo.  Esas 
casas  ckán  construidas  sobre  estacas  sobre  el  ni- 
vel del  agua  y  á  la  orilla  del  mar.  Mr.  Duperrey 
intimó  á  nuestras  jentes  la  orden  de  no  tocar  nada 
de  lo  que  dejaran  los  habitantes  ,  y  así  se  cumplió 
puntualmente.  En  cuanto  á  Srouane ,  después 
de  haber  estado  algún  tiempo  con  nosotros  ,  par- 
ticipado de  nuestro  desayuno  y  bebido  de  nues- 
tro vino  que  le  pareció  escelente ,  se  despidió 
para  ir  á  la  pesca. 

«  En  la  imposibilidad  de  comunicar  con  los 
indijenas  de  aquella  isla,  decidimos  que  sin  aguar- 
dar la  vuelta  del  rajah  saldríamos  por  el  canali- 
zo que  nos  diera  á  conocer ,  y  habiéndolo  ve- 
ri6cado  no  sin  alguna  dificultad  ,  nos  dirijimos 
hacia  el  fondo  del  abra  con  objeto  de  visitar  el 
rio  que  sirvió  de  aguada  al  almirante  d*Entrecas- 
teaux.  El  curso  de  ese  rio  es  estrecho  y  sinuoso, 


corre  sobre  un  lecho  de  guijarros ,  y  sus  ribe- 
ras, están  cubiertas  de  árboles  de  inmensa  eleva- 
ción formando  un  paisaje  y  deliciosas  umbrías. 
El  sol  iba  ya  declinando  ,  y  sus  rayos  eran  im- 
potentes para  contrarestar  la  dulce  frescura  que 
reinaba  en  nuestro  alrededor.  De  repente  vinie- 
ron á  animar  aquel  cuadro  soberrio  tres  manu- 
codiatas  ,  ^  una  de  ellas  atravesó  el  rio  forman- 
do ondulaciones  con  su  magnifica  cola  ,  hasta  lle- 
gar á  media  travesía  en  donde  se  remontó  per- 
pendicularmente,  sin  duda  para  arremeter  alguna 
presa ;  cuya  circunstancia  nos  proporcionó  por 
mucho  tiempo  el  placer  de  consíoerarla.  Aséa- 
tele un  arma ,  pero  como  la  distancia  era  sobra- 
do considerable  ,  lejos  de  alcanzarla  huyó  con  sus 
compañeras  al  oir  el  estruendo  ,  y  no  se  mani- 
festaron mas. 

«  Por  espacio  de  una  milla  remontamos  la  cor- 
riente ,  pero  como  nuestro  bote  calaba  dema- 
siada agua  ,  filé  detenido  por  un  montón  consi- 
derable de  morrillos  ,  esquitas,  pedernales  ,  etc., 
que  abarcando  toda  la  madre  del  rio  le  forzaban 
á  hacer  un  largo  rodeo. 

a  Sus  aguas  desbordan  por  ambos  lados  y  dan 
nacimiento  á  varias  laguna»  de  inmensa  esten- 
sion ,  en  donde  crecen  muchas  plantas  y  árboles. 
En  algunos  islotes  vimos  varias  cabanas  arruina- 
das que  parecían  desiertas  desde  mucho  tiempo, 
y  algunas  piraguas  abandonadas ;  ^ero  no  sabía- 
mos si  semejante  despoblación  debia  atribuirse  á 
la  insalubridad  del  clima  ó  á  !os  estragos  de  la 
guerra. 

«  Viéndonos  sin  un  asilo  conveniente  ,  regre- 
samos á  nuestro  albergue  de  la  víspera ,  y  aun 
encontramos  fuego  ,  artículo  sumamente  agrada- 
ble bajo  el  mismo  ecuador ,  poroue  sus  noches 
son  frescas  y  escesivamente  húmedas.  Al  recor- 
rer las  cercanías ,  observé  algunas  huellas  seme- 
jantes á  las  de  los  javalíes ,  lo  cual  me  indujo  á 
sospechar  el  paso  de  esta  especie  de  cerdo  mon- 
tes ,  bastante  común  en  la  comarca  ;  tal  vez  eran 
vestijios  de  barbirussas ,  porque  no  seria  estraño 
que  se  encontrasen  en  Waigiou  de  semejantes 
animales.  Acostóme  con  mi  fusil  por  almohada, 
pero  no  ocurrió  la  menor  novedad  en  toda  la 
noche. » 

Durante  la  permanencia  de  Mr.  Freycinet  en 
Ravirak ,  el  komahha ,  ó  jefe  marítimo  de  Guebe, 
fué  á  visitarle  en  su  koro-koro  armado.  A  la 
llegada  de  los  Guebeos ,  todos  los  Papous  que 
rodeaban  la  Urania  desaparecieron  súbitamente, 
por  lo  que  se  conocía  fácilmente  que  aquellos 
estranjeros  les  infundían  un  profundo  terror ,  y 
que  el  kimalaha  y  sus  jefes  trataban  despótica- 
mente á  los  pobres  moradores  de  Yaigiou. 

En  1823  M.  Duperrey  visitó  también  esas  co- 
marcas ,  fondeó  en  Fofahak  ,  y  contrajo  con  los 
naturales  relaciones  igualmente  pacíficas  y  dul- 
ces ;  aunque   no  por  eso  dejaban  los  habitantes 
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de  Ia  playa  áfi  ocullar  sus  mujeres  á  la  vista  de 
los  Europeos.  Auoque  sumamenle  tímidos  y 
celosos  y  eran  negociantes  muy  diestros.  La 
calada  de  Duperrey  (ué  marcada  por  algunas  no> 
cioues  de  etnolojía  y  de  jeografia  :  pero  como 
la  relación  de  este  capitán  no  ha  yisto  aun  la 
luz  pública  ,  vamos  á  insertar  un  fragmento  iné- 
dito de  M.  d*UrviHe. 

«  Hablan  transcurrido  ya  dos  dias  sin  que  los 
naturales  se  bid)iesen  presentado  todavía  á  bor- 
do ,  y  sin  que  en  mis  escursiones  precedentes  hu- 
biese tropezado  con  nioguoo.  Sin  embargo  ar«» 
dia  yo  en  deseos  de  observar  aquella  raza  de 
hombres ,  por  razón  de  la  diversidad  de  las  de- 
posiciones de  los  viajeros ,  pues  los  unos  les 
describen  como  á  salvajes  feroces  y  saoguina* 
ríos  ,  que  solo  acechan  una  ocasión  de  sorpren- 
der á  los  estranjeros  para  degollarles  y  decapi- 
tarles ,  al  paso  que  otros,  les  pintan  dulces ,  tí- 
midos y  pacíficos ;  y  quería  averiguar  la  ecsacti- 
\^á  en  el  hecho  mencionado  por  Forrest  de  que 
el  puerto  de  Fofahak  estaba  separado  de  una  es*- 
paciosa  bahía  meridional,  por  medio  de  un  ist- 
mo estrecho. 

«  A  las  seis  de  la  mañana  me  embarqué  con 
MM .  Lesson  y  Rolland  en  el  bpte  mayor  arman- 
do de  siete  hombres ,  entre  los  cuales  habia  el 
Inglés  Williams,  cuyo  zelo ,  intrepidez  y  buena  fé 
me  inspiraban  la  mayor  confianza.  Pasamos  por 
delante  de  la  elevada  península  que  corona  un 
encumbrado  morro  cuya  forma  singular  afecta  la 
de  un  gorro  fríjio  ,  y  delante  de  la  bleta  de  los 
Sepulcros  que  se  enlaza  con  la  península  por 
medio  de  un  arrecife  cubierto  solamente  de  al- 
gunos pies  de  agua  en  la  bajamar.  En  las  pla- 
yas de  la  isla  se  bailaban  unos  diez  naturales 
apostados  á  poca  distancia  de  sus  piraguas  »  que 
nos  contemplaban  con  inquietud  y  parecían  dis- 
puestos á  refujiarse  á  sus  piraguas*  El  conoci- 
miento que  habia  adquirido  ya  del  carácter  de 
los  salvajes  me  indicaba  que  para  entrar  en  co- 
municación con  ellos,  nada  es  tan  perjudicial 
oomo  salirles  directamente  al  encuentro  cuando 
están  poseídos  de  miedo ;  pero  el  medio  mas 
adecuado  es  hacer  ademan  de  no  verles  ó  no 
inquietarse  por  ellos  ,  de  cuya  suerte  insensible- 
mente va  decreciendo  su  temor.  Por  lo  demás  , 
es  bien  sabido  que  este  mismo  es  el  modo  mas 
conveniente  para  acercarse  á  todos  los  animales 
silvestres. 

«.  Bajo  este  supuesto  recomendé  á  mis  cama- 
radas  que  finjiesen  no  observarles ,  y  prosegui- 
mos nuestro  derrotero  hasta  alcanzar  la  costa 
meridional  del  abra  que  no  ofrece  un  solo  pun- 
to en  que  pueda  desembarcarse ,  y  está  cubiei^- 
ta  de  aleóles  de  una  altura  regular ,  entre  los  cua- 
les descuellan  los  casuarinas  que  son  los  mas  mi- 
nierosos.  En  el  acto  de  abandonar  el  buque ,  el 
cielo  estaba  encapotado ;  mas  aunque  confiaba 


llegar  con  oportunidad ,  cuando  á  las  siete  los 
nublos  que  amagaban  á  nuestras  cabezas  desear 
garon  torrentes  de  lluvia  ,  de  suerte  que  en  el 
espacio  dd  pocos  minutos  esluvímos  empapados 
hasta  los  huesos ;  pero  para  mi  el  mayor  con- 
tratiempo fué  el  infinito  perjuicio  que  acarreaba 
á  mis  investigaciones  de  botánioa  y  de  entomo- 
lojia. 

«  A  las  siete  y  media  llegamos  al  fcMido  de  la 
ensenada  que  termina  ei  brazo  occidental  del 
abra  de  Fofohak,  distante  una  legua  de  nuestro 
fondeadero.  A  nuestra  llegada  se  nos  ofreció  una 
escena  verdaderamei^  lúgubre  :  en  vez  de  una 
playa  accesibie  v  aun  habitada  que  jua^ba  en- 
contrar ,  solo  omeia  la  costa  un  pantanoso  lo- 
dazal cubierto  de  mantea  inmensos  del  jénero 
brugtmra »  cuyas  raicea  arqueadas  en  todos  sen- 
tidos tendian  una  suerte  de  red  ilimitada  en  toda 
la  este^ision  de  aquel  aguazal.  Nada  hay  mas  pe- 
noso ni  mas  diOcil  que  intemasse  en  aquel  ter- 
reno y  pues  á  ^da  paso  que  se  da  sobró  aque- 
llas raíces ,  se  desliza  el  píe  con  riesgo  de  que- 
brarse loa  cascos.  Quedémonos  en  el  bote  para 
hacer  nuestro  frugal  desayuno  esperando  que 
cesase  la  lluvia ;  pero  como  iba  oontinoando 
con  fuerza  ,  resuelto  á  no  echar  á  perder  el 
fruto  de  aquella  correrla ,  á  las  ocho  decidí  ha- 
cer un  reconocimiento  en  el  interior  tan  lejos 
como  posible  fuese. 

a  Emprendí  la  marcha  acompañado  de  Rolland, 
de  Williams  y  de  otros  dos  marinos ;  pero  M. 
Lesson  prefirió  quedarse  junto  al  bote.  £a  la 
playa  hallamos  dos  piraguas  que  pareoian  sacadas 
redentemente  del  agua »  de  lo  cual  inferí  nata- 
ralmente  que  aquellos  sitios  eraa  visitados  da  vez 
en  cuando  por  los  aalví^ ,  de  quienes  podría 
encontrar  nuevos  vestíjios  en  el  decurso  del  ca- 
mino. Después  de  haber  seguido  durante  unos 
cien  pasos  el  lecho  de  un  torréate  asaz  pro&in- 
do ,  tropezamos  con  una  choza  que  afteodíende 
é  su  forma  y  á  la  naturaleza  de  sus  materiales  so- 
lo me  pareció  propia  para  ponerse  al  abrigo  del 
mal  tiempo ;  pero  á  poca  distancia  se  echaban 
de  ver  la^  ruinas  de  dos  oficios  masi  consdera- 
bles.  El  terreno  en  aquel  panto  es  atestado  de 
mangles ,  de  palmeras ,  de  lataneros ,  de  pánda- 
nos y  de  otros  árboles  encumbrados ,  que  en  so 
mayor  parte  tienen  cubiertos  los  troncos  hasta  una 
elevación  enorme  de  grandes  potfaos ,  algunos  de 
los  cuales  me  ofrecían  sus  beHos  apadix  termina- 
les. Desde  aquella  choza  parte  un  pequeño  sen- 
dero bastante  practicable  que  nos  permitió  an- 
dar á  través  de  aquellas  inestricabies  redes  de 
véjeteles.  Después  de  haber  atrai^esado  machas 
veces  un  torrente  de  limpidísima  agua ,  nos  en- 
contramos ai  pie  de  la  cuesta  :  el  camino  es  éur 
de  allí  mas  cómodo ,  el  piso  mas  seco  y  con- 
sistente ,  y  recojl  muchas  especies  de  plantas  nue- 
vas paca  ni ,  de  las  cuales  solo  mencionaré  el 


AL  REDEDOR  DEL  MUNDO. 


345 


ourioso  neperUhess  mbrabSi  cuyos  dedales  son  siem- 
pre llenos  de  agaa.  Desgraciadamente  la  lluvia 
continuaba  cayendo  á  chorros ,  y  no  podían  con- 
servarse perfectamente  aquellos  cascajos. 

ce  A  medida  que  Íbamos  subiendo ,  el  sendero 
era  mucho  mas  rápido  ,  y  el  suelo  era  tan  arci- 
lloso y  resbaladizo,  que  probablemente  se  hubie- 
ran estrellado  todos  nuestros  esfuerzos  sin  los  re- 
bajos practicados  por  los  naturales  que  nos  ser- 
vían de  escalones.  Sin  embargo ,  no  pocas  ve- 
ces ocurría  escurrírsenos  el  pie ,  en  cuyo  caso 
perdíamos  de  una  sola  resbalada  el  fruto  de  mu- 
chos esfuerzos ,  de  lo  que  nos  consolábamos 
riendo  á  carcajada  tendida  de  nuestro  percance. 
Llegamos  finalmente  á  la  cumbre  del  istmo  ,  cu- 
ja  elevación  total  calculo  en  unas  cien  toesas  ,  y 
desciframos  inmediatamente  el  enigma  que  nos 
llamaba  á  aquellos  sitios.  En  la  dirección  de  la 
bahía  de  Fa&hak  los  árboles  me  ocultaban  la  vis- 
ta del  mar  y  solo  podia  distinguir  la  alta  y  den- 
tellada cresta  que  descuella ;  mas  por.  el  lado 
opuesto  y  es  decir  en  la  dirección  del  S.  S.  E. 
tI  con  satisfacción  una  inmensa  ensenada  que 
parecía  correr  del  S.  S.  E.  al  N.  N.  O. »  pero 
cuya  entrada  no  podia  percibir ,  y  si  tan  solo 
algunas  islas  madi  6  menos  considerables  sembra- 
das en  la  superficie.  Este  descubrimiento  me  bi- 
so recobrar  las  fuerzas ,  y  como  el  tiempo  em- 
pezaba á  mejorarse  ,  quise  llevar  á  cabo  mi  reco- 
nocimiento. 

«  Gomo  el  sendero  era  muy  bien  trillado  ,  em- 
pezamos á  descender ;  y  siendo  su  declivio  mu- 
cho mas  rápido  que  del  lado  opuesto ,  los  na- 
turales han  colocado  gruesas  ramas  de  árboles 
por  el  ancho  á  guisa  de  escalones  para  apoyar  los 
pies.  Todas  estas  precauciones  me  anunciaban 
una  comunicación  bastante  regular  entre  las  dos 
bahías ,  y  ademas  distinguíamos  perfectamente 
en  el  cieno  la  huella  reciente  de  los  dedos 
de  los  naturales»  En  menos  de  media  hora  lle- 
gamos al  borde  de  un  riachuelo  junto  al  que 
se  alzaba  un  cobertizo  semejante  al  de  la  otra 
parte  de  k  montaña  ,  en  cuyas  cercanías  el  ter- 
reno era  atestado  de  montones  de  mariscos.  No 
debo  tampoco  pasar  por  alto  que  en  toda  la  es- 
tensionde  aquel  camino  que  acabábamos  de 
descubrir ,  esto  es ,  al  pie  de  una  legua  ,  en  to- 
das aquellas  prominencias  el  pbo  era  cubierto  de 
mariscos  de  diversas  especies ;  por  manera  que 
casi  debe  colejirse  que  esas  jentes  siempre  andan 
con  provisiones  de  mariscos  y  que  van  comiendo 
todo  el  camino,  paraque  esté  solado  de  tal  mane- 
ra. Yo  no  pude  menos  de  decir  para  mi  capote 
que  Yoltaire  hubiera  triunfado  sin  duda  si  hubiese 
podido  ver  y  citar  este  hecho  en  apoyo  de  su  siste» 
noa  relativo  á  la  presencia  de  los  conchas  en  la 
eumbre  de  las  montañas. 

«  D  camino  remataba  en  aquella  choza ;  allen- 
de el  piso  estaba  cubierto  de  raices  de  mangles 
Tomo  U. 


entrelazadas  y  lamidas  por  las  aguas  del  mar  en 
las  altas  mareas.  Al  principio  probé  de  caminar 
en  el  lecho  del  torrente ;  pero  desde  luego  me 
vi  forzado  á  renunciar  á  este  medio.  En  seguida 
quise  andar  sobre  las  raices  de  los  mangles  ,  pe- 
ro esperimenté  dos  ó  tres  caldas  harto  ingratas 
que  me  hicieron  disgustar  de  aquella  empresa. 
Después  de  una  hora  consagrada  en  estos  ensayos 
tan  diOciles  como  infructosos ,  tomé  el  partido 
de  regresar  á  la  choza  con  Rolland  ,  y  aguardar  á 
Williams  que  habia  llegado  hasta  el  mar.  Su  larga 
ecsistencia  con  los  pueblos  salvajes  le  habia  acos- 
tumbrado ,  por  decirlo  asi ,  á  todos  sus  ejercicios» 
y  podia  andar  sin  dificultad  por  aquellos  terre- 
nos escabrosos  en  donde  no  podia  sostenerme  mas 
que  bamboleando.  Andorreando  por  las  cerca- 
nías de  la  choza ,  hallé  varios  fragmentos  de  paga- 
ya  9  recoji  algunas  plantas  nuevas ,  y  habiendo 
aparecido  el  sol ,  empezaron  á  revolotear  por 
acá  y  acullá  algunas  mariposas  revestidas  de  los 
mas  ricos  colores  que  me  hicieron  arrepentir  de 
haberme  dejado  mi  red  en  el  bote.  A  su  regreso , 
Williams  me  notició  que  después  de  haber  anda- 
do una  media  milla  por  encima  de  las  raíces  se 
halló  al  borde  de  una  pequeña  ensenada  cir- 
cuida de  arrozales  ,  que  tenia  su  entrada  al  S.  y 
encerraba  dos  isletas.  Por  lo  demás ,  la  playa  no* 
le  pareció  practicable  en  ningún  punto  ,  lo  que 
me  mdujo  á  creer  que  los  naturales  no  podian  ir 
á  la  choza  situada  al  pie  del  istmo  mas  que  en 
piragua  y  aprovechándose  de  las  altas  mareas. 
Gomo  eran  ya  las  diez  y  media  ,  y  me  era  abso- 
lutamente imposible  hacer  tentativas  sin  el  ausilio 
de  los  salvajes,  recobré  el  camino  del  bote. 

«  En  la  cima  del  istmo  me  encaramé  á  un  en- 
cumbrado árbol  para  ecsaminar  con  mas  perfec- 
ción la  bahía  del  S. ,  y  me  cercioré  de  que  la  par- 
te vista  por  Williams  solo  era  una  ensenada  de 
la  gran  bahía  que  por  una  parte  se  prolongaba  á 
mucha  distancia  en  el  O.  y  por  otraen  el  S.S.  E. 
En  una  isla  bastante  considerable  se  veían  á  la 
orilla  del  mar  tres  grandes  chozas  circuidas  de 
cultivos  j  lo  cual  me  hizo  suponer  que  era  la  re- 
sidencia del  rajah  mencionado  por  Forrest.  Con- 
vendme  ademas  de  que  el  sendero  descubierto 
era  el  único  medio  de  comunicación  entre  ambas 
bahías. 

%  A  mediodía  estuvimos  de  vuelta  ,  y  yo  me 
dirijí  á  la  ensenada  reconocida  la  víspera  por 
nuestros  oficiales,  y  situada  al  S.  de  la  isla  de  los 
Sepulcros.  Al  rededor  de  una  choza  edificada 
sobre  estacas  se  veía  un  grupo  de  doce  ó  quince 
cocoteros  que  nos  prometían  el  jugo  refrijerante 
de  sus  frutos  y  el  medio  de  paseamos  un  poco  á 
su  sombra  ,  porque  do  quiera  que  se  encuentren 
estos  árboles  el  piso  es  jeneralmente  practicable. 
Gomo  el  mar  era  bajo  ,  y  apenas  habia  dos  pies 
de  agua  sobre  el  légamo  ,  no  tuvimos  poca  difi- 
cultad en  acarrear  el  bote  hasta  la  choza.  Desde 
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luego  reconocí  que  esa  choza  era  tan  solo  una  es- 
paciosa jaula  de  bambú ,  cubierta  de  hojas  de  la- 
tanero  y  sostenida  sobre  cuatro  pilares  4  cuatro 
ó  cinco  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  agua, 
como  todas  las  habitaciones  de  los  Papous.  En 
el  interior  solo  se  veian  cinco  fogones  cuadrados, 
}  en  cada  ángulo  una  pequeña  plataforma  y  un 
canastillo  y  algunos  tripang»  disecados. 

«  Nada  tuvimos  entonces  m'asNurjente  que  ir  á 
ver  si  los  cuchillos  dejados  la  víspera  por  M.  Be- 
rard ,  en  vez  de  los  cocos  que  habla  hecho  cojer 
habian  sido  arrebatados  por  los  salvajes.  Antes 
de  desembarcar  habia  traslucido  á  través  de  ios 
mangles  á  un  salvaje  que  parecia  querer  ocultar- 
se para  acechar  nuestros  movimientos ;  pero  hice 
ademan  de  no  percibirle  y  prohibí  absolutamente 
á  los  marinos  que  fuesen  por  aquella  parte.  A  al- 
gunos pasos  oe  distancia  de  la  casa ,  vi  caídos 
por  la  arena  doce  ó  quince  cocos  frescos  atados 
de  dos  en  dos  y  un  par  de  los  cuchillos  dejados 
la  víspera  clavados  encima.  Esta  galantería  de 
parte  de  nuestro  joven  invisible  me  pareció  una 
prenda  de  buen  gusto  ,  precursora  de  relaciones 
amigables.  Abrimos  los  cocos  y  chupamos  el  jugo 
Con  inesplicable  anhelo,  á  causa  del  calor  escesivo 
que  hacia,  y  de  la  falta  absoluta  de  agua  clara  pa- 
ra estinguir  nuestra  sed.  Satisfecho  sin  duda  de 
v^r  acojida  su  hospitalidad  ,  el  joven  Papou  nos 
salió  al  encuentro  solo  é  inerme  ;  y  animado  de 
cierta  confianza  nos  dio  la  mano  diciendo  bangoiu 
(  bueno ) ,  é  indicándonos  por  señas  que  él  era 
precisamente  quien  depositara  allí  aquellos  cocos 
á  nuestra  intención. 

«  Gomo  era  el  primero  que  se  aventuraba  á 
acercarse  ,  me  porté  con  él  con  suma  amistad  y 
le  ofred  pendientes  y  un  hermoso  collar.  Esta  li- 
beralidad ,  sin  duda  muy  inesperada  para  él ,  pa- 
reció haber  ganado  su  corazón  ,  y  nos  dio  á  en- 
tender que  todos  los  cocos  estaban  á  nuestra  dis- 
posición. Entonces  di  permiso  á  los  marineros 
paraque  fuesen  á  cojer  cocos ,  recomendándoles 
sobremanera  que  no  desperdiciasen  ninguno  y 
tratasen  bien  á  cuantos  isleños  se  presentasen. 
Por  mi  parte  anduve  divagando  una  ó  dos  horas 
por  la  selva  ,  que  por  aquella  parte  es  bastante- 
practicable,  é  hice  una  rica  colección  de  hermosos 
lepidópteros  ,  pero  sobre  todo  de  muchos  indivi- 
duos de  la  sobervia  mariposa  tiranía  orantes ,  que 
se  posa  bajo  las  hojas  del  mangle  y  revolotea  co- 
mo por  saltos  y  corcovos.  Esa  magnifica  especie 
es  muy  abundante  en  aquellos  sitios  charcosos> 

«  Alcancé  finalmente  el  bo^e  para  comer  ;  y 
encontré  con  satisfaccton  á  diez  ó  doce  Papous 
jugando  y  comiendo  con  nuestros  gondoleros  cual 
si  fuesen  antiguos  camaradas.  En  breve  me  ro- 
dearon repitiéndome  :  Capitán  Bangaus  ,  sobat, 
etc.  ,  y  prodigándome  toda  especie  de  pruebas  de 
amistad.  Estos  hombres  son  en  jeneral  de  pe- 
queña estatura  ,  de  una  complecsion  débil  y  de- 


licada ,  sujetos  á  la  lepra ;  sos  facciones  no  son 
sin  embargo  muy  desagradables  ,  el  metal  de  sq 
voz  es  dulce ,  su  continente  ^ave  y  aun  impreg« 
nado  de  cierta  meianeolía  habitual  bien  eafacte- 
rizada. 

«  A  las  cuatro  abandonamos  aquel  apostadero 
para  pasar  á  bordo.  Al  pasar  por  detente  de  la 
isla  de  los  Sepulcros ,  costeé  la  playa  moy  de 
cerca  ,  pero  sin  el  menor  deseo  de  aportar  eo 
ella.  Uao  de  los  naturales  se  intemó  eo  el  agua 
con  un  grueso  pichón  en  las  manos  j  rae  hizo 
seña  de  acercamos ;  de  suerte  que  eo  breve  nos 
hallamos  en  medio  de  eHos  y  ecsamioámos  ema 
curiosidad  stf  campamento.  Sobre  uo  ^nde 
hogar  asaban  una  enorme  tajada  de  carne  de  tor- 
tuga, y  á  poca  distancia  se  vefa  un  peqoeio 
abrigo  hecho  de  ramas  de  palmera  ,  de  tres  píes 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  suelo ,  coosCniido 
para  los  que  parecían  ser  los  jefes  de  la  eoadrí- 
íla ,  (^ienes  se  hallaban  tendidos  moeilemente 
sobre  esteras  con  la  cabeza  apoyada  sobre  una 
pequeña  almohada  de  madera  esralpida.  Después 
de  haber  hablado  algún  tanto  oon  ellos  en  qia- 
layo  les  di  á  entender  que  si  llevaban  á  bordo  vi- 
veres  ú  objetos  de  su  industria,  reeibirían  en  cam- 
bio diversos  objetos  de  fábrica  europea ,  con 
cuyo  pacto  prometieron  presentarse  al  £a  siguieii- 
te.  Después  de  haber  pasado  cinco  horas  entre 
ellos ,  me  despedí  y  rae  hallé  de  voelta  á  bordo 
al  poner  del  sol ,  muy  satisfecho  de  raí  eorra- 
ría.  D 

Los  Papous  cumplieron  su  promesa.  Ai  día 
siguiente  apareoieroo  en  tomo  de  la  Co^mKa  y 
no  cesaron  de  ir  y  reñir  hasta  la  partida  del 
buque ,  traficando  con  la  mayor  bmna  fé ,  y 
portándose  con  honor  y  caballerosidad.  Dos 
días  después  de  la  incursión  de  M.  d'ürviUe , 
el  alumno  Blosseville  practicó  oon  WíHiams  an 
reconocimiento  hasta  la  residencia  del  rajah  de 
la  isla  situada  en  la  babfa  del  Si ,  en  donde  se 
halló  con  una  población  dulce  ,  tímida  ,  seme- 
jante á  la  que  fireeoentaba  ya  á  los  Franceses. 
El  mismo  rajah  fiíé  en  persona  á  bordo  de  la 
CoquiBa  y  oGreoió  al  capitán  Duperrey  dos  hemo- 
sas  manucodiatas ;  pero  pidió  un  fiísíl  por  un  ca- 
nastillo de  concha  bastante  bella  ,  y  al  ver  que 
le  negaban  el  traeque  ,  se  la  volví. 

Jjit  población  de  Waidiou  difiere  poco  de  la 
de  Doreí ;  por  manera  que  todo  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  primera  puede  referirse  á  la  se- 
gunda. Únicamente  debemos  añadir  que  los  ofi- 
ciales de  la  Coauilla  encontraron  en  una  aldea 
situada  al  E.  ae  la  bahb  una  especie  de  capi- 
lla adornada  de  muchas  efijies  las  mas  capricho* 
sas  ,  chafarrinadas  de  diversos  colores  ,  adorna- 
das de  plumas  y  de  estmllas  y  dispuestas  con 
simetría.  Esta  capilla  seria  seguramente  un  tetn- 
plo  ,  y  las  figuras  de  madera  imájenea  de  divi- 
nidades. Por  lo  deraas  y  no  pudo  saberse  nada 
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mas  en  lo  tocanle  á  les  creencias  reiijiosas  de 
esos  pud[>los. 

La  ida  Waígíou  es  el^adisima  en  el  interior, 
montuosa  y  casi  enteramente  arbolada ,  con  anas 
sesenta  y  seis  millas  de  E.  á  O.  sobre  treinta 
de  N.  á  S.  La  espaciosa  bahia  del  S.  que  se  in- 
terna casi  hasta  la  costa  del  N. ,  parece  cortar 
la  isla  en  dos  partes »  pero  la  neridional  es  ca- 
ú  de  todo  ponto  desconocida.  Waigiou  está  si- 
toada  entre  O»  24*  y  O*"  O*  lat.  S.  y  entre  los 
137'  4«'  y  los  128*  57'  lonj.  E. 

Al  N.  de  Waigiou  se  ven  muchas  isletas  di- 
seminadas ,  á  saber :  Boni ,  Rawak ,  Manaoua- 
no  9  las  islas  En ,  y  la  cadena  de  las  islas  Vayag 
que  ocupan  una  ostensión  de  once  miUas  del  E. 
S.  E.  al  O.  N.  O ,  todas  cascajosas ,  seWosas 
é  inhabitadas.  La  isla  Bouíb  morece  «na  men- 
ción particular,  pues  tiene  mas  de  doce  millas  de 
cireumferenoia'  y  es  dominada  por  un  majestuo- 
so cono  oue  se  divisa  de  quince  á  Teinte  le- 
guas de  distancia  ,  por  lo  que  no  deja  de  ser  un 
reooBooímiealo  anmameBte  precioso  para  esos  pa- 
rajes. Su  cúspide  lestá  situaüdo  á  O''  2'  lat.  S.  y  á 
¡06  127*  45'  loq.  E. 

Al  N.  de  Waigiou  y  á  Teinte  millas  de  su 
parle  orieninl  se  preaenta  el  grupo  Aíoc ,  isle- 
taa  rodeadas  de  un  arrecife  de  cmcuenta  millas 
dé  oírcumferencia.  Forrest  descubrió  este  gmpo 
y  visitó  mudias  4e  sos  islas  en  1795  que ,  se- 
gún él ,  son  ocupadas  por  Papous  oue  viven  de 
pencado  y  de  tortugas.  Estos  naturales  hacen  de 
cuando  en  cuando  inoorsíones  á  Waigiou  para 
procurarse  >el  sagú  necesario  á  la  fabricación  de 
80  pan ,  en  ias  que  se  llevan  i  sus  mujeres  y 
toda  su  familia ,  y  hacen  ademas  un  pequeño 
comercio  de  ooacbas  de  tortuga  y  nidos  de  sa- 
laaganas  con  tes  Chinos  de  Témale  y  de  Amboine. 

AIoo-Bába  ,  la  mas  importante  y  la  mas  me- 
ridional del  grupo,  tiene  cinco  millas  de  circum- 
ferencia  y  500  pies  de  elevación.  Forrest  distin- 
gue tres  principales  jefes  ba}o  los  títubs  de  meo- 
do  ,  synagui  y  Umalalia :  el  primero  tenia  mu- 
<Aa8  mujeres ,  entre  las  cuales  habia  dos  Mala- 
yas arrebatadas  en  Amtlon  cerca  de  AudiOHie. 
Halnendo  Forrest  nymifestado  al  mondo  su  sor- 
pma  de  que  se  atreviese  i  comprar  vasallos 
Ixrfandeses ,  el  jefe  salvaje  respondió  que  en 
aquellas  islas  no  se  inqmetakan  mocho  por  ios 
Holandeses ,  potque  estaban  muy  kjos ;  une  por 
oln  partB  loa  naturales  teman  anl  medios  de 
ehMÜr  su  venganaa  ,  y  que  cuando  los  Hotande- 
aes  reclamabim  la  cabeía  de  un  jefe  papoo  ,  les 
remiÜaD  la  de  un  esclavo. 

Abuou  y  KuNBAH ,  las  dos  isias  mas  impor- 
taotas  después  de  Amu^-Baba,  apenas  tienen 
cada  una  un  ámbito  de  (res  millas  y  unos  dos* 
cientos  pies  de  elevación.  Aseguran  que  en  Ko- 
nibar  hay  plantaciones  de  batatas ,  oaias  dulces 
y  otras  producciones  intertropicales. 


Durante  la  permanencia  de  Mr.  Freycinet  en 
Rawak ,  en  1818  ,  el  jefe  de  Aíou-Baba  fué  á 
visitarle.  Este  es  precisamente  el  sujeto  que 
aquel  navegante  designa  bajo  el  nombre  de  Mo- 
na ,  equivocación  probable  del  de  mondo. 

<  Los  Papous  con  quienes  habíamos  comuni- 
cado ,  dice  Mr.  Freycinet  en  su  relación ,  nos  ha- 
blan parecido  intelijentes  é  injeniosos ;  pero  nin- 
guno igualaba  bajo  este  doble  aspecto  á  Moro, 
uno  de  los  jefes  de  las  islas  A'ídu  ,  que  vino  á 
nuestro  observatorio.  Hablaba  el  malayo  con 
facilidad  ,  nos  dírijia  mil  preguntas  y  reclamaba 
una  esplicacion  de  todo  cuanto  vela  de  estraor- 
dioario  entre  nosotros.  Pidióme  eon^  reiteradas 
instancias  un  termómetro ;  no  sé  si  comprendió 
su  oso ,  pero  lo  cierto  es  que  habló  de  él  por 
mucho  tiempo  á  sus  camaradas  ^  y  no  parecia 
sino  que  les  esplicaba  su  utilidad. 

«  Moro  iba  desnudo  ,  y  solo  llevaba  un  sim- 
ple langotUi  de  corteza  de  higuera  ;  era  rechon- 
cho y  tenia  una  mmensa  cabellera  ,  como  todos 
sos  compatriotas.  Estaba  dentado  de  un  carácter 
vivo  y  jovial ,  nos  adulaba  con  mucha  destreja 
cuando  quería  obtener  alguna  cosa  ,  y  me  dio  á 
entender  que  para  presentarse  en  mi  sociedad 
necesitaba  un  traje  mas  decente  que  el  suyo. 
Eu  consecuencia  obtuvo  insensiblemente  un  pan- 
talón ,  luego  después  una  camisa ,  un  pañuelo 
para  decorar  su  cabeza^  etc.,  y  envanecido  con  su 
nuevo  traje ,  partió  para  la  bsMa  <de  Kavareí , 
sin  duda  para  ostentar  su  gala. 

<K  Al  día  sigmeute  volrié  ipjay  de  mañana  con 
dos  tortugas  que  me  vendió  ,  y  desde  entonces 
fué  nuestro  comensal  ordinario  hasta  el  punto  de 
dormir  i  bordo  todos  los  dias.  Estudiaba  é  imi- 
taba nuestros  modales  con  una  facilidad  y  una 
soltura  que  no  pudieron  menos  de  sorprender- 
nos ;  en  la  mesa  se  servia  dd  cuchillo  y  del  te- 
nedor con  tanta  deiArera  como  nosotros.  Es  cier- 
to que  al  través  de  aquella  sociflÉálidad  improvisa^ 
da  mostraba  de  cuando  en  cuando  algunos  rasgos 
de  senciHez  nativa ;  pero  también  era  el  primero 
en  reirse  de  nuestras  observaciones.  Una  vez  íam- 
jinó  echarse  de  un  golpe  el  cajoncito  en  la  palma 
de  la  mamo  y  tragarse  de  una  vez  toda  la  pi- 
mienta .  Oreo  que  iba  á  ahogarse ,  pero  lejos  de 
eslo  echó  é  reir  é  carcajada  suelta  sobre  la  esce- 
lencia  de  semejante  regalo:  bagou$!  bogom! 
( bueno  !  bueno  I )  esclamaba.  Contemplaba  con 
tanta  satisfacción  todo  lo  que  habia  scÁre  la  me- 
sa }  que,  deseando  oontentarie,  no  tuve  reparo  en 
dejarle  tomar  el  vaso  ,  la  redoma  ,  el  plato ,  ele. 
de  que  se  había  servido.  Su  alegrfa  subió  de  pun- 
to cuando  le  dt  un  oanastHio  para  poner  todas 
aquellas  riquezas  ,  y  en  fé  de  su  gn^tud  me  re- 
galó muchas  pellas  y  la  mas  hermosa  manucodia- 
ta  que  he  traído  dfe  aquellas  comarcas.  No  se 
ciñó  aqui  su  agradecimiento  ,  pues  nos  prestó  se- 
ñalados servicios :  viéndonos  rodeados  continua- 
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mente  de  piraguas  ,  constituyóse  nuestro  alguacil 
y  nuestro  corredor  jeneral ,  é  hizo  nuestros  mer- 
cados con  sus  compatriotas  ,  siempre  en  benefi- 
cio nuestro  ,  aunque  no  dejaba  de  encontrar  tam- 
bién su  cuenta.  Si  consentíamos  por  ejemplo  en 
dar  nueve  cuchillos  por  cierta  cantidad  de  vive- 
res  ,  me  decia  que  con  cinco  habia  bastantes, 
pero  solo  daba  cuatro  al  vendedor ,  y  se  queda- 
ba con  el  quinto.  Esforzóse  en  demostrarme  que 
este  modo  de  obrar  no  me  era  desventajoso  ,  y 
yo  se  lo  concedí  con  mucho  gusto  no  pudiendo 
menos  de  reirme  de  su  industria.  » 

En  1828  Mr.  d'Urvillc  describió  la  jeografia 
del  grupo  de  Aíou.  Acercáronse  á  su  buque  va- 
rías piraguas ;  pero  como  reinaban  á  bordo  la 
fiebre  y  la  disenteria ,  no  quiso  detenerse  en 
aquellos  parajes.  De  todas  sus  operaciones  se 
deduce  que  ese  grupo  está  situado  entre  0^  19' 
y  O*  4r  lat.  N.  y  entre  los  128^»  21'  y  los  128* 
45'  lonj.  E. 

A  16  millas  N.  N.  E.  de  las  blas  Ajíou  se  ve 
el  pequeño  grupo  Asia,  descubierto  en  1805 
por  el  buque  de  guerra  de  este  nombre  ,  revisto 
en  1823  por  el  capitán  Mackenzie  ,  y  esplorado 
en  1828  por  Mr.  d'Urville.  Son  tres  isletas  ba- 
jas y  selvosas ;  ignórase  si  son  pobladas ,  pero 
se  sabe  que  están  situadas  á  O""  58'  lat.  N.  y 
á  los  128'  48'  lonj.  E. 

GAPimiA  XXXIX. 

MAIASIA. — ISLAS  GBLBBBS. 

Llevamos  manifestado  que  á  13  de  agosto  se 
hallaba  el  Oceánico  á  la  altura  de  la  bla  Wai- 
giou.  Los  dias  siguientes  Pendleton  llevó  el  rum- 
bo mas  directo  para  doblar  por  el  lado  del  N. 
la  isla  Morty  ,  una  de  las  Molucas ,  y  encaminar- 
se á  la  isla  Célebes.  Es  verdad  que  la  brisa  so- 
plaba del  S.  S.  O. ,  pero  el  mar  estaba  terso 
como  un  espejo  ^  y  no  parecía  sino  que  navegába- 
mos por  una  ensenada »  atendido  el  abrigo  de 
las  grandes  tierras  que  comunicaba  á  aquellos  pa- 
rajes un  aspecto  del  todo  diferente  del  que  onre- 
cia  el  Mar  del  Sur.  Por  la  tarde  del  14  avista- 
mos el  cabo  Salavaí  de  la  isla  Guilolo ;  el  15 
montamos  Morty ,  y  el  17  teníamos  Célebes  á 
la  vista.  El  Oceánico  tenia  delante  el  cabo  Cof- 
fin  que  la  termina  por  el  lado  del  N.  E.  y  las 
isletas  Banka  que  la  flanquean^  Allende  la  punta 
avanzada  y  en  la  rejion  interior  se  descubrian 
el  monte  Koblat  y  el  de  las  Dos  Hermanas.  El 
primero  consiste  en  un  cono  regular  que  en  tiem- 
po sereno  se  percibe  á  distancias  enormes :  las 
Dos  Hermanas  son  dos  picachos  de  una  eleva- 
ción infinitamente  menor  ,  pero  muy  vistosos  para 
los  que  llegan  de  aquella  parte.  A  tres  millas 
N.  E.  del  mas  septentrional  de  esos  picachos 
ecsiste  una  tercera  montaña  en  la  que  se  observa 


una  cavidad  que  pone  de  manifiesto  un  cráter 
estinguido  ;  y  al  E.  otra  montaña  cónica  ,  negra 
y  revestida  de  todos  los  caracteres  de  una  cum- 
bre ignívoma.  La  primera  de  esas  montañas  faé 
llamada  Volcan  por  Mr.  d'Urville.  Toda  esta 
comarca  parece  haber  sido  trabajada  profunda- 
mente en  otros  tiempos  por  la  acción  de  los 
fuegos  subterráneos,  y  no  seria  nada  estraño  que 
en  la  actualidad  encerrase  todavía  algunos  ti- 
zones. 

A  18  de  agosto  por  la  tarde  el  Oceánieo,  sor- 
prendido por  las  calmas ,  se  hallaba  aun  bajo  el 
cabo  Coffin  ,  abriéndose  ante  su  presa  el  canal 
de  Banka  en  donde  penetramos  al  dia  siguiente. 
Como  la  costa  estaba  atestada  de  beriles ,  el 
Oceánico  navegó  á  media  milla  de  distancia  á  lo 
largo  del  cabo  Cofiin  ,  morro  selvoso  y  de  poca 
elevación ,  y  costeó  sucesivamente  las  islas  de 
este  canal ,  Banka ,  Ganga  ,  Salice  y  Kabroa- 
kan ,  pasó  á  la  vista  de  la  aldea  de  Likoupang 
en  donde  flotaba  el  pabellón  holandés ;  dobló 
á  dos  ó  trescientas  brazas  de  distancia  el  cabo 
N.  de  Célebes,  descubrió  el  cono  de  Toua- 
Manado  y  las  isletas  Nain ,  Mantrau ,  Siandien 
y  Bounakin  ,  y  se  presentó  en  la  espaciosa  bahía 
de  Manado ,  ensenada  inmensa ,  pero  abierta, 
poco  segura  y  de  un  fondeadero  dificil ,  á  causa  de 
las  sesenta  á  ochenta  brazas  de  fondo  que  tiene 
el  mar  á  medio  cable  de  distancia  de  la  costa. 

El  Oceánico  desplegó  su  pabellón  y  se  inter- 
nó en  la  bahía  ,  mas  en  breve  le  atracó  una  cha- 
lupa neerlandesa.  Un  oficial  y  tres  soldados  de 
marina  subieron  al  puente  y  preguntaron  por  el 
capitán  ,  manifestando  que  tenían  que  hablarle : 
Pendleton  les  hizo  bajar  á  su  cámara ,  y  al  mo- 
mento se  entabló  una  especie  de  consejo  que  duró 
al  pie  de  media  hora  ,  cuyo  resultado  fué  que  la 
rada  de  Manado  ,  privilejiada  para  las  embar- 
caciones bátavas  ,  hacia  pagar  muy  caro  á  los 
buques  estranjeros  la  hospitalidad  de  su  atraca- 
dero ,  ciñendo  ademas  á  un  corto  numero  de 
dias  el  tiempo  de  su  recalo.  El  capitán  americano 
no  se  sentía  con  el  jenio  necesario  para  pasar 
servilmente  por  debajo  de  esas  horcas  caudinas. 

Cuando  subió  á  la  cubierta  ,  estaba  furioso : 
«  Judíos  neerlandeses !  esclamaba  ,  si  pudiesen 
hacer  pagar  el  aire  que  se  respira  en  su  rada  ,  no 
dejarian  de  verificarlo.  No ,  el  Oceánico  no  les 
dará  un  solo  peso  fuerte.  Poco  saben  ellos  con 
quien  tienen  que  habérselas. »  Proferidas  estas 
palabras ,  se  dirijió  al  oficial  y  añadió  :  «Caba- 
llero ,  yo  deseaba  tomar  de  Yds.  agua  y  vive» 
res  ,  pero  veo  que  serian  sobrado  caros ,  y  ast 
he  decidido  hacerme  inmediatamente  á  la  vela 
para  Manila,  x»  Al  instante  hizo  poner  su  buque 
en  facha  con  objeto  de  no  internarse  mas  en  la 
bahía. 

Hacia  ya  muchos  dias  que  Pendleton  y  yo  nos  ha- 
bíamos convenido  que  me  despediría  en  Mana- 
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do.  Estéril  habia  sido  la  última  campaña  del  Oceá- 
meo :  antes  de  entrar  en  Nueva-Yorck,  Pendieton 
quería  recorrer  por  último  la  costa  N.O.  de  Amé- 
rica ,  cuyo  itinerario  era  muy  opuesto  al  mió. 
Quedaban  inesploradas  para  nii  una  porción  de 
la  Malasia  y  las  tierras  australes  mas  considera- 
bles y  tierras  que  me  prometían  estudios  graves 
y  curiosos  que  debian  de  formar  un  botín  de  los 
mas  preciosos  de  mi  viaje.  En  consecuencia  no 
podia  títubear ;  debía  despedirme  sin  remedio 
de  mi  digno  amigo ,  de  mi  escelente  capitán. 
Cuando  le  abracé  ,  me  saltaron  las  lágrimas  á 
los  ojos  y  y  él  mismo  estaba  sobrecojido  de  la 
mas  tíema  emoción.  «Ya  volvéremos  á  vernos, 
me  dijo  ,  ya.  Los  cruceros  como  nosotros  siem- 
pre vuelven  á  encontrarse  ,  aunque  sea  en  el  ca- 
bo del  mundo.  En  cualquier  parte  en  que  Y.  se 
encuentre ,  acuérdese  del  Oceánico ;  es  un  pez 
marino  harto  conocido  por  donde  quiera.  »  Tras- 
ladáronse mis  maletas  á  bordo  de  la  embarca- 
ción neerlandesa  que  me  proporcionaba  pasaje 
hasta  la  costa  ,  y  colándome  escala  abajo  ,  pro- 
curó abreviar  aquella  tíema  escena.  Los  reme- 
ros holandeses  me  alejaron  cuanto  antes ,  y  el 
Oceánico  se  orientó  para  hacerse  á  la  mar.  Por 
espacio  de  algunos  minutos  vi  á  Pendieton  en 
pie  sobre  el  alcázar  ,  y  saludándome  todavía  con 
su  bocina  ,  mientras  yo  ajitaba  mi  pañuelo  y  cla- 
vaba la  vista  sobre  aquel  buque  que  durante  dos 
años  fué  mi  único  domicilio.  Pero  el  agraciado 
Oceánico  se  folgaba  á  lo  lejos  en  el  mar  con  sus 
blancas  velas ,  dejándome  solo  en  una  playa 
estranjera  y  sustrayéndose  enteramente  á  mí 
vista. 

Las  atenciones  del  oficial  neerlandés  mitiga- 
ron en  poco  el  sentimiento  de  una  brusca  sepa- 
ración. A  medio  camino  de  la  costa  se  nos  pre- 
sentó una  piragua  que  contenia  dos  Europeos 
vestidos  de  blanco  por  el  estilo  criollo  y  cubier- 
tos de  inmensos  sombreros  de  paja  :  eran  dos 
Franceses  establecidos  en  Manado  desde  largo 
tiempo  ,  MM.  Barbier  y  Martin.  El  primero  era 
un  antiguo  oficial  de  la  marina  imperial ,  que 
habia  hecho  en  la  India  la  campaña  de  la  5e- 
mirante:  destituido  por  sus  opiniones  en  1815, 
mandaba  entonces  una  pequeña  goleta  con  la  que 
hacia  el  comercio  de  las  Molucas. 

Encuentro  tan  imprevisto  y  las  consideracio- 
nes que  me  prodigaron  durante  mi  breve  per- 
manencia aquellos  caballeros  y  el  residente  de 
Manado ,  me  hicieron  sentir  sobremanera  el 
poco  tiempo  que  tenia  para  reconocer  Célebes. 
Apenas  llegado  ,  cuando  pensé  sobre  los  medios 
de  salir  de  aquella  especie  de  callejón  sin  salida 
eo  medio  de  los  mares  malayos.  Mr.  Barbier  no 
debía  partir  para  Amboine  hasta  veinte  dias  des- 
pués ,  y  quizá  hubiese  tenido  que  aguardar  tres 
senoanas ,  si  un  bergantin  de  guerra  holandés,  el 
Siva,  adicto  al  servicio  de  Manado  ,  no  hubiese 


recibido  la  orden  de  hacerse  á  la  vela  para  una 
misión  urjente.  El  residente ,  Mr.  Pietermat , 
me  ofreció  pasaje  á  bordo  ,  y  lo  acepté  con  mu^ 
cho  gusto.  El  23  debíamos  partir. 

Dos  dias  me  faltaban  pues  para  ver  Célebes, 
y  gracias  á  Mr.  Barbier  fueron  utilizados  ente* 
ramente.  Este  escelente  compatriota  me  presen- 
tó al  Residente ,  quien  me  dispensó  tan  grata 
acojida ,  que  eo  adelante  fiíi  admitido  á  todos 
los  placeres  y  á  todas  las  fiestas.  Al  mismo  dia 
siguiente  debía  tener  lugar  una  función  en  el 
lago  de  Tondano  ,  escursion  semi-cientifica  ,  se- 
mi-pintoresca  ,  proyectada  en  honor  de  algunos 
Holandeses  de  alto  copete,  viajeros  como  yo.  Con- 
vidáronme á  aquel  paseo  ,  y  lo  acepté  con  re- 
conocimiento., como  que  solo  me  quedaba  un 
dia  para  ver  el  litoral. 

Al  llegar  desde  altamar  ,  Manado  se  presenta 
como  un  montón  de  casas  bajas  de  techos  in- 
clinados ,  y  dominadas  por  una  habitación  de  dos 
altos  que  era  el  domicilio  del  residente.  Una  mu» 
ralla  artillada  con  algunos  cañones  es  la  única 
defensa  de  aquel  castillo  en  que  tremola  el  pa- 
bellón holandés  (Pl.  XXY.— 2).  Situada  á 
la  orilla  del  mar ,  la  aldea  está  flanqueada  á 
su  derecha  de  una  cadena  ambulante  que  se  di- 
vide en  varios  ramales ,  entre  los  cuales  hay  uno 
que  va  declinando  hacia  el  mar  hasta  terminar  á 
una  ó  dos  leguas  de  la  playa  ;  á  su  izquierda  se 
alza  el  Koblat.  A  derecha  é  izquierda  del  fuerte 
se  levantan  las  casas  de  la  aldea  ,  de  un  orden 
de  arquitectura  peculiar  á  Célebes,  elevadas  so- 
bre estacas  labradas  y  construidas  con  ventanas 
adornadas  de  esculturas.  Las  moradas  de  los  je- 
fes consisten  en  importantes  edificios  precedidos 
de  una  especie  de  peristilo  cuadrilateral  y  supe- 
rados de  un  remate  cubierto  de  bálago..  Los  Ho- 
landeses establecidos  en  el  pais  no  han  practi- 
cado ningún  medio  de  introducir  en  él  otro  mo- 
do de  construcción.  La  población  de  Manado, 
bien  que  indudablemente  de  oríjen  malayo ,  no 
tenia  la  cara  cuadrada  y  huesosa  que  caracteriza 
aquella  raza  en  los  demás  grupos.  £1  tinte  de 
esos  indíjenas  era  mas  claro  ,  su  semblante  mas 
redondo  ,  su  corpulencia  menos  marcada  ;  pero 
entre  las  razas  del  interior  de  Célebes ,  esta  di- 
feriencia  debía  pronunciarse  de  una  manera  mu- 
cho mas  notable. 

A  las  seis  de  lá  mañana  del  21  de  agosto  ,  ha- 
llándose ya  todo  dispuesto  desde  la  víspera  para 
nuestra  incursión  al  lago  de  Tondano  ,  emprendí-^ 
mos  la  marcha  eo  número  muy  considerable.  De- 
seando hacer  á  sus  huéspedes  los  honores  de  aquel 
partido  ,  el  residente  mismo  formaba  parte  de  la 
caravana.  Escelentes  caballos ,  briosos  y  llenos 
de  itiego  ,  nos  estaban  aguardando  en  los  pa- 
tios de  la  re«dencia  ,  y  150  criados  ,  los  unos 
á  pie ,  los  otros  montados  ,  debian  servimos  de 
escolta  ó  llevar  nuestros  bagajes :  era  verdade* 
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jámente  una  pompa  de  priacipe.  No  faltabaq 
tampoco  alguoas  palanquetas  con  sus  correspoo* 
dientes  postas  para  las  personas  que  preferían  e»- 
te  medio  de  transporte. 

Las  oercanias  de  Manado  ,  sembradas  de  heiw 
iQOsas  casitas  circuidas  de  empalizadas,  me  pare- 
cieron deliciosas  á  la  salida  del  sol  y  en  medio 
de  aquella  especie  de  marcha  triunfal.  Desde 
luego  se  abrió  un  cómodo  y  anchuroso  camino 
á  través  de  un  terreno  lijeramente  ondulado  , 
cubierto  de  selvas  inmensas ;  pero  en  breve  em- 
pezó una  serie  de  encumbradas  colinas  sombrea- 
das por  la  cabellera  de  sus  bosques  y  entrecor- 
tadas de  profundos  barrancos.  Habituados  á  su- 
bir ó  á  descender  aquellas  rampas ,  nuestros  ca- 
ballos animados  y  briosos  no  retrocedían  ni  tro* 
pezaban  en  aquellas  gargantas  perpendiculares  y 
terminadas  por  i;n  puente  de  madera  echado  so- 
bre un  barranco  y  cubierto  de  una  techumbre 
como  los  puentes  chinos.  Concíbase  una  larga 
cabalgadada  de  150  individuos ,  escalonados  en 
unas  rampas  que  serpentean  á  lo  largo  de  los 
flancos  selvosos  de  una  fragosa  montaña ;  aqui 
los  caballeros  de  la  cabeza  pasando  el  puente  á 
galope  ,  mientras  los  últimos  apenas  empezaban 
á  asomar  en  la  cima  de  la  montaña  ,  y  se  tendrá 
una  idea  del  cuadro  que  ofrecía  aquel  paseo  pin- 
toresco (Pl.  XXV. —  1).  Los  Malayos  encar- 
gados del  servicio  no  nos  daban  tiempo  para  de- 
sear siquiera  alguna  cosa  »  pues  de  todo  nos  pre- 
venían. Era  tan  considerable  su  número  >  que 
apenas  quedaba  á  cadfi\  uno  alguna  cosa  por  ha* 
cer :  este  solo  llevaba  un  nido  de  aves ,  aquel 
una  botella  de  vino  ;  cada  miembro  europeo  de 
la  cabalgada  tenia  doce  á  sus  órdenes. 

De  esta  suerte  atravesamos  Tawangam  her- 
mosa aldea  de  la  comarca  de  Doreí ,  cinco  mi- 
llas distante  de  Manado  »  y  cuyo  kapala-balak 
(jefe)  hacia  parte  de  nuestra  comitiva.  Deja- 
mos á  las  espaldas  el  encumbrado  pico  del 
monte  Koblat  y  Uegáqios  á  Passan-Goulang  en 
donde  nos  aguardaba  un  suntuoso  desayuno. 
Treinta  ó  cuarenta  naturales  ,  vestidos  de  blanco 
y  alineados  en  dos  filas  ,  nos  sirvieron  de  guar- 
dia de  honor  ,  y  tras  aquel  seto  de  guerreros  ha- 
bía algunas  mujeres  del  país  cuya  timidez  apenas 
les  inducía  á  mostrarse.  Aunque  jóvenes  y  bastan- 
te bien  vestidas,  aquellas  mujeres  no  ofrecían  nin- 
gún atractivo  en  sus  facciones :  una  boca  muy 
distante  de  la  nariz ,  ojos  sin  espresíon  ni  armonía, 
UQa  cara  comprimida  de  arriba  abajo  ,  una  nariz 
corta  y  remachada ,  tal  es  el  carácter  que  se 
producía  en  todos  aquellos  semblantes.  Por  lo 
demás ,  las  mujeres  parecen  encontrarse  en  esta 
isla  en  un  estado  de  inferioridad  bien  pronunciada: 
su  intelijencia  no  desmiente  su  fisonomía ;  mas 
bien  puede  decirse  qu^  son  esclavas  qv^e  especias, 
y  un  hombre  i^íwk  tantas  mujeres  como  puede 
mantener. 


Allende  Paoun-Nereng  y  á  unas  diez  millas 
de  Manado  empiezan  selvas  sombrías  y  lozanas, 
accesibles  solamente  por  el  camino  trillado  re- 
cientemente por  los  esfuerzos  de  los  Holandeses. 
Aquellas  selvas  recordaban  las  de  la  Nueva-Crtii- 
nea  ,  asi  en  lo  tocante  á  las  producciones  del 
suelo  como  á  los  animales  de  que  están  po- 
bladas. Únicamente  las  aves  parecían  mas  raras 
bajo  aquellas  frescas  bóvedas  y  menos  variadas 
que  en  la  tierra  de  los  Papous  ,  al  paso  que  los 
mamíferos  ofrecían'  grandes  razas  ,  estranjeras  á 
la  Melanesia,  como -el  babirusa  y  el  sapi-oa- 
tang. 

El  barbirusa  presenta  algunas  calidades  del 
cerdo  y  del  javalí ,  pues  se  domestica  como  el 
primero  y  está  dotado  de  colmillos  como  el  se- 
gundo. Gomas  le  denomina  cerdo-cierro;  Va- 
lentyn  y  Seba  le  describen  igualmente.  Sus  formas 
son  en  jeneral  i^lgo  menos  toscas  que  las  de  su 
mismo  jéoero ;  su  color  ordmario  es  el  oenícien- 
to-rojízo ;  su  pelo  es  corto  y  lanoso ,  y  su  piel 
delgada  carece  casi  de  corteza.  E$te  animal  casi 
nunca  se  mezcla  con  los  javalies  silvestres:  cuan- 
do se  ve  perseguido  se  arroja  al  mar  y  se  zambu- 
lle muy  bien.  Valentyn  asegura  que  no  esearba , 
pero  que  se  nutre  de  yerbas  y  de  hojas  (  Pl. 
XXVL  — 4 ).  El  sapi-outang ,  mas  curioso  to- 
davía ,  es  casi  parecido  á  un  becerro  ó  á  uoa 
pequeña  vaca ,  ooino  lo  indica  su  nombre  ma- 
layo ,  $api  (vaca),  outang  (de  los  bosques}. 
Su  hocico  ,  sus  patas  y  su  aspecto  jeneral  ei 
el  de  los  mismos »  con  dos  gruesas  astas  li- 
jeramente rebabadas  por  detras.  Su  peso  es  de 
dos  ó  trescientras  libras ,  y  su  obesidad  es  tan 
característica  que  lo  han  clasificado  en  el  jéae- 
ro  antílope ,  bajo  el  nombre  de  tmiüopa  deptt- 
ticornÍ8{Vt,  XXVL --5)- 

En  aquellas  selvas  pobladas  de  curiosos  ani- 
males ,  se  echaba  de  ver  entre  las  producciones 
vejetales  la  palmera  gomotou  fa$guerus  Rostov- 
tus  Rumph  j ,  una  sobervia  palmera  espinosa  en  la 
copa  solamente  y  debajo  de  las  hojas ,  cuyo  as- 
pecto es  algo  parecido  al  del  sagutier ,  con  ud 
tronco  de  treinta  á  cuarenta  pies  de  altara  ,  ter- 
so ,  muy  recto  ,  superado  por  una  hermosa  ma- 
zorca de  hojas  como  el  tamarindo ;  lingoas  ó  jate- 
rocarpus  muy  comunes  ,  y  varinguis  »  especie  de 
fkus ,  árbol  sacrosanto  de  los  Japoneses.  La  coos- 
titucion  jeolójica  de  la  comarca  consiste  jeneral- 
mente  en  un  basalto  en  descomposición ,  cubier- 
to de  una  capa  de  tierra  vejetal  caya  densidad  lie- 
ga á  veces  á  quince  ó  veinte  pies.  En  la  superfi- 
cie el  suelo  raras  veces  es  terreo »  pero  nunca 
arenoso. 

Hallábamonos  á  la  sazón  en  la  parte  mas  pin- 
toresca del  camino.  Los  barrancos  eran  mas  hon- 
dos ;  á  cada  paso  debíamos  apeamos ,  y  frecuen- 
tfmente  obstruían  el  camino  espumosos  tórrenlas, 
entre  los  cuales  se  oontabr.  el  de  Manado.  Ha- 
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DÍendo  dejado  á  las  espaldas  esta  zona  ,  liegámos 
á  la  meseta  de  Tondano  ,  meseta  deliciosa  en 
donde  se  ajitaban  yerdes  anosales  al  soplo  de  la 
brisa  que  en  aquellas  alturas  es  mocho  mas  fres^ 
ea.  Después  de  haber  recorrido  la  aldea  de  Ton* 
se-Lama  ,  en  donde  se  hallan  varios  sepulcros  de 
basalto  cubiertos  de  signos  jerogüGcos  ,  dejamos 
á  la  cascada  del  Manado  ,  ya  considerable  en- 
tonces »  no  obstante  salida  apenas  del  lago  de 
Tondano.  En  ese  punto  el  torrente  obstruido  por 
una  roca  basáltica  ha  corroído  poco  á  poco  el 
obstáculo  abriéndose  un  paso  á  manera  de  un  akv^ 
Uno.  Comprimido  en  la  salida ,  el  volumen  en^ 
tero  de  las  aguas  se  arroja  con  fiíerza  para  caer 
en  forma  de  canastillo  y  con  un  estruendo  que  llena 
lodo  el  espacio  en  una  ensenada  llena  de  espu* 
mosos  remolinos.  Las  paredes  de  esa  ensenada 
son  formadas  de  rocas  negras  revestidas  en  su 
parte  superior  de  un  tapiz  de  veinte  heléchos 
diversos.  En  la  superficie  de  las  simas  y  en  la 
roca  tortuosa  revoloteaban  salanganas  con  el 
cuerpo  y  las  alas  adornados  de  azul  fino  por  de- 
bajo ,  y  metálico  en  la  parte  opuesta.  Para  dar 
al  viajero  el  punto  de  vista  mas  completo  de 
esta  escena ,  uno  de  los  últimos  residentes  ha 
hecho  construir  sobre  el  precipicio  y  contiguo  á  la 
roca  un  pabellón  de  corteza  y  varillas  de  sagutier 
(Pl.XXVI— 1.). 

En  las  cercanías  de  Tondano  el  camino  se  en* 
Sancha  ,  las  habitaciones  son  mas  vastas  y  las 
plantaciones  mas  considerables.  El  camino  estaba 
orillado  por  ambas  partes  de  un  seto  de  guerre- 
ros armados  de  broqueles  y  de  sables  de  madera. 
Aguardábanos  á  la  entrada  de  la  pequeña  ciudad 
un  numeroso  cuerpo  de  kapala-balaks ,  jefes  su- 
periores y  y  de  hokkoums.  La  ciudad  es  hermosa 
aseada  ,  elegante  ;  sus  casas  son  espaciosas  y  só- 
lidas y  alineadas  á  ambos  lados  del  rio  de  Ton- 
dano (  Fl.  XXYI — 2. ) ,  que  corta  en  dos  par- 
tes ¡goales  la  ciudad  y  el  territorio  ,  de  donde  re- 
saltan dos  dbtritos  que  tienen  su  kapala-balak 
cada  uno.  La  población  entera  de  Tondano  se 
calcida  en  2.000  almas;  el  uno  de  los  dos  distri- 
tos se  denomina  Tondano-TouU-Ang ,  y  el  otro 
Tondano-Toult-Mambo.  La  palabra  jenérica  de 
Tondano  parece  tener  dos  radicales ,  Ton,  hom- 
bre ;  áano ,  agua  ( hombres  de  agua  ) ;  sin  duda 
porque  la  mayor  parte  de  sus  casas  estaban  cons- 
truidas sobre  estacas.  Sin  embargo  en  la  actuali- 
dad la  mayor  parte  de  Tondano  está  situada  en 
tierra  firme ;  pero  hs  estacas  que  todavía  subsis- 
ten manifiestan  con  evidencia  que  la  aldea  se  ha- 
llaba suspendida  hace  poco  en  el  seno  del  lago 
mismo  y  de  donde  fué  arrojada  deade  que  una 
sablevadon  local  obligó  á  los  Holandeses  á  em- 
plear el  ca&on  contra  los  Harfours  de  Tondano. 
Desde  entonces  les  ha  sido  prohibido  edificar  en 
otras  partes  que  en  la  playa »  y  únicamente  se  ha 
permitido  á  ese  pueblo  de  pesoadores  aprocsimar- 


I  se  al  agua  tani^  como  deseafen.  Todas  las  casas 
de  Tondano,  muy  pintorescas ,  se  reflejan  en  las 
aguas  del  lago  ó  del  río. 

Nuestra  mansión  en  Tondano  se  hizo  ante  el 
palacio  de  la  residencia  situado  sobre  una  isla 
cerrada  por  los  dos  brazos  del  Manado.  Este  pa- 
lacio es  una  habitación  muy  deliciosa  ,  estropa- 
jeada de  cal ,  y  edificada  como  todos  los  edificios 
de  los  Harfours  sobre  enormes  estacas  que  levan- 
tan el  piso  bajo  sobre  el  nivel  del  suelo  y  forman 
una  vasta  galería  bajo  el  mismo  palacio  ( Pt. 
XXYII —  1.  ].  En  cuanto  nos  instalamos  en  él  ^ 
los  jefes  del  país  vinieron  á  saludamos  ,  es  decir, 
á  tocamos  la  mano  inclinándose  ,  tragarse  un 
vaso  de  araky  retirarse.  Consumadas  estas  forma- 
lidades f  tomamos  un  delicioso  banquete  con  pes* 
cado  del  lago ,  bellos  salicotes  de  agua  dulce  y 
palmas  de  palmitos  muy  sabrosas. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  nos  bailábamos 
en'  el  lagp  ,  al  qué  debíamos  dar  la  vuelta  en  pe- 
queñas piraguas  provistas  de  tendales  de  hojas. 
Por  la  parte  de  la  ciudad  se  ve  al  principio  una 
especie  de  aguazal  cubierto  de  ciperaoeas  y  al- 
tas gramíneas  del  jénero  amndo  ó  Mccharum  , 
entre  las  cuales  se  manifestaban  por  acá  y  acullá 
las  brillantes  campanas  del  eonvohuhu  6  las  pur- 
pureas espigas  del  polygonum,  A  la  otra  paite  de 
aquel  aguazal  se  desarrolla  una  magnífica  ensena- 
da de  cinco  á  seis  millas  de  N.  N.  O.  á  S.  S.  E. 
sobre  dos  de  anchura  media.  Sus  riberas  ,  á  es*- 
cepcion  de  las  del  lado  de  Tondano  ,  son  muy 
dibujadas ,  y  están  dominadas  por  una  cadena  de 
montañas  ,  entre  las  cuales  las  del  S.  son  volcáni- 
cas en  su  mayor  parte.  Acaso  deberia  inferirse 
de  ahí  que  el  lago  ocupa  el  solar  de  un  antiguo 
cráter  ? 

En  la  parte  N. ,  cerca  de  Tondano  ,  el  lago 
solo  tiene  tres  6  cuatro  brazas  de  profundidad ; 
pero  en  todos  los  demás  puntos  el  escandallo  lle- 
ga á  doce  ó  catorce  brazas  con  una  regularidad 
muy  señalada:  así  que  puede  muy  bien  decirse  que 
el  lago  desecado  se  transformaría  en  una  llanura 
tersa  y  despejada.  En  sus  bordes  hay  cinco  ó  seis 
aldeas  diseminadas  y  pobladas  de  pescadores;  cu- 
yas piraguas  suijen  casi  siempre  la  superficie  de 
la  espaciosa  ensenada.  Una  de  estas  aldeas  ,  Pas- 
soun  ,  situada  en  el  fondo  mismo  del  lago  ,  pre- 
senta un  aspecto  harto  miserable.  En  cuanto  hu- 
bimos desembarcado  ,  echamos  de  ver  en  el  riba- 
zo enormes  y  prolongados  postes  en  los  que  se 
habían  hecho  agujeros  redondos ,  dispuestos  de 
manera  que  cinco  ó  seis  personas,  armadas  de  un 
majadero  cada  una ,  pudiesen  machacar  su  arroz  á 
la  v^.  Entre  aquellas  máquinas  había  una  desti- 
nada ,  según  nos  han  asegurado  ,  para  las  ocasio- 
nes solemnes  ,  que  en  sus  dos  estremidades  tenían 
otras  tantas  figuras  esculpidas  con  los  atributos  de 
ambos  secsos  pronunciados  con  evidencia  y  perte^ 
necientes  al  jénero  de  escultura  que  vi  d^uea 
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en  ia  Nueva  Zelandia.  Los  alrededores  de  aque- 
llas aldeas  »  sembradas  al  rededor  del  lago  ,  eran 
plantados  de  arrozales  y  de  ricos  plantíos  de  café 
cufüs  cosechas  pertenecen  al  gobierno  holandés. 

Después  de  haber  dado  una  ojeada  sobre  aque* 
Has  aldeas  y  la  campiña  ,  regresamos  á  Tondano 
en  nuestras  piraguas  pescando  ó  cazando  á  lo 
largo  del  camino.  Es  verdad  que  solo  cojimos  al- 
gunos peces  bastante  medianos :  pero  en  cam- 
bio matamos  muchas  aves  ,  ¿nades  ,  gallinetas  y 
sobre  todo  garzas  reales  blancas ,  negras  y  lisas 
(PlXXVI  — 3.) 

Apesar  de  mis  deseos  de  diferir  mi  partida  de 
un  país  tan  delicioso  y  de  una  admósf^ra  tan  sa- 
ludable ,  fué  absolutamente  preciso  abandonar 
Tondano.  Regresando  por  otra  senda ,  atravesa- 
mos ricas  plantaciones  de  café  é  inmensos  cerca- 
dos cubiertos  de  arroz.  La  primera  aldea  que  en- 
contramos fué  Koia  ,  y  después  vimos  el  pueblo 
Tomohom  ,  poblado  de  Harfours ,  que  preveni- 
dos de  nuestra  llegada  nos  habían  preparado  sus 
fiestas  mas  magnificas. 

Efectivamente ,  no  bien  hubimos  tomado  pues- 
to bajo  la  galería  del  kapala  balak ,  cuando  se 
vio  todo  el  recinto  atestado  del  pueblo.  Ejecutá-r 
ronse  sucesivamente  bailes  ,  pantomimas  y  jue-^ 
gos  ;  el  primer  baile  fué  el  de  diez  y  ocho  natu- 
rales revestidos  con  el  antiguo  traje  nacional  de 
los  Harfours.  Este  traje  consistía  en  un  elegante 
taparabo  de  seda  que  cenia  sus  lomos  y  recaía 
por  delante  como  las  franjas  de  un  rebocillo  :  sus 
sienes  eran  ceñidas  por  una  especie  de  turbante 
superado  de  una  manucodiata  (1)  ;  su  cuello  re- 
cargado de  collares  de  abalorios  ;  sus  rodillas  ro- 
deadas de  jarreteras  provistas  de  ruidosos  casca- 
beles ;  su  lanza  emplumada  y  su  broquel  esculpi- 
do ;  cuyos  atavíios  asemejaban  algún  tanto  aque- 
llos individuos  á  los  salvajes  de  convención  que 
figuran  á  veces  en  nuestra  escena.  El  contraste  de 
aquel  traje  primitivo  era  tanto  mas  marcado, 
cuanto  cabe  esos  Harfours  se  hallaban  otros  Har- 
fours de  la  guardia  del  gobernador  ,  vestidos  á  la 
europea  (Pt.  XXVII.  —2). 

A  este  baile  sucedió  otro  mucho  mas  pintores- 
co y  jeneral.  Ciento  cincuenta  á  doscientos  jóve- 
nes Harfours  ,  revestidos  del  simple  sarong  (  es- 
pecie de  blusa  malaya )  con  el  pañuelo  rollado  á 
guisa  de  turbante  y  la  manucodiata  por  penacho 
salieron  á  la  vez  al  son  de  los  petardos  ,  de  los 
goum-goums ,  de  los  tam-tams  y  de  los  címbalos 
metálicos ,  y  empezaron  á  bailar  por  la  danza  de 
los  broqueles  y  de  las  danzas  ejecutando  diversas 

(i )  Ave  de  oom  cuatro  palgadas  de  largo ,  con  el  pico 
negro  ,  delgado  j  largo ,  y  los  dos  dedos  estemos  de  los 
pies  ,  qae  son  encarnados,  reunidos  con  una  oieaibrana. 
Por  el  lomo  es  tornasolado  de  asul ,  yerde  y  negro  ,  con 
uaa  hermosa  raya  de  asul  en  el  medio ;  por  el  vientre  j 
los  costados  del  cuello  y  del  pico  es  encarnado.  Habita  en 
las  orillas  del  mar  y  de  los  nos ,  en  donde  se  alimenta  de 
)oi  pececUlos  que  €Oje  sambalUndosc  en  el  agua. 


maniobras  sumamente  complicadas  con  el  simple 
jesto  de  una  especie  de  coregrafo  en  jefe ,  siinu. 
lando  combates  ,  alineándose ,  culebreindose  so- 
cesivamente.  Después  de  diferentes  y  variados 
pasos  y  se  da  fin  á  la  escena  por  medio  de  una 
danza  en  redondo  acompañada  de  un  canto  lento 
y  monótono.  Los  naturales  prolongaron  aquella 
especie  de  danza  agraciada  y  simétrica  apoyando 
la  mano  derecha  sobre  la  espalda  de  su  vecino , 
y  empuñando  el  broquel  con  la  izquierda:  era 
verdaderamente  una  fiesta  oriental  (  Pjl.  XXV. 
—3.  ). 

Este  burgo  de  Harfours  me  ofreció  una  oca- 
sión propicia  para  estudiar  con  mas  ecsactitud  las 
costumbres  de  este  pueblo  singular.  No  cabe  da- 
da que  es  uua  raza  diferente  de  la  raza  paramente 
malaya  ^  con  la  tez  mas  blanca ,  y  la  cara  mas 
redonda  ,  cuyos  dos  caracteres  se  reproducen  en 
todos  los.  individuos.  Los  ojos  son  óvalos  y  liorí> 
zontales  ;  el  pelo  negro  ,  liso  y  largo »  especial- 
mente en  los  hombres  ,  pero  tienen  muy  poca 
barba.  Por  lo  demás  ,  el  tinte  de  la  piel  Tarta 
según  la  zona  que  habitan  los  naturales ;  aá  que 
es  mas  subido  en  la  marina  y  mas  claro  en  el  inte- 
rior. Los  individuos  oriundos  de  una  mezcla  entre 
Harfours  y  Europeos  son  verdaderamente  de  figu- 
ra y  contomos  agraciados.  Es  cierto  que  los  Har- 
fours son  pequeños  de  estatura  ,  pero  muy  bien 
formados  ,  y  casi  todos  vau  vestidos  á  lo  oriental, 
bien  que  son  muy  pocos  los  que  están  abandera- 
dos en  el  mahometismo.  Todas  las  mujeres  andan 
vestidas,  y  solo  los  hombres  de  baja  estraccion  Tan 
casi  desnudos  ,  con  una  simple  camisa  ó  un  ta- 
parabo que  les  cubre  desde  la  cintura  á  las  rodi- 
llas. Estos  indíjénas  son  afables,  buenos  y  hospi- 
talarios ,  y  no  tienen  nada  de  esa  ferocidad  que 
verdaderamente  debe  echarse  en  cara  á  los  Har- 
fours de  las  Molucas  ó  de  la  Nueva  Guinea.  Es- 
tando avasallados  á  los  Holandeses ,  obedecen 
en  todo  al  Residente  como  a  un  sem¡<fios;por 
manera  que  cuando  este  viaja  por  el  interior^ 
todo  el  país  está  ocupado  en  celebrar  fiestas. 
En  nuestra  escursion  tuvimos  oportunidad  para 
presenciar  uno  de  esos  regocijos  públicos. 

Los  Harfours  no  tienen  culto  harto  consprensi- 
ble  ,  pues  no  tienen  templos ,  ídolos  ni  sacerdotes 
que  se  sepan.  Su  relijion  parece  redacirse  á  una 
especie  de  maniqueismo  semejante  al  de  los  Ton- 
gas ;  creen  en  espíritus  venéficos ,  y  para  con- 
jurarlos se  imponen  privaciones  espontáneas  que 
recuerdan  á  veces  los  rigores  del  tabou  poline- 
sio. Esos  espíritus  venéficos  tienen  mucha  analo- 
jía  con  los  atouas  de  la  Nueva  Zelandia  y  los 
botonas  de  Tonga.  Los  Harfours  tienen  asimis- 
mo sus  sacerdotes  ,  ó  mas  bien  adivinos  que  con- 
sultan ,  como  los  agoreros  romanos ,  el  canto  y 
el  vuelo  de  las  aves  y  el  movimiento  de  las  en* 
trañas  palpitantes  de  las  victimas.  A.  veces  ttetaa 
la  truhanería  hacia  zambullir  su  cabeza  en  el  se- 
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no  humeante  de  la  victima  ,  y  retirándola  ensan- 
grentada vaticinan  el  porvenir  en  lenguaje  rítmico. 

Antes  de  la  conquista,  todas  estas  tribus  de  Har- 
fours  estaban  reunidas  en  confederación  de  Ma- 
nadoy  y  rejidas  por  jefes  que  se  juntaban  en  con- 
greso para  tratar  de  los  intereses  jenerales.  Cuan* 
do  los  Holandeses  se  enseñorearon  del  pais,  no 
tocaron  en  nada  esos  antiguos  usos,  y  únicamen- 
te sujetaron  á  la  sanción  del  gobernador  el  nom- 
bramiento de  los  jefes  principales  ( kapala-balaks } , 
quienes  nombraron  los  hokkoums  ó  jefes  de  al- 
dea con  la  aprobación  del  Residente.  No  faltan 
muchos  contrapesos  que  impiden  que  esta  auto- 
ridad de  los  indíjenas  sea  amenazadora  ni  peli- 
grosa para  los  Holandeses.  Ninguno  de  aquellos 
empleos  es  hereditario ,  y  los  kapala-balaks  es- 
tán sujetos  á  la  disciplina  del  Residente  ,  quien 
á  la  menor  falta  les  reduce  á  prisión  ,  por  cuyo 
motivo  esos  hombres  se  hallan  encadenados  bajo 
una  comisión  no  menos  ilimitada  que  la  de  los 
esclavos.  Un  Holandés  cualquiera  es  para  ellos 
un  objeto  sagrado  é  inviolable ,  y  la  caña  sola 
del  gobernador  llevada  por  uno  de  sus  peones 
goza  de  un  poder  soberano.  Esta  prenda  de  la 
autoridad  holandesa  es  bastante  parte  á  reco- 
mendar el  respeto  y  la  ejecución  inmediata  de 
una  orden. 

Consumadas  estas  interesantes  observaciones , 
dejamos  Tomohoo  y  la  morada  hospitalaria  del 
kapala-balak  ,  una  de  las  mas  hermosas  que  vie- 
ra hasta  entonces  ,  bien  construida ,  bien  amue- 
blada ,  con  camapés  tan  antiguos  como  la  con- 
quista f  y  algunos  vasos  de  plata  ,  producto  de  la 
industria  europea.  Todo  el  territorio  que  estába- 
mos recorriendo  á  la  sazón,  era  volcánico  y  sem- 
brado de  pedazos  de  basalto  y  obsidianas  negras, 
aunque  en  parte  alguna  se  velan  corrientes  de 
lava  bien  caracterizadas.  Los  principales  produc- 
tos eran  el  arroz  y  el  café.  Después  de  haber 
atravesado  ondulosas  mesetas ,  llegamos  á  la  cima 
del  Gaimong-Empang)  monte  de  los  espíritus),  es> 
tribo  á'ú  Lokong  ,  y  de  3.500  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  aquella  cumbre  se 
desplegó  á  nuestra  vista  la  mas  admirable  pers- 
pectiva :  la  bahía  de  Manado  ,  sus  islas  ,  el  ter- 
reno circumvecino  basta  el  monte  RIobat ,  todo 
se  desarrollaba  á  nuestra  vista.  De  Empong  baja- 
mos á  Lota ,  .en  donde  nos  aguardaban  otros  ban- 
quetes ,  otras  Gestas  ,  otros  bailes.  Este  lugarejo 
es  muy  delicioso  ;  su  calle  ancha  y  aseada  está 
hermoseada  de  edificios  construidos  sobre  esta- 
cas ,  entre  los  cuales  hay  algunos  muy  bien  la- 
brados. De  Lota  pasamos  en  el  espacio  de  algu- 
nas horas  á  Manado  á  donde  llegó  la  caravana 
muy  tarde  ,  de  suerte  que  apenas  tuve  el  tiempo 
necesario  para  despedirme  de  mis  nuevos  ami- 
gos ;  pues  como  el  Siva  debia  hacerse  á  la  vela 
al  despuntar  la  aurora  del  dia  siguiente ,  tenia  que 
ir  á  dormir  á  bordo. 
Tomo  IL 


Célebes  es  una  isla  considerable  de  unas  dos- 
cientas leguas  de  largo  ,  que  se  estiende  desde 
la  linea  equinoccial  hasta  los  6^  lat.  S.  con  una 
superficie  de  16.000  leguas  cuadradas.  Atendien- 
do á  su  división  jeolójica  ,  no  puede  menos  de  ha- 
cerse mención  de  cuatro  escotaduras  que  forman 
otras  tantas  penínsulas.  Divídese  ademas  política  y 
administrativamente  en  dos  partes  ,  á  saber  :  las 
posesiones  inmediatas  de  los  Holandeses  y  las  po- 
sesiones mediatas. 

Entre  las  posesiones  inmediatas  deben  citarse  : 

Los  distritos  de  Manado  y  Gorontalo  ,  de 
los  que  acabamos  de  recorrer  una  parte.  D  pri- 
mero depende  directamente  de  la  autoridad  neer- 
landesa ,  el  segundo  está  gobernado  por  un  sul- 
tán ,  vasallo  del  residente  de  Manado.  Ambos 
distritos  ,  que  forman  la  península  N.  E.  de  Cé- 
lebes ,  son  muy  ricos  por  la  feracidad  del  terre- 
no y  el  número  de  la  población ,  y  se  hallan  en 
estado  de  prosperidad  ascendente.  Coséchase  ca- 
fé ,  arroz  ,  oro  ,  y  se  hacen  escelentes  maromas 
con  hilaza  de  goumouti.  Las  ciudades  principa- 
les de  los  distritos  son  Manado  ,  Gorontalo  y 
Kema  ; 

El  gobierno  de  Macassar  ,  subdividido  en 
muchos  distritos;  el  pe<|ueño  distrito  de  Macas- 
sar con  sus  tres  poblaciones,  Campong-Rarou  , 
Malayo  y  Rouguis ;  los  distritos  meridionales  , 
la  residencia  de  Ronthain  y  la  residencia  de  Ma- 
ros. El  distrito  de  Macassar,  en  otro  tiem- 
po muy  importante  por  haber  comunicado  su 
nombre  á  un  estrecho  ,  y  en  la  actualidad  ca- 
pital del  poderío  neerlandés  en  Célebes  ,  es 
un  pequeño  territorio  de  ocho  leguas  cuadra- 
das con  una  población  de  15.000  almas ,  inclu- 
sas las  tres  islas  situadas  en  frente  de  la  rada  , 
abra  inmensa  y  segura.  El  distrito  de  Macassar 
no  contiene  ciudad  alguna  de  este  nombre  ,  y  la 

3ue  ecsistia  con  el  nombre  malayo  Oudjong-Pa- 
ang  es  arruinada  desde  largo  tiempo  ,  y  en  su 
lugar  hay  solamente  el  fuerte  Rotterdam  y  la  ciu- 
dad de  Wlaardingen  ,  poblados  por  ochocientos 
Europeos  funcionarios  ó  negociantes,  y  una  guar- 
nición de  tres  ó  cuatrocientos  hombres.  La  auto- 
ridad civil  reside  en  manos  de  un  gobernador 
que  tiene  bajo  sus  órdenes  cinco  residentes  do- 
miciliados en  los  distritos  del  N.  y  del  S.,  en 
los  de  Roulecomba  y  Ronthain  ,  y  en  las  islas 
Sambowa  y  Salayer; 

Los  distritos  MERIDIONALES  ( zuideT  disíricíen) 
forman  una  residencia  de  doscientas  leguas  cua- 
dradas ,  dividida  en  doce  rejencias  que  encierran 
una  población  de  75.000  almas  ; 

Los  distritos  de  Roulecomba  y  Ronthain  ,  d« 
una  estension  de  doscientas  leguas  cuadradas  y  de 
25.000  almas  de  población  ; 

El  distrito  de  Maros  ,  que  forma  la  hermosa 
residencia  de  este  nombre,  dividida  en  rejencias, 
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entre  las  cuales  hay  alRunas  que  se  aliaron  á  los 
Estados  de  Tanette  y  de  Boni  durante  la  última 

Í;ueiTa  entre  la  Holanda  y  la  Inglaterra ,  pero  que 
iieron  reconquistadas  por  los  primeros  y  anejadas 
de  nuevo  á  sus  posesiones.  La  estension  de  este 
distrito  es  de  doscientas  treinta  leguas  cuadradas 
con  100.000  almas  de  población. 

Las  posesiones  mediatas  de  los  Holandeses 
comprenden  una  parte  considenble  de  Célebes. 
Hablando  con  todo  rigor  deben  llamarse  la  par- 
te independiente  de  la  isla  ;  porque  los  principes 
Jue  las  gobiernan  solo  dependen  de  los  Holan- 
eses  relativamente  á  su  forma.  Esta  parte  de 
Célebes  se  subdivide  en  muchas  soberanías  peque- 
ñas que  tienden  á  dividirse  mas  y  mas  cada  dia. 
Todos  esos  régulos  viven  con  bastante  intimidad 
entre  si ,  y  forman  una  especie  de  confederación, 
cuyo  gobernador  jeneral  es  considerado  como  el 
primer  aliado ,  y  sus  derechos  consisten  en  cierto 
papel  de  medianero  en  las  contiendas  de  princi- 
pe á  principe.  Los  titulares  de  los  principados 
tienen  que  prestar  juramento  de  fidelidad  ,  obli- 
gación de  subordinar  la  elección  de  los  recien 
electos  en  cadavacancia  á  la  aprobación  del  jefe  eu- 
ropeo ,  y  la  necesidad  de  contraer  el  compromi- 
so formal  de  someter  la  navegación  indijena  á  una 
patente  librada  por  los  Holandeses  ;  cargas  real- 
mente mas  hostigosas  que  útiles  y  mas  que  pro- 
vechosas perjudiciales  á  la  parte  en  cuya  ventaja 
fueron  estipuladas. 

Las  posesiones  mediatas  de  los  Holandeses  son 
las  siguientes : 

El  Manphar,  dividido  entre  siete  principes 
aliados  entre  si  ; 

Los  Estados  de  Sidereeng  ; 

El  reino  de  Tanette  ,  situado  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  isla  ; 

Los  Estados  de  Loühou  ,  Wadjo  y  Sopeno  , 
al  N.del  golfo  de  Boni.  El  primero  está  situado 
en  la  costa  oriental  de  la  isla ,  constituye  una  de 
sus  mayores  soberanías  ,  y  ocupa  casi  la  cuarta 
parte  de  todo  el  territorio  ,  sin  que  pueda  deter- 
minarse á  punto  fijo  su  población.  Wadjo  y  So- 
pene  ocupan  una  estension  de  doscientas  leguas 
cuadradas  ,  contienen  al  pie  de  40.000  almas  de 
población  y  constituyen  la  parte  mejor  cultiva- 
da de  toda  la  isla.  Todos  esos  Estados  son  po- 
blados de  Boughis^  raza  tratante  é  industrial  que 
suministra  escelentes  marinos  á  las  tripulaciones 
de  los  pros  malayos,  y  se  encuentra  en  todas  las 
comarcas  de  estos  diferentes  archipiélagos ; 

Los  Estados  del  rey  de  Bom  ,  muy  poblados , 
pero  pobres  ,  que  ,  según  un  estado  oficial  fecha- 
do en  1824  ,  puede  armar  40.000  combatientes, 
lo  cual  hace  evaluar  la  población  en  200.000 
ahnas  sobre  seiscientas  leguas  cuadradas  de  su- 
perficie. Esta  fuerza  territorial  y  militar  ha  ins- 
pirado recientemente  al  rey  de  Boni  el  deseo  de 
eercenar  el  territorio  de  los  vecinos  principados , 


dando  márjen  á  sangrientas  guerras  que  apenas 
se  han  estuiguido.  No  cabe  dada  qoe  sin  la  in- 
tervencion  de  los  Holandeses  ,  el  rey  de  Boni  Im. 
biese  llevado  á  cabo  las  proyectadas  agresiones 
y  aun  parece  que  los  jefes  de  las  poblaciones 
que  habitan  las  penínsulas  Balante  ú  oriental  se 
han  visto  forzados  á  reconocer  su  patronato.  La 
capital  del  reino,  Bayoa,  es  una  dudad  de  8.000 
habitantes. 

Los  Estados  del  rey  de  Macassak  ,  soberano 
decaído  considerablemente  desde  los  tiempos  en 
que  gobernaba  el  mas  poderoso  reino  de  la  Ib- 
lasia.  Todos  los  viajeros  del  siglo  XYII  bablan 
de  los  Macassares  y  de  su  monarca ;  pero  en 
nuestros  dias  apenas  se  encuentran  algoooa  yes- 
tijios  insignificantes  de  aquel  poderío  oiaritifflo. 
El  reino  de  Macassar  contiene  trescientas  leguas 
cuadradas  ,  pero  esta  superficie  aun  do  encierra 
60.000  almas  de  población.  El  rey  actual  resi- 
de en  Goa  ( Goali ) ,  cuyos  muros  fiíeron  derribados 
en  1778. 

El  distrito  de  Tello  ,  administrado  actuaben- 
te  por  una  reina  vasalla  del  rey  de  Boni ; 

Los  Estados  de  Touratte  ,  divididos  entre  tres 
principes  ,  antiguos  vasallos  de  Booi ,  pero  inde- 
pendientes desde  la  guerra  que  sostuvo  este  con 
los  Ingleses  en  1814. 

Hay  ademas  algunas  islas  mas  ó  meóos  consi- 
derables que  dependen  jeográficameote  de  Cele- 
bes  ,  entre  las  cuales  debe  mencionarse  el  gru- 
po de  Salatee  ,  dividido  entre  algunos  piincipes 
indfjenas  que  han  reconocido  la  supreonacíane- 
eriandesa ;  las  islas  BoirroN  pertenecientes  á  nn 
sultán  ,  en  donde  se  encuentra  la  pequeña  dudad 
de  Kailá-Sousong  que  le  sirve  de  residencia; 
Sangue  ,  situada  á  la  estremidad  N.  de  b  penín- 
sula de  Manado  ;  Siao  mas  pequeña  y  situada 
al  S.  de  la  anterior ;  Banca  ,  sumamente  peque- 
ña ,  pero  muy  feraz  ;  el  grupo  de  Xoülu  com- 
puesta de  varias  islas  ,  entre  las  cuales  se  cuenta 
Xoulla-Mangala  como  á  la  mas  considerable ,  y 
Xoulla^Bessy  como  á  la  mas  pequeña.  En  esta 
última  hay  establecido  un  apostadero  holandés. 

La  isla  de  Célebes  es  casi  toda  montuosa ,  pe- 
ro muy  fértil  en  muchos  puntos.  Antiguamente 
todos  sus  collados  eran  cubiertos  de  árboles  de  es- 
pecias ,  pero  los  Holandeses  los  hicieron  am^ 
car  todos  siu  escepcion  ,  en  virtud  de  los  vandá- 
licos cálculos  de  sus  monopolistas.  El  ^^^ 
abundaba  de  claveros  y  árboles  de  la  nuei  mos- 
cada que  producian  ¿qulsimas  cosechas  ^m 
en  la  actualidad  los  productos  del  pais  se  tw 
cen  al  cultivo  de  una  escelente  especie  de  cafe  y 
á  la  esplotacion  de  minas  de  oro  bastaflte  pro- 
ductivas. Encuéntrense  ademas  en  Macassar  mi- 
nas de  cobre  y  de  estaño ,  y  «n  tos  bosqnes  que 
cubren  la  isla  se  observa  mucha  madera  de  con»* 
truccion  ,  como  A  tñáto  ,  «I  roVic ,  ^  «wc, 
maderas  de  ébano ,  de  fu^slete  y  de  sándalo.  O 
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ce  igaalmenle  en  ellos  una  suerte  de  bambú 
que  se  eleva  basta  cuarenta  pies  de  altura  so- 
bre uno  á  tres  de  ancbo.  Este  yejetal  tícue  de 
trecbo  en  trecbo  algunos  nudos  de  dpade  salen 
numerosas  ramas ,  guarnecidas  de  bojas  pared* 
das  á  las  de  la  oaSa ,  y  pincbos  largos  y  consis^ 
lentes.  Las  ramas  de  este  árbol ,  cuando  están 
tiernas,  se  comoi  como  salsa,  y  su  tallo  sirve 
para  la  armadura  de  los  edificios.  Asimismo  con- 
tienen todas  las  especies  de  los  árboles  frutales 
de  los  Trópicos ,  la  palmera ,  el  árbol  del  pan  , 
el  mangle  ,  el  naranjo ,  el  banano ,  la  noguera , 
y  muchos  otros  árboles  y  plantas  útiles ,  entre  los 
qiie  deben  citarse  el  algodonero  ,  la  caña  dulce, 
el  arroz ,  el  pimiento ,  el  café ,  el  betel  y  el 
arec.  En  los  cercados  se  cultivan  la  patata,  la 
escarola  ,  la  verdolaga  ,  la  col  y  las  nabas  de  Eu- 
ropa. Encuéntranse  también  el  maíz  ,  la  raizdel 
manioc ,  la  sal ,  el  azúcar  becho  con  el  árbol  de 
areeng ,  el  benjuí  y  el  tabaco.  Las  costas  son 
abundantes  de  pesca ,  y  la  coocba  de  tortuga  es 
objeto  de  un  comercio  importante. 

Célebes  está  cubierta  de  pastos  y  contiene  un 
gran  número  de  animales  cuadrúpedos.  Los  ca- 
ImHos  macassares  son  muy  celebrados  en  toda 
la  India  por  su  belleza  ,  su  fuego  y  su  brio  ;  es- 
pórtanse  de  ellos  para  Java  ,  Calcuta  ,  Cantón  , 
y  aun  á  veces  para  la  Isla  de  Francia  ,  pues  en 
cualquier  mercado  que  se  presenten  ,  estos  ani- 
males son  de  venta  pronta  y  feliz.  Hace  pocos 
años  que  el  gobernador  jeneral  de  Batavia  man- 
dó que  le  remitiesen  un  número  bastante  consi- 
derable de  jumentos  celebes  para  sus  puestos  de 
Ganjar ,  y  parece  que  esta  raza  mezclada  con 
los  garañones  javaneses  ba  producido  escelentes 
potros.  Los  demás  animales  domésticos  son  el 
buey  ,  la  vaca  ,  la  cabra  ,  los  cameros  y  los  cer- 
dos :  en  los  campos  abundan  los  ciervos,  los  java- 
lies  ,  los  babirussas,  los  sapi-outangs  y  las  liebres ; 
la  raza  de  los  monos  es  dañina  y  multiplicada  , 
por  manera  que  sin  las  boas  que  les  bacen  una 
guerra  á  muerte ,  serían  dueños  del  pais.  Las 
boas  de  Celebes  son  unos  reptiles  enormes  que 
tienen  á  veces  hasta  veinte  y  cinco  pies  de  lon- 
jitud  sobre  nueve  pulgadas  de  diámetro ;  no 
tienen  dientes  ni  aguijón  ,  ni  son  venenosas ;  su 
lengua  es  bendida  y  flecsible  ;  su  lomo  negro ,  en- 
aortijado  con  algunos  reflejos  de  púrpura  ,  y  su 
vientre  de  un  aijentado  blanco.  Hay  también 
otras  serpientes  que  hacen  guerra  á  los  monos , 
entre  las  cuales  se  cuenta  una  muy  viva  que 
imita  la  voz  del  mirlo.  Otras  de  la  talle  de  la 
boa  persiguen  á  los  ratones ,  los  turones  y  los 
topos ,  y  no  faltan  tampoco  cebra  di  capelh ,  no 
menos  terribles  que  los  de  Ceylan ,  con  el  lomo 
de  un  pardo  obscuro  ,  salpicado  de  manchas  ne- 
gras ,  el  vientre  ceniciento  ,  los  ojos  color  de  fue- 
go ,  y  la  cabeza  chata  y  cubierta  de  una  cresta 
membranosa  que  forma  como  un  casco  diforme. 


Las  familias  de  aves  son  tan  variadas  como  bri- 
llantes :  el  águila  y  el  buitre  se  ciernen  sobre 
la  montaña  ;  el  cuervo  de  Europa  cubre  la  ma- 
yor parte  de  la  isla  con  sus  negras  bandadas ;  las 
tórtolas ,  los  faisanes ,  los  patos ,  las  gallinetas, 
las  garzas  reales ,  suministran  abundante  caza. 
Los  pájaros ,  los  pichones ,  los  pollos  no  son 
menos  comunes»  Hay  también  en  los  bosques 
infinitas  variedades  de  papagayos ;  el  kakatoé 
blanco  con  su  diadema  de  plumas  amarillas  que 
se  plegan  y  despliegan  como  un  abanico  ;  el  loro 
con  su  plumaje  casi  enteramente  rojo  y  la  gor- 
ja negra  y  purpurea  ,  y  el  papagayo  verde  ,  que 
es   el  mas  común  de  todos. 

Las  razas  que  pueblan  esta  isla  son  sin  duda 
muy  diversas  ,  aunque  se  tienen  muy  pocas  no- 
ticias respecto  de  las  mismas.  Desde  luego  de- 
ben establecerse  dos  principales  divisiones ,  los 
Malayos  de  la  costa  y  los  Harfours  del  interior  ; 
los  primeros  mas  morenos  y  feos  que  los  segun- 
dos ,  mas  reservados ,  rebeldes  y  sediciosos.  Pe- 
ro esta  nomenclatura  no  es  suficiente  ,  porque 
ademas  de  las  diferencias  ignoradas  se  conocen 
dos  pueblas  litorales  que  difieren  esencialmente 
entre  si  por  sus  usos  ,  costumbres  ,  leyes  y  cul- 
to ;  tales  son  los  Macassares  y  los  Boughis. 

Los  primeros  son  altos  y  robustos  ,  sufridos  y 
amantes  del  trab^o.  Sus  facciones  no  dejarian 
de  ser  bastante  regulares ,  si  por  una  costum- 
bre harto  jeneralizada  en  las  islas  malayas  no 
achatasen  la  nariz  de  los  niños.  Los  sacerdotes 
mahometanos  ó  ag^is  toman  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  la  juventud  y  las  ceremonias  del  culto. 
Los  hombres  son  joviales  y  zelosos ,  bien  que 
de  un  comercio  fácil ;  las  mujeres  son  castas  y 
reservadas.  Los  Macassares  son  muy  inclinados 
á  los  ejercicios  bélicos  y  á  los  bailes  guerreros  y 
ejecutados  al  son  de  los  goum-goums  y  de  los 
tam4ams ;  son  asimismo  escelentes  escuderos , 
tiran  el  arco  diestramente  y  nianejan  con  mu- 
cha habilidad  el  sable  y  d  cris ,  casi  siempre  em- 
ponzoñado. 

Él  alimento  de  esos  índljenas  consiste  en  car- 
ne y  pescado ;  comen  dos  veces  al  dia  ,  la  pri- 
mera á  las  nueve  de  la  mañana  ,  y  la  segunda  á 
puesta  de  sol.  Entre  dia  mascan  betel  y  arec , 
fuman  y  beben  sorbete  ,  limonada  aromatkada 
con  el  jiroflé  y  la  nuez  moscada.  El  vino  de 
palma  es  la  bebida  ordinaria  de  sus  banquetes  ; 
y  su  traje  común  consiste  en  una  almilla  ó  chu- 
pa que  llega  basta  las  rodHlas  y  un  pantalón  de 
lienzo  ,  aunque  los  ricos  traen  vestidos  de  bro- 
cado ,  y  la  clase  media  simples  taparabos  ó  gui- 
neas. A  veces  echan  encima  de  la  chupa  una 
capita  ,  y  se  cubren  con  un  gorro  de  seda  bor- 
dado ó  con  una  venda  de  tela  parecida  al  tur- 
bante de  los  Turcos.  Los  grande^  y  el  pueblo 
se  rasuran  el  pelo  ,  pero  lo  guardan  con  cuida- 
do ,  y  del   propio  modo  que  muchas  pueblas 
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malayas ,  se  haceu  limar  y  teñir  los  dientes , 
cuya  operación  se  practica  á  los  doce  años  de 
edad.  Por  otra  parte  son  muy  limpios  y  asea- 
dos; acostumbran  lavarse  .en  baños  como  todos  los 
mahometanos,  y  se  untan,  el  cuerpo  con  un  sebo 
odorífero.  Las  mujeres  llevan  camisas  de  muse- 
lina de  mangas  cortas  y  estrechas  que  se  cierran 
por  el  lado  ,  pantalones  de  seda  que  caen  hasta 
el  tobillo  con  un  pantalón  de  muselina  encima, 
y  todas  trenzan  con  arte  sus  cabelleras.  De  to- 
do esto  se  ve  que  son  los  mismos  atavíos  y  lujo 
del  Oriente. 

Los  Macassares  se  casan  á  los  quince  ó  diez  y 
seis  años  de  edad.  Entre  los  ricos  el  padre  de 
la  futura  debe  hacer  construir  una  casa  para 
la  nueva  pareja ,  y  á  la  mañana  de  las  nupcias 
el  novio  revestido  de  sus  mejores  trajes  y  acom- 
pañado de  un  padrino  ,  se  diríje  á  la  mezquita 
de  donde  remite  presentes  á  su  futura.  Cum- 
plida esta  formalidad  ,  el  aggui  acompaña  al  jo- 
ven al  templo ,  le  esplica  circunstanciadamente 
sus  deberes  y  le  pregunta  si  desea  tomar  á  fu- 
lana por  esposa.  Guando  responde ,  le  toma  de 
una  mano  y  tiende  la  otra  al  padrino  y  les 
presenta  á  entrambos  á  la  novia.  A  esta  le 
renueva  la  pregunta  :  «  Quiere  V.  á  fulano  por 
esposo  ?  »  Si  responde  afirmativamente  ,  el  aggui 
reúne  las  manos  de  ambos  consortes ,  y  la  es- 
posa entrega  á  su  marido  una  sortija  de  oro. 
En  seguida  se  da  principio  á  un  banquete  ,  y 
después  de  este  encierran  por  espacio  de  tres 
dias  á  los  desposados  en  un  cuarto  obscuro , 
alumbrado  por  una  sola  lámpara  y  provisto  de 
algunos  víveres  por  una  vieja  esclava.  Transcur- 
rido este  tiempo  de  prueba  »  van  á  habitar  la  ca- 
sa construida  precisamente  para  ellos  ,  y  se  co- 
rona la  fiesta  por  medio  de  un  opíparo  banquete. 

El  gobierno  de  Macassar  fué  en  otro  tiempo  el 
mas  poderoso  de  los  mares  malayos.  Este  impe- 
rio, floreciente  en  el  siglo  XVI ,  tenia  colonias  en 
la  mayor  parte  de  las  islas  que  lo  rodeaban  ,  un 
ejército  numeroso  ,  con  sus  correspondientes  flo- 
tas, y  muchos  tesoros  que  parecen  haber  desapa- 
recido de  todo  punto.  Es  cierto  que  hay  un  em- 
perador de  Macassar ,  pero  es  un  emperador  sin 
imperio  ,  simple  miembro  de  la  confederación  de 
Célebes  y  un  pobre  vasallo  de  los  Holandeses. 
Antiguamente  la  corona  era  hereditaria  ,  y  aun 
se  contaba  una  sucesión  de  diez  siglos  de  reyes 
lejítimos.  El  ejército  ascendía  á  unos  quince  mil 
hombres ,  pero  solo  era  pagado  en  tiempo  de 
-guerra.  La  bandera  nacional  es  blanca  y  encar- 
nada, sembrada  de  crecientes  ,  de  follajes  y  de 
aves  bordadas  en  oro. 

A  mediados  del  siglo  XVI  los  Macassares  eran 
•todavía  idólatras;  mas  por  aquella  época  algunos 
mercaderes  de  Témate  importaron  el  evanjelio ,  y 
el  rey  con  todos  sus  vasallos  recibieron  el  bautis- 
mo de  manos  de  los  Portugueses.  Sin  embargo  me- 


dio siglo  después  penetró  en  el  pais  la  fé  mahome- 
tana en  virtud  de  las  relaciones  de  los  Macassares 
con  los  Achinayos  de  Sumatra  ,  y  desde  entonces 
estos  indíjenas  han  sido  transformados  en  mosol* 
manes  fanáticos. 

Los  Boughis  son  también  musulmanes ,  aunque 
de  un  natural  menos  intolerante  que  sus  vecinos. 
Toda  la  industria  marítima  y  manufacturera  de  la 
isla  pareoe  haberae  concentrado  en  manos  de  esos 
Boughis ,  pueblo  marino  é  industrial.  Fabrican 
muchas  telas  de  algoden  azules ,  blancas  y  de  di- 
versos otros  colores  ,  tejidos  de  seda  ,  taparabos  , 
y  preciosas  esterillas.  Su  ocupación  mas  esen- 
cial parece  consistir  en  la  pesca  y  el  cabotaje.  No 
solamente  recorren  todos  los  grupos  circumvecí- 
nos  ,  las  Molucas  ,  Sumatra  ,  Borneo  ,  Java ,  las 
Filipinas ,  si  que  también  aportan  en  el  continen- 
te indio  ,  visitan  Macao  y  Cantón  ,  Madras  ,  Cal- 
cuta ,  Surate  y  Bombay  ,  y  aun  impelen  sus  pa- 
ros hasta  en  las  cercanías  del  Mar  Rojo.  Los  mis- 
mos Boughis  son  esos  marinos  intrépidos  y  dies- 
tros que  se  estienden  por  las  costas  de  la  Aus- 
tralia ,  y  sobre  todo  por  el  golfo  de  Garpentarie 
para  pescar  esos  trípangs ,  que  constituyen  uno 
de  los  artículos  mas  ventajosos  del  comercio  con 
la  China. 

La  isla  Célebes  perteneció  al  principio  i  los 
Portugueses ,  que  se  establecieron  en  ella  en 
1525  ,  y  se  sostuvieron  en  la  misma  aun  después 
de  haber  sido  espulsados  de  las  Molucas.  Los  Ho* 
landeses  la  conquistaron  en  1690 ,  y  la  conser- 
varon no  tanto  por  los  beneficios  que  les  reditua- 
ban ,  como  por  el  temor  de  veria  caer  en  manos 
de  otra  potencia  ,  supuesto  que  los  gastos  ocasio- 
nados por  la  ocupación  han  escedido  en  todos 
tiempos  á  los  recaudos.  Es  de  creer  sin  em- 
bargo que  las  reformas  introducidas  por  el  barón 
Van-der-Capellen  restablecerán  los  negocios  en 
mejor  estado.  El  absurdo  réjimendel  monopolio 
ha  sido  grande  parte  para  reprimir  en  Célebes 
todas  las  riquesas  del  terreno  mas  feraz ;  pero  la 
libertad  de  comercio  y  de  la  labranza  le  restitui- 
rán sin  duda  las  ventajas  de  que  la  ha  dotado  la 
naturaleza. 

Antes  de  los  Holandeses ,  la  historia  local  ofre^ 
cia  muy  pocos  acontecimientos  que  fuesen  dig- 
nos de  atención.  Los  pueblos  de  estas  islas  qw 
llamaban  Boughis  ,  contaban  los  años  por  h»  reí- 
nados  de  sus  principes ,  y  según  la  cronolojía  bb- 
tórica  que  aun  observan ,  treinta  y  nueve  reyes 
han  reinado  en  Goa-Macassar  desde  el  orijea  de 
la  dinastía  actual  hasta  1809.  Este  reino ,  consi« 
derando  el  término  medio  del  reinado  en  trece 
años ,  solo  cuenta  quinientos  nueve  años  de  eo- 
sistencia ,  empezando  por  el  1302  de  nuestra 
era.  En  1610  los  Macassares,  convertidos  al  ma- 
hometismo y  animados  por  el  espíritu  de  con- 
quista ,  forzaron  á  los  pueblos  de  Boni  y  de  Wad- 
jou  á  adoptar  sus  creencias.  En  1640  Lamade- 
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ramay  rey  de  Roni,  penigaió  á  sos  vasallos  para 
cooyertirles »  pero  estos  llamaroD  á  los  Macassa- 
res  en  sa  aosilio  y  Yencieron  al  rey  de  Roni  ava- 
sallando á  sos  estados.  Desde  entonces  sos  triim- 
fos  fueron  continuando  ,  y  los  Macassares  subyur 
garon  á  Sumbawa  en  1650 ,  y  á  Xoulla  y  Routon 
en  1665,  arruinando  en  esta  última  isla  el  estable* 
cimiento  holandés.  Parecía  que  los  Macassares 
habían  atado  en  su  carro  la  victoria  hasta  el  dia 
en  que  el  almirante  Speelman  vino  á  las  manos 
con  su  flota  compuesta  de  setecientos  buques 
montados  por  veinte  mil  combatientes  ,  y  la  der- 
rotó completamente.  Desde  anuella  fecha  data 
el  poder  de  los  Holandeses  y  reinando  en  1672 
el  rajah  Palaka  y  emperador  de  Macassar. 

CAPITIJLO  XL. 

MALASIA.  —  ISLAS  MOLCGAS. 

El  Swa ,  su  capitán  Norbott ,  era  un  hermoso 
bergantín  de  guerra  de  los  que  tienen  los  Holan- 
deses para  el  servicio  de  sus  colonias.  Salido  de 
Manado  á  24  de  agosto  ,  montó'  las  islas  que  ter- 
minan Célebes  por  la  parte  del  N.  E.  á  favor  de 
una  brisa  terrestre  ,  y  cuando  se  halló  á  una  dis- 
tancia conveniente  ,  tomó  la  bordada  del  S.  (pie 
debía  conducirle  á  Témate.  EsU  travesía  venG- 
eada  por  un  mar  terso  y  sosegado  ,  bajo  un  cielo 
puro  y  sereno  ,  con  una  brisa  Cetvorable  y  un  es- 
célente  velero ,  se  pasó  sin  ningún  incidente  nota- 
ble. El  27  el  Siva  fondeó  en  la  rada  de  Tema- 
te  ,  teniendo  á  la  vista  á  su  jemela  ,  la  isla  de  Ti- 
dor. 

Tbbhatb  y  TiDOR ,  su  hermana  >  son  isletas  po- 
co considerables  >  pero  los  puntos  mas  importan- 
tes del  grapo  Guiiolo  conocido  bajo  el  nombre  de 
Malucas  propias.  Entrambas  son  dominadas  de 
montañas  cónicas  que  se  levantan  á  seis  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  ofrecen  entre  si 
una  grande  analojia.  Algunas  isletas  como  Pan- 
jan  y  Motir  que  un  antiguo  viajero  denomina  la 
éla  del  Placer  ,  Ratchian  y  Makian  que  tiene  un 
cráter  abierto  en  los  flancos  de  una  montaña  f  se 
hallan  bajo  la  dependencia  de  estas  dos  islas, 
y  sus  sultanes  tienen  igualmente  algunas  .colonias 
vasallas  en  la  grande  isla  de  Guilolo« 

Témate  está  situada  á  O""  52'  lat.  N.  y  á  los 
125''  lonj.  al  £.  de  París;  tiene  diez  leguas 
de  circumferencia  y  pertenece  á  un  sultán  ma- 
hometano cuyo  magnifico  dakm  ( palacio  ]  está 
edificado  entre  la  ciudad  y  el  fuerte  holandés  de 
Oranje.  Este  sultán  ,  ligado  á  la  Holanda  por 
siedio  de  algunos  tratados  políticos  y  comercia- 
les ,  tuvo  que  resignarse  en  los  tiempos  del  mono- 
polio á  la  estirpacion  de  todos  los  árboles  de  es- 
pecia ,  pero  hace  poco  tiempo  que  el  iKiron  Van- 
der-Gapellen  ha  hecho  cesar  una  medida  tan  ab- 
mtúa  y  desastrosa.  En  la  actualidad  el  réjimen 


del  arancel  ha  sucedido  al  monopolio  ,  y  á  los 
cultivadores  de  Témate  y  de  Tidor  se  les  pagan 
diez  sueldos  por  una  libra  de  clavos  ,  doce  suel- 
dos por  una  libra  de  maclas  y  ocho  por  una  li- 
bra de  nueces  moscadas. 

Edificada  en  forma  de  anfiteatro  á  la  orilla  del 
mar  ,  Témate  ofrece  el  aspecto  de  una  ciudad 
deliciosa  y  poblada  de  unos  cinco  mil  habitantes. 
El  terreno  de  esta  isla  es  sumamente  fértil ,  y  en 
él  pueden  aclimatarse  todos  los  cultivos  inter- 
tropicales. Todo  el  interior  está  poblado  de  ha- 
bitantes^tranquilos ,  pacíficos  é  indolentes,  en  ra- 
zón de  sus  pocas  necesidades  y  del  ningún  esti- 
mulo que  escita  su  pereza.  Los  isleños  de  Mo- 
tir fabrican  vidriados  bastante  bellos  que  espor- 
tan á  todas  las  islas  circumvécinas.  Los  Holan- 
deses han  considerado  siempre  á  Témate  co- 
mo un  apostadero  eminentemente  esencial ,  no 
solo  bajo  el  punto  de  vista  comercial ,  sino  tam- 
bién bajo  el  punto  de  vista  militar.  Es  ade« 
mas  una  de  las  fronteras  de  la  Malasia  neerlan- 
desa ,  por  lo  que  sufrió  varios  ataques  durante  la 
última  guerra ,  pero  siempre  se  defendió  con  vi- 
gor. Témate  ofreceria  muchüs  ventajas  como 
mercado  de  traeques  ,  si  supiese  justipreciarse  su 
importancia.  La  administración  neerlandesa  se 
compone  de  un  Residente  ,  un  secretario  y  dos 
empleados ;  pero  también  se  cuenta  una  majis- 
tratura  ,  un  hospital  de  huérfanos  y  un  consejo 
de  justicia. 

Tidor  es  mas  poblada  que  Témate  ,  contiene 
una  ciudad  del  mismo  nombre  ,  y  obedece  como 
su  vecina  á  un  sultán  vasallo  de  los  Holandeses. 
La  calidad  de  su  territorio  y  de  sus  cultivos  á 
poca  diferencia  son  los  mismos. 

Estos  dos  sultanes  ,  como  llevo  dicho  ,  tienen 
entrambctt  un  apeadero  en  la  isla  de  Guiiolo  ,  la 
mas  considerable  de  lasMolucas,  en  que  se  repro^ 
ducen  en  pequeño  las  cuatro  penínsulas  de  Célebes, 
con  sus  espaciosos  golfos.  La  parte  central  de  la 
isla  obedece  á  jefes  independientes ;  Ritjolib  es 
la  parte  sometida  al  sultán  de  Témate  ;  Galela 
la  que  depende  del  sultán  de  Tidor.  Entrambas 
tienen  actualmente  residentes  holandeses. 

Entre  las  demás  islas  que  pertenecen  á  las 
Molucas  propias  ,  deben  citarse  Motir  ,  MAKiAír, 
Ratchian  ,  de  que  hemos  tratado ;  las  pertenen- 
cias de  esta  última,  Typa  ,  Mya  ,  Mandolly  ,  Ta- 
wall-  y  Dammer  ;  Geramiaut  y  Gorain  que  pare- 
cen formar  todavía  un  principado  independiente. 
La  Grandb-Obt,  vasalla  de  Ratchian,MTSOL,  va- 
salla de  Tidor ;  Popo  con  su  aneja  del  gmpo  Ro; 
MoRTAT  ,  una  de  las  mas  considerables  de  este 
archipiélago  ,  pero  casi  del  todo  despoblada  ,  y 
vasalla  de  Témate ;  Salibabo  ,  grapo  dividido 
entre  muchos  jefes  y  compuesto  de  las  islas  de 
Tolury  ,  Salibabo  y  Kabroang ;  por  fin  Mengis, 
formado  de  tres  islas,  Namusa,  Karotta  v  Kar-kar* 
lang ,  que  parecen  pertenecer  mas  bien  á'  laa* 
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Fifipinas  que  á  las  Molucas ,  puesto  que  reoo- 
Docen  el  patronato  del  sultán  de  Mindanao. 

El  Siva  permaneció  solamente  algunas  horas 
en  Témate  para  tomar  los  pasaportes  del  resi- 
dente f  Y  reconoció  las  cumbres  de  Tawally  ,  de 
Xoulla-Mangola  y  de  Xoulla-Bessy.  Cerca  de  e^ 
ta  última  isla  pasó  á  algunos  cables  del  brick  un 
koro-koro ,  en  el  que  se  echaban  de  ver  dos  ó 
tres  individuos  en  traje  malayo ,  que  parecían 
dar  órdenes  á  una  muchedumbre  de  individuos 
desnudos  de  tez  bronceada ,  pobres  jornaleros 
que  agotaban  sus  fuerzas  en  remar  vigorosamen- 
te. En  la  proa  y  en  la  popa  Ootaban  pabellones 
azules  ,  con  un  triángulo  encarnado  circuido  de 
figuras  azules  semejantes  á  las  de  los  naipes.  En 
el  interior  del  triángulo  habia  tres  ó  cuatro  cír- 
culos. En  fin  en  medio  del  koro^oro  flotaba  un 
tercer  pabellón  blanco  mucho  mas  grande  que 
los  otros ,  en  cuvo  centro  se  veía  una  especie  de 
doble  cuchilla  con  los  filos  en  frente  uno  de  otro: 
era  sin  duda  el  escudo  de  armas  del  rajah  ( el 
doble  parang ,  nombre  del  machete  entre  esos 
pueblos).  Para  desarmar  el  enojo  del  maestre  é 
infundir  (uerza  á  los  remeros ,  navegaban  al  son 
de  los  tam-tams  y  de  los  goum-goün^s. 

A  31  de  agosto  apareció  el  Siva  ante  el 
estrecho  de  Bourou ,  llevó  el  rumbo  hacia  la 
punta  Rouba ,  y  fondeó  en  la  bahía  de  Caíeli 
por  treinta  brazas  á  vista  del  fuerte  DeCeosa. 
Echóse  al  agua  el  bote  del  brick ,  y  yo  me  em- 
barqué en  él  acompañando  á  casa  del  residente 
al  capitán  Norbott ,  que  empesaba  á  tomar  in- 
teres  por  roí  y  me  contaba  entre  el  número 
de  sus  amigos.  El  residente  ,  M.  Jansens ,  nos 
acojió  muy  bien  y  pasamos  en  tierra  algunas  ho- 
ras. El  palacio  del  Residente  ,  cubierto  de  bálago 
y  compuesto  de  un  simple  piso  bajo  ,  tenia  una 
especie  de  galería  esterior  para  ponerse  al  abrigo 
del  sol  (  Pl.  XXIII.  —  1 ).  A  espaldas  de  aque- 
lla habitación  habia  un  hermoso  jardin  ,  y  á  pp.- 
ca  distancia  cuatro  ó  cinco  mezquites  de  un  or- 
den menos  sencillo ,  superadas  de  pirámides  cua- 
drangulares  con  dos  techumbres  una  sobre  otra: 
al  rededor  corría  una  especie  de  friso,  y  una 
especie  de  gradas  compuestas  de  seis  ó  siete  es- 
calones conducían  al  interior  de  la  mezquite.  Eq 
la  cumbre  de  un  levaatedo  cono  habia  un  orna- 
mento en  forma  de  aceituna  (Pl.  XXIII.  — 3). 

Caieli  ofrece  una  serie  de  deliciosos  puntos  de 
vista.  La  rada  es  bella  y  deliciosa,  y  puede  encer- 
rar en  sí  escuadras  enteras ,  aunque  solo  fondean 
en  ella  de  cuando  en  cuando  algunos  barcos  cos- 
teños. Está  dominada  por  el  fuerte  Defensa,  que 
se  halla  en  bastante  buen  estodo  y  situado  en  el 
centro  con  las  casas  de  bambú  ocupadas  por  ios 
Malayos  á  derecha  é  izquierda.  Este  aldea  es 
i<rande  y  bástente  poblada, y  forma  un  semicírculo 
de  habitaciones ,  entrecortadas  por  acá  y  acullá  de 


arroyuelos  y  sombreadas  de  magníficos  arequi^s, 
uno  de  los  árboles  mas  elegantes  de  los  trópicos. 
Las  monte&as  que  coronan  Gaídi  son  demasiado 
internadas  en  las  tierras  paraque  pueda  pene- 
trarse con  facilidad  en  la  campiña.  Siguiendo  on 
sendero  situado  á  la  derecha  del  fuerte  puede 
ttidarse  durante  una  legua  bajo  una  calle  de  ja- 
tiers ,  árboles  de  pan  y  otros  grandes  vejetales 
de  una  altura  prodíjiosa.  Los  papagayos  revo- 
lotean por  esas  selvas  por  bandadas  brillantes  y 
numerosas.  La  isla  ,  cuyo  nombre  malayo  Btm* 
rou  significa  ave ,  contiene  aves  de  toda  especie 
de  fiamapos  entre  las  cuales  se  dte  el  loro , 
tan  deseado  por  nuestros  aficionados  á  la  histo- 
ria natural  á  causa  de  la  variedad  y  del  lustre 
de  sus  matices ,  ave  delicada  que  nunca  ha  po- 
dido aclimatersa  en  nuestras  fHaa  ktítades ,  bien 
que  los  habitentes  de  Bourou  no  dejan  de  criar 
algunos  y  los  hacen  pasar  á  Amboine  y  á  Java. 
La  volatería  es  muy  común  en  la  isla  ,  y  los  hae- 
vos  no  son  estimados  para  nada.  Cuando  reina- 
ba el  monopolio  y  se  temía  que  la  perspectiva  de 
una  vente  marítima  inspirase  la  idea  de  culti- 
var artículos  prohibidos  ,  la  precaución  absurda 
tomada  por  los  Holandeses  de  prohibir  á  los  pa- 
bellones estranjeros  el  acceso  de  sus  posesiones 
en  las  Molucas ,  podia  ser  algo  útü ;  pero  ac- 
tualmente que  parece  haber  cesado  la  prohibi- 
ción ,  y  la  Holanda  parece  tomar  la  medidas 
oportunas  para  adopter  mejor  economía  colonial, 
á  que  viene  este  especie  de  bloqueo  que  deja 
una  comarca  fértil  sin  el  desagüe  necesario  á  los 
productos  de  su  territorio  ? 

Durante  este  breve  permanencia,  el  Residente 
quiso  darnos  algunas  Gestes ,  pero  la  diversión 
principal  fué  un  baile  guerrero  ejecutedo  en  h 
plaza  de  GaYeli  por  algunos  isleños  de  Amblou , 
en  la  vecina  de  Bourou  y  su  aneja.  De  los  dos 
campeones ,  el  uno  ,  desnudo  baste  la  obtura, 
soIq  llevaba  una  especie  de  calzoncillo  corto, como 
el  de  nuestros  bañadores,  con  un  simple  casquete 
en  la  cabeza  ;  el  otro  llevaba  un  teparabo  que 
le  cubria  el  cuerpo  desde  la  cintura  hasta  mas 
abajo  de  la  rodilla  k  una  almilla  abierte  y  un 
casquete  superado  de  un  ornamento  metálico, 
(Pl.  XXIII. — 2).  Uno  y  otro  ,  armados  de 
broqueles  y  de  una  especie  de  sable  ,  recibían 
y  descargaban  golpes  ,  al  paso  que  un  nnisico  pa- 
recía esciter  su  entusiasmo  con  un  goum-goum 
y  arreglar  el  conipás  del  combate.  La  asamblea 
reía  á  cada  puntó  á  carcajada  tendida  ;  porque 
los  campeones  acompañaron  sus  morimtentos 
con  los  jestos  mas  cómicos  y  la  pantomima  mas 
«spresiva.  A  este  baile  de  isleños  de  Amblou 
sucedieron  bailes  nacionales  de  Malayos,  Papons 
y  Harfours ,.  en  los  que  se  distinguió  un  niño 
que  el  Residente  ,  M.  Jansens  ,  habia  tenido  de 
una  mujer  malaya.  Aquellos  bailes ,  así  por  su 
conjunto  como  por  sus  detalles ,  recordaban  á 
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nuestra  viste  so  doble  orijen  ,  asiático  y  poline- 
siOy  como  el  pafs  mismo. 

La  isla  de  Bourou  es  alta ,  y  se  alza  del  medio 
del  mar  de  la»  Molucas  como  una  muralla  mon- 
tuosa y  desigual ,  poblada  interiormente  de  Har- 
fours  menos  sociales  y  dóciles  que  los  de  Mana- 
do. Habituados  desde  la  ni&ei  á  los  ejercicios 
guerreros^  estos  indtjenas  nunca  han  accedido 
mas  que  con  desconfianza  á  las  invitaciones  de 
los  Holandeses.  Es  verdad  que  no  atacan  al  apos- 
tadero litoral  ni  al  castillo  que  lo  defiende }  pe- 
ro mas  de  un  apostadero  aiskido  de  la  guarnición 
ha  tenido  que  sufrir  el  insulto  de  sus  agresiones. 
La  población  de  la  costa  se  compone  de  Malayos 
y  de  Chinos  bastante  miserabk» :  los  primeros 
profesan  el  mahometismo ,  frecuentan  las  mes- 
quitas  9  tienen  imanes  que  les  predican  y  practi- 
can h  circundsion.  Las  sepulturas  se  abren  or- 
dinariamente en  algún  sitio  agreste  v  apartado , 
en  donde  se  levantan  tumbas  de  madera  corroí- 
das por  la  humedad  del  clima.  Las  mujeres  deBou- 
rou  ,  como  en  todos  los  pafees  mahometanos ,  se 
muestran  muy  reservadas  y  huyen  el  acceso  de 
los  hombres.  Sus  facciones  son  agradables  ,  sus 
cabelferas  largas  ,  sedosas  y  negras  como  el  aza- 
bache y  sus  ojos  vivaces ,  sus  pies  infantiles ,  sus 
manos  de  una  forma  muy  delicada  ,  y  sus  atavíos 
no  carecen  de  cierto-  gusto  ni  de  cierta  coquete- 
ría. Las  piezas  mas  esenciales  de  su  vestido  son 
una  saya  y  una  manteleta  de  lienzo  ,  y  sin  la  per- 
niciosa costumbre  del  betel ,  que  ennegrece  sus 
dientes  y  comunica  á  sus  kibios  un  tinte  sangui- 
nolento ,  las  mujeres  de  Bourou  serian  unas  cria- 
turas encantadoras. 

Los  habitantes  mas  pobres  se  dedican  á  la 
pesca  9  pero  los  mas  ricos  crian  bueyes  javane- 
ses y  los  esportan  á  Amboine,  en  donde  los  con- 
sumen. La  isla  Bourou  alimenta  otros  bueyes 
en  estado  silvestre ,  jnvalies  ,  ciervos ,  búfalos  y 
babirusas.  Los  bosques  del  interior  son  infesta- 
dos de  serpientes  comunes  y  ponzoñosas ,  y  sumn 
niatran  preciosas  esencias  de  abenuz  verde  ,  car* 
yon-pouti  db  los  Malayos,  cuyas  hojas  producen  un 
aceite  daro ,  palo  hierro  y  tele.  A  buen  se- 
guro que  en  aquellas  sombrias  profundidades  cre- 
cen jiroflés  y  ári)oles  de  la  nuez  moscada  ,  arros- 
trando la  prohibición  holandesa.  E^  ambiente  de 
Bourou  es  muy  hionedo :  el  musgo  tapiza  sus 
árboles  y  fonna  en  tomo  de  las  fuentes  y  de 
los  arroyos  un  pozal  de  verdor.  La  naturale- 
za es  sumamente  lozana ,  como  en  todas  las*  co- 
marcas del  ecuador  ,  v  verdaderamente  esplen- 
dorosa ooo  los  rayos  de  púrpura  y  de  oro  que 
refleja  del  sol. 

Nunca  se  detenía  el  Siva  mucho  tiempo  en 
una  nisnia  rada.  Este  bride  era  por  su  destino 
una  especie  de  estafeta  entre  las  islas  de  la  Son* 
da  y  las  Molucas ,  que  apenas  estiicionaba  en 
cada  escala  secundaria  el  tiempo  necesario  para 


entregar  y  recibir  pliegos.  Habiendo  cumplido 
con  esta  misión  con  los  residentes  de  Cfaíeli ,  hi- 
zose  á  la  vela  á  I."*  de  setiembre.  Doblamos  la 
punta  Pela ,  bordeamos  en  el  estrecho  contra 
^  los  vientos  de  S.  S.  E.  y  del  S.  ,  y  habiendo 
llegado  en  frente  de  la  isleta  Amblou ,  satélite 
de  la  grande  isla  ,  cargamos  la  vela  tanto  como 
fué  posible  para  alcanzar  la  rada  de  Amboine. 
Sin  embargo  el  Siva  fué  tan  combatido  por  los 
vientos ,  que  hasta  4  de  setiembre  no  llegó  á  la 
entrada  de  la  bahía.  A  las  ocho  de  la  mañana 
costeáramos  ya  á  medio  cable  de  distancia  las 
rocas  de  Noessa-Niva  ,  y  en  seguida  el  capitán 
Norbott  dirijió  el  rumbo  nácia  el  fuerte  Yittoria. 
A  la  sazón  la  isla  entera  de  Amboine  se  desar-^ 
rollaba  á  nuestra  vista  aromatizando  ,  el  ambien- 
te marítimo  con  los  perfumes  de  sus  jiroflés.  En 
la  playa  se  apiñaban  las  casas  y  las  chozas ,  cual 
para  arrimarse  al  parecer  á  un  encumbrado  mor- 
ro en  que  las  habitaciones  eran  mas  raras  y  las 
plantaciones  menos  agrupadas  (Pl.  XXIIL  — 
4).  El  fuerte  con  su  pabellón  enarbolado  y  las 
cañoneras  de  sus  bocas  de  fuego ;  la  ra<hi  en 
forma  de  herradura  ,  poblada  de  embarcaciones 
surtas ,  y  de  piraguas  y  koro-koros  en  movi- 
miento ;  la  ciudad  levantándose  en  medio  del 
paisaje ,  y  la  lontananza  de  los  montes  de  la  isla 
Geram  que  ciñen  el  horizonte ;  tal  es  el  aspecto 
que  ofrece  á  primera  vista  la  isla  de  Amboine 
al  navegante  que  llega  de  alta  mar.  Su  configu- 
tadon  jeográfica  añade  algo  de  singular  á  su  as- 
pecto; porque  apesar  de  sus  vehite  leguas  de  lonji- 
tud ,  Amboine  está  cortada  en  dos  penínsulas 
casi  iguales  por  una  habla  que  la  escota  y  le  da 
fa  forma  de  una  lengua  de  sierpe.  Esta  circuns- 
tancia divide  la  isla  en  dos  porciones  tan  distiiH 
tas ,  que  los  Holandeses  han  aplicado  un  nombre 
á  cada  una  :  Bitou  y  Leytímor ,  separadas  por 
una  lengua  de  tierra  que  á  lo  sumo  tiene  media 
legua  de  anch«>.  El  mar  penetra  en  aquel  vasto 
semidrcufo  formando  dos  bahías  igualmente  bue- 
nas para  el  fondeo  de  las  embarcaciones  de  ma- 
yor porte.  En  frente  de  la  mas  espaciosa  de  es- 
tas bahías,  6  bahía  del  S.  los  Portugueses 
edificaron  el  fuerte  Yittoria ,  en  donde  se  aloja 
todavía  lá  guarnición  holandesa.  La  ciudad  está 
situada  á  unas  cien  toesas  en  el  interior. 

Un  bote  del  gobernador ,  que  acababa  de 
atracar  al  Siva  ,  nos  condujo  á  tierra  ;  y  como 
el  capitán  Norbott  se  vela  precisado  á  partir  in«> 
mediatamente  para  Batou-Gadja  ,  residencia  del 
gobernador ,  los  ofidales  del  buque  se  ofrecie- 
ron á  servirme  de  guias  en  un  paseo  por  el  inte- 
rior de  la  dudad.  Verificado  este ,  debíamos  ir 
á  Batóu-6a<iya  en  donde  estábamos  convidados 
á  comer. 

Nuestro  primer  aho  tuvo  lugar  en  el  fuerte, 
dudadeb  de  mediana  defensa ,  construida  por  les 
Portugueses  y  meAo  arruinada.  Su  guanicioQ 


360 


YIAJ£  PINTOBESGO 


ordiaaría  se  compone  de  700  hombres  y  está 
formada  en  su  mayor  parte  de  milicia  indUjena. 
Poco  después  tuvimos  proporción  de  pasar  re- 
vista á  una  parte  de  ella  en  la  plaza  de  armas  si- 
tuada en  la  misma  ciudad.  Las  tropas  mas  vete- 
ranas se  formaban  por  pelotones  en  un  ángulo 
del  recinto  ,  simulando  fuegos  y  ejecutando  ma- 
niobras ,  mientras  que  en  otro  ángulo  los  cons- 
criptos indijenas  se  ejercitaban  en  el  manejo  de 
las  armas  en  presencia  de  un  oficial  enseñador 
(Pl.  XXIV. — 4).  Aquellas  tropas  estaban 
bien  uniformadas;  pero  como  se  componían  de 
reclutas  del  país  y  apenas  contaban  en  sus  filas 
cuarenta  Europeos  ^  harían  sin  duda  un  papel 
bien  triste  si  tuviesen  que  habérselas  con  tropas 
inglesas  ó  francesas. 

No  muy  lejos  del  fuerte  echamos  de  ver  al^ 
gunos  tipos  de  las  beldades  malayas.  Cabe  una 
fiíente  que  manaba  de  la  roca  habia  una  joven 
que  acababa  de  llenar  sus  dos  alcarrazas.  No  lle- 
vaba sombrero  alguno  ;  realzada  su  cabellera  en 
la  coronilla  de  la  cabeza  y  cubierta  de  un  vesti- 
do con  mangas  ,  que  parecía  una  blusa  de  mujer, 
desde  el  cuello  hasta  el  tobillo ,  con  chapines 
altos  por  el  estilo  de  los  que  habia  visto  en  Sin- 
capour  ,  hechos  de  una  simple  suela  de  madera, 
aquella  moza  era  verdaderamente  atractiva ,  es- 
belta y  agraciada.  A  poca  distancia  se  veía  un 
miliciano  con  los  pies  desnudos  y  el  casco  en  la 
cabeza  ,  y  un  joven  malayo  recostado  detras  de  la 
fuente  completaba  el  grupo  (  Pl.  XXIY.  — >  1 ). 

Continuamos  nuestro  camino  hacia  la  ciudad 
por  medio  de  una  calle  de  hermosísimos  árboles, 
adornada  á  ambo3  lados  de  edificios  construidos 
á  la  europea.  Amboine  se  estiende  en  la  llanada 
en  forma  de  media  luna,  cuyo  centro  es  ocupado 
por  el  barrio  de  los  Europeos.  Edificios  espa- 
ciosos ,  casas  circuidas  de  vastas  y  suntuosas  ga- 
lerías ,  calles  rectas  ,  anchurosas  y  oreadas,  jar- 
dines plantados  de  hermosos  árboles ,  tal  es  lo 
que  nos  ofreció  aquella  parte  opulenta  y  privi- 
lejiada  de  la  ciudad. 

El  barrio  de  los  Malayos  cubre  un  trecho  con- 
siderable. Es  verdad  que  ofrece  un  aspecto  menos 
rico  ,  pero  en  cambio  presenta  muchos  puntos 
pintorescos  y  bellezas  naturales.  A  cada  paso  se 
encuentran  chozas  de  bambú  apiñadas  de  un  mo- 
do sumamente  agradable  ,  muros  de  sagutier  en 
medio  de  elegantes  pórticos  y  palmeras  inclina- 
das ,  cual  para  dar  sombra  á  las  mezquitas.  Este 
barrio  malayo  es  ocupado  por  la  raza  mas  noble 
de  la  factoría  ,  y  todos  los  pisos  bajos  forman  unas 
tiendas  mezquinas  en  donde  se  esponen  pececillos 
del  país  ó  (nitos  del  territorio.  La  principal  ocu- 
pación de  los  Malayos  es  la  pesca  ;  sus  piraguas 
cargadas  de  redes  cubren  toda  la  superficie  de  la 
rada,  y  se  dirijen  á  la  pesca  al  son  del  tam-tam, 
sin  el  que  los  remeros  no  tendrían  la  menor  ener- 
jía^  Por  la  noche  toda  la  rada  es  iluminada  por 


los  fuegos  de  los  barcos  pescadores. 

El  tercer  y  último  barrio  de  Amboine  es  el 
chino ,  en  donde  los  mercaderes  nómadas  han 
fundado  una  colonia  ,  como  en  Sincapour  ,  en 
Manila  ,  en  Batavia  ,  y  como  harán  en  todas  par- 
tes donde  haya  oro  por  ganar ,  puesto  que  los 
Chinos  son  los  Israelitas  del  Oriente.  Los  que  yo 
vi  en  nada  diferian  de  cuantos  habia  visto  hasta 
entonces ;  la  misma  actividad  ,  el  mismo  cono- 
cimiento en  los  negocios ,  el  mismo  aseo  en  la 
parada  de  las  mercancías ,  el  mismo  orden  en  sos 
silenciosos  domicilios  donde  permanecen  reclusas 
sus  mujeres.  Lo  que  mas  vivamente  llamó  mi 
atención  fué  el  campong  ó  bazar :  era  precisa- 
mente aquella  la  hora  en  que  los  moradores  de 
Amboine  iban  á  surtirse  de  todos  los  artículos 
indispensables  al  consumo  diario.  Veíanse  allí  las 
mas  sabrosas  fintas  ,  los  pescados  mas  suaves  al 
paladar  y  la  mejor  carne  del  matadero  ;  todo  jé- 
nero  de  telas  ,  artículos  de  utilidad  y  ornato  de 
China  y  de  Europa  ,  sombrillas ,  laca ,  té  y  pes- 
cado salado.  Es  imposible  describir  conecsactí- 
tud  el  bullicio  y  el  movimiento  que  animaban 
aquella  albóndiga  ,  sostenida  por  una  veintena  de 
gruesos  postes ,  y  cuya  techumbre  es  cubierta  con 
bálago.  Los  oficiales  holandeses  se  cruzan  con  los 
pescadores  malayos ,  y  los  aduaneros  chinos 
apostados  por  el  gobernador  ejercen  una  acti- 
va vijilancia  ,  mientras  la  muchedumbre  de  indi- 
jenas se  empuja ,  habla  ,  se  queja  y  divaga  por  el 
mterior  del  recinto  [Vl.  XXIV. — 2).  Por  la 
noche  ,  aquel  bazar  no  pierde  un  punto  de  so  ac- 
tividad ,  j  aun  es  el  momento  que  escojen  con 
preferencia  los  mercaderes  para  reunirse  perma- 
neciendo en  él  hasta  las  nueve.  Todas  las  tiendas 
se  alumbran  con  una  ó  dos  teas  de  madera  resi- 
nosa hechas  de  dammer,  y  envueltas  en  hojas 
de  saguer  ,  alumbrado  que  hace  poco  humo  y  se 
obtiene  por  un  precio  sumamente  módico. 

La  población  de  Amboine  se  compone  pues  de 
Europeos , ,  de  Malayos  y  de  Chinos.  Estas  tres 
razas  distintas  habitan  en  la  misma  ciudad  caá 
sin  mezclarse  ,  pues  son  muy  raros  los  matnmo- 
nios  que  se  verifican  entre  Chinos  y  Mahiyos  ó 
entre  Europeos  y  mozas  malayas.  No  obstante 
ese  contraste  de  costumbres  ,  de  oríjen  y  de  re- 
lijiones ,  Amboine  es  una  ciudad  pacifica  v  fácil 
de  gobernar ;  cuya  población  asciende  á  10.000 
habitantes  sujetos  á  las  leyes  establecidas  por  la 
flema  de  los  Holandeses. 

Al  salir  del  campong  ,  la  hora  era  ya  bástanle 
avanzada  ,  y  apenas  nos  quedaba  tiempo  para  pre- 
sentarnos con  oportunidad  á  la  mesa  del  goberna- 
dor. El  camino  de  Batou-Gadja  ,  palaao  de  la 
residencia  ,  es  un  paseo  magnífico  ,  orillado  de 
sagutiers  ,  que  ora  sé  prolonga  bajo  deliciosas  ar- 
cadas de  cocoteros  ,  ora  es  sembrada  á  derecha  é 
izquierda  de  boscajes  poblados  de  avecillas  ,  de 
mangles ,  de  mangustanes ,  de  papayos ,  de  ba- 
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moM »  etc.  Aonque  tentamoft  paianqaelu  y  oor- 
oeÍM  á  nuestra  duposicioa ,  ande  siempí»  á  píe  » 
pues  ninguna  fiesta  del  mundo  podía  ser  para 
mí  mas  atraetíva  ^f¡e  aquel  delicioso  paseo  en 
medio  de  una  naturalesa  tan  llena  de  bailesas 
elegantes  y  fivaces  :  ora  un  verdadero  paisaje 
oriental,  en  loda  su  magnificencia  ,  un  májíco 
pensil  semejante  4  los  que  hadan  salir  las  hadas 
de  la  placa  de  su  sortija.  Absorto  y  eslasiado  lle- 
gué i  RatoQ-Gadja  »  deliciosa  residencia  recosta- 
da en  una  montana ,  circuida  de  hermosos  verje- 
les y  entrecortada  en  todas  direcciones  de  cris- 
talinas corrientes.  Ratou-Gadya.  so  compone  de 
naiios  edificios  dispuestos  al  rededor  de  un  re» 
dnto  interior  superado  de  un  asta  de  bandera  ; 
aquí  un  espacioso  soportal  sostenido  por  una  se- 
rie de  columnatas ;  allí  el  cuarto  principal  habi- 
tado por  el  gobernador ,  acá  una  galería  fresca  y 
oreada,  allá  puentes  echados  como  medios  de  co- 
municación sobre  los  arroyos  que  cruzan  aquella 
villa  encantadora  (  Pl.  XXIV.  —  3. ). 

En  la  avenida  encontramos  al  capitán  Norbott 
que  DOS  estaba  aguardando ,  y  nos  presentó  al 
gobernador,  quien  nos  recibió  con  mucha  ur- 
banidad y  consideración.  El  banquete  fué  ale- 
gra ,  suntuoso  y  de  un  lujo  á  la  vez  europeo  y 
colonial.  £1  aseo  y  la  abundancia  holandeses 
reinaron  en  los  detalles  ,  y  en  los  postres  comí 
por  primera  vez  duríos  y  rambutanes.  La  prime- 
ra m  esas  frutas  con  su  gusto  de  ajo  muy  pro- 
nunciado ,  no  hizo  mas  que  provocar  mi  re- 
pugnancia ,  pero  la  segunda  me  pareció  muy  sa- 
brosa y  de  un  gusto  algo  semejante  al  del  litchi. 
Los  criados  eran  Malayos ,  pero  iban  mas  bien 
vestidos  que  los  que  hablamos  encontrado  hasta 
entonces  bien  calzados ,  cubiertos  de  sombre^ 
roa  redondos  y  no  de  turbantes »  con  el  pelo 
alisado  y  anudado  en  forma  de  rabo. 

Los  días  siguientes  fueron  empleados  en  cor- 
rerfas  por  los  alrededores  de  Amboine.  En  pri- 
mer lugar  vimos  el  jardín  de  la  Compañía  que 
ofrecía  muy  pocos  objetos  dignos  de  atención , 
y  después  la  tumba  del  célebre  naturalista  Rum- 
phins  9  que  consiste  en  un  simple  mausoleo  ro- 
deado del  hermoso  arbusto  dicho  ptmax  fruiic(h- 
ium.  En  seguida  penetramos  en  el  seno  de  la 
campiña  ,  una  de  las  mas  pintorescas  v  ricas  que 
ecsislen  en  toda  la  superficie  del  globo.  El  pri- 
mer árbol  que  echamos  de  ver  fué  el  saguer , 
cuyos  pedúnculos  en  el  acto  de  cortarse  destilan 
un  licor  agradable  que  se  recojo  por  medio  de 
peda«>s  de  mambú.  Cada  uno  de  esos  árboles 
puede  suministrar  diariamente  y  por  espacio  de 
dos  meses  de  seis  á  ocho  litros  (1)  de  licor ,  y 

(4)  Medida  franeesa  qae  oonúene  ochenti  polgadaf  cú^ 
Incas  de  CactUla,  j  corresponde  á  poco  menos  de  media 
asombre,  de  suerte  que  141  litros  hacen  70  alumbres,* 
para  los  áridos  corresponde  á  la  quínu  parte  de  un  cele- 
mín, aunque  no  muj  ecsacto  ,  pues  se  necesiun  100  li- 
tros para   hacer  SI   celemines. 

Tomo  II. 


para  impedir  su  fermentación ,  los  habitantes  sr 
sirven  de  la  madera  del  sonlonfisa.  Ademas  de 
este  licor  resulta  de  la  secreción  del  árbol  una 
especie  de  azúcar  negro  que  los  Malayos  ape- 
llidan foubhiítm  y  que  se  rorma  en  panes  crista- 
lizados. El  saguer  suministrar  asimismo  unos 
filamenlos  con  los  que  fabrican  los  naturales 
muy  buenas  sogas  y  unas  frutas  que  cuando  es* 
tan  tiernas  se  preparan  con  aiúcar  y  hacen  una 
conBtura  escelente. 

A  mayor  distancia  vimos  un  sagutier  esplota* 
do  por  un  indíjena.  Este  árbol  tenia  medio  me- 
tro de  espesor  y  hada  muy  poco  que  lo  habían 
corlado  y  abierto  en  toda  su  lonjitud..  Esta  pal^ 
mera  suministra  casi  tanto  sagú  en  la  parte  su- 
perior de  su  tallo  como  cerca  de  su  raíz.  Su 
tronco  está  lleno  de  una  fécula  atravesada  de 
fibras  leñosas  en  toda  la  lonjitud.  Guando  se  ha 
arrancado  el  sagú  del  árbol ,  le  agraman  y  h»  en- 
citrran  en  sacos  hedios  de  una  especie  de  ca* 
ñamazo ,  foraiado  de  los  pedkutos  del  cocotero. 
En-esos  sacos  se  echa  agua  de  cuando  en  cuan» 
do  para  colar  la  fécula  »  mientras  que  esta  ea- 
pede  de  tamiz  retiene  en  parte  las  fibras  lefio* 
sas.  El  agua  cargada  de  fécula  se  recibe  en  ga- 
mellas sucesivas  hasta  oue  queda  purgada  ente^ 
ramente  toda  la  parte  leñosa. 

Otros  vejetales  curiosos  llamaron  nuestra  aten- 
don  »  entre  los  cuales  deben  citarse  el  efeocor- 
jnu  mcnogyims  ,  cubierto  hasta  en  sus  ramas  in- 
feriores de  flores  elegantes ;  muchas  plantas  de 
la  familia  de  las  orchideas ;  araeUs  designadas 
bajo  el  nombre  de  eussoma  thyniflora ;  una  ia- 
^onúi ,  notable  por  la  pequenez  de  sus  partes  ; 
grupos  enteros  de  agaoe  tmpara  ;  melastomes  de 
tres  pezones  principales ;  el  eamarimn  eommume  ; 
el  nam-nam  de  los  Matayos  ( cynometra  eauUflo^ 
ra )  cuyo  gusto  ácido  se  parece  mndio  al  de  una 
sidra  ;  la  pahaera  mpa^  cuyas  hojuelas  sirven  pa- 
ra retejar  las  choras ;  el  jcirvofa  loMia  ,  arbus- 
to que  crece  con  preferencia  en  las  playas ;  el 
herikera  ;  el  bmrw  cuUUban ,  que  suministra  un 
aceite  aromático  muy  apredado ;  el  acanto  con 
hojas  de  acebo  ;  el  erythrma  eoraUodendrtm  ;  el 
pmdanm  odoraUstima ,  cuyos  frutos  esféricos  ha- 
cen encorvar  las  ramas  ;  el  euaema  mobmenm  , 
daverrkoa  caramhcla  de  fiuto  ácido ;  el  anona  mu- 
ríc^to  ;  el  jatrapha  eureoi ,  bueno  para  formar 
palizadas ;  el  achiote  ;  el  arbusto  aironui  on^ua- 
la ,  y  en  alguno^  jardines  la  nmdera  de  la  Chi- 
na y  la  adatoda  amaaorcada  y  el  abigarrado  ji- 
'  "^  rasol  y  plantas  sumamente  notables  por  la  belkaa 
de  sus  flores  y  de  sus  foHajes. 

Entre  los  animales  observamos  un  lagarto  vo- 
lador ,  hermoso  animal  por  cierto  que  estendien- 
do sus  dos  miembros  en  forma  de  alas  se  sos- 
tiene en  el  aire  por  algonos  momentos ;  el  Ul 
eerta  ambomenti» ,  animat  de  colores  cambianteg 
como  el  camaleón  ;  el  papUio  Agamenmon,  de  ala^ 
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magnificas ,  y  el  cáncer  eammiJi ,  especie  de  can- 
grejo muy  coman  en  los  nos  que  bañao'  la  cam- 
piña. 

Los  naturales  qae  paeblan  las  cercanías  de 
Amboine  son  Ifalayos  mezclados  sin  duda  con  los 
primeros  indijenas.  Habiendo  entrado  en  una  de 
sus  chozas  compuesta  dé  simples  troncos  de  mam* 
bú  cubiertos  d^  hojas  de  sagutier ,  vimos  en  ella 
tres  mujeres'  cuyo  primer  movimiento  fué  un  sen- 
timiento de  terror.  Manifestamos  que  nuestro  ob- 
jeto era  comprar  alguna  cosa ;  pero  solo  nos  con- 
testaron con  negativas  constantes.  Trada !  trada! 
nada  I  nada  I  decian  aquellas  mujeres  ,  y  sin  du- 
da que  esta  desconfianza  de  su  parte  debe  atri- 
buirse á  la  mala  reputación  que  se  granjearan 
los  Europeos  en  aquella  comarca  ;  pues  en  cuan- 
to ofrecimos  algunas  bagatelas  al  ama  de  la  ca- 
sa ,  cuando  alcanzamos  mucho  mas  de  lo  que 
habíamos  pedido.  De  aquellas  tres  mujeres  solo 
el  ama  era  de  una  edad  madura ;  las  otras  dos , 
que  sin  duda  serian  sus  hijas  ,  eran  jóvenes ,  her- 
mosas ,  bien  plantadas  ,  medio  desnudas  y, argu- 
yendo una  gran  perfección  de  formas.  Única- 
mente llevaban  una  camisa  que  le»  llegaba  á  me- 
dia pierna ,  fijada  al  rededor  de  los  lomos  por 
medio  de  un  cinturon.  Los  hombres  que  sobre- 
vinieron no  cubrian  mas  ^ue  sus  partes  natura- 
les con  un  simple  calzoncillo  semejante  al  lan- 
gouti  de  los  negros.  Sus  costumbres  son  dulces, 
sobrias  é  industriosas  ,  bien  que  indolentes ;  sus 
chozas  son  casi  todas  construidas  con  el  sagu- 
tier j  y  la  techumbre  ni  mas  ni  menos  que  las  pa- 
redes están  guarnecidas  de  hojuelas  de  este  ár- 
bol. El  ángulo  que  formaban  los  dos  lados  del 
techo  tenia  45"*  de  inclinación ,  y  á  la  entrada 
de  la  dioza  habia  un  pequeño  soportal  destina- 
do á  poner  los  alimentos.  En  el  iatmor  no  ha-^ 
bia  otras  camas  que  unos  enrejados  cuyos  tra- 
vesanos tenian  tres  pulgadas  de  distancia  unos  de 
otros.  Debajo  habia  una  porción  de  utensilios  do- 
mésticos que  consistían  en  tres  vasos ,  algunas 
botellas  compradas  á'los  Europeos^^,  algunas  cu- 
charas ,  un  azadón  j  un  cuchilla  en  forma  de 
machete. 

Al  salir  de  aquella  choza  para  regresar  á  Am- 
boine vimos  al  pie  de  la  montaña  dos  falaqjero» 
corriendo  á  todo  escape ,  y  á  mayor  distancia 
nuestros  guias  nos  mostraron  un  maté,  monumen-' 
to  votivo  y  fiínerario  sagrado  para  los  naturales. 
Estos  mates  son  ordinariamente  pequeños  sopor- 
tales superados  de  un  techo  de  unos  dos  pies  de 
elevación  ,  cubiertos  de  hojuelas  del  ñipa  y  sos- 
tenidos por  cuatro  pies  de  bambú.  De  en  medio 
del  techo  pendía  un  trozo  de  bambú  atado  á  una 
cuerda  y  la  mitad  cubierto  de  coco.  Nos  asegura- 
ron que  allí  se  habían  encerrado  algunos  efectos 
del  natural  que  estaba  sepultado.  Coco  »  bambú  , 
postes ,  techumbre  ,  todo  era  sagrado  ,  y  ni  si- 
quiera podía  ser  profanado  por  el  contacto. 


A  medida  que  nos  aisercábamos  á  la  dudad' , 
se  echaban  de  ver  plantaciones  mas  importantes 
de  claveros  y  árboles  de  la  nuez  moscada.  Los 
mas  altos  de  estos  últimos  no  se  remontaban  á 
mucha  mas  de  veinte  pies ,  mas  á  veces  se  elevan 
hasta  la  altura  de  los  mas  encumbrados  pimien- 
tos. Las  hojas  son  alternadas  y  ovalas ,  de  bd 
verde  brillante  en  la  superficie  ,  correosas  f  bhn- 
quecinas  en  la  superficie  inferior.  Este  árbol  ffax 
ofrece  el  aspecto  del  naranjo  y  del  laurel ,  produ- 
ce frutos  d^e  la  edad  de  diez  años  hasta  cien. 
Sus  capullos  son  los  que  constituyen  los  fÑnchos 
conocidos  bajo  el  nombre  de  clavo  de  jiroflé , 
cuya  cosecha  se  recoje  desde  noviembre  hasta 
febrero.  Encuéntrase  también  en  Amboine  un- 
jiroflé  silvestre  que  difiere  del  otro  por  sos  ho- 
jas mas  largas  y  su  tronco  mas  elevado.  £b  las 
islas  de  Banda  crece  asimismo  el  árbol  süvestrv 
de  la  nuez  moscada. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad  y  ^n  un  jardin 
vecino  atrajo  nuestra  atención  una  estraña  músH 
ca  cuyo  sonid()  no  estaba  desnudo  de  melodía. 
Deseando  ver  el  instrumento  nos  acordamos  :  oi 
un  bambú  de  sesenta  pies  de  altura  que  los  na- 
turales habían  fijado  á  la  orilla  del  mar  en  una 
situación  vertical*  Entre  cada  nudo  se  hallaba  una 
venteadura  de  una  pulgada  de*  largo  ,  y  todas  jun-' 
tas  formaban  otras  tantas  boquillas  que  cansaban 
un  sonido  dulce  y  plañidero  cuando  se  introducía 
el  viento.  Esta  era  el  harpa  eóUca  de  los  salva- 
jes ,  y  la  música  que  de  ella  resultaba  vibraba 
c^mo  la  dé  la  armónica.  Los  agujeros  eran  prae- 
üeados  en  sentidos  diferentes  paraque  la  brisa 
animase  el  instrumento  de  cualquier  parte  que 
viniese.  Cerca  de  aquella  flauta  natural ,  y  coma 
para  servirle  de  acompañamienta  ,  había  un  íih 
dijena-  que  tocaba  una  especie  de  vioünr  com- 
puesto Igualmente  de  un  tronco  de  bambú  guar- 
necido en  una  de  sus  estremídades  de  un  per- 
gamino á  guisa  de  tambor.  Las  cuerdas  del  ías^ 
trumento  eran  formadas  por  tres  filamentos  de 
corteza  de  junquillo  tendidos  sobre  un  puentetíUo , 
las  mas  apartadas  producíanr  la  armonía  de  la  oc- 
tava 9  la  del  medio  la  de  quinta  con  la  cuerda- mas 
distante  ,  y  el  todo  era  puesto  en  juego  con  una 
pequeña  planch»  de  cuerdas  de  bambuc  Este 
acompañamiento  era  monótono  ,  y  sin  embargo 
parecía  embelesar  á  los  naturales  que  rodediían  al 
músico.  Otro  de  sus  instrumentos  de  música  es 
una  especie  de  flauta  encorvada  cuya  estremi- 
dad  inferior  es  terminada  por  dos  ramas  diveijeo- 
tes  agujereadas  á  iguales  distancias ,  de  doods 
resultan  notas  unísonas. 

Mis  paseos  en  las  cercanías  de  Amboine  me 
hacían  descubrir  cada  día  nuevas  bellezas  en 
aquel  magnífico  territorio.  Situada  bajo  una  didca 
latitud  y  en  una  admósfera  uniforme  y  saludable, 
Amboine  es  una  de  las  residencias  favorecidas  da 
las  Molucas.  Los  flancos  de  sus  montañas  son  da 
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una  grande  feracidad ,  j  en  sos  llanadas  y  jdayas 
crecen  cocoteros  y  sagatiers.  También  prospera 
el  arroz ,  apesar  de  ser  menos  coltÍYado ;  el  café 
y  el  añil  han  surtido  muy  buen  efecto  en  cuan- 
tas esperiencias  se  han  hecho ,  y  la  madera  de 
cayou-pouti  suministra  abundancia  de  aceite  me- 
dicinal conocido  bajo  el  nombre  de  cajeput.  Pe- 
ro la  mayor  de  todas  estas  riquezas  es  la  del 
clavero  (caryophy¡lu&  aramáiieus ) ,  árbol  precioso 
que  ha  dado  máqen  á  guerras  prolongadas  y  san- 
grientas. £1  monopolio  del  cultíTO  de  este  veje- 
tai  ha  costado  mucha  sangre  al  archipiélago  ^  y 
los  beneficios  que  ha  redituado  á  sus  ejecutores 
uo  han  ofrecido  el  equivalente  de  tan  crueles  sa- 
crificios. Los  distritos  de  Amboine  ,  de  Harouko, 
de  Larique ,  de  Saparoua  y  de  Hila  son  los 
que  se  luía  dedicado  con  mas  especialidad  al  cul- 
tivo del  jiroflé  ,  y  están  subdivididos  en  comarcas 
puestas  bajo  la  vijilancid  de  jefes  indtjenas  que 
toman  el  titulo  de  radjos  ó  patíis ,  pero  mas  co- 
munmente el  de  orang-hm ,  y  todos  los  parques 
ó  jardines  llamados  en  malayo  tanak-daté  y 
qoe  contengan  cierta  cantidad  de  claveros ,  es- 
lían puestos  bajo  la  guardia  de  los  arang^cuas 
( ancianos ) ,  jefes  subalternos  que  ejercen  sobre 
las  plantaciones  un  derecho  de  vijilancia  ,  diri- 
jen  su  educación  y  presiden  á  la  cosecha  que  du- 
ra dos  ó  tres  meses.  Asegúrase  que  el  producto 
mediano  de  un  clavero  asciende  á  cinco  ó  seis 
{ibras  de  claros ,  aunque  también  se  han  visto 
algunos  que  producían  hasta  veint<)  y  cinco  li- 
bras. El  árbol  es  magnífico  ,  sus  ramas  cortas, 
sus  ojas  oblongas  y  su  color  subido ;  á  quince 
años  produce  frutos ,  pero  hasta  los  veinte  no 
4lega  á  toda  su  fuerza.  £1  clavo  ,  en  malayo  (jinr 
Jseh ,  es  al  principio  de  un  verde  claro ,  y  en 
seguida  naranjado ,  hasta  que  toma  por  fin  un 
color  subido  que  indica  el  tiempo  de  la  cosecha. 
Cuando  se  quieren  obtener  clavos  para  separar- 
Jos  y  deberá  dejarse  otro  mes  en  el  árbol ,  pues 
durante  este  tiempo  la  simiente  se  va  abultando, 
pierde  su  olor  aromático -y  cae.  Yeinte  y  cuatro 
horas  después  lo  siembran  ,  broia  y  empieza  á 
j'etoñar.  1^1  jiroflé  se  multiplica  también  por  me- 
dio de  enjertos.  En  un  año  común  la  cosecha 
de  los  clavos  de  jiroflé  puede  evaluarse  en  dos- 
cientos i^incuenta  á  trescientas  mil  libras  ,  aunque 
en  ciertos  años  esta  cantidad  es  infinitamente  su- 
perior ,  y  en  algunos  otros  muy  inferior. 

Hace  muchos  siglos  que  Amboine  es  el  verjel 
esdusivo  de  los  jiroflés  ,  pero  no  ha  muchos  años 
que  se  ha  permitido  el  cultivo  del  árbol  de  la 
nuez  moscada.  De  los  dos  productos  esenciales 
de  las  hicu  de  las  Especias  ,  los  Holandeses  ca- 
tegorizando  el  monopolio  habían  destinado  el  ji- 
roflé á  Amboine  ,  y  el  árbol  de  la  nuez  moscada 
á  Randa ,  por  manera  que  Randa  no  podía  cul- 
tivar jiroflés  y  ni  Amboine  nueces  moscadas.  Aun 
hay  mas :  mandábanse  ajentes  á  todas  las  islas 


circumvecinas  oon  la  orden  irrevocable  de  ar- 
rancar todos  los  plantíos  de  jiroflés  y  de  árboles 
de  Ja  nuez  moscada ,  y  castigar  con  penas  muy 
rigurosas  á  todos  los  Malayos  y  Harfours  ^e 
osasen  dedicarse  con  engaño  á  esos  cultivos  pnvi- 
lejiados.  Se  ha  puesto  en  planta  una  división  de 
tropas ,  ha  resonado  el  clarin  de  guerra  ,  se  han 
emprendido  campañas  largas  y  dificiles  y  cruce- 
ros costosos  contra  vejetales.  El  hierro  y  el  fue- 
go han  devastado  los  collados  y  las  llanuras  ,  á 
fin  de  que  la  tierra  no  produjese  mas  de  lo  que 
querian  los  empleados ;  pero  para  tapoyar  este 
cálculo  infructífero  ha  sido  preciso  edificar  fuer- 
tes ,  «íteblecer  numerosas  guardias  y  pagar  pen- 
siones á  los  principes  indijenas.  Estos  actos  de 
vandalismo  económico  no  quedaron  circunscritos 
á  tan  remotas  comarcas ,  sino  que  cuando  el 
sistema  de  prohibición  local  no  fué  bastante  par- 
te á  minorar  las  cosechas  de  tal  suerte  que 
el  valor  de  las  especias  se  mantuviese  al  nivel 
de  las  tarifas  de  la  compañía  ,  organizábanse  en 
Amsterdam  y  en  Hamburgo  grandes  autos  de  fé 
de4»inela  ,  nueces  moscadas  y  jiroflés ,  ofreciendo 
nuevas  víctimas  al  jenío  del  monopolio  y  de  la 
especulación. 

Sin  duda  podrá  creerse  que  este  sistema  prose- 
guido con  una  tenacidad  ínflecsible  y  rigores  inau- 
ditos, ha  debido  redituar  enormes  cantidades  de 
oro  á  los  que  lo  empleaban ;  pero  muy  a!  contra- 
rio ,  pues  la  Compañía  nunca  ha  podido  vender  en 
Europa  por  mas  de  2,000.000  de  florines  clavos 
de  jiroflé,  nueces  moscadas  y  madas,  al  paso  que 
los  gastos  que  reclamaba  la  conservación  de  las  Is- 
las de  las  Especias  ascendían  al  píe  de  3,000.000 
para  los  ejecutores  prívilejiados.  No  cabe  duda 
que  el  monopolio ,  como  manifiesta  una  larga 
experiencia  ,  es  un  arma  de  dos  filos  que  no  me- 
nos hiere  á  los  que  la  manejan ,  como  aquellos 
contra  quienes  se  descarga.  Hace  pocos  años  que 
la  Holanda  parece  haber  reconocido  este  error  y 
practicar  mas  sanas  aplicaciones  de  economía  co- 
mercial. El  primer  paso  ha  sido  de  ensanchar  el 
círculo  de  los  cultivos  y  anonadar  todas  las  pro- 
visiones ridiculas  ,  y  quizá  llegará  un  día  que  el 
comercio  libre  de  especias  tocará  los  felices 
efectos  de  su  emancipación.  El  gabinete  neer- 
landés fundado  en  los  conocimientos  del  barón 
Yan-der^Capellen  ha  ventilado  esta  cuestión  des- 
de algunos  años ,  y  solo  resta  ya  calcular  el  mo- 
do de  conciliar  el  antiguo  sistema  con  el  nuevo , 
y  los  medios  de  acarrear  una  transición  urjente 
y  necesaria. 

Amboine  puede  ser  considerada  como  la  capí- 
tal  de  las  islas  Molucas  ,  dependientes  del  go- 
bierno jeneral  establecido  en  Java.  El  goberna- 
dor de  Amboine  tiene  bajo  sus  órdenes  muchos 
residentes  y  subresidentes  ;  en  Témate  ,  en  Ran- 
da ,  en  Hila  ,  en  Larique  ,  en  Rourou  ,  en  Ce- 
ram ,  en  Manado ,  en  Gorontalo.  Rajo  las  ór- 
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deoes  del  gobernador  de  las  Molucas  hay  un 
administrador  en  jefe  (hoofd  admnisírateur )  , 
encargado  de  la  administración  jeneral  de  la  co- 
lonia ,  y  teniendo  bajo  sus  órdenes  empleados 
de  corto  salario.  En  todas  las  residencias  ecsis- 
ten  tribunales  de  justicia.  Bajo  el  administrador 
en  ^efe  y  sus  empleados  hay  los  arang'4sa\ai ,  je- 
fes mdijenas  que  los  Holandeses  escojen  con  pre- 
ferencia entre  los  couTertidos  al  cristianismo. 
Cada  uno  de  esos  orang-kaias  debe  vijilar  á  cien 
naturales  ,  y  la  Compañía  les  regala  una  espada 
con  puño  de  plata  ,  un  vestido  negro  europeo, 
un  sombrero  y  zapatos  que  les  distinguen  de  sus 
subordinados.  Su  empleo  es  uñ  medio  de  hacer 
fortuna ,  y  no  lo  desperdician.  El  raimen  ím>- 
landés ,  á  la  vez  paternal  y  fiscal »  es  orijen  de 
muchos  abusos  de  que  los  jefes  malayos  y  los 
colectores  chinos  saben  sacar  partido  i  las  núl 
maravillas.  De  ahi  resulta  que  sabiendo  que  no 
trabaja  mas  que  para  sus  amos ,  el  Amboinés  se 
abandona  á  la  neglijencia  y  al  desaliento.  Los 
indijenas  hablan  la  lengua  malaya  cuya  pronun- 
ciación es  suave  y  armoniosa ;  mascan  betel  des- 
de la  mañana  hasta  la  noche ,  como  también 
un  estracto  de  plantas  amargas  conocido  bajo  el 
nombre  de  gamber ,  y  viven  de  pescado ,  de 
carne  y  de  legumbres^  La  población  jeneral  del 
país  asciende  á  50.000  habitantes ,  entre  las  cua- 
les los  2.000  son  Europeos  ,  y  el  resto  Malayos  ó 
Chinos.  Cuéntanse  también  algunos  esclavos  sa- 
cados en  su  mayor  parte  de  Macassar  y  de  Ge- 
ram. 

Esta  última  isla  solo  está  separada  de  la  costa 
de  Amboine  por  medio  de  un  estrecho  canal. 
Ceram  es  la  mas  considerable  del  grupo  de  Am- 
boine ,  y  la  mayor  de  todas  las  Mohicas  después 
de  Guilolo.  Una  parte  considerable  de  la  isla 
depende  de  un  sultán  vasaRo  de  los  Holandeses: 
el  sultán  actual ,  rajah  de  Dolo  ,  percibe  en  Am- 
boine una  pensión  paraque  reprima  la  piratería 
que  ejercen  en  aquellas  costas  los  koro-koros  de 
los  naturales ,  y  se  ha  edificado  á  este  reyezuelo  y 
en  la  costa  septentrional  un  fuerte  por  cuyo  medio 
tiene  á  raya  la  comarca  ,  cuya  medida  no  ha  de- 
jado ya   de  acarrear  resultados  propicios.  Los 
puertos  principales  de  Ceram  son  Saway  y  Wa- 
rou.  Los  Holandeses  han  establecido  posterior- 
mente un  apostadero  en  Atiling,  cerca  de  Saway, 
Ílos  principales  jefes  indijenas  dependen  del  go- 
emador  de  Amboine  ó  del  residente  de  Banda. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  Forrest ,  Ceram  cuenta 
sesenta  y  siete  leguas  de  largo  sobre  trece  ó  ca- 
torce de  ancho  ,  produce  sagú  y  jiroflés ,  apesar 
de  las  prohibiciones  holandesas  ,  y  está  cubierta 
de  magníficos  casuarinas.  Algunos  torrentes  en- 
trecortan en  todos  sentidos  su  montuosa  comar- 
ca ,  y  sin  la  raútlitud  de  árboles  que  abajándose 
de  una  á  otra  copa  forman  puentes  naturales , 
serian  can  imposibles  las  «omonicadones  interio- 


res. Las  cumbres  de  este  sistema  tienen  basta 
8.000  pies  de  devacien  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  aquellas  proteidas  selvas  habitan  varios  caso- 
bares.  En  Ceram ,  ni  mas  ni  menos  que  en  Cé- 
lebes, ecsisteen  el  interior  ma  vaza  de  HarCrars: 
mas  si  hemos  de  dar  crédito  al  carácter  feroz 
que  le  atribuyen  los  antiguos  viajeros ,  niogUDa 
otra  relación  que  la  del  nombre  (hráibrea  de 
las  tierras )  ecsiste  entre  estos  HatCrars  y  los  pa- 
cíficos habitantes  del  lago  Tondano.  Según  Ya^ 
lentyn  ,  los  hombres  van  desnudos ,  á  escepeíon 
de  un  cintoron  arroHado  en  tomo  de  los  lomos , 
con  flores  y  hojas  de  palmera  en  la  cabeza  ,  las 
espaldas  y  las  rodillas.  Su  broquel  cuadrado  está 
incrustado  de  marfil ,  de  concha  y  madreperla. 
Entre  estos  isleños ,  los  fiívores  de  una  moza  so- 
lo pueden  obtenerse  por  cmco  ó  seis  cabezas  de 
enemigos  ,  y  para  conquistar  tales  trofeos  se  co- 
bren de  musgo »  se  tapizan  en  los  bosques »  se 
en  árboles  y  en  matorrales ,  y  por  este 
hacen  caer  en  el  gariito  al  imprudente 

3ue  se  aventura  á  tales  profundidades.  Sorpren- 
iendo  al  enemigo  ,  le  atacan  por  la  e^lda ,  le 
cortan  la  cabeza  y  entran  victoriosos  en  so  poe- 
blo  al  estruendo  de  las  aclamaciones  jenerales. 
Befiere  Montano ,  predicador  holandés ,  que  un 
jefe  de  Harfours  ,  creyendo  presentarle  un  espec- 
táculo interesante  ,  bao  ejecutar  una  danza  per- 
rera á  que  se  di6  cima  por  medio  de  serías  es- 
tocadas y  sangre  y  cadáveres ,  y  cuando  el  pastor 
suplicó  encarecidamente  al  rey  que  pusiese  fin 
á  la  matanza  ,  contestó:  «c  No  importa  ,  son  es- 
clavos.» 

Ademas  de  Amboine  »  Bourou  y  Ceram  ,  el 
grupo  de  Amboine  comprende  Gorah  ,  uno  de 
los  puntos  OMis  avanzados  hacia  el  Oriente  en  don- 
de haya  penetrado  el  mahometismo  ;  Haiditeo  , 
Maiopa  ,  Sapaboüil  y  Nussa-Laut  ,  sometidos 
al  dominio  directo  de  los  Holandeses. 

Bcsta  todavía  el  grupo  de  Banda  ,  uno  de  ios 
mas  importantes  y  mas  ricos  de  todo  fA  archn 
piélago  de  las  Molocas  ,  que  puede  apellidarse  la 
tierra  de  las  nueces  moscadas.  Las  principales  ifr- 
4as  son  Banda-Nbaa  ,  la  mayor  del  grupo  y  re- 
sidencia del  gobernador  holandés  ;  BosoiftAiir , 
LoNTHom  ,  PouLO-Au  ,  y  GaoHmm-Api ,  qoe 
no  ofrece  ningún  objeto  notable  mas  que  so  vol- 
can en  actividad.  De  todas  estas  islas  la  Rosin- 
gain  es  la  menos  habitada  ,  desde  que  empezaron 
á  tener  efecto  las  órdenes  relativas  á  las  estirpa- 
üiones  de  nueces  moscadas.  Sin  embargo  aseguran 
que  desde  poco  tiempo  se  han  establecido  en  ella 
algunos  esclavos  libertadas  y  le  han  dado  alguna 
importancia. 

Pero  los  tres  puntos  esenciales  son  Baoda- 
Neíra  ,  Lonthoir  y  Pouloo-Aij ,  que  con  el  Goo- 
nong^Api  forman  la  deliciosa  y  segura  rada  de 
Banda .,  defendida  por  los  finertes  de  Bdgka  y  de 
Ntmau  >  j  los  de  ÉoUandiq  situados  en  ias  ako- 
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ras  de  Loathoir.  Segun  las  relacíoDes  de  los  ¡aje- 
meros  holandeses »  esta  posición  era  inespugna- 
ble  ;  mas  apesar  de  este  aserto  Banda  se  ha  reor 
dido  á  los  Ingleses.  El  faerte  de  Nassau  fandado 
por  los  Portogaeses  empezaba  ya  á  arruinarse  , 
cuando  el  almirante  Peter  Willemsz  Yerhove 
ando  en  Neira  á  8  de  abril  de  1609 ,  y  lo  reparó. 
Sm  embargo  este  establecimiento  no  se  llevó  á  ca- 
bo sin  una  catástrofe  ;  tal  fué  el  asesinato  del 
almirante  y  de  una  parte  dé  su  tripulación ,  ul-- 
Iraíe  que  no  fué  vengado  hasta  en  1621  por  el 
gobenuidor  jeneral  Koen  con  algunas  tropas  ausi^ 
liares  de  Amboine  reduciendo  á  Banda  y  las  islas 
adyacentes.  En  d  intmn  se  habia  conrtruido  el 
fuerte  de  Bélgica ,  que  fué  reedificado  después 
sobre  un  plan  mas  Tasto  por  el  intrépido  almi* 
nnte  Speelman. 

Banda  debe  su  fortuna  al  privileiio  de  la  ea- 
plotacion  de  las  nueces  moscadas  ^hma^fola)  y 
madas  ( kamb<mg-pá¡a )  »  esplotacion  pagada  á 
muy  alto  precio  por  la  insalubridad  del  clima  y 
por  los  mas  terroríficos  terremotos.  Los  estragos 

Se  ocasionó  una  erupción  volcánica  en  1691 
sron  de  tanta  consiaeracion ,  y  acompañados 
de  tal  conmoción  en  las  aguas  del  mar  y  de  tales 
sacudidas  en  el  interior  de  la  isla ,  que  toda  la 
parte  mas  acomodada  de  la  población  emigró  pa- 
ra Amboine ,  Témate  y  Macassar. 

£1  terreno  pedregoso  de  Banda  no  parece  ser 
especialmente  propio  mas  que  al  cultivo  de  la 
nuez  moscada  y  del  maclas » aunque  en  las  partes 
selvosas  se  encuentra  el  árlx)!  de  canario  del  que 
se  saca  un  aceite  preferible  al  del  cocotero  ,  el 
saguer  ,  los  limoneros  ,  los  bambúes  y  los  cocote- 
ros. Banda  puede  suministrar  anualmente  500.000 
libras  de  nueces  moscadas  y  160.000  de  maclas » 
cuyo  último  producto  no  es  otra  cosa  que  la  cor- 
tecílla  interior  de  la  nuez. 

En  parte  alguna  del  mundo  el  árbol  de  la  nuez 
moscada  ha  tomado  mas  bellos  desarrollos  que  en 
Banda.  Es  verdad  que  el  áriiol  tarda  en  crecer,  y 
las  tentativas  verificadas  en  las  demás  islas  no  se 
han  hecho  sino  hace  poco.  Guando  cae  la  flor , 
se  forma  la  nuez  ,  la  que  se  engruesa  lentamente 
tomando  la  forma  de  un  albaricoque.  Su  corteza, 
de  un  verde  amarillento  ,  se  descascara  y  se  en- 
treabre poniendo  de  manifiesto  la  moscada  cu- 
bierta de  sus  maclas  de  un  hermoso  encarnado* 
£1  producto  anual  medio  de  un  árbol  es  de  cin- 
co á  seis  libras  de  nueces ,  aunque  hay  algunos 
que  ascienden  á  quince  ó  veinte  libras.  Estas  nue* 
ees  ,  desprendidas  de  su  corteza  verde  y  del  ma- 
clas ,  se  esponen  sobre  zarzos  al  humo  en  los 
kombaUm ,  edificios  destinados  á  este  uso  ,  y  en 
seguida  las  despojan  de  su  corteza  interior  para 
tempbrias  en  cal  mezclada  de  agua  marina.  Esta 
preparadon  ecsije  infinitos  cuidados.  En  cuanto 
al  maclas ,  debe  ser  igualmente  desecado  al  sol  y 
al  viento  ,  pero  si  para  acelerar  la  operadon  se 


vale  de  zarzos,  d  madas  toma  UKi  mal  color  y  re- 
suda mas  tarde. 

La  esplotadon  del  árbol  de  la  nuez  moscada 
en  Banda  difiere  de  la  del  clavero  en  Amboine. 
Aquí  los  indijenas  son  los  que  cuidan  de  los  cul- 
tives ;  alU  los  criollos  nacidos  de  Europeos :  en 
Banda  el  trabajo  es  libre  ;  en  Amboine  es  escla- 
vo. Este  contraste  trae  su  orijen  de  un  hecho  muy 
antiguo.  En  1621  cuando  Banda-Neira  y  Lonúioir 
fueron  subyugadas  por  la  fuerza  ,  la  mayor  parte 
de  las  pueblas  indijenas  perecieron  por  las  armas 
ó  emigraron  espontáneamente  ,  y  paraque  aquel 
país  desierto  no  careciese  de  brazos ,  la  Compa- 
ñía colonizó  el  territorio  ,  y  lo  dividió  gratuita- 
mente entre  todos  los  Europeos  que  se  ofrecian 
á  esplotario.  La  única  carga  de  estos  era  la  ven- 
ta esdusiva  á  la  Compañía  de  las  especias  produ- 
ddas  en  términos  de  una  tarifa  estipulada.  En 
cambio  la  Compañía  arrogaba  muchas  ventajas  á 
los  colonos :  dividió  el  territorio  de  Poulo-Aij 
en  treinta  y  un  parques  de  tierra  ,  el  de  Lon- 
thoir  en  treinta  y  cuatro  ,  y  el  de  Banda-Ndra 
en  tres  ,  cada  uno  de  veinte  y  dnco  abnas  de 
tíerra ,  es  decir ,  formando  la  estension  que  pu- 
diesen cultivar  cómodamente  veinte  y  dnco  es- 
clavos. Habíase  calculado  en  aquella  época  que 
un  parque  podía  redituar  á  su  propietario  de 
625  á  650  risdales.  Hecha  esta  concesión ,  hi^ 
cieron  los  plantadores  europeos  venir  esclavos ,  y 
al  momento  se  dio  prindpio  á  la  esplotacion  de 
la  nuez  moscada. 

Fuerza  es  confesar  sin  embargo  que  este  ensa- 
yo no  ha  sido  favorable  al  sbtema  de  colonización 
por  medio  de  enajenadon  de  tierras.  Lejos  de 
que  la  idea  de  la  propiedad  fuese  un  incentivo 
para  los  Europeos  establecidos ,  abandonaron  á 
sus  esclavos  el  cuidado  de  aqud  cultivo  emplean- 
do tan  solo  los  individuos  mas  medianos  y  guar- 
dando los  mas  gallardos  y  robustos  para  el  ser-, 
ricio  de  sus  suntuosas  casas.  Asi  es  que  la  vida 
muelle  y  ociosa  de  casi  todos  los  perkeniers  (que 
este  es  el  nombre  de  los  plantadores)  les  ha 
arruinado  poco  á  poco  gravando  sus  tierras  de 
hipotecas  y  gastando  sus  rentas  de  cinco  años 
en  seis  meses.  En  1796  la  renta  de  esta  peque- 
ña colonia  ascendía  á  trescientos  mil  risdales , 
y  los  colonos  que  se  hablan  hecho  ricos  so- 
lo debían  sus  esplendorosas  fortunas  al  contraban- 
do. Uno  de  estos  últimos  llegó  á  ser  millona- 
rio por  este  medio ;  y  habiendo  sido  acosado  y 
condenado  á  los  trabajos  públicos  ,  atrevióse  á 
proponer  á  la  Compañía  una  suma  de  cien  mil 
florines  para  ser  autorizado  á  llevar  una  cadena 
de  oro  en  vez  de  una  cadena  de  hierro. 

Las  últimas  islas  que  deben  citarse  de  todo  ei 
archipiélago  de  las  Molucas  son  ,  en  la  Cadena 
áUD-OESTS ,  mudias  isletas  gobernadas  por  jefes 
vasallos  de  los  Holandeses  ,  como  Lbtti  ,  Moa, 
una  de  las  mas  considerables ,  que  suministra 
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carneros  muy  apreciados ;  Dambiar  con  un  vol- 
can ;  Babber,  en  donde  los  Holandeses  tenían 
un  apostadero  ;  Sermatta  ,  Lackar  ,  Kissir  , 
en  donde  se  encuentra  un  apostadero  holandés 
en  medio  de  una  población  insociable  ,  y  Wst- 
TBR ,  la  mas  considerable  ,  pero  mal  poblada  , 
que  mas  bien  parece  pertenecer  al  sistema  Sum« 
oawa-Tímor. 

En  la  Gadbna  del  Süd-bstb,  rejida  igual- 
mente por  jefes  vasallos  de  los  Holandeses  ,  hay 
las  tres  islas  Kets  »  fértiles  en  cocoteros  y  en 
naranjos  »  pobladas  de  una  raza  malaya  que  tie- 
ne algunas  costumbres  ,  como  el  culto  de  los  fe»- 
tíches  ,  la  undon  y  el  embalsamamiento  de  los  ca- 
dáveres y  que  hacen  antever  la  Oceanía  ;  Laarat 
y  Timorlact  ,  islas  mas  grandes  que  interesan- 
tes ,  habitadas  por  tribus  pacificas  é  indolentes  , 
y  él  grupo  Arrou  ,  que  algunos  jeógrafos  atri^ 
huyen  á  la  Melanesia  ,  islas  pobladas  y  fértiles  , 
en  la  que  los  Holandeses  cuentan  muchos  esta^^ 
blecimientos. 

Las  islas  "SíoliiGdiS  6  islas  Reales,  de  la  voz  ára- 
be él  meleck  (rey),  tienen  el  carácter  evidente 
de  tierras  volcánicas.  El  aspecto  desolado  de  las 
islas  ,  los  enormes  picachos  salidos  de  un  mar 
profundo  ,  las  rocas  apiñadas  y  remontáúdose  á 
una  grande  altura  ,  y  una  multitud  de  volcanes 
apagados  ó  en  actividad,  indican  una  comarca  tra- 
bajada por  mucho  tiempo  ,  y  que  sin  duda  ha 
debido  esperimentar  algún  fatalismo  en  una  épo< 
ca  inapreciable. 

La  historia  de  este  archipiélago  antes  de  la  lle- 
gada de  los  Portugueses  tiene  un  carácter  fabulo- 
so que  debe  dar  márjen  á  la  desconfianza.  Todo 
cuanto  se  sabe  es  que  en  1250  se  estableció  en 
Ternate  una  colonia  de  Guilolo  y  fundó  una  di- 
nastía ,  cuyo  primer  rey  fué  Chico.  Sucedióle  en 
1277  el  rey  Poit ;  en  1298  Kalabata  ,  en  1304 
Komala  que  fué  conquistador ;  en  1317  Panha- 
ranga  Malamo  ;  en  1322  Sida-Aarif-Malamo  ,  y 
después  Paji-Malamo  asesinado  en  1332  ,  Shah- 
Alem  y  algunos  otros  hasta  Molomat-Ghaya  que 
sometió  las  blas  Xoulla.  En  1372  KoraalarPou- 
lou  restableció  la  sucesión  directa  interrumpida 
antes  de  él  ,  y  llegó  á  ser  el  mas  poderoso  rey  de 
jas  Molucas  ;  ea  1432  reinó  Gasi-Bougouna  II , 
y  en  1465  Marhoun  que  se  hizo  mahometano. 
Desde  aquella  época  los  Chinos  ,  los  Malayos  y 
los  Javaneses  frecuentaron  Ternate  é  hicieron  el 
comercio  de  las  especias.  Zainaleldyn  conquistó 
en  1486  Boulou  ,  Amboíne  y  Ceram. 

Por  esta  época  ,  la  historia  de  las  Molucas  se 
mezcla  con  la  historia  de  Albuquerque  y  de  los 
navegantes  portugueses.  Ese  archipiélago  fué  vi- 
sitado también  por  Alfonso  de  Souza ,  Garcia- 
Enriquez  y  Biltto  Gal  van.  La  reina  rejente  de 
Ternate  y  el  rey  de  Tidor  se  disputan  el  honor 
de  tener  en  sus  estados  un  fuerte  guarnecido  por 
Portugueses ,  pero  la  reina  es  la  que  obtiene  la 


preferencia  »  y  para  recompensarle  sus  simpatías» 
Britto  ,  el  jefe  de  la  escuadra  portuguesa  ,  la  des- 
tituyó en  1527. 

Algún  tiempo  después ,  el  joven  rey  de  Ter- 
nate fué  acusado  por  su  tio  de  hechicería  ,  y  se 
refujió  en  la  cindadela  en  donde  murió  saltando 
de  una  ventana.  Pero  su  pueblo  se  negó  á  apro- 
visionar el  fuerte ,  y  en  consecuencia  se  dio  prin- 
cipio á  una  colisión.  El  comandante  de  la  eseua?- 
dra  portuguesa  ,  Menezes  ,  se  apoderó  de  los  tres 
jefes  y  hizo  cortar  la  mano  derecha  á  dos  de  ellos 
y  abandonó  el  tercero  á  dos  enormes  perros  que 
lo  devoraron.  Sin  embargo  los  naturales  ecsaa- 
p^ados  por  sus  venganzas  bloquearon  el  fuerte 
y  hambrearon  la  guarnición.  Asegura  la  crónica 
portuguesa  que  para  salir  de  aquel  mal  paso  fué 
preciso  vencer  á  treinta  mil  indíjenas ,  y  que  tras 
aquel  milagroso  triunfo  se  envió  al  rey  de  Ter- 
nate á  la  India  para  convertirle  al  cdstianisrao. 
No  duró  mucho  tiempo  esta  fase  de  fortuna  : 
pues  habiendo  el  gobernador  jeneral ,  López  de 
Merquíto ,  asesinado  á  Anro  ,  rev  de  Témate  , 
al  volver  de  su  viaje  »  el  hijo  del  difunto  ,  Ba- 
ber  ,  se  retiró  á  Us  raontafias  con  todos  los  ior 
díjenas ;  y  en  1580  el  rey  'de  Témate  Bab-Uliah 
logró  espulsar  á  los  Portugueses  ,  quienes  se  vie- 
ron forzados  á  refujiarse  en  Ambome  en  donde 
medio  siglo  antes  S.  Francisco  Javier  habia  dado 
principio  á  la  predicación  del  cristianismo. 

Por  este  tiempo  los  Holandeses  aparecieron  m 
la  India  bajo  la  dirección  de  Peterboot ,  el  prír 
mer  gobernador  jeneral  de  Batavia.  Vencedores 
sucesivamente  de  los  Portugueses  y  de  los  Holan- 
deses en  1620  ,  se  establecieron  en  las  Molucas 
y  organizaron  un  sistema  de  colonización ,  que 
apesar  de  los  vicios  que  encerraba  resistió  al  po- 
der de  Ips  siglos  y  apenas  será  modiBcado  en 
nuestros  dias^  El  rey  de  Témate  se  vio  forzado 
á  ir  á  Batavia  y  finnar  un  tratado  por  el  cual 
permitía  arrancar  de  su  isla  los  claveros  y  los  ár- 
boles de  la  nuez  moscada.  Lo  propio  se  ecsijió 
al  rey  de  Tidor ,  y  se  recompensaron  estos  sa- 
crificios con  70.000  libras  para  el  primero  y 
13.000  para  el  segundo. 

Desde  la  época  en  que  Esteban  Yerhaeye  y  el 
vice-almirante  Diego  de  Heemskerk  concluyeron 
su  primer  tratado  con  los  orang-kaüís  ,  es  decir  , 
desde  principio  del  siglo  décimo  séptimo  hasta 
fines  del  décimo  octavo  ,  los  Holandeses  conser- 
varon las  Islas  de  las  Especias  bajo  su  patronato 
ineontestddo ,  y  distribuyeron  á  la  Europa  esos 
productos  que  ambicionaba  á  la  sazón  en  los 
términos  mas  convenientes  á  sus  intereses  mer- 
cantiles. Esta  posesión  no  fué  perturbada  por  es- 
pacio de  dos  siglos  mas  que  por  algunas  revuel- 
tas locales  que  la  destreza  de  los  gobernadores 
jenerales  Both  ,  Reinst ,  Koen  y  Yan-Diemen  su- 
po sofocar  con  la  fuerza  ó  calmar  con  la  persua- 
sión. En  1796  sobrevinieron  enemigos  mas  se- 
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ríos ;  los  Ingleses  se  apoderaron  en  nombre  del 
Statbouder  de  todas  las  M olucas  ,  de  Amboine , 
de  Banda  y  de  Botirou  ;  pero  Témate  no  se  rin- 
dió basta  en  1801.  Durante  esta  ocapaoion  se 
rompió  enteramente  el  dique  edificado  dífieil- 
mente  por  les  esfuenos  del  monopolio  holandés. 
Esplotando  sn  prívilejio  en  sentido  inverso  ,  la 
Compañía  inglesa  de  las  Indias  Orientales  espor- 
tó desde  1776  á  1798  ocbocientas  diez  y  siete 
mil  trescientas  doce  libras  de  clavos  de  jiroflé  , 
noventa  y  tres  mil  setecientas  cuarenta^  y  dos  de 
nueces  moscadas  y  cuarenta  y  seis  mil  setecientas 
treinta  de  madas  sin  conprender  en  esta  suma 
ninguna  esportacion  particular .^  Los  tratados  de 
1814  y  de  1815  restituyeron  á  los  Holandeses 
con  sus  posesiones  malayas  todas  las  faetorias 
de  las  Molucas.  Por  mfts  emprendedor  que  sea 
el  jenio  de  colonización  que  bayan  manifestado 
los  Ingleses ,  no  tienen  sin  embargo  esa  perse-' 
verancia  ,  esa  paternidad  flemática  y  severa  ,  esa 
osperiencia  local ,  esas  costumbres  de  prudente 
economía  que  posibilitaba  á  los  Neeriandeses  la 
posesión  de  tan  remotos  grupos  ,  situados  fuera 
del  rumbo  de  todas  las  embarcacionesi  Las  Mo- 
lucas embarazaban  á-  la  Inglaterra  y  al  paso  que 
serán  muy  provechosas  para  la  Holanda  si  persis- 
te en  continuar  la  senda  de  reformas  abierta  por 
el  hábil  Van-der-Capellen. 

GAPITirLOXU. 

.  A 10  de  setiembre-  el  Siva  abandonó  la  rada 
de  Amboine  ,  y  después  de  avistar  algunos  esco- 
llos é  islotes  bajos  de  que  está  sembrado  el  mar^ 
costeó  el  15  la  isla  Timor ,  y  surjíó  al  dia  simiente 
en  su  bahfa  principal ,  la  de  Goupang ,  conocida 
también  bajo  el  nombre  de  Babao.  Esta  bahía  es 
una  escotadura  ,  cuya  profundidad  no  baja  al  pa^ 
recer  de  cinco  ó  seis  leguas  sobre  tres  ó  cuatro 
de  ancho  ;  es  abierta  por  el  lado  del  O.  y  solo 
ofrece  una  completa  seguridad*  desde  principios 
de  mayo  hasta  fines  de  octubre.  A  medida  que 
^  penetra  en  el  interior  de  aqueUa- ensenada  Jas 
tierras*  van  acreciendo  y  tomando  la  forma  de  un 
anfiteatro.  Poco  á  poco  se  ve  desartollar  una  H- 
nea  de  verdeantes  collados  cubiertos  de  malezas  , 
de  donde  se  abean  magníficos  cocoteros.  El  iiierte 
holandés  de  GonccMrdia  con  sus  muros  ,  y  á;  la  iz- 
qiiierda  el  lugarlsjo  malayo  cruzado  por  un  rio 
coronan  aquel  cuadro  ,  cuyos  detalles  y  conjunto 
sati^acen  completamente  la  vista  del  observador 
( Pi;.  XrXYII.  —  3 ).  En  medio  de  la  bahía  está 
situada  una  isla  baja  llamada  Kea ,  circuida  de 
un  arrecife ,  y  al  E.  del  cabo  Pacoilla  se  encuen- 
tran otras  dos  islas  inhabitadas  como  la  primera  ,- 
los  islotes  Ticour  y  Bout^ou.  En  la  parte  S.  E. 
de  la  bahía  señalan  asimismo  una  mole  conside- 


rable de  coral  conocida  de  los  Malayos  bajo  el 
nombre  de  Meniki. 

Media  hora  después  de  nuestra  llegada  ,  la  yola 
del-  bergantín  atracó  al  desembarcadero  del  raer- 
te  Concordia.  Este  fuerte  tíene  por  el  lado  del 
mar  un  muro  natural  de  peñados ,  y  por  la  parte 
de  tierra  un  recinto  que  lo  defiende  contra  todos 
los  ataques  de  los  naturales.  Pero  la  disposición 
del  terreno  es  de  tal  naturaleza  ,  que  lo  abando- 
na á  la  merced  de  una  invasión  de  tropas  bien 
disciplinadas.  En  las  altas  mareas  podria  desem- 
barcarse delante  del  fuerte  mismo ,  en  una  cala 
situada^  á  la  entrada  del  río  ,  pero  en  la  bajamar 
^preciso  estrellarse  contra  la  playa.  Cortado  en 
dos  partes  por  el  río  que  lo  atraviesa ,  el  pue- 
blo malayo  tiene  un  puente  de  madera  construí- 
do  con  mucha  solidez  para  comunicar  de  una  á 
otra  ribera.  Al  O.  hay  el  fuerte  holandés ,  y  al 
E.  el  barrio  chino.  £1  lugarejo  se  compone  de 
unas  doscientas  casas  esparcidas  por  acá  y  acullá 
sm  orden  ni  regularidad  ,  construidas  en  su  ma- 
yor parte  de  madera  y  compuestas  de  un  simple 
piso  bajo.  El  interior  del  pueblo  verdea  tanto  co- 
mo la  campiña. misma  »  y  todas  las  calles  están 
cubiertas  por  una  especie  de  toldos  impenetra- 
bles de  follaje  formados  de  mangles  y  enormes 
higueras.  Así  es  que.  en  todas  las  casas  reina  una 
frescura  deliciosa »  verdaderamente  inapreciable 
en  aquella  zona  ecuaterialc 

Dos  dias  solamente  nos  habian  otoi^ado  para 
visitar  Timor ,  pues  nuestro  brick-estafeta  apenas 
daba  á  sus  pasajeros  el  tiempo  necesario  para 
respirar  el  ambiente  de  las  playas.  En  consecuen- 
cia tuvimos  que  contentamos  con  visitar  lo  que 
Coupiing  y  su  litoral  ofrecen  de  mas  euridso  y 
ceñirse  á  las  descripciones  hechas  por  Perón; 
Hogeiidorp  y  Freycinet.  j^n  nuestra  primera  in* 
cursion  empezamos  á  sentir  ya  I  a  falta  del  üen>po 
preciso  para  ecsamínar  un  país  de  tan  lozana  ve- 
jetacion.  Las  grandiosas  palmeras  y  los  entrete- 
jidos arequiers  con  sus  agraciados  penachos  no 
dejaban  ver  el  paisaje  mas  que  por  intervalos; 
pero  lo  que  podíámo^ver  se  componía  de  sitios 
variados  y  atractivos.  En  los  mismos  alrededores 
der  pueblo  y  en  un  llano  mas  descubierto  avista-^ 
mos  el  cementerio  malayo ,  compuesto  de  pe» 
^eños  mausoleos  de  piedra  semejantes  á  ios  Iw- 
fmthu  romanos.  La  forma  de  aquellos  monu- 
mentos fúnebres  parecía  variar  según  la  impor- 
tancia del  difunto  ;  ora  consistía  en  una  pirámi- 
de truncada  cuadrangular  y  acompañada  de  una 
bóveda  interior  y  de  cuatro  estatúas  en  tos  ángu- 
los ;  ora  en  una  sola  piedra  sepulcral  con  un 
anillo  de  hierro  sellado  en  medio  ;  á  mayor  dis- 
tancia en  una  especie  de  adorno ,  en  otras  par- 
tes en  una  simple  casita  con  uña  puerta  en  el 
centro  que  revela*  sus  techos  inclinados ,  mien- 
tras qoQ  aislado  en  un  otero  y  ocupando  largo 
trecho  se  alzaba,  un  macizo  cuadrado  de  mam- 


S68 


VIAJE  PINIOBESOO 


posteiia  con  cierto  lajo  de  machoDes  para  darle 
mayor  solidez  (  Pl.  XXYII.  -^  4  )\ 

Todas  las  eercanías  de  Goupang  son  embelle- 
cidas de  haertas  y  jardines  situados  en  su  mayor 
parte  á  las  márjenes  del  río.  Allí  es  adonde  se  re- 
tiran los  ciudadanos  acomodados  de  Goupang 
para  sustraerse  á  los  calores  de  la  costa.  Acó- 
jidos  en  una  de  esas  habitaciones ,  admira- 
mos por  mucho  tiempo  cuantas  bellezas  natura- 
les y  suntuosidades  contenia.  Estaba  situada  en 
una  deliciosa  campiña »  á  una  legua  de  distancia 
de  la  ciudad :  una  midtítud  de  árboles ,  los  unos 
cargados  de  flores  y  los  otros  de  frutos ,  el  em* 
balsamado  ambiente ,  el  agua  que  murmuraba 
deslizándose  sobre  rocas  granitícas,  las  brisas 
que  ajitaban  el  follaje ,  los  arrullos  de  las  tórto- 
las ,  el  grito  de  la  cotorra  y  del  todopico ;  todO' 
contribuía  á  causar  las  delicias  de  aqudla  agra- 
dable residencia.  El  río ,  protejido  por  eleyadas 
cortinas  de  bambúes »  parecia  un  bañadero  á 
donde  iban  los  propietarios  del  veoindarío  para 
mitigar  d  calor  de  las  largas  horas  caniculares , 
acostándose  en  seguida  sobre  esteras  á  la  som- 
bra de  los  naranjos  y  tamaríndos.  Estos  sibaritas 
se  dormían  muellemente  con  el  betel  en  la  bo- 
ca venteados  por  jóvenes  esclavos  que  protejian 
su  sueño  contra  los  insectos  importunos  por  me- 
dio de  espantamoscas  de  latanero. 

Llegamos  al  edificio  que  debíamos  visitar  por 
medio  de  una  dilatada  avenida  paralela  al  río ,  cu- 
ya calle  central  era  vasta  y  arenosa  y  terminaba 
en  una  grande  ensenada  cuadrada  y  llena  de  sa- 
brosos pescados.  Allende  habia  un  ancho  peri»- 
tído  sostenido  por  columnas  y  cuya  parte  sujpe- 
rior  formaba  una  especie  de  kiosko  chino  ,  pin- 
toresco y  gracioso.  Venia  en  seguida  un  patio, 
¡f  por  íin  la  casa  proteUda  por  dos  seríes  de  ga- 
erfas  estemas  entabladas  y  amuebladas  por  her- 
mosos sillones  de  caña.  Esta  residencia  pertene- 
cía á  una  rica  Malaya ,  viuda  de  uno  de  los  so- 
beranos del  país ;  mujer  ya  entrada  en  años ,  y 
alffo  embutida  de  gordura »  pero  no  carente  de 
DMleza  ni  de  dignidad.  Vestida  de  magníficos 
taparabos ,  nos  salió  al  encuentro  con  una  escol- 
ta de  motas  cubiertas  de  telas  blancas  y  con  las 
cabelleras  trenzadas.  No  bien  acabálnmos  de 
sentamos  en  la  gderia ,  en  medio  de  aquello» 
bosques ,  de  aquellas  flores  y  de  aquellas  cm^ 
rientes  ó  surtidores ,  cuando  toda  la  muchedum- 
bre de  mozos  y  de  mozas  se  puso  en  movimien- 
to para  el  almuerzo  que  iban  á  ofrecemos.  Es» 
le  almuerzo  fué  servido  con  una  rapidez  tal ,  ^ 
no  parecia  sino  que  debia  atribuirse  á  la  majia. 
En  un  momento  circularon  entre  los  convidados 
los  dulces  en  bandejas  chinas ,  el  té  ,  las  pastas  » 
las  frutas ,  mientras  la  reina  del  lusar » la  pro- 
pietaria de  aquella  residencia  verdaderamente 
real ,  presidia  á  todo  con  la  mas  afectuosa  so- 
|ieituc|. 


Al  almuerzo  sucedió  una  fiesta.  Las  jóvenes 
so  presentaron  en  elegante  traje ,  con  sus  ne- 
gras cabelleras  reunidas  á  lo  griego  y  feCenida» 
por  un  alfiler  de  oro ,  con  un  lijero  taparaba 
que  solo  les  llegaba  á  media  pierna ,  esbeltas  7 
agraciailas  cual  sílfidos.  Los  jóvenes  esclavos, 
todos  muy  bien  formados  y  gallardos  ,  se  entfe-i^ 
mezclaron  con  aquellos  grapos  de  mujeres ,  y 
se  dio  principio  á  Ja  fiesta  con  cantos  y  bailes. 
El  canto  era  lento  y  monótono ,  pero  tenía  uoa 
armonía  salvaje  cpie  vibraba  hasta  la  medula  de 
bft  huesos.  El  hade  de  las  omjeres  se  compomn 
de  graciosos  pasos  en  que  sus  elegantes  cuerpos 
dibujaban  al  vivo  sus  contornos  esbeltos  y  deli- 
cados. El  de  los  hombres  consistía  en  pantomi- 
mas militares  y  combates  simulados  que  tomaban 
á  menudo  un  carácter  feroz.  Vimos  figurar  un 
torneo  ecuestre  en  que  los  campeones  se  embes- 
tían á  galope  ,  lanza  en  ristre  ,  y  sin  detenm^  on 
momento  hasta  que  se  confríndian  los  resuellos 
de  sus  corceles.  Nada  cabe  mas  estreno  y  atre- 
vido que  aquellos  jinetes  de  Timor  montados  éh 
caballos ,  cuyas  bellas  proporciones  recuerdan 
los  garañones  árabes ,  con  un  ajustador  blanco  y 
flotante  ,  la  cabeza  rodeada  con  un  pañuelo  que 
deja  escapar  largos  mechones  de  cabellos;  el 
brazo  ceñido  de  sortijas ,  empuñando  el  arma 
con  uoa  mano  y  el  broquel  en  la  otra :  apre- 
tando con  el  calcañar  el  flanco  de  su  cabalgadu- 
ra y  arremetiéndose  ,  huyendo  los  golpes  de  sus 
adversarios  y  desviándose  con  terrible  y  prodi- 
íiosa  deztreza  (  Pl.  XXVm.  —  1 1.  A  los  caba- 
lleros sucedieron  los  isleños  de  Oml>ay  ,  isla  veci- 
na que  suministni  no  pocos  esclavos  á  Timor, 
los  cuales  iban  suntuosamente  ataviados  con  los 
trajes  de  gala  de  su  país.  Su  cabello  ,  peinado  al 
estilo  de  algunos  Oceánicos ,  era  á  veces  sopera- 
dos  de  ramas  de  helécho  en  forma  de  garzota; 
su  pecho  y  sus  lomos  estaban  defendidos  por  un 
doble  broquel ,  y  su  mano  izquierda  por  un  ter- 
cero :  el  broquel  de  delante  remataba  en  go- 
la ;  el  de  detrás  tenia  un  apéndice  que  preserva- 
ba la  cabeza  de  un  golpe  asentado  por  sorpresa, 
y  el  broquel  móvil  era  escotado  por  la  parte  su- 
perior á  fin  de  dejar  la  vista  libre  cuando  pro- 
tejia  el  rostro  de  los  combatientes  ( Pi..  XXVIII. 
— ^2).  De  todos  aquellos  naturales,  los  unos 
llevaban  el  cris  por  arma ;  los  otros  la  lanza  ,  y 
con  ella  se  amenazaban  sucesivamente  rozándo- 
se el  pecho.  A  veces  aquellas  evohiciones  milita- 
res no  se  reducían  á  simple»  duelos ,  sino  que 
pasaban  á  ser  una  pequeña  guerra  ó  un  palen- 
que. Los  Malayos  hacían  ademan  de  ir  en  bus- 
ca del  enemigo ,  y  poco  después  ,  como  si  ya 
le  hubiesen  encontrado ,  emprendían  su  persecu- 
ción disparando  en  agudos  y  penetrantes  aulli- 
dos. 

Por  la  noche  continuó  la  fiesta.  Encendiéron- 
se varias  antorchas  y  las  mandaron  sostener  por 
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esclavos  que  figuraban  como  candelabros  en  tor- 
no del  recinto  del  baile.  La  música  fué  refor- 
tada  y  y  llegó  á  contar  cincuenta  ó  sesenta  goum* 
goums  y  tam-tams  que  hacian  resonar  á  lo  lejos 
su  espantosa  armonía.  Los  danzantes  yolvieron 
i  salir  con  unos  taparabos  cortísimos  ,  sin  armas 
ni  broqueles  ,  y  con  ios  brazos  ,  cabellera  y  pier- 
nas adornadas  de  hojas  de  latanero  y  flores  de 
malaty.  De  esta  suerte  ejecutaron  diferentes 
bailes  al  son  de  la  orquesta  y  á  los  cantos  del 
concurso:  una  especie  de  bastonero  arreglaba 
los  pasos  y  aceleraba  6  amainaba  el  compás. 
Esos  nuevos  bailes  representaban  cazas  y  ejerci- 
cios jimnásticos ;  y  aunque  su  movimiento  era 
lento  ,  sin  embargo  iban  acompañados  de  tal  in- 
numerabilidad de  contorsiones ,  que  en  breve 
los  bailarínes  empezaron  á  jadear  y  sudar.  En 
los  intermedios  los  jóvenes  esclavos ,  vestidos 
de  taparabos  azules  y  encamados ,  venían  á  ofre- 
cemos frutas  f  té  ,  licores  ó  dulces  dispuestos 
elegantemente  en  canastillos. 

Los  rajahs  de  las  cercanías  eran  convidados  á 
la  fiesta  ,  pero  llegaron  muy  tarde  con  sus  com- 
pañeras ,  entre  las  cuales  no  faltaban  semblantes 
encantadores.  Todos  aquellos  rajabs  eran  honi^ 
bres  de  gaHarda  presencia  ,  vestidos  con  mucha 
gravedad  de  indiana  de  flores  y  ramajes.  Sentá- 
ronse todos  en  unos  sillones  de  caña  ,  teniendo 
ante  si  una  mesita ,  encima  de  la  que  habia  una 
caja  Nena  de  betel  y  nueces  de  arec ,  y  detrás 
sus  criados  bien  vestidos  ,  armados  de  largas  pi- 
cas, mandados  por  el  mayoral  que  fácilmente 
podía  reconocerse  por  su  bastón  con  pomo  de 
plata  ,  y  á  sus  lados  las  mujeres  medio  veladas, 
sentadas  en  sillas  mas  bajas.  Estas  mujeres  de 
alto  copete  iban  mucho  mas  cubiertas  que  las 
snnpies  esclavas :  llevaban  un  taparabo  que  les 
He^ba  A  los  pies  ,  é  iban  perfumadas  de  esen- 
cias y  aceites  odoríferos.  Sus  vestidos  ecsalaban 
el  benjuí  y  la  madera  de  sándalo ,  y  aun  mas- 
caban kaUowht  que  comunica  al  hálito  un  olor 
sumamente  grato.  Esta  pasión  para  los  perfumes 
es  tan  grande  entre  aquellas  mujeres ,  que  atesr 
tan  sus  lechos  de  flores  odoríferas ,  y  traen  en- 
cima guirnaldas ,  collares  y  brazaletes.  Las  flores 
no  constituyen  solamente  para  ellas  un  artículo 
de  ornato ,  sino  también  un  lenguaje.  El  modo 
de  plegar  una  flor  ú  hojas  de  betel  encierra  cierto 
valor  y  significación  en  la  lengua  de  los  amaiH 
tes. 

Era  ya  bien  entrada  la  noche  cuando  salimos 
de  aquel  teatrade  hechicerías.  Guando  nos  des- 
pedímos de  la  viuda  del  rajafa ,  trerota  de  sus 
criados  fueron  á  buscar  nuevas  teas  de  resina  , 
y  formando  dos  setos  luminosos  nos  acompaña- 
ron hasta  Gonpang. 

Este  fué  el  único  incidente  de  nuestra  reca- 
lada en  aquella  bahía.  Es  cierto  que  deseábamos 
^guir  el  itinerario  de  Péron  en  el  interior  de 
Tomo  IÍ. 


Timor  ,  y  averiguar  la  ecsactítud  de  sus  observa* 
cienes  cuyo  carácter  es  tan  poco  romancesco ;  pe- 
ro filé  absolutamente  imposible.  Todas  las  noti-* 
cias  bien  positivas  sobre  ese  reconocimiento  pue-> 
den  resumirse  en  los  términos  siguientes. 

Al  N.  O.  de  Timor  hay  el  establecimiento  por- 
tugués de  Delly ,  puerto  situado  al  S.  de  la  isla 
Gambi ,  y  cuyos  canalizos  son  bastante  peligrosos. 
A  veinte  y  cuatro  millas  de  Delly  se  halla  Mana- 
taty  ,  apostadero  portugués  ,  sin  duda  el  mismo 
que  designó  Dampier  bajo  el  nombre  de  Gou- 
pang.  El  puerto  de  Sicacole  es  otra  estación  de 
esa  costa  ,  espuesta  al  furor  de  los  vientos  del  N. 
y  de  diftcil  entrada. 

A  una  milla  E.  de  Coupang  y  en  el  ámbito 
de  su  espaciosa  bahía  ,  se  encuentra  Oba  ,  de- 
liciosa aldea  ,  allende  la  que  se  ve  una  arenosa  y 
dilatada  llanura  llamada  Passer  PanyuioH ,  que 
se  prolonga  hasta  la  embocadura  del  rio  Osapa. 
Aparecen  en  seguida  Galapra ,  Lima  y  Osapa- 
Kitkil ,  Ingarejo  importante ,  en  cuyo  frente  se 
estienden  dos  islas  bajas.  La  senda  va  continuan- 
do á  través  de  hermosos  cocos  festoneados  de 
enredaderas  hasta  Osapa-Bessas ,  pueblo  de  400 
moradores ,  entre  los  cuales  se  cuentan  algunos 
Ghinos.  Pasado  este  punto  el  camino  es  me- 
nos desigual ,  y  la  primera  población  que  se  en- 
cuentra es  Nonsouis  »  en  donde  se  crian  los  mas 
briosos  y  ajiles  caballos  de  la  comarca.  Paciendo 
con  entera  libertad ,  estos  animales  se  vuelven 
á  la  caballeriza  por  la  tarde  á  la  voz  de  sus  con- 
ductores ,  verdaderos  centauros  que  les  ttontan 
sin  freno  ni  brida.  A  mayor  distancia  se  encuen- 
tra Meniki  con  300  habitantes ,  y  los  arroyos 
de  Tarousse  y  Pannefenoi ;  este  últÍDao  sagrado 
en  razón  de  los  cocodrilos  que  lo  pueblan  ;  Na- 
baki ,  Panamoutti ,  aldeas  ingnificantes  ;  Gebello» 
en  donde  empieza  una  vasta  llanada  que  se  es- 
tiende hasta  las  montañas  de  Amfoa ,  cadena  sep- 
tentrional de  la  bahía  de  Coupang ,  y  finalmen- 
te Babao  seguido  de  pantano»  y  marismas  que 
llegan  basta  la  pequeña  ckidad  do  OKnama.  OK- 
ñama  es  un  conjunto  de  cabanas  vastas  y  deliciosas 
atravesadas  de  parte  á  parte  y  sombreadas  por  la 
frondosidad  de  encumbrados  árboles.  Allí  vivían 
algunas  familias  bajo  la  autorida4  de  los  ancianos 
de  costumbres  verdaderamente  patriarcales :  las 
mujeres  hilaban  algodón  ,  al  paso  qve  los  bmiH 
bres  confeccionaban  varios  artículos  de  cestería, 
los  niños  ya  robustos  se  refocilaban  bajo  el  fo- 
llaje ,  y  los  mas  tiernos  acostados  sobre  cuerdas 
de  bambú  eran  cohimpiados  á  la  sombiV  de  los 
árboles. 

Péron  y  $U9  compañeros  mataroQ  em  Olinama 
un  cocodrilo  ,  cuyos  despojos  écsisten  en  el  Mu- 
seo del  lar  din  de  las  Plantas  (1).  £1  cocodrilo  es 

(i)  £1  capUan  Mr.  Dum^ni  d'  Unrille  ,   b^o  «uy«  ¿i* 
reccion  Tiene  redactada  la  pretenta  obra ,  aaaba  do  regresar 
I   á  Francia  demues  de  haber  rerificado  á   espentas   dd  go* 
1:7^  47 
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en  TiíAori  como  eú  Ejipto  ,  uo  animal  sagrado  : 
los  reyes  de  Timor  descienden  del  cocodrilo , 
los  grandes  del  país  son  parientes  del  cocodrilo 
en  grado  mas  ó  menos  prócsimo ;  así  que  al  as- 
cender al  trono  ,  un  soberano  va  á  hacer  su  ofren- 
da á  este  anfibio.  En  ciertos  puntos  se  depositan 
víveres  de  que  gusta  mucho  el  cocodrilo  ,  y  el 
animal  á  cierto  sonido  se  dirije  á  aquel  sitio  pa- 
ra tomar  su  pienso.  Dicese  que  en  este  caso 
obedece  al  llamamiento ,  y  que  se  muestra  al 
pueblo.  Hasta  aquí  es  una  diversión  inocente ; 
pero  no  lo  es  tanto  el  sacrificio  de  una  vírjen  jo- 
ven que  se  abandona  el  propio  día  á  la  avidez 
de  los  cocodrilos  de  las  riberas.  Ataviada  de  flo- 
res y  cubierta  con  sus  mas  ricos  vestidos ,  la 
deponen  de  grado  ó  por  fuerza  en  el  kaiída  ,  si- 
tio fatal  I  y  los  anfibios  se  apoderan  de  ella  y  la 
arrastran  consigo  debajo  del  agua.  Supónese  que 
la  virjinidad  es  una  de  las  rigurosas  circunstan- 
cias de  que  debe  estar  dotada  la  víctima ,  fun- 
dados en  que  los  cocodrilos  dejaron  una  vez  in- 
tacta una  moza  que  no  era  vírjen.  Durante  la 

bíemo  otro  TÍa¡c  al  rededor  del  mando ,  en  el  en>acio  de 
tres  años  ( 1838-1840  ) ,  con  las  corbetas  del  estado  elAs- 
trolMo  y  la  Zelée.  Este  ¥¡aje  ha  dado  mar  jen.  á  algunas 
observaciones  astronómicas  j  jeográficas  qae  contribuirán 
no  poco  al  adelanto  de  las  ciencias  náuticas ,  y  asimismo 
ha  cooperado  al  mayor  lustre  y  ornato  del  Museo  de  His- 
toria Natural  de  París,  aumentando  sus  preciosas  colecciones 
enriq&ecidas  diariamente  por  el  zelo  de  los  viajeros ,  con ' 
una  importante  remesa  que  contiene  un  gran  numero  de 
esqueletos  ,  plantas  y  caseicos  de  rocas  y  otros  minerales. 
Este  Museo  ha  sido  posteriormente  visitado  por  el  Sr.  Mi- 
niatro  dr  Marin« ,  el  cual  no  ha  podido  menos  de  quedar 
alumente  satisfecho  al  venir  en  conocimiento  del  resul- 
tado de  la  espedicion  del  Astroialño  y  la  Zelée  ,  y  al  ec- 
saminar  con  detenido  esmero  aquellos  objetos  tanto  mas 
apredables  cuanto  en  su  mayor  parte  eran  mujr  poco  co- 
nocidos de  loe  naturalistas  y  han  esparcido  mucha  lus  so- 
bre varios  punto!  dudosos  de  zoolojia  y  de  todas  las  demás 
ciencias  naturales. 

Entre  los  animales  fatfos  y  cariosos  qoe  han  presentado 
al  Museo  lot  oáoiales  de  sanidad  adictos  á  esa  interesante 
espedicioa ,  se  distinguen  varias  tocas  entre  las  cuales  hay 
una  que  pai'ece  pertenecer  á  una  nueva  especie ;  un  cetáceo, 
el  dugong ,  célebre  por  la  aseelencia  de  su  carne,  j  el 
afecto  que  profesan  el  macho  á  la  hembra  y  los  hi  joe  á  sus 
padres.  La  posesión  de  este  mamífero  es  sumamente  pre- 
ciosa si  se  atiende  á  la  incertidumbre  en  que  han  estado 
basta  aqui  los  loolojistat  en  lo  tocante  á  su  verdadera  na- 
tnralesa. 

Sin  embargo,  en  medio  de  todos  esos  habitantes  de  los 
mares  y  de  tan  diversos  parajes ,  descuellan  dos  monos 
qoe  la  forma  singular  y  el  tamaño  escestvo  de  sa  naris  ha 
haeho  denominar  násieos*  La  prominencia  de  este  órgano, 
cuya  lonjitud  no  baja  de  dos  pulgadas  en  el  macho ,  les 
comunica  una  fisonomía  verdaderamente  singular ,  y  una 
semejanza  muy  sefialada  con  el  hombre  ,  ó  almenos  con 
el  tipo  mas  feo  de  la  estirpe  humana. 

Finalmente ,  la  espedicion  del  Astroiabto  y  la  2kUe 
honra  sobremanera  á  nuestro  autor,  célebre  ya  actualmen- 
te entve  todos  los  navegantes  franceses  ,  y  el  mundo  cien- 
tífieo  le  es  deador  de  muchas  observaciones  y  documentos 
preciosos  que  ha  recojido  en  el  decurso  de  sus  viajes  y  de 
sus  imuortantes  empresas ;  observaciones  y  documentos  que 
han  sido  acqjidas  con  entusiasmo  por  todas  las  Academias, 
y  que  han  hecho  acreedor, á  Mr.  Dumont  d'ürville  á  la 
dignidad  de  contra-almirante  á  que  lo  ha  elevado  últi- 
mamente el  rey  de  los  Franceses. 


fiesta  sacrifican  un  javali  de  sedas  encamadas. 

Supuesta  la  veneración  que  se  profesa  i  los 
cocodrilos  ,  fácilmente  se  concibe  la  repugnancia 
que  sienten  los  indijenas  al  ver  los  atrevidos  ca- 
zadores que  iban  á  matar  á  esos  animales  hasta 
en  sus  madrigueras  mas  cbarcosas.  Narra  Péron 
que  después  de  su  espedicion  todos  ios  morado- 
res de  Babao  les  bulan  como  impuros.  «  El  rey 
nos  estaba  aguardando  ,  dice  ,  y  cuando  empcsó 
¿  columbramos  »  mandó  uno  de  sus  oficiales  pa- 
ra bacernos  detener  debajo  de  un  árbol ,  á  bas- 
tante distancia  de  su  domicilio ,  la  carga  Mier&- 
ga  que  escoltábamos ,  y  no  pudimos  menos  de 
quedar  altamente  sorprendidos  al  ver  que  todos 
los  curiosos  que  nos  habían  rodeado  los  dos  dias 
anteriores  se  apartaban  de  nosotros  precipitada- 
mente ;  el  mismo  rajab ,  bien  que  no  dejó  de 
acojernos  con  su  bondad  ordinaria  ,  no  quiso  sa- 
limos al  encuentro  mas  que  con  grandes  precaa- 
dones ,  por  temor  de  que  no  fuésemos  parifi- 
cados ,  y  nos  lo  dio  á  entender  mostrándonos  con 
el  dedo  una  gamella  hecba  de  un  tronco  de  ir- 
bol  ,  en  donde  debíamos  metemos  para  recibir 
las  abluciones  de  costumbre.  Esta  ceremonia  nos 
causaba  alguna  repugnancia ;  pero  era  absoluta- 
mente indispensable.  Todos  los  Malayos ,  hom- 
bres 9  mujeres  y  niños ,  formaban  un  cbcnlo  en 
nuestro  alrededor ,  y  apesar  de  las  regias  dd 
decoro  europeo  ,  tuvimos  que  ponemos  en  car- 
nes ;  y  como  la  gamella  no  podia  conteos  mas 
que  una  persona  ,  M.  Lesueor  y  yo  nos  metimos 
en  ella  uno  tras  otro.  Dos  esclavos  nos  presen- 
taron unos  grandes  vasos  llenos  de  agua  y  nos  la 
derramaron  sobre  la  cabeza ,  recibiendo  de  esta 
suerte  basta  veinte  abluciones.  Mientras  estos 
acontecimientos ,  un  Malayo  tomó  un  largo  bam- 
bú ,  y  llevó  nuestros  vestidos ,  sin  tocarlos  siquie- 
ra ,  al  pilón  de  una  vecina  fiíente.  Gnando  fui- 
mos bien  purificados ,  el  rajab  mandó  que  dos 
entregasen  grandes  taparabos  del  pais  y  nos  los 
pusimos  ,  y  desde  entonces  todos  se  nos  acerca- 
ron sin  temor  chanceándose  de  nuestros  vestidos 
y  placiéndose  en  llamamos  orofi  malayo  ( hombres 
malayos).  » 

Después  de  una  breve  permanencia  en  Oliua- 
ma  y  en  Babao  ,  Péron  y  sus  camaradas  regresa- 
ron á  Goupang.  Desde  aquel  entonces  ha  habi- 
do documentos  mas  seguros  y  numerosos  que  com- 
pletan cuanto  aquel  reconocimiento  encerraba  de 
truncado  é  inecsacto. 

Ateniéndonos  á  su  parte  central ,  Timor  esti 
situada  entre  los  S""  y  los  11*  lat.  S.  y  entre  los 
121'*  y  los  124»  lonj.  £.  ,  con  setenta  y  cinco  mi- 
llas de  largo  sobre  diez  y  seis  ó  diez  y  áete  de 
ancho.  Esta  isla  ofrece  pocos  fondeaderos ,  pero 
es  profunda  en  casi  todos  los  puntos  de  su  estén- 
sion  hasta  á  poca  distancia  de  la  playa.  La  cos- 
ta O.  es  la  mejor  conocida ,  y  presenta  algunas 
radas  como  Goupang ,  Ufao  ó  Delly ,  y  la  costa 
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S.  del  puerto  de  Amacary  ,  de  donde  sacan  los 
Holandeses  sa  madera  de  construcción  ,  corrien- 
do S.  O.  y  N.  £.  en  toda  su  lonjitnd  ,  á  diferen- 
cia de  las  demás  islas  de  la  cadena  sumatría  que 
corren  N.  O.  y  S.  E.  Su  territorio  es  una  suce- 
sión de  altas  montañas  arboladas  y  entrecortadas 
de  alfoces  regulares.  En  su  parte  meridional , 
esa  cadena  que  lleva  el  nombre  de  Anfoa  y  de 
Fateleou  parece  enteramente  calcárea  y  madre- 
pórica ,  y  de  los  flancos  de  las  montañas  se  der- 
raman torrentes  auríferos.  El  terreno  es  muy 
feraz  casi  en  todas  partes ,  y  de  trecho  en  tre- 
cho ofirece  mesetas  blanquecinas  y  calizas ,  en- 
tremezcladas de  tierra  arcillosa  como  los  Kar- 
rau$  del  cabo  de  Buena  Esperanza. 

Como  todas  las  rejiones  intertropicales ,  Ti* 
mor  tiene  dos  estaciones  que  yarían  al  par  de 
los  monzones ;  la  estación  seca  de  mayo  á  no- 
viembre y  la  lluviosa  de  noviembre  á  mayo.  A 
veces  se  nacen  sentir  algunos  terremotos ,  aun- 
que no  presentan  el  menor  peligro  á  los  habitan- 
tes. Citase  como  un  fenómeno  bastante  singu- 
lar una  encumbrada  montaña  en  el  remo  de 
Amanoubang ,  en  cuya  base  hay  una  sima  de  diez 
á  dooe  pies  de  circuraferencia  ,  de  donde  sale  un 
viento  tan  impetuoso  que  la  hace  inaccesible. 
En  medio  de  esa  alternativa  de  sequías  y  de  llu- 
via »  el  clima ,  aunque  tal  vez  salubre  en  el  in- 
terior, es  muy  nocivo  en  las  costas ,  y  la  disenteria 
reina  en  ellas  con  tan  mortífera  intensidad  ,  aun 
entre  los  mismos  indljenas ,  que  en  cierto  pe- 
riodo del  mal ,  llega  á  ser  casi  incurable. 

Las  riquezas  naturales  del  país  son  numero- 
sas y  variadas.  Por  lo  tocante  al  reino  orineral , 
no  pueden  pasarse  en  silencio  las  abundantes 
minas  de  oro  y  de  cobre  que  se  encuentran  jun- 
to á  Delly ,  Ade  y  Mantoto ;  pero  es  muy  pro- 
bable que  en  todo  el  país  es  desconocida  la  es- 
plotacion  subterránea  de  este  metal,  y  que  la  can- 
tidad obtenida  procede  del  lavado  de  las  arenas 
y  de  los  rios.  £1  cobre  de  Timor  mezclado  con 
el  oro  produce  una  especie  de  suas  no  menos 
precioso  que  el  que  se  compone  con  el  cobre  ja- 
ponés. 

Entre  las  producciones  vejetales  la  primera  que 
debe  mendonarse  es  la  madera  de  sándalo  ,  prin- 
cipal artículo  de  esportacion.  En  segundo  lugar 
vienen  el  mambú  que  por  su  abundancia  forma 
selvas  impenetrables ;  el  latanero  con  cuyas  hojas 
se  fabrican  las  velas  de  los  paros ;  el  banano  de 
fruto  dulce  y  jugoso ;  al  coco ,  el  mas  uni- 
versal de  todos  los  vejetales  intertropicales ;  el 
naranjo  de  la  China :  el  mangle  con  sus  frutos 
del  gusto  de  la  trementina :  el  papayo ,  el  gra- 
nado ,  el  atero ,  el  eujenia ,  notable  por  la  belleza 
del  follaje ;  la  palmera  ,  el  tamarindo ,  las  made- 
ras de  teck ,  de  rosa  ,  de  acacia  ,  de  mimosa  y 
de  biguera  ,  los  casuarinas  y  el  árbol  de  pan  que 
todavía  recuerdan  los  grupos  oceánicos.  Esta  ve- 


jetacion  es  ya  la  de  la  Malasia  central ,  rica,  abun- 
dante ,  fecunda  ,  sin  que  escluya  ninguna  espe- 
cie de  aquella  zona.  Los  productos  agrícolas  tie- 
nen asimismo  una  nomenclatura  muy  estensa  : 
el  arroz  ,  el  maíz  ,  las  patatas  ,  el  algodón ,  el 
tabaco  ,  la  caña  dulce  cubren  todas  sus  llanu- 
ras. El  añil  es  común  en  Tidor ,  pero  los  me- 
dios de  prepararlo  son  muy  imperfectos.  Cultíva- 
se igualmente  la  batata  ,  el  ananas ,  la  sandia  y 
el  melón  almizcleño  ;  las  plantas  medicinales  , 
venenosas  y  hortalizas  son  innumerables. 

No  es  menos  rico  el  reino  animal.  En  parte 
alguna  son  mas  numerosos  los  monos  ;  pero  los 
natorales  les  dan  caza  ,  los  matan  y  comen  su  car- 
ne ,  de  que  gustan  mucho.  En  los  bosques  se  en- 
cuentran búfalos  y  babirussas  ,  murciélagos  ,  pin- 
tarojos  de  un  tamaño  enorme  y  azote  de  los  ver- 
jeles ;  ciervos ,  cabras  entre  las  cuales  se  cuen- 
ta la  cabra  membrina  que  suministra  escelente 
leche  ;  carneros,  orijinaríos  shi  duda  de  la  India  ; 
bueyes  bastante  raros ,  caballos  muy  comunes  , 
ajiles  y  membrados.  En  los  bosques  del  interior 
se  encuentran  igualmente  gatos  monteses  ,  terror 
de  las  aves.  Estas  aves  son  de  mil  especies ; 
águilas  marinas  ,  gavilanes  ,  picos ,  patos  silves- 
tres ,  kakatoSs  blancos  y  papagayos  graciosos  y 
cubiertos  de  brillantes  matices.  Ademas  del  co- 
codrilo ,  tan  respetado  en  el  país ,  ecsisten  una 
multitud  de  peligrosos  reptiles ,  serpientes  de 
ponzoñosa  mordedura,  escorpiones  y  ciento-pies, 
tanto  mas  temibles,  cuanto  se  deslizan  sin  ser  per- 
cibidos. La  tortuga  abunda  en  estos  parajes :  la 
tortuga  franca  y  la  tortuga  caray  ;  la  una  muy 
apreciada  de  los  Malayos  ,  por  considerar  salu- 
dable su  carne  ,  la  otra  estimada  solamente  por 
razón  de  su  concha.  En  lo  tocante  á  insectos , 
se  citan  mosquitos  blancos  y  lagartos  proceden- 
tes del  S.  á  bandadas  devastadoras ;  mariposas 
de  magníficos  colores  ,  abejas  silvestres  que  de- 
ponen su  miel  en  grandes  árboles  y  summistran 
una  cera  muy  preciosa  ,  uno  de  los  artículos  mas 
lucrativos  de  la  esportacion.  En  los  ríos  y  en 
el  mar  se  pescan  sabrosísimos  pescados  ,  algunas 
perlas  de  poco  valor ,  ostras  y  hermosos  maris- 
cos. Los  crustáceos  y  testáceos  se  presentan  tam- 
bién ea  abundancia  ;  pero  lo  que  escita  mayor 
interés  en  aquella  zona  enteramente  madrepóri- 
ca, son  los  zoófitos  vivos,  miriadas  de  animali- 
llosque  vienen  á  parar  en  una  petrificación  gra- 
dual. Todas  las  rocas  parecen  animarse  bajo  los 
puros  y  delicados  colores  de  aquellos  zoófitos , 
en  medio  de  los  cuales  el  tupíbóra  música  os- 
tenta sus  palpos  verdes  y  franjeados ,  y  forma  dfe- 
baio  de  las  aguas  esas  grandes  masas  semi-glo- 
bulosas  que  ofrecen  el  aspecto  de  verdeantes  pra- 
deras tendidas  sobre  un  fondo  de  coral. 

Timor  contiene  cuatro  razas  de  habitantes  : 
los  Timorios  propiamente  dichos ,  especies  de  Pa- 
póos ó  de  Harfours  ;  los  Malayos  que  ocupan  e] 
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litoral  y  que  probablemente  han  oomunicado  á 
esta  isla  el  nombre  que  actualmente  lleva »  Ji- 
mor  ( Oriente ) ;  los  Chinos  establecidos  en  todas 
las  foctoiias  ,  los  Indos  de  la  India  ,  y  los  Euro- 
peos f,  Portugueses  ú  Holandeses. 

Estas  dos  últimas  potencias  se  encontraron  en 
Timor  á  principios  del  siglo  XVII ,  como  les  ha- 
bía acontecido  en  todas  las  Molucas.  Dueños  pa- 
cíficos hasta  en  1615  ,  los  Portugueses  fueron  ar- 
rojados por  esta  época  de  Goupang  por  una  es^ 
cuadra  holandesa  ,  bien  que  aquella  conquista 
no  llevó  en  pos  de  sí  la  evacuación  completa 
del  territorio.  Los  Portugueses ,  desposeídos  de 
Goupang  ,  fundaron  en  Lifao  un  establecimiento, 
que  trasladaron  ¿  Delly  ,  creando  ademas  las 
sucursales  de  Batou-Gody  y  Manatoutí.  Desde 
aquella  remota  época  ,  la  navegación  portugue- 
sa fué  cada  dia  en  decadencia  »  y  ningún  con- 
voy de  Portugueses  pudo  renovar  aquella  lejana 
población  ,  de  lo  cual  resultó  una  raza  mestiza, 
mas  malaya  que  portuguesa .  Dejando  á  un  lado 
al  gobernador  y  tres  ajentes  ,  Delly  solo  es  ha- 
bitada por  razas  cruzadas.  La  sangre  holandesa  , 
renovada  mas  á  menudo  por  las  frecuentes  espe- 
diciones  de  la  metrópoli ,  tiene  también  una  ra- 
za mestiza  ,  aunque  mucho  mas  blanca  y  dotada 
de  facciones  mas  regulares.  En  jeneral  domina 
actualmente  en  Timor  la  raza  mestiza.  Guando 
los  Ingleses  arrebataron  esta  factoría  á  los  Holan- 
deses en  1801 ,  esta  población  fué  la  que  pasó 
á  cuchillo  la  guarnición  británica.  Los  Ingleses 
volvieron  á  apoderarse  de  la  colonia  en  1811 ,  y 
la  conservaron  hasta  la  ejecución  de  los  tratados 
de  1814  y  de  1815. 

Los  Timónos  son  robustos  y  bien  formados , 
negros  ó  bronceados  ,  con  el  pelo  teñido  de  ro- 
jo ó  de  negro  ,  y  lanoso.  Todos  los  habitantes , 
así  hombres  como  mujeres  ,  tienen  la  nariz  cha- 
ta en  virtud  de  una  práctica  ejercida  con  los  ni- 
ños desde  su  nacimiento ;  cuyo  uso  se  encuentra 
también  entre  diversas  razas  oceánicas ,  sin  que 
esta  conformidad  sea  la  única  que  se  echa  de 
ver  en  esta  isla  que  linda  con  la  Au^alia.  El 
salado  fov  el  toque  de  la  nariz ,  el  pintarroteo 
por  incisión  ,  el  trueque  de  nombres  con  un  es- 
tranjero  cuya  amistad  quiere  granjearse ,  todas 
estas  costumbres  que  hemos  observado  y  descrito 
en  los  grupos  pounesios ,  se  encuentran  asimis- 
mo en  Timor  que  aunque  modificadas  son  {ácir 
les  de  reconocer.  Los  Timorios  se  visten  de  dos 

Sieías  de  tela  blanca  ,  ribeteadas  de  encarnado , 
B  cuatro  ó  cinco  pies  de  largo  sobre  dos  de 
ancho  ,  bordadas  entre  los  ricos ,  y  acompañadas 
á  veces  como  prudM  de  gran  lujo  de  pedazos  de 
tela  pintada  y  de  dos  pañuelos  rollados  en  tomo 
de  la  cabeza.  En  tiempo  de  guerra  los  combih 
tientes  se  ponen  pkunas  de  las  mas  hermosas 
aves  del  pais ;  pero  el  atavío  mas  suntuoso  con- 
siste en  piteas  de  oro  y  de  plata  j  en  hraia- 
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letes  de  un  marisco  muy  semejante  al  marfil  por 
su  color.  En  las  fiestas  mas  solemnes ,  loa  re» 
yes  y  los  grandes  colocan  sobre  su  cabeza  un  pe- 
dazo de  oro  en  forma  de  media  luna ,  y  los  va- 
sallos inmediatos  de  los  Holandeses  traen  gran- 
des redingotes  á  la  europea.  Las  mujeres  de  los 
grandes ,  que  se  manifiestan  raras  veces  en  pú- 
blico, se  distinguen  por  brazaletes  de  oro  y 
de  plata  y  los  collares  de  corales  é  hilos  de  co- 
bre pon  que  circuyen  sos  iM'azQS  y  sus  piernas. 
Gasi  todas  las  partos  de  su  cuerpo  son  pintorrea- 
das de  pequeños  puntos  negros  en  forma  de  flor, 
practicados  con  el  ausilio  de  un  instrumento  pun- 
tiagudo templado  en  el  añil.  En  el  interior  de 
las  casas  ,  las  mujeres  se  envuelven  en  una  an- 
cha pieza  de  algodón  que  disponen  al  rededor 
de  su  cintura  ,  por  manera  que  conserven  el  se- 
no descubierto  ,  tapándolo  únicamente  cuando  sa- 
len. Los  hombres  del  pueblo  tienen  el  pelo  reteñid 
do  por  un  pañuelo ,  con  un  taparaboipie  comen- 
mente  les  deja  desnudo  el  busto ;  pero  cuando 
llueve  echan  otro  taparabo  sobre  sus  espaldas. 

La  poligamia  se  permite  en  Timor.  Las  hijas 
constituyen  la  riqueza  de  las  familias  ,  puesto 
que  las  venden  ,  del  propio  modo  que  los  países 
mahometanos  ,  contra  una  suma  de  dinero  ó  un 
número  de  reses  de  ganado.  Si  el  yerno  no  com- 
ple  con  los  pactos  estiputadc» ,  el  padre  tiene  de- 
recho de  recobrar  su  hija  y  aun  los  niños  nacidos 
del  enlace.  Por  otra  parte  los  matrimonios  se  ve- 
rifican sin  grandes  formalidades ;  pues  hecha  la 
demanda  y  acordado  el  precio ,  matan  un  animal 
para  consultar  sus  entrañas,  y  si  los  augurios  son 
propicios  ,  el  matrimonio  se  consuma.  Cuando  el 
marido  se  haUa  en  posesión  de  la  mujer,  no  tie- 
ne esta  muchas  ocasiones  de  cometer  ditas ;  pe- 
ro mientras  es  libre,  es  dueña  de  sí  misma  y  se 
cierran  los  ojos  sobre  sus  aetos  de  flaqueza. 

La  cronolojia  de  los  Timorios  consiste  en  los 
nombres  de  los  diversos  gobernadores  que  han 
reinado  sobre  su  territorio.  Para  caracteriiar  bs 
estaciones ,  citan  las  cosechas  ,  la  plantación  del 
arroz  y  del  maíz ,  la  madurez  de  lo&frnlos  y  laflo* 
rescencia  de  los  tamarindos.  A  veces  también  pa* 
ra  designar  un  tiempo  pasado  cakobm  dude  el 
estado  de  la  viriUdadL  Si  alguien  les  debe  dinero , 
ensartan  en  un  cordón  tantos  granos  de  maíz  co- 
mo se  requieren  para  marcar  el  total.  Sobrios  y 
pacientes ,  los  Timónos  solo  se  aumentan  en  sos 
mas  largos  viajes  de  maiz  tostado  y  tritorado ,  de 
suerte  que  todas  sus  comidas  se  reducen  á  algq- 
nos  granos  de  esta  sustancia  farinácea.  En  cam- 
bio carecen  á  los  viajeros  todo  lo  mejor  que  tie- 
nen ,  leche  de  búfalo  caliente  en  grandes  cilindros 
de  bambú,  y  todo  un  camero  cocido  con  arroz. 
El  alimento  ordinario  de  los  Malayos  del  fitoial 
se  compone  de  volaterfa ,  de  pescado ,  de  cer- 
dos cocidos  en  leche  de  cocos  sazonados  con  pi- 
mienta y  especias. 
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No  se  tiene  mucho  opaocimiento  de  ia  forma 
del  gobierno  de  Timor ,  pues  lo  que  se  llaman 
reyes  no  es  mas  que  una  especie  de  jefes  ó  ra* 
jahs  y  muy  limitados  en  sus  funciones ,  y  sedícien* 
tes  prócsimos  parientes  del  cocodrilo ,  su  dios  sa- 
crosanto. Los  rajahs  que  dependen  del  gobierno 
europeo  tienen  poderes  subordinados  á  las  for- 
mas impuestas  por  ios  Holandeses  ,  pero  si  lle- 
gan á  derogarlos,  el  Residente  los  hace  prender  y 
los  remite  prisioneros  á  Batavia.  El  signo  pú- 
blico del  vasallaje  consiste  en  un  tributo  anual 
percibido  con  cierta  pompa ,  y  consumado  este 
acto  y  pueden  hacerse  su  propia  parte ,  silcando 
de  las  cosechas  de  sus  subditos  cierto  valor  en 
arroi »  maíz ,  cera  y  madera  de  sándalo.  Ápesar 
de  esto  ,  los  rajahs  malayos  no  parecen  tanto  los 
amos  de  sus  administrados  como  sus  compañe- 
ros. En  su  organización  hay  un  poco  de  igual- 
dad republicana  ,  pues  dejando  á  un  lado  algunos 
fútiles  ornamentos  ,  un  vestido  de- indiana  de  flo- 
res y  una  casa  de  mejor  construcción ,  nada  les 
distingue  del  pueblo.  Los  rajahs  del  interior  son 
los  mas  absolutos  de  todos ;  pueden  llamar  á  sus 
subditos  del  modo  y  cuando  mejor  les  parezca ; 
administran  justicia  sin  necesidad  de  la  inter- 
vención del  Residente  ,^  y  castigan  al  culpable  ya 
por  medio  de  la  esclavitud  ,  ya  ¿  fuerza  de  mul- 
tas y  aun  con  la  muerte  ,  aunque  muy  raras  ve*» 
ees.  En  ciertos  estados  el  jefe  no  puede  pronunciar 
estas  sentencias  sin  el  concurso  de  los  grandes. 

En  algunos  reinos  las  mujeres  ,  á  falta  de  he- 
rederos pueden .  ascender  al  trono.  La  mayor 
parte  de  los  grandes  son  de  sangre  real.  De  or- 
dinario el  hijo  sucede  al  padre  ;  pero  rarisimas 
veces  acontece  que  los  cambios  de  reinado  no 
den  mérjen  á  algunas  revueltas.  Cada  reino  tie- 
ne sus  tesoros  ,  ya  en  dinero  ,  ya  en  piedras  pre- 
ciosas que  en  las  fiestas  solemnes  se  e^nen  á 
la  veneración  del  pueblo.  Los  vasallos  creen  que 
la  pérdida  de  una  sola  pieza'  de  aquel  tesoro 
acarrearía  tras  si  grandes  calamidades  al  pais : 
asi  que  ,  no  habiendo  necesidad  de  encerrar  esas 
riquezas ,  las  depositan  en  grandes  armarios  abier- 
tos en  niedio  del  palacio  del  rey. 

Los  funerales  de  un  rey  no  son  tan  sencillos  y 
breves  como  los  de  un  particular.  Ala  primera 
noticia  de  la  muerte  del  príncipe  ,  todos  sos  va- 
sallos se  hacen  rasurar  la  cabeza  ,  y  sus  mujeres 
y  concubinas  prodigan  las  pruebas  de  luto  inte- 
rior y  se  tuercen  los  brazos  ,  se  arrancan  el  cabe- 
llo y  se  golpean  el  pecho.  Hácense  sacrificios  pú- 
blicos ,  degüéllanse  cerdos  y  búfalos ;  en  segui- 
da se  dispone  el  cadáver  sobre  una  mesa  en 
medio  de  la  casa  ,  lo  cubren  con  sos  mejores 
vestidos  ,  le  atestan  de  placas  de  oro  ,  de  sogui- 
llas y  de  collares ,  y  lo  dejan  de  manifiesto  du- 
rante dos  dias  que  se  pasan  en  las  mas  dolorosas 
lamentaciones.  Durante  este  tiempo  se  corta  en 
la  vecina  selva  un  grueso  tronco  de  árbol  ,  y  se 


ahueca  lo  suficiente  para  contener  el  cadáver  con 
todas  sus  alhajas.  Encerrado  todo  y  se  cierra  la 
abertura  con  goma  ,  y  se  traslada  esa  especie  de 
momia  á  una  casa  vecina  en  donde  ha  de  per- 
manecer hasta  reunir  el  dinero  necesario  para 
los  fiinerales  mas  solemnes ;  pero  esta  cantidad 
de  dinero  es  tan  fuerte  ,  que  no  pocas  veces  se 
han  visto  soberanos  permanecer  tres  ,  cuatro  ó 
cmcoiáíosen  sus  troncos  de  árbol.  Finalmente 
reunida  la  colecta  ,  se  da  principio  á  la  ceremo- 
nia ;  los  reyes  vecinos  envian  á  ella  sus  mujeres 
para  llorar  y  velar  el  féretro  con  las  esposas  del 
difunto,  y  los  funerales  termman  con  un  alterca- 
do entre  las  mujeres  y  los  portadores  ;  estas  quie- 
ren guardar  el  cuerpo  ,  pero  aquellos  se  lo  quiO" 
ren  llevar  acuestas.  Tras  una  resistencia  bastante 
corta  las  mujeres  ceden  ,  y  se  deposita  el  cadá- 
ver en  su  tumba  con  su  rostro  mirando  al  orien- 
te y  á  veces  en  pie  ,  otras  veces  acostado  ,  sien- 
do la  tumba  en  forma  de  pozo.  Junto  al  sitio 
deponen  cierta  cantidad  de  arroz  y  pinang  ,  y  en 
seguida  matan  algunos  caballos  ,  perros  y  bufa-* 
los.  Dase  cima  á  los  funerales  por  medio  de  al- 
gunas dádivas  á  los  com^urrentes ;  maíz  y  arroz 
al  pueblo  ,  y  placas  de  oro  á  los  jefes.  Jeneral- 
mente  nunca  hacen  falta  los  ajentes  de  la  Com- 
pañía holandesa. 

Guando  los  Timorios  emprenden  una  guerra  , 
sacrifican  algunos  animales  y  consultan  sus  entra- 
ñas antes  de  dar  principio  á  la  lid.  Después  de 
esto  abren  la  campaña  prorumpiendo  en  agudos 
aullidos  y  soplando  en  cuernos  de  búfalo.  Su  van- 
guardia se  compone  de  guerreros  que  se  envuel- 
ven en  pieles  de  machó  cabrío  ,  guerreros  ú 
orang-braani ,  fáciles  de  reconocer  por  sos  so- 
najas tanto  mas  numerosas  ,  cuanto  mas  conside- 
rable es  el  número  de  enemigos  que  han  muerto. 
La  guerra  comienza  por  el  pillaje ,  el  estrago  y 
la  muerte.  Cuando  los  combatientes  han  cortado 
cierto  número  de  cabezas  ,  danzan  al  rededor 
cantando  himnos  é  interrumpiéndolos  para  pre- 
guntaries  el  motivo  que  les  indujo  á  ser  sus  ene- 
migos. Algunos  autores  han  pretendido  que  los 
festines  celebrados  en  semejantes  ocasiones  ofre- 
cían escenas  de  canibalismo.  A  estas  orjias  su- 
cede el  sacrificio  de  algunos  búfalos  y  cerdos 
dedicado  á  los  manes  de  aquellos  á  quienes  aca- 
ban de  inmolar  ,  y  hacen  secar  sus  cráneos  para 
ornato  de  su  casa  común  ,  vasta  habitación  cu- 
bierta ,  situada  junto  á  la  cabana  del  rey  ,  re-^ 
vestida  en  tiempo  de  guerra  de  espinas  y  de  pun- 
tas que  les  defiende  contra  todos  los  ataques  de 
los  enemigos. 

Los  mestizos  que  forman  la  raza  mista  de  Ti^t 
mor  constituyen  su  parte  mas  rica  y  mas  civili- 
zada. A  primera  vista  parecen  tímidos  ,  pero  su 
carácter  es  recomendable  ,  bueno  ,  hospitalario  , 
y  su  corazón  amador.  Como  son  el  producto 
de  la  mezcla  de  Europeos  y  naturales ,  varían 
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(le  líate  según  el  grado  de  mistara  ,  y  como  los 
dedican  ya  muy  temprano  á  las  faenas  de  escla- 
vos malayos  ,  acostumbran  no  ser  muy  instruidos. 
Ia  educación  de  la  mayoría  se  reduce  á  saber 
leer ,  escribir  y  hacer  valer  sus  capitales.  Ei  do- 
micilio de  estos  ricos  criollos  es  sencillo  ,  sí ,  pe- 
ro cómodo  y  sin  otro  lujo  que  el  asep  ,  rodeado 
de  árboles  ,  cortado  en  muchas  piezas  y  provis- 
to á  veces  de  agua  viva.  Allí  es  donde  el  jefe  de 
la  casa  ,  agachado  sobre  esteras  ,  pasa  una  gran 
parte  del  dia  fumando  ó  mascando  betel ,  al  paso 
¡ue  su  mujer  y  sus  hijos  ,  sentados  en  su  alrede- 
or  ,  trabajan  en  varios  objetos  de  paja  de  arroz 
ó  de  hojas  de  latanero. 

La  industria  de  los  habitantes  de  Timor  se  re- 
duce á  la  construcción  de  embarcaciones.  Estas 
embarcaciones  coi^isten  en  champanes  ó  sampa- 
nes  que  pueden  llevar  ha$ta  cien  toneladas ,  y 
son  unas  naves  sumamente  frájiles  ,  cuyas  ánco- 
ras son  de  madera  ,  las  boyas  de  bambú  ,  los  ca- 
bles de  junquillo  ó  de  clin ,  y  las  maromas  tam- 
bién de  clin  ó  de  filamento^  de  cocos.  Sus  paros 
mas  pequeños  son  mucho  mas  s<^lidos  ,  y  en  un 

talo  de  bambú  se  suspende  una  vela  trapezoide 
echa  con  la  hoja  del  latanero.  I^s  remos  son 
largos  bambúes  terminados  por  discos  de  made- 
ra de  un  pie  de  diámetro :  las  piraguas  son  de 
diversas  especies  ,  formadas  de  un  tronco  de  ár- 
bol y  de  cal. 

Para  confeccionar  estos  objetos  ,  los  Timónos 
se  valen  de  hachas  y  cuchillos  de  fábrica  euro-^ 
pea.  Asimismo  tienen  sables  ,  picas  y  pólvora  ; 
funden  el  oro,  y  con  él  fabrican  grandes  sortijas 
para  sus  mujeres.  Ademas  hacen  unas  telas  gro- 
seras ,  esterillas  y  cojines  rellenados  de  algodón 
ó   de  lana. 

En  las  cercanías  de  Timor  y  á  algunas  millas 
de  distancia  se  encuentran  muchas  islas  é  islotes 
que  pueden  considerarse  como  pertenencias  de  la 
grande  isla.  Las  mas  considerables  son  Simao  y 
Rottie  :  SiMAO  ,  separada  de  Timor  por  un  sim- 
ple estrecho  ,  tiene  unas  diez  y  siete  millas  de 
largo  sobre  seis  de  ancho  ;  es  menos  elevada  que 
Timor ,  pero  selvosa  y  poco  fértil ;  casi  no  se 
cultiva  mas  que  el  maíz  ,  y  sus  moradores  obe- 
decen al  rajah  de  Goupaog  que  en  otro  tiempo 
residía  en  ella.  Cítase  en  e^ta  isla  un  manantial 
cuya  agua  ferrujinosa  y  vitriólica  tiene  la  pro- 
piedad del  jabón  y  blanquea  el  lienzo.  Los  bor- 
des de  esta  fuente  son  negros  y  de  un  olor  féti- 
do. A  poca  distancia  hay  un  árbol  tan  sumamen- 
te vasto ,  que  sus  ramas  pueden  cobijar  hasta  mil 
hombres.  Poulo-Simao  tiene  cavidades  en  don- 
de se  encuentran  á  corta  profundidad  capas  sul- 
furosas. En  medio  del  estrecho  ,  entre  Simao  y 
Timor ,  ecsiste  el  islote  volcánico  denominado 
Poulo-Kaml)¡ng  (la  isla  de  los  ciervos]  ,  islote 
de  una  milla  de  circumferencia ,  parecido  á  un 
«ono  truncado  que  se  remonta  á  una  altura  re- 


gular de  veinte  y  cuatro  pies.  Del  cono  manan 
también  unas  aguas  cenagosas  y  sulfúreas.  En  las 
playas  crece  en  abundancia  una  planta  que  pare- 
ce tener  algunas  virtudes  médicas. 

Al  S.  O.  de  Goupang  está  Rottie  ,  que  tiene 
nueve  millas  de  largo  sobre  dos  y  medía  de  ancho. 
Guéntanse  en  ella  quince  pequeños  principados 
entre  los  cuales  hay  uno  ,  que  es  el  de  Tema- 
ne  »  en  donde  residía  antiguamente  un  intérpre- 
te holandés.  Los  iodíjc^as  de  Rottie  son  mas  ga- 
llardos que  los  Timorios ;  y  sus  mujeres,  las  Cir- 
casianas de  la  Malasia  y  son  enviadas  hasta  Batavia 
para  vend^rias  á  los  posesores  de  harems.  Los 
moradores  de  Rottie  son  mas  depravados  que  los 
isleños  de  Timor  ,  pero  en  cambio  son  mucho 
mas  valientes  y  emprendedores ,  de  suerte  que 
no  pocas  veces  han  resistido  á  las  invasiones  ho- 
landesas. El  jarabe  de  palmera  es  su  bebida  mas 
común ,  y  á  menudo  todo  su  alimento  cuando 
no  tienen  otro :  con  él  hacen  una  e^ecie  de 
arak  ,  conocido  bajo  el  nombre  de  loros ,  quepa- 
rece  ser  un  poderoso  afrodisíaco.  El  amor  cons- 
tituye asimismo  la  mayor  ocupación  de  estos 
pueblos.  Con  la  carne  de  búfalo  y  de  cerdo 
meauslan  como  bebida  la  sangre  de  estos  mismos 
animales.  Al  O.  de  Rottie  se  encuentra  Dao, 
distinguida  por  la  industria  de  sus  habitantes  que 
son  los  plateros  y  los  joyeros  de  las  islas  veci- 
nas. 

Timor  y  sus  islas  adyacentes  forman  parte  de 
un  archipiélago  clasificado  recientemente  bajo  el 
nombre  de  Scmbawa-Tiiioh  y  que  comprende 
ademas  las  islas  siguientes ; 

Sdmbawa  ,  de  ciento  ochenta  millas  de  lonjir 
tud  sobre  ciento  cuarenta  ie  anchura ,  dividida 
en  dos  partes  por  qna  bahía  profunda  que  la 
ahonda  en  medio.  A  la  entrada  de  esta  bahía 
hay  la  pequeña  Poido-Mayo ,  que  tiene  veinte 
millas  de  largo  sobre  diez  ]ú  OAce  de  ancho,  con- 
tinuada en  su  estremidad  orieatal  por  hi  isla  de 
Sitouda  ,  y  por  la  isla  Llana  en  su  estremidad 
ocicdental.  Sumbawa  está  dividida  en  estados 
secundarios ,  tales  como  Rima  ,  Doippo  ,  Tom- 
boro ,  Sangar  ,  Pekat  y  Sumbawa  ,  todos  ^je- 
tos á  un  mismo  jefe  ,  quienes  á  escepcion  deí  úl- 
timo están  avasallados  á  la  compañía  de  las 
Indias  holandesas.  El  distrito  de  Rima  ,  situado 
á  la  estremidad  oriental  de  la  isla ,  es  de  mu- 
cho ^\  mas  poderoso  ;  y  no  solamente  escede  á 
los  demás  ,  si  que  también  ejerce  una  soberanía 
sobre  la  isla  de  Mangaray  y  la  parte  occidental 
de  Flores.  La  capital  de  este  distrito  es  Rima, 
pequeña  ciudad  con  un  bermpso  puerto  ,  resi- 
dencia de  un  sultán  que  reconoce  el  patronato 
de  la  Holanda.  En  el  distrito  de  Tomboro  se 
encuentra  el  volcan  de  este  nombre ,  que  goza 
de  una  funesta  celebridad  ,  sobretodo  desde  su 
erupción  de  1815 ,  que  hizo  perecer  la  quinta 
parte  de  la  población  del  distrito.  Esa  erupción 
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terrorífica  arrojó  gran  cantidad  de  cenizas  hasta 
la  parte  S.  E.  de  la  isla  de  Java ,  distante  unas 
cien  leguas  del  cráter  ^  y  el  murmolio  subterrá- 
neo se  oyó  en  Sumatra,  á  doscientas  treinta  y  cin- 
co leguas  de  distancia.  La  grande  detonación 
Tolcánica  fué  semejante  á  una  descarga  de  arti- 
llería j  y  precedió  á  tres  columnas  de  fuego  que 
salieron  del  cráter ,  y  largas  corrientes  de  lava 
que  manaron  por  los  flancos  de  la  montana.  Le- 
vantóse un  impetuoso  viento  que  desarraigó  los 
mayores  árboles  y  se  los  llevó  por  el  aire ;  los 
hombres ,  los  animales  ,  las  cabanas  arrancadas 
de  su  quicio  ,  volaban  arremolinados  por  el  es- 
pacio ;  el  mar  ,  encrespado  sobre  su  nivel,  inun- 
dó los  campos  y  derribó  todos  los  edificios.  Tras 
este  primer  desastre  sobrevino  usa  tenebrosa 
noche  que  encapota  la  isla  por  espacia  de  vein- 
te y  cuatro  horas.  Habíase  transformado  el  vol- 
can en  otra  admósfera  de  humo  y  de,  cenizas, 
arrojando  piedras  con  increíble  violencia.  El  cie- 
lo se  obscureció  hasta  en  Célebes.  En  Sumbawa 
los  estragos  fueron  ciertamente  terroríficos ;  el 
techo  del  residente  de  Bima  se  hundió  á  impul- 
sos de  las  piedras ;  Sandgír  se  abismó  como  un 
Berculano ;  Tomboro  y  Pekat  fueron  sumerjidos 
oon  sus  chozas  y  sus  habitantes.  Veinte  y  seis 
personas  solamente  se  salvaron  en  Sumbawa :  to- 
da la  vejetacion  desapareció  para  hacer  lug»  á 
un  piso  de  lavas  y  de  piedras,  y  tan  solo  hubo 
un  otero  ,  junto  á  Tomboro  ,  que  conservó  sus 
árboles  para  prueba  de  la  fecundidad  del  país 
antes  de  tan  desastrosa  acontecimiento.  A^  la  ca- 
tástofre  sucedió  una  horrífica  hambre :  bi  hija 
del  rajah  murió  de  hambre  ,  y  el  mismo  jefe  hu- 
biera muerto  por  falta  de  alimento  si  el  Residen- 
te no  les  hubiese  enviado  algunos  koyangs  de 
aiT<»«  La  ciudad  de  Sumbawa  ,  mal  reparada  de 
aquel  triste  sucosa,  ha  quedado  convertida  en 
un  desierto  poblado  de  ruinas. 

La  isla  de  Loubok  independiente  de  los  Holan- 
deses, mas  bien  pertenece  al  grupo  de  Sumbawa- 
Timor  que  al  grupo  de  Java.  Es  una  tierra  de- 
liciosa ,.  cuyas  altas  montañas  están  cubiertas  de 
un  eterno  verdor ,  y  cuyo  pica  tiene  unos  ocho 
mil  pies  ingleses  de  elevación;  La  población'  de 
Lombok »  nume^s»  y  aguerrida  ,  no  ha  sufrido 
hasta  la  actualidad  colonización  propiamente  di- 
dia.  Los  naturales ,  dueños  del  territorio ,  lo 
esplotao  por  unos  medios  q^e  parecen  bastante 
adelantados  ,.y  riegaiv  sos  tierraS',  como  los  Indios 
con  el  ausilio  de  grandes  reservatorios  y  estan- 
ques. Esta  correlacioiv  entre  los  isleños  y  los  na- 
turales del  Kamate  es  al  parecer  continuada  por 
otras  analojías ,  como  la  de  las  sutíies  ú  hogue- 
ras de  viudas.  Las  dos  ciudades  principales  de 
Lombok  son  Appiram  y  Rali. 

FijObbs  debe  citarse  también*  como  perteno- 
ciente  al  grupo  de  Suaihawa-Timor.-  Es  una  isla 
de  doscientas  millas  de  largo  sobre  cuarenta  ó 


cincuenta  de  ancho  ,  y  su  interior  es  poco  cono- 
cido. La  parte  occidental  de  la  isla  depende  del 
sultán  de  Rima  ,  y  el  resto  está  dividido  al  pare- 
cer en  muchas  soberanías  independientes.  Al  lle- 
gar á  Flores  por  medio  del  estrecho  de  este  nom- 
bre ,  formado  por  las  costas  de  esta  isla  y  las  de 
Solor  ó  Adinara  ,  se  divisa  el  encumbrado  volcan 
de  LovotivOf  que  parece  colocado  en  aquel  punto 
como  un  faro  luminoso.  Mas  al  N.  se  halla  la  aldea 
de  Larentodka  ,  casi  toda  cristiana  ,  y  la  porción 
mas  conocida  de  esta  isla.  Larentouka  ,  que  obe- 
dece á  un  rajah  ,  ofrece  comunicaciones  fáciles  á 
los  navegantes  y  recursos  de  otra  naturaleza  ;  los 
búfalos  ,  los'  cerdos  ,  las  cabras  ,  la  volatería  se 
permutan  contra  piedras  y  balas  de  fusil ,  pólvo- 
ra ,  vasos  para  beber  y  cuchillería  común  ;  y  an- 
tiguamente se  sacaba  de  esta  isla  madera  de  san* 
dalo.  Al  S.  de  Flores  hay  un  establecimiento  de 
Roughis  en  donde  los  Holandeses  no  han  podido 
penetrar  nunca. 

SoLOR  ,  vecina  de  Flores  ,  tiene  cuatro  millas 
de  largo  ,  pero  solo  se  conoce  su  distrito  de  La- 
waijang  ,  en  que  los  Holandeses  poseen  el  fuerte 
Frederick-^Henrich.  El  bambú  constituye  una  de 
las  riquezas  de  esta  isla  ;  en  sos  costas  se  pesca 
el  nomNuiper ,  ballena  cuya  esperma  da  aceite  , 
y  eúya  vejiga  contiene  ámbar.  Los  pueblos  del 
litoral ,  mahometanos  en  su  mayor  parte  ,  son 
negociante  diestros  y  hábiles  navegantes  ,  y  es- 
portan nidos  de  aves ,  aceite  de  pescado  ,  ámbar 
y  otros  productos  contra  dientes  de  elefante , 
telas  de  seda  é  hierro.  La  isla  encierra  algunos 
kangarous  de  Arrou. 

Éitre  Flores  f  Ttmor  se'  prolongan  algunas 
islas  qa^  parecen  cfontínoar  la  cadena  malaya  que 
corre  desde  Sumatra  hasta  Timor.  Entre  ellas  se 
encuentra  Sabrao  ,  rejida  por  un  sultán  ,  que 
reside  en  Adinara:  LoMBiiBir,  abandonada  á 
rajahs  independientes ;  Panter  y  Omrat  ,  ha-» 
hitadas  por  pueblas  guerreras ,  bárbaras  y  aun 
antropófagas. 

Al  S.  de  Flores  se  hrJla  la  isla  Sümba-,  llama- 
da también  Sandelbosch  ó  Sandal'^Wood  ( made- 
ra de  sándalo ),  denominación  sacada  sin  duda 
de  los  Malayos  que  la  apellidan  Tohindana.  Sus 
costas  meridionales  son  escarpadas  y  al  parecer 
desiertas ;  la  parte  N.  se  compone  de  estepas 
desnudas  de  tejetacion  ,  y  en  la*' costa  O.  se  ha- 
llan esas  pesquerías  de  tripangs ,  harto  cele- 
bradas antes  que  el  golfo  de  €arpontarie  ofrecie- 
ra sus  holoturias  en  mayor  abundancia;  El  mis- 
ma sándalo,  que  ha  comunicado  su  nombre  á  la 
isla  ,  no  es  ^an  apreciable'  como  en  Timor ,  de 
manera  que  nadie  se  toma  siquiera  la  pena  de 
esplotarlo.  En  cambio  el  algodona  constituye  el 
objeto  de  un  comercia  harto  importante.  Encuén- 
transe  en  la  isl»  caballos ,  cerdos  ,  búlalos  ,  fai- 
sanes yunaveque  los  Holandeses  llaman /oorroo- 
gel  ( ave  de  años ) ,  porque  su  edad  se  conoce  la- 
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cUmente  por  el  número  de  barajones  que  salen 
en  su  pico.  Los  isleños  tienen  un  jenio  triste  y 
melancólioo  ,  son  de  alta  estatura  ,  pero  bastante 
mal  formados ,  y  sos  armas  consisten  en  picas , 
broqueles  y  sables  que  manejan  con  suma  des- 
treza. 

Las  isletas  Savou  son  mas  bien  conocidas 
que  Samba »  y  son  tres :  Savou »  Benjoar  y  el 
Nnevo-Sayou ,  situadas  á  veinte  leguas  O.  N. 
O.  de  Rottíe.  El  Nuevo-Savou  es  un  islote  que 
se  cree  inhabitado  ,  pero  es  muy  risueño  y  seña* 
lado  por  un  picacho  que  lo  domina.  Mas  al  E« 
está  Benjoar »  alta  y  selvosa  en  sus  cinco  leguas 
de  diámetro  i  y  Savou ,  la  mas  importante  del 
pequeño  grapo  ,  cubierta  de  chozas  y  selvas  de 
cocos  que  bañan  su  pie  hasta  la  orilla  del  mar. 
La  mejor  bahia  de  Savou  es  la  de  Timo  sitúa*» 
da  en  la  punta  S.  E.  Geok  fondeó  en  Seba 
que  se  encuentra  al  N.  O. 

Savou  estuvo  al  principio  sujeta  á  los  Portu- 
gueses y  pero  en  la  actualidad  es  una  pertenen- 
cia holandesa.  Está  dividida  en  cinco  Estados : 
Laai,  Seba»  Redguia,  Timo  y  Massara,  que 
entre  todos  pueden  poner  en  campaña  de  cinco 
á  siete  mil  combatientes.  La  vejetacion  de  Sa- 
vou y  sus  productos  en  los  diversos  reinos  son 
casi  los  memos  que  en  Timor.  Los  naturales , 
marcados  por  el  tipo  mismo  de  Malayos-Oceá- 
nicos ,  son  gobernados  por  rajahs  que  desde  tiem* 
po  inmemorial  viven  en  paz  y  armonía.  La  e»* 
clavitud  está  vijente  en  Savou  ,  lo  mismo  que  en 
Timor  y  en  la  mayor  parte  de  las  islas  malayas. 
La  relijion  de  los  habitantes  es  una  especie  de 
politetomo  muy  dificil  de  determinar :  su  alimen- 
to consiste  en  cerdos ,  búfalos ,  volatería ,  pe»« 
cado  9  batatas  y  legumbres ;  su  bebida  bvorita 
es  el  toddy  » licor  fermentado  de  la  palmera  ,  y 
el  jarabe  llamado  goula  semejante  al  del  meío^ 
te.  El  uso  del  betel  y  el  pintarroteo  indican  asi- 
mismo esta  tendencia  á  tomar  costumbres  del 
continente  indio  ó  de  los  archipiélagos  de  la 
Ooeania.  Los  restantes  usos  ,  como  el  traje , 
atavíos  de  oro  y  piedras  preciosas ,  lengua  ,  prác- 
ticas civiles  y  relijiosas ,  tienen  sus  análogos  cor- 
respondientes en  los  grupos  malayos  que  hemos 
descrito  6  que  todavía  hemos  de  describir. 

CAPITULO  xm. 

MALASIA.  —  BOMKBO. 

* 

Después  de  dos  dias  de  recalo  en  Goupang , 
partió  el  Siva  á  18  de  setiembre ,  llevó  direo- 
tamenle  el  rumbo  para  el  N.  ,  salvó  el  estrecha 
entre  Onüíay  y  Solor  ,  pasó  al  S.  de  la  isla  Ma-> 
do«  y  y  costeando  la  parte  occidental  del  grupa 
Salayer,  reconoció  el  23  la  punta  S.  de  Célebes; 
dobló  el  cabo  Salatan  y  ancló  á  26  de  setiem- 
bre á  la  entrada  del  rio  de  Banjermassíng ,  á 


vista  del  principal  apostadero  que  ocupan  los 
Holandeses  en  la  grande  isla  de  Borneo.  El  ca- 
pitán Norbott  no  juzgó  prudente  comprometerse 
en  el  rio ,  y  aguardó  que  el  ájente  de  la  resi* 
dencia  se  presentase  á  bordo  para  conferir  con 
él.  El  suelo  de  Borneo  no  es  harto  seguro  pa- 
ra los  Europeos  ;  la  reciente  catástrofe  del  ma- 
yor Muller  es  un  ejemplo  fatal  de  la  acojida 
que  les  reservan  los  naturales  ,  por  cuyo  motÍTO 
solo  pude  observar  aquella  tierra  desde  lejos. 
Borneo  es  la  isla  roas  considerable  del  globo 
después  de  Madagascar  y  de  la  Nueva  Holanda , 
si  es  que  la  Nueva  Holanda  sea  isla.  Los  nata- 
rales  la  apellidan  Brtmaí ,  según  algunos  auto- 
res ,  Vartnmi ,  según  M.  Hamilton  y  Kltmaían, 
según  M.  de  Rienzi ;  es  una  tierra  de  trescientas 
leguas  de  N.  á  S.  sobre  una  anchura  que  va- 
ria de  cincuenta  á  doscientas  cincuenta  leguas , 
y  está  comprendida  entre  los  4*  20'  lat.  S.  y  los 
T  lat.  N.  y  entre  los  106«  40'  y  los  116*45* 
lonj.  E.  La  inmensa  anchura  de  esta  isla  ba  im- 
pedido á  los  Europeos  el  penetrar  en  tan  vasta 
comarca.  No  pocas  veces  se  ha  intentado  colo- 
nizaria  ,  pero  todas  las  tentativas  se  han  frustra- 
do. La  primera  fué  hecha  por  los  Ingleses  ea 
1774  en  la  isla  de  Balambangan ,  situada  á  la 

Imnta  N.  E.  de  la  isla ,  y  cerca  de  la  que  se 
lama  Borneo  propia ;  pero  aquel  establecimien- 
to 9  situado  á  algunas  millas  del  archipiélago 
Soulou ,  de  donde  salen  los  mas  osados  piratas 
de  los  mares  malayos ,  filé  asolado  y  destruido 
de  todo  punto ,  y  los  colonos  tuvieron  mucha 
diBcultad  en  refujiarse  en  Poulo-Gondor ,  isla 
Gochinchina.  No  líié  mas  feliz  una  nueva  espe> 
rienda  hecha  en  el   propio  punto  en  1803. 

No  han  descuidado  los  Holandeses  crearse  al- 
gunos apeaderos  en  el  litoral.  Sm  embargo  stt 
primer  ensayo  solo  tuvo  resultados  diplomátieos, 
y  en  virtud  de  un  acuerdo  hecho  con  el  sultán 
de  Bantam  ( distrito  javanés ) ,  en  su  calidad  de 
soberano  de  los  reinos  de  Landanak  y  de  Sao- 
cadana  en  Borneo ,  pudieron  establecerse  eo 
Pontianak »  cuya  soberanía  llegaron  á  obtener. 
Algún  tiempo  después  ,  tras  una  serie  de  servi- 
cios prestados  al  sultán  de  Banjermassíng ,  con- 
siguieron fundar  una  espede  de  foctoría  en  la 
jurisdicción  de  este  nombre.  Este  principe ,  ea 
reconodmiento  de  un  socorro  que  le  prestaron , 
oooiprometióse  en  1787  á  aceptar  el  patronato 
de  la  Holanda  y  recibir  de  ella  sus  Estados  co- 
mo feudos  hereditarios ,  á  escepcion  de  algu- 
nos distritos  de  la  costa  y  la  mitad  de  la  pro- 
vmcia  de  Dousoun,  que  la  Compañía  se  adju- 
dicó como  propia  ,  reservándose  al  propio  tiem- 
po la  administración  de  las  aduanas  y  de  las  mi- 
nas ,  cuyas  rentas  debían  dividirse  entre  eRa  y 
el  sultán  ,  salvo  las  minas  de  Doukou-Kanang  j 
de  Doukou-Kiri^  que  quedaron  esdusivamentt- 
para  el  principe.  Este  tratado  podría  ser  difíct* 
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de  comprender  ,  á  no  tener  presente  qoe  Ban- 
jermassing  era  desde  largo  tiempo  una  sucursal 
del  reino  javanés ,  y  que  cuando  el  imperio  de 
Madjapahit  estaba  en  el  apojeo  de  su  gloría , 
los  principes  de  Borneo  eran  Javaneses  tributarios 
del   grande  emperador. 

Asi  que ,  Pontianak  en  la  costa  N.  O.  por  una 
parte  ,  y  por  otra  Banjermassing  en  la  costa  S. 
fueron  los  puntos  en  que  los  Holandeses  intenta- 
ron fundar  y  mantener  su  supremacía.  Parece 
que  desde  entonces  han  procurado  bacer  otro 
tanto  en  la  costa  oriental  de  Borneo  ,  en  el  rei- 
no de  Gotti  y  pertenencia  de  Soulou ;  pero  los 
resultados  parecen  no  baber  sido  nada  satisfacto- 
rios. 

En  ningún  tiempo  el  poderlo  europeo  ha 
estado  seguro  en  punto  alguno  de  esa  costa.  Es 
verdad  que  algunos  dias  ha  podido  acamparse 
en  el  territorio  borneo  y  mantenerse  con  amis- 
tades reales  inconstantes  y  veleidosas  ,  traficar  en 
paz  y  hacerse  respetar  por  algún  espacio  de 
tiempo  ;  pero  es  muy  raro  que  no  hayan  soht^ 
venido  catástrofes  reales  para  derribar  una  po- 
$esion  que  hubiera  podido  creerse  duradera ,  y 
que  la  perfidia  de  los  naturales  no  haya  frus- 
Úbóo  los  planes  de  los  gobiernos  colonizadores 
y  de  los  ajentes  que  trabajaban  en  su  nombre. 
El  capitán  Padler ,  asesinado  en  1769 ;  los  In- 
gleses arrojados  de  Balambangan  en  1774 ;  qq 
capitán  holandés  degollado  en  1788  con  toda  su 
tripulación  surta  en  Borneo  »  á  la  hora  de  eo^ 
mer ;  el  capitán  Pavin ,  en  1600,  victima  de 
ona  alevosia  de  semejante  naturaleza  de  la  que 
se  salvó  el  Rubis  como  por  milagro ;  escenas  y 
sorpresas  análogas  renovadas  en  1803  ,  1806 « 
1810  y  1811 »  y  el  asesinato  del  mayor  Muller, 
nuevo  Clapperton  que  se  habia  dedicado  á  la 
esploracion  interior  de  Borneo :  todo  presenta 
testimonios  irrefragables  que  aseveran  cuan  pre-« 
carias  son  las  esperanzas  de  aquellos  que  están 
soñando  establecimientos  serios  en  aquel  vasto 
y  fecundo  litoral ,  y  que  en  el  entusiasmo  de 
sus  teorías  de  esplotacion  abrazan  las  minas  de 
oro  que  entrañan  sus  montes ,  y  las  preciosas 
maderas  que  los  tapizan.  A  no  ser  unos  peli- 
gros de  tanta  monta  ,  seria  casi  una  mengua  pa- 
ra la  jeografia  ver  que  una  isla  de  mil  l^;uas  de 
circumferencia ,  á  los  umbrales  del  Asia  y  en 
medio  de  un  archipiélago  civilizado  y  popula* 
so ,  sea  mas  desconociao  que  las  mas  salvajes 
y  remotas  comarcas ,  cabalmente  en  unos  tiem- 
pos en  que  se  han  esplorado  minuciosamente  los 
mas  recónditos  escondrijos  del  plobo. 

La  costa  de  Borneo  parece  mdudablemente  el 
resultado  del  limo  acarreado  por  los  anchos  y 
cenagosos  rios  que  descienden  del  interior  de 
la  isla.  Algunos  creen  que  también  esta  vasta 
isla  en  toda  su  estension  se  compone  de  mu- 
chas tierras  aisladas  que  con  el  tiempo  se  reu- 
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meron.  Si  se  ha  de  dar  crédito  á  algunas  tradi- 
ciones malayas ,  la  montaña  de  Gounong^-Kan- 
dang ,  en  el  distrito  de  Landak  ,  situada  actual- 
mente á  nueve  leguas  en  el  interior  de  Borneo  , 
se  hallaba  á  principios  del  siglo  XY  en  una 
bla  separada  de  la  tierra  firme  y  denominada 
Poulo-Kandang.  En  la  actualidad  continua  toda- 
vía esta  marcha  de  alusiones  progresivas  ,  sobre- 
todo  en  esta  costa  occidental  de  la  isla,  en  don- 
de los  habitantes  edifican  sus  casas  sobre  estacas 
clavadas  en  el  légamo. 

Esta  isla  está  cortada  en  todos  sentidos  de 
rios  y  arroyos ,  entre  los  cuales  debe  citarse  el 
Banjermassmg  y  el  Pontsanak.  Las  fuentes  del 
primero  se  encuentran  á  lo  que  se  cree  en  el  la- 
go Keney-Baltou  ,  situado  al  N.  E.  de  la  isla  ,  la- 
go inmenso  llamado  mar  por  los  naturales  y 
reconocido  al  parecer  por  M.  de  Bienzi.  Estas 
corrientes  contribuyen  á  convertir  toda  la  parte 
litoral  en  una  vasta  marisma.  Pero  á  alguna 
distancia  en  el  interior  empieza  un  sistema  de 
montañas  ,  cuya  cumbre  mas  alta  es  la  que  se  ha 
designado  bajo  el  nombre  de  monte  cristal.  To- 
das esas  rocas  del  interior  parecen  ser  de  for- 
mación primitiva  ;  pero  no  se  ve  ninguno  de  esos 
cascajos  tan  comunes  en  las  islas  situadas  mas  al 
S.  y  llamadas  por  los  jeógrafos  cadena  de  la 
Sonda.  Las  montañas  abundan  á  lo  que  parece 
en  minerales ,  pues  en  ellas  se  encuentra  oro  , 
antimonio  ,  zinc  ,  estaño  é  hierro.  Sus  diaman- 
tes son  los  mas  hermosos  del  globo ,  y  los  de 
los  distritos  de  Landak  y  de  Banjermassing  en 
especial  son  muy  celebradas.  Entre  los  animales 
se  dbtinguen  el  elefante  ,  el  rinoceronte ,  una 
especie  de  leopardo  ,  el  oso  ,  el  caballo ,  el  cer- 
do ,  la  cabra  ,  el  gato ,  el  perro  y  todas  las  aves 
caseras.  El  elefante  ,  el  rinoceronte  y  el  leopar- 
do solo  se  observan  en  los  distritos  septentrio- 
nales ,  y  no  se  encuentran  en  archipiélago  al- 
guno ai  E.  de  esta  lonjitud.  El  büfalo  es  tam- 
bién orijinario  de  Borneo ,  como  igualmente  el 
orang-outang  que  tiene  en  ella  sn  verdadera  pa- 
tria. A  buen  seguro  que  este  animal  pasó  á  la 
isla  de  Sumatra,  en  donde  hemos  observado  ya 
sus  estrenas  y  curiosas  costumbres.  En  los  ma- 
res circumvecinos  se  pescan  perias  y  tortugas. 
El  reino  vejetal  ofrece  arroz  ,  sagú ,  pimienta 
negra  ,  alcanfor  ,  batatas ,  betel ,  etc.  Las  pal- 
mas de  palmitos  constituyen  el  principal  alimen- 
to de  los  indiíenas ;  las  selvas  contienen  árboles 
de  una  altura  prodijiosa  ,  los  unos  escelentes 
par9  maderas  de  construcción  ^  los  otros  como 
palo  tinte.  Hay  algunos  que  suministran  un  al- 
canfor muy  apreciado  ,  y  otros  que  tienen  la  raíz 
odorífera  que  trae  el  nombre  de  benjuí.  Asimis- 
mo han  surtido  muy  buen  efecto  en  esta  isla  el 
algodón  ,  el  jenjibre  ,  la  nuez  moscada  y  el  ji- 
roflé. 

'    Si  de  estas  nociones  jenerales  pasamos  á  ob- 
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senracioaes  especiales ,  debemos  dividir  el  país 
en  reiíones .  I"*  los  Estados  de  Borneo  propio  ; 
2**  el  país  de  los  Dayaks  ,  ó  residencia  de  Pon- 
tíanak  en  la  costa  N.  O. ;  3*"  los  Estados  de 
Banjermassing  situados  en  la  costa  meridional  y 
oriental ,  comprendidos  los  Estados  de  Gotti. 
Estas  tres  divisiones  principales  están  sujetas  á 
una  multitud  de  subdivisiones ,  sin  contar  las 
que  reconocen  los  indíjenas  por  todos  los  paí- 
ses del  interior. 

El  Borneo  propio  confina  por  un  lado  con 
los  Dayaks ,  y  por  otro  con  los  Dousouns  y  lá- 
taos y  y  tiene  comprendidas  dentro  d^  su  ámbi- 
to las  islas  Malaweili ,  Bangbi  y  Balambangan  , 
en  donde  los  Ingleses  probaron  por  dos  veces  » 
en  1774  y  1803  ,  fundar  una  factoría.  En  su  dis- 
trito es  donde  el  célebre  Alejandro  Dalrymple 
pretendia  fundar  la  capital  imajinaria  de  un  rei- 
no polinesio. 

Los  naturales  del  Borneo  propio  constituyen 
una  mezcla  de  Kayans ,  de  Sulianos ,  Idaans , 
Malayos  oríjinarios  de  Jehore ,  Biadjous  ^  Ti- 
douDS »  Marottts ,  Dousouns  y  muchos  otros  pue- 
blos ,  entre  los  cuales  descuellan  los  Malayos  ya 
por  su  número ,  ya  por  su  civilización.  Las  de- 
mas  tribus  salvajes  oue  con  M.  de  Bienzi  pue- 
den llamarse  los  Hariours  de  Borneo  ,  van  des- 
nudas ,  con  un  pedazo  de  tela^  de  algodón  ó  de 
corteza  de  árbol  rollado  al  rededor  de  la  cintu- 
ra. A  veces  los  guerreros  kayans  llevan  vestidos 
y  gorros  de  piel  de  leopardo  ,  y  sus  armas  consis- 
ten en  la  espada  ,  la  lanza  y  largos  broqueles.  Di- 
cese también  que  en  la  capital  de  los  Kayans  eo- 
sisten  cañones ;  pero  probablemente  este  aserto 
no  es  mas  que  una  visión  de  viajero.  Estas  dife- 
rentes tribus  son  jeneralmente  feroces  y  sangui- 
narias ,  cortan  cabezas  puramente  por  pasa- 
tiempo ,  y  las  transforman  en  trofeos  para  ador- 
nar sus  domicilios.  Habitan  unos  edificios  inmen- 
sos construidos  sobre  estacas »  ó  bien  pequeñas 
chozas  de  madera  cubiertas  de  follaje.  Los  pri- 
meros alojan  poblaciones  enteras  compuestas  de 
ciento  ó  doscientas  personas. 

No  se  sabe  todavia  cual  puede  ser  el  culto  de 
los  Bomeos ,  ni  menos  hasta  que  punto  se  mez- 
cla el  sentimiento  relijioso  en  su  vida  salvaje.  Se 
sabe  únicamente  que  no  tienen  sacerdotes ,  ni 
templos  9  ni  ídolos ,  y  que  tan  solo  creen  en  los 
buenos  y  en  los  malos  presajios.  No  tienen  nin- 
gún alfabeto »  cuya  circunstancia  los  pone  bajo 
el  nivel  de  los  vecinos  grupos ,  puesto  que  todos 
tienen  el  suyo. 

Todas  las  noticias  que  se  tienen  sobre  su  go- 
bierno son  relativas  á  las  costas  en  donde  predo- 
mina la  raza  malaya.  En  ellas  se  encuentra  en 
gran  parte  la  oi^anizacion  que  hemos  analizado 
al  hablar  de  Sumatra.  El  rey ,  el  sultán ,  radjah 
6  jandgi  fer-toaan  ( el  que  es  señor )  goza  de 
una  autoridad  absoluta  nn  otro  aontrapeso  que 


la  influencia  negativa  de  los  pandjeram  6  pno- 
cipes  del  país ,  suerte  de  aristocracia  territorial 
que  también  se  encuentra  en  los  demás  archipié- 
lagos. Estos  pandjerans  se  reparten  las  grandes 
cargas  del  Estado  :  el  uno  es  el  bandahara  ó  je- 
fe del  poder  ejecutivo  ;  el  otro  ,  el  degadong  ó 
superintendente  del  palacio  del  sultán  ;  este ,  el 
donumgang ,  jeneral  de  los  ejércitos ;  aquel ,  el 
pamancha  ó  juez.  Las  rentas  del  soberano  coa- 
sbten  en  tributos  voluntarios ,  la  mayor  parte 
percibidos  en  especie. 

Esta  parte  de  la  isla  ,  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  Borneo  propio  ,  actualmente  estéril  y  ca- 
si improductiva  ,  seria  susceptible  de  grandes  me- 
joras agrícolas  y  comerciales.  La  capital »  Bor- 
neo ,  situada  á  quince  millas  de  distancia  de 
la  embocadura  de  un  rio  navegable  y  residencia 
del  sultán  ,  es  una  ciudad  importante  y  poblada 
de  10.000  habitantes.  Edificada  sobre  estacas  y 
entrecortada  de  canales  ,  parécese  ,  según  espre- 
sion  de  M.  de  Rienzi  ,  á  ana  pequeña  Venecia. 
Las  casas ,  de  la  propia  suerte  que  en  la  tierra 
de  los  Papous ,  se  comunican  por  medio  de  pe- 
queños puentes  hechos  de  una  sola  palanca.  Solo 
la  fortaleza  del  país  está  construida  en  tierra  firme. 

Los  principales  distritos  de  Borneo  siguiendo 
la  dirección  de  N.  á  S.  son  los  siguientes : 

1."*  Los  Estados  del  sultán  de  Sambas,  cuya 
parte  septentrional  ,  mas  allá  de  Tcmjong-Dcá 
( cabo  Dati )  ,  es  ocupada  por  algunos  príncipes 
independientes  y  piratas ,  y  en  cuyo  interior  se 
encuentran  las  comarcas  de  minas  de  Semini  y 
de  Lara.  La  capital  de  este  distrito  es  Sambas » 
situada  á  quince  leguas  de  las  tierras  y  sobre  el 
rio  de  este  nombre  ,  y  defendida  por  un  fuerte 
neerlandés. 

2.''  Los  estados  de  Sumbawa  que  se  estien- 
den muy  lejos  en  el  interior ,  y  que  contienen 
las  minas  de  oro  de  Mandor  y  de  Montrado ,  las 
mas  ricas  de  toda  la  Oceania.  El  distrito  de  Mon- 
trado ó  Montradok  ,  situado  al  pie  de  los  moo- 
ted  Tradok  ,  parece  poblado  enteramente  de 
Chinos  que  ni  permiten  siquiera  á  los  Malayos 
desembarcar  y  establecerse.  Aseguran  que  ¿ta 
colonia  china  fué  fundada  dos  siglos  hace  por 
unos  navegantes  arrojados  á  esa  costa  á  impulsos 
de  la  mas  violenta  tempestad.  Aquellos  náulra- 
gos  »  poco  numerosos  al  principio  ,  vivieron  su- 
midos en  la  pobreza  y  en  la  esclavitud;  pero 
refonados  poco  á  poco  con  todos  los  aventure- 
ros que  la  fortuna  conducía  [á  este  punto  ,  fonna- 
ron  un  respetable  núcleo  que  á  fuerza  de  indus- 
tria logró  conquistarse  una  suerte  de  independen- 
cia. En  la  actualidad  esta  independencia  es  un 
hecho  adquirido  :  este  país  pertenece  á  los  Gbi* 
nos ,  y  su  mayor  riqueza  consiste  en  minas  de 
oro  que  consiguen  esplotar  por  medio  de  unos 
procedimientos  usados  también  en  la  América 
meridional. 
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La  costa  N.  O.  cuenta  ademas  : 

3.*  El  reino  de  Pontianak  ,  fundado  en  1770 
por  un  Árabe  llamado  Abdoul-Rabman  ,  que  por 
esta  ¿poca  trató  con  la  Compañía  holandesa  ,  y 
que  con  su  concurso  agrandó  sus  Estados;  á  ex- 
pensas de  los  yecinos  invadió  el  territorio  del 
sultán  de  Matan  ,  asoló  la  ciudad  de  Succadana, 
y  concedió  en  feudo  á  su  bijo  Kassim  el  pats  de 
Mumpawa.  Guando  Kassim  se  vio  rey  en  1808, 
tuvo  que  luchar  contra  las  agresiones  de  los  Chinos 
quienes  ,  organizados  en  kong-sies  ( sociedades ) , 
alegaron  á  ser  tan  formidables  ,  que  fué  forzoso  in- 
vocar de  nuevo  contra  ellos  la  intervención 
holandesa.  La  capital  de  este  reino  ,  Pontianak, 
está  situada  junto  á  la  enibocadura  del  rio  que  trae 
•el  mismo  nombre  ,  y  aseguran  que  contiene  una 
población  de  3.000  habitantes. 

4.*  EÍ  pais  de  Landak  y  el  de  Sangou  ,  si- 
tuados al  E.  del  que  acabamos  de  citar.  El  país 
de  Landak  es  celebrado  por  sus  diamantes  ,  en- 
tre los  cuales  se  cita  el  del  sultán  de  Matan  que 
pesa  367  quilates,  y  que  pulido  y  trabajado  po- 
dría pesar  183. 

5."  El  país  de  Simpang  ,  perteneciente  á  un 
panum-bahan  ( príncipe )  ,  vasallo  de  Matan. 

6«^  Los  Estados  de  Matan  ,  ó  el  antiguo  im- 
perio de  Succadana  ,  ocupado  mucho  tiempo  por 
•príncipes  de  oríjen  javanés  ,  todos  feudatarios  de 
^os  reyes  de  Bantam.  La  capital  de  este  Estado 
se  halla  situada  en  el  interior  ,  á  las  márjenes  del 
Katappan ;  és  la  antigua  Succadana  ,  mu;  cono- 
<nda  por  la  estension  de  su  comercio  y  por  las 
relaciones  que  se  creara  en  ella  la  Compañía  ho- 
•landesa  en  los  primeros  tiempos  de  su  ecsisten- 
cia. 

7.**  El  territorio  del  principe  de  Kandavta- 
GAN ,  otro  vasallo  del  sultán  de  Matan. 

Los  diversos  países  cuya  jeografía  acabamos  de 
describir ,  lindan  con  el  territorio  de  los  Da- 
yaks  ,  pueblas  independientes  ó  vasallas  de  los 
eitados  principes  ,  que  componen  lo  que  se  lla- 
ma la  residencia  N.  O.  Supónese  que  esta  resi- 
dencia se  estiende  desde  Ayer-Hiltam  considera- 
do como  el  límite  meridional  de  las  tierras  de 
Matan  ,  hasta  Palo  ,  limite  septentrional  de  los 
de  Sambas.  Según  un  mapa  del  país  trazado  por 
el  infeliz  mayor  Muller  ,  la  comarca  es  jeneral- 
mente  baja  ,  y  el  Danao-Malaya  aun  no  se  re- 
monta á  los  cien  pies  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar ,  aun  á  cuarenta  y  cinco  leguas  de 
su  embocadura.  No  se  ve  ninguna  cadena  de 
montanas  no  interrumpida  ,  y  dejando  á  un  lado 
algunos  picachos  cónicos  y  colinas  aisladas ,  el 
terreno  es  una  meseta  de  aluviones  atravesada 
por  corrientes  que  aglomeran  indistintamente  en 
sus  embocaduras  cejas  de  arena.  El  único  lago 
q^ie  se  conoce  es  el  de  Danao-Malava  ,  situado  á 
1"  y  lat.  N.  y  á  los  ÍW  20*  lonj.  É. ,  y  visitado 


por  primera  vez  en  setiembre  de  1823  por  algu- 
nos Europeos.  Su  lonjitud  es  de  ocho  leguas ,  su 
anchura  de  cuatro  ,  y  su  profundidad  en  algunos 
puntos  es  de  diez  y  ocho  pies.  En  la  superficie 
de  aquella  ensenada  asoman  muchas  islas  ,  entre 
las  cuales  hay  una  que  fué  denominada  Yan- 
der-Capellen. 

Las  minas  del  cantón  de  Landak  constituyen  , 
como  llevamos  dicho ,  la  principal  riqueza  del 
país  ,  y  los  diamantes  mas  hermosos  que  se  en- 
cuentran á  favor  del  sencillo  método  que  se  prac- 
tica ,  pesan  treinta  y  seis  quilates.  Las  piedras 
pequeñas  son  vendidas  en  Pontianak ;  pero  las 
grandes,  como  no  tendrían  compradores  ,  las  re- 
miten á  Rataria.  Parece  que  estos  últimos  años 
la  cantidad  de  piedras  recojidas  ha  esperimenta- 
do  un  decremento  considerable  ,  pero  en  cambio 
continua  en  hallarse  oro  en  abundancia.  El  oro 
de  Simpang  ,  de  Sangou  y  de  Landak  ,  es  el  mas 
puro  ;  en  segundo  lugar  debe  citarse  el  de  Meiv- 
tehari  y  de  Mandor  ,  y  finalmente  el  de  Mon- 
tradok.  El  hierro  se  saca  de  Djellé,  y  es  de  ca-^ 
lidad  superior.  Los  demás  objetos  de  esportacion 
de  la  costa  N.  O.  de  Rorneo  son  la  cera  ,  los 
bezares  ,  la  carne  de  ciervo  seca  ,  las  estrellama* 
res  y  los  nidos  de  aves  en  pequeña  cantidad. 

Los  Dayaks ,  que  forman  la  clase  mas  nume- 
rosa de  esta  población  ,  pueden  ser  apreciados 
en  200.000  individuos.  Su  traje  es  absolutamen- 
te el  mismo  que  el  de  los  Rof  neos ,  y  sus  or- 
namentos consisten  en  cuentas  de  vidrio  y  pe- 
dazos de  azófar.  La  sal  es  para  ellos  un  alimen- 
to sumamente  apreciable  ;  el  tabaco  ,  una  pa- 
sión. Los  Dayab ,  casi  siempre  pacíficos  ,  tienen 
unas  costumbres  feroces  en  la  apariencia ,  que 
deben  atribuirse  al  pundonor  de  poseer  como  ar- 
tículos de  ornato  para  sus  domicilios  el  mayor 
número  posible  de  cráneos  humanos.  Los  cráneos 
de  las  mujeres  y  de  los  niños  son  reputados  los 
mas  honoríficos ,  puesto  que  los  hombres  han 
debido  redoblar  todos  sus  esfuerzos  para  defen- 
derlos. Esta  pasión  ,  esta  sed  de  cráneos  huma- 
nos ,  compone  casi  toda  la  vida  guerrera  de  los 
Dayaks :  continuamente  están  proyectando  sor- 
presas de  aldeas  ó  emboscadas  en  los  bosques  ; 
roas  cuando  estos  medios  se  les  frustran  ,  se  jun- 
tan á  los  forbantes  malayos  con  la  sola  condi- 
ción de  obtener  los  cráneos  por  su  parte  de  bo- 
tin.  Cuantas  mas  cabezas  ha  cortado  un  hombre  , 
tanto  es  mas  respetable  y  respetado ;  un  mozo 
no  puede  casarse  hasta  que  haya  degollado  un 
enemigo  siquiera  ,  y  el  cadáver  de  un  personaje 
eminente  es  sepultado  con  una  cabeza  cortada 
recientemente.  Las  espediciones  afortunadas  son 
celebradas  con  jenerales  demostraciones  de  ale- 
gría :  las  mujeres  toman  las  cabezas  sangrientas , 
entran  en  el  agua  y  ^e  frotan  con  la  sangre  que 
aquella  vierte.  Cincuenta  cráneos  humanos  al  re- 
dedor de  una  casa  constittiyen  el  título  mas  bri- 
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liante  de  nobleía  que  pueda  obtcuerse. 

Supuesto  semejante  estado  de  alarma  ,  natu- 
ralmente se  concibe  el  motivo  por  qué  todos  los 
pueblos  son  fortificados  del  mejor  modo  posible. 
Guando  dos  tribus  por  largo  tiempo  enemigas  for- 
man una  tregua  ^  cada  una  de  ellas  suministra  un 
esclayo  que  debe  ser  degollado  por  la  otra. 

La  tribu  principal  de  los  Dayaks  es  la  de  los  Ka- 
yans  ,  cuya  capital  Sagao  dbta  al  pie  de  veinte  y 
cinco  jomadas  de  Pontíanak.  Los  Dayaks  de  esta 
residencia  hablan  siete  dialectos  diferentes  ,  y  su 
reliiíon  parece  consistir  en  una  especie  de  vene- 
ración para  los  ciervos. 

Deanes  de  lá  residencia  de  Pontianak  ,  la  mas 
importante  de  todas  para  el  comercio  neerlandés, 
debe  citarse  la  residencia  de  las  costas  meridio- 
nal y  occidental  ó  de  Banjeehassing  ,  formada 
^or  los  estados  del  sultán  de  este  nombre  y  por 
os  distritos  cedidos  á  los  Holandeses.  Los  diver- 
sos países  de  que  se  compone  esta  residencia  son 
el  pais  de  Komaat  ,  los  de  Pambouah,  Manda- 
WA,  el  Grande  y  el  Pequeno-Datajl  y  la  penín- 
sula S.  E.  de  Borneo  ,  conocida  bajo  el  nombre 
de  Tanah-Laijt.  En  el  interior  se  hallan  ademas 
los  distritos  de  Tatas  ,  Marta-Poüba  ,  Karang- 

InTANG  f     DoUKOU-KaNANG  ,    DOUKOÜ-KIRIB  » 

como  rambien  el  Docsoun  que  parece  ser  un 
nombre  jenérico  de  los  países  interiores. 

El  remo  de  Gotti  ,  vecino  al  de  Banjermas- 
sing  y  parece  obedecer  á  un  sultán  malayo  ,  que 
ha  transformado  su  capital  en  ana  guarida  de  for- 
bantes ,  no  menos  terribles  para  los  mares  mala- 
yos de  lo  que  era  en  otro  tiempo  Arjel  para  el 
Mediterráneo.  Sin  embargo,  en  esto  no  hace  mas 
que  imitar  ¿  su  vecino  el  sultán  de  Soulou ,  j&* 
fe  de  piratas  no  menos  temibles  ,  que  posee  en 
Borneo  muchas  ciudades  litorales  como  Malloü- 
Dou,  Abat  y  Talapan.  Algunas  noticias  mas  re- 
cientes sin  embargo  atribuyen  toda  la  parte  occi- 
dental de  este  territorio  al  sultán  de  Borneo. 

Tales  son  los  confusos  datos  que  se  tienen  so- 
bre Borneo.  En  efecto ,  ninguna  de  estas  noti- 
cias es  completa  ni  ecsacta  ,  asi  bajo  el  punto  de 
vista  jeogránco »  como  bajo  el  aspecto  etnolójico. 


Hay  muchas  razas  mal  conocidas ,  y  otras  ,  como 
la  de  los  Dayaks ,  que  sirven  para  un  doble  obje- 
to. Por  lo  demás ,  esta  división  etnográfica  ha 
sido  establecida  en  los  siguientes  términos  por  un 
viajero  moderno,  «c  Los  aborijenes  del  interior  , 
dice  M.  de  Rienzi ,  han  recibido  muchos  nom- 
bres :  el  de  Dayaks  al  S.  y  al  O. ,  de  Idaans  al  N. 
y  de  Tidouns  en  la  parte  oriental ;  pero  todos  per- 
tenecen á  la  primitiva  raza  de  los  Alforeses  ( Har- 
fours).  Estos  son  indfjenas  de  la  mayor  parte  de 
las  islas  de  la  Malasia  y  de  la  Australia ,  j  á  veces 
se  encuentran  mezclados  con  los  Papous,  asi  en 
fuerza  corporal  como  en  intdijencia  y  vivacidad. 
Los  Dayale  son  cultivadores  ,  mineros  y  negocian- 
tes,  y  sus  formas  corporales  son  superiores  á  las  de 
los  Malayos.  Adoran  á  Desoata  (el  criador  del 
mundo)  y  á  los  manes  de  sus  mayores;  profesan  la 
veneración  mas  profunda  á  ciertas  aves  que  les  sir- 
ven de  agüeros  ,  como  también  á  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  de  la  Polinesia.  En  seguida  de- 
be hacerse  mención  de  los  Biadjous  ,  y  sobretodo 
de  los  que  habitan  la  costa  N.  O.,  y  finalmente  de 
los  Tidouns  aue  viven  en  estado  salvaje.  En  la 
parte  N.  E.  ae  la  isla  se  encuentran  marinos  in- 
trépidos que  se  dedican  á  la  pirateria ,  y  otros 
que  son  antropófagos.  Al  S.  de  la  sultanía  de 
Borneo  se  hallan  las  tribus  salvajes  de  los  Ka- 
yans  »  de  los  Dousouns  y  de  los  Marouts.  En  fin 
en  esta  grande  rejion  ecsiste  una  variedad  de 
Biadjous  que  recorren  Célebes ,  Borneo  y  las 
Filipinas ,  y  que  son  una   mezcla  de  diferentes 

Ciblos  ^  tales  como  los  Chinos  de  pelo  largo  y 
y  ojos  oblicuos ;  los  Japoneses  sin  barba»  y  loa 
Macassares  de  dientes  negros  y  lustrosos :  así 
que  puede  muy  bien  decirse  que  esta  rejion  es  d 
bogar  de  diversas  razas.  »  Estas  son  las  noticias 
incompletas  que  actualmente  se  tienen  sobre 
Borneo ;  mas  como  no  han  podido  todavía  ave- 
riguarse con  toda  certeza »  es  forzoso  reproducir- 
las con  la  reserva  inherente  A  los  indicios  conje- 
turales ,  y  aguardar  que  i  las  hipótesis  formadas 
sobre  tan  inmensa  comarca  sucedan  las  revelacio- 
nes de  la  jeografia. 
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